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éO 


LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 


No  nos  proponemos  ocuparnos  de  los  actuales  partidos  po- 
líticos, ni  de  su  organización,  ni  de  su  influjo  en  la  vida  de  los 
pueblos;  aspiramos  tan  sólo  á  examinar  si  tienen  aquellos  una  razón 
de  ser  permanente,  ó  son,  por  el  contrario,  no'  más  que  un  hecho 
pasajero  y  transitorio,  debido  á  las  condiciones  especiales  de  la 
época  presente.  Así,  que  limitaremos  este  trabajo  á  determinar  el 
concepto  del  partido  político,  á  clasificar  los  que  deben  existir,  á 
indicar  los  principios  á  que  ha  de  atenderse  en  su  organización ,  y 
sólo,  al  concluir,  haremos  algunas  observaciones  críticas  de  los 
actualmente  existentes,  para  deducir  hasta  qué  punto  son  loque  de- 
ben de  ser,  y  en  qué  sentido  han  de  modificarse  en  su  caso  para  que 
cumplan  su  misión  en  la  vida. 

I 

Ante  todo,  hagamos  constar^  que  al  decir  'partidos  políticos,  no 
tomamos  este  término  en  su  extricto  sentido,  esto  es,  refiriéndolo 
tan  solo  á  los  que  pugnan  por  dar  al  Estado  esta  ó  aquella  orga- 
nización ;  y  sí  en  otro  más  lato  en  que  también  se  emplea ,  y  el 
cual  abarca  todos  los  que  aspiran  á  desenvolver  estos  ó  aquellos 
principios  en  la  obra  que  realiza  el  Estado,  así  en  su  fondo  como  en 
su  forma;  en  una  palabra,  comprendemos  en  la  denominación  de 
partidos  políticos  los  propiamente  tales  y  los  sociales. 

Si  los  partidos  tienen  razón  de  ser,  ha  de  encontrarse  su  funda- 
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menfco  en  el  concepto  del  Estado  y  en  el  fin  que  éste  cumple,  puesto 
que  no  cabe  duda  alguna  de  que,  si  aquellos  tienen  alguna  misión, 
lia  de  encontrarse  su  principio  en  este  orden  jurícUco  y  político, 
dentro  del  cual  se  nos  muestran  influyendo  y  obrando  en  la  vida. 
De  suerte,  que  lejos  ]de  inducir  el  concepto  de  los  partidos  de 
los  que  hallamos  en  la  historia  pasada  y  en  la  presente  de  los  pue- 
blos, hemos  de  deducir  su  fundamento  y  razón  del  concepto  racio- 
nal del  Estado  y  del  derecho,  lo  cual  nos  dará  un  criterio  que  podrá 
servirnos  de  base  y  de  regla  para  juzgar  los  partidos  de  épocas  an- 
teriores y  de  la  actual,  y  para  discernir  lo  que  tiene  de  bueno  ó  de 
malo  el  influjo  que  han  ejercido  ó  están  ejerciendo  en  la  vida  jurí- 
dica y  política  de  los  pueblos. 

Claro  es,  que  no  tenemos  para  qué,  con  ocasión  de  este  problema 
concreto,  entrar  en  investigación  de  lo  que  es  el  derecho.  Basta  á 
nuestro  propósito  afirmar  que  el  cumplimiento  del  mismo  es  el  fin 
que  en  la  vida  cumple  el  Estado,  el  cual  no  es  otra  cosa  que  la 
sociedad  convertida  á  la  realización  de  aquél;  esto  es,  la  sociedad 
toda,  pero  sólo  en  relación  á  un  fin  particular,  al  fin  jurídico.  De 
suerte  que  el  Estado  no  es,  como  algunos  piensan,  el  conjunto  de 
las  instituciones  y  poderes  oficiales,  el  Gobierno;  sino  que  es  aquél 
un  término  equivalente  á  este  otro:  sociedad  jurídica.  Ahera  bien; 
cualquiera  que  sea  el  concepto  que  del  derecho  se  tenga,  es  indu- 
dable que  para  que  reine  en  la  sociedad,  son  precisas  tres  cosas: 
conocerlo,  determinarlo  y  mantenerlo  ó  hacerlo  efectivo.  ¿Qué 
caminos,  qué  medios,  qué  procedimientos  emplean  para  esto  los 
pueblos?  Dos,  que  son  muy  distintos,  puesto  que  de  un  lado  está  la 
acción  social  espontánea  é  instintiva,  y  de  otro  la  acción  racional 
y  reflexiva.  La  primera  fía  el  conocimiento  del  derecho  al  sentido  - 
común,  lo  determina  mediante  una  serie  de  actos  repetidos,  y  lo 
mantiene  por  ministerio  de  la  costumbre;  mientras  que  la  segunda 
íicude  para  conocer  el  derecho  á  la  ciencia,  lo  determina  en  princi- 
pio más  ó  menos  generales  en  las  leyes,  y  lo  mantiene  ó  hace  efec- 
tivo mediante  las  sentencias  de  los  tribunales.  Y  es  tan  necesaria  la 
existencia  de  estos  dos  procedimientos  ó  modos  de  acción,  que  allí 
donde  no  existen  ambos  ó  donde  se  dan  en  desacuerdo,  se  hace  im- 
posible la  vida  pacífica,  ordenada,  á  la  par  que  progresiva,  puesto 
que,  ó  bien  la  acción,  instintiva  se  petrifica  en  el  hábito,  del  cual, 
si  se  despierta,  es  á  impulsos  de  una  pasión,  sentimiento  ó  utopia 
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tjue  no  hay  quien  depure  ni  dirija;  ó  bien  los  jurisconsultos  y  polí- 
ticos, que  representan  la  acción  reflexiva,  llevan  á  cabo  "una  obra 
que,  lejos  de  ser  fruto  de  toda  la  actividad  social,  y  careciendo  de 
raíces  en  los  pueblos,  aparece  y  desaparece,  porque  no  tiene  funda- 
mento y  subsistencia  en  la  vida.  Por  el  contrario,  todo  el  secreto 
de  la  grandeza  de  Roma  en  los  buenos  tiempos  de  la  repiiblica  y  de 
la  prosperidad  de  Inglaterra  en  los  nuestros,  estriba  en  esta  armo- 
nía y  este  acuerdo  entre  la  acción  social  espontánea,  que  se  mani- 
fiesta rebiis  et  factis,  como  decían  los  romanos,  y  la  reflexiva  y  ra- 
cional de  que  son  órganos  los  jurisconsultos,  los  políticos  y  los  po- 
deres oficiales  del  Estado.  De  aquí  también  los  errores  en  que  se 
puede  incurrir  al  desconocer  la  realidad  de  estos  dos  modos  de  ac> 
tuar  la  sociedad,  y  que  son  principalmente  aquel  en  que  cae  la  demo- 
cracia directa,  al  desconocer  el  valor  del  principio  de  la  represen- 
tación, y  aquel  en  que  incurre  el  doctrinarismo  al  desligar  la 
esfera  de  acción  de  las  instituciones  y  de  los  poderes  oficiales  de  la 
total  de  la  sociedad,  viniendo  á  parar  en  la  absurda  teoría  que 
Guizot  resumía  en  la  conocida  frase  del  imís  legal. 

Consecuencia  de  la  naturaleza  peculiar  de  cada  uno  de  estos  dos 
modos  de  la  actividad  social^  es  la  distinta  forma  en  que  se  mues- 
tran y  determinan  en  la  vida.  La  primera,  por  lo  mismo  que  es  espon- 
tanea é  instintiva,  se  produce  de  suyo  y  naturalmente,  vaciándose 
el  sentido  jurídico  de  los  pueblos  de  un  modo  continuo  y  constan- 
te en  los  hechos  y  en  los  actos  de  los  individuos  y  de  las  institucio- 
nes. La  segunda,  por  el  contrario,  debiendo  obedecer  á  un  princi- 
pio, que  ha  de  ser  racionalmente  conocido  y  concretamente  deter- 
minado en  las  leyes  como  regla  para  la  vida  jurídica,  exige  como 
condición,  y  sin  ella  no  puede  funcionar,  la  unidad,  la  cual  ha  de 
ser  producto,  no  del  movimiento  instintivo  é  interno  de  la  socie- 
dad, sino  de  la  convicción  reflexiva  que  logra  predominar  en  el 
seno  de  esta.  Pues  bien,  esta  unidad  ha  de  obtenerse  de  un  modo 
adecuado  á  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad,  y  como  la  unidad 
de  esta  no  es  simple  como  la  del  individuo,  y  sí  compuesta,  es  abso- 
lutamente preciso  que  la  infinita  variedad  de  sentidos  y  de  modos 
de  ver  que  respecto  del  derecho  y  de  la  justicia  sé  dan  en  el  seno 
déla  sociedad,  se  unan  y  concierten  atendiendo  á  notas  comunes, 
según  que  se  acepta  ó  patrocina  una  idea  ó  una  tendencia,  para 
que  de  este  modo  las  varias  aspiraciones  sociales  determinen  loa 


8  LOS  TARTIDOS 

Únicos  sentidos  qiio  rtacionaljnen'.e  pueden  aspirar  á  dirigir  y  de- 
terminar la  vida  jurídica  y  política  de  los  pueblos.  Solo  de  esta 
suerte  es  posible  que  de  la  acción  recíproca  y  simultanea  de  todas  las 
fuerzas  sociales  se  forme  una  opinión  pública,  un  sentimiento  co- 
mún, una  voluntad  nacional,  en  una  palabra,  la  verdadera  resul- 
tante de  todas  aquellas  energías,  que  es  la  que  ha  de  determinar  el 
camino  que  en  cada  momento  deban  seguir  los  pueblos  en  esta  es- 
fera de  su  vida.  ílé  aquí  el  fundamento  y  razón  do  ser  de  los  par- 
tidos políticos,  cuya  misión  no  es  otra  que  la  de  recoger  estas  cor- 
rientes y  aspiraciones  generales,  para  ser  sus  órganos,  y  procurar 
dirigir  la  vida  del  Estado  en  el  sentido  envuelto  en  cada  una  de 
aquellas. 

Y  por.  lo  mismo  que  es  este  el  fin  de  los  partidos  y  que  en  ellos 
hade  darse  necesariamente  cuanto  en  la  naturaleza  humanarse  da, 
al  modo  que  el  individuo  muestra  siempre  en  su  vida,  que  es  un 
ser  que  piensa,  siente  y  quiere,  así  también  en  los  partidos  encon- 
tramos unidos  varios  elementos  á  que  algunos  atienden  parcial- 
mente, olvidando  que  no  caracteriza  á  aquellos  la  idea,  la  pasión  d 
el  interés,  sino  que  son  á  un  tiempo  é  indivisamente  todo  esto;  solo 
que  deben  subordinar  el  interés  á  la  razón,  la  pasión  á  la  idea.  En 
el  seno  de  la  sociedad  acontece  lo  propio  que  en  el  interior  del  in- 
dividuo. Este,  antes  de  obrar^  discute  consigo  mismo  hasta  fijar  el 
principio  que  le  ha  de  servir  de  guía  en  su  espíritu;  luchan  las  exi- 
gencias del  pensamiento  con  los  impulsos  del  sentimiento;  la  pasión 
y  el  interés  pugnan  por  dominarle,  y  al  cabo  termina  esta  empe- 
ñada eontienda  subordinando  todos  los  móviles  inferiores  á  la  in- 
flexibilidad  de  los  principios,  cuyo  absoluto  valor  muestra  constan- 
temente la  conciencia.  Pues  de  igual  manera,  en  el  seno  de  las  sa- 
ciedades, luchan  las  ideas,  los  sentimientos,  los  intereses,  con 
frecuencia  las  pasiones  y  las  preocupaciones,  determinando  así 
tendencias  generales,  cuyos  órganos  son  los  partidos,  y  de  cuyít 
recíproca  acción  resulta  el  criterio  que  ha  de  presidir  á  la  vida  ju- 
rídica, de  la  cual  solo  entonces  puede  decirse  que  es  verdaderamente 
una  obra  social . 

Después  de  lo  dicho  salta  á  la  vista  lo  que  distingue  al  partido 
de  la  escuela.  En  ambos  hallamos  idea,  sentimiento  é  interés;  pero 
la  escuela  atiende  á  la  idea  para  contemplarla,  atiende  al  principio 
para  descubrirlo,  muévela  el  sentimiento,  pero  es  á  la  investigación 
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de  la  verdad,  y  tiene  también  un  interés,  mas  no  es  este  otro  que  el 
de  que  aquella  se  apodere  de  los  espíritus  y  haga  en  ellos  asiento. 
El  partido  atiende  á  la  idea,  al  principio,  pero  es  pensando  en  su 
realización;  mueVele  la  pasión,  mas  es  ya  á  obrar;  y  tiene  asimis- 
mo interés,  pero  consiste  éste  en  que  la  verdad  se  apodere,  no  ya 
del  pensamiento,  sino  de  la  voluntad;  en  una  palabra,  en  la  escue- 
la como  en  el  partido,  encontramos  actuando  todos  cuantos  elemen- 
tos y  energía-s  se  dan  en  la  naturaleza  humana;  pero  al  modo  pro- 
pio y  adecuado  del  carácter,  y  del  fin  de  cada  cual,  habiendo  en 
este  respecto  entre  la  una  y  el  otro  la  misma  diferencia  que  la  que 
hay  entre  el  conocer  y  el  Juccer. 

Resulta  de  todo  lo  dicho,  que  si  los  partidos  políticos  son  una 
condición  esencial  para  la  vida  del  Estado,  y  por  tanto,  una  nece- 
sidad,, un  bien,  es  partiendo  como  de  un  supuesto  indiscutible, 
de  que  la  sociedad  jurídica  tiene  en  sí  misma  la  plenitud  de  me- 
dios, de  facultades  y  de  poder,  que  son  menester  para  hacer  que 
reine  en  ella  el  derecho;  en  una  palabra,  es  preciso  admitir  el  prin- 
cipio llamado  con  más  ó  menos  propiedad  soberanía  nacional,  self- 
governmeyít,  autarquía  del  Estado,  soberanía  de  la  sociedad  jurí- 
dica, etc.;  y  es  preciso  reconocer  este  principio,  en  virtud  del  cual 
se  afirma  la  facultad  en  los  pueblos  para  declarar,  no  crear,  el 
derecho  y  organizar  el  Estado,  rigiendo  así  sn  propia  vida  y 
siendo  dueños  de  sus  propios  destinos,  sin  ambajés  ni  mistificacio- 
nes, sin  pretender  desnaturalizarlo  con  componendas,  soluciones 
eclécticas  y  término^medios  que  son  absolutamente  inadmisible». 
En  efecto,  ó  la  sociedad  tiene  derecho  á  determinar  por  sí  el  conte- 
nido y  dirección  de  su  vida  en  el  orden  jurídico,  ó  reside  aquel  en 
un  individuo,  partido,  clase  ó  institución;  si  lo  primero,  la  socie- 
dad es  realmente  sugeto  de  derecho,  y  cuantos  desempeñan  una 
función  en  el  organismo  del  Estado,  son  sus  servidores  y  represen- 
tantes; si  lo  segundo,  son  estos  dueños  de  un  poder  que  ejercen  y 
desempeñan  por  derecho  propio,  y  el  cual  lleva  consigo  como  con- 
secuencia el  convertir  á  la  sociedad  en  objeto,  al  modo  que  lo  es  la 
cosa  en  la  relación  jurídica  de  la  propiedad.  Por  esto  han  sido  bal- 
díos todos  los  esfuerzos  hechos  para  componer  de  un  modo  arbitra- 
rio este  principio  del  derecho  moderno,  con  el  que  servia  de  base 
al  antiguo  régimen,  olvidando  que  entre  la  monarquía  patrimonial 
y  la  soberanía  social  no  hay  acuerdo  ni  armonía  posible,  salvo  que 
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nos  demos  por  satisfechos  can  estampar  en  las  monedas  la  conoci- 
da fórmula:  por  la  gracia  de  Dios  y  la  ConsfcitucioD ,  6  que  nos  sin- 
tamos dispuesto  á  admitir  como  buenas  ciertas  doctrinas  que,  por 
aspirar  á  conciliar  lo  que  es  inconciliable,  so  hacen  por  exbremo 
intrincadas  é  ininteligibles,  lo'  cual  no  es  obstáculo  para  que  las 
acepten  mansamente  ciertos  espíritus  inocentes  que  están  muy  dis- 
puestos á  comulgar  con  ruedas  de  molino,  cuando  quien  las  ado- 
ba y  adereza  les  inspira  amor  ó  miedo. 

Y  he  aquí  por  qué  los  partidarios  del  antiguo  régimen  rechazan 
la  necesidad  de  los  partidos  políticos,  y  lejos  de  estimar  que  son  un 
bien,  los  consideran  como  una  enfermedad,  fruto  de  la  civilización 
moderna.  Pueden  ellos  llegar  hasta  á  admitir,  al  lado  de  la  acción 
espontánea  é  instintiva  de  los  pueblos,  la  reflexiva  y  racional  que, 
según  hemos  visto,^  es  origen  de  la  formación  de  los  partidos;  pero 
no  pueden  en  modo  alguno  admitir  que  éstos  rijan  á  la  sociedad, 
(5  mejor  dicho,  que  mediante  ellos  se  rija  ésta  á  sí  propia,  por  la 
sencilla  razón  de  que,  según  sus  principios,  quien  reina  y  gobierna 
es  el  Monarca,  el  cual  puede  y  debe  pedir  consejo  á  los  individuos 
y  á  las  institucciones,  y  prestar  atento  oido  á  lo  que  reclaman  las 
necesidades  de  los  pueblos,  pero  siendo  siempre  y  después  de  todo 
él  quien  rije  la  vida  de  éstos;  mientras  que  dentro  del  sistema  á  que 
sirve  de  base  el  principio  de  la  soberanía  ó  del  self-government,  los 
partidos  se  organizan  para  reinar  y  gobernai  en  nombre  de  la  so- 
ciedad, y  el  jefe  del  Estado  no  es  otra  cosa*  que  un  servidor  de  ésta, 
en  términos  de  que  las  prerogativas  que  se  le  conceden  no  tienen 
otro  fin  que  el  mantener  vivo  y  en  la  práctica  el  principio  referido, 
<3omo  sucede,  por  ejemplo,  con  el  veto  suspensión  y  con  la  facultad 
de  disolver  el  Parlamento. 

Desde  un  punto  de  vista  muy  distinto,  se  ha  sostenido  que  la 
existencia  de  los  partidos  políticos  es  un  mal,  aunque  inevitable. 
Si  el  hombre  fuera  un  ser  perfecto,  se  dice,  no  habría  entre  los  in- 
dividuos la  variedad  en  el  modo  de  concebir  y  realizar  el  derecho 
que  acusa  y  arguye  la  organización  de  la  sociedad  en  parcialida- 
des, puesto  que  la  verdad,  la  justicia,  la  conveniencia  serian  apre- 
ciadas por  todos  del  mismo  modo  y  con  completa  exactitud.  Si  al 
hacer  este  argumento,  se  quiere  dar  á  entender,  que  si  el  hombre 
fuera  ángel  ó  fuera  Dios,  no  serian  precisos  los  partidos,  haremos 
observ^ar  tan  solo  que  esto  equivale  ni  más  ni  menos  que  á  suscitar 
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con  motivo  de  cualquiera  cuestión,  por  concreta  que  sea,  el  gravísi- 
mo problema  del  mal  en  su  i*elacion  con  la  naturaleza  finita  del 
hombre,  y  claro  es,  que  cuando  se  plantea  un  problema  que  á  éste  se 
refiere,  se  ha  de  partir  siempre  del  mismo  tal  cual  es,  en  vez  de  dis- 
cutir partiendo  del  supuesto  de  que  pudiera  tener  otra  esencia  me- 
jor 3^^más  perfecta. 

Pero  aparte  del  carácter  trascendental  de  esta  argumentación, 
se  parte  de  un  error  que  importa  mucho  rectificar  por  la  gravísima 
consecuencia  que  tiene  en  la  práctica.  En  efecto,  se  supone  que  un 
partido  es  depositario  de  la  verdad  toda,  mientras  que  los  demás 
viven  de  un  puro  y  completo  error,  y  lejos  de  sev  esto  exacto,  su- 
cede con  los  partidos  una  cosa  análoga  á  lo  que  acontece  con  las  es- 
cuelas científicas,  y  es,  que  son  órganos  de  una  verdad  incompleta, 
de  un  punto  de  vista  exclusivo,  de  una  tendencia  parcial,  y  preci- 
samente por  esto  es  una  condición  necesaria  para  la  salud  de  la 
sociedad  que  todos  ellos  puedan  infiuir  en  ella,  puesto  que  la 
acción  simultánea  de  todos  hace  posible  que,  completándose  y 
componiéndose  las  aspiraciones  de  los  unos  con  las  de  los  otros,  re- 
sulten en  la  obra  realizada  por  los  pueblos  en  este  orden  el  sello  del 
elemento  sano  que  representa  cada  partido.  Decíamos  que  este  error 
trascendía  de  un  modo  pernicioso  á  la  práctica,  porque* él  es  causa 
á  veces  de  que  los  Gobiernos,  en  lugar  de  ser  verdaderamente  na- 
cionales, revistan  el  estrecho  carácter  de  Gobiernos  de  partido. 
Por  no  tenerse  en  cuenta  el  fundamento  y  la  misión  de  éstos,  los 
políticos  no  aciertan  á  evitar  este  escollo  sin  caer  en  otro,  que  con- 
siste en  olvidar  en  el  poder  los  principios  mantenidos  en  la  oposi- 
ción, siendo  á  un  tiempo  desleales  á  su  partido  y  á  la  patria,  puesto* 
que  ésta  tiene  derecho  á  que  cada  uno  de  aquellos  sea  fiel  á  su  repre- 
santacion,  siendo  siempre  órgano  de  la  aspiración  general  á  que  debe 
su  existencia.  ¿Es  qué  no  hay  medio  de  evitar  estos  dos  escollos? 
¿Es  qué  no  hay  solución  á  esta  antimonía,  de  suerte  que  el  Gobier- 
no que  sale  del  seno  de  una  parcialidad,  tiene  que  escojer  entre  ha- 
cer traición  a  las  doctrinas  á  que  debe  el  poder,  ó  convertirse 
en  gobierno  de  partido?  Ciertamente  que  no;  la  antinomia  se  re- 
suelve y  el  conflicto  se  evita  teniendo  presente,  que,  si  la  acción  del 
Estado  ha  de  corresponder  á  la  rica  variedad  de  elementos  y  ener- 
gías que  se  agitan  y  mueven  en  la  sociedad,  todo  Gobierno,  que 
reipete  sinceramente  la  soberanía  de  ésta,  el  principio  del  self-go- 
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vernmentf  al  regir  los  destinas  de  un  pueblo,  tiene  el  deber  de 
atender  y  tomar  en  cuenta  todas  esas  aspiraciones  de  que  son  órga- 
nos los  partidos;  pero  subordinándolas  al  principio  ó  criterio  de  la 
parcialidad  de  que  procede,  y  cuya  representación  le  ha  llevado  al 
poder.  Es  decir,  que  el  problema  tiene  solución,  si  se  atiende  á  la 
distinta  actitud  que  corresponde  guardar  á  un  partido  en  la  oposi- 
ción y  en  el  poder;  en  aquella,  por  lo  mismo  que  es  eco  de  una  as- 
piración determinada,  de  una  tendencia  escliisiva,  no  le  toca  hacer 
otra  cosa  que  mantener  siempre  vivo  en  la  sociedad  su  sentido  par- 
cial en  frente  de  los  que  mantienen  los  demás  partidos;  mientras 
que  cuando  sube  al  poder,  lleva  al  mismo  tiempo  la  representación 
de  Idi.  jparte  y  la  del  todo,  esto  es,  la  de  su  partido  y  la  del  país,  y 
entonces,  por  lo  mismo,  tiene  el  extricto  deber  de  atonde]*  y  tomar 
en  cuenta  las  soluciones  de  todas  las  parcialidades,  para  que  de  este 
modo  sea  lo  que  lleve  á  cabo  una  obra  verdaderamente  social,  pues- 
to que  en  ella  se  reflejarán  los' varios  sentidos  que  se  entrecruzan  á 
través  de  la  sociedad;  estando  obligado,  por  otra  parte,  como  he- 
mos dicho  más  arriba,  á  subordinar  todos  esos  diversos  criterios  al 
que  la  sociedad  ha  venido  á  reconocer  como  más  justo  y  conve- 
niente en  aquel  momento,  puesto  que  ha  concedido  el  poder 
al  partido  que  lo  representa  y  mantiene.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  dar  siempre  representación  á  las  minorias  en  toda  orga- 
nización del  Estado,  que  aspire  á  ser  racional  y  justa,  y  de  aquí 
también  el  único  modo  de  evitar  las  consecuencias  á  que  conduce  el 
principio  de  las  mayorías  presentado  con  frecuencia  por  sus  adver- 
sarios como  fuente  inevitable  de  la  tiranía. 


II 


Una  vez  examinado  el  concepto  del  partido  político,  veamos  los 
que  pueden  formarse  en  el  seno  de  las  sociedades,  procurando  cla- 
sificarlos. A  este  fin  no  es  posible  partir  de  otra  base  que  de  la  na- 
turaleza misma  de  aquellos  y  de  su  misión,  por  lo  cual  no  pode- 
mos aceptar  la  adoptada  por  Stahl,  quien  al  considerar  como  los 
dos  fundamentales  el  de  la  legitimidad  y  el  de  Idí^revoliicion,  parte  de 
una  base  que  es  histórica  y  no  racional;  así  como,  no  por  este  moti- 
vo y  sí  por  ser  inexacta,  rechazamos  la  de  Rhomer,  patrocinada  por 
Bluntschli,  puesto  que  refiriendo  estos  escritores  los  partidos  poli- 
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ticos  á  las  diversas  edades  de  la  vida,  ó  se  toma  en  cuenta  la  de  los 
individuos,  y  entonces  cada  uno  de  estos  deberla  afiliarse  en  el  cor- 
respondiente á  su  edad^  ó  se  toma  en  cuenta  la  de  los  pueblos,  y 
en  este  caso  seria  contradictoria  la  coexistencia  de  varios  partidos, 
puesto  que  solo  tendría  razón  de  ser  el  que  correspondiera  á  la  edad 
en  que  el  pueblo  se  encontrara. 

Si  los  partidos  políticos  son  elementos  indispensables  para  la 
vida  del  Estado,  sus  distintos  puntos  de  vista,  no  pueden  referirse 
sino  á  una  de  estas  tres  cuestiones;  ¿qué  toca  hacer  al  Estado?  ¿có- 
mo se  ha  de  organizar  el  Estado?  ¿en  qué  forma  ha  de  cumplir  su  fin? 
y  de  aquí  tres  bases  de  clasificación:  el  fondo,  ln  forma  y  el  modo. 

Por  lo  que  hace  al  fondo,  la  diversidad  de  tendencias  y  aspira- 
ciones no  puede  j-ecaer  sino  sobi-e  el  concepto  general  del  derecho  ó 
sobre  el  de  cada  una  de  las  ramas  que  este  comprende.  En  el  pri- 
mer respecto  la  divergencia  tiene  que  consistir  en  la  posición  res- 
pectiva que  se  atribuye  al  individuo  y  al  Estado;  puesto  que  la 
cuestión  estriba  en  averiguar  qué.  parte  del  contenido  de  la  activi- 
dad humana  toca  á  cada  uno  de  aquellos,  pudiendo  encomendarse 
toda  al  Estado  hasta  el  punto  de  anular  al  individuo,  ó,  por  el  con- 
trario, reconocer  á  éste  una  amplísima  esfera  de  acción  reduciendo 
á  los  más  estrechos  límites  la  de  aquél.  De  aquí  dos  tendencias,  y 
en  correspondencia  con  ellas  dos  partidos:  el  individualista  y  el  so- 
cialista. 

En  el  segundo  respecto  pueden  nacer,  con  ocasión  de  las  dí>c- 
trinas  que  aspiren  á  determinar  un  sentido  dado  en  las  ramas  espe- 
ciales del  derecho,  distintos  partidos  en  cada  uno  de  estos  órdenes, 
como,  por  ejemplo,  con  relación  al  derecho  de  la  personalidad,  el 
que  pretende  la  completa  consagración  de  esta  y  el  que  la  somete 
á  las  exigencias  del  llamado  derecho  social;  en  cuanto  al  derecho  de 
propiedad,  el  que  sostiene  la  libre  facultad  de  disponer  en  el  pro- 
pietario y  el  que  mantiene  las  legítimas,  las  \dnculaciones,  efcc; 
respecto  del  derecho  de  familia,  surgen  distintos  partidos  según 
que  se  mantiene  el  matrimonio  religioso  ó  el  civil,  la  indisolubili- 
dad del  vínculo  ó  el  divorcio,  la  patria  potestad  limitada  ó  ilimita- 
da, la  organización  de  la  propiedad  de  la  familia,  impuesta  ó  li- 
bréete; en  el  derecho  penal  sucede  lo  propio,  según  se  considera  que 
el  fin  de  la  pena  es  la  intimidación,  la  corrección  etc.;  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  todas  las  demás  ramas  del  derecho. 
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Claro  es  que  hay  una  filiación  lógica  en^re  esfeos  particulares 
puntos  de  vista  y  el  general  que  se  refiere  al  modo  de  ooncebir  el 
derecho  en  su  totalidad;  así  como  que  de  este  último  se  derivan  las 
distintas  doctrinas  que  aspiran  á  resolver  cuáles  deban  de  ser  las 
relaciones  del  orden  jurídico  con  los  demás  de  la  vida.'*Por  esto  es 
natural  que  se  formen  partidos  en  este  respecto,  como,  por  ejemplo^ 
el  que  pretende  la  respectiva  independencia  de  la  Iglesia  y  del- Esta- 
do y  el  que  la  contradice;  el  que  en  la  esfera  económica  mantiene 
la  libre  concurrencia  y  el  que  se  opone  á  ella;  y  aunque  no  ha 
alcanzado  existencia  real  todavía,  no  por  eso  es  menos  posible  la 
formación  de  partidos  análogos  con  respecto  á  las  relaciones  del  de- 
recho con  la  ciencia,  con  el  arte,  con  la  moral,  como  lo  muestran 
los  distintos  puntos  de". vista  que  aparecen  con  motivo  de  las  cues- 
tiones referentes  á  la  enseñanza  oficial  y  libre,  á  las  exposiciones 
artístic9,s,  á  la  beneficencia,  etc. 

Por  lo  que  hace  á  líiformct,  sí,  como  decia  con  razón  Kant,  la 
división  fundamental  en  este  punto  es  la  de  gobiernos  despóticos  y 
gobiernos  libres;  esto  es,  países  que  están  entregados  al  despotismo 
monárquico,  aristocrático  ó  democrático,  y  países  que  se  rigen  3^ 
gobiernan  á  sí  mismos,  claro  es  que  en  este  concepto  pueden  apa- 
recer dos  partidos  políticos;  mas  como  de  un  lado  no  es  justo  ni  ra- 
cional despotismo  alguno,  y  de  otro  hemos  visto  que  el  self-gover- 
nment  es  una  condición  sÍTie  qwa  non  de  la  existencia  de  los  par- 
tidos políticos,  claro  es,  que  solo  debemos  clasificar  los  que  pueden 
nacer  y  producirse  dentro  de  la  forma  libre. 

Ahora  bien,  tratándose  aquí  de  la  organización  del  poder,  y 
dado  que,  respecto  del  modo  de  concebir  el  origen  y  cí^'ácter  de 
este,  no  podemos  admitir  otro  que  el  que  lo  reconoce  como  propio 
y  exclusivo  de  la  sociedad  misma,  los  partidos  aparecerán  con  re- 
lación al  modo  y  forma  en  que  ha  de  organizarse  cada  uno  de  los 
poderes  particulares  en  que  se  diversifica  el  poder  uno  y  todo  del 
Estado.  Así,  con  relación  al  poder  legislativo,  pueden  formarse  dis- 
tintas parcialidades,  según  que  se  pretenda  organizarle,  estable- 
ciendo una  ó  dos  Cámaras,  y  según  se  sostenga  el  sufragio  univer- 
sal ó  el  sufragio  restringido;  con  relación  al  poder  ejecutivo,  apa- 
recen el  partido  centralizador  y  el  descentralizador ;  por  lo  que 
hace  al  judicial,  surjen  otros  dos  según  que  se  da  á  aquel  un  ca- 
ráter  popular,  basándole  en  el  jurado,  ó  un  carácter  facultativo, 
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basándole  en  los  tribunales  profesionales;  y  por  álfcimo,  respecto  de 
la  organización  del  poder  del  jefe  del  Estado,  aparecen  otros  dos 
partidos,  el  monárquico  y  el  republicano. 

Claro  es  que,  entre  todos  estos  puntos  de  vista  hay  una  estre- 
cha relación  lógica,  y  que  por  tanto,  si  atendiéramos  á  las  exigen- 
cias de  la  pura  razón,  no  deberían  darse  más  que  dos  tendencias, 
las  cuales,  arrancando  del  concepto  total  que  del  poder  tuvieran, 
lo  desarrollaran  llevando  sus  consecuencias  á  la  organización  de 
cada  uno  de  los  poderes  particulares.  Pero  como  el  desenvolvi- 
miento del  Estado  es  progresivo,  anticipándose  el  desarrollo  de  unos, 
elementos  al  de  otros,  y  como  además  los  pueblos  no  muestran  en 
la  vida  el  rigor  lógico  que  pide  la  razón,  de  aquí  que  es  imprescin- 
diWe  clasificar  los  partidos  con  relación  á  cada  uno  de  aquellos^ 
particulares  puntos  de  vista. 

Si  alguna  duda  cupiera  respecto  de  la  exactitud  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir,  la  desvanecerla  la  contemplación  de  lo  que  pasa 
en  la  realidad  En  efecto,  vemos  imperios  con  sufragio  universal  y 
repúblicas  con  sufragio  restringido;  monarquías  y  repúblicas  con 
dos  Cámaras,  y  republicanos  y  monárquicos  que  pretenden  que 
haya  una  sola;  monarquías,  como  la  de  Inglaterra,  á  las  cuales  va 
unida,  como  el  nervio  al  músculo,  la  institución  del  jurado,  mien- 
tras que  no  alcanza  éste  igual  importancia  en  la  república  france- 
sa; y  tenemos,  por  ejemplo,  en  este  mismo  país  el  poder  ejecutivo 
por  extremo  centralizado,  mientras  que  encontramos  la  excentra - 
lizacion  en  Inglaterra  y  casi  una  organización  federal  en  Austj.'ia  y 
Alemania. 

Y  hé  aquí  cómo  incurren  en  un  error  í^quellos  que ,  con 
decir  monarquía  ó  república,  creen  haber  exp4*esado  un  criterio 
para  la  organización  del  poder  todo,  siendo  así  que  tales  denomi- 
naciones solo  se  refieren  á  la  forma  en  que  ha  de  organizarse  el  po- 
der particular  del  jefe  del  Estado. 

Ciertamente  que  si  se  pone  frente  á  frente  de  la  república  la 
monarquía  del  antiguo  régimen  ó  la  liiionarqv^ia  doctrinarvx,  que 
se  ha  quedado  con  mucho  de  lo  esencial  de  aquella,  hay  entre 
una  y  otra  forma  un  verdadero  abismo:  el  que  hay  entre  el  despo- 
tismo y  la  libertad.  Pero  entre  la  república  y  la  monarquía  verda- 
deramente constitucional,  representativa  y  parlamentaria,  no  hay 
tantas  diferencias  como  se  supone,  ni  son  aquellas  t'^.n  esenciales 
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como  se  cree  (1).  Puede  decirse  que,  aparte  de  ciertos  atributos  ac- 
cidentales, que  no  hace  ahora  al  caso  examinar,  se  consideran 
como  los  propios  y  los  característicos  de  la  monarquía  el  ser  el  Rey, 
á  diferencia  del  presidente  de  la  república,  irresponsable,  y  por 
tanto  inviolable  é  indiscutible,  y  además  inamovible.  Ahora  bien; 
si  se  pretende  declarar  al  Monarca  irresponsable  por  lo  que  hace  al 
Poder  ejecutivo,  .ciertamente  que  se  está  en  lo  justo,  pues  cada  cual 
sólo  debe  responder  de  su  hecho,  y  es  evidente  que,  digan  lo  que 
quieran  las  Constituciones,  y  firme  ó  no  firme  el  Rey  los  decretos, 
á  nadie  le  ocurre  que  éste  deba  responder  de  cada  uno  de  los  que 
aparecen  en  el  periódico  oficial.  Pero  si  se  pretende  que  sea  el  jefe 
del  Estado  irresponsable  de  aquellos  actos  que  son  propios  y  pecu- 
liarísimos  .de  su  poder,  como,  por  ejemplo,  cuando  nombra  un  mi- 
nisterio ó  disuelve  el  Parlamento,  haremos  observar  que  hay  una 
responsabilidad  que,  autorícenla  ó  no  las  Constituciones,  la  exigen 
siempre  los  pueblos,  sin  que  haya  nadie  que  pueda  eximirse  de  ser 
juzgado  por  el  tribunal  de  la  opinión  pública,  y  recordaremos  las 
palabras  que  dirigía  Napoleón  III  en  la  proclama  que  dio  al  pue- 
blo francés  al  dictar  el  decreto  de  24<  de  Noviembre  de  1860:  ulia 
opinión  pública,  decia,  lo  ha  atribuido  siempre  todo  al  jefe  del  Es- 
tado, lo  mismo  lo  bueno  que  lo  malo.  Así,  que  escribir  á  la  cabeza  de 
una  Constitución  que  este  jefe  es  irresponsable,  es  burlarse  del  sen- 
timiento público,  es  querer  establecer  una  ficción  que  se  ha  desva- 
necido tres  veces  al  fragor  de  las  revoluciones,  n  Quizá  se  dirá,  que 
en  las  monarquías  no  queda  otro  camino  que  éste  para,  exigir  la 
la  responsabilidad  al  Rey,  puesto  que  no  sólo  se  declara  indiscuti- 
ble la  institución,  sino  también  los  actos  de  aquél,  á  lo  cual  contes- 
taremos que  esto  es  una  preocupación  mantenida  por  la  monarquía 
doctrinaria,  puesto  que  lejos  de  ser  esencial  esa  pretendida  indis- 
cutibilidad, vemos  que  en  Inglaterra  se  dis  cute  la  institución  real 
y  se  discuten  también  los  actos  del  Monarca. 

Y  por  lo  que  hace  á  la  inamovilidad,  haremos  notar  que  en  las 
monarquías  verdaderamente  democráticas ,  reconociéndose  como 
base  esencial  de  la  organización  del  Estado  la  soberan'a  de  la  so- 


(1)  Por  esto  es  difícil  que  un  absolutista  ó  un  monárquico  doctrinario  se  hagan 
republicanos;  pero  es  muy  natural  que  se  haga  republicano  el  monárquico  liberal, 
como  ha  sucedido  en  Francia,  ó  monárquico  liberal  el  republicano,  como  ha  ocurrido 
en  Italia.  j    .  ■  , 
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ciedad,  no  tiene  el  poder  del  jefe  del  Estado  otro  título  ni  funda- 
mento que  lá  Constitución,  la  cual  está  siempre  abierta  á  la  modi- 
ficación y  reforma  de  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos,  y  hay  por 
tanto  siempre  un  procedimiento,  pacífico  y  ordenado  para  sustituir 
un  jefe  del  Estado  por  otro,  una  dinastía  por  otra  dinastía,  y  hasta 
la  monarquía  misma  por  la  república.  Por  esto,  inspirándose  en 
este  respeto  á  la  soberanía  del  pueblo,  el  Rey  Leopoldo  de  Bélgica, 
cuando  en  1848  la  revolución  desatada  en  Francia  amenazaba  á 
Bélgica,  dijo  al  país  que  sabia  bien  cuál  era  el  origen  de  su  poder, 
y  que  por  tanto  no  era  menester  apelar  á  una  revolución  para  que 
hiciera  dejación  de  él;  y  por  esto  también  el  Rey  D.  Amadeo  de 
8aboya,  en  ocasión  solemne,  dijo  que  jamás  se  impondría  al  pueblo 
español.  De  todo  lo  cual  viene  á-resultar  gue,  aparte  de  cierto  sen- 
tido general  que  por  circunstancias  históricas  simboliza  hoy  tam- 
bién la  monarquía,  la  diferencia  entre  ella  y  la  república  viene  á 
consistir  en  'que  mientras  en  ésta  es  el  jefe  del  Estado  amovible, 
generalmente  á  plazos  fijos  y  determinados,  en  la  monarquía  es  en 
principio  inamovible,  aunque  amovible  fnediante  la  reforma  de  la 
Constitución  (1). 

Por  último,  en  cuanto  al  modo  de  la  vida  del  Estado,  nacen  dos 
partidos  según  la  manera  domo  estiman  y  entienden  la  ley  de  su- 
cesión y  continuidad  que  preside  al  desarrollo  histórico  de  los  pue- 
blos en  esta  como  en  las  demás  esferas  de  la  actividad.  Pide  aquella 
ley  que  la  vida  se  deseiiyuelva  enlazándose  constantemente  y  sin 
interrupción  lo  realizado  con  lo  por  realizar,  el  hecho  con  la  idea, 
la  traclicion  con  el  progreso*  enlace  que  es  posible  reconociendo  en 
su  respectivo  lugar  el  valor  propio  de  cada  uno  de  estos  elementos. 
En  efecto,  cuando  se  afirma  la  idea. corao  criterio  que  ha  de  presi- 
dir á  las  nuevas  determinaciones  de  la  vida,  y  el  hecho  6  realidad 
existente  como  punto  de  partida  ineludible  y  como  cuerpo  en  que  han 
de  encarnar  los  nuevos^prijicipios,  es  posible  concertar  y  componer 
estas  dos  aspiraciones  ó  tendencias,  que,  en  correspondencia  con  la 
doble  condición  dé  receptiva  y  espontánea  que  tiene  la  naturaleza 
humana,  determinan  en  el  seno  de  las  sociedades  dos  corrientes, 
que  son,  la  una,  entusiasta  de  lo  pasado,  apegada  á  lo  existente, 


(1)    Puede  verse  este  ptinto  tratado  más  por  extenso  en  el  núm.  205  de  esta  Rk- 

VISTA.  .    , 

T0>10  LlV.  2 
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conservadora  cuando  no  estacionaria;  la  otra,  entusiasta  por  las 
ideas,  ansiosa  de  mejorar  lo  actual  y  por  carácter  reformista,  cuan- 
do no  revolucionaria.  Cuando  la  primera  n;iega  todo  valor  á  los 
pripcipios,  á  los  cuales  considera  como  puras  y  vanas  abstraccio- 
1163,  lo  fía  todo  al  instinto  desconfiando  de  U  razón,  y  se  inspira 
tan  solo  en  la  historia  desconfiando  de  la  filosofía,  upor  evitar  el 
escollo  de  violentar  las  costumbres,  dice  Lerminier,  cae  en  la  ser- 
vidumbre de  la  rutina.  II  Cuando  la  segunda  desconoce  el  valoí  de 
los  hechos,  estimando  que  toda  la  realidad  es  impura,  y,  dejándose 
llevar  por  la  impaciencia  de  realizar  los  ideales  absolutos  que  con- 
cibe la  razón,  pide  consejo  tan  solo  á  la  filosofía  y  desestima  la 
historia,  cae  en  la  utopia  idealista  é  irrealizable.  Pero  así  como  no 
hay  composición  posible  entre  la  utopia  y  la  rutina,  cabe  armonía 
cuando  aquella,  sin  renunciar  á  la  completa  realización  de  los  prin- 
cipios, toma  en  cuenta,  para  llevarla  á  cabo,  los  hechos  que  consti- 
tuyen la  realidad  existente  en  cada  momento,  convirtiéndose  así  en 
teoría;  y  cuando  la  segunda,  sin  renunciar  á  mantener  el  valor  real 
del  hecho,  abre  el  espíritu  al  influjo  de  las  ideas  para  ir  modifican- 
do y  depurando  la  lealidad,  convirtiéndose  así  en  práctica;  es  de- 
cir, que  la  teoría,  para  serlo  verdaderamente,  ha  de  ser  práctica, 
puesto  que  sin  esto  es  utopia;  y  que  la  práctica,  para  merecer  este 
nombre,  ha  de  ser  teórica,  pues  que  sin  esto  no  será  sino  una  ru- 
tina. 

No  tenemos  para  qué  examinar  en  este  momento  como,  según 
que  estos  puntos  de  vista  se  exagei'en  ó  se  moderen  el  uno  por  el 
otro,  así  pueden  originarse  cuatro  partidos  que  podrían  denominar- 
se, el  uno  de  los  dos  extremos,  empírico,  histórico,  tradicionalista  y 
estacionario,  y  el  otro  idealista,  filosófico,  racionalista  y  revolucio- 
nario; y  entre  ellos  el  conservador  ó  práctico  y  el  reformista  ó  teó- 
rico. Examinando,  como  estamos  examinando,  la  cuestión  en  una 
esfera  puramente  racional,  debemos  prescindir  de  los  dos  prime- 
ros, puesto  que  lejos  de  tener  fundamento  real  en  la  vida  del  Esta- 
do, acusan  en  el  mismo  la  existencia  de  una  doble  enfermedad.  Por 
el  contrario,  el  partido  conservador  y  el  reformista,  esto  es,  el  que 
es  práctico  sin  ser  empírico,  y  el  que  es  teórico  sin  ser  utopista, 
tienen  una  razón  de  ser  permanente,  puesto  que,  aunque  ambos  re- 
conozcan el  valor  respectivo  de  la  idea  y  del  hecho, — y  de  aquí  la 
base  común  que  hace  posible  la  coexistencia  de  ambos  y  el  que  re- 
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cíprocamenfce  puedan  sustituirse  en  la  gobernación  de  los  pueblos 
sin  trastornos  ni  colisiones — siempre  había  en  el  seno  de  las  socie- 
dades dos  corrientes  que  tiendan  á  hacer  prevalecer  las  exigencias 
de  la  idea  sobre  las  del  hecho,  la  una^  y  las  exigencias  de  la  reali- 
dad sobre  los  principios,  la  otra. 

Esta  armonía  y  este  acuerdo  entre  la  idea  y  el  hecho  son  impo- 
sibles cuando  se  emplea,  para  conseguirlos,  un  procedimiento  ecléc- 
tico, como  hace  el  d(^trinarismo;  porque  este  sistema,  preocupado 
con  las  exigencias  de  la  realidad,  se  incapacita  para  contemplar  lai 
ideas  en  toda  su  pureza,  así  como,  por  la  inversa,  bajo  el  influjo  de 
ciertas  ideas  preconcebidas,  se  incapacita  para  observar  la  realidad 
serena  é  imparcialniente;  d-oble  escollo,  que  solo  se  puede  evitar  te- 
niendo en  cuenta  que  tan  necesario  es  investigar  la  verdad  de  lo» 
principios  con  absoluta  independencia  de  lo  existente  y  sin  que  sea 
un  estorbo  á  reconocer  su  verdad  la  distancia,  por  inmensa  que  ella 
sea,  que  los  separe  del  estado  de  la  vida  en  el  momento  presente, 
como  lo  es  el  observar  y  contemplar  los  hechos  tales  cuales  ellos 
son  real  y  verdaderamente,  en  vez  de  violentarlos  para  hacerlos 
entrar  en  el  molde  estrecho  de  nuestras  preocupaciones  doctrinales 
y  para,  según  conformen  6  no  con  estas,  dar  ó  negar  valor  á  las 
manifestaciones  de  la  vida  de  los  pueblos;  es  decir,  en  suma,  que 
eS' preciso  reconocer  ed  valor  propio  y  sustantivo  de  cada  una  de  es- 
tas dos  esferas,  la  filosófica  y  la  histórica,  respdiando  así  la  pureza 
de  la  verdad  racional  como  la  pureza  de  la  verdad  real  ó  efectiva, 
para  tomar  aquella  como  guía  é  ideal  que  nunca  debe  el  hombre 
perder  de  vista,  ya  tenga  que  caminar  en  el  sentido  que  él  exige 
con  paso  acelerado  ó  con  paso  lento,  y  esta  como  el  punto  de  parti- 
da ineludible  para  determinar  nuevos  desarrollos  en  la  civilización 
y  como  cuerpo  en  que  han  de  encarnar  las  nuevas  ideas,  pues  que 
solo  de  este  modo  se  obra  conforme  á  la  ley  de  sucesión  y  conti- 
nuidad que  preside  al  desenvolvimiento  de  la  vida  de  los  pueblos  y 
de  la  humanidad. 

Estos  dos  partidos,  el  conservador  y  el  reformista,  pueden  natu- 
ralmente darse  dentro  de  cada  uno  de  los  que  nacen  con  motivo  de 
las  cuestiones  así  de  fondo  como  de  forma;  y  por  esto  encontra- 
mos uno  y  otro  matiz  dentro  del  partido  individualista  como  en  el 
seno  del  socialista,  en  el  monárquico  como  en  el  republicano,  etc. 
Siendo  de  notar  que,  mientras  las  parcialidades  que  surjen  con  oca- 


'JO  LOS  PARTIDOS 

sien  de  los  problemas  de  fondo  y  de  forma,  pueden  llegar  á  fundirse 
mediante  la  comunidad  de  ideas q[ue  logren  inspirar  en  lo  general  á 
la  sociedad  toda,  es  imposible  que  las  dos  tendencias,  conservadora 
y  reformista,  desaparezcan,  porque  responden  á  dos  energías  que 
constantemente  se  muestran  actuando  en  la  vida  de  los  pueblos, 

No  pudiendo  servir  de  base  á  la  clasificación  de  los  partidos 
políticos,  otra  que  una  de  estas  tres:  el  fondo,  la  forma  ó  el  modo, 
claro  es  que  hemos  de  rechazar  aquellas  que  parten  de  distintos 
principios,  como  las  que  dan  lugar  á  las  denominaciones  de  parti- 
dos religiosos,  locales,  de  clase,  constitutivos  y  políticos,  de  .go- 
bierno y  de  oposición;  los  cuales,  ó  acusan  una  enfermedad  en  la 
vida  de  Estado,  ó,  lejos  de  tener  un  valor  esencial,  lo  tienen  tan 
solo  accidental. 

El  partido  religioso  debe  su  existencia,  en  los  pueblos  que  tienen 
la  desgracia  de  conocerlo,  á  un  equivocado  concepto  de  las  relacio- 
nes del  Derecho  con  la  Religión,  de  la  Iglesia  con  el  Estado.  Don- 
de estas  sociedades  se  mantienen  dentro  de  su  respectiva  órbita, 
al  estimar  las  condiciones  de  vida  que  la  religiosa  tiene  que  recibir 
de  la  jurídica,  se  resuelve  la  cuestión  inspirándose  tan  solo  en 
principios  jurídicos,  pudiendo  así  darse  el  caso  de  que  un  protes- 
tante 6  racionalista,  si  profesa  el  principio  de  que  la  religión  do- 
minante en  un  país  debe  ser  la  del  Estado,  sostenga  que  procede 
el  dar  este  carácter  á  la  católica  allí  donde  predomina;  mientras 
que,  por  el  contrario,  un  católico,  si  es  partidario  de  la  independen- 
cia recíproca  de  ambas  sociedades,  puede  sostener  que  la  suya  no  de- 
be disfrutar  privilegio  alguno  de  que  no  gocen  los  demás.  De  otro 
modo  hay  que  aceptar  las  consecuencias  de  la  doctrina  sostenida  en 
la  Edad  Media  por  Gregorio  VII,  Inecencio  III  y  Bonifacio  VIII, 
y  que  hoy,  aunque  bajo  otra  forma,  pugna  por  apoderarse  de  la  so- 
ciedad y  del  Estado,  dando  lugar  auna  agitación  que,  por  su  carác- 
ter y  trascendencia,  pone  harto  de  manifiesto  la  perturbación  que 
lleva  consigo  la  formación  y  existencia  de  los  paj'tidos  religiosos. 

Surjen  estos  con  motivo  de  una  cuestión  concreta  y  particular, 
que  además  es  puramente  jurídica,  la  referente  á  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  justado,  y  cuando  se  pretende  darles  un  carác- 
ter general  y  religioso,  se  desnaturaliza  y  se  incurre  exactamen- 
te en  el  mismo  error  que  tanto  se  ha  criticado  en  la  escuela  econo- 
mista, la  cual,  con  ocasión  de  la  cuestión  también  particular  y  ju- 
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rídica  de  las  relaciones  enfcre  el  Estado  y  el  orden  económico,  preten- 
de constituir  un  partido  político  con  soluciones  para  todos  los  pro- 
blemas de  este  orden.  Por  esto  se  ha  dicho  que  los  economistas  pe- 
netraban en  la  política  por  una  puerta  falsa^  es  decir,  como  de 
lado;  y  otro  tanto  puede  decirse  de  los  que  forman  los  partidos  po-" 
líticos  religiosos.  Podrá  ser  la  puerta,  en  un  caso,  de  barro  ó  de 
madera,  y  en  el  otro  de  oro;  pero  en  ambas  es  puerta  falsa. 

Los  partidos  locales  no  pueden  proceder  sino  de  una  de  estas 
dos  causas:  ó  del  egoísmo  de  una  determinada  comarca,  del  país 
que,  al  tratar  de  influir  en  este  ó  en  aquel  sentido  en  la  vida  polí- 
tica, se  inspira  en  su  interés  y  no  en  el  superior  de  la  patria  ni  en 
el  supremo  de  justicia;  ó  de  que  hay  denti'O  dé  un  Estado  una 
parte  del  mismo,  que  ó  bien  debiera  ser  independiente,  ó  bien  no 
ha  obtenido  el  pleno  reconocimiento  de  su  derecho  de  parte  de  la 
nación  de  que  es  miembro.  De  la  primera  causa  es  efecto  el  mal  á 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  ]yrovhnGÍalís7YhO',  de  la  segunda  lo  es 
el  partido  irlandés,  el  cual,  de  quien  quiera  que  sea  la  culpa,  es 
una  perturbación  y  una  nota  discordante  en  la  vida  política  del 
Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda. 

Én  curanto  á  los  partidos  de  clase,  la  tendencia  de  nuestro  tiem- 
po, de  conformidad  con  lo  que  es  una  exigencia  de  la  razón,  es  á 
que  desaparezcan  por  completo,  considerándose  con  fundado  motivo 
como  un  grave  peligro  de  la  democracia  moderna,  la  pretensión,  por 
parte  de  algunos  de  sus  adeptos,  de  hacer  solidarios  los  principios 
que  aquella  proclama  con  el  interés  del  cuarto  estado.  Las  luchas 
de  clase,  como  las  que  mantuvieron  la  aristocracia  y  el  pueblo  en 
Grecia,  los  patricios  y  los  plebeyos  en  Roma,  la  nobleza,  el  clero 
y  el  estado  llano  en  la  Edad  Media,  tienen  su  explicación,  porque 
en  aquellos  tiempos,  lejos  de  proclamarse  la  unidad  y  universali- 
dad del  derecho,  era  éste  patrimonio  de  unas  clases  que  se  lo  nega- 
ban á  otras,  las  cuales,  por  lo  mismo  trataban  de  reivindicarlo  con 
frecuencia  en  provecho  propio  y  no  para  bien  de  la  sociedad.  Pero 
hoy  que  se  reconoce  en  todos  el  derecho  á  formar  parte  de  aquella 
y  consiguientemente  á  intervenir  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos, los  desheredados,  donde  los  hubiere,  deben  pedir  que  se  los 
iguale  con  los  demás,  y  no  esforzarse  por  destruir  una  organización 
que  estiman  opresora  y  tiránica  para  sustituirla  con  otra  que  re- 
vestiría análogos  caracteres,  si  hubiera  de  inspirarse  en  el  estrecho 
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interés  de  clase  y  no  en  los  principios  universales  del  derecho. 

En  cuanto  á  la  clasificación  d«,  los  partidos  en  constitutivos  y 
foliiicos,  muésti'ase  que  no  es  esencial  esta  distinción  en  el  hecho 
de  no  existir  en  algunos  países,  gue  son,  sin  embargo,  un  modelo  por 
lo  pacífico,  lo  ordenado  y  progresivo  de^su  vida  política,  al  mismo 
tiempo  que  por  la  organización  que  en  ellos  tienen  los  partidos  y  el 
influjo  incontrastable  que  ejercen.  Allí  no  se  conoce  la  división  de 
las  leyes  en  fundamentales  y  ordinarias  (1),  admitida  en  los  pueblos 
neo-latinos,  ni  hay  tampoco  una  Constitución  ó  Código  fundamen- 
tal en  que  se  consagren  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  las  bases 
de  la  organización  del  Estado,  sino  que  éstas  y  aquellos  están  con- 
signados en  una  serie  de  estatutos  y  costulnbres  que  sucesivamente 
van  formándose,  resultando  así  que  en  Inglaterra  puede  decirse  que 
el  período  constituyente  nunca  se  cierra.  En  todo  caso,  lo  más  que 
puede  suceder  es,  que  cuando  se  £rata  de  constituir  un  país  en  la 
forma  en  que  suele  hacerse  en  los  neo-latinos,  los  partidos  se  acer- 
quen para  procurar  que  se  consignen  en  la  Constitución  principios 
que  les  sean  comunes;  pero  sin  que  deje  por  esto  de  ser  este  movi- 
miento de  las  parcialidades  políticas  un  accidente  y  no  un  hecho 
con  carácter  de  permanencia. 

Por  último,  por  1©  que  hace  á  los  partidos  de  gobierno  y  de  ojpo- 
sicion,  haremos  notar  tan  sólo  que  esta  distinción  nace  de  circuns- 
tancias transitorias  que  no  cambian  la  esencia  ni  el  fin  de  los  par- 
tidos políticos.  Es  verdad  que  si,  prescindiendo  de  lo  que  debe  ser> 
atendemos  á  lo  que  pasa  en  la  realidad,  quizá  encontremos  que  no 
deja  de  tener  trascendencia  la  posición  respectiva  que  con  relación  al 
poder  ocupan  aquellos,  como  lo  muestra  el  hecho  de  perder  lá  or- 
ganización que  tenia  el  llamado  á  regir  en  primer  término  la  vida 
del  Estado,  sustituyéndola  con  otra,  cuyo  centro  de  acción  es  el 
Gobierno  mismo;  resaltando  de  aquí  que  éste,  encontrándose  á  un 
tiempo  al  frente  de  la  nacioii  y  al  frente  de  su  partido,  cae  en  la 
tentación  de  utilizar  en  provecho  de  éste  los  medios  y  las  faculta- 
des que  se  han  puesto  en  sus  manos  para  bien  de  aquella,  de  donde 
se  origina  el  torcimiento  sistemático  de  la  justicia,  el  cual  lleva 
consigo  el  desprestigio  de  las  instituciones  y  poderes  oficiales  del 


(1)    Aunque  de  hecho,  claro  está  que  la  Carta-Magna  y  la  declaración  de  derechos, 
or  ejemplo,  alcanzan  muy  otro  valor  que  un  estatuto  cualquiera. 
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Estado.  El  partido  qne  alcanza  el  poder  para  sus  principios  y  para 
sus  hombros^  debe  mantener  su  anterioE  organización,  y  desde  fue- 
ra contribuir  á  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  manteniéndose 
así  en  una  actitud  que  es  quizá  menos  provechosa  para  el  interés 
personal  de  sus  adeptos,  pero  más  útil  para  la  patria  y  para  la  jus- 
ticia. 

III 

Fijado  el  concepto  xle  los  partidos  políticos  y  hecha  la  clasifica- 
ción de  los  mismos,  veamos  los  principios  á  que  ha  de  atenderse  en 
su  organización. 

Ante  todo,  ¿deben  ser  aquellos  colectividades  que  aspiren  á  re- 
solver todos  los  problemas  sociales  y  políticos  ó  los  más  de  ellos, 
procurando  constituirse  con  cierto  carácter  de  estabilidad  ó  de  per- 
manencia? ¿Ó  deben/ por  el  contrario,  dirigirse  tan  solo  á  alcanzar 
lasolucion  de  cada  uno  de  aquellos,  según  vayan  apareciendo  suce- 
sivamente, revistiendo,  por  tanto,  su  existencia  un  carácter  pasaje- 
ro y  transitorio?  En  nuestro  juicio,  esto  depende  por  completo  de 
las  circunstancias  históricas  de  cada  pueblo  y  de  cada  época.  Allí 
donde  la  vida  política  atraviesa  un  período  de  crisis  total,  natural- 
mente se  determinan  en  el  seno  de  la  sociedad  corrientes  generales, 
las  cuales,  inspiradas  por  una  lógica  más  ó  menos  instintiva,  más 
ó  menos  reflexiva,  dan  solución  á  los  varios  problemas  ,de  fondo, 
de  forma  y  de  modo  que  están  puestos  y  planteados;  y  entonces  los 
partidos  revisten  cierto  carácter  •  de  totalidad  y  de  permanencia  á 
consecuencia  de  lo  vario,  complejo  y  complicado  de  la  obra  que  se 
proponen  llevar  á  cabo.  Por  el  contrario,  allí  donde,  lejos  de  estar 
todo  puerto  en  cuestión  ó  en  duda,  se  trata  tan  solo  de  resolver 
los  problemas  particulares  y  concretos  que  lleva  consigo  natural- 
mente el  carácter  progresivo  de  la  vida  humana,  los  partidos  polí- 
ticos, ó  se  constituyen  para  llevar  á  cabo  una  reforma  dada,  des- 
apareciendo ó  disolviéndose  tan  pronto  como  esta  se  realiza,  ó 
quedan  limitados  á  ser  órganos  de  la  tendencia  conservadora  y  de 
la  reformista  que  aparecen  con  motivo  de  cada  una  de  las  cuestio- 
nes particulares  que  van  surgiendo  á  impulso  de  las  nuevas  exi- 
gencias y  necesidades  sociales.  De  lo  primero,  nos  ofrecen  un  elo- 
cuente ejemplo  los  pueblos  neo-latinos,  cuyos  partidos  pretenden 
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dar  solución  á  todos  los  problemas  de  fondo  y  de  forma,  teniendo 
más  ó  menos  cada  uno  de  ellos  un  concepto  del  derecho  y  del  Esta- 
do, un  principio  para  la  organización  de  éste,  un  criterio  para  la 
resolución  de  los  problemas  sociales,  y  un  punto  de  vista  propio 
respecto  del  modo  en  que  debe  realizarse  la  vida  jurídica.  De  lo 
segundo  es  ejemplo  no  menos  elocuente  el  de  Inglaterra,  donde 
vemos  organizarse  partidos  para  alcanzar  un  objeto  concreto,  como 
la  reforma  electoral,  la  arancelaria,  etc.;  ir  con  esta  bandera  á 
los  comicios,  y  una  vez  conseguido  aquel,  disolverse  y  desaparecer^ 
hasta  tal  punto  que'  es  manifiesta  la  tendencia  á  trasformarse  en 
este  sentido  la  organización  á.  que  servia  de  base  y  sirve  aun  la 
existencia  de  los  dos  partidos  wigh  y  tory.  Á  nuestro  parecer,  esto 
último  es  lo  que  conforma  más  con  lo  que  consideramos  como  ideal 
en  este  punto;  pero  preciso  es  reconocer  que  para  ello  es  necesario 
que  la  organización  política  de  los  pueblos  está  asentada  sobro  las 
bases  que  pide  el  derecho  moderno,  y  que  estas  sean  aceptadas  sin- 
ceramente por  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  cosas  ambas  que 
suceden  en  Inglaterra,  mientras  que  donde  estas  condiciones  fal- 
tan, donde,  sea  por  este  ó  por  aquel  motivo,  están  planteadas  nu- 
merosas cuestiones  de  fondo  y  de  forma,  es  natural  que,  dándose 
entre  todas  ellas  ciertas  relaciones  lógicas,  se  unan  en  una.aspira- 
cion  común  todos  los  que  proponen  la  misma  solución,  constitu- 
yendo, por  lo  tanto,  partidos  con  carácter  de  totalidad  y  perma- 
nencia. 

Pe]»,  ya  sea  una,  ya  otra  su  esfera  de  acción,  ¿conforme  á  qué 
principios  deben  organizarse  los  partidos  políticos?  Para  determi- 
narlos, no  puede  partirse  de  otra  base  que  de  la  naturaleza  y  fin  de 
aquellos. 

Si,  según  hemos  visto,  son  los  partidos  los  órganos  de  las  dis- 
tintas aspiraciones  sociales,  las  cuales,  condensadas  y  depuradas, 
señalan  el  camino  que  en  cada  momento  deben  seguir  los  pueblos, 
.al  determinar  el  desenvolvimiento  de  su  vida  jurídica  y  política, 
sigúese  de  aquí  como  consecuencia  que  los  partidos  han  de  organi- 
zarse, teniendo  en  cuenta  que  su  fin  es  Isb  justicia,  su  guia  la  idea, 
su  móvil  el  desinterés,  sus  reglas  de  conducta:  respecto  de  sí  mis- 
mo, la  disciplina;  respecto  de  los  demás,  la  tolerancia;  respecto  de 
la  patria,  lo.  paz. 

Siendo  su  fin  la  justici/x,  y  no  otro ,  que  puede  ser  relativo  y 
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segundo,  cuando  no  por  completo  indebido,  los  partidos  políticos 
han  de  organizarse  del  modo  más  adecuado  para  conseguir  que  aque- 
lla se  realice,  y  no  para  alcanzar  el  poder,  servir  los  intereses  de 
un  individuo,  de  una  familia,  de  una  clase,  de  una  institución,  etc. 
Ha  de  inspirarse  en  una  idea,  pero  procurando  que  ésta  no  sea  fruto 
de  la  ^imposición  de  uno  ó  varios  individuos,  sino  nacida  y  formu- 
lada como  resultado  de  una  discusión  interior  y  libre,  mantenida 
en  el  seno  del  partido,  dentro  del  cual  se  dan,  como  se  da  en  la  so- 
ciedad, las  dos  formas  de  la  actividad,  la  espontánea  y  la  reflexiva, 
entre  las  que  ha  de  haber  una  relación  constante  y  una  corriente 
no  interrumpida,  para  que  las  exigencias  instintivas  de  la  masa  del 
partido  sean  depuradas  y  encauzadas  por  los  que  caminan  á  la  ca- 
beza de  él,  puesto  que  sólo  así  la  aspiración  de  que  es  órgano  cada 
parcialidad  será  verdaderamente  expresión  de  una  opinión  común 
y  de  un  sentimiento  general. 

Ha  de  ser  su  móvil  el  desinterés,  teniendo  en  cuenta,  que  no  se 
organizan  los  partidos  para  procurar  un  provecho  á  sus  adeptos,  ni 
par?i  satisfacer  la  sed  de  mando  y  la  codicia  del  poder,  y  sí  para 
servir  á  la  patria  y  á  la  justicia.  Hay,  en  verdad,  un  interés  que 
pueden  lícitamente  abrigar  los  partidos,  el  cual  no  es  otro  que  el 
de  ver  realizados  sus  principios,  y  para  este  fin,  y  sólo  para  él, 
me];ecer  del  país  que  se  le  encomiende  la  gobernación  del  Estado; 
pero,  al  modo  que  el  individuo  está  obligado  siempre  á  subordinar 
el  interés  á  la  razón  y  al  deber,  de  igual  manera  los  partidos  han 
de  subordinar  el  suyo  al  supremo  de  las  ideas  y  de  la  justicia. 

Es  la  primera  regla  de  conducta  que  hemos  indicado  la  disci- 
plina, cuestión  delicada,  porque  es  difícil  evitar  uno  de  estos  dos 
escollos:  ó  la  ciega  sumisión  que  con  frecuencia  imponen  los  parti- 
dos á  sus  adeptos,  con  virtiéndolos  en  autómatas  con  mengua  de  su 
dignidad,  ó  el  espíritu  díscolo  y  levantisco  que  hace  imposible  toda 
unión  y  toda  cohesión,  y  por  "tanto  toda  acción  común  y  enér- 
gica. 

En  medio  de  la  dificultad  que  ofrece  el  fijaí  principios  para  resol- 
ver este  punto,  bien  puede  asegurarse  que  en  ningún  caso  debe  el 
individuo  sacrificar  á  la  colectividad  la  integridad  de  su  conciencia, 
aviniéndose  á  reconocer  como  justo  lo  que  es  injusto,  como  conve- 
niente lo  que  es  perjudicial,  y  que  en  las  cuestiones  de  conducta 
puede  ya  ser  más  flexible,  aunque  con  frecuencia  lo  más  que  aún 
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en  ellíis  tiene  derecho  á  exigir  el  partido  de  sus  adeptos  es  el  silen- 
cio y  la  abstención. 

Respecto  de  la  conducta  que  deben  observar  los  partidos,  los 
unos  para  con  los  otros,  ha  de  inspirarse  en  un  espíritu  de  sincera 
y  amplia  tolerancia,  y  no  porque  esto  sea  exigencia  de  la  nobleza 
y  generosidad  con  que  debe  precederse  respecto  de  los  contrarios, 
sino  porque,  si  cada  partido  tiene  conciencia  de  la  misión  qué  todos 
cumplen  dentro  del  Estado,  necesariamente  ha  de  reconocerlos 
como  elemento  coadyuvante,  admitiéndolos,  por  tanto,  á  su  lado 
como  compañeros  y  amigos^  y  no  como  enemigos  y  adversarios. 
Solo  de  este  modo  pueden  ser  las  luchas  entre  los  partidos  fructuo- 
sas para  los  pueblos,  en  vez  de  degenerar  en  pugilatos  indignos, 
en  los  que  no  se  aspira  á  obtener  otra  cosa  que  el  desprestigio  del 
adversario,  y  sólo  de  este  modo  los  Gobiernos  podrán  conservar  el 
elevado  carácter  de  nacionales,  y  no  caer  en  el  estrecho  y  bastardo 
de  Gobiernos  de  partido. 

Por  último,  han  de.  organizarse  los  partidos  inspirándose  en  su 
conducta  en*  un  espíritu  de  jpas^  y  no  de  guerra.  No  pretendemos 
tratar  aquí  incidentalmente  una  cuestión  tan  grave  y  delicada  como 
la  relativa  á  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  las  revoluciones;  ha- 
remos constar  tan  solo  que  allí  donde  es  una  verdad  el  principio  del 
self-government,  razón  y  fundamento  de  los  partidos,  y  donde,  por 
tanto,  son  libres  todas  las  manifesuaciones  de  la  opinión  páblic*a,  el 
Estado  está  además  organizado  de  tal  suerte,  que  aquella  inspira 
verdaderamente  las  leyes,  y  éstas  son  acatadas  y  respetadas  por  el 
poder  público,  entonces  la  revolución  es  un  crimen,  puesto  que  lo 
que  hace  es  someter  un  pueblo  á  la  tiranía  de  un  partido.  Aquella 
sólo  es  justa  cuando  tiene  por  fin  reintegrar  á  un  país  en  su  sobe- 
ranía derribando  á  quien  se  ha  impuesto  á  aquél,  al  mantener  una 
legalidad  que  no  es  fruto  del  pensamiento  público  y  del  sentimiento 
social,  ó  violando  laque  debidamente  se  ha  establecido.  De  donde  re- 
sulta, que  la  revolución  es  una  pena,  es  un  recurso,  á  que  los  pueblos 
han  de  apelar  en  casos  extremos,  pero  no  en  modo  alguno  un  sis- 
tema, que  erigiría  la  fuerza  y  la  violencia  en  una  ley  constante  de 
la  vida;  y  por  lo  mismo  los  partidos  podrán  y  deberán  estar  aper- 
cibidos ]f  ara  la  lucha,  por  si  llegara  el  caso  de  tener  razón  y  motivo 
para  apelar  á  ella;  pero  no  han  de  olvidar  que  esto  ha  de  ser  por 
excepción  y  por  accidente,  y  que  por  regla  general  y  como  fin  esen- 
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cial  de  su  misión  han  de  organizarse  y  conducirse,  teniendo  en 
cuenta  g[ue  en  el  seno  de  la  paz  están  obligados  á  moverse  y  agi- 
tarse (1).  '      . 

Para  que  todo  esto  sea  posible,  esto  es,  para  que  los  partidos 
políticos  nazcan,  se  organicen  y  cumplan  su  misión,  es  necesario 
que  el  principio  en  que  tienen  su  razón  de  se'r  alcance  en  el  Estado 
un  reconocimiento  sincero  y  completo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  es  ne- 
cesario que  se  deje  amplia  libertad  á  la  formación  de  esas  corrien- 
tes varias  de  aspiraciones  generales  de  que  son  órganos  los  parti- 
dos, á  fin  de  que  mediante  la  intervención  ^-ctiva  de  estos  en  la  vi- 
da jurídica  y  política,  revista  verdaderamente  un  carácter  social  la 
obra  llevada  á  cabo  en  este  orden  por  los  pueblos.  Es  esto  tan  lla- 
no que,  en  nuestro  juicio,  apenas  si  merece  los  honores  de  la  discu- 
sión la  doctrina  que  lo  contradice,  clasificando  los  partidos  en  lega- 
les é  ilegales.  Si  examinamos  esta  cuestión  á  la  luz  de  los  princi  - 
pios,  encontraremos  que  conceder  á  unos  y  negar  á  otros  el  derecho 
á  intervenir  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  vale  tanto  como 
privar  á  un  pueblo  de  su  soberanía,  puesto  que  se  restan  y  supri- 
men los  elementos  y  energías  que  no  son  del  agrado  de  los  poderes 
oficiales,  viniendo  así  realmente  á  ocupar  estos  el  puesto  que  cor- 
responde á  la  sociedad  misma.  Y  si  atendemos  á  los  hechos,  á  lo 
que  en  nuestro  rededor  'pasa,  encontraremos  en  Austria  organiza- 
dos é  influyendo  en  la  política  de  aquel  país  á  los  partidarios  del 
antiguo  régimen,  los  cuales  no  desaparecieron  como  por  ensalmo 
cuando  hace  pocos  años  se  iniciaron  por  el  conde  deBeust  las  refor- 
mas liberales;  en  Italia  y  Portugal  encontramos  un  partido  repu- 
blicano; en  Francia,  dentro  de  la  república,  en  sus  mismas  Cámaras, 
hay  una  minoría  imperialista  y  otra  legitimista;  en  Alemania,  el 
socialismo  franco  y  resuelto  tiene  sus  representantes  en  la  prensa  y 
en  el  Parlamento;  y  en  fin,  para  concluir,  en  Inglaterra  hay  otra 
cosa  más  grave:  existe  un  partido  que  con  la  bandera  áolkome  ru- 
le aspira  á  hacer  á  Irlanda  independiente,  y  que  cuando  llega  el 
diez  y  siete  de  Marzo  da  rienda  suelta  á  sus  sentimientos  y  aspira- 
ciones en  sus  festines,  en  sus  meetings  y  sus  periódicos;  á  lo  cual  se- 
guramente  contestarían  los  conservadores  de  otros  países  con  los 


(1)    Sobre  la  legitimidad  de  las  revoluciones,  puede  verse  en  el  núm.  193  de  esta 
Revísta. 
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famosos  argumentos  de  la  infantería,  la  caballería  y  la  artillería, 
mientras  que  no  logran  hacer  perder  su  serena  y  severa  calma  á  los 
conservadores  ingleses. 

No  digamos,  pues,  más  sobre  ésta  irracional  y  absurda  clasifi- 
cación de  los  partidos  en  legales  é  ilegales  preñada  de  tempestades 
y  peligros;  contentémonos  con  recordar  á  los  que  con  tan  mal 
acuerdo  la  mantienen  estas  palabras  de  Bluntschli:  '¡Si  tienen  á  su 
favor  la  fuerza  y  las  circunstancias,  se  imponen  en  efecto  á  sus  ri- 
vales, d  quienes  Imcen  callar',  lyero  callar  no  es  'inorir,  y  el  "¡nutis- 
mo  aparente  oculta  una  gran  efervescencia  interior  que  no  tarda  en 
desencadenarse  y  en  dar  cd  timaste  con  aquel  partido...  y  con  sus 
ilusiones,  w 

Una  prueba  de  lo  absur^do  que  es  el  pretender  proscribir  ciertos 
partidos  políticos  poniéndolos  fuera  de  la  ley^  es  el  género  d©  me- 
dios á  que  hay  que  apelar  para  llevarlo  á  cabo.  Los  que  tal  inten- 
tan no  tienen  en  cuenta  que  un  partido  es  una  colectividad  y  no 
una  asociación,  y  que  si  á  veces,  merced  á  cierta  organización,  al- 
canza el  carácter  de  persona  social^  nunca  llega  á  tener  el  de  perso- 
na jurídica.  De  aquí  una  consecuencia  llana,  y  es,  que  puede  un  go- 
bierno disolver  una  asociación,  como,  por  ejemplo,  la  famosa  In- 
ternacional de  trabajador  es,  haciendo  una  cosa  que  seguramente 
seria  un  grave  error  y  una  gran  torpeza,  pero  explicable  y  posi- 
ble de  realizar,  porque  bastaría  al  efecto  que  los  miembros  de  la 
Asociación  dejaran  de  reunirse  como  tales,  que  su  junta  directiva 
dejara  de  funcionar,  que  la  Sociedad  dejíira  de  hablar  por  los  que 
antes  fueran  sus  órganos  en  la  prensa;  en  una  palabra,  bastarla 
que  desapareciera  la  organización  acabada  y  completa  de  aquella 
persona  social  cuya  existencia  tiene  su  fundamento  en  un  Estatuto 
ó  Reglamento  y  cuyos  miembros  son  conocidos,  así  como  es  deter- 
minado su  número.  Mientras  que,  por  el  contrario,  tanto  no  puede 
hacerse  esto  con  los  partidos-políticos,  que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido 
hablar  de  ellos  en  las  leyes,  las  cuales  pueden  ocuparse  de  personas 
individuales  ó  sociales,  pero  nunca  de  las  colectividades  que  de  un 
modo  natural  y  espontáneo  se  forman  en  el  seno  de  la  sociedad  y 
que  están  en  constante  y  perpetua  transformación,  siendo  por  lo 
mismo  tan  imposible  al  legislador  el  alcanzarlos  con  sus  prescrip  - 
ciones  como  lo  es  aprisionar  el  agua  entre  las  manos.  De  aquí  que 
en  los  países  en  que  prevalece  esta  absurda  clasificación  de  los  par- 
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tidos  en  legales  é  ilegales,  los  gobiernos  no  dicen  ni  pueden  decir 
en  una  ley  electoral,  por  ejemplo,  que-al  partido  tal  ó  cual  no  se 
le  reconoce  el  derecho  de  ir  á  los  comicios;  lo  que  hace  es  dar  á  sus 
representantes  en  las  provincias  instrucciones,  que  se  librará  muy 
bien  de  estampar  en  el  periódico  oficial,  para  que  por  ¿oda  clase  de 
medios,  casi  siempre  ilegales  e  ilícitos,  impidan  que  alcance  la  in- 
vestidura de  representante  del  pueblo  éste  ó  aquel  individuo;  es  de- 
cir, que  el  principio  es  tan  absurdo  é  irracional,  que  no  puede  for- 
mularse en  una  ley,  y  hay  que  fiar  su  aplicación  á  la  pura  arbitra- 
riedad del  poder  (1). 


lY 


Veamos  ahora,  para  cdhcluir,  cuáles  son  los  partidos  que  hoy 
luchan  en  el  seno  de  la  sociedad  moderna,  á  fin  de  juzgarlos  confor- 
me al  criterio  hallado  en  la  esfera  de  los  principios,  atendiendo  tí^n 
solo  á  sus  caracteres  generales,  puesto  que,  sobre  ser  por  extremo 
flifícil,  no  entra  en  nuestro  propósito  descender  á  la  gran  variedad 
de  matices  con  que  se  nos  presentan  en  cada  pueblo. 

Desde  luego  encontramos  dos  tendencias  radicalmente  opues- 
tas, que  se  muestran  como  una  consecuencia  natural  del  carácter  emi- 
nentemente crítico  de  la  época  moderna.  Puede  decirse  que  lo  esen- 
cial en  el  modo  de  ser  de  la  actual  civilización  consiste  en  que  en 
ella  luchan  un  mundo  que  se  va  y  otro  que  viene,  la  vida  tra- 
dicional é  histórica  con  otra  nueva  y  racional,  que  pugna  por  sus- 
tituir á  la  primera.  Por  esto  se  nos  presenta,  de  un  lado,  un  par- 
tido que  niega  el  valor  de  las  ideas^  la  independencia  de  la  razón  y 
del  Estado  y  el  principio  dfel  self-govern^inent ,  afirmando  el  supe- 
rior valor  de  la  tradición,  la  subordinación  del  Derecho  á  la  Keli- 
gion  y  las  escelencias  del  antiguo  régimen;  es  decir^  un  partido 
tradicionalista,  histórico,  teológico,  monárquico  y  estacionario. 
Enfrente  de  él  encontramos  otro,  que  desestima  la  realidad,  con- 
siderándola toda  ella  impura,  que  se  inspira  en  principios  abstrac- 
tos, en  vista  de  los  cuales  trata  de  reformar  con  precipitado  paso 
la  sociedad,  y  que  aspira  á  dar  al  Estado  una  forma  que  considera 


(1)    Sobre  la  UgaUdad  de  los  2^(irtidos,  puede  verse  el  número  190  de  esta  Re- 
vista. 
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eomo  antitética  á  las  ht^sta  aquí  conocidas,  es  decir,    un  partido 
idealista,  filosófico,  republicano  y  revolucionario. 

Lindando  con  estos,  encontramos  otros  dos  más  cercanos  entre 
sí  y  que  modifican  respectivamente  los  principios  de  los  dos  extre- 
mos, en  cu¿fnto  el  uno,  afirmando  en  primer  término  el  valor  del 
hecho,  de  la. tradición,  no  se  niega  en  absoluto  á  reconocer  el  de 
las  ideas,  y  á  determinar,  inspirándose  en  ellas,  los  ulteriores  des- 
envolvimientos de  la  civilización;  y  el  otro ,  atendiendo  más  á  la 
idea  que  al  hecho,  no  deja  de  reconocer  la  necesidad  de  respetarla 
realidad  presente,  partiendo  de  ella  para  llevar  á  cabo  los  nuevos 
desarrollos  de  la  vida.  Y  de  aquí  estos  otros  dos  partidos  que  po- 
demos denominar  conservador  y  reformista. 

Entre  estos  encontramos  al  partido  que  se  ha  llamado  doctrina- 
rio^ cuyas  soluciones  no  son  otra  cosa  que  transacciones  y  compro- 
misos; lo  cual  es  debido  á  que  utenga  ó  no  clara  conciencia  de  ello, 
toda  política  práctica  descansa  en  una  política  teórica,  y  toda  teo- 
ría de  un  objeto  particular  se  inspira  necesariamente  en  una  filo- 
sofía." Esto  sentado,  la  filosofía  que  inspiraba  las  opiniones  y   la 
conducta  de  los  doctrinarios  les  impedia  formarse  una  idea  precisa 
y  determinada  del  Estado.  Era  el  eclecticismo  "renegado  apoco  de 
nacer  por  sus  mismos  apóstoles,  aunque  mantenido  candidamente 
bajo  *el  nombre  de  esplritualismo  racional  y  otros  semejantes:  filo- 
sofía estrecha  y  meticulosa,  asustadiza  de  la  razón;  sin  fe  en  nin- 
gún principio,  retórica  y  sentimental,  amiga  del  statu  quo  en  el 
pensamiento  y  en  la  vida,  y  cuya  cardinal  aspiración,  no  á  pura  y 
absoluta  verdad,  sino  precisamente  á  huir  de  ella  y  á  mantenerse 
en  un  cierto  término  medio  entre  la  razón  vulgar  y  la  científica,, 
debia  apartarla  más  y  más  cada  dia  de  la  sincera  aplicación  de 
Maine  de  Biron  y  de  Jouffroy,  para  venir  á  parar,  bajo  la  desas- 
trosa influencia  de  Cousin,  en  las  declamaciones  más  vagas,  equí- 
vocas  é  insustanciales.   Exccpticismo   acomodaticio,    velado   con 
formas  misteriosas  y  plañideras,  que  juega  irreverente  con  las  co- 
sas santas,  y  que  ha  soñado  que  los  problemas  fundamentales.de  la 
razón  se  rinden  al  primer  advenedizo  á  cambio  de  cuatro  figuras 
brillantes.  Sistema  que  es  para  el  pensamiento  lo  que  hoy  la  clase 
media  parra  la  sociedad,  que  ha  prestado  idénticos  servicios,  que  ha 
cometido  los  mismos  pecados  mortales,  y  que,  falto  de  alimento  en 
la  metafísica,  y  harto  presuntuoso  para  el  vulgo,  tenia  que  elabo- 
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rar  su  obra  en  el  vacío,  y  buscar  apoyo  en  las  camarillas  de  loa  sa- 
lones y  academias,  n  (1) 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  las  excelencias  y  cuáles  los  defectos  de 
estos  partidos  políticos  juzgados  á  la  luz  de  los  principios  que  he- 
mos sentado  más  arriba,  al  hablar  de  los  que  debian  presidir  á  su 
organización?  El  tradicionalisia  aspira  á  realizar  la  justicia,  pero 
no  reconoce  otro  derecho  que  el  que  va  revelando  el  instinto  de  los 
pueblos,  ó  el  que  se  deduce  de  los  dogmas  de  una  religión  positiva; 
toma  por  guía  una  Mea,  pero  lejos  de  fia.r  la  contemplación  de  la 
misma  á  la  razón,  no  admite  otra  que  la  que  viene  desenvolvién- 
dose en  la  historia,  y  que  está  siempre  latente  en  la  realidad,  ó  la 
que  es  debida  á  la  inspiración  directa  de  la  divinidad,  la  cual  no 
puede  ser  depurada  ni  aun  completada;  muévele,  en  general,  el  des- 
interés, pero  á  veces  escóndese  detrás  de  sus  aspiraciones  la  conve- 
niencia de  una  institución,  como  la  monarquía,  ó  de  u.na  clase,  como 
el  sacerdocio;  es  naturalmente  disciplinado,  porque  ó  le  impon© 
este  carácter  la  organización  gerárquica  de  *una  Iglesia,  ó  lo  debe 
al  carácter  negativo  de  sus  soluciones,  el  cual  tiene  siempre  las 
de  las  escuelas,  que  desconociendo  el  valor  de  los  principios,  li- 
mitan sus  esfuerzos  á  la  defensa  de  la  realidad  existente;  es  intole- 
rante con  los  demás  partidos,  porque  nó  puede  ver  en  ellos  más  que 
una  de  estas  dos  cosas:  ó  la  negación  de  principios  revelados  y  di- 
vinos, ó  la  afirmación  de  ideas  abstractas,  sin  valor  y  sin  subsis- 
tencia. Por  último,  aunque  por  la  naturaleza  de  su  credo  debiera 
ser  esencialmente  pacífico,  pues  que  ni  el  sentimiento- piadoso  auto- 
riza la  guerra,  ni  el  sentido  histórico  consiente  las  revoluciones, 
con  frecuencia,  sin  embargo,  atiza  la  discordia,  pone  en  manos  do 
los  fanáticos  las  armas  y  encuentra  lícito  hacer  lo  que  condena  en 
los  contrarios,  llevando  á  cabo  las  contra-revoluciones. 

El  partido  idealista  aspira  á  realizar  un  derecho  que,  sobre  ser 
fruto  de  la  pura  razón ,  pretende  vaciarlo  de  golpe  y  de  una  vez  en 
la  realidad;  toma  como  guía,  unas  veces  la  idea,  que  á  menudo 
le  imponen  desde  arriba  sus  directores,  otras  el  sentimiento  ó 
la  pasión  que  las  inasas  imponen  á  aquellos;  desinteresado  en 
cuanto  camina  á  la  realización  de  un  ideal  vago  y  generoso,  cae 
otras  veces  en  el  estrecho  egoísmo  de  clase,  pretendiendo  someter 
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á  las  que  hasta  el  presente  han  venido  dominando  en  la  sociedad; 
disciplinado  en  unas  ocasiones  hasta  el  punto  de  entregarse  á  un 
C(^sar,  es  en  otras  díscolo  y  rebelde  por  sistema,  desconociendo  la 
íiutoridad  de  sus  jefes;  afirmando,  en  general,  los  principios  del 
derecho  moderno,  que  llevan  consigo  como  consecuencia  ineludible 
el  déla  tolerancia  para  con  los  demás  partidos,  el  ardor  de  la  lu- 
cta  llévale  con  frecuencia  á  pensar  en  la  proscripción  y  en  la  per- 
secución de  éstos;  y  por  último,  impaciente,  aguijoneado  por  los 
dolores  de  la  clase  que  constituye  su  principal  elemento,  y  descon- 
fiando de  la  eficacia  de  la  propaganda  y  de  los  medios  pacíficos,  es 
por  esencia  guerrero  y  revolucionario. 

En  los  partidos  afines  á  estos  dos^  esto  es,  en  el  conservador  y 
en  el  reformista,  encontramos  templados  estos  vicios  y  defectos, 
por  lo  mismo  que,  abandonando  el  punto  de  vista  exclusivo  y  ra- 
dical de  los  otros,  aspiran  á  una  conciliación  que  por  desgracia  no 
ha,  logrado  todavía  asentarse  sobre  sólidas  bases  en  los  más  de  los 
pueblos  cultos.  , 

En  cuanto  al  partido  ecléctico  6  doctrinario,  después  de  formu- 
lar un  derecho,  resultado  de  una  composición  arbitraria  entre  la 
filosofía  y  la  historia,  dá  un  carácter  dogmático  á  la  legalidad  que 
en  su  vista  establece;  preocupado  con  las  exigencias  de  la  realidad, 
á  que  temeroso  se  doblega  y  somete,  se  incapacita  para  contemplar 
Tas  ideas  en  la  esfera  pura  de  la  razón,  y  antes  de  pensar  en  su 
aplicación  práctica,  las  mistifica  y  las  desnaturaliza,  y  confía  ade- 
más la  investigación  de  las  mismas  á  los  hombres  de  la  suprema 
inteligencia,  á  la  razón  ilustrada  de  una  aristocracia  del  talento; 
invocando  el  orden  para  atraerse  las  sociedades  sedientas  de  paz  y 
de  sosiego,  sirve  con  frecuencia  los  intereses  de  una  institución  ó 
de  una  dinastía  ó  los  de  una  clase  determinada  que  ha  logrado  inte- 
rés en  las  reformas  que  ha  llevado  á  cabo  en  el  orden  social,  sobre 
todo  en  el  de  la  propiedad;  impone  á  sus  adeptos  una  disciplina 
estrecha,  que  se  mantiene  merced  á  los  favores  que  otorga  desde 
el  poder,  y  que  á  menudo  se  rompe  por  la  codicia  del  mismo  y  la 
sed  de  mando;  tolerante  en  principio,  es*  intolerante  en  él  hecho 
con  los  demás  partidos,  declarando  ilegales  y  poniendo  por  tanto 
fuera  de  la  ley  á  aquellos  cuya  existencia  no  cuadra  á  sus  miras  y 
propósitos;  por  último,  pregonando  la  paz  como  una  condición 
esencial  de  la  vida  política  cuando  está  en  el  poder,  prepara  la» 
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revolticioaes  ó  las  acepta  cuando  esfcá  alejado  de  aquél,  sin  tener, 
al  parecer,  para  estimar  la  legitin^idad  ó  ilegitimidad  de  aquellos 
sacudimientos,  otro  criterio  que  el  interés  y  la  conveniencia. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  en  todos  los  partidos  hallainos  una 
mezcla  de  bien  y  de  mal,  de  luz  y  de  sombra;  y  es  que  al  modo 
que,  según  decia  Pascal,  es  el  hombre  ángel  y  bestia,  también  en 
los  partidos  encontramos  esta  misma  dualidad.  Es  el  ángel,  en  el 
partido  tradicionalista,  la  inspiración  en  todo  lo  grande  que  se 
muestra  animando  la  realidad  y  que  es  una  continua  y  perpetua 
revelación  de  la  providencia  de  Dios  ^n  la  historia;  en  el  idealista, 
6S  la  inspiración  en  las  puras  ideas  que  son,  á  su  vez,  revelación 
de  Dios  en  la  razón  humana;  y  en  el  ecléctico,  lo  es  el  presenti- 
miento de  la  armonía  entre  el  hecho  y  la  idea,  entre  la  tradición 
y  la  filosofía.  Es  la  bestia,  en  el  partido  tradicionalista,  el  fana- 
tismo y  la  supBrsticion;  en  el  idealista,  la  ignorancia  y  el  apetito 
desordenado;  en  el  ecléctico,  la  hipocresía,  el  egoísmo  y  el  refi- 
namiento del  vicio.  De  aquí  dos  barbaries,  la 'de  los  partidos  ex- 
tremos y  la  de  los  partidos  medios:  harharie  hávhara  aquella, 
barbarie  civilizada  ésta,  y  entre  las  cuales  hay  la  misma  diferencia 
que  la  que  se  nota  entre  la  "de  los  pueblos  del  Norte,  incultos 
y  groseros,  pero  que  fueron  el  cuerpo  sano  en  que  encarnaron  los 
principios  del  cristianismo  y  los  elementos  sanos  de  la  civilización 
pagana,  y  la  del  corrompido  imperio  romano  y  del  decrépito  impe- 
rio bizantino,  que  con  toda  su  ciencia  y  cultura  cayeron  en  la  ina- 
nición y  la  muerte;  es  decir,  que  la  una  es  una  barbarie  con  espe- 
ranza,  y  la  otra  una  barbarie  sin  ella. 

Dado  que  este  es  el  estado  actual  de  los  partidos  políticos,  y 
dado  lo  que,  según  hemos  visto,  deben  ser  en  principio  ¿cuál  es  el 
ideal  á  cuya  realización  debe  y  puede  aspirarse  en  este  punto?  En 
primer  lugar,  en  los  más  de  los  pueblos  es  hoy  indispensable  que 
los  partidos  sean  colectividades  con  cierto  carácter  de  totalidad  y 
permanencia,  y'  no  transitorias  y  pasajeras,  porque  ol  carácter 
esencialmente  crítico  de  la  época  presente  hace  que  estén  puestos  en 
cuestión  á  un  tiempo  los  problemas  de  fondo,  de  forma  y  de  modo, 
mostrándose  en  las  soluciones  propuestas  para  todos  ellos  dos  ten- 
dencias generales ,  según  que  se  inspiran  en  la  tradición  ó  en  la  ra- 
zón, en  la  historia  &  en  la  filosofía.  Pero  es  evidente  que  importa  la 

desapayicion  de  los  dos  partidos  extremos,  cada  uno  de  los  cuales 
TOMO  Liv;  3 
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afírina  con  carácter  exclusivo  una  de  aquellas  tendencias,  negan- 
do en  absoluto  la  otra,  haciéndolo  así  incompatibles  con  la  marcha 
ordenada  y  pacifica  que  deben  realizar  los  pueblos,  en  cuanto  desco- 
nocen, ei  uno,  que  el  hecho  y  la  realidad  son  puntos  obligados  de 
partida  y  cuerpo  en  que  han  de  encarnar  los  nuevos  principios;  y 
el  otro,  que  la  idea  ha  de  ser  nece.sariamente  nuestra  guía  y  nues- 
tro criterio  en  los  nuevos  caminos  por  que  ha  de  marchar  la  civi- 
lización. 

Por  esto,  los  dos  partidos  que  deben  subsistir  son  el  conserva- 
dor y  el  reforinista;  los  cuales,  libres  del  exclusivismo  que  caracte- 
riza á  los  dos  extremos,  pueden  acep!)ar  como  base  común  la  com- 
posición arriba  expresada  entre  el  hecho  y  la  idea,  respondiendo  la 
existencia  de  ambos  dentro  de  aquella  al  doble  carácter  y  tempe- 
ramento que  tienen  los  individuos  y  los  pueblos,  y  que  da  lugar  á 
que  según  los  tiempos  y  las  circunstancias  predomine  el  espontánea 
ó  el  receptivo,  al  discernir  lo  que  en  el  hecho  hay  de  sano  y  apro- 
vechable y  el  modo  y  forma  de  encarnar  el  principio  en  la  reali- 
dad; cuestión  delicada  encomendada  al  arte  práctico  de  la  poh'tica. 
Por  esto  en  los  pueblos  en  que  los  partidos  tienen  esta  base  común, 
ni  los  extremos  ó  radicales  se  desenvuelven  y  desarrollan,  ni  la  sus- 
titución en  el  poder  del  conservador  por  el  reformista  ó  al  contra- 
rio perturba  y  conmueve  á  la  sociedad,  como  sucede  con  harta  fre- 
cuencia en  los  demás  países. 

Organícense,  además,  estos  dos  partidos  atendiendo  a  los  prin- 
cipios que  en  otro  lugar  quedan  expuestos  y  evitando  los  vicios 
también  notados;  esto  es,  piensen  tan  solo  que  su  fin  es  contribuir 
á  la  realización  de  la  justicia,  que  no  les  es  lícito  inspirarse  en  otra 
cosa  que  en  los  principios  y  en  las  ideas,  de  los  cuales  deben  ser 
órganos  en  la  sociedad;  obedezcan  á  móviles  desinteresados  y  no  se 
pongan  al  servicio  de  un  individuo,  de  una  institución,  de  una  cla- 
se; hagan  compatible  la  disciplina  necesaria  para  la  vida  propia  de 
toda  colectividad  con  la  dignidad  de  sus  adeptos;  sean  tolerantes 
los  unos  con  los  otros,  reconocien Jo  que  la  misión  de  todos  es  co- 
operar al  triunfo  del  derecho  y  al  bien  de  la  patria;  convénzanse 
»*los  unos,  de  que  sin  la  paz  no  es  ^v>sible  la  vida  ordenada,  y  los 
otros,  de  que  la  paz  de  la  servidumbre  es  la  guerra  inevitable;  n  en 
una  palabra,  atiendan  á  las  inspiraciones  del  ángel  que  todos  lle- 
van en  su  seno,  y  tengan  sujeta  y  dominada  la  bestia  que  en  todoa 
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ellos  también  se  mueve  y  se  agita;  y  entonces  los  partidos  político» 
podrán  cumplir  su  misión,  y  lejos  de  despertar  la  desconfianza  y  la 
antipatía  que  hoy  á  tantos  inspiran,  alcanzarán  de  parte  de  todos 
el  reconocimiento  que  les  es  debido  por  la  obra  bienhechora  que 
les  toca  llevar  á  cabo. 

¿Es  esto  una  utopia  6  una  verdadera  teoría,  y  por  tanto  prácti- 
ca y  realizable?  Aunque  la  razón  no  mostrara  que  era  lo  segundo, 
bastarla  para  convencernos  de  ello  obssrvar  lo  que  acontece  en  un 
pueblo  en  el  que  por  fortuna  suya  aquel  ideal  es  en  gran  parte  un 
hecho.  Si  Inglaterra  goza  de  esa  vida  próspera  y  feliz,  pacífica  á  la 
.par  cjue  progresiva,  que  tanto  le  envidian  los  demás  pueblos,  no 
es,  dice  el  conde  de  París,  "porque  esta  ó  aquella  pieza  desconocida 
en  las  demás  naciones  haya  mantenido  la  Constitución  inglesa  en 
medio  de  todas  las  trasformaciones  políticas  y  sociales  de  nuestro  si- 
glo, sino  que  es  debido  al  motor  destinado  á  ejercer  en  todos  los 
países  libres  la  misma  autoridad  soberana,  y  que  se  llama  la  opi- 
nión pública.  II  Allí  es  una  verdad  el  principio  del  self-government , 
de  tal  sueruO  que  se  componen  y  conciertan  los  dos  modos  de  la  ac- 
tividad social  do  que  en  otro  lugar  hemos  hablado,  el  espontáneo 
y  el  reflexivo,  ejerciendo  por  tanto  el  pueblo  su  soberanía  sin  in- 
terrupción alguna,  de  un  modo   directo,  mediante  los  herhos  y  la 
costumbre,  y  de  otro  indirecto,  mediante  la  representación  y  el  Par- 
lamento; el  cual,  lejos  de  atribuirse  una  como  .'soberanía  por  dere- 
cho propio,  sabe  bien. dónde  esti  la  fuente  de  su  poder  y  autoridad; 
y  por  lo  mismo,  en  vez  de  estorbarlo,  facilita  el  libre  curso  de  las 
corrientes  de  la  opinión  pública,  cjue  pone  en  perenne  comunica- 
ción al  país  con  los  poderes  oficiales.  Allí,   por   esto  mismo  está 
dada  la  base  esencial  para  la  existencia  de  los  partidos  políticos; 
allí  no  sueña  nadie  con  declarar  á  unos  légales  y  á  otros  ilegales; 
allí  se  aspira  al  poder, -no  por  el  poder  mismo,  sino  para  llevar  á 
cabo  una  reforma  ó  para  evitar  otra  que  se  estima  injusta  ó  incon- 
veniente; allí,  pudiendo  organizars-3  legalmente  los  partidos  extre- 
mos, apenas  si  estos  existen;  allí  los  dos  partidos  medios,  el  conser- 
vador y  el  reformista,  se  consideran,  se  respetan  y  se  estiman  mu- 
tuamente y  se  suceden  en  el  poder  sin  producir  perturbaciones  en 
la  sociedad,  y  sin  tener  que  apelar  á  las  revoluciones  los  unos,  á 
los  golpes  de  Estado  los  otros. 

j  Ah.i^  por  fortuna  suya  no  pneien  aplicarse  á  Inglaterra  las  fra- 
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ses  que  no  hace  mucho  dirigía  á  su  país  M.  Paul  Jánet,  y  que  al- 
canzan á  otros,  quizá  en  primer  termino  á  nuestra  desgraciada  pa- 
tria, más  querida  cuanto  más  desventurada.  "Se  pretende  que  to- 
das las  experiencias  políticas  posibles  se  han  liecho  en  Francia,  y 
esto  no  es  exacto.  Falta  por  hacer  una  que  es  decisiva:  la  del  go- 
bierno del  país  por  sí  mismo.  Hasta  el  presente  los  partidos  se  han 
apoderado  de  éste;  y  es  preciso  que  en  adelante  sea  él  quien  se  sir- 
va de  los  partidos.  Ninguno  de  estos,  ni  el  conservador  ni  el  de- 
mócrata, tiene  un  derecho  absoluto  á  gobernar.  Los  unos  se  lo  atri- 
buyen, porque  se  estiman  representantes  de  los  principios  de  orden; 
los  otros  se  creen  con  igual  derecho,  porque  se  consideran  únicos 
representantes  del  progreso,  del  porvenir  y  de  la  justicia.  Unos  y 
otros  se  engañan,  puesto  que  deben  sus  servicios  al  país  y  no  tienen 
sobre  él  autoridad  ninguna.  El  día  en  que  acepten  sincera  y  defi- 
ní tamente  la  autoridad  de  este  juez  supremo,  tenemos  la  convicción 
de  que  quedarán,  el  esijiriiu  revolucionario  vencido,  la  causa  de  la 
revolución  triunfanfe. 

Gumersindo  de  Azcárate. 


ÜE    LA    SOBERANÍA   NACIONAL 

Y  DE  LOS  PODERES  PÚBLICOS 


Los  sanos  principios  de  filosofía  y  de  la  ciencia  constitucional 
fijan  claramente  los  que  deben  servir  de  regla  paradla  trasformacion 
política  ó  reconstrucción  social  en  la  vida  de  las  naciones  y  esta- 
blecer del  mismo  modo  los  principios  fundamentales  de  la  organi- 
zación del  régimen  constitucional. 

Ahora  bien:  la  escuela  liberal  reconoce  por  base  filosófica  y 
fundamental,  el  esjpiritualismo;  esta  gran  escuela  filosófica  que  pro- 
clama la  existencm  de  la  razón  y  su  autoridad  soberana  en  la  hu- 
manidad. Y  la  razón  general,  es  la  razón  única  superior  á  la  inte- 
ligencia humana,  no  porque  tampoco  la  humanidad  sea  legisladora 
ni  infalible  como  no  lo  es  el  hombre  y  lo  que  se  llama  su  razón; 
sino  porque  es  el  medio  que  tiene  el  hombre  á  fin  de  cerciorarse  de 
la  rectitud  de  sus  juicios,  confrontando  con  ella  la  suya  propia, 
puesto  que  la  razón  general  es  el  tribunal  al  cual  ha  sido  confiado 
el  depósito  de  la  ley  moral  y  el  criterio  de  la  verdad,  para  asegurar 
la  fiel  interpretación  de  aquella  y  la  certidumbre  de  esta  y  su  ga- 
rantía. Así,  el  buen  sentido,  tranquilo  y  modesto,  pero  fiel  y  tradi- 
cional depositario  de  la  ley  de  Dios,  este  sentimiento  íntima  de 
verdad  y  de  justicia  que  se  halla  depositado  en  el  corazón  humano, 
que  es  su  santuario,  y  que  representa  á  la  razón  pura,  es  muy  na- 
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fcural  que  decida  admirablemenfce  de  lo  verdadero,  aaí  como  de  lo 
justo;  en  cuyo  último  caso,  recibe  con  más  propiedad  el  nombre  de 
conciencia,  Y  la  conciencia  pública,  verdadera  soberana,  no  hay 
que  dudarlo,  es  un  sentimiento  imperecedero  en  la  sociedad. 

Pues  bien;  si  el  criterio  filosófico  de  la  verdad  se  halla  en  la 
razón  general,  esta  es  la  verdadera  base  del  criterio  constitucional 
para  juzgar  y  decidir  de  la  iiítegridad  del  poder  y  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  y  h.é  aquí  el  principio  de  la  soberanía  de  la  razón 
nacional,  á  todas  luces  justo  y  legítimo.  La  legitimidad  del  poder 
establecí  lo  en  cada  Estado,  consiste  en  que  sea  libremente  acepta- 
do por  la  razón  nacional,  dignamente  significada,  y  en  virtud  de 
su  propio  poder  por  Cortes  Constituyentes,  verdaderamente  nacio- 
nales. Y  este  es  el  verdadero  sentido  del  principio  de  la  soberanía 
nacional,  principio  fundamental  del  régimen  constitucional.  En 
una  palabra,  es  el  derecho  que  tiene  la  nación  por  sí  sola,  legíti- 
mamente representada,  para  decidir  de  su  Constitución  y  de  sus 
destinos  en  el  porvenir. 

Por  eso,  en  mi  opinión,  lo  que  verdaderamente  debe  entenderse 
por  soberanía,  es  el  poder  de  crear  la  organización  política  de  la 
sociedad,  de  establecer  las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  de 
constituir  el  Esfedo;  en  una  palabra,  el  poder  constituyente. 
En  vano  seria  negar  su  existencia,  que  la  filosofía  á  veces  in- 
voca y  justifica  y  de  cuya  ekistencia,  ^or  otra  parte,  da  testimonio 
repetidas  veces  la  historia.  Y  nada  más  fácil  y  práctico  que  distin- 
guir, en  el  orden  filosófico  de  las  ideas,  este  poder  constituyente, 
del  poder  que  en  mi  concepto  se  puede  llamar  gubernativo,  esto 
es,  del  Gobierno  establecido,  que  es  el  poder  ya  constituido  en  el 
Estado. 

Y  respecto  al  origen  del  Estado,  no  hay  necesidad  de  destruir 
el  error  de  la  doctrina,  que  todavía  aceptan  algunos  y  que  procla- 
ma un  contrato  político,  en  virtud  del  cual  el  hombre  se  compro- 
mete á  formar  parte  de  una  nación  y  obedecer  á  su  gobierno.  La 
verdad  es  que  el  Estado  no  es  obra  del  hombre,  ni  resultado  de  su 
libre  voluntad,  sino  una  institución  necesaria  y  providencial  en  la 
humanidad;  que  es  libre  el  hombre  de  modelar  en  cierto  modo  y 
modificar  siempre,  pero  no  de  crear  á  su  antojo.  Así  el  Estado  es  la 
verdadera  realización  social  de  la  libertad  humana,  la  sociedad 
constituida  políticamente  para  cumplir  con  la  ley  moral  de  la  per- 
fección del  hombre,  y,  por  consiguiente,  es  absolutamente  necesa- 
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rio  al  hombre  como  una  ley  providencial  é  inviolable  de  su  raza. 

En  vano  se  ha  querido  por  algunos  dist>inguido3  publicistas, 
tUvidir  el  contrato  social  en  dos  coubratos,  á  saber:  el  contrato  de 
reunión,  ó,  propiamente  dicho,  social,  y  el  contrato  de  sumisión, 
ó  sea  contrato  político.  Sobre  confesar  ellos  mismos  que  esta  es  una 
distinción  puramente  ideal  ó  filos  jfica,  uno  y  otro  se  hallan  com- 
pletamente desmentidos,  así  por  la  sana  filosofía  como  por  la  histo- 
ria. Y  no  se  necesita  ciertamente  recurrir  á  esta  quimérica  teoría, 
de  tan  graves  y  trascendentales  errores  en  sus  aplicaciones,  para 
alentar  un  principio  que  creo  veruaaero  y  fundamentalmente  libe- 
ral. Y  esfc{<  doctrina  bien  sencilla  consiste  en  establecer  que  la  li- 
bertad racional,  que  necesariamente  es  reconocida  y  proclamada 
por  el  derecho,  exige  im2yrescindiblemente  que  el  individuo  con- 
nenia  en  las  bases  constitutivas  del  Estado,  para  que  se  le  conside- 
re como  ciudadano  ó  miembro  suyo.  Y  no  hay  que  olvidar  que 
estas  prerogativas  no  son  del  ciudadano  en  un  pueblo  libre,  sino  de 
todo  hombre  en  la  sociedad. 

En  cuanto  á  la  teoría  del  Estado  y  de  sus  esenciales  atribucio- 
nes, así  como  de  la  naturaleza  y  límites  de  los  derechos  individua- 
les y  del  carácter  propio  y  esencialmente  distinto  de  los  derechos 
políticos  ó  garantías  constitucionales,  no  es  difícil  deducir  estas 
teorías  de  la  teoría  fundamental  del  derecho. 

La  ley  primordial  de  la  humanidad  es  la  perfección  moral  del 
hombre,  que  es  la  ley  moral  de  la  creación  y  la  existencia  y  el  pro- 
greso legítimo  del  hombre  en  la  sociedad,  son  las  dos  condiciones 
esenciales  de  la  moral  y  sus  deberes.  El  desenvolvimiento  de  la  hu- 
manidad, si  bien  debe  ser  libre,  porque  forzoso  seria  el  despotis- 
mo, debe  ser  también  racional,  pues  de  otro  modo  seria  la  anar- 
quía. Por  eso  debe  ser  conocido  el  fin  moral  que  debe  alcanzar  el 
hombre,  el  tipo  moral  de  su  perfección,  y  además  es  preciso,  no 
solo  esta  unidad  de  objeto,  sino  el  orden  social,  que  os  la  armonía 
y  concierto  de  los  medios  capitales  de  conseguirlo;  esto  es,  la  uni- 
dad de  creencias  morales  y  religiosas,  y  en  ciertos  principios  fun- 
damentales de  la  organización  social.  Esta  unidad  moral,  que  es 
la  ley  indestructible  de  la  sociedad  y  el  cimiento  verdadero  de  la 
paz  pública,  es  la  ley  fundamental  del  derecho.  En  nna  palabra^ 
el  derecho  es  el  conjunto  de  las  condiciones  sociales  necesarias  paiu 
la  existencia  y  legítimo  progreso  del  hombre    y  para  el  debido 
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mantenimiento  del  orden  social.  Y  el  derecho^  no  hay  que  olvidar- 
lo, es  el  principio  generador  de  la  libertad  y  del  verdadero  régi- 
men constitucional. 

A  lá  verdad,  si  el  hombre  es  dueño  de  sus  sentimientos  en 
moraL.  y  en  religión,  y  están  fuera  de  toda  autoridad  humana,  y 
estos  deberes  se  hallan  aquí  abajo  en  el  santuario  inviolable  de  la 
conciencia  y  se  hallarán  un  dia  en  el  tribunal  de  Dios,  porque  la 
humanidad  tiene  el  derecho  de  aspirar  á  su  perfección  bajo  las  li- 
bres inspiraciones  de  su  razón  y  de  su  conciencia;  la  razón  públi- 
ca en  la  sociedad,  ó  sea  el  Estado,  que  es  su  digno  representante, 
con  igual  razón,  cuando  menos,  debe  serlo  también  de  asegurar 
eficazmente  el  orden  moral  en  la  sociedad  y  su  garantía,  indispen- 
sable que  son  la  moral  definida  de  una  religión  positiva  y  las  ins- 
tituciones fundamentales  de  la  sociedad,  y  es  arbitro  el  Estado  de 
fijar  sus  destinos  en  la  sociedad  y  su  misión  moral  en  la  humani- 
dad, haciéndolos  respetar  de  sus  individuos.  Por  consiguiente,  el 
Instado,  que  es  la  personificación  de  la  soberanía  polídca,  debe  adop- 
tar como  sus  bases  constitutivas  U7ia  religión ,  una  moral  y  un  or- 
den social,  y  cuidar  severamente  de  su  conservación  y  ñe  su  obser- 
vancia, si  bien  sin  lastimar  la  legítima  y  verdadera  libertad  del 
hombre. 

'  En  mi  opinión,  y  esta  es  una  profunda  convicción  mia,  la  uni- 
dad religiosa,  moral  y  social  es  indispensable  en  el  Estado,  para 
alcanzar  debidamente  el  hombre  su  perfección  moral  y  su  bienestar 
social.  Pero  esta  unidad,  téngase  bien  presente,  que  nada  tiene  de 
común  con  la  unidad  autocrática ,  que  impuso  el  despotismo  en 
nuestro  antiguo  régimen.  Al  contrario,  será  el  producto  espontáneo 
de  la  libertad,  de  la  libertad  racional  del  hombre.  Y  estas  dos  cir- 
cunstancias caracterizan  bien  esta  teoría  filosófica  del  derecho,  dis- 
tinguiéndola de  todas  las  demás.  Esta  unidad  moral,  que  es  l/i  ver- 
dadera ley  del  progreso  y  que  al  mismo  tiempo  constituye  el  bella 
ideal  de  la  humanidad  en  su  grandioso  porvenir,  debe  formar  la 
esencia  fundamental  de  todas  las  doctrinas  filosóficas  y  políticas  de 
la  escuela  liberal. 

Por  consiguiente,  el  Estado,  si  ha  de  corresponder  á  la  grandeza 
moral  del  principio  que  representa  esta  institución,  en  mi  opinión 
no  puede  abdicar  la  suprema  dirección  déla  sociedad,  necesaria  pa- 
ra su  legítimo  progreso.  Su  poder  debe  ser,  no  solo  negativo,  si  nadA- 
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rectivo  y  positivo;  y  si  bien  no  neuferalmente  pasivo,  tampoco  nunca 
opresivo;  ejecucando  todos  los  actos  necesarios  para  la  conservación 
del  orden  moral  y  la  alta  dirección  del  progreso  legüÍ7no  de  la  so- 
ciedad, del  progreso  racional  de  la  humanidad.  La  conciencia  pú- 
blica, cuya  autoridad  se  halla  sancionada  por  la  libertad,  la  verda- 
dera libertad  racional  de  la  humanidad,  reconoce  que  la  limitación 
de  los  derechos  del  hombre  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  hu- 
mana/esto  es,  el  ejercicio  de  todos  sus  derechos  regularizados  por 
la  ley,  es  una  necesidad  imprescindible  del  orden  social.  Todos  los 
derechos  individuales  deben  reconocer  por  límites,  los  que  sean  ab- 
solutamente necesarios  para  conservar  el  orden  social  según  el  es- 
tado en  que  se  halle  el  país;  teniendo  siempre  por  norte  el  ensan- 
char su  ejercicio  hasta  que  no  tengan  mas  límites  que  el  absoluta- 
mente indispensable  para  la  conservación  del  orden  moral  en  el 
Estado.  Y  esta  es  la  teoría,  en  mi  concepto,  que  fija  los  deberes  del 
Estado  y  de  sus  individuos  y  establece  claramente  los  límites  de  la 
acción  colectiva  del  Estado  y  de  la  acción  individual  del  hombre. 

Por  último,  la  libertad  en  general  da  lugar  en  su  ejercicio  á  di- 
versas manifestaciones,  que  son  las  que  crean  los  llamados  derechos 
civiles  ó  individuales  y  los  derechos  políticos  ó  garantías  constitu- 
cionales. Y  como  la  libertad  moral  es  el  único  fundamento  jde  kts 
libertades  sociales,  y  aquella  es  la  misma  en  todos  y  pertenece  á  to- 
dos los  hombres,  á  todos  también  pertenecen  estas  ó  sean  los  dere- 
chos individuales.  Pero  las  libertades  políticas  ó  garantías  consti- 
tucionales se  fundan  en  la  capacidad  política  y  el  interés  público  • 
no  teniendo  más  derecho  el  hombre,  individualmente,  que  á  que 
sean  aceptadas  por  él  las  bases  constitutivas  y  fundamentales  de  la 
sociedad^  para  que  se  le  considere  como  ciudadano.  Así  los  dere- 
chos políticos  se  conceden  oportunamente  en  la  forma  conveniente 
que  adopta  la  Constitución  del  Estado. 

Además,  para  reconocer  claramente  y  fijar  de  una  vez  lo  que 
tiene  de  legítima  ó  de  extraviada  la  teoría  de  los  derechos  indivi 
duales,  hay  que  distinguir,  en  mi  concepto,  y  deslindar  cuidadosa- 
mente (por  difícil  que  aparezca  esta  clasificación,  cuando  un  mismo 
derecho  al  parecer,  da  lugar  á  manifestaciones  que  parecen  análo- 
gas), los  derechos  del  individuo  como  hombre,  de  los  que  pueden 
corresponderle  como  ciudadano.  Así  no  se  establecerán,  como  suele 
hacerse,  como  distintas  manifestaciones  que  consiente  un  mismo  de- 
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recho,  lo  que  realmente  son  derechos  distintos  y  deben  fijarse  clara- 
mente y  de  diversa  manera  eii  la  Consdtucion.  La  publicación  de 
libros  consagrados  á  la  ciencia  ó  de  discusiones  sárias  y  desapasiona- 
das, es  icn  derecho  civil;  y  el  de  ¿a  imiJrenta  periódica,  es  un  de- 
recho polÜico.  Y  lo  misnu)  el  derecho  de  asociación  para  fines  pu- 
ramente sociales,  sean  morales  ó  individuales,  es  un  derecho  civil  y 
el  de  de  reunión  para  influir  en  la  esfera  constitucional  del  Estado 
es  un  derecho  político,  y  así  otros  varios  que  hay  que  distinguir 
con  el  debida  acierto,  en  interés  mismo  de  la  verdadera  libertad. 

Por  consiguiente,  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano,  bien  definidos  y  claramente  fijados  en  la  Constitu- 
ción, es,  sin  duda,  uno  de  los  principios  fundamentales  del  régimen 
constitucional r  La  teoría  de  los  derechos  individuales,  bien  com- 
prendida, no  tiene,  pues,  nada  de  quimérica  y  abstracta,  ni  de  pe- 
ligrosa en  sus  aplicaciones,  sino  que  es  legitima,  filosóficamente 
considerada  y  practicable,  en  el  terreno  político  de  sus  aplicaciones. 
Además,  es  una  solemne  protesta  digna  y  enérgica,  contra  toda 
clase  de  despotismo  y  de  tiranía:  combatiendo  lo  mismo  la  arbitra- 
riedad y  el  despotismo  de  los  gobiernos,  que  la  opresión  y  la  tira- 
nía revolucionaria  del  pueblo. 


Por  lo  demás,  es  una  condición  esencial  del  régimen  constitu- 
cional, lo  que  se  llama  la  división  de  los  p)oderes  públicos;  si  bien 
debe  entenderse  de  bien  distinta  manera  de  como  se  ha  comprendi- 
do generalmente;  y  esta  cuestión  constitucional,  por  tan  graves 
consideraciones,  merece  aquí  especial  mención  en  este  artículo.  Con 
efecto,  si  la  unidad  es  necesaria  en  el  Estado,  es  igualmente  nece- 
saria la  unidad  en  el  poder  su  legítimo  representante.  Por  consi- 
guiente, la  división  de  los  poderes  políticos  y  su  pretendido  equi- 
librio, es  una  teoría  desorganizadora  del  poder  y  enteramente  anár- 
quica. La  unidad  del  poder  supremo  y  la  distinción  y  orden  gerár- 
quicO  entre  las  diferentes  instituciones  y  autoridades  del  Estada, 
encargadas  de  las  distintas  funciones  del  poder,  es  la  verdadera 
doctrina  política,  á  cuyo  abrigo  puede  establecerse  cualquier  Gd- 
bierno  y  cuya  existencia  es  absolutamente  imposible  bajo  la  otra 
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teoría.  Este  principio,  enseñado  por  la  razón,  está  harto  confirma- 
do por  la  historia. 

A  la  verdad,  si  bien  el  poder  del  Estado  es  único,  porque  el  po- 
der es  la  acción  social  entera,  y  si  no,  no  existe,  comprende  cierta- 
mente diversas  especies  de  funciones,  que  son  los  medios  de  acción 
para  su  ejercicio,  y  éstas  son  cuatro,  á  saber,  legislativas,  adminis- 
trativas, judiciales  éánspectivas,  cuya  reunión  constituye  el  poder> 
y  cuyo  completo  ejercicio  forma  el  Gobierno  del  Estado.  Por  consi- 
guiente, la  distribución  y  separación  de  las  tres  funciones  legislati- 
vas, ejecutivas  y  judiciales,  entre  diferentes  instituciones  políticas, 
y  la  responsabilidad  posible  de  las  autoridades  á  quienes  encomien- 
da su  ejercicio  la  ley,  son  necesarias  y  convenientes  en  la  organiza- 
ción del  Gobierno  del  Estado. 

Én  efecto,  estas  funciones,  siendo  de  naturaleza  muy  distinta 
cada  especie  de  ellas,  requiere  para  su  debido  ejercicio,  a])titudes  ó 
capacidades  especiales,  cuya  incompwLtihilidad  es  notoria  y  bien 
palpable;  y  esta  imprescindible  necesidad  la  satisface  la  diversa 
organización  de  las  diferentes  instituciones  polínicas  del  Estado. 
Así  las  instituciones  so«iales  en  su  origen  encierran  un  germen, 
bajo  una  unidad  aparente  los  caracteres  más  variados,  y  funciones 
más  distintas,  cuya  energía  vital  los  progresos  de  la  ciencia  reconoce 
más  tarde,  encomendando  tan  distinta.^  funciones  á  diversas  insti- 
tuciones ó  autoridades,  circunscribiéndolas  cada  una  en  su  esfera 
especial  y  propia,  y  contribuyendo  así  al  perfeccionamiento  de 
toda  institución  social.  Y  nada  más  filosófico  y  racional  que  ésta 
división  de  funciones  públicas  del  poder,  que  no  son  arbitrarias, 
sino  que  se  derivan  necesariamente  de  su  desarrollo  histórico  y  se 
fundan  en  la  naturaleza  misma  del  poder  público,  y  que  tan  nece- 
saria es  para  la  gobernación  del  Estado. 

Además,  no  confiando  la  ley  todo  al  Gobierno,  enteramen- 
te, auna  parte  del  poder  público,  instituye  un  límite  á  su  acción, 
que  de  otro  modo,  siendo  demasiado  grande,  haria  muy  de  te- 
mer el  despotismo  que  produce  casi  siempre  la  concentración 
'de  todas  las  funciones  políticas  en  una  sola  autoridad.  La 
división  de  los  poderes  públicos  así  entendida  y  sin  quebrantar,  la 
unidad  del  poder  público  en  su  verdadero  representante,  el  poder 
supremo;  es,  sin  duda,  una  de  las  bases  esenciales  del  sistema  cons- 
titucional; la  primera  condición  de  un  Gobierno  libre.  Por  eso,  con 
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inteligente  previsión,  aunque  incompleta,  fué  consignado  en  la 
Constitución  de  1791  en  Francia,  y  aunque  en  algunas  constitu- 
ciones modernas  no  se  halla  esba  declaración  expresa,  contienen 
siempre  virtualmente  este  precepto  fundamental  del  régimen  cons- 
titucional. 

Esta  división  racional  de  las  funciones  del  poder  público,  res- 
peta la  unidad  necesaria  del  poder,  que  represent^i  la  unidad  orgá- 
nica del  Estado;  fija  las  relaciones  orgánicas  de  los  poderes,  sin 
aislar  enteramente  las  funciones  de  cada  órgano  especial,  ni  esta- 
blecer un  equilibrio  impotente  y  además  irrealizable  ó  una  hosti- 
lidad rival  anárquica,  y  separándolas  enteramente  del  todo,  de  que 
forman  parte.  Así  cada  poder  tiene  sus  funciones  propias  é  inde- 
pendientes en  su  acción  normal  y  regular,  pero  bajo  la  alta  direc- 
ción é  inspección  de  un  poder  superior  y  alta  personificación  del 
Estado  y  verdadero  poder  supremo,  que  es  el  centro  de  todo  el  ré- 
gimen político  y  el  que  da  nombre  á  la  forma  de  gobierno. 

Por  lo  demás,  si  bien  la  teoría  de  la  escuelct  doctrinarm,  del 
equilibrio  de  los  poderes  públicos,  no  muy  fiel  á  la  mecánica,  no 
produce  la  estéril  acción  gubernamental,  la  inmovilidad  política,  y 
sí  lo  que  es  más  íiinesto  aún  si  cabe,  la  confusión  de  los  poderes  ó 
su  hostilidad  política,  en  vez  de  su  digna  y  fecunda  armonía, 
la  unidad  é  indivisibilidad  del  poder  supremo,  verdadero  repre- 
sentante de  la  razón  nacional  y  de  su  soberanía,  y  la  separación  y 
distribución  de  las  demás  funciones  del  poder  público,  es  una  ga- 
rantía constitucional  de  las  más  fundamentales  de  la  libertad,  es 
una  prescripción  eminentemente  liberal  y  esencialmente  guberna- 
mental, es  un  principio  filosófico  y  una  realidad  práctica  que  debe 
establecerse  en  interés,  tanto  del  gobierno  del  Estado  como  de  la 
libertad  constitucional. 

Por  último,  la  autoridad  suprema  inspectiva  (verdadero  _po(:¿er 
moderador  de  los  demás  poderes  y  conservador  de  la  Constitución), 
decidiendo  soberanamente  en  los  actos  constitucionales  más  graves, 
es  la  que  constituye  principalmente  el  podxr  supremo  del  Estado. 
Por  esto  mismo  debe  velar  sobre  las  demás  autoridades  primeras  ó 
poderes  públicos,  puesto  que  así  se  llaman,  á  fin  de  que  cumplan 
con  sus  deberes,  no  traspasando  íos  límites  de  sus  aoribuciones  y 
asegurar  así  con  esta  inspección  suprema  la  debida  realización  del 
orden  social  y  político  del  Estado.  En  una  palabra,  el  ejercicio  del 
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poder  supremo  del  Estado  es  esencialmente  único  e  indivisible,  en 
vsu  autoridad  privativa  y  esfera  constitucional;  y  debe  ser  inviola- 
ble é  injus!)iciable,  sin  responder  de  sus  actos  legales,  sino  á  Dios 
y  á  su  conciencia  y  ante  el  severo  fallo  moral  de  la  conciencia  pú- 
blica y  de  la  historia,  del  que  no  se  exime  ningún  poder  humano  y 
menos  en  las  naciones  regidas  constitucionalmente.  Y  estas  prero- 
gativas  son  siempre  las  condiciones  de  existencia,  indeclinables  del 
poder  legítimo  del  Estado.  Y  esta  es  la  doctrina  á  cuya  sombra  pue- 
den únicamente  vivir  y  prosperar  los  Estados,  sean  monarquías  ó 
repúblicas.  No  hay  para  qué  decir  que  jamás  esta  inviolabilidad 
puede  cubrir  las  iniquidades  del  poder,  que  en  la  conciencia  públi- 
ca ofenden  á  la  moral  humana  tanto  como  á  la  dignidad  y  á  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  pues  en  los  arcanos  de  la  Providencia  se  ha- 
llan reservadas  crueles  expiaciones,  en.  medio  de  las  terribles  revo- 
luciones con  que  Dios  castiga  á  los  más  orgullosos  soberanos  de  la 
tierra. 

Al  examinar,  pues,  el  origen  y  Ict  "naturaleza  del 2^oder  público , 
hay  que  fijarse  en  la  distribución  y  separación  de  las  distintas  fun- 
ciones que  comprende  su  ejercicio,  que  es  lo  que  se  llama  la  divi- 
sión de  los  leaderes.  Con  efecto,  las  diferencias  genéricas  que  exis- 
ten entre  las  funciones  especiales  del  poder  público,  establecen 
lógica  y  necesariamente  la  división  establecida  de  los  poderes  pú- 
blicos, que  están  encargados  de  aquellas:  el  poder  supremo,  el  po- 
der legislativo,  el  poder  administrativo ,  el  poder  judicial. 

Estos  poderes  difieren  virtualmente  los  unos  de  los  otros  por  sus 
caracteres  esenciales  y  naturales,  y  así  están  confiadas  con  cierta 
independencia  respectiva  á  diferentes  autoridades  constitucionales, 
de  las  cuales  cada  una  tiene  su  naturaleza  propia  y  su  fin  especial. 
Por  consiguiente,  nada  más  filosófico  y  racional  que  esta  división  y 
relaciones  necesarias  entre  ellos,  que  no  son  arbitrarias,  sino  que  se 
derivan  de  la  naturaleza  del  poder  público  y  de  las  diferentes 
cualidades  que  exigen  sus  funciones,  y  se  fundan  en  el  interés  de 
la  mejor  gobernación  del  Estado,  así  como  del  espíritu  moral  del 
sistema  constitucional,  que  las  consagra  como  una  de  sus  garantías 
políticas  más  fundamentales. 

Estos  principios .  son  incontestables,  ti'átese  de  la  monarquía 
constitucional  ó  de  la  república  misma.  Por  eso,  conforme  en  lo 
esencial  con  estos  principios  fundamentales  y  en  cuanto  era  posible 
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entonces  en  la  ciencia  política,  la  Gonstitacion  de  Roma  estaba, 
como  dice  el  eminente  publicista  >S'is'mo?¿cZ¿,  maravillosamente  com- 
binada. La  organización  de  la  Presidencia  de  la  República  reiinia 
las  dos  condiciones  más  necesarias  de  esta  institución  en  todo 
pueblo  libre:  primera,  la  elección  acertada  del  hombre  á  quien  se 
confiere  este  poder  individual  indispensable,  cuidando  que  tenga 
realmente  el  talento,  las  virtudes,  la  superioridad  de  alma  y  de 
inteligencia,  á  cuyas  dotes  solas  quiere  un  pueblo  confiar  la  deci- 
sión de  sus  más  graves  intereses  y  la  dirección  de  sus  destinos;  y 
después,  que  una  vez  elegido,  sea  siempre  el  mismo  que  era  cuan- 
do fué  elegido.  Con  efecto,  procuró  conseguir  esto«?  dos  fines,  defi- 
riendo la  elección  á  los  que  se  juzgaba  que  eran  capaces  de  hacei*- 
la  acertada  y  limitando  la  duración  de  las  funciones  del  Jefe  del 
Estado.  Además,  la  República  era  deudora  á  los  Cónsules  de  los 
grandes  talentos  militares,  de  la  unidad  de  miras,  de  la  prontitud 
en  la  decisión,  del  secreto,  del  tacto  para  elegir  á  los  hombres  y 
premiarlos;  el  Senado  daba  á  Roma  la  constancia  inalterable  en  su 
sistema  de  gobierno  y  de  administración,  el  tesoro  de  las  tradicio- 
nes antiguas,  la  gran  escuela  de  los  talentos  políticos,  la  constante 
vigilancia  política,  el  orden,  la  economía  y  la  modestia  en  las  cos- 
tumbres; y  el  Pueblo,  en  fin,  con  su  directa  participación  en  la  so- 
beranía por  medio  de  las  elecciones  y  la  legislación,  daba  á  Roma 
la  garantía  de  la  libertad  de  todos,  la  barrera  contra  toda  usur- 
pación, y  á  todo  ciudadano  el  í^ntimiento  de  la  alta  dignidad  de 
su  carácter,  en  interés  todo  de  la  libertad  y  de  la  grandeza  de  la 
patria. 

II 

Si  el  répfimen  constitucional  descansa  en  la  oro-anizacion  de  los- 
poderes  públicos,  necesario  es  examinar  la  organización  especial 
de  cada  uno  de  ellos,  y  princialmente  la  del  poder  supremo,  que 
por  su  gran  importancia  merece  especial  examen.  El  poder  su- 
premo, al  cual  con  bastante  fundamento  se  llama  por  algunos  pu 
blicistas  2^oder  político,  es  el  que  ejerce  verdaderamente  actos  de 
soberanía,  y  por  medió  de  los  cuales  se  ar;.'egla  la  marcha  y  acción 
colectiva  y  armónica  de  los  poderes  públicos,  así  como  las  relacio- 
nes del  Estado  con  los  demás  Estados,  de  una  manera  conforme  á 
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los  principios  de  justicia  y  de  interés  páblico,  verdaderamente  na- 
cional, y  al  espíritu  político  de  la  Constitución  del  Estado.  En 
efecto,  tienen  necesariamente  que  ser  objeto  de  este  poder,  todos 
los  actos  de  soberanía,  que  exige  imprescindiblemente  la  itnidad 
politica  del  Estado  y  su  dirección  siipremci,  y  que  por  su  naturale- 
za especial  no  pueden  jiunca.  resolverse  de  antemano  por  las  leyes. 
Y  estos  actos  políticos ,  que  exigen ^  por  consiguiente,  una  iniciativa 
soberana,  libre  y  personal,  conservan  siempre  su  carácter  político; 
aun  cuando  sean  ejercidos  sin  gran  acierto  por  los  Cuerpos  legisla- 
tivos, por  la  administración  ó  por  otro  poder  del  Estado.  En  una 
palabra,  el  poder  político  representa  la  personalidad  del  Estado  en 
sus  relaciones  con  los  poderes  públicos  y  con  los  otros  Estados,  es 
la  representación  más  alta  de  la  soberanía  constituida,  es  el  símbo- 
lo déla  alta  unidad  política  del  Estado  y  del  poder  páblico,  es  el 
verdadero  soberano  de  la  nación. 

Por  consiguiente,  importa  mucho  fijar  bien  la  naturaleza  filosó- 
fica de  este  poder,  que  está  llamado  naturalmente  á  ejercer  una  in- 
fluencia decisiva,  sobre  todos  los  poderes  públicos  y  la  gobernación 
del  Estado.  Estos  actos  políticos  exigen/imprescindiblemente  una  ini- 
ciativa y  apreciación,  personales  siempre  y  de  completa  responsabi- 
lidad, aunque  moral;  y  las  Asambleas  legislativas,  ni  aun  ningún 
otro  cuerpo  rara  vez  tienen  la  unidad  y  elevación  de  miras  y  la 
prontitud  de  decisión;  ni  el  conocimiento  desinteresado  de  la  ver- 
dadera situación  del  país;  necesaincts  en  las  grandes  crisis  políti- 
cas y  en  la  defensa  suprema  de  la  Patria.  En  momentos  políticos 
supremos  ó  en  cuestiones  graves  y  trascendentales  para  el  país  ó 
en  conflictos  internacionales,  el  éxito  más  brillante  de  la  tribuna, 
aparte  ya  de  la  lentitud  y  apasionamiento  de  las  discusiones  par- 
lamentarias, no  vale  jamás  lo  que  un  acto  de  energía  política  ó  de 
prudencia,  una  acción  que  revele  sincero  patriotismo  y  una  con- 
vicción reflexiva  y  verdaderamente  nacional,  efecto  del  estudio 
elevado  y  tan  severo  como  desapasionado  de  la  verdadera  situación 
política  de  la  nación. 

La  Constitución  del  Estado  en  el  Gobierno*  monárquico  repre- 
sentativo debe  reconocer,  pues,  en  el  monarca,  todos  las  preroga- 
ti  vas  y  aíiribuciones  que  son  esenciales  al  Poder  Supremo,  para  que 
no  degeneren  las  garantías  políticas  en  humillaciones  políticas  y 
hostilida  les  encubiertas  ñinestas  para  la  monarquía  y  la  libertad. 
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El  trono,  sin  duda,  debe  recordar  siempre  que  los  pDderes  públi- 
cos por  débiles  abdican,  y  por  inflexibles  se  pierden,  y  que  su 
verdadero  interés  está  en  identificarse  con  el  sentimiento  general, 
moral  y  práctico  del  país  y  con  las  legítimas  decisiones  de  la  ra- 
zón nacional,  que  tiene  la  alta  misión  de  representar. 

Pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  reconocerle  toda  la  importan- 
cia y  autoridad  necesaria  que  debe  tener  para  ser  como  debe  el  dr- 
hitro  en  el  conflicio  de  los  i^oderes  públicos  y  el  juez  supremo  del 
Gobierno  y  verdadero  poder  moderador  y  regulador  imparcial  y 
elevado  de  la  marcha  constitucional  del  Estado.  Así  la  Constitución 
del  Brasil,  modelo  de  verdadera  Monarquía  Constitucional,  confie- 
re al  Emperador  todas  las  atribuciones  necesarias  para  la  debida 
dignidad  y  prestigio  de  la  monarquía  y  marclm  ordenada  do  los 
poderes  públicos,  separándolas  sensatamente  de  la  esfera  del  poder 
ejecutivo  ó  ministerial,  siempre  accesible  á  las  pasiones,  cuando 
menos  de  partido  y  sin  cuyo  concurso  ministerial  debe  ejercerlas 
por  sí  solo  el  monarca.  Por  eso  en  su  artículo  90,  fija  admirable- 
mente el  verdadero  carácter  del  Poder  Supremo  y  por  consiguiente 
del  monarca  constitucional,  en  estos  te'rminos:  "El  poder  conserva- 
ndor  forma  la  cúpula  de  toda  ia  organización  política,  y  se  le  delega 
tr exclusivamente  al  Emperador  como  jefe  supremo  de  la».  Nación  y 
itsu  primer  representante,  para  que  vele  incesantemente  por  la  con- 
tiservacion  de  la  independencia  y  del  equilibrio  y  armonía  de  los 
ti  otros  poderes."  Y  al  mismo  tiempo  conforme  con  las  buenas  doc- 
trinas constitucionales  establece  la  Constitución  un  Consejo  de  Es- 
tado, destinado  á  prestarle  un  auxilio  digno  y  eficaz,  ilustrándole 
con  sus  opiniones  en  el  uso  de  sus  prerogativas,  y  sin  cohibirle 
en  nada  su  libre  ejercicio  constitucional. 

Es  preciso  rechazar,  la  teoría  de  la  escuela  doctrinaria  sobre  las 
prerogativas  Reales,  y  necesidad  para  su  ejercicio  del  concurso  del 
poder  ejecutivo  y  responsabilidad  ministerial.  Esta  confusión  la- 
mentable entre  el  Poder  Real  y  el  poder  ejecutivo  ó  ministerial,  ha 
dado  lugar  á  que  haya  reemplazado  la  arbitrariedad  ministerial  al 
absolutismo  monárquico,  que  era,  á  no  dudarlo,  más  soportable  to- 
davía. La  soberanía  ministerial  es  la  más  cínica,  mistificación  de 
la  libertad  constitucional,  la  más  ultrajante  de  las  arbitrariedades 
modernas. 

Es  cierto  que  la  sinceridad   constitucional  en  el  Rey,"  es  la  prl- 
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mera  condición  esencial,  aunque  moral,  de  la  monarquía  constitu- 
cional; pero  también  lo  es,  que  debe  distinguirse  clara  y  completa- 
mente, y  no  confusamente,  como  se  ha  hecho  generalmente  hasta  el  dia, 
el  Poder  Real  del  poder  ejecutivo  ó  ministerial;  para  hacer  á  aquel 
sagrado  é  inviolable,  esto  es  sagrado,  no  consagi-ado  por  los  santos 
<Sleos  de  la  Iglesia,  como  lo  fué  en  algún  tiempo,  pero  sí  venerado 
por  el  país  é  inviolable  en  el  ejercicio  de  sus  esenciales  prerogati- 
vas,  es  decir,  injustuciablé  y  exentos  sus  actos  de  discusión.  Y  por 
el  contrario,  con  esta  distinción  se  puede  limitar,  como  es  debido, 
oportuna  y  prudentemente  en  su  acción,  y  hacer  responsables  de 
todos  sus  actos  al  poder  ministerial.  La  constitucionalidad  de  los 
actos  del  poder  real  estaría  en  su  competencia  y  en  la  firma  del 
secretario  del  Consejo  de  Estado  ó  Consejo  Nacional,  que  al  lado 
de  la  del  Monarca,  se  limitaría  á  atestiguar  la  verdad  de  esta,  sin 
necesidad  del  concurso,  ni  de  la  firma  de  ningún  Ministro.  El  espí- 
ritu del  verdadero  régimen  constitucional,  á  mi  juicio  que  exije,  el 
ejercicio  del  Poder  Supremo,  sea  el  privilegio  exclusivo  del  Monarca, 
6  del  Presidente  de  Jia  República,  sin  el  concurso  de  los  Ministros 
y  con  la  única  condición  de  consultar  y  oir  al  Consejo  Nacional, 
antes  de  resolver  estos  solemnes  actos  constitucionales. 

Por  lo  demás,  la  Constitución  en  la  monarquía  representativa, 
debe  señalar  clara  y  terminantemente  las  prerogativas  del  Poder 
Real,  esto  es,  del  Poder  Supremo  ó  inspectivo,  que  necesariamente 
le  corresponde.  Así  las  prerogativas  esenciales  del  poder  real  son 
las  dé:  convocar  anualmente  las  Cortes,  y  poder  disolverlas,  pero 
con  la  obligación  en  este  caso  de  reunir  otras  en  corto  plazo, — la 
de  la  sanción  de  las  leyes, — la  de  nombrar  y  separar  libremente 
al  Ministerio, — la  de  suspender  en  su  destino  á  cualquier  funciona- 
rio del  poder  judicial  cuando  fuese  procesado,  ó  de  destituirle 
cuando  unánimemente  lo  pida  motivadamente  el  Tribunal  Supre- 
mo,  y  á  magistrados  de  este  Tribunal  cuando  lo  pida  por  dos  ter- 
ceras partes  de  votos,  cualquiera  de  los  Cuerpos  colegisladores, — 
la  de  conmutar  en  las  penas  inmediatas  las  impuestas  por  las  sen- 
tencias de  los  tribunales.  Y  conviene  también  conceder  al  trono 
todas  las  prerogativas  que  son  puramente  de  honor  y  considera- 
ción en  el  Estado,  para  enaltecer  más  y  más  al  primer  represen- 
tante del  país,  y  personificación,  puede  decirse,  de  sus  glorias  na- 
cionales. Y  con  ese  objeto  pueden  muy   bien  llevar  su  nombre  las 
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leyeSy  estenderse  también  en  su  nombre  todos  los  actos  importan- 
tes del  Poder  Ejecutivo;  en  fin,  administrarse  en  su  nombre  la 
justicia. 

Por  último,  en  mi  opinión,  es  preciso  de  querer  constituir 
sólidamente  el  régimen  constitucional,  instituir  un  Consejo  na- 
cionalj  compuesto  de  las  antiguas  eminencias  de  los  partidos  y 
glorias  nacionales  esto  es,  dos  individuos  que  hayan  sido  pre- 
sidentes de  alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  de  dos  tam- 
bién que  hayan  sido  presidentes  de  Ministerio  y  de  otros  dos  que 
hayan  sido  presidentes  del  Tribunal  Supremo  ó  presidentes  de 
Sala  de  este  Tribunal;  cuyos  individuos  deben  ser  elegidos  por  los 
Cuerpos  Colegisladores,  reunidos  con  este  objeto;  uno  de  cada  clase 
por  la  mayoría,  y  el  otro  por  la  minoría.  Y  este  Consejo,  al  que 
pertenecerán  los  Príncipes  á  cierta  edad,  que  seria  naturalmente  el 
superior  en  categoría  á  todos  los  Cuerpos  é  instituciones  del  Estado^ 
é  incompatibles  sus  funciones  con  ningún  otro  cargo  público  de  la 
nación,  daria  siempre  su  opinión  al  Rey  cuando  hiciera  uso  de  sus 
prerogativas  constitucionales,  sin  menoscabo  de  su  libérrima  acción, 
á  fin  de  que  de  este  modo,  con  completo  é  imparcial  conocimiento 
del  estado  del  país,  de  los  negocios  {)úbUcos,  y  de  una  larga  y  ele- 
vada experiencia  política,  y  con  los  consejos  de  previsión,  que  evi- 
tan las  faltas  más  graves  é  irreparables  en  el  poder,  pueda  el 
Monarca  hacer  el  mejor  uso  dé  sus  prerogativas  constitucionales, 
acreditando  ser,  como  debe,  la  más  alta  personificación  de  la  patria 
y  de  la  libertad. 

León  José  Serrano. 

Gont  inuará.) 
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CUADROS     DE     COSTUMBRES 


LA   CANCIÓN. 

Cierta  noche  de  verano,* 
En  Sevilla  la  preciada, 
Con  ser  las  horas  aquellas 
En  que  esta  feliz  sultana 
Encanto  de  los  sentidos 
El  seno  de  a.mor  desata; 
Misterioso  caballero 
En  esas  horas  veladas. 
Embozado  hasta  la  ceja, 
Chambergo  casi  con  falda, 
Y  en  vez  de  asociarse  bravos 
Porque  1©  cubran  la  espalda 
Acompañándose  á  músicos 
Tañedores  de  guitarra,  _ 

Paróse  frente  á  una  reja 
De  la  calle  de  las  Armas, 
Donde  apenas  se  extendia, 
Porque  casi  agonizaba. 
La  luz  de  una  triste  imagen 
De  la  Yírgen  de  las  Ansias. 

Con  altivo  desenfado,   . 
Después  de  apagar  la  lámpara, 
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Mandó  preludiar  un  aire, 
Sacó  la  voz,  y  cantaba: 

*>Sevilh,  'por  ser  en  iodo 
Madre  de  Uts  esperanzas, 
Desde  el  patio  de  la  Cárcel 
Permite  ver  la  Giralda; 

Y  tu  constante  cautivo, 
En  la  noche  más  cerrada, 
Contempla  tns  claros  ojos 
Desde  el  fondo  de  su  alma.u 

Se  oye  tosido  de  hembra^ 
Los  tañedores  se  apartan, 
Pasó  la  ronda  del  barrio, 
El  ministril  se  adelanta; 
Vuelve,  y  le  dice  al  alcalde: 
— SoEL  dos  que  pelan  la  pava.tt 
— Quien  la  pela  no  la  come. 
Siga  la  ronda. — Y  andaba, 
E  iba  diciendo  el  corchete 
A  solas  para  su  capa: 
— Pues  señor,  paciencia,  piojo, 
Si  donde  picas  se  rascan. 
Dijera  el  señor  Alcalde 
Quien  la  pela  la  prepara; 
Unos  comen  pava  frita    . 

Y  otros  la  comen  asada. 


II 


LA   CITA. 

— En  cuanto  Dios  amanezca, 

Y  canten  las  golondrinas, 

Y  oigas  la  oración  del  alba, 
Alzaré  la  celosía. 

Cosas  tengo  por  decirte, 

No  hay  tiempo  á  que  te  las  diga; 

Llévate  éste  beso,  y  traémelo 
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Cuando  vuelvas  á  la  cita. 

Si  el  amor  es  puro  incendio, 
Nadie  ha  visfco  las  cenizas; 
Pero  todos  han  probado 
Que  el  beso  es  de  llama  viva. 

Y  oyóse  al  galán  que  dijo: 
— Luz  de  luz  del  alma  mia, 
Tus  besos  sqp.  voladores 
Cohetes  que  arrojan  chispas! 

En  esto  lanzó  un  suspiro 
A  tiempo  que  se  partia, 
Creyendo  lo  encomendaba 
Al  calor  de  su  querida; 
Sin  ver  que  tras  de  la  reja, 
Más  grave  que  una  estantigua 
Se  hallaba  puesta  la  madre    . 
Mirando  por  las  rendijas. 
Tales  cuadros  disolventes 
Son  propios  de  Andalucía; 

Y  así  se  ha  visto...  mal  digo, 
Así  en  las  horas  sombrías 
Hay  quien,  por  cojer  la  rosa, 
Se  ha  clavado  en  las  espinas: 
Dígalo,  si  no,  el  amante,    . 
De  la  monja  carmelita, 

Que  cargó  con  la  abadesa 
Por  llevarse  la  novicia.' 

III, 

PARÉNTESIS. 

Antes  que  el  amor  naciera 
Ni  hubo  besos,  ni  suspiros: 
Las  mujeres  eran  hielo. 
Los  hombres  eran  granito; 
No  habia  hombres  ni  mujeres, 
Pero  estaban  en  principio. 
Bajó  el  alma — el  alma  es  ray« — 
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Penetrando  á  un  tiempo  mismo 
El  hielo  y  la  dura  peña, 

Y  un  ¡ay!  y  un  dulce  estallido, 
Para  saludar  la  vida, 

Fue'  de  amor  el  primer  himno. 
Ya  que  sentimos  el  alma, 
Por  ser  ella  faego  activo. 
Los  ojos  de  las  mujeres 
Son  piras  de  sacrificio, 

Y  en  ellos,  como  son  piras, 
Los  hombres  se  abrasan  vivos. 
Pero  aquí  empieza  mi  duda 
Desde  el  punto  en  que  nacimos: 
¿Cuál  fué  la  expresión  primera 
Surgida  del  amor  íntimo? 

¿Fué  el  suspiro  envuelto  en  ruego, 
O  fué  el. beso  humedecido? 


La  esperanza  es  bien  que  duele, 
El  logro  es  el  bien  perdido: 
Esperanzas  que  se  cumplen 
Fueron  bienes  fugitivos! 

IV 

EL    DESENGAÑO. 

— María  la  Luz,  ¿qué  tienes? 
¿Qué  pena  te  sobrecojo? 
El  beso  que  me  prestaste 
Te  lo  traigo  en  estas  flores. 
— ¡Ay!  No  me  llames  María 
De  la  Luz;  llámame,  oh  Lope, 
A  medida  de  mis  males 
María  de  los  Dolores! 
No  lleva  Guadalquivir 
Más  agua  por  cuanto  corre, 
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Que  lágrimas  de  mis  ojos 
Han  corrido  en  esta  noche. 
Mi  madre,  con  ser  mi  madre, 
Dios  lo  sabe,  El  la  perdone. 
Ha  partido  en  mil  pedazos 
A  un  tiempo  dos  corazones: 
Al  hallarnos  en  la  reja, 
Tratándote  con  reproche 
Dijo^  que  para  mí  tiene 
Un  novio,  si  no  más  noble. 
De  mucha  mayor  fortuna 
Con  el  título  de  conde ; 
Que  en  Jerez  tiene  bodegas. 
Tiene  torada  en  San  Roque, 
Cármenes  tiene  en  Granada, 
En  Sevilla  casa  y  coche, 

Y  dineros  que  le  sobran 
Para  lucir  en  la  corte... 
¡Tú  llenabas  mi  deseo! . . . 
Mas,  mi  madre  lo  dispone. 

— El  llanto  que  hayas  vertido, 
María  de  mis  dolores , 
Presto  se  enjugó  en  tus  ojos 
Para  que  en  los  mies  brote. 
Dicen  ¡y  yo  lo  creia! 
Que  los  diamantes  no  rompen; 
Dádivas  quebrantan  peñas; 

Y  tu  corazón  responde. 
La  mujer  y  la  riqueza 

Son  dos  esclavas  del  hombre; 

La  que  le  compra  los  gustos. 

La  que  le  vende  favores. 

Pero  si  el  honor  consiente 

Que  los  celos  no  me  ahoguen, 

Cuenta,  que  el  conde  á  que  aludes... 

i  Le  conozco  y  me  conoce! 

Ya  sus  deudos  y  los  mios , 

Más  creyentes  sus  mayores. 
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Contendieron  en  Granada 
Bajo  distintos  pendones. 
¡Si  hoy  se  me  coloca  enfrente, 
Será  que  Dios  lo  dispone! 
— ¡Mi  madre!  exclamó  María. 
Huye! 

Y  el  galán  quedóse 
Hasta  que  una  mano  seca 
Cerró  el  postigo  de  golpe. 
Mal  reprimido  el  impulso 
De  su  agravio,  el  dijo  entonces: 
— Los  insultos  de  mujeres 
No  afrentan  y  matan  hombres. 
Ni  los  hierros  de  esta  reja 
Darán  paso  á  otros  favores, 
Ni  lleva  en  balde  la  calle 
Be  las  Arm'M  este  nombre. 


EL   ENCUENTRO. 


Diálogo  y  caso  previsto. 
— ¿Quién  llega? 

— Un  cristiano  viejo» 
— Malicia  ó  soberbia  asoman 
Bajo  nombre  tan  modesto: 
Mas  si  tratasteis  ofensa 
So  pretensión  de  discreto, 
Ti-opezais  con  quien  responde: 
For  aqui  no  imsan  perros. 
— La  frase  es  de  vuestro  origen, 
Mal  que  seáis  conde  nuevo. 
— ¡Id  atrás! 

— ¡Un  Bencenete, 
Con  tizona  de  Toledo! 
Tragarais  el  corvo  alfanje; 
Bien  que  por  la  historia  entiendo  # 
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Lo  rindió  en  Torre  de  Elvira 
Uno  de  vuestros  abuelos. 
— ¡Insulto  fué,  por  Dios  vi  ver! 
— Si  es  insulto,  recogedlo. 
— ¿A  don  Fernando  de  Berja? 
— Don  Lope  de  Castro. 

— ¡Presto!... 
Poned  vos  mano  á  la  espada, 
Porque  os  mate  defendiéndoos. 

Y  más  que  un  tiempo  se  odiaron 
Cristianos  y  sarracenos, 
Embistieron  uno  á  otro 
C©n  la  rabia  de  los  celos; 
Siendo  tan  breve  el  combate 
Como  las  formas  del  duelo, 
Tanto,  que  al  golpe  encendido 
De  un  hierro  contra  otro  hierro , 
Brilló  en  rápido  relámpago 
Rayo  del  primer  encuentro; 

Y  oyóse:  ¡Jesús,  Dios  viio! 

Y  fué  de  mujer  el  eco, 

Y  era  María  la  Luz 

Que  abria  en  aquel  momento 
Las  hojas  de  la  ventana, 

Y  al  relámpago  siniestro 
Vio  se  chocaban  dos  bultos. 
Vio  desplomarse  dos  cuerpos... 
Caer  dos  hombres  vio  en  tierra, 
Como  caen  los  cuerpos  muertos. 

VI 

EL  MILAGRO. 

El  mismo  telón  de  fondo 
De  la  primera  jornada: 
Vista  de  lá  misma  calle 
En  horas  más  avanzadas; 
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Pero  fcan  metida  en  sombra, 
Que  á  ser  caso  en  Cantil  lana 

Y  andubiese  el  diablo  suelto, 
De  fijo  no  columbrara 

Al  paso  la  triste  imagen 
De  la  Virgen  de  las  Ansias. 
Por  cierto j  que  desde  cuando 
Llegó  una  mano  profana, 
En  balde  fueron  devotos 
A  la  primer  campanada 
De  la  oración  de  la  tarde 
Por  alumbrarle  la  lámpara; 
Siendo  hablilla  entre  comadres 

Y  escándalo  de  beatas 

Que  al  irle  á  encender  la  mecha 
La  pajuela  se  apagaba. 

El  sagrado  del  silencio, 
Quien  le  rompe  lo  profana, 
Salvo  si  lo  santifica 
Con  temerosa  palabra. 
Es  costumbre  do  ah  initio 
En  la  plebe  sevillana 
Ir  soltando  saetillas 
En  esas  horas  calladas, 
Saetillas  que  otro  tiempo 
La  Inquisición  aguzaba 
Para  herir  piadosamente 
En  las  conciencias  livianas, 

Y  aún  conservan  la  punta 
Hecha  en  semejante  fragua. 
Fortuna  fué  que  en  la  noche 
Del  lance  de  encrucijada 
Acertasen  á  pasar 
Cantores  de  esas  tonadas, 
Dos  gitanos,  macho  y  hembra. 
Alia  vá  lo  que  cantaban: 

"Aunque  haya  reja  por  medio, 
«'Dice  la  Escritura  Santa, 
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«'Sois  lobos  que  coméis  cnrne 
"Tras  los  hierros  de  la  jaula,  n 

Era  de  tenor  agudo 
Entre  canto  j  recitada, 
Voz  de  gola,  penetrante, 
Contra  precepto  en  Italia; 
Pero  que  suelta  á  deshoras 
Con  tal  misterio  la  sacan 
Que  evoca  remordimientos 
A  los  que  están  entre  sábanas. 

Y  la  mujer  respondía 

Con  voz  gutural  y  á  pausas: 

"Mira,  hembra  pecadora, 
"Que  si  aquí  te  gustan  bragas, 
"Cuando  estés  en  los  infiernos 
"Las  costuras  te  harán  llagas,  n 

Al  punto  entendieron  gentes 
Viniéndoles  por  la  zaga, 

Y  éranse  una  viejecita 
Entre  bruja  y  cucaracha, 
(La  vieja  del  candilejo) 
Pues  que  por  serlo  llevaba 
El  candil,  que  defendía 
De  que  el  aire  lo  matara 
Unas  veces  con  la  mano, 
Otras  veces  con  la  saya; 

Y  junto  con  dicha  vieja. 
Precedido  de  su  fama, 

El  profesor  de  obstetricia, 

Según  dijo  á  la  gitana,    - 

Por  más  que  ella  quedó  á  oscuras 

Con  explicación  tan  sabia. 

La  vieja  sí  que  habló  en  términos 

Para  entenderla  á  las  claras. 

Porque  le  añadió:  "mi  Angustias 

"Está  que  se  desbarata, 

"Lamentándose  á  la  Virgen 

"De  la  hora  empecatada 
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"Én  que  habló  por  la  gatera 
"Al  hijo  del  tio  Caramba,  m 

En  tanto  los  dos  rivales 
Como  cayeron  estaban. 
Inertes  sobre  las  losas, 
Al  lado  las  toledanas, 
Sumidos  en  las  tinieblas 
Eran  yacentes  estatuas: 
Con  tenerlos  á  seis  paso» 
Ninguno  los  sospechara. 
Cantó  la  gitana  entonces 
Recalcando  la  tonada: 

"Anima,  que  estás  en  pena 
"Para  alumbrar  otra  ánima, 
"Ten  al  confesor  contigo, 
"Si  eres  ánima  cristiana,  ir 

Y  el  gitano  echó  esta  copla , 
En  su  concepto  apropiada. 

1 1  Por  donde  el  gato  no  cuela 
"Y  ahinas  cabe  la  rata, 
""Entra  el  ^go  Ubi  dabo 
"Como  Pedro  por  su  casa.n 

Luego  encarando  la  abuela, 
Le  dijo  por  ilustrarla: 

— El  ego  tihi,  abuelita, 

Y  el  resto  de  la  farándula. 
Es  palique  que  usa  el  diablo 
Para  decir  toma  y  daca. 
Los  demonios  y  los  frailes 
Hablan  esa  lengua  estraña, 

Y  su  merced  oiría 

Cuando  estubo  endemoniada, 
Que  el  fraile  empujaba  al  diablo 
Diciendo:  Júgite  Satanás,  n 

Esto  cual  iba  delante 
Guión  de  aquella  compaña, 
Dijo  al  paño,  y  tropezó. 
Pegando  tal  costalada 
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Que  conrino  en  que  los  mengues 
Al  infierno  le  arrastraban. 
Al  salir  de  entre  los  muertos 
Pensó  que  resucitaba 

Y  amparóse  de  la  vieja; 

La  vieja  alumbró,  y  estaban 
Tendidos  los  dos  rivales 
Como  yacentes  estatuas. 
Hubo  espanto,  dieron  voces, 
Empezó  á  cundir  alarma, 
Rechinar  de  los  cerrojos 
Crujir  las  puertas  foráneas; 

Y  el  sereno  repetía, 
Siempre  á  la  misma  distancia: 
Las  dos  y  media...  Sereno! 
Desde  una  calle  apartada. 

Sentado  estaba  el  sereno. 
Ya  quiso  Dios  que  sonara 
Un  esquilón  á  lo  lejos, 

Y  á  compás  de  la  campana 
Se  venia  una  linterna, 
Como  si  fuera  en  v^olandas, 
Alumbrándose  á  sí  sola , 

Por  no  estrellarse  en  las  tapias. 
Ya  se  vio  que  la  linterna 

Y  la  esquila  que  sonaba, 
Las  traia  el  sacristán 

De  la  parroquia  inmediata, 

Y  detrás,  á  toda  prisa, 
Recogida  la  sotana, 
Seguíale  el  señor  cura 
Con  la  ampolleta  arropada. 
— Señor  cura!  iseñor  cura! 
Aquí  ha  habido  una  desgracia. 
— No -puedo  perder  el  tiempo; 
Porque  han  herido  un  fantasma 
Que  pide  la  extrema-^ncion 

Y  corro  á  ver. si  se  salva. 
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— Estos  son  dos,  padre  cura. 
— Dos  contra  uno,  ya  cambia; 
Les  daré  un  pasa- volando 

Y  el  otro  aguarde  una  miaja. 
¿Dónde  están? 

: — Aquí  cerquita! 
Anduvo,  y  halló  á  sus  plantas 
Tendidos  los  dos  rivales 
Como  yacentes  estatuas. 
Le  seguia  el  comadrón, 

Y  en  cuanto  les  vio  la  cara. 
Dijo:  "más  muertos  están 

Que  el  comendador  de  marras,  t» 

Escaparon  los  gitanos, 
La  vieja  se  ¡santiguaba, 
-El  cura  exclamó:  "á  difuntos, 
"Supuesto  no  les  alcanza 
"El  último  sacramento, 
"Que  mi  bendición  les  valga,  i» 
Los  cruzó  de  arriba  abajo 
De  una  bendición  muy  larga, 

Y  murmurando  el  responso 
Apenas  volvia  la  espalda. 
La  vieja  del  candilillo. 
Que  á  la  cuenta  curioseaba, 
Soltó  á  correr,  y  decia: 

— Que  me  agarran!...  Que  me  agarran!. 

El  de  Berja  y  el  de  Castro 
Tintos  en  sangre,  se  daban 
Las  manos,  vueltos  los  ojos 
Al  sacerdote,  y  sin  habla 
Tendiéronle  ambos  los  brazos, 
Los  dos  abrian  las  palmas; 
El  cura  empezó  el  sabido: 
Per  istam  unctionem  sanctam, 

Y  al  amen  dieron  un  bote 
Aquellos  cuerpos  sin  alma. 
Con  el  ímpetu  que  suben 
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Con  el  ímpetu  que  saltan, 
Rebatidas  contra  el  suelo 
Pelotas  de  goma  elástica; 

Y  parejos  por  el  aire, 
Estirados  como  ranas. 
Cayeron  como  dos  troncos, 
Sonando  como  dos  tablas,* 
Al  mismo  pié  del  retablo 
De  la  Virgen  de  las  Ansias. 
Los  cuerpos  estaban  Mos; 
Junto  á  ellos  las  espadas: 
Midió  el  comadrón  el  salto 

Y  medía  cuatro  varas. 

El  cura  encendió  la  estopa, 
La  estopa  prendió  la  lámpara, 

Y  desde  entonces  se  cuenta 
El  Milagro  de  la  pava. 

.  Si  es  conseja  ó  sucedido,- 
Si  es  historia  ó  es  patraña, 
Goya  lo  tuvo  por  cierto 

Y  pintó  la  Serenata. 
Hoy  en  la  oriental  Sevilla 
No  hay  memoria  aproximada 
De  dónde  estuvo  el  retablo, 
Ni  en  dónde  la  leja  baja. 

Ya  derribó  la  codicia 
Aquellas  viviendas  amplias, 

Y  en  el  solar  en  que  fueron 

Se  han  labrado  otras  muy  altas: 
Los  vecinos  que  las  viven 
Si  más  suben,  menos  pagan. 
Los  hay  que  á  la  giraldilla 
Pudieran  tomar  la  barba 
Si  les  llegasen  los  brazos; 
Mas  se  miran  cara  á  cara. 
Luego,  en  viniendo  el  verano, 
Como  al  fin  no  son  cigarras. 
Los  de  abajo  piden  aire, 


H  •  POR  PELAR   LA   PAVA. 

Los  de  arriba  piden  agua, 

Y  los  más  ricos  se  ahogan, 

Y  los  más  pobres  se  abrasan. 
Mientras,  rompiendo  los  siglos 
La  tradición  consagrada, 
¡Virtud  de  generaciones 

En  tribus  desheredadas! 
Almohades  y  Almorabides 
Con  el  amor  de  la  patria, 
Del  hogar  de  sus  mayores 
Tienen  las  llaves  guardadas; 

Y  celosos  del  cristiano 

En  los  sueños  de  nostalgia. 
Ven  en  patios  arabescos^ 
Tras  de  cancelas  bordadas, 
Bajo  verdes  limoneros, 
Entre  alelíes  y  albahaca, 
Pisando  alfombra  de  nardos 
Odaliscas  bautizadas. 


A.  Ros  DE  OLAKO. 


TURQUÍA 


INTRODUCCIÓN^ 


No  es  mi  ánimo  al  empezar  os  te  artículo,  primero  de  la  serio 
en  que  me  propongo  consignar  mis  recuerdos  de  Oriente,  hacer  un 
estudio  serio  de  aquellas  comarcas,  cuna  de  la  civilización  del 
mundo,  ni  precisar  bajo  sus  múltiples  aspectos  el  gran  problema 
político  cuya  resolución  está  llamada  á  ejercer  en  época  no  muy 
remota  grande  y  poderosa  inÜuencia  en  los  destinos  de  la  humani- 
dad. Intentar  lo  primero  seria  insigne  locura  en  quien,  como  yo, 
carece  de  los  conocimientos  necesarios  á  tan  ardua  empresa:  pre- 
tender lo  segundo,  esto  es,  exponer  con  perspicuidad  los  complejos 
datos  de  la  cuestión  de  Oriente,  de  modo  que  las  consecuencias  so 
deriven  natural  y  lógicamente  de  las  premisas,  seria  arrogancia 
injustificable.  Porque  plantear  con  exactitud  un  problema,  es  casi 
resolverlo;  y  ni  mis  fuerzas  alcanzan  á  tanto,  ni  tal  vez  lo  con- 
siente la  índole  misma  del  asunto,  no  sujeto  á  las  reglas  de  la  jus- 
ticia ó  de  la  conveniencia  política ,  sino  dependiente  de  intereses 
extraños ,  constantemente  opuestos  y*  de  continuo,  sin  embargo^ 
variables. 

Mis  aspiraciones  son  mucho  más  modestas:  se  reducen  á  dar  fiel 
cuenta  de  mis  impresiones  durante  el  tiempo  que  he  permanecido 
en  Turquía,  exponiendo  en  varios  cuadros  á  los  ojos  de  mis  lecto- 
res, ya  algunas  consideraciones  sobre  el  luspecto  general  del  país, 
ya  algunas  observaciones  que  he  tenido  ocasión  de  hacer  sobre  la 
legislación  y  costumbres  de  los  turcos,  ó  bien,  por  fin,  algunos  r  as-> 
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go3  característicos  de  ac[uel  pueblo  tan  diferente  de  las  demás  na- 
ciones europeas,  en  cuyo  concierto  no  ha  conseguido  entrar  y  de 
cuyo  lado  está  seguramente  próximo  á  desapnrecer. 

Claro  es  que  después  de  concluida  esta  tai'ea,  no  he  de  renun- 
ciar á  manifestar  con  toda  sinceridad  mi  juicio  sobre  las  ac!>uales 
condiciones  de  existencia  del  Imperio  otomano  y  sobre  las  ventajas 
6  inconvenientes  de  su  conservación.  Pero  confieso  ingenuamente 
que  mis  condiciones  sobre  este  punto,  aunque  fruto  de  un  detenido 
examen,  están  muy  lejos  de  presentarse  á  mis  ojos  con  los  caracte- 
res de  la  evidencia.  *     ^ 

Hay  en  es^a  «uestion,  como  .en  todas  las  cuestiones  políticas,  y 
aun  pudiera  también  decirse  como  en  todas  las  cosas  humanas,  dos 
términos  íntimamente  ligados,  pero  de  condiciones  muy  diferentes 
para  su  justa  apreciación:  el  presente  y  lo  futuro,  lo  existente  y  su 
reemplazo.  El  primero  está  dentro  de  los  límites  de  la  comprensión 
humana;  y  la  exactitud  del  juicio  qué  acerca  de  él  se  forme  tiene 
por  medida  la  perspicacia  del  observador:  el  segundo  no  está  al 
alcance  de  nuestra  flaca  inteligencia;  y  su  determinación,  extre- 
madamente difícil,  si  no  del  todo  imposible,  está  siempre  sujeta  á 
las  contingencias  de  lo  imprevisto,  siendo  muy  raro  el  caso  en  que 
los  acontecimientos  no  se  burlen  de  los  pronósticos  que  mejor  fun- 
dados parecen. 

En  la  cuestión  de  Oriente,  el  primero  de  los  términos  de  que 
acabamos  de  hablar  ha  sido  juzgado  con  elevado  criterio  por  escri- 
tores y  estadistas  insignes;  y  todos  reconocen  que  las  condiciones 
actuales  del  Imperio  otomano  hacen  su  existencia  sumamente  pre- 
caria é  incompatible  con  la  de  los  demás  Estados  europeos.  Pero 
acerca  del  remedio  que  debe  aplicarse  á  ese  mal  por  todos  recono- 
cido, cesa  la  unanimidad,  y  las  opiniones  cambian  y  se  subdividen 
hasta  e!  infinito. 

Quienes,  creyendo  que  la  conservación  de  la  Turquía  es  esen- 
cialmente necesaria  para  el  equilibrio  europeo,  como  decia  del  Aus- 
tria  al  parodiar  un  verso  de  Voltaire  un  distinguido  diplomático: 

Si  l'Autriche  n'existait  pas,  ilfaudrait  Vinventer. 

desean  que  á  todo  trance  se  respete  su  integridad  y  únicamente 
"consienten  en  que  se  trate  de  modificar  su  existencia;  aconsejando, 
al  efecto,  unos  el  más  profundo  respeto  á  la  autonomía  del  Impe- 
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rio,  como  medio  de  elevarlo  y  engrandecerlo  librándole  de  las  tra- 
bas que  hoy  entorpecen  su  recta  administración;  y  sosteniendo 
otros,  por  el  contrario f  que  una  inmixtión  prudente  y  reguladora 
en  sus  asuntos  interiores  es  lo  único  que  puede  ayudarle  eficazmen- 
te á'  vencer  las  dificultades  con  que  á  cada  paso  tropieza. 

Quienes  ven  en  la  separación  paulatina  de  los  Estados  que  van 
desprendiéndose  de  su  senb,  el  único  medio  de  concluir  con  el  Im- 
perio, y  piden  que  se  favorezca  la  creación  de  nuevos  Principados 
cristianos^  echando  así  los  cimientos  de  una  futura  confederación. 

Otros  consideran  inadmisible  semejante  proyecto,  como  opues- 
to al  espíritu  unificador  que  predomina  en  todas  las  naciones. 

Y  todos^  .poco  seguros  de  la  bondad  de  los  medios  que  preconi- 
zan; pero  bien  persuadidos  de  las  gra^  es  complicaciones  á  que  dará 
lugar  la  caida  del  Imperio  de  los  osmanlis,  aplazan  instintivamente 
la  época  de  la  realización  de  sus  proyectos  en  la  espectativa  de  una 
coyuntura  favorable. 

Hasta  la  Rusia  misma,  cuyas  aspiraciones  en  el  asunto  están 
perfectamente  definidas  y  es  su  propósito  resuelto  é  inquebranta- 
ble, prosigue  en  estos  últimos  años  la  realización  de  sus  miras  con 
tal  prudencia  y  tan  reflexiva  calma,  que  á  algunos  han  parecid© 
duda  y  vacilación.  No  lo  son  ciertamente;  pero  el  dieo  Carthafji- 
nem  esse  delendanb  del  viejo  Catón, ^ofrece  á  la  cancillería  rusa  di- 
ficultades desconocidas  para  el  Senado  romano.  La  gran  Repúbli- 
ca, sola  en  el  mundo  civilizado  enfrente  de  su  poderosa  rival,  no 
tenia  que  atender  á  más  consideraciones  que  su  propia  convenien- 
cia, y  toda  ocasión  era  buena  para  procurar  la  ruina  de  Cartago: 
la  cuestión  era  solo  de  fuerza.  Hoy,  el  poderoso  imperio  de  los 
Czares  ve  levantarse  detrás  de  su  fácil  presa  á  otras  potencias  ce- 
losas de  su  engrandecimiento,  dispuestas  á  defenderla  ó  tal  vez  á 
disputársela.  Por  eso  procede  con  sabia  cautela,  alejando  la  even- 
tualidad de  una  nueva  coalición  del  Occidente. 

Está  además,  comparativamente  con  otros  Estados  de  Europa, 
en  condiciones  escepcionales  que  le  permiten  aguardar.  Su  robusta 
organización  política  interior,  al  abrigo  por  ahora  de  súbitas  mu- 
danzas, imprime  á  su  acción  en. el  exterior  igual  sello  de^ homoge- 
neidad; y  sus  Gobiernos,  atentos  á  la  prosecución  de  un  plan  he-- 
reditario,  no  tienen  que  regular  su  marcha  á  los  estrechos  límites 
dé  la  existencia  de  un  individuo  ó  á  los  aun  más  aneaistiosos  térmi- 
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no8  de  la  duración  en  el  poder  de  un  partido  político,  sino  á  los 
largos  períodos  de  la  vida  de  las  naciones.  Dos  siglos  hace  que  la 
Rusia  tiende  á  realizar  el  sueño  de  Pedro  el  Grande,  con  los  ojos 
siempre  fijos  en  la  cúpula  de  Santa  Sofía,  y  parece  que  no  se  acer- 
ca al  término  de  sus  afanes.  U pur  si  muove. 

Ma»  dejando  esta  cuestión,  que  me  propongo,  como  ya  he  di- 
cho, tratar  más  adelante  con  algún  detenimiento,  paso  á  exponer 
á  mis  lectores  algunos  cuadros,  bosquejos  mejor  dicho,  que  puedan 
ayudarles  á  formar  una  idea  exacta  de  lo  que  es  hoy  el  imperio 
otomano. 

Si  "realmente  está  próximo  á  desaparecer,  bien  merece  la  pena 
de  pintar  el  cuadro  antes  que  los  perfiles  se  borren,  y  solo  quede 
de  tanta  grandeza  el  confuso  recuerdo  de  la  tradición  y  de  las 
ruinas. 


Consideraciones  generales  sobre  el  imperio  otomano. — Kecuerdos  de  la  antigüedad. — 
Jerusalen. — Espíritu  cismático  del  Oriente. — Extensión  del  territorio  turco. — Po- 
blación.— Clima.— JPtiqueza  del  suelo. — Angora. — Libertad  de  cultos. — El  Grobienio 
en  esta  cuestión. — El  pueblo. — Rasgo  característico. 

Difícil  es  fijar  hoy  con  exactitud  los  verdaderos  límites  de  Tur- 
quía. Su  territorio,  agitado  más  que  ningún  otro  por  continuas  su- 
blevaciones, va  poco  á  poco  emancipándose  de  la  autoridad  del 
Sultán,  por  más  que  nominalmente  reconozca  siempre  su  soberanía; 
y  desde  la  regencia  de  Túnez  y  el  principado  de  Rumania,  sus  lí- 
mites extremos,  que  nunca  han  sido  completamente  dominados  por 
los  turcos,  hasta  la  Grecia,  que  forma  ya  en  su  centro  un  reino 
aparte;  y  la  Herzegowina  y  la  Bosnia,  que  hoy  luchan  por  su  in- 
dependencia, el  imperio  de  Mohamed  II  el  Conquistador  viene  su- 
friendo á  cada  paso  desmembraciones  que  lo  empobrecen  y  que  in- 
dudablemente le  acercan  á  su  ruina.  No  parece  sino  que  aquel  sue- 
lo, pulverizado  bajo  la  planta  de  tantas  generaciones  ilustres,  sem- 
brado por  todas  partes  de  restos  de  su  antigua  grandeza,  se  niega 
á  sostener  un  edificio  de  proporciones  mezquinas,  tan  diferente  de 
las  magníficas  construcciones  que  le  precedieron. 

Todo  cuanto  la  historia  antigua  registra  de  grande  y  de  mara- 
villoso tuvo  asiento  en  el  territorio  dominado  ahora  por  los  tur- 
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C03.  En  él  florecieron  los  grandes  imperios;  en  el  se  libraron  las 
batallas  que  decidían  de  la  suerte  del  mundo;  en  él  las  artes,  la 
agricultura  y  el  comercio  alcanzaron  el  más  alto  grado  de  esplendor; 
y  en  el,  por  fin,  se  desarrolló  toda  la  epopeya  del  Antiguo  Tes- 
tamento, desde  el  Paraíso  hasta  el  Calvario. 

¡Babilonia,  Nínive,  Troya,  Jerusalen,  Thebas,  Tiro,  Palmira, 
Memphis  y  Carthago!  ¿Quién  es  capaz  de  abarcar  con  su  imagina- 
ción, ni  mucho  menos  de  profundizar  con  su  estudio  el  tesoro  de 
glorias  que  esos  nombres  evocan?...  Y  hoy  todo  ha  desaparecido. 
¡Hasta  los  nombres!  que  solo  quedan  en  la  Historia,  pero  no  en  las 
localidades,  donde  se  ha  borrado  hasta  la  mas  remota  analogía  eti- 
mológica. Hay  que  preguntar  por  Hilleh,  Mosid,  Hisarlick,  Bal- 
hech  y  Tadmov,  si  se  han  de  encontrar  los  sitios  en  que  se  alzaron 
Babilonia,  Nínive,  Troya,  Heliópolis  y  Palmira. 

Solo  Jerusalen  subsiste,  pero  ¡qué  diferente  de  la  antigua  Sion! 
En  vano  los  recuerdos  inmortales  de  la  religión  pugnan  por  alejar 
del  observador  que  la  contempla  el  triste  espectáculo  de  su  abati- 
miento y  ruina.  ¡Espléndida  morada  del  Rey  Sabio!  ¿Qué  ha  sido 
de  tu  grandeza  y  poderío?  ¿Dónde  está  el  templo  del  verdadero 
Dios?  ¿Dónde  el  arca  de  la  alianza  entre  Jehovah  y  su  pueblo  esco- 
gido? Hoy  solo  veo  entre  muchas  mezquitas  una  iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  en  que  campean  cruces  de  diferentes  formas^-  que  lo  mis- 
mo sirven  de. emblema  para  diversos  ritos,  que  de  bandera  á  sacri- 
legos combates.  Muchas  veces  tiene  la  policía  turca  que  intervenir 
en  esas  sangrientas  colisiones,  fruto  de  las  sutilezas  teológicas;  y  el 
alfanje  se  encarga  de  acallar,  *por  de  pronto,  los  inextinguibles 
odios  que  dividen  á  los  nazarenos.  ¡Qué  vergüenza! 

Es  la  tradición  que  se  perpetua  en  aquella  tierra  clásica  de  los 
cismas,  donde  la  imaginación  ex^^tada  y  enfermiza  de  sus  habitan- 
tes ha  pospuesto  siempre  los  intereses  materiales  y  políticos  del 
país  á  las  elucubraciones  religiosas  de  los  ergotistas  y  de  los  secta- 
rios. Discutiendo  sobre  la  consustanciacion  estaban  los  magnates 
del  bajo  imperio  cuando  los  cañones  de  Mohamed  ensordeciail  las 
orillas  del  Bosforo  y  hasta  en  el  momento  mismo  en  que  el  vence- 
dor hollaba  con  la»  herraduras  de  su  caballo  el  pavimento  de  Santa 
Sofía. 

Sólo  así  se  comprende  cómo  los  turcos  han  podido  enseñorearse 
de  tan  vasto  Imperio;  y  cómo,  no  constituyendo  en  realidad  más 


70  TURQUÍA. 

que  una  pequeña  minoría  (1)  en  la  masa  de  los  habitantes  del  país, 
tienen  subyugadas  durante  tantos  años  á  las  diversas  nacionalida- 
des que  lo  pueblan.  ¿Cómo  pueden  unirse  en  un  esfuerzo  común  y 
levantarse  contra  la  tiranía  otomana,  poblaciones  y  razas  á  quienes 
ningún  vínculo  liga  y  que  sólo  tal  vez  se  conocen  como  objeto  de 
mutuo  aborrecimiento?  No  hablemos  de  los  mahometanos,  que  se- 
parados por  enormes  distancias,  conservan  sus  tradicciones  árabes 
lo  mismo  en  las  comarcas  del  Norte  de  África,  que  en  los  desiertos 
de  la  Arabia  y  de  la  Mesopotamia;  y  que,  sin  embargo,  han  sabido 
resistir  la  dominación  de  los  turcos,  como  Túnez,  ó  emanciparse 
de  ella,  como  Egipto:  se  explica  bien  que  los  cristianos  de  Oriente 
no  busquen  la  alianza  con  estos  pueblos,  de  quienes,  más  que  eficaz 
a^^uda,  deben  esperar  oposición  á  cuanto  quieran  intentar  contra  el 
Sultán,  que  al  fin  y  al  cabo  es  para  ellos  gran  Califa  y  Príncipe  de 
los  creyentes.  No  hablemos  tampoco  de  los  judíos,  siempre  extran- 
jeros en  cualquiera  tierra  que  habiten  y  ágenos  á  todo  sentimiento 
de  patria  y  de  libertad:  con  ellos  no  hay  inteligencia  posible  para 
levantadas  empresas.  Pero  los  cristianos  ¿por  qué  no  se  unen? — ¿Por 
qué?  Porque  tienen  bastante  ocupación  con  establecer  bien,  por  el 
contrario,  las  diferencias  que  los  separan;  y  honrarse,  y  magnifi- 
carse con  pertenecer  á  la  Iglesia  griega  ortodoxa,  ó  á  la  Iglesia  ar- 
menia; ó  bien  á  la  griega-unida,  ó  á  la  armenia  unida;  si  ya  no  es 
á  la  búlgara,  la  católica  ó  la  protestante.  Que  tales  y  tantas  son 
las  Iglesias  cristianas,  sin  contar  los  pequeños  cismas  que  en  ellas 
surgen  á  cada  paso  provocando  nuevas  é  interminables  escisiones. 

Y,  no  obstante,  tan  grande  es  la  debilidad  intrínseca  del  Impe- 
rio, tantos  los  defectos  de  su  administración,  y  tales  las  trabas  que 
á  su  desarrollo,  y  aun  á  su  conservación  opone  su  constitución  po- 
lítica, que  ni  la  misma  división  de  sus  adversarios  es  garantía  su- 
ficiente de  su  existencia.  Hoy,  en 'rigor,  al  hablar  de  el,  hay  que 
descartar  los  Principados  de  Rumania,  Servia  y  Montenegro,  la  is- 
la de  Samos,  el  vireinato  de  Egipto,  la  regencia  de  Túnez  y  las  co- 
marcas del  Este  y  Sud  de  la  Arabia. 

Aun  así,  la  extensión  de  la  Turquía,  propiamente  dicha,  asiá- 
tica, africana  y  europea,  es  todavía  muy  considerable,  pues  escede 


(1)     Ea  la  Turquía  europea,  auu  sia  coutar  los  Eatados  tributarios,  los  turcos  estáa 
en  tal  míaoría,  que  uo  entran  ni  por  una  sasta  parte  en  el  total  de  la  población. 
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de  3.000.000  de  kilómebroa cuadrados  (1),  si  bien  su  población  ape- 
nas llegará  á  23.000.000  de  habitantes.  No  doy  como  cifra  exacta 
estos  números  redondos,  pero  sí  como  muy  aproximada  á  la  verdad. 

Su  clima,  seco  y  abrasador  en  los  desiertos  de  Siria  y  Arabia, 
es.benigno  y  privilegiado  en  el  Asia  menor,  granero  del  mundo, 
como  la  llamaban  los  romanos,  y  en  las  provincias  de  la  costa, 
cuyo  suelo  produce  toda  clase  de  sazonados  frutos:  debe  mencionar - 
so  en  la  Turquía  asiática  la  abundante  cosecha  de  seda,  opio  y  ta- 
baco. En  la  Anatolia  hay  comarcas  enteras  que  parecen  un  verda- 
dero jardin;  y  pocas  vegas  del  mundo  podrán  compararse  en  belle- 
za y  fertilidad  á  la  de  Brusa,  capital  de  la  antigua  Bitinia. 

De  la  riqueza  pecuaria  basta,  para  dar  una  idea,  el  solo  nombre 
de  Angora,  pues  todo  el  mundo  conoce  la  sedosa  finura  que  distin- 
gue á  las  lanas  de  esta  provincia.  Pero  la  mala  cosecha  de  1873 
ha  bastado  para  comprometer  seriamente  tan  gran  elemento  de  ri- 
queza.  Con  la  falta.de  comunica'ciones  que  hay  en  el  país,   cada 
provincia  tiene  que  proveer  casi  exclusivamente  á  sus  necesidades; 
y  esto,  que  ya  en  los  años  abundantes  causa  siempre  un  verdadero  * 
perjuicio  á  la  riqueza  pública  por  la  falta  de  exportación  de  los  so- 
brantes, produce  en  los  de  escasez  las  más  terribles  consecuencias. 
La  provincia  de  Angora  vio  en  el  año  citado  perdida  su  cosecha; 
y  la  administración  del  Estado,   aunque  animada  de  los  mejores 
deseos,  nada  pudo  hacer  para  conjurar  con  tiempo  el  mal,  ni  des- 
pués para  remediarlo.  Se  acudió  á  una  suscricion  pública:  de  todas 
partes  llovieron  cuantiosos  donativos;  pero  aquellos  prodigios  de  la 
caridad  fueron  estériles.  La  reunión  de  fondos,  el  acopio  de  cerea- 
les, sif  remisión  á  los  lugares  necesitados  y  su  distribución,  por  úl- 
timo, en  el  interior  de  la  provincia,  exigían  medios  más  rápidos  de 
comunicación,  mayor  pericia  administrativa  en  los  empleados  y 
un  sin  número  de  recursos  y  elementos  que  es  inútil  tratar  de  im- 
provisar cuando  de  antemano  no  se  tienen  prevenidos.  Y  los  resul- 
tados ñieron  desastrosos.  El  hambre  se  declaró  desde  los  primeros 
momentos  en  toda  la  provincia  de  Angora:  los  que  tenian  reses  la- 
nares pudieron  alimentarse  algún  tiempo:  los  que  nada  poseían 
emigraban  en  tropel  á  los  grandes  centros  de  población,  donde  lle- 


(1)    Lasuperílcio  fcot-il  (lelloiperio  ea  de  4.878.493  kilómetros  cuádralos.  Su  po- 
blación, próximameate,  .38.000.000  de  habitantes. 
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gabán  diezmados  por  las  más  horribles  privacioiie.'^:  la  peste,  esa 
inseparable  compañera  del  hambre,  empezó  á  hacer  estragos  en 
aquellos  infelices,  lo  mismo  que  entre  los  animales  de  labranza;  y 
toda  aquella  comarca  ofreció  á  los  pocos  meses  el  cuadro  más  com  - 
pleto  de  desolación.  Entonces  llegaron  los  socorros  del  Gobierno 
(no  olviden  mis  lectores  españoles  que  estoy  hablando  de  Turquía) 
y  se  distribuyeron,  3^a  en  la  época  de  la  siembra,  para  la  cosecha 
siguiente,  algunos  miles  de  fanegas  de  trigo,  que,  en  vez  de  ser 
confiado  al  seno  de  la  tierra,  fue  con  ansia  devorado  por  aquellos 
estómagos  hambrientos.  Y  ahora  hay  que  repoblar  el  país,  reponer 
la  ganadería  y  restablecer  la  agricultura,  cosas  todas  muy  difíciles 
y  que  exigen  algunos  años  de  aplicación  y  trabajo.  Si  en  ellos  so- 
breviene otra  mala  cosecha,  es  de  temer  que  la  rica  provincia  de 
Angora  quede  como  la  hoy  desierta  y  antes  Üoreciente  Mesopo- 
tamia. 

La  población  del  imperio  se  compone  de  diíerentes  nacionalida- 
des, que  viven  juntas,  pero  sin  confundirse.  Los  griegos,  los  arme- 
nios, los  judíos  y  tantos  otros,  conservan  sus  costumbres,  su  len- 
gua, su  traje  y  su  religión,  que  practican  libremente  bajo  la  égida 
tutelar  del  Gobierno  y  á  la  vista  indiferente  de  sus  dominadores  los 
turcos,  el  pueblo  más  fanático  de  la  tierra.  Parece  que  implican 
contradicción  los  términos  que  acabo  de  emplear,  y  sin  embargo, 
son  completamente  exactos. 

Respecto  del  Gobierno  otomano,  se  explica  la  libertad  de  cul- 
tos concedida  á  todos  los  subditos  del  Imperio,  prescindiendo  aho- 
ra de  las  causas  históricas  que  establecieron  en  él  la  tolerancia,  por 
el  interés  que  tiene  en  conservar  sobre  este  punto  en  vigor  el  fa- 
moso Hatti-Huraayum,  d-e  18  de  JFebrero  de  1856.  En  este  firman 
imperial,  confirmatorio  del  Hatti-Scheriff  de  Gul-Hané,  de  1839, 
ambos  del  sultán  Abd-ul-Mejid,  se  dispone  entre  otras  cosas: 

"Art,  2.°  Se  reconocen  y  mantienen  en  un  todo  las  inmunida- 
des y  privilegios  espirituales  dados  y  concedidos  por  nuestros  ilus- 
tres antepasados  á  las  comuniones  cristianas  y  otras  no  musulma- 
nas, establecidas  en  nuestro  Imperio,  n 

"Art.  7.°  El  Gobierno  adoptará  medidas  enérgicas  para  asegu  * 
rara  todos  los  cultos,  cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  adeptos, 
la  plena  libertad  de  su  ejercicio,  n 

"Art.   12.     A  nadie  se  oblisfará  á  cambiar  de  culto  ó  de  religión^ 
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Los  agentes  y  empleados  del  Estado  son  escogidos  por. Nos:  son 
nombrados  por  decreto  imperial;  y  todos  nuestros  subditos,  sin  dis- 
tinción de  nacionalidad,  son  admisibles  á  los  empleos  y  servicios 
públicos. -I r  • 

De  este  firman  dio  cuenta  el  gran  visir  Aalí-Bajá  á  los  demás 
plenipotenciarios  que  con  él  celebraron  el  Tratado  de  París  de  1856, 
en  una  comunicación  cuyo  alto  valor  se  consignó  por  las  Potencias 
contratantes  en  el  articuló  9.°  del  mismo.  Y  muy  grande  debió  pa- 
recer, eru  efecto,  á  aquellos  señores  la  importancia  del  Hatti-Hu- 
mayun,  cuando  á  cambio  de  las  concesiones  en  él  prometidas  se  es- 
tableció por  el  mismo  artículo,  en  favor  de  Turquía,  el  principio 
de  no  intervención  en  sus  asuntos  interiores.  He'  aquí  la  clave  de 
la  conducta  del  Gobierno  otomano  en  la  cuestión  religiosa:  el  pro- 
pósito de  alcanzar  su  independencia  administrativa,  tan  contraria- 
da por  las  Capitulaciones j  fundándose  para  ello  en  un  tratado  inter- 
nacional. Y,  como  ensayo  de  esa  independencia,  empezó  por  el  ol- 
vido de  todas  las  promesas  de  reforma  que  en  materia  política  y 
civil  se  hacían  en  el  mismo  firman,  observando  solo  sus  disposicio- 
nes en  materia  religiosa.  Como  él  sabe  muy  bien  que  esto  es  lo  más 
importante  para  todos  los  subditos  no  musulmanes  del  Imperio , 
cree  alejar  así  algún  motivo  de  las  complicaciones  exteriores  é  in- 
teriores que  le  rodean. 

Respecto  del  pueblo,  la  explicación  no  aparece  tan  fácil,  te- 
niendo en  cuenta  los  inveterados  odios  de  raza  y  de  religión  que  en 
su  pecho  abriga  contra  los  nazarenos.  Pero  téngase  presente  que  la 
religión  de  Mahoma  reconoce  un  solo  Dios,  como  la  cristiana;  y, 
menos  exclusiva  que  la  nuestra,  admite  á  Jesús  en  el  número  de 
los  profetas,  al  paso  que  nosotros  nunca  hablamos  de  Mahoma  sino 
para  ridiculizarlo  ó  escarnecerlo.  Y  como  la  idea  de  Dios  está  siem- 
pre viva  en  el  espíritu  de  los  turcos,  respetan  el  culto  que  se  le  tri- 
buta, aunque  sea  por  sus  propios  enemigos;  llegando  algunas  ve- 
ces, arrastrados  por  su  veneración  á  las  cosas  religiosas,  hasta  sa- 
ludar y  dar  muestras  de  consideración  á  los  uleTYias  cristianos. 

Además,  la  costumbre  de  la  "obediencia  está  muy  arraigada  en 
el  pueblo  turco  y,  pues  que  el  Padishah  le  manda  tolerar  los  cultos 
extraños,  no  cree  deber  faltar  á  la  sumisión  cuando  se  trata  de  ac- 
tos de  gente  baladí.  Porque  si  hay  en  el  turco  algo  superior  al  odio 
que  profesa  á  los  francos,  es  el   profundo  desprecio  con  que  los 
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mira.  Po.r  el  mero  hecho  de  ser  musulmán  ae  considera  un  ser  pri- 
vilegiado, muy  por  encima  de  los  europeos;  y,  en  la  arrogancia  de 
su  barbarie,  cierra  los  ojos  á  la  evidencia  y  deja  á  los  infieles  el 
molesto  cuidado  del  trabajo,  del  estudio,  de  los  adelantos  y  del  pro- 
gi'eso.  Claro  es  que  al  expresarme  asi,  me  refiero  al  pueblo  en  ge- 
neral. ¡Pero  es  tan  poco  lo  que  allí  no  es  pueblo!  La  ilustración  no 
ha  penetrado  todavía  en  capa  alguna  social :  hay  que  buscarla  en 
los  individuos,  pero  no  en  las  clases,  por  más  elevadas  que  sean. 

Y  es  lástima,  porque  el  turco  tiene  ordinariamente  grandes  cua- 
lidades morales  que  le  hacen  digno  de  aprecio.  Es  sobrio,  valeroso 
j  leal.  La  nobleza  de  sus  sentimientos  se  halla  pintada  en  su  ros- 
tro, cuyas  facciones  revelan  al  mismo  tiempo  la  inalterable  calma 
de  su  espíritu.  Cuando  se  trata  de  una  cuestión  de  intereses  le  ve- 
réis siempre  lento  para  resolverse:  parece  como  que  necesita  de  un 
gran  esfuerzo  mental  para  descender  á  detalles  que  generalmente 
no  llaman  su  atención;  pero  si  os  empeña  su  palabra,  fiad  en  ella, 
porque  solo  ante  una  imposibilidad  absoluta  dejará  de  cumplirla 
con  exactitud.  Esta  buena  fe,  unida  á  su  falta  de  conocimientos  y 
á  la  indolencia  de  su  carácter,  le  ha  hecho  siempre  víctima  de  la 
astucia  de  los  griegos  y  de  la  avaricia  de  los  armenios. 

La  riqueza  del  país  no  está  en  poder  de  los  turcos. 

Guillermo  Crespo. 
(GontÍ7iivard.) 
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XIII 
Uaos  -y  costiimlbres  chinas. 

La  natural  suspicacia  de  los  chinos,  su  carácter  reservado  y  su 
existencia  retraída  son  legítima  consecuencia  del  satánico  orgullo 
q^ue  les  hace  considerarse  como  el  pueblo  más  culto,  sabio  y  va- 
liente del  orbe;  de  su  fanatismo  religioso  y,  en  gran  parte,  de  su 
espíritu  de  imitación:  un  pueblo  que  cree  á  su  soberano  descendien- 
te del  fuego  é  hijo  del  sol,  debe  copiar  servilmente  sus  hechos  y 
gestos.  Ahora  bien,  el  emperador  vive  rodeado  de  un  misterio  tal, 
que  cuando  sale  de  su  palacio  los  soldados  tártaros  recorren  pre- 
viamente las  calles  ahuyentando  á  los  transeúntes  y  S.  M.  no  pasa 
hasta  que  están  desiertas.  ¡Ay  del  que  osara  á  desligarse  á  lo  largo 
de  las  paredes  ó  esconderse  detrás  de  vyia  columna  para  verlo!  seria 
condenado  á  muertel 

Es  un  ser  casi  invisible,  pues  ni  aun  los  representantes  de  las 
naciones  extranjeras,  acreditados  en  Pe-king,  tienen  derecho  á  con- 
templar la  imperial  figura;  son  recibidos,  sí,  en  audiencia  solemne, 


(1)    Véanselos  números  195, 196, 193,  200,  202,  203,  204,  205,  206,  207,  210  y  211 
d©  la  Revista. 
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dos  veces:  cuando  llegan  y  cuando  se  van;  mas  el  emperador  oye  y 
contesta  sus  discursos  de  presentación  ó  de  despedida  detrás  de  una 
cortina  (][ue  divide  en  dos  el  salón  del  trono;  así  las  cartas  creden- 
ciales, como  las  recredenciales  se  entregan  al  ministro  de  Estado, 
que  con  numeroso  séquito  de  altos  dignatarios  palaciegos  le  acom- 
paña hasta  su  silla  de  manos  y  queda  terminada  la,  ceremonia. 

La  etiqueta  interior  de  palacio  es  muy  rígida  y*  complicada; 
sobre  todo  en  la  parte  femenina;  el  primer  rango  lo  ocupa  la  em- 
peratriz madre,  cuyas  habitaciones  están  separadas  de  las  del  em- 
perador por  algunos  patios;  según  los  ritos,  cade  cinco  dias  debe 
ser  visitada  por  su  hijo  seguido  de  toda  la  corte,  príncipes,  man- 
darines, escolta,  música,  etc.,  etc.,  se  hace  anunciar  por  un  eunu- 
co, ella  lo  recibe  en  el  salón  de  su  trono  y  se  sienta  después  de  leer 
una  solicitud, que  un  mandarín  le  presenta  de  rodillas  rogándole, 
en  nombre  del  emperador,  que  acepte  sus  homenajes;  estos  consis- 
ten en  nueve  prosternaciones,  el  mandarín  se  arrodilla  de  nuevo  y 
enorega  otra  solicitud  á  la  emperatriz  suplicándole  se  retire,  tocan 
alternativamente  varias  veces  la  música  del  emperador  y  la  de  su 
madre,  cual  si  sostuvieran  un  diálogo,  hasta  que  la  augusta  señora 
entra  en  su  gabinete  reservado;  entonces  el  mandarín  se  prosterna, 
dice  al  soberano  que  la  ceremonia  ha  concluido  y  todos  se  retiran 
con  el  mismo  ceremonial  que  observaron  á  su  venida. 

La  primera  mujer  del  emperador  goza  también  de  algunas 
prerogativas:  dirige  la  casa,  manda  á  los  servidores  que  deben 
obedecerla  en  todo  aquello  que  no  esté  prohibido  por  su  marido; 
ofrece  el  thé  á  las  visitas;  la  ceremonia  de  su  coronación  es  tan 
solemne,  lenta  y  minuciosa,  como  todas  las  chinas;  hago  á  mis 
lectores  gracia  de  los  detalles  que  omito,  temiendo  abusar  de  su 
paciencia:  es  preciso  ser  nimio  y  linfático  como  un  chino  para  per- 
der el  tiempo  en  esas  menudencias.  Todo  se  reduce  á  mucho  apa- 
rato, mucha  música  y  muchas  prosternaciones  de  los  cortesanos, 
una  vez  leído  el  edicto  que  eleva  á  una  favorita  al  rango  de  empe- 
ratriz, rango  que  no  la  releva  del  cumplimiento  de  los  deberes 
atribuidos  en  China  á  toda  mujer;  así,  pues,  no  solamente  hila, 
CQse  y  borda  como  una  simple  mortal ,  sino  que  cria  gusanos  de 
seda  y  en  primavera  inaugura  las  faenas  agrícolas  dirigiendo  la 
siembra  del  arroz,  escogiendo  semillas  de  plantas  tardías  y  otras 
labores  campestres,  cuyos  frutos  ofrece  al  emperador  ó  á  los  espíri- 
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tus,  noble  homenaje  rendido  á  la  agricultura,  muy  estimada  siempre 
por  los  chinos. 

antiguamente  ejercía  cierta  jurisdicción,  en  su  calidad  de  pre- 
sidenta nata  que  era,  según  dice  el  Li-King ,  de  seis  tribunales 
encargados  de  juzgar  los  procesos  suscitados  por  desavenencias  ma- 
trimoniales en  todo  el  Imperio  y  enseñar  á  las  mujeres  á  obedecer. 
Esos  tribunales  fueron  suprimidos  por  inútiles,  organizóse  luego  el 
personal  femenino  de  la  corte  cuando  los  tártaros  dominaron  la 
China,  sin  prescindir  enteramente  del  antiguo  modelo  y  conser- 
vando al  emperador  el  derecho  de  tener,  además  de  la  emperatriz, 
su  primera  legítima  esposa,  dos  Ku-yin  6  reinas  con  numerosa 
servidumbre;  estas  son  las  mujeres  de  segunda  clase;  la  tercera  se 
compone  de  seis  Pinns  ó  princesas  cuyo  séquito  es  más  reducido. 
A  estas  tres  puede  S.  M.  agregar  y,  en  efecto  agrega,  cien  concu- 
binas (niu-yu)  encargadas  del  servicio  nocturno,  en  el  sitio  donde 
el  emperador  descansa  ó  duerme. 

Seguro  estoy  de  que  mis  bellas  lectoras  encuentran  excesivo, 
escandaloso  é  inmoral  el  número  de  ciento  nueve  mujeres  asignado 
al  soberano  del  Celeste  Imperio;  y  también  sospecho  que  casi  todos 
mis  lectores  envidian  la  suerte  de  ese  feliz  mortal.  Pues  sepan 
unas  y  otros  que  los  tártaros  dieron  un  gran  ejemplo  de  moderación 
reduciendo  la  cantidad  y  la  calidad  de  mujeres  adscritas  al  serrallo 
imperial  en  tiempos  anteriores;  entonces  habia  una  emperatriz, 
•tres  reinas,  nueve  princesas,  treinta  y  siete  Chi-fu,  ochenta  Ya-tsi,. 
y^un  número  ilimitado  de  concubinas,  sin  contar  las  servidoras  de 
todas  ellas,  sujetas  igualmente  á  la  caprichosa  voluntad  de  S.  M.  I. 
Las  Pinns  vestían  de  seda  amarilla,  insignia  de  su  categoría  de 
segunda  clase;  las  Chi-fu  de  blanco,  como  mujeres  de  tercera,  y  las 
concubinas  de  negro. 

Cualquier  varón  constante,  aunque  fuese  turco,  se  hubiera  con- 
tentado con  un  gineceo  tan  bien  surtido  ¿no  es  cierto?...  Sin  em- 
bargo, no  todos  los  soberanos  chinos  han  tenido  bastante  y  lle- 
vaban otras  muchas  á  sus  palacios.  En  el  segundo  siglo  antes 
de  J  C,  reinaba  la  dinastía  de  Han,  cuyos  individuos  pretendían 
que  todas  las  doncellas  bonitas  del  imperio  eran  suyas  de  derecho; 
uno  de  ellos,  Siun-tí^  escogió  en  un  soló  dia  seis  mil  sin  salir  de 
Nan-King,  y  su  antecesor  Wu-tí  tuvo  á  la  vez  catorce  mil  re- 
clutadas   en  virtud  de  una  ley  que  disponía  lo  siguiente:    'iCada 


78  IMPRESIONES 

año,  en  la  cuarta  luna,  se  presentarán  á  los  oüciales  del  empera- 
dor todas  las  doncellas  de  la  capital  y  sus  cercanías  que  hayan 
cumplido  trece  años  y  no  pasen  de  diez  y  ocho,  á  fin  de  elegir  en- 
tre ellas  las  más  dignas  de  entrar  en  el  gineceo  imperial,  n 

Puro  lujo,  porque  el  emperador  rara  vez  iba  á  escojer  una  con- 
cubina en  aquel  depósito  de  hermosas  jóvenes  cuya  mayor  parte 
se  des  pedia  sin  haber  visto  á  su  dueño.  Las  consecuencias  de  volup- 
tuosidad tan  desenf ranada  eran  el  hastío  de  esas  desgraciadas: 
viéndose  alejadas  del  mundo  exterior  divertían  sus  ocios  urdiendo 
intrigas,  suscitando  rivalidades  que,  agitándose  en  el  serrallo,  lo 
convertían  en  un  foco  de  corrupción  y  de  turbulencias ,  cuya  in- 
fluencia se  dejaba  sentir  desastrosamente  en  los  negocios  públicos; 
sangrientas  luchas,  revoluciones  terribles  se  han  fraguado  en  su 
recinto;  graves  consecuencias,  sin  duda,  pero  no  tan  graves  como 
lo  hubieran  sido  en  otro  pueblo  que  tuviera  cabal  noción  de  su 
dignidad. 

En  efecto,  abusos  de  esa  cuantía,  un  despotismo  tan  crudo  y 
descarado,  una  lascivia  tan  feroz,  que  para  saciarse  no  reparaba  en 
arrancar  á  los  padres  sus  hijas,  al  hermano  la  hermana,  al  amante 
su  amada,  es  más  cruel,  más  horrible,  más  inhumano,  más  inso- 
portable que  todas  las  demasías  cometidas  en  Europa  en  los  tiem- 
pos feudales.  Aquellos  señores  de  horca  y  cuchillo,  de  vidas  y  ha- 
ciendas, de  pendón  y  caldera,  nunca  fueron  señores  de  honras;  so- 
lian  usar  y  aun  abusar  en  algunos  países,  en  Francia  sobre  todo, 
del  derecho  de  pernada,  derecho  tan  inicuo  como  absurdo,  costum- 
bre indigna  de  profanar,  tomando  ese  nombre  augusto,  la  grande, 
la  sublime,  la  humanitaria  y  civilizadora  idea  que  expresan  sus 
tres  sílabas;  aberración  de  una  época  semi- bárbara  que,  infamándo- 
la, reconocía  labarraganía  y  la  adornaba  con  cin  turón  de  oro  que 
andando  el  tiempo  solía  trocarse  por  el  velo  de  desposada,  ofreci- 
do por  algún  pechero  enamorado  ó  ambicioso  sin  escrúpulos,  que 
daba  su  nombre  á  la  manceba  de  un  alto  y  poderoso  caballero  para 
obtener  su  gracia.  Pero  estos  vergonzosos  hechos  no  eran  frecuen- 
tes; la  mayoría  de  los  nobles  no  se  dignaba  mirar  á  las  villanas: 
quizá  no  las  creían  mujeres,  como  la  dama  romana  que  afirmaba 
no  eran  hombres  los  esclavos. 

Por  lo  dicho,  no  se  crea  que  yo  trato  siquiera  de  atenuar  la 
enormidad  de  esos  actos:  sostengo  únicamente  que,  cualquier  puo- 
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blo  que  no  fuera  el  chino,  se  habría  sublevado  en  masa,  como  un 
solo  hombre,  contra  las  levas  de  vírgenes,  ordenadas  cual  ae  orde- 
na una  requisa  de  caballos,  medida  justificada,  al  fin,  por  las  nece- 
sidades de  la  guerra,  mientras  aquellas  no  reconocían  más  causa 
que  un  capricho  del  monarca.  Es  la  última  injuria,  el  reto  más 
audaz  que  un  soberano  lanzar  puede  á  su  pueblo.  Qué  ¿se  almace- 
nan así  millares  de  doncellas  para  regalo  de  un  libertino  coronado, 
si  algún  día  tiene  ese  antojo?  Semejante  atentado  no  se  ocurrió 
nunca  á  los  tiranos  de  Siracusa,  ni  á  los  dictadores  de  Gi:ecia,  ni  á 
los  Césares  de  Roma,  ni  siquiera  á  un  sátrapa  de  Persia  ó  á  un  Sul- 
tán de  Turquía:  gloria  tan  triste,  reservada  estaba  á  los  emperado- 
res chinos  de  una  dinastía  que  perdió  el  trono,  sí,  mas  no  á  impul- 
sos de  la  ira  popular,  sino  del  rencor  de  los  magnates  celosos  y  har- 
tos de  sufrir  que  sus  esposas  fueran  elegidas  entre  las  huéspedas  del 
serrallo,  por  las  mujeres  principales  del  Emperador,  á  quienes  in- 
cumbía su  nombramiento.  La  mujer  de  un  minisbro,  gobernador  y, 
en  general,  "dotado  mandarín  graduado  se  consideraba  por  este  he- 
hecho  dama  de  honor  de  la  Emperatriz;  de  consiguiente  quedaba 
siempre  á  disposición  de  su  soberano. 

Cual  si  no  bastara  esa  ignominia,  la  institución  de  los  eunucos, 
fundada  casi  al  mismo  tiempo  que  los  gineceos,  vino  á  colmar  la 
medida  del  sufrimiento.  Sus  funciones,  determinadas  por  el  Tchen- 
Li,  eran  las  siguientes:  "Los  eunucos  están  encargados  de  dirigir 
las  mujeres  del  interior  ó  concubinas  imperiales  y  las  exteriores 
afectas  al  servicio  de  palacio  reservado;  ayudan  á  los  empleado» 
dependientes  de  las  mujeres  de  tercer  grado  en  toda  ceremonia;  im- 
piden que  salgan  sin  licencia  las  concubinas,  y  acompañan  á  las 
mujeres  del  interior  en  las  visitas  de  pésame  (1).m 

Todo  fué  bien  mientras  se  limitaron  á  cumplir  su  misión;  pero 
cuando,  tentados  por  la  ambición,  la  codicia  y  demás  vicios  que  fa- 
vorecía su  situación  escepcional  quisieron  salirse  de  su  humil- , 
deesfera,  se  acabó  la  paz  y  no  había  intriga  política  en  que  ello» 
no  influyeran.  Funesto  influjo  que  inspiró  al  autor  del  I-King  es- 
tas palabras:  "Mientras  haya  en  la  corte  tanta  mujer  y  tanto  eu- 
nuco, seremos  desgraciados.it 

Elemperador  Ho-ti  fué,  según  parece,  el  pri^nero  que  mejoró 


(1)    Grosier.— i>e  la  Chine^-X.  c,  20-29. 
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la  condición  de  los  eunucos  confiriéndoles  los  más  elevados  cargos 
del  Esfcado;  su  inesperada  fortuna  llenó  de  orgullo  á  esos  seres  de- 
gradados y  seguros  de  la  impunidad,  no  hubo  cohecho,  injusticia, 
crueldad  que  dejaran  de  cometer,  concitando  sus  iniquidades  la  ira 
popular,  manifestada  en  asonadas  y  motines  casi  diarios.  Tanta 
codicia,  tanta  saña,  asombran  á  primera  vista;  sin  embargo,  el 
desarrollo  de  los  malos  instintos  se  explica  fácilmente:  el  hombre 
artificialmente  desnaturalizado,  á  quien  sus  propios  semejantes 
privan  de  .ciertos  goces,  no  puede  menos  de  aborrecerlos;  su  herí 
do  corazón  siente  un  vacío,  el  vacío  que  deja  la  ausencia  del  amor, 
volcánica  pasión  que,  al  extinguirse,  trasmite  su  calor  á  otras  pa- 
siones voraces,  como  la  ambición,  la  sed  de  riquezas,  el  rencor  y 
la  ferocidad,  en  virtud  de  la  eterna  ley  de  las  compensaciones  que 
rige  tanto  el  mundo  moral  cOmo  el  físico. 

Así  como  los  cuerpos  sólidos  buscan  su  centro  de  gravedad,  los 
líquidos  su  nivel  y  los  fluidos  espacio  donde  evaporarse,'  tendiendo 
todos  á  encontrar  su  equilibrio,  las  humanas  pasiones  obedecen  á 
esta  ley  y  cuando  una  falta,  otras  crecen  á  sus  expensas.  De  otra 
manera  ¿cómo  explicar  ios  cambios  que  se  verifican  en  la  natura- 
leza del  hombre,  los  apetitos  que  siente  y  las  distintas  aficiones  que 
tiene  durante  su  vida? — Niño,  en  inocentes  juegos  cifra  su  dicha; 
joven,  su  ventura  es  amar,  ser  amado,  estudia,  viaja,  discute,  lu- 
cha, espera  y  cree,  imaginando  ¡oh  inexperto!  que,  cual  otro  judío 
errante,  su  vertiginosa  carrera  no  concluirá  jamás;  luego,  la  edad 
provecta,  modera  sus  ímpetus,  ama  con  me'nos  fuego,  se  aleja  del 
mundo  á  medida  que  va  envejeciendo  y  acaba  por  entregarse  á  la 
gula,  ser  comodón,  devoto,  porque  ha  conocido  la  vanidad  de  los 
goces  terrenos  y  eleva  su  «alma  al  cielo  cuyas  esperanzas  no  enga- 
ñan como  las  mundanales.  Feliz,  se  asombra  él  mismo  de  recono- 
cer que  lo  es  en  medio  de  una  paz,  de  una  calma  rio  alterada  por 
dulces  emociones,  ni  por  violentas  tempestades. 

Mas,  volviendo  á  los  eunucos,  su  creciente  poder  alarmaba,  y 
era  tan  odioso  á  los  letrados  que  se  concertaron  para  cortar  las 
alas  á  esas  aves  de  mal  agüero,  volviéndolas  á  colocar  en  su  primi- 
tiva subalterna  posición.  Ellos  que  lo  saben,  juntanse  en  secreto 
conciliábulo  y  acuerdan  acusar  á  los  letrados  de  querer  derrocar 
la  autoridad  imperial;  Ling-ti,  que  ocupaba  entonces  el  trono,  ora 
nn  príncipe  débil  y  vicioso;  como  tal,  solo  tenia  fuerza  para  hacer 
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daño,  atendió  más  á  los  ministros  de  sus  liviandades  que  á  una  clase 
tan  ilustrada  é  importante  y,  con  sus  plenos  poderes,  los  eunucos  hi- 
cieron ejecutar  á  800  letrados,  ejecución  que  aceleró  la  caída  de  la 
dinastía  de  Han. 

Bajo  sus  sucesores  reinó  el  mismo  amable  desorden;  la  prueba 
es  que  Ou,  señor  de  Nan-Kin,  uno  de  los  reyes  feudatarios  del  Im- 
perio, tenia  en  su  serrallo  cinco  mil  cómicas  y  bailarinas;  Tein- 
Wan-ti  se  apoderó  de  sus  Estados  el  año  281  de  nuestra  era;  tan 
fécil  victoria  persuadió  á  este  emperador  de  que  no  tenia  más  ene- 
migos que  combatir  y,  colgando  sus  armas,  se  entregó  al  ocio,  pa- 
dre de  todos  los  vicios;  entre  otros  caprichos  á  cual  más  costosos, 
tuvo  dos  muy  raros:  uno,  mandar  hacer  un  magnífico  carro  tirado 
por  carneros  y  en  él  se  mostraba  al  público,  rodeado  de  mujeres 
que  se  disputaban  sus  favores;  otro,  organizar  un  regimiento  de 
amazonas  lujosa  y  elegantemente  uniformadas,  con  fogosos  caba- 
llos y  una  música,  cuyas  individuas  tocaban  toda  clase  de  instru- 
mentos que  yo,  piadosamente  pensando,  creo  serian  todos  sin  ex- 
cepción armónicos,  aunque  el  texto  chino  no  lo  aclara.  Sea  como 
quiera,  esa  tropa  hacia  el  servicio  de  guardias  de  corps  j  título  an- 
tinómico! ¿No  habría  sido  más  propio  el  de  escuadrón  destructor 
del  corps? 

Naturalmente,  los  príncipes  feudatarios,  la  aristocracta  de  la 
sangre  y  la  del  dinero  seguían  el  ejemplo  que  daban  el  emperador 
y  su  corte;  así,  cada  cual  tenia  la  suya  ó  por  lo  me'nos  su  serrallo,  si 
no  tan  numeroso,  con  la  misma  escala  gerárquica  e  igual  rigurosa 
etiqueta.  La  corrupción,  pues,  viniendo  de  arriba  á  bajo,  trascendió, 
como  no  podía  menos  de  suceder  á  todas  las  clases  sociales;  no  obs- 
tante la  protesta. que  de  muy  antiguo  venían  haciendo  los  hombres 
juiciosos.  Uno  de  ellos,  Kuang-yu,  que  floreció  en  el  reinado  de 
Yueng-tí  (1),  príncipe  disoluto,  cuyas  licenciosas  costumbres  die- 
ron lugar  á  que  estallaran  grandes  desórdenes  en  su  corte,  escan- 
dalizado se  atrevió  á  dirigir  al  Emperador  la  siguiente  admonición. 

"Señor:  Antiguamente  los  Emperadores  solo  tenían  nueve  mu- 
jeres; á  medida  que  su  número  se  aumentaba,  la  sociedad  se  per- 


(1)    Año  48  antes  de  Jesucristo. 

TOMO  LIV. 
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veroia;  y  hoy,  sabedlo,  es  frecuejifce  ver  salir  del  palacio  de  la  Em- 
peratriz mesas  bien  pulimentadas  sobre  las  cuales  brillan  ricas  va- 
jillas de  oro  y  plata,  regalos  que  hace  á  unos  y  á  otros;  pero  casi 
siempre  á  gente  indigna.  Si  Wu-ti  inauguró  la  era  de  la  disipación 
y  del  desenfreno,  llenando  su  palncio  de  cuantas  beldades  podian 
hallar  sus  agentes  en  todo  el  imperio  y  llegó  á  reunir  millares  de 
concubinas,  unas  efectivas,  otras,  la  mayor  parte,  honorarias,  su 
sucesor,  Yueng-ti  ¡vuestro  homónimo,  señor!  (1),  fué  ailn  más 
allá  exagerando  sus  excesos,  haciendo  alardes  de  una  lubricidad 
presentada  bajo  formas  tan  seductoras,  que  la  emulación  de  sus  sub- 
ditos consistía  en  cuál  de  ellos  tendría  más  mujeres;  éstas  se  lamen- 
taban de  su  infausta  suerte  y  los  ecos  repetían  sus  imprecaciones. . .  • 
"Creedme,  la  pluralidad  de  mujeres  no  aumenta  la  prole;  elegid 
una  veintena  entre  las  más  virtuosas  y  el  resbo  podéis  despedirlo 
y  que  vaya  en  paz  á  buscar  maridos,  n 

Con  asombro  de  las  gentes,  el  monarca  no  tomó  á  mal  estos 
consejos  é  hizo  economías  suprimiendo  gran  parte  de  su  séquito  y 
reduciendo  los  gastos  suntuarios  que  agotaban  el  Erario  público, 
dando  mal  ejemplo  ál  pueblo  cuyas  costumbres  corrompía  el  lujo 
desenfrenado  de  la  corte;  duró  esa  continencia  tanbo  como  la  vida 
de  Yueng-ti,  pues  sus  herederos  imitaron  el  libertinage  y  la  pro- 
digalidad de  sus  progenitores  fomentando  la  corrupción  que,  un 
momento  contenida,  imperó  durante  muchos  de  los  siglos.  Todavía 
en  el  cuarto  de  nuestra  era  presenciaba  la  corte  escenas  como  una 
que  brevemente  voy  á  describir. 

Una  noche  de  orgía,  el  Emperador  Tan-Hiao-wa-ti  se  permitió 
embromar  á  la  princesa  Tchang-ti  diciéndole  que,  próxiiña  á  cum- 
plir treinta  años,  debia  pensar  en  retirarse  del  mundo,  sus  pompa, 
y  vanidades;  ella  sintió  profundamente  herido  su  amor  propios 
mas  se  contuvo  y  continuó  riendo  y  llenando  repetidas  veces  de 
vino  la  regia  copa.  Tantas  libaciones  embriagaron  á  S.  M.  I.  cuya 
augusta  persona  cayó  al  suelo,  como  una  masa  inerte,  lo  mismo 
que  cae  la  de  un  simple  mortal  en  semejante  caso;  la  princesa  se 
arroja  sobre  él^  lo  ahoga  y  al  dar  cuenta  de  su  muerte  la  atribuyó 
á  báquicos  excesos. — ¡Cruel  venganza  de  una  broma  de  mal  gusto! 


(1)     Era  él  mismo. 
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Ella  prueba  *qne  la  coquetería  es  de  ¿odos  los  tiempos  y  de  todos 
los  países:  nunca  on  ninguno  han  tolerado  las  mujeres  que  les  ha- 
blen de  su  edad. 

La  impunidad  de  ese  regicidio  fomentó,  sin  duda^  el  espíritu 
vengativo  de  algunas  mujeres,  puesto  que  en  el  siglo  v  consumaron 
iguales  y  aun  más  graves  atentados,  llegando  una  pi'incesa  á  matar 
á  su  hijo.  Veamos  como:  To-pa-hong,  príncipe  soberano  de  Hei,  go- 
bernaba sus  Estrados  con  tal  rectitud  y  serena  imparcialidad,  que  la 
ley  castigaba  al  delicuente  por  alta  que  fuera  su  categoría;  dos  cor- 
tesano.5  suyos,  Li-tu  y  Li-g,  á  quienes  distinguia  en  extremo  por 
ser  protegidos  de  su  madre,  Fong-chi,  fueron  conder.ados  á  muerde 
como  malversadores  y  la  sentencia  se  ejecutó.  No  habiendo  podido 
salvarlos,  Fong-chi  juró  que  los  vengarla  y  los  vengó  envenenando 
á  su  propio  hijo.  Reinaba  entonces  el  Emperador  Li-cu-yu. 

Reinando  AVu-ti  en  la  China  meridional,  el  año  525,  se  señaló 
por  otro  rasgo  de  audacia  femenil:  la  princesa  Hu-chi  ascendió  á 
emperatiz-de  Wei,  uno  de  los  Estados  que  formaron  el  Celeste  im- 
perio cuando  éste  realizó  su  unidad;  mujer  de  talento  y  de  inven- 
tiva, pronto  se  apoderó  del  gobierno  y,  para  consagrar  su  usurpa- 
ción, quiso  sacrificar  ella  misma  á  Tien  en  lugar  del  príncipe  Yuen- 
hin  que  era  muy  joven,  fundándose  en  que  la  emperatriz  Ho-chi, 
de  la  dinastía  de  Han,  habia  sacrificado  á  sus  abuelos,  aunque  este 
honor  era  privatiago  de  los  hombres.  Semejante  osadía  fué  umver- 
salmente censurada;  mas  el  pueblo,  como  siempre,  se  limitó  á  mur- 
murar. 

Habiendo  mandado  edificar  templos  en  honor  de  Buda,  á  cuya 
secta  se  declaró  adicta,  concitó  la  oposición  de  los  altos  funciona- 
rios que  profesaban  la  doctrina  de  Confucio ;  exacerbados  además 
porque  no  solamente  habia  empleado  en  esas  fábricas  dinero  del 
Tesoro  público,  sino  que  osó  arbitrar  recursos  reduciendo  el  sueldo 
de  los  mandarines.  La  indignación  era  natural,  aunque  no  desinte- 
resada; ella,  sin  hacer  caso  de  las  conspiraciones  que  urdían  para 
alejarla  de  su  hijo,  se  burlaba  délos  antiguos  usos  afectando  en  sus 
vestidos  y  tocado  una  desenvoltura  y  ligereza  tal ,  que  llegó  al  pun- 
to de  salir  de  palacio  descotada,  sin  velo ,  dejándose  ver  de  todos. 
i  Qué  temeridad!  Cierto  dia,  Yuen-chun,  uno  de  sus  ministros,  osó 
decirle:  ''Leemos  en  Li-Kin(j,  que  una  mujer  cuyo  marido  ha 
muerto   debe  considerarse  como  medio  difunta,  no  llevar  joyas  de 
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oro,  perlas  ni  diamantea;  sois  la  madre  del  emperador,  tenéis  casi 
cuarenta  años,  adornándoos  pomo  lo  hacéis  ¿esperáis  que  la  poste- 
ridad os  cite  como  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado? m 

Dadas  las  costumbres  chinas  y  el  absoluto  poder  de  sus  monar- 
cas, no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  ese  lenguaje  ó  su  impunidad; 
sin  embago,  Hu-chi  no  escuchó  esos  prudentes  consejos  y  siguien- 
do exclusivamente  los  de  su  desordenada  ambición,  dio  lugar  á  que 
se  alterase  la  pública  tranquilidad  con  motines,  escritos  subversi- 
vos y  otro»  excesos.  Su  hijo,  ya  mayor  de  edad,  hiibo  de  empuñar 
,  las  riendas  del  gobierno;  mas  por  poco  tiempo,  la  terrible  Hu-chi 
conspiró  contra  él  y  -auxiliada  por  una  cohorte  de  favoritos ,  no 
menos  que  ella  despechados,  puso  fin  á  sus  dias  con  un  veneno  que 
dejó  vacante  el  trono;  ella  lo  ocupó  muchos  años  y  en  528  designó 
como  sucesor  á  su  sobrino  Yuen-chao,  niño  de  cinco  años ,  hacién- 
dose nombrar  regente,  cargo  de  que  no  tardo  en  ser  desposeída  por 
les  magnates  conjurados  contra  su  odiosa  persona:  abandonada  por 
sus  hechuras,  se  encerró  en  un  convento,  cortóse  los  cabellos  de- 
clarando que  renunciaba  al  mundo  y  se  hacia  bonza.  Los  vencedo- 
res, temiendo  un  posible  arrepentimiento,  se  apoderaron  de  ella  y 
pereció  ahogada  en  un  rio. 

Los  chinos  sufren  resignados  un  gobierno  cualquiera,  por  dea- 
pótico  y  esquilmador  que  sea^  mientras  dura;  pero  en  cayendo,  es- 
talla su  comprimido  rencor  é  implacable  no  da  cuartel  á  ninguno 
de  los  agentes  de  un  poder  aborrecido. 

Si  la  experiencia  es  madre  de  la  ciencia,  una  vez  demostrado 
que  el  numero  excesivo  de  mujeres  y  de  eunucos  causaba  los  des- 
órdenes con  que  la  córiie  escandalizaba  desde  la  capital  hasta  el  úl- 
timo confín  del  imperio,  conocida  la  causa  del  mal,  su  remedio  era 
patente. 

Así,  el  emperador  Tui-tsung,  inauguró  su  reinado  en  620, 
-licenciando  3.000  mujeres  del  palacio:  todas  fueron  devueltas  á  sus 
padres,  luego  proclamó  emperatriz  á  su  única  mujer  Tchang-sou- 
chi,  princesa  versada  en  el  estudio  de  los  antiguos  libros  y  cuya 
conducta  probó  que  era  digna  de  tan  alta  dignidad. 

Lejos  de  envanecerse  con  ella,  redujo  el  fausto  de  sus  vestidos, 
disminuj^ó  su  séquito  y  jamás  quiso  mezclarse  en  los  negocios  del 
Gobierno,  creyéndolos  fuera  de  las  atribuciones  de  la  mujer;  un. 
di  a  que  su  esposo  la  interrogaba  sobre  ese  asunto,  le  contestó  con 
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este  proverbio:  "Cuando  la  gallina  canta  al  amanecer,  anuncia  una 
desgracia  inminente  para  la  casa.n — Dedicada  á  la  educación  de  sus 
hijos,  tuvo  el  disgusto  de  que  el  príncipe  heredero  abrazara  la  doc- 
trina de  los  Tao-sse,  (1")  con  tal  ardor  que  en  cierta  ocasión,  hallán- 
dose su  madre  enferma,  le  propuso  una  amnistía  y  levantar  el  des- 
tierro á  esos  sectarios,  para  obtener  del  cielo  su  restablecimiento: 
ella  le  dijo:  '«El  Ghang-ti  (Ser  Supremo)  es  arbitro  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  los  hombres  nada;  pueden;  la  misión  de  los  príncipes 
es  otorgar  gracias  y. beneficios,  mas  no  todos  los  criminales  merecen 
perdón .  La  religión  de  los  Tao-sse  y  de  los  Ibo  -chang  está  llena  de 
imposturas;  el  emperador  la  ha  rechazado  siempre  y  hay  que  respe- 
tar su  voluntad.  II 

Sintiéndose  morir,  encargo  al  emperador  que  no  gastase  dinero 
para  erigirle  una  tumba  n^Dumental.  "Quiero, — dijo, — ser  enter- 
rada como  subdita;  la  dicha  de  los  hombres  no  consiste  en  la  mag- 
nifencia  de  sus  sepulcros,  sino  en  las  virtudes  que  hayan  practica- 
do durante  su  vida,  y  sirvan  de  ejemplo  á  la  posteridad..'.:  alejad 
los  aduladores  y  huid  de  todo  aquel  cuya  virtud  sea  sospechosa...; 
disminuid  en  lo  posible  las  contribuciones,  y  dejaos  de  esos  viajes  y 
cacerías  que  ocasionan  inmensos  gastos  cuya  pesadumbre  agobia  á 
los  pueblos... — ¡Sabias  máximas  que  revelan  una  digna  discípula 
de  Confucio!  No  fueron  las  únicas,  pues  además  dejó  escrito  un  libro 
consagrado  á  su  propia  instrucción:  la  historia  de  las  mujeres  que 
habían  reinado,  con  un  análisis  d©  sus  cualidades  y  reflexiones  so- 
bre su  conducta. 

Muerto  Tai-tsung  en  64*9,  todas  las  princesas  jóvenes, y  viejas 
de  su  corte  se  retiraron  á  un  convento  budista  para  acabar  allí  su 
existencia;  mas,  cual  si  la  fama  quisiera  realzar  por  el  contraste 
las  virtudes  de  esa  mujer  extraordinaj-ia,  el  reinado  siguiente  fué 
tan  borrascoso  y  fecundo  en  crímenes,  como  tranquilo  y  ejemplar 
habla  sido  el  del  difunto  monarca. 

Kao-tsung,  que  le  sucedió,  era  un  imbácil,  sin  iniciativa  ni 
propia  voluntad;  enamorado  de  una  concubina  de  su  padre,  la  prin- 
cesa Wa-heu,  fué  inconsciente  instrumento  de  sus  crímenes,  quizá 
los  más  atroces  que  registra  la  historia  del  mundo.-  Desde   luego  se 


(1)     Epicúreos. 


8G  IMPRESIONES 

propuso  sustituir  á  la  emperatriz  y  buscaba  una  ocasión  para  per- 
derla; no  tardo  en  presenbarse,  liabiendo  dado  á  luz  una  niña,  con 
cuyo  motivo  fué  visitada  por  su  inocente  rival,  ahogó  á  la  hija  de 
sus  entrañas  y  supo  convencer  al  emperador  de  que  aquella  la 
habia  matado  alegando,  como  era  cierto,  que  nadie  más  habia  en- 
trado en  su  cuarto;  la  esposa  principal  fué  degradada,  y  Wu-heu 
ocupó  su  lugar  con  el  título  de  Thían-heu,  Reina  Celeste. 

Su  primer  acto  de  autoridad  fué  encerrar  á  la  emperatriz  caida 
y  á  una  de  las  reinas,  la  más  bella;  el  emperador,  que  todavía  las 
amaba,  no  dejó  de  visitarlas  en  su  prisión;  ella  que  lo  supo,  las  man- 
dó ahogar  en  un  baño  de  vino,  mutilando  antes  sus  cuerpos.  Lue- 
go hizo  declarar  príncipe  heredero  á  su  hijo  Lihong,  con  perjuicio 
de  Li-Tchong  que  lo  era  poi^  derecho  de  primogenitura,  y  para  ma- 
yor seguridad,  fueron  asesinados  los  parantes  más  próximos  de  su 
marido  cuya  imbecilidad  toleró,  además,  que  los  de  su  cruel  con- 
sorte sucedieran  á  aquellos  en  sn  alta  dignidad;  de  esta  manera 
asaltó  el 'poder  supremo. 

La  historia  dice  que  gobernó  bien,  con  tanta  habilidad  como 
energía,  inspirando  un  terror  tal,  que  durante  muchos  años  goza- 
ron los  pueblos  de  una  paz  octaviana.  Y  se  comprende:  al  menor 
conato  de  resistencia  á  sus  medidas,  eran  ejecutados  los  funciona- 
rios altos  ó  bajos,  se  confiscaban  sus  bienes,  mujeres  é  hijos  redu- 
reduciendo  á  éstos  á  la  condición  de  esclavos.  Los  príncipes  Li- 
Tcliong  y  Li-hieu,  vastagos  del  emperador  habidos  en  otra  mujer, 
sucumbieron  ta.mbien  á  sus  golpes  con  otras  muchas  personas  que, 
por  serles  adictas  también  les  estorbaban,  todo  á  ciencia  y  pacien- 
cia de  su  ciego  estúpido  marido,  sobre  el  cual  ejerció  siempre  tal 
ascendiente,  que  al  morir  encargó  á  su  hijo  Tchung-tsung  no  hi- 
ciese nada  sin  consultarla. 

Lejos  de  someterse  á  esa  especie  de  tutela,  el  nuevo  monarca  qui- 
so reinar  y  gobernar,  declaró  emperatriz  á  su  esposa  favorita,  con- 
firiendo al  mismo  tiempo  al  padre  de  ésta  una  de  las  más  altas  dig- 
nidades del  imperio;  pero  Wu-heu  no  era  capaz  de  ceder  sin  luchar: 
en  su  calidad  de  emperatriz  madre,  reunió  á  los  grandes  que  obe- 
dientes pronunciaron  el  destronamiento  de  su  hijo,  la  elevación  al 
trono  del  príncipe  Li-tan  con  su  mujer,  Lin-chi,  cuyo  hijo  Li- 
tching  seria  el  príncipe  heredero;  así  logró  seguir  mandando. 

Destituidos  por  ella,  los  príncipes  de  la  familia  imperial  se  su- 
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blevaron  después  de  publicar  un  manifiesto  relatando  los  crímenes 
cometidos  por  la  usurpadora;  vano  intento,  fueron  vencidos  y  muer- 
tos todos  con  sus  cómplices.  Igual  suerte  cupo  á  cuantos  eran  sospe- 
chosos de  simpatizar  con  su  causa. 

Desde  entonces,  ebria  de  orgullo,  osó  hollar  las  tradiciones  re^ 
vistiendo  los  ornamentos  imperiales,  hacer  sacrificios  y  recibir  á  los 
grandes  en  el  salón  de  los  antepasados,  con  tanto  aparato  como  el 
de  la  antigua  dinastía  de  Tcheu,  cuyo  fausto  es  proverbial  en  Chi- 
na; su  locura  llegó  al  extremo  de  borrar  del  libro  de  oro  los  nom- 
bres de  los  hijos  varones  de  la  legítima  dinastía,  y  declartxr  que  en 
adelante  la  familia  imperial  se  llame  Wu  y  no  Li. 

La  máxima  jurídica,  universalmente  admitida,  más  vale  absol- 
ver d  cien  criminales  que  condenar  d  un  inocente,  la  invertía  ella 
diciendo:  "Antes  que  dejar  impune  un  delito  de  rebelión,  pre- 
fiero hacer  morir  cien  inocentes: ri  su  corazón,  inaccesible  á  nin- 
gún sentimiento  noble,  no  reparaba  en  medios  con  tal  de  llegar 
al  fin. 

Así,  queriendo  saber  el  concepto  que  merecía  á'los  funcionarios 
públicos,  los  autorizó  para  hablar  libremente  en  sus  informes  sobre 
asuntos  de  gobierno  y  administración;  algunos  candidos  cayeron 
en  la  red  é  hicieron  representaciones  en  favor  del  cautivo  empera- 
dor. Ni  uno  escapó  á  su  venganza. 

Solía  enterarse  de  los  memoriales  que  le  echaban  quejándose  de 
vejámenes  probados  evidentemente  y  la  impía  los  condenaba  á 
muerte  por  delatores;  un  día  en  que  recibió  mil  instancias,  murie- 
ron 850  de  sus  autores.  Se  conoce  que  no  leyó  más.  Estas  heca- 
tombes eran  aplaudidas  por  sus  aduladores  como  actos  de  impar- 
cialidad, arrastrándose  la  vil  lisonja  hasta  dedicarle  un  libro  escri- 
to por  los  sacerdotes  de  Ho-chang,  pretendiendo  demostrar  que 
descendía  de  Buda  y,  como  tal,  era  legítima  sucesora  de  la  dinastía 
de  Yung  en  el  trono  imperial.  Ella,  haciendo  que  lo  creía,  hizo 
erigir  templos  á  Fo  (Buda)  y  repartió  millones  de  ejemplares  de 
esa  obra  en  las  provincias. 

Se  comprende  que,  asustados  de  su  ferocidad,  no  hubiera  nadie 
capaz  de  arrostrar  las  iras  de  tan  odioso  poder  y  así  reinó  triun . 
fante  largos  años,  siempre  absoluta  y  cruel  siempre  hasta  que  la 
vejez,  que  todo  lo  quebranta,  abatió  su  altivez  advírti^ndole  que 
debía  nombrar  un  sucesor,  nombramiento  aconsejado  además  ínce- 
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santemente  por  sus  dos  sobrinos,  á  cual  más  ambiciosos.  Ella  vaci- 
laba entre  ambos;  pero  Ti-gin-Kiei,  su  primer  ministro^  inclinó  su 
ánimo  en  favor  de  uno  de  los  hijos  del  último  emperador;  y  gracias 
á  su  elocuencia,  fué  designado  Tchung-Tsung,  el  mismo  que  liabia 
destronado,  á  condición  de  que  adoptase  el  nombre  de  Wu,  renun- 
ciando al  de  sus  antepasados. 

Digno  hija  de  su  madre,  pasó  por  todo  haciendo  reservas  men- 
tales, según  luego  demostró  asesinando  á  sus  dos  compebidores  los 
sobrinos  de  la  emperatriz  madre,  que,  rendida  por  este  golpe  deci- 
sivo, no*  tuvo  más  remedio  que  entregar  el  poder  á  Tchung-tsung 
y  encerrarse  en  su  palacio,  donde  murió,  no  sin  pasar  antes  por  la 
amargura  de  ver  al  nuevo  soberano  devolver  á  su  dinastía  el  nom- 
bre de  Tang  y  restablecer  los  antiguos  usos  proscritos  por  ella.  La 
China  respiró  libremente:  parecíale  imposible  no  verse  ya  bajo  el 
yugo  más  duro  e  insoportable  que  registraban  los  fastos  de  su  his- 
toria^ desde  Fu-hi  hasta  entonces/}^  daba  gracias  al  cielo  por  haber 
terminado  la  sangrienta  carrera  de  esa  mujer  extraordinaria,  pas- 
mo de  sus  contemjporáneos  y  de  la  posteridad. 

Un  misionero,  el  R.  P.  Amiob,  resume  su  existencia  en  estos 
términos:  nWu-Heu  acometió  y  supo  realizar  las  empresas  más 
extraordinarias,  más  opuestas  á  las  costumbres  y  al  espíritu  de  la 
nación  Ella  usurpó  el  derecho  esclusivo  que  tienen  los  Emperado- 
res de  sacrificar  solemnemente  al  Chang-ti;  ella  tuvo  salones  parti- 
culares para  honrar  públicamente  la  memoria  de  sus  antepasados; 
ella  concedía  grados  académicos,  tanto  á  los  estudiantes  que  profe- 
saban la  doctrina  de  Lao-Tsse,  como  á  los  gue  se  examinaban  so- 
bre los  libros  sagrados  (King);  ella  se  arrogó  títulos  que  nadie  ha- 
bía osado  tomar  hasta  entonces;  hizo  todo  eso  impunemente,  á  cien- 
cia y  paciencia  de  los  celosos  guardianes  de  los  antigaos  ritos,  que 
se  callaron;  hasta  la  temible  corporación  de  letrados  que  otras  ve- 
ces habia  afrontado  los  furores  de  Thsin-chi-hoang-ti,  con  sus  seve- 
ras é  insistentes  representaciones,  se  inclinó  humilde  ante  ella  y 
apenas  osó  vengarse  con  algunas  sátiras  de  los  insultos  que  les  di- 
rigía. Ella  sola  hizo  más  víctimas  que  todos  los  Emperadores  famo- 
sos por  su  crueldad.  Ella  devastó  la  casa  imperial  por  medio  del 
destierro,  la  prisión  y  la  muerte;  ella  causó  horribles  heridas  á  to- 
do el  Imperio  y  los  míseros  restos  de  la  familia  imperial,  así  como 
todos  los  mutilados  cuerpos  del  Estado,  rivalizaron  en  servirla  con 
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un  celo  que  apenas  se  concibe.  Los  príncipes  defendieron  sus  inte- 
reses; los  tribunales,  no  solo  respetaron  sus  órdenes,  sino  que  las 
cumplían  con  rigor,  n 

No  fué  esta  la  última  emperatriz  que,  abusando  de  la  debilidad 
de  su  esposo,  se  incautó  del  poder:  alguna  gobernó  bien,  mas  todas 
cometieron  demasías  que  no  refiero  porque  ninguna  rayó  á  la  altu- 
ra de  Wu-heu;  comparadas  con. ella,  la  más  fastuosa,  la  más  sober- 
bia, la  más  disoluta  resultarla  un  alma  de  Dios,  una  infeliz,  casi 
una  mujer  honrada. 

La  historia  dice  de  Wei-chi,  la  esposa  de  Tchung-tsung  y  nuera 
de  Wu-heu,  se  entregó  á  los  desórdenes  más  vergonzosos  y  que  con 
ella  acabó  el  reinado  de  las  mujeres  en  China.  ¡Gloria  al  siglo  oc- 
tavo! (1). 

En  el  largo  intervalo  que  media  desde  este  siglo  al  xii,  no  ocur- 
rió más  que  un  suceso  digno  de  mención:  el  conato  de  restablecer 
ese  funesto  dominio  por  los  eunucoi  no  resignados  á  la  pérdida  de 
su  influencia.  Muerto  el  Emperador  Ma-tsung,  quisieron  elevar  al 
trono  á  su  viuda;  pero  ella  rehusó  diciendo:  uno  quiero  resucitar 
los  tiempos  de  la  Emperatriz  Wu-Heu;  mi  familia  nunca  se  ha  se- 
parado del  camino  de  lo  justo  y  entiende  que  la  misión  de  las  mu- 
jeres no  es  gobernar  el  Estado;  mi  nieto  tiene  ministros,  retiraos,  i» 
Esta  princesa  era  digna  de  reinar. 

En  el  año  1045,  reinando  el  Emperador  Gin-tsung,  príncipe  dé- 
bil é  incapaz  de  mantener  el  .orden  en  sus  Estados,  ni  aun  siquiera 
en  su  propia  casa,  ocurrió  un  incidente  que  la  historia  cita  como 
inusitado.  La  Emperatriz  Kuo-chi  estaba  celosa  de  dos  reinas  con- 
cubinas, favoritas  de  suespo^,  las  cuales,  prevalidas  de  su  favor, 
solían  faltar  al  respeto;  ella  en  cambio  las  reñía  é  insultaba  que- 
jábanse estas  de  su  violencia  á  su  amo  y  señor  que,  irresoluto,  no 
sabia  á  quién  dar  la  razón. 

Un  dia^  estándose  lamentando  con  él  una  de  ellas,  aparece 
súbitamente  la  Emperatriz,  da  un  bofel/On  á  su  rival,  levanta  la 
mano  para  secundar,  interpónese  el  Emperador  y  recibe  en  su  au- 
gusta faz  el  golpe;    desacato,  escándalo,  alevosía.  La   culpable  es 


(1)    Grosier. — Histoire  de  la  Chine. — t.  6. 
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degradada,  presa  é  incomunicada  en  un  palacio.  Igual  suerte  cupo 
á  la  concubina. 

Muerto  su  esposo,  Kuo-chi  volvió  á  figurar  como  regente,  por 
que  su  nieto  Tclie-tsung ,  heredero  del  trono ,  sólo  contaba  diez 
años  de  edad,  y  gobernó  tan  sabia,  justa  y  prudentemente,  que  sus 
subditos,  reconociendo  su  mérito,  la  comparaban  con  Yao  y  con 
Cliun^  los  soberanos  más  grandes  de  la  China;  pero,  á  su  muerte, 
acaecida  en  1093,  el  joven  monarca  aún  no  era  mayor,  y  no  su- 
po coAtrarestar  las  intrigas  ñe  los  ambiciosos ,  á  cuyas  interesa- 
das instancias  habia  cedido  para  tomar  la  suprema  dirección  del 
imperio;  entregado  á  merced  de  un  eunuco  rapaz,  bien  pronto  no 
quedó  más  que  el  recuerdo  de  la  Obra  de  la  regente. 

El  palacio  era  un  burdel  donde  se  olvidaban  las  reglas  de  la 
etiqueta  y  hasta  de  la  decencia.  Lieu-tsiei-yu,  una  de  las  mujeres 
del  emperador,  osó  un  dia  sentarse  delante  de  la  emperatriz,  Mong- 
chi,  en  su  propia  habitación,  mientras  estaban  en  pié  todas  las  de- 
más mujeres;  la  concurrencia  indignada  mirábala  atónita;  pero 
ella,  sin  asustarse,  se  hizo  traer  una  silla  igual  á  la  de  la  empera- 
triz. 

^  La  corte,  ofendida  por  esa  insolencia,  juró  vengarse  y  otro  dia 
que  las  mujeres  se  hallaban  reunidas  en  una  sala  esperando  á  la 
emperatriz  madre,  al  entrar  ésta  todas  se  levantaron,  inclusa  la  es- 
posa del  emperador,  y  cuando  se  despidió,  cada  una  ocupó  su  sitio; 
excepto  Lieu-tsiei-yn,  cuya  silla  hablan  reí^irado  y  cayó  de  espal- 
das al  suelo,  saludada  por  una  carcajada  tan  general  como  espon- 
tánea. 

Como  dice  muy  bien  el  erudito  autor  de  Za  Femme  en  CJdne, 
Luis  Augusto  Martin,  estudiando  la  hiStoria  de  ese  país,  se  conven- 
ce uno  de  que  la  influencia  buena  ó  mala  de  la  mujer  en  el  gobierno 
ha  sido  consecuencia  del  escaso  talento  y  la  inmoralidad  de  príncipes, 
cuya  mayor  parte  fueron  nulos  ó  malvados,  incapaces  de  asegurar  á 
nus  pueblos  una  paz  duradera  que  les  permitiera  desarrollar  los  in- 
mensos recursos  de  tan  vasto  imperio.  Y  se  comprende:  cuando 
ninguna  ley  protegía  al  pueblo  contra  las  violencias  ó  la  incuria 
del  poder,  las  mujeres  y  los  eunucos  que  lo  ejercían  eran  dueños 
de  vidas  y  haciendas. 

La  muerte  de  Kuang-tsung,  último  emperador  de  la  décima 
nona  dinastía,  cambió  la  faz  de  las  cosas.   Invadido  el  terj-itorio 
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chino  por  los  tártaros,  pueblo  joven,  guerrero,  conquistador,  sus 
conquistas  fueron  tan  rápidas  como  el  galope  veloz  de  sus  corceles 
y,  aunque  algunas  plazas  se  defendieron  heroicamente,  su  gobierno 
sustituyó  al  de  los  soberanos  indígenas. 

Adolfo  Mentaberry. 
{Continuará.) 
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EN    SEVILLA. 


La  locomotora  pasa  silbando  junto  á  las  vetustas  murallas  de 
los  Césares, que  se  estremecen  con  su  estridor  salvaje,  mientras  que 
anchas  bocanadas  de  negro  humo  se  atreven  á  manchar  el  traspa- 
rente cielo,  mezclándose  como  á  tranquilo  aliento  de  casta  virgen, 
respiración  de  viejo  asmático,  á  la  serena  atmósfera  de  Sevilla,  satu- 
rada de  azahar  j  de  luz,  como  en  los  dias  de  la  Padilla,  y  de  Ma- 
nara, y  de  Rioja,  y  de  Murillo. 

Aunque  estamos  en  la  estación,  no  estamos  aun  en  Sevilla,  por 
más  que  desde  el  anden  pueda  contemplarse  la  Giralda,  atalaya 
eterno  de  aquellas  feraces  campiñas,  coqueta  secular  cuya  airosa  es- 
beltez no  se  cansa  de^admirará  sí  propia  en  el  inmenso  espejo  de  pla- 
ta que  ofrece  diariamente  á  sus  gallardas  proporciones  el  claro  Gua- 
dalquivir, que  hasta  aquel  momento,  y  á  partir  desde  Andíijar,  ha 
sido  el  rio  antiguo,  es  decir,  el  rio  de  las  ninfas,  ceñida  la  frente 
de  robusto  pino  para  convertirse  de  pronto  en  una  especie  de  Tá- 
mesis  campestre,  removido  por  vapores,  fatigado  por  navios;  pero 
conservando,  cual  divina  protesta  contra  tales  usos,  sus  orillas  bor- 
dadas de  lauíel,  sicómoros,  naranjos  y  limoneros,  y  sus  marisn^as 
estensas,  pobladas  de  toros  feroces,  cuyo  ronco  mugir  en  los  dias  de 
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combatientes  celos,  domina  el  irritante  y  pesado  sonar  de  la  pro- 
funda hélice  ó  el  estridente  sonido  de  la  locomotora,  á  quienes  desde 
la  opuesta  orilla,  el  ronco  animal  sorprendido,  sumergiendo  su  ba- 
beante boca  en  la  corriente  del  agua,  desafía  sus  afilados  cuer- 
nos, viendo  huir  con  sus  asombrados  ojos  aquellos  monstruos  hor- 
rendos, siempre  vomitando  fuego  y  humo,  pei'O  que  jamás  se  ponen 
al  alcance  de  sus  iras  ni  á  la  irresistible  prueba  de  sus  rápidos  ím- 
petus. 

Y  decimos  que  no  estamos  en  Sevilla,  aunque  estemos  en  la 
estación  del  ferro-carril,  porque  una  estación  y  un  ferro -carril  sien- 
tan á  Sevilla,  con  perdón  sea  dicho  de  mis  lectores,  hablando  en 
plata,  comoá  un  Santo  Cristo  dos  pistolas. 

Aquel  llegar  entre  humo  y  carbón,  aq.iel  rechinar  de  hierros, 
aquel  sonar  y  resonar  de  portezuelas,  aquellos  gritos,  aquella  fre- 
nética actividad,  aquellos  negros  fogoneros,  empleados  con  unifor- 
me, gabanes  rusos  de  viajantes,  multiformes  sombreros  de  señoras, 
ofertas  de  intérp'retes  y  ganchos  de  fondas,  todo  aquello  no  es  Se- 
villa, no  es  la  cuna  de  María  Santísima,  no  es  la  tierra,  en  fin,  so- 
bre que  crugieron  las  choquezuelas  de  D.  Pedro  el  Ci*uel,  pisada 
antes  por  las  sandalias  de  los  romanos,  por  las  chinelas  de  los  ára- 
bes y  por  las  abarcas  de  Fernando  el  Santo,  no  son  aquel  anden 
negro  y  aquellos  alquitraves  de  hierro  el  feraz  terreno  donde  ar- 
ranca un  clavel  al  paso  la  mujer  sevillana,  de  cabeza  pequeña  y  de 
rizos  negros,  que  parece  que  enseñados  á  saber  enredar  entre  sus 
hebras,  como  las  algas  del  mar  á  los  bañistas,  á  las  flores  de  aque- 
lla comarca,  que'las  que  están  prendidas  entre  ellos,  parece  que  van 
prisioneras  y  deseando  volverse  á  la  maceta.  Aquella  cerrada  te- 
chumbre tampoco  es  Sevilla,  la  ciudad  de  los  patios  y  de  las  azo- 
teas, donde  de  todas  par  ¿es  se  p»ede  ver  el  cielo,  ese  cielo  que  solo 
se  ha  entreabierto  una  vez  para  Murillo,  único  pintor  que  ha  dado 
verdaderos  fondos  de  gloria  á  sus  fantasías  y  á  sus  vírgenes,  cuyos 
divinos  pies  solo  rozan  ángeles-niños,  flores  olorosas  y  palmeras 
amarillas,  secas  por  el  calor  tan  pronto  como  fueron  arrancadas 
del  enamorado  y  solitario  tronco,  para  servir  de  atributo  á  la  vir- 
gen de  las  vírgenes,  á  la  que  nada  tiene  que  ver  con  los  misterios 
del  paganismo  ni  con  los  paganismos  del  Renacimiento,  á  la  pura, 
limpia  y  sin  mancha  Virgen  de  la  Concepción,  de  cabellos  largos, 
sueltos  y  sedosos,  de  tez  morena  y  sonrosada,  como  los  claveles  do 
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Kioja;  de  boca  menuda,  fresca  y  entreabierta,  como  las  granadas 
de  moriscos  jardines,  y  de  mirada  indefinible,  misteriosa,  húmeda 
y  levantada  al  cielo,  como  la  de  doncella  sevillana,  que  muriendo 
casta  y  pura,  no  tocada  e  inocente,  contempla  por  última  vez,  en 
una  tarde  de  calenturienta  primavera,  las  golondrinas  y  cigüeñas 
cjue  cuelgan  sus  respetados  nidos,  sin  asustarse  del  repiqueteo -de 
las  campañas,  entre  los  calados  de  la  morisca  Giralda,  ó  las  góticas 
cornisas  del  Giraldillo. 

Sevilla  no  está  allí,  aunque  está  por  todos  lados.  Hay  que  en- 
trar en  ella  pasando  por  la  venta  de  Eritaña,  sobre  negro  potro 
cordobés  ó  tordo  corcel  cartujano,  apeándose  para  echar  un  trago  y 
masticar  partidas  aceitunas  entre  el  ruido  de  palmadas  que  acompa- 
ñan repentino  y  estruendoso  jaleo,  haciéndose  sordo  á  alguna  que 
otra  pulla,  adelantándose  á  inesperada  galantería  de  bebedor  rum- 
boso, piafar  un  rato  ante  el  corro  asustado  y  curioso  al  mismo  tiem- 
po de  mozuelas  movibles  como  la  llama,  ariscas  como  las  gacelas  y 
atraedoras  como  el  abismo,  y  después  de  báquico*  desenfado  y  su 
poco  de  urbanidad ^amtf^ca,  salir  á  galope  tendido  por  el  camino 
de  travesía  que  hay  detrás  de  San  Telmo,  volviendo  á  tomar  la 
carretera,  saludando  al  pasar  reverentemente  la  Cruz  del  Campo, 
penetrando  en  Sevilla  por  la  puerta  de  la  Carne,  como  en  país 
conquistado,  haciendo  salir  á  las  ventanas  de  sus  estrechas  calle- 
juelas todas  las  caras  bonitas  y  mamas  recelosas  y  todos  los  maridos 
escamados,  que  prontos  á  eclKvr  la  siesta  ó  restregándose  aún  los  ojos 
por  habferla  echado,  acuden  con  soñolienta  actividad,  digna  de  los 
árabes  del  desierto,  más  que  á  admirar  al  ginete,  *á  observar  la  ca- 
balgadura, pues  un  buen  caballo  en  toda  Andalucía,  aun  para  los 
que  no  saben  ó  no  pueden  montarlo,  es  la  señal  más  evidente  de 
que  el  propietario  es  todo  un  cabaÜero  ó  caballista,  que  ambas  cla- 
ses son  apreciabilísimas  por  razones  heráldicas  una,  por  legendario 
socialismo  otra,  y  cuyo  origen  y  diferencia  se  hallan  epigramáti- 
camente contenido»  y  asimilados  en  el  uso  de  ambas  palabras.  • 

•  Y  si  el  viajero  no  quiere  arriesgarse  á  las  peripecias  de  viaje 
tan  accidentado,  debe  llegar  á  Sevilla,  caracoleando  mansamente 
,en  una  embarcación  por  el  rio,  saludando  al  pasar,  arrastrado  por 
las  aguas,  á  la  verde  Coria  y  al  empinado  San  Juan  de  Aznalfara- 
che,  saltando  á  tierra,  cual  mariposa  que  posa  su  tortuoso  vuelo 
entre  verdura^  en  plenas  DeliciaS;  entre  el  bullicio  de  los  pasean- 
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tes,  al  declinar  la  tarde,  cuando  se  mezclan  los  que  van  á  entrar 
por  la  puerta  de  Triana  con  las  cigarreras  que  tornan  de  sus  labo- 
res, atropellándose  por  el  puente  que  da  nombre  á  tales  sitios, 
entre  el  sin  número  de  piropos  truanescos  que  llueven  sobre  ellas, 
como  chispas  eléctricas  sobre  para-rayos,  y  que,  cual  estos,  lejos  de 
fundirse  ante  semejante  descarga,  acojen  con  la  acerada  punta  de 
un  chiste  improvisado,  de  una  burla  sangrienta  ó  de  un  desdeño- 
so insulto,  tanto  y  tanto  atrevimiento,  hasta  que,  soberbias  y  alti- 
vas, se  unen  al  brazo  de  impaciente  mozo  que  las  espera,  ó,  sonrien- 
tes y  vergonzosas,  dejan  las  huellas  de  sus  pies  enanos  en  la  al- 
fombra improvisada  que  uno  de  los  individuos  de  corro  galantea- 
dor y  jaranero,  ha  hecho  con  su  brillante  capa, -tendiéndola  en  el 
suelo  para -escabel  de  sus  chapines  y  honroso  y  tan  honrado  paso 
de  sus  menudos  _29mreÍ6S. 

Todo  esto  es  llegar  á  Sevilla;  pero  saltar  á  tierra  desde  un  wa- 
gón, para  enjaularse  dentro  de  un  ómnibus  y  encerrarse  hasta  el 
siguiente  dia  en  una  fonda  ó  casa  de  huéspedes,  fuera  lo  mismo  que 
arribar  á  Santander  ó  Barcelona,  á  Pekin  ó  á  San  Petersburgo,  si 
el  sentido  del  olfato  no  aspirara  con  asombro  las  oleadas  de  azahar 
que  vienen  á  herirle  entre  los  pliegues  de  la  brisa,  como  si  acaba- 
ran de  salir  de  los  labios  carmesíes  do  las  ninfas,  adormidas  entre 
naranjos  y  limoneros. 

Si  Quity  hubiera  hablado  con  el  autor  de  estas  líneas,  de  seguro 
que  á  pesar  de  Montiel  hubiera  hecho  su  triunfal  entrada  en  el  sue- 
lo sevillano  de  cualquiera  de  Tas  maneras  antedichas;  pero,  no  ha- 
biendo esto  acontecido,  saltó,  ligera  como  una  corza,  sobre  el  oscuro 
anden,  exclamando  al  mismo  tiempo  de  estrechar  la  mano  de  Luis, 
que  se  apresuró  á  desembarazarla  del  saco  de  mano: 

— ¿Aquí  se  arruinarán  las  perfumerías?  jE^to  sí  que  es  prima- 
vera...! 

Seguidamente  descendió  Montiel  del  coche,  y  abrazando  cari- 
ñosamente á  Luis 

— ¿Lo  has  preparado  t(|^o,  según  te  escribí? — dijo. 

— Todo,  padrino, — respondió  Luis  lacónicamente. 

— Fuesen  marcha...  Al  coche. 

— Yo  me  quedo  por  el  equipaje — observó  Luis. 

—De  ninguna  manera.  Los  criados  se  ocuparán  de  él, — objetó 
Montiel. 
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— ¿Y  nos  vamos  á  meter  en  casa, — interrumpió  bruscamente 
Quity, — con  esta  luna? 

— Pero  mujer,  si  en  Córdoba  no  has  pegado  los  ojos, — observó 
Montiel, — Quity  hizo  un  lijero  movimiento  de  disgusto,  q^ue  Mon- 
ticl  cogió  al  vuelo. 

— Nada,  mujer,  no  te  apures, — dijo  con  calor, — empiécese  aho- 
ra mismo  lo  convenido  en  Madrid.  jAquí,  libertad  completa!  Yo 
estoy  harto  de  Sevilla,  de  Semana  Santa  y  de  procesiones,  y  además 
soy  viejo  para  servir  de  ciceronne.  Que  Luis  comience  su  oficio... 
¿A  dónde  queréis  ir? 

— 'i Sin  tí,  á  ninguna  parte! — exclamó   apasionadamente  Quity. 

— ¡Eso  no  es  lo-  convenido,  y  sobre  faltar  á  tu  palabra,  es  princi- 
pio de  futuras  insurrecciones,  y  me  proclamo  dictador!    . 

— Pero  si  yo  no  quiero  nada  sin  tí... 

— Los  dictadores  no  haceii  caso  de  zalamerías,  y  deben  adivinar 
implacablemente  lo  que  sus  subditos  desean.  ¡Oye,  Luis! 

— ¿Que  manda  César? — dijo  el  interperlado  congravedad  cómica 
y  cuadrándose  á  estilo  militar. 

— Yo  voy  á  echar  un  párrafo  con  mi  aijiigo  el  jefe  de  estación,  y 
mientras  darás  una  vuelta  con  Quity  en  carretela  descubierta  por 
la  orilla  del  rio,  para  que  se  harte  de  azahar,  de  luna  y  de  prima- 
vera. 

— ¿Quién...,  yo  sola.-..,  con  el  señor? 

— ¡Segunda  insurrección! — exclamó  Montiel, — ni  Luis  es  para 
nosotros  un  señor,  ni  Vd.  vá  sola  acompañada  de  Luis... 

-  -¡Con  que!... 

— Al  coche,  y  volved  pronto. 
Y  dando  media  vuelta,  haciendo  una  seña  á  su  ayuda  de  cáma- 
ra sin  escuchar  á  Quity,  que  le  llamaba,  penetró  en  una  de  las  ha- 
bitaciones fronterizas  al  anden. 

Al  verse  sola  Qaity,  con  aire  enojado,  volvióse   á    Luis,  di-, 
ciendo: 

— Vaya  Vd.  á  llamarle.  ^ 

— No  vendrá. 

— ¡Jesús! 

— Tampoco  vendrá. 

— ¡María  y  José! 

— No  vendrán  tampoco. 
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Qiiity,  al  oír  acj^uello,  hizo  un  movimiento  repentino,  trasunto 
de  la  furia  que  la  embargaba;  pero  al  ir  a  lanzar  una  mirada  ater- 
radora sobréXuis,  el  rayo  de  su  irritado  enojo  detúvose  sobre  el 
apretado  y  luciente  cabello  del  joven  pintor,  que  en  actitud  cortés 
y  descubierto  hallábase  encorvado  ante  su  persona,  como  paje 
antiguo  ante  una  reina,  y,  al  topar  los  ojos  de  la  dama  ofendida  con 
ademan  de  chusco  tan  galante,  convirtióse  la  ira. en  risa  y  la  recri- 
minación en  pregunta  balbuciente,  hecha  del  siguiente  modo: 

— ^  qué  hacemos? 

— ¡Obedecer! — Luis,  al  decir  esto,  abandonó  su  postura  humilde,  y 
levantando  el  rostro  varonil,  lleno  de  juventud, y  de  osadía,  clavó 
*sus  negros  ojos  con  fijeza  en  la  aún  irritada  pupila  de  Quity. 

— ¡Esto  es  una  conspiración!, — añadió  esta,  bajando  los  ojos. 

— Para  dar  á  V.  gusto, — añadió  Luis  con  galantería  presentándo- 
la el  brazo.  • 

Tomóle  Quity  maquinalmente,  y  entrando  ambos  en  la  carre- 
tela, una  pobre  mujer  que  pasaba  detúvose  al  vidrio,  y  con  una 
mano  apoyada  en  la  portezuela,  y  la  otra  estendida  en  actitud  su- 
plicante, dirigiéndose  á  Quity,  exclamó: 

— Ojitos  é  cielo  y  carita  é moq_i!.eta,  mía  limosna  pa  esta  póbresi- 
ta  vieja,  y  que  Dios  les  de  á  ustés  más  chorreles  que  á  mi  peniyas. 

— ¿Qué  dice  esta  mujer? — preguntó  Quity  á  Luis. 

— Nos  toma  por  un  matrimonio  sin  herederos, — dijo  Luis  colo- 
cando en  la  mano  de  la  pobre  una  moneda. 

Quity  volvió  la  cabeza  á  un  lado  para  ocultar  su  turbación. 

— Ole  ¡vivan  las  gentes  aparejas  y  los  palomos  juncales! — excla- 
mó á  gritos  la  vieja  ,al  arrancar  los  fogosos  corceles. 

— ¿Por  qué  no  nos  habrá  tomado  por  hermanos? — añadió  Luis- 
en  voz  alta,  como  preguntándoselo  á  sí  mismo. 

Quity  no  contestó,  y  el  carruaje  emprendió  precipitadamente 
su  maa.'cha,  cosa  no  muy  fácil,  si  hubiera  tenido  que  hacerla  por  las 
calles  de  Sevilla. 


TOMO   LlT. 
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UN   CUARTO   DB   HORA 


Los  caballos  penetraron  briosos  por  la  ancha  calle  de  «elelfeidos 
árboles,  giie,  dejando  á  mano  derecha  el  correspondiente  espacio 
para  las  gentes  de  á  pié,  limitado  por  la  orilla  del  Guadalquivir, 
forma  junto  á  las  doradas  verjas  de  San  Telmo,  lo  que  los  sevilla- ' 
nos  llaman  paseo  del  rio,  y  no  es  más  que  el  principio  de  las  De- 
licias de  Arjona,  á  cuyo  absolutista  corregidor  debe  la  sultana  del 
Bétis  aquella  maravilla. 

La  luna  de  Abril,  conservando  aun  toda  la  claridad  y  limpidez 
de  las  ñ'ias  noches  de  Enero,  iluminaba  profusamente  el  cajnino, 
plateábalas  movidas  hojas  de  los  álamos,  rielaba  sobre  las  tendi- 
das y  corrientes  aguas  del  rio  y  se  abrillantaba  en  las  verjas  de  San 
Telmo,  acusando  con  fuertes  tonos  la  profusa  verdura  de  sus  mag- 
níficos jardines,  donde  el  solitario  canto  de  algún  ruiseñor  enamorado, 
á  que  servia  de  lejano  compás  el  monótono  acento  del  cuclillo,  ó  de 
ridículavariacion  el  presuntuoso  trinar  de  la  calandria,  era  suspendido 
de  pronto  por  el  grito  agudo  del  pavo  real,  huésped  mimado  de  las 
regias  praderas,  y  que,  no  teniendo  sol  para  hacerle  reverberar  en  el 
esmaltado  abanico  de  sus  plumas,  se  entretenía,  como  todos  los  va- 
'  nidosos  y  soberbios,  ya  que  no  podia  llamar  la  atención  sobre  sí, 
entre  el  modesto  y  misterioso  concierto  de  la  noche,  en  perturbar 
su  tierna  sencillez  y  veladas  claridades  con  el  discorde  gritar  de  su 
voz  hoiripilante. 

El  cercano  murmullo  del  agua  solo  era  interrumpido  por  el 
silbar  de  las  locomotoras,  el  grito  de  vela  de  algún  marinero,  los 
alaridos  de  alguna  maniobra  náutica,  y  el  continuo  rodar  del  co- 
che en  que  iban  Luis  y  Quity,  los  dos  callados  y  mudos,  indolente- 
mente recostados,  calado  el  hongo  de  aquél  hasta  las  cejas,  bajo 
las  cuales  se  estendia  negra  sombra,  proyectada  por  los  fuertes 
rayos  de  la  luna,  al  dibujar  sobre  su  rostro  varonil  el  ancha  ala  del 
so  mbrero. 
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Quifcy,  por  el  contrario,  cual  si  hubiera  querido  ungir  sus  mag- 
níficos cabellos  rubios,  desordenados  por  el  viaje,  en  los  aromas 
foi-mados  por  la  esencia  de  mil  flores,  «1  perfume  de  los  naranjos  y 
acacias  y  la  sagrada  resina  de  los  bosques,  llevaba  colocado  sobre 
la  falda  de  su  peregrinante  vestido  de  paño  aaul  un  sencillísimo 
sombrero  de  fieltro  gris,  pequeño  y  redondo,  sin  más  aditamento 
que  estrecha  banda  circular  de  pluma  negra-,  á  manera  de  vellón 
rizada,  cuyas  extremidades  aparentaba  sostener  bruñida  y  lisa  he- 
villa  de  acero,  sobre  la  cual,  la  casta  diosa  de  los  espacios,  sor- 
pi-endida  de  encontrar  á  semejantes  horas  y  en  tales  sitios,  un  es- 
pejo diminuto,  amontonaba  todas  las  faceras  de  su  hermosura  y  to- 
do el  lujo  de  sus  interminables  y  juguetones  rayos. 

¿En  qué  iba  pensando  Quity?... 

En  nada  y  en  todo,  que  hay  momentos  en  que  las  moléculas  del 
cerebi-o,  irritadas  del  desorden  á  que  cuotidianamente  se  hallan  su- 
jetas, obligadas  por  necesidad  ó  por  deber  á  discurrir  ó  á  crear, 
según  su  turno,  se  sublevan  en  callada  anarquía,  y  anulándose  las 
unas  á  las  otras,  todas  funcionan  al  mismo  tiempo,  y  se  agitan  y  • 
bullen  sin  hacer  ruido,  como  niños  abandonados  un  instlinte  por  el 
maestro  de  escuela,  que  cuando  más  temibles  y  perjudiciales  son, 
es  cuando  se  encuentran  solos  y  callados. 

Ayudaban  al  estado  mental  de  Quity,  el  reposo  relativo  de  su 
cuei'po,  después  del  traqueteo  del  ferro -carril,  al  encontrarse  blan- 
damente sostenido  é  impulsado  por  los  muelles  resortes  de  la  carre- 
tela, acariciado  el  rostro  por  la  suave  frescura  del  ambiente,  el 
oido  por  el  rodar  del  coche  ensordecido,  y  fijos  en  la  redonda  luna 
los  rutilantes  círculos  azules  de  sus  pupilas,  donde  se  copiaban  en 
un  záfiro  más  puro  y  más  intenso  que  el  de  los  cielos,  las  miriadas 
de  astros  no  oscurecidos  por  el  magnífico  satélite,  que  reproducién- 
dose microscópicamente,  parecía  en  el  fondo  del  negi'o  iris  la  luz 
tranquila,  honda  y  misteriosa  de  aquel  alma  de  mujer,  que  venia 
á  asomarse  también  al  mundo  para  gozar  de  tanta  belleza  y  de  so- 
nidos y  acordes  tantos. 

¿En  qué  iba  pensando  Luis?... 

En  Murillo,-si  hubiera  conocido  á  Quity,  á  la  cual,  protegido 
por  las  alas  del  hongo  y  los  párpados  medio  entornados,  iba  miran- 
do de  hito  en  hito,  con  esa  atención  especial  de  los  pintores ,  en 
que,  al  mismo  tiempo  que  se  sorprende  al  hombre,  admirando  las 
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perfecciones  6  rechazando  los  defectos,  se  ve  al  otro  ser,  al  arfcisfca, 
siguiendo  la  línea,  modelando  el  busto,  sorprendiendo  la  luz,  reco- 
giendo las  sombrns,  calcando  la  apostura,  grabándolo  todo  minu- 
ciosamente y  en  conjunto,  primero  en  el  fondo  material  de  su  reti- 
na, é  inmediatamejíité  después  en  los  eternos  senos  de  su  alma  para 
lanzar  aquello  al  mundo  en  su  dia,  si  á  su  vez  obedecen  á  tiempo 
la  mano  y  los  pinceles,  la  nota  ó  la  palabra,  á  menos  que  la  tor- 
peza ó  la  impotencia  como  en  casi  todos  ó  la  locura  como  en  el 
Greco  y  muchos  no  conviertan  en  indescifrable  borrón,  diseño  gro- 
sero ó  dolorosa  caricatura,  lo  que  tan  bien  se  observó  en  el  mundo, 
y  por  tanto  tiempo,  y  con  cariñoso  culto  ha  germinado  al  calor  del 
divino  espíritu. 

—  MÍ  Vean  Vds.; — deciaLuis  para  sus  adentros,  y  como  si  hablase 
con  los  concurrentes  á  su  estudio  de  París, — vean  ustedes  cómo 
suceden  las  cosas  del  mundo!  Yo,  el  admirador  exaltado  de  Muri- 
11o  á  quien  en  la  fantasía  mística,  en  el  elav.  de  la  pureza  (sabido  es 
que  cuando  se  habla  para  adentro  no  hay  obligación  de  ser  acadé- 
mico ni  purista)  en  la  representación  de  lo  puramente  cristiano, 
coloco  por^cima  de  Eafael  y  de  todos,  yo,  el  Espagnoleto,  como  en 
París  me  llaman,  no  hago  esta  noche  más  que  encontrar  defectos 
á  Murillo.  No  me  paso  á  Rafael  tampoco,  bien  entendido.  Nada 
de  eso. 

En  lo  difuminado  de  los  cabellos  de  sus  Concepciones,  parece 
que  Murillo  presentía  el  original  que  tengo  delante,  pero...  ¿por 
qué  los  pintaba  siempre  de  color  castaño? 

En  eso  indudablemente  Rafael  dio  en  el  quid. 

Pero  i  qué  demonio!,  lo  echó  á  perder  con  aquel  esmero  tan  con- 
creto, aquel  peinado  tan  de  tocador  griego  ó  romano  en  que  so 
cuentan  lasi  trenzas  y  se  adivina  la  mano  de  una  doncella  ó  de  un 
peluquero. 

¡Lo  que  es  en  esto,  lo  venció  Murillo! 

Nada,  nada;  en  cuanto  pinte  una  virgen,  será  á  mi  modo,  y 
rubia;  pero  rubia,  así,  como]  a  que  tengo  delante,  peinada  despeina- 
da, porque  en  Judea  no  andarían  las  mujeres  con  el  pelo  suelto,  ni 
se  conocerían  las  peinadoras. 

¿Y  los  ojos? 

¡Oh!  en  cuanto  á  los  ojos,  tanto  Rafael  como  Murillo,  se  equi- 
vocaron , 
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Para  vírgenes,  deben  ser  de  color  de  cielo,  como  los  de  e^sta,  y 
no  pardos,  semejantes  á  los  de  estos  señores,  cuando  los  pintaban. 

Miento:  Mnrillo  se  atrevió  á  pintarlos,  y  abordó  la  dificultad, 
pero  Eafael,  ¡valiente  tuno]  sin  duda  no  hallarla  mucha  virgini- 
dad, porque  siempre  se  escapaba  por  la  tangente  pintando  sus  vír- 
genes con  los  ojos  bajos,  en  que  el  párpado  superior  caido  hacen 
noche  las  pupilas. 

Sin  embargo,  ¿se  deben  pintar  de  pié  como  las  de  Murillo  ó 
sentadas  como  las  de  Eafael? 

En  la  primera  postura  van  de  camino  para  el  cielo.  En  la  se- 
gunda, parece  que  aguardan  el  Calvario. 

¡Eso  sí!...  En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  la  luz  de  la  luna 
debe  dar  el  tono  ó  aproximarse  á  él.  ■ 

Hay  mucha  desfachatez  en  el  sol! 

Así...  así...  como  está  ahora!...  ¡Así!...  Jesús!...  ¡Una  Dolo- 
rosa!... 


Ya  Quity  iba  pensando  en  algo  preciso  y  ese  algo  debia  ser 
triste,  muy  triste,  porque  sus  ojos,  más  fijos  en  la  luna  que  antes  y 
más  brillantes  aun,  comenzaron  á  humedecerse  poco  á  poco;  dos  lá- 
grimas gruesas,  filtrándose  hasta  cuajai-se  en  dos  diamantes  de  Gol- 
conda,  se  detuvieron  un  instante  entre  sus  largas  pestañas  iaferio- 
res,  y  silenciosas  y  empequeñeciéndose  á  medida  que  rodaban,  ba- 
jaron por  sus  nacaradas  mejillas,  como  gota  de  agua  sobre  alabas- 
tro, hasta  caer  desprendidas  sobre  el  paño  azul  de  su  empolvado 
vestido,  donde  brillaron  y  apagáronse  en  un  momento,  cual  luciér- 
nagas de  los  bosques  desaparecen  entre  las  apretadas  yerbas. 

Luis,  al  ver  esto,  hizo  un  movimiento  brusco,  y  echando  atrás 
el  sombrero  y  abandonando  la  posición  muelle  en  que  se  encontra- 
ba, exclamó  con  turbación: 
— ¡Señora!... 

Estremecióse  Quity  repentinamente,. y  sin  contestar,  como  si 
fuera  una  niña,  sacó  de  su  bolsillo  el  pañuelo,  y  cubriéndose  con  él 
y  con  ambas  enguantadas  manos  el  rostro,  prorumpió  en  sollozos 
callados. 

— ¿Está  Vd.  mala?  ¿Nos  volvemos? — añadió  Luis  con  interés. 

Cesaron  un  instante  los  sollozos,  trascurrió  breve  rato,  y  secan- 
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dose  rápidamente  Quity,  retiro  el  pañuelo  de  su  rostro,  dibujándo- 
se en  él  una  sonrisa,  como  rayo* de  sol  éntrela  lluvia. 
Suspiró,  simuló  otra  sonrisa  y 

— Ya  pasó!^ — ^ijo,  como  si  nada  acontecido  hubiera. 

— ¿Se  ha  puesto  Vd.  mala? — preguntó  Luis. 

— No, nada  de  eso.  ¡Soy  una  tonta!.,.  Vd...  ¿no  ha  llorado  nunca? 

— Señora,  yo... 

— Mire  Vd...  Cuando  entramos  por  el  paseo,  no  pensaba  yo  en 
nada.  Poco  á  poco  este  ambiente,  esta  luna,  estas  brisas,  los  gritos 
de  los  marineros,  las  ráfagas  de  olor  á  brea,  me  recordaron  á  Cádiz: 
figuróseme  oir  la  voz  de  mi  padre,  recordé  las  canciones  de  mi  po- 
bre madre  y  pensé  en  tantas  cosas. . .  en  tantas! 

¡El  llanto  interrumpido  amenazó  comenzar  de  nuevo.  Luis 
no  habló  una  sola  palabra,  y  el  coche  continuó  rodando. 

Pasados  unos  minutos,  Luis  llamó  la  atención  de  Quity,  excla- 
mando: 

— ¡La  Torre  del  Oro! 

— ¿Dónde,  dónde  está? 

— Aquí,  á  la  derecha,  junto  al  rio. 

— Pare  Vd. — dijo  Quity  al  cochero. 
Apeáronse  y  se  aproximaron  al  sitio  indicado. 
La  Torre  del  Oro,  cuyo  origen  es  muy  difícil  precisar,  y  cuyo 
opulento  nombre  solo  justifica  hoy  el  color  de  sus  muros  moderna- 
mente embadurnados,  parece  que  sirvió  de  Tesorería  en  algún  tiem- 
po,  siendo  en  otros  estrecha  prisión  de  la  infeliz  esposa  de  Don 
Pedro,  la  calumniada  ó  no,  amante  de  D.  Fadrique. 
Examinóla  Quity  atentamente. 

— ;¿Entraremos  de  dia? — preguntó  á  Luis. 

— Cuando  Vd.  guste.  Ya  sabe  Vd.  que  mi  padrino  me  ha  nom- 
brado perpetuo  ciceronne  de  Vd. 

.- — ¿Y  vamos  á  andar  siempre  solos  por  Sevilla? 

— Mi  padrino  está  tan  enfermo'...,  Vd.  dirá... 

— ¿Quiere  Vd.  contestarme  con  franqueza? 

— ¡Señora!... 

— Nada  de  señora,  yo  me  llamo  Quity. 

— Señora... 

— Bueno,  es  Vd.  testarudo,  pero  tepito,  ¿va  Vd.  á  contestarme 
con  franqueza? 
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—¿A  qué? 

— A  una  pregunta,  está  claro. 

— Pregunte  Vd... 

— Diga  Vcl.,  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón,  Vd.  q^ue  le 
quiere,  ¿cree  Yd.  qne  Montiel  está  ya  bueno? 

—No  he  reparado. . . 

— i  Imposible!  Vd.  no  hacia  más  que  mirarle  cuando  llegó  de 
París,  y  el  dia  que  en  Madrid  almorzamos» juntos,  mientras  él  ha- 
blabla  conmigo,  Vd.,  que  también  llora...,  lo  miraba,  lo  mira- 
ba, y  se  le  saltaron  las  lágrimas. 

— Le  encontré  muy  cambiado,  y  fie  quiero!...    Le  debo  tanto!... 

— Más,  mucho  más  le  debo  yo. 

-í— ¡Ali!  No,  señora,  con  Vd.  tenia  un  deber,  sus  encantos  de 
usted  luego...  el  amor  después... 

— ¡Que  si  quieres! — conte3t(5  Quity  riendo. — La  compasión  por 
mi  abandono,  lo  bondadoso  de  su  alma,  lo  grande  de  su  carácter... 
todo  eso  y  algo  que  yo  no  acierto  á  explicarme,  pero  que  forma  en 
mí  un  culto,  es  lo  que  me  ha  hecho  rica  y  feliz  á  su  lado.  Pero 
desde  hace  tiempo,  yo  tengo  algo  que  me  atormenta.  Montiel  cam- 
bia y  palidece  caáu  dia  más;  su  risa  es  casi  un  esfuerzo;  el,  él  que 
me  quiere  tanto,  me  deja  sola,  se  oculta  de  mí...  no,  no  es  natu- 
ral... ¿Vd.  sabe  algo? 

— [Yo!... — exclamó  sinceramente  Luis.  Quity,  convenciéndose, 
cambió  de  tono. 

— Pues  bien,  hagamos  liga  ofensiva  y  defensiva,  como  hermanos. 

— Nó  hay  inconveniente. 

— Pues  al  coche...  hermanito! 

— Al  coche... 
En  este  momento  hundióse  la  pareja  en  la  oscura  sombra  de  un 
árbol;  y  Luis,  al  sentir  el  contacto  del  mórvido  brazo  de  Quity, 
apoyado  en  el  suyo  con  abandono,  perdiendo  entre  la  oscuridad  el 
uso  de  la  lengua,  no  repitió,  como  era  natural,  la  palabra  herma- 
nita,  representada  en  el  diálogo  que  acabamos  de  trascribir  por  loa 
últimos  puntos  suspensivos. 

A  poco  rato  ambos  paseantes  se  hallaban  de  nuevo  en  el  an- 
dén de  la  estación,  donde  Montiel  se  paseaba  con  su  amigo  el  jefe. 

—¿Se  realizó  el  caprichito? — preguntó  á  Quity. 

— ¡Qué  bien  puesto  está  el  nombre  de  Delicias! — respondió  esta. 
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— Si  tú  hubieras  venido,  no  hubiera  llorado, — añadió  con  aire  df 
recriminación. 

Estremecióse  Montiel,  y  volviéndose  rápidamenre  á  Luis. 

— ¿Que  ha  sido? — exclamó  con  ansiedad. 

— Cosas  de  mujeres, — respondió  éste  ligeramente. 

— Me  acordé  de  cuando  era  niña, — dijo,  bajando  los  ojo3,.Quity. 

— Era  natural, — exclamó  tranquilo  Montiel. — ¿Te  gustó  San 
Telmo? 

— No  he  reparado  en  él. 

— ¿Pues  qué  habéis  visto? — preguntó  á  Luis. 

— La  torre  del  Oro, — respondieron  ambos  á  un  tiempo. 

— Allí  estuvo  encerrada  la  reina  adúltera  doña  Blanca  de  Bor- 
bon, — exclamó  el  jefe,  callado  hasta  entonces,  pero  que  quiso  ha- 
cer alarde  de  conocimientos  hif=tóricos. 

— ¡Valiente  tunanta,  sifué  verdad! — dijo  alborotadamente  Quity. 

— ¡Pobrecilla! — exclamó  Luis. 

— ¡Cosas  del  mundo! — observó  Montiel,  ofreciendo  el  brazo  á 
Quity  y  saliendo  definitivamente  de  la  estación. 


DETALLES. 


El  carruaje,  después  de  haber  atravesado  rápidamente,  frente  á 
las  Gradas,  por  delante  de  la  catedral,  y  de  haber  salvado  el  co- 
chero hábilmente  las  esquinas  de  dos  ó  tres  callejuelas  cortas  y  es- 
trechas, detúvose  en  empedrada  plazoleta  y  en  una  casa,  'cuyo  por- 
tal, iluminado  por  restos  de  luces  que  ardian  profusamente  en  el 
patio,  parecía  la  entrada  del  palacio  de  Aladino  en  los  cuentos  de 
las  Mil  y  una  noches, 

Quity  no  pudo  menos  de  detenerse  con  sorpresa  en  el  dintel,  al 
contemplar  [por  entre  los  calados  de  la  férrea  cancela  espectáculo 
para  ello  tan  nuevo.  El  patio,  con  crugías  á  manera  de  claustro,  *se 
hallañía  enlosado  de  mármol  blanco;  y  en  medio,  al  nivel  del  suelo, 
un  surtidor  que  brotaba  en  el  centro  de  un  círculo  de  agua  clara  y 
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cristalina,  elevaba  su  gallarda  columna,  que  al  llegar  á  la  base  de 
caprichosa  lámpara,  compartíase  en  aluvión  de  gotas  menudas  y 
brillantes,  que  a  su  vez  iban  á  caer  sobre  las  anchas  hojas  gruesas 
y  grandiosas' flores  acuáticas  que  sobrenadaban  ufanas  con  tanta  luz 
en  la  superficie  del  agua,  sin  que  ni  una  sola  gota  cayese  fuera  de 
aquel  estrecho  termino,  trazado  de  antemano  á  los  líquidos  capri- 
chos. 

Uña  arquitecjura  severa,  en  cuanto  al  general  aspecto,  y  sin 
sujetarse  á  género  preciso  en  sus  detalles,  formaba  el  cuadrado  del 
recinto,  cuyas  columnas  estrechísimas  y  altas  soportaban  los  arcos 
de  medio  punto,  que,  sin  ser  árabes  en  su  estructurarse  hallaban  ca- 
lados como  tales,  con  inscripciones,  copiadas  indudablemente  de  su 
no  muy  lejano  vecino  alcázar  de  D.  Pedro.  Un  negro  artesonado  de 
abeto  ennegrecido  por  el  tiempo,  pero  cuidadosamente  restaurado 
por  mano  inteligente,  el  cual  debia  remontarse  á  la  última  época  de 
los  "Reyes  Católicos,  dejaba  ver  sus  anchos  tallados  entre  las  profu- 
sas vigas  recamadas  de  oro,  ya  mate,  ya  encendido,  según  la  con- 
veniencia del  dibujo.  Anchas  hojas  de  americanos  plátanos  en  flor 
llegaban  hasta  el  centro  de  cada  medio  punto,  arrancando  su  coriá- 
ceo y  reluciente  tallo  del  mismo  nivel  del  blanco  páívimento,  é  imi- 
tando al  surtidor  en  la  caida  de  sus  hojas,  extensas  como  inmensos 
pliegos  de  papel  verde  y  cortadas  á  trozos  en  sentido  de  sus  fibras 
trasversales,  desmayadas  algunas,  pero  las  más  ligerísimamente  ar- 
queadas, bruñidas  y  relucientes,  con  un  verdor  denso  y  una  exhu- 
berancia  tropical,  solo  posible  al  c^lor  de  grS^n diosa  estufa,  campa- 
mento de  invierno  de  aquellos  gigantes  providenciales  de  los  tró- 
picos, cuyo  fruto  jamás  llega  en  Europa  á  convertirse  en  miel,  por 
más  que  á  raíz  de  sus  próvidas  hojas  apunte  la  profusión  de  sus 
blancas  y  menudas  fleres,  llegando  á  brotar  verde  y  pendiente  del 
tronco  el  extrañe  racimo  de  pródiga  fecundidad,  alimento  del  gua- 
jiro en  más  calientes  climas,  y  allí  simulacro  solamente  de  los  es- 
fuerzos del  hombre. 

Divanes  de  aéreas  regulas,  multitud  de  mecedoras  americanas, 
butacas  extrañas  y  caprichosos  sillones;  doradas  y  relucientes  ban- 
quetas de  diferentes  tapices  y  churriguerescas  formas  se  extendían 
á  lo  largo  del  alto  zócalo  de  moriscos  azulejos,  cubierto  de  trecho 
en  trecho  por  suspendida  y  alta  maceta,  en  que  la  planta,  reina  de 
gevilla,  mostrando  ya  el  redondo  y  aun  no  amarillo  fruto,  se  abs- 
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tenia  de  llenar   el  espacio,  con  el  allí  perjudicial  ai-oma   de  su<} 
ñores. 

Cuadros  de  todas  las  escuelas,  chineros  conteniendo  ricos  obje- 
tos, formaban  el  resto  de  aquella  exposición  de  plantas,  luces,  ar- 
quitectura, agua  y  muebles,  hacia  un  mes  cada  cual  en  otros  sitios 
y  acaiTcadas  allí  á  toda  prisa  á  los  primeros  soplos  del  cálido  Le- 
vante, degenerado  aliento  del  Simoun  que  tuesta  los  arenales  afri- 
canos. 

Frente  á  la  cancela,  dos  puercas  de  anchos,  elevados  y  traspa- 
rentes cristales,  cada  cualde  una  pieza,  colocadas  frente  á  frente, 
lindante  la  una  con  el  patio  que  describimos,  y  dando  paso  la  otra 
á  un  segundo  jar  din  interior,  también  iluminado,  permifci^n  admi- 
rar la  perspectiva,  formada  por  una  especie  de  anfiteatro  de  flores, 
colocadas  en  gradería  verde  sobre  fondo  de  yedra,  donde  en  rústi- 
ca profusión  brillaban  mil  variedades  de  claveles,  de  pálidas  ó  en- 
cendidas rosas,  cenicientos  heliótropos,  guisantes  en  flor,  gj-andes 
amapolas^  espinosos  cactus,  enanas  palmeras  y  naranjos,  y  paulbi- 
tud  de  arbustos,  cuyas  esencias,  condenadas  durante  la  noche  á 
evaporarse  fuera  de  aquel  recinto,  invadíanlo  en  tropel  en  las  |ca- 
lientes  horas  de  los  almuerzos,  comidas  y  siestas,  pues  toda  la  vida 
sevillana,  se  refunde  durante  aquella  estación  en  la  planta  baja,  es- 
pecie de  oasis  urbano,  importado  en  toda  Andalucía,  por  los,  des- 
pués de  la  conquista,  civilizados  hijos  del  desierto. 

Adelantáronse  los  recien  llegados  hasta  la  afiligranada  cancela, 
y  antes  que  Luis  pusiese  la  mano  sobre  el  dorado  tirador  de  la 
campanilla,  una  fuerza  invisible  ya  la  habia  abierto,  como  por  arte 
mágico. 

La  servidumbre  de  ambos  esposos  acudió  solícita,  y  á  poco  rato 
también  acudió  el  conserje  del  edificio,  propiedad  de  los  condes, 
dueños  de  él,  cuya  permanencia  en  Ñapóles  permitíales  tan  cordial 
muestra  de  franca  galantería. 

Cada  cual  entonces,  árabe  esta  vez  de  verás,  no  solo  por  la  mo- 
rada, sino  por  el  viaje,  fué  á  hacer  sus  abluciones,  y  después  de 
cena  frugal,  en  la  que  solo  por  miramientos  á  la  tos  de  Montiel, 
abstúvose  Quiby  de  abrir  las  ventanas  que  daban  al  interior  del  jar- 
din,  comenzóse  por  Luis  la  distribución  de  los  departamentos,  se- 
gún las  previas  instrucciones  de  Montiel. 
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— Cualquiera  cosa  que  ocurra, — dijo  Luis,  al  detenei-se  en  el  um- 
bral de  la  alcoba  de  Quity,  mientras  Monfciel  daba  órdenes  á  su 
a5^uda  de  cámara, — no  tiene  Vd.  más  que  avisar.  Yo  duermo  cerca 
del  cielo,  en  el  taller  de  la  condesa. 

Quity  hizo  un  signo  de  aquiescencia,  y  dirigiéndose  á  Montiel, 

— ¿Vienes? — preguntó . 

—Ya  conozco  tu  habitación, — respondió, — y  estoy  molido. 

— Pero,  ¿dónde  está  tu  cuarto? 

— Justamente,  encima  del  tuyo.  Mañana  lo  verás.  Ahora  á 
dormir. 

Y  seguido  del  ayuda  de  cámara  y  de  Luis,  colocó  el  pié  sobre 
el  primer  peldaño  de  una  escalera  lateral. 

— jPedro! — exclamó  Quity. 
La  luz  de  la  palmatoria  de  plata  que  en  su  mano  ardia,  daba 
de  lleno  en  su  rostro.  Sus  labios  encendidos,  ligeramente  arqueado 
el  superior,  dejaban  ver  la  incomparable  blancura  de  aus  dientes, 
repitiéndose  en  cada  uno  un  foco  de  luz  diminuto,  como  en  el  orien- 
te de  una  perla.  Sonriendo  y' ruborizada,  añadió: 

— ¿Te  vas  así.* 

— ¡Por  vida  de!...  se  me  olvidaba, — exclamó  Montiel  volviendo 
paso  atrás,  mientras  que  Luis,  desde  el  áégundo  peldaño,  contem- 
plaba mudo  la  escena. 

Quity  se  ocultó  en  la  alcoba.  Desde  fuera  vióse  encorvarse  el 
alto  cuerpo  de  Montiel,  y  sonó  el  chasquido  de  un  beso,  y  como  el 
eco  de  otro. 

— ¡Infame! — se  escuchó  decir  en  voz  baja  á  Quity,  en  tono  de  re  • 
convención. 

El  ruido  de  un  cuerpo  metalóideo  rodando  por  la  escalera, 
llamó  la  atención  de  Montiel,  y  viéndola  á  oscuras,  preguntó: 

.  — ¿Qué  es  eso? 

— Nada, — respondió  Luis, — ¡esta  maldita  palmatoria! 
Volvióse  Quity  á  presentar  en  el  dinteljcon  su  luz  en  la  mano  y 
acercóse  Luis  con  su  candelero  sin  mirar  á  Quity.  El  pábilo  de  la 
bujía  apagada  se  salió  dos  ó  tres  veces  del  círculo  de  luz  de  la  en- 
cendida. 

Por  fin,  ambas  iluminaron  con  más  fuerza  el  rostro  de  Quity, 
que  en  voz  baja,  sobre  todo  la  última  palabra;  dijo: 

— Buenas  noches,  hermano. 
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Luis  no  respondió.  Al  volverse,  sintió  el  brazo  de  Montiel  apo- 
yado en  la  sangría  del  suyo,  cjue  con  aire  jovial  le  dijo: 

— ¡Buen  modelo  i  ¿Eh?...  ¿Por  qué  no  la  retratas?  Los  fotógrafos 
no  pueden. 

— Ni  yo  tampoco, — dijo  Luis. 

— ¿Pues  qué,  tan  difícil  soy? — preguntó  Quity. 

— No... — dijo  tartamudeando  Luis. — Lo  que  es  difícil  es  ser  Ru- 
bens  ó  Ticiano. 

— Mira,  no  requiebres  á  mi  mujer! — exclamó  de  pronto  Montiel 
en  tono  zumbón; — y  arrastró  del  brazo  á  su  protegido,  que  le  si- 
guió como  un  cordero. 

Poco  á  poco  fueron  apagándose  los  sonidos.  Morfeo  desparramó 
sus  adormideras  por  la  casa,  y  solo  se  oia  en  toda  ella,  de  cuando  en 
cuando,  el  sonido  de  una  tos  profunda  en  el  piso  principal,  ruido 
de  pasos  en  el  segundo  y  nada  jen  el  bajo,  sino  el  murmullo  que 
producía  la  lluvia  de  la  fuente  sobre  las  plantas,  monótono  son  á 
cuyo  acento  Quity  exclamó,  al  apagar  su  luz: 

— ¡Si  fuera  él  tan  joven! . . .  ¡Qué  bueno  y  qué  ágil  estarla! . . . 
Siguió  perturbando  el  silencio  rumor  de  pasos  en  el  taller  de 
la  condesa,  cesando  de  pronto  al  oirse  crugir  un  lecho. 

— Ni  Van  Dick, — exclamó  Luis,  arrojándose  en  él  y  dando  un  so- 
plo á  la  luz. 

La  fuente  seguia  goteando,  las  plantas  recibiendo  sus  caricias  y 
las  almas  comenzaron  á  soñar  probablemente. 
Aquí  concluye'la  misión  del  novelista. 

R.  Rodríguez  Correa.    • 

{Se  continuará.) 
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Los  Cuerpos  colegisl adoros  lian  dado  ñu,  por  aliora,  á  sus  tareas 
parlamentarias.  Siete  dias  han  trascurrido  desde  que  el  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  de  gran  uniforme,  subió  á  las  respec- 
tivas tribunas  para  leer  el  real  decreto  en  yirtud  del  cual  S.  M.,  en 
uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  artículo  32  de  la  Constitución 
del  Estado,  y  de  conformidad  con  su  Gobierno,  declaró  terminada  la 
legislatura  de  1876. 

Si  las  Cámaras  deliberantes  hubieran  puesto  término  á  sus  trabajos 
sin  las  importantes  controversias  que  se  han  suscitado  durante  la  pri- 
mera mitad  de  la  última  quincena,  vendríamos  obligados  por  de  pron- 
to, siquiera  fuera  dentro  de  los  reducidos  limites  que  una  revista  per- 
mite, á  practicar  un  balance  de  .las  afirmaciones  y  negaciones  de  los 
derechos  y  libertados  que  los  representantes  del  país  han  erigido  en 
leyes;  pero  no  podemos  en  manera  alguna  prescindir  do  ocuparnos  pre- 
ferentemente y  con  antelación  de  las  fogosas  lides  parlamentarias  sos- 
tenidas con  motivo  del  empréstito  de  Cuba  en  el  Senado  y  sobre  el 
decreto  relativo  al  alzamiento  de  las  garantías  constitucionales  en  la 
Cámara  popular. 
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So  habia  ya  dejado  oir  en  el  Congroo  la  autorizada  voz  de  uii  di- 
putado catalau  que,  por  su  experieucia  y  dilatada  práctica  en  los 
asuntos  político-financieros  de  allende  los  maros,  y  por  haber  flg-urado 
distintas  veces  al  frente  del  departamento  de  Ultramar,  con  aplauso  de 
nuestros  conciudadanos,  tenia  justificados  títulos  y  reconocida  auto- 
ridad para  intervenir  en  las  empeñadas  polémicas,  iniciadas  con  tanto 
estudio  y  elocuencia  por  el  señor  González  (D.  Venancio),  d  propósito 
de  un  empréstito  condenado  por  la  opinión  pública  é  impareial  del 
país,  como  consecuencia  de  una  operación  ruinosa  estéril  é  insuficiente; 
y  de  procedimientos  y  bases  establecidas  por  las  partos  contratantes, 
en  visible  pugna  con  el  derecho,  la  Constit ación  del  Estado  y  las  leyes 
especiales  de  nuestras  provincias  ultramarinas.  No  entraremos  en  el 
fondo  de  una  cuestión  tan  trascendental,  porque  sobro  venir  ya  per- 
fectamente conocida  y  fallada  por  el  respetable  tribunal  de  personas 
competentes,  hemos  ya  agotado  la  materia  sobre  esto  punto  en  la  re- 
seña política  de  la  quincena  que  espiró  el  dia  28  del  mes  pasado  de 
Diciembre. 

Fuerza  es  consignar,  sin  embargo,  para  seguir  el  curso  natural  de 
la  discusión  ó  el  orden,  por  decirlo  así,  cronológico,  do  los  debates  sos- 
tenidos por  los  diversos  oradores  de  ambas  Cámaras,  con  motivo  del 
empréstito  de  la  isla  üe  Cuba  y  la  garantía  solicitada  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  los  señores  González  y  Balaguer  en  el  Congreso,  y  el 
marqués  de  la  Habana  en  el  Senado,  impugnaron  la  mencionada  ga- 
rantía y  operación  llevada  á  cabo  por  el  Gabinete  actual,  bajo  dis- 
tintos puntos  de  vista,  pero  con  tal  método,  estudia  y  espíritu  analítico, 
que  basta  una  rápida  lectura  de  los  discursos  pronunciados,  para  po- 
der apreciar  la  cuestión  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  proferir 
acerca  de  ella  la  última  palabra. 

El  diputado  de  la  minoría  constitucional,  Sr.  González  (D.Venancio), 
en  un  brillante  discurso  de  cinco  horas,  habia  cautivado  la  atención  'de 
la  Cámara  popular  atacando  el  empréstito  de  laisla  de  Cuba,  como  insufi- 
ciente á  necesidades  apremiantes,  como  ruinoso  páralos  intereses  del  país, 
como  producto  de  un  contrato  nulo  á  todas  luces,  como  resultado  de  una 
subasta  y  de  un  convenio  desprovistos  del  sello  legal  de  normales  proce- 
dimientos, como  ocasionado  á  peligros  inminentes,  y  sobre  todo,  como 
consecuencia  de  una  operación  practicada  á  espaldas  de  la  representa- 
ción del  país,  en  mengua  de  la  ley  fundamental  y  de  la  iniciativa  de 
los  representantes  déla  nación.  Parecía  que  después  del  extenso  discur- 
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SO  del.Sr.  González,  yde  sus  múltiples,  ricas  y  atinadas  apreciaciones, 
nada  quedaba  para  los  que  ocuparan  los  turnos  sucesivos  con  el  propó- 
sito de  impugnar  el  dictamen  de  la  comisión.  Y  sin  embargo,  el  Sr.  Ba- 
laguer,  conociendo  la  misión  á  cay^  desempeño  venia  obligado  por  su 
doble  carácter  de  representante  y  de  ex-ministro  de  Ultramar,  se  levan- 
tó para  responder  de  una  manera  amplia,  cumplida  y  razonada  á  los  ata- 
ques dirigidos  al  partido  constitucional  por  el  Sr.  Martin  Herrera,  y 
pintar,  con  exactos  calores,  el  triste  estado  en  que  se  encuentran  las 
provincias  ultramarinas,  presentando  en  nombre  de  la  minoría  un  pro- 
grama completo  de  Gobierno.  La  costosa  expedición  de  Joló,  y  su  cos- 
tosa ocupación,  sin  plan  político  determinado;  la  deuda  de  Filipinas, 
aumentada  en  dos  millones  de  pesos,  y  con  laseguridad  de  un  enorme  dé- 
ficit; el  olvidado  cultivo  del  tabaco;  la  irritante  explotación  que  sufren 
los  honrados  y  laboriosos  habitantes  que  se  dedican  á  las  labores  de 
aquella  planta,  á  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno  actual;  el  plan  iniciado 
ya  por  un  Gobierno  del  partido  constitucional,  sepultado  en  los  archi/os 
del  departamento  ministerial  de  Ultramar,  en  perjuicio  de  los  pobres  in- 
dios víctimas,  de  los  agiotistas  y  monopolizadores  de  un  comerció  inicuo; 
las  expediciones,  rapiñas  y  saqueos  en  las  Calamianes  y  en  otros  puntos, 
llevados  á  cabo  por  el  sultán  y  los  Dattos  que  moran  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago filipino,  en  desprestigio  de  nuestra  bandera;  y  los  medios  prác- 
ticos que  es  preciso  emplear  para  impedir  que  se  enseñoreen  de  aque- 
llas costas  los  pancos  de  los  piratas;  hó  aquí,  en  suma,  el  cuadro  que 
ofrecía  el  orador  á  la  consideración  de  la  Cámara,  y  expresados,  siquie- 
ra sea  sintéticamente,  los  recursos  que  deben  emplearse  para  mejorar 
provechosa  y  rápidamente  la  situación  de  nuestras  provincias  ultrama- 
rinas en  el  Archipiélago  filipino. 

Como  complemento  de  su  sistema  de  Gobierno,  extendióse  el  señor 
Balaguer  en  discretas,  prudentes  y  prácticas  observaciones  respecto  de 
los  males  que  á  granel  llueven  sobre  nuestras  provincias  antillanas;  pre- 
sentando también  medios  dignos  de  estudiarse  y  tenerse  en  cuenta,  si  se 
pretende  acabar  de  una  vez  para  siempre  con  los  poderosos  obstáculos- 
que  se  oponen,  como  constante  remora,  al  trabajo,  á  la  producción,  al  co- 
mercio y  á  la  tranquilidad  de  nuestros  hermanos  en  aquellos  lejanos 
climas. 

Realmente,  como  con  acierto  decia  el  Sr.  Balaguer,  no  es  seductora 
ni  mucho  menos,  la  situación  actual  de  la  pequeña  Antilla.  A  pesar  del 
probado  españolismo  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes,  de  sus 
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recursos,  riquezas  y  sobrantes,  y  de  los  grandes  sacrificios  de  sus  pro- 
pietarios, ha  visto  sus  gastos  aumentados  en  más  de  un  millón  durante 
el  gobierno  del  Sr.  Cánovas,  y  no  ha  logrado,  contra  promesas  repeti- 
damente formuladas,  que  su  presupuesto  se  presentara  á  las  Cortes.  Y 

« 
mientras  que  por  una  parte  so  producen  aumentos,  como  resultado  de 

desatentadas  administraciones,  por  incuria  del  Gobierno  ó  por  causas 
ignoradas,  vienen  oponiéndose  á  la  riqueza  y  producción  del  país,  va- 
llas insuperables  en  detrimento  de  la  propiedad  y  del  comercio.  Des- 
pués de  conferencias  repetidas,  injustificados  recelos  y  de  expedientes 
aplastadores  é  insoportables  se  imposibilita  la  creación  provechosísima 
do  un  Banco,  y  los  azúcares  de  Puerto -Rico  se  pierden  en  los  cañave- 
rales de  aquellas  fértiles  comarcas,  porque,  según  parece,  por  un  fenó- 
meno mercantil  que  no  se  explica  se  pasan  años  y  más  años  sin  que  se 
establezca  el  comercio  de  cabotage  entre  una  provincia  española  y 
sus  hermanas  las  provincias  de  la  Península;  malhadado  sistema  que 
por  desgracia  agosta  la  agricultura,  amengua  la  propiedad,  mata  la 
producción,  destruye  las  transacciones"  y  divorcia  por  completo  intere- 
ses unidt)s  por  el  sagrado  vínculo  de  la  nacionalidad. 

No  con  menos  razones  y  menos  abundamiento  de  datos  se  quejaba 
el  diputado  de  la  minoría  constitucional  de  la  situación  que  alcanza 
la  Isla  de  Cuba,  expoüicndo  como  panacea  medios  poderosos  para  le- 
vantar el  espíritu  del  país,  hacer  una  política  española  de  atracción,  ci- 
catrizar las  heridas  producidas  por  el  virus  de  una  deplorable  admi- 
nistración, levantar  el  principio  de  autoridad  con  medidas  de  extricta 
moral  y  severa  justicia,  y  llevar  á  cabo,  por  de  pronto,  un  empréstito 
cuantioso  y  suficiente  con  solo  la  garant-ía  de  las  aduanas  y  la  sola  in- 
tervención en  sus  rentas,  sin  arriendo  de  ninguna  clase,  y  quedando 
el  Estado  al  frente  de  las  mismas. 

Preciso  es  convenir  que  las  huestes  ministeriales  que  incondicional- 
mente  han  venido  abogando  por  la  política  actual,  dieron  en  tan  im- 
portante cuestión,  como  en  otras  muchas,  un  voto  de  confianza  al  Go- 
bierno, á  pesar  de  los  incontrovertibles  argumentos  expuestos  por  los 
oradores,  y  que  quedan  en  pié  no  obstante  de  los  esfuerzos  parlamenta- 
rios del  señor  ministro  interino  de  Ultramar,  y  de  los  elocuentes  dis- 
cursos de  los  señores  Dacarrete,  Danvila  y  Cabezas,  más  ó  menos  inte- 
resados en  el  triunfo  del  Gobierno.  De  todos  modos,  las  concesiones 
hechas  por  el  Sr.  Martin  Herrera  á  los  gravísimos  cargos  del  Sr.  Gon- 
zález, y  la  gráfica  descripción  de  nuestras  provincias  do  allende  los  ma- 
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res  exactamente  presentada  por  el  Sr.  Balaguer  resuelven,  á  nuestro 
juicio,  el  problema  que  surge  con  el  empréstito  de  la  isla  de  Cuba  y  la 
gestión  del  Gabinete  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  Patria. 

El  Sr.  Martin  Herrera  quiso  robustecer  la  obra  levantada  por  el  mi- 
nistro de  Ultramar  en  propiedad,  y  como  si  para  la  consecución  de  sus 
fines  no  fueran  suficientes  los  extensos  razonamientos  de  que  se  sirvió 
para  demostrar  que  la  operación  del  empréstito  no  gudo  llevarse  á  cabo, 
"Sino  en  la  forma  y  manera,  y  las  condiciones  y  procedimientos  em- 
pleados, se  internó  en  el  enmarañado  laberinto  de  las  comparaciones  y 
con  miradas  retrospectivas  buscó,  en  vano,  lados  vulnerables  en  las  ad- 
ministraciones del  partido  constitucional. 

El  señor  marqués  de  la  Habana,  recogiendo  en  el  Senado  los  cargos 
que  contra  la  agrupación  del  Sr.  Sagasta  se  habían  fulminado  por  el  se- 
ñor ministro  de  Ultramar,  insistió  una  vez  más  en  los  argumentos  del 
ñor  Balaguer,  expuestos  por  vía  derectificacion,  defendiendo  co  i  grande 
acopio  de  datos  la  gestión  económica  practicada  durante  la  época  en 
que,  como  autoridad  superior,  estuvo  por  tercera  vez  al  frente  de  los 
intereses  de  la  isla  do  Cuba.  El  general  Concha  llenó  cumplidamente 
su  misión,  j^  como  inevitable  corolario  de  la  defensa  de  sus  actos  y  de 
la  defensa  de  ciertas  administraciones,  declaró  solemnemente  que,  des- 
de aquel  momento,  pertenecía  al  partido  más  liberal  dentro  de  la  mo- 
narquía de  Don  Alfonso. 

El  importante  acto  realizado  por  el  general  Concha  á  la  faz  del 
país,  la  disgregación  que  en  el  segundo  período  de  la  legislatura  han 
sufrido  las  mayorías,  las  dificultades  en  que  tropieza  frecuentemente  el 
Gobierno  para  la  simple  provisión  de  cargos,  los  obstáculos  que  crea 
la  vacante  de  una  cartera,  la  predominante  influencia  del  elemenfo  tra- 
dicionalista  ó  histórico  con  los  recelos  y  temores  de  otros  elementos  con- 
ciliados,  y  el  gravísimo  monopolio  de  los  intereses  permanentes  de  la 
sociedad,  por  medio  de  senadores  vitalicios  y  por  decretos  electorales 
que  imposibilitan  casi  por  completo  el  sagrado  ejercicio  de  los  más  ve- 
nerandos derechos,  dan  la  clave  del  porvenir  y  son  síntomas  precursores 
de  una  completa  descomposición. 

Prescindiendo  por  completo  del  sistema  de  comparaciones  y  de  po- 
lítica retrospectiva  constantemente  empleado,  con  poca  fortuna  y  como 
objetivo  preferente  por  el  Gobierno,  sistema  que  arguyo  á  la  vez  debi- 
lidad y  visible  enervamiento  en  las  elevadas  regiones  del  Poder,  es  ne- 
cesario, para  formarse  una  idea  i     acta  de  la  crisis  moral  que  el  Gabl- 
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neto  alcanza,  tenor  plouo  -  ii  )dmiouto  de  los  debates  que  en  el  Con- 
gresp  se  empouarou  sobre  "i  li^támen  de  alzamiento  de  suspensión  de 
garantías,  dando  lugar  áfr-'-u-^iiijes  peripecias  personales  y  áinteresanti- 
simos  discursos  por  parte  dr  lo?,  más  distinguidos  oradores  do  laCámara. 

Terciaron  en  la  discusión  loñ  sohores  marqués  de  la  VogadeArmijo, 
marqués  ^e  Sardóal,  Rom  ro  Ortiz,  Castolar,  Sagasta,  UUoa  y  Candan, 
cuyas  peroraciones  fueron  '•ojitestados  por  los  Sres.  Romero  Robledo, 
conde  de  Toreno,  CalderoM  -  allantes,  Martin  de  Herrera  y  Cánovas  del 
Castillo;  apoyando  onminn  1>^  ó  terciando  en  tan  importante  contro- 
Yorsia  para  alusiones  per^^M  «iir^s  los  Sres.  León  y  Castillo,  Rute,  Gqnza- 
lezFiori,  general  Salamai i -i,  conde  do  Llobregat.  Zavala  y  otros.  En 
defensa  del  dictamen  bajfír);!  también  al  palanquede  la  discusión  el  se- 
ñor Vallarinoy  el  Sr.  Fer;!'Míd^z,  quien  á  pesar  de  su  escasa  práctica  en 
laslucbas  parlamentariíí-,  l'^móstró  recomendables  dotes  de  orador, 
por  masque  hubiera  to^ú  s  ia  carga,  harto  diflcil  y  pesada,  de  defen- 
der la  política  del  Gobiern  >  iü  un  debate  sostenido,  con  tanto  calor  y 
tanta  elocuencia,  por  los  laás  r:ípatados  leaders  de  la  Cámara. 

Constitucionales,  Cí'ntr.lirit^ie,  radicales  y  demócratas  dirigieron  de 
consuno  los  más  certeros  tiros  contra  el  banco  azul  con  el  incesante  afán 
de  sepultar  entre  escombros  y  ruinas  la  desatentada  política  del  Gobier- 
no  y  minar  de  una  vez  el  pñd->stal  levantado  por  las  mayorías  al  señor 
Presidente  del  Consejo  d^  vlinistros.  Solo  lo.-j^ del  grupo  intransigen- 
te de  los  moderados  hist  úricos,  en  cuyas  filas  militan  los  Sres.  Moyano 
y  Pidal  y  Mon,  permaneoi^r  )a  impasibles,  silenciosos  ^  al  parecer  indi- 
ferentes á  los  rudos  con  b'itü-}  que  á  su  presencia  se  trababan  como  si 
presintieran  que  su  politivi  y  sus  principios  incubados  en  el  banco  azul 
y  en  los  bancos  de  la  mayoría  hablan  de  bullir,  al  calor  del  debate,  ea 
-^os  cerebros  de  la  falang  ;  ministerial. 

La  promesa  solemnemente  formulada  por  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  la  níeoiorable  sesión  del  16  de  Julio  fué  en  primer 
término  objeto  délos  ]>ril 'antes  discursos  pronunciados  por  los  señores 
marqués  de  la  Vega  de  Ar  nijo,  León  y  Castillo,  Castelar  y  Sagasta.  «^¿ 
Gobierno,  según  afirmábarnod  en  la  Reseña  de  política  interior  publicada 
en  13  de  Agosto  último,  Ujos  de  establecer  una  mera  hipótesis,  como  ojlciosa  ¿ 
inexaetamente  suponían  Us  perijdicos  ministeriales,  empeñó  formal  palabra  de 
mantener  vigente  la  Consíitucim  de  1876,  suspendiendo  las  garantías  por  los 
medios  que  uno  de  sus  artículos  ofrece,  no  bien  el  Parlamento  interrvMipiera 
*W5  tareas. n 
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No  se  trataba  entonces  de  un  asunto  de  mera  apreciación,  ni  de  fra- 
ses vertidas  en  el  reducido  ámbito  de  un  gabinete  ó  al  azar  lanzadas  en 
momentos  de  duda  ó  en  revuelta  confusión,  no;  se  trataba  simplemente 
de  una  promesa  hecha  en  la  calma  y  ante  la  majestad  de  un  debate  so- 
lemne, desvirtuada  más  tarde  en  mengua  del  sistema  repres^jutativo. 

Hé  aquí  las  palabras,  según  el  extracto  de  la  Gaceta,  vertidas  por  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Miqistros: 

<í.El  Gobierno  hará  una  cosa  más  sencilla,  y  es  que  como  no  tiene  necesidad 
ciertamente  en  tres  ó  cuatro  dias  de  usar  de  esta  suspensión  de  garantías,  de  la 
cual  se  pasan  meses  sin  hacer  uso,  cuando  se  cierren  las  Cortes  el  Gobierno  em- 
pleará la  autoridad  que  espera  reconocerá  el  Sr.  Sagasta  que  le  dá  un  artículo 
de  la  Constitución  para  suspender  las  garantías,  n 

Irritas  fueron  las  palabras  del  Gobierno.  El  plazo  terminó  y  la  pro- 
mesa quedó  pendiente,  á  pesar  de  las  ofertas  que,  como  recordaba  el  se- 
ñor marqués  de  !a  Vega  de  Armijo,  se  hicieron  por  el  jefe  más  autoriza- 
do de  las  oposiciones,  y  que  fueron  desechadas.  Todo  fué  inútil  y  cuenta 
que  no  podía  menos  el  señor  presidente  del  Consejo  do  Ministros  de  reco- 
nocer con  su  talento  que  lejos  de  tratarse  de  una  cuestión  d«  de- 
talle, la  Constitución  en  su  espíritu  y  en  su  letra  exigía  que  si  las  cir- 
cunstancias del  país  fuesen  tan  graves  que  cuando  no  están  reunidas' 
las  Cortes  del  reino  sea  necesario  suspender  las  garantías  de  los  elúda- 
nos, entonces  podrá,  por  un  decreto,  hacerlo  el  Gobierno.  No  era  posible 
pues,  en  manera  alguna  que  el  gabinete  legitimara  una  dictadura,  üi 
por  los  procedimientos  anormales  con  prioridad  aprovechados  ni  con  in- 
termitencias que  el  Código  fundamental  rechaza  y  condena. 

Todas  las  teorías  repetidamente  expuestas  durante  el  curso  de  los 
debates  suscitados  sobre  la  dictadura  y  alzamiento  de  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales,  pueden  sintetizarse  en  las  descarna- 
das frases  vertidas  por  el  Sr.  Romero  Robledo  en  la  sesión  del  dia 
27  de  Diciembre  último  en  la  siguiente  forma:  ^^El  Gobierno  se  ha  vis- 
to en  la  necesidad  de  usar  de  las  facultades  extraordinarias,  pero  hoy  que  s^ 
puede  vivir  en  el  orden  legal,  venimos  á  pedir  un  bilí  de  Í7idemnidad,  una 
amnistía  para  todos  los  Gobiernos  que  hayan  faltado  á  las  garantías  que  esta- 
blecen toaas  las  Constituciones  que  han  regido  este  piáis. ^'>  Palabras  que  ala 
vez  que  reconocen  la  conculcación  de  las  leyes  fundamentales,  presu- 
ponen, con  visible  inexactitud,  que  otros  Gobiernos  en  análogas  cir- 
cunstancias emplearon  iguales  procedimientos. 

Con  grande  elocuencia  y  contundente  lógica  manifestó  ya  el  ora- 
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dor  de  la  minoría  Sr.  Sagasta  on  qué  situación  ejerció  la  dictadura  el 
pertido  constitucional:  ((Una  Asamblea  constituida  en  verdadera  Convención 
suspendió  las  garafitías,  dccia  el  elocuente  leader  de  la  izquierda.  Un 
acto  de  fuerza  disolció  aquella  Asamblea;  el  poder  que  la  sustituyó  encontró 
la  ley  en  suspenso,  encendidas  tres  guerras  civiles,  desgarrada  la  Páí^rict, 
perturbada  la  sociedad ,  los  poderes  públicos  en  el  suelo;  y  entonces  nosotros 
procuramos  remediar  todos  estos  males  oponiendo  la  fuerza  á  la  fuerza,  el 
fuego  al  fuego,  el  hierro  al  hierro.  ¿A  qué  ley  Jaltamos  ni  á  qué  poder,  si  nada 
habia  quedado  en  jné? 

((ISfo  hay,  pues,  que  tratar  de  la  dictadura  que  ejercían  en  estas  condicio- 
nas, como  no  se  trató  de  la  vuestra  hasta  que  las  Cortes  fueron  congregadas. 
Cuando  llegan  momentos  de  perturbación  para  la  Patria  es  lícito  apelar  á  los 
medios  de  la  dictadura  y  de  la  fuerza.-» 

((En  esa  situación  se  ejerció  la  dictadura:  el  Gobierno  al  ejercerla  tema  la 
sanción  de  la  necesidad,  y  la  historia  guarda  siempre  veredictos  absolutarios 
para  los  Gobiernos  que  salvan  á  la  lilertad  y  ala  Patria  de  las  grandes  crisis 
que  los  pueblos  atraviesan.)) 

((Nosotros  estábamos  en'el  poder  por  la  fuerza,  no  simbolizábamos  ninguna 
legalidad,  no  temarnos  que  dar  cuenta  de  nuestros  actos  á  ningún  poder,  ni 
^responder  de  ellos  más  que  ante  la  historia  y  ante  Dios.  Nosotros  usamos  de  la 
dictadura,  pero  usamos  de  ella  con  prudencia  hasta  donde  era  necesario  para 
combatir  la  demagogia  en  armas, para  sofocar  la  guerra  civil  que  ardía  en  la 
Península  y  en  Cuba,  para  devolver  la  confianza  á  lo^  que  la  habían  perdido  y 
'par a  reconstituir  esta  sociedad,  entonces  ,dísuelta.  No  pretendemos,  pues,  averi- 
guar cómo  habéis  ejercido  vosotros  la  dictadura:  nos  limitamos  á  examinar  si 
habéis  faltado  á  las  leyes  que  vosotros  mismos  habéis  hecho.)) 

Reducida  la  cuestión  á  sus  naturales  limites,  é  imposibilitado  por 
completo  el  Gobierno  de  recurrir  á  comparaciones  de  todo  punto  imper- 
tinentes, viéronse  los  consejeros  responsables,  y-la  mayoría,  en  la  lógica 
necesidad  de  sostener  el  debate  colocándose  en  el  terreno  oportunamente 
designado  por  el  Sr.  Sagasta.  La  obra  levantada  por  los  diferentes  miem- 
Sros  del  Gabinete,  á  expensas  de  la  supuesta  conducta  del  partido  cons- 
titucional, se  hundió  en  el  polvo,  y  desde  entonces  fué  absolutamente 
indispensable  debatir  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  dictadura  ó  suspen- 
sión de  las  garantías,  el  buen  ó  mal  uso  de  las  omnímodas  facultades,  y 
losefectos  del  alzamiento  solicitado  por  el  Gabinete  que  empúñalas  riendas 
del  Estado;  puntos  concretos  que  fueron  objeto  preferente  de  los  magníficos 
/iiscursos  pronunciados  por  los  Sres.  Sagasta,  Castelar,  y  Romero  Ortiz. 
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iniciada  tan  importante  cuestión  por  la  fogosa  y  elocuente  palabra 
del  Sr.  León  y  Castillo  en  el  primer  período  de  la  legislatura,  habia  que- 
dado reducida  á  los  términos  impuestos  por  la  proposición  del  Sr.  Valla- 
rino,  contentiva  solo  de  un  voto  de  confianza;  pero  el  debate  adquirió 
todo  el  vuelo  y  la  magnitud  que  el  asunto  requeria  al  deponer  el  Gobier- 
no al  pié  de  la  tribuna  las  discrecionales  facultades,  siquiera  fuese  de 
una  manera  aparente. 

Los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Romero  Robledo  y  los  oradores  de  la 
mayoría,  sostuvieron  el  debate  defendiendo  la  dictadura  del  Gobierno, 
apoyándola  en  la  ley  de  orden  público  de  1870  y  en  el  famoso  decreto 
de  5  de  Enero  de  1874,  decreto  que,  como  elocuentemente  observaba  el  se- 
ñor Sagasta,  ha  tenido  la  fortuna  de  escapar  á  todas  las  tormentas  que 
han  agitado  el  mar  proceloso  de  la  política  y  ha  sabido  sobrevivir  á  una 
república,  á  una  monarquía,  á  dos  Constituciones  y  á  dos  dinastías. 

No  puede  invocarse,  dentro  de  un  criterio  legal,  la  ley  de  orden  públi- 
co de  1870  para  cohonestar  la  conducta  observada  por  el  Gabinete,  pues 
lejos  de  tratarse  de  una  ley  común  de  ejercicio  permanente,  se  trata  de 
una  medida  legislativa  para  circunstancias  extraordinarias  que  ofre- 
ce reglas  á  las  autoridades,  y  solo  para  mientras  estén  suspendidas  las 
garantías;  de  suerte  que  esa  ley  de  orden  público  no  puede  regir  mien  - 
tras  viva  el  decreto  de  suspensión.  Y  como  quiera  que  el  referido  decre- 
to, derogado  por  otras  administraciones  no  ha  existido  nunca,  y  el  ar- 
ticulo 7.'  de  la  ley  de  orden  público  declara  que  ésta  no  abraza  los  casos 
de  guerra  extranjera,  ni  de  guerra  civil  formalmente  declarada,  venia  el 
Gobierno  impedido  por  completo  de  utilizar  la  dictadura  por  los  procedí 
mientes  empleados,  ó  en  otro  caso,  á  declararse  ¿ncurso  en  las  más  incon- 
cebibles violaciones  de  la  ley  fundamental,  incapacitándose  para  la  go- 
bernación del  Estado. 

No  tienen  réplica  las  observaciones  del  Sr.  Sagasta  que  nos  apresu- 
ramos á  trascribir  íntegras.  Decía  este  distingido  hombre  público:  ¿Có- 
mo  hcblia  de  existir  el  decreto  de  5  de  Enero  si  se  refiere  á  la  Comtititcion  de 
1869  d  sus  artículos  y  según  'oosotros  la  Constitución  estaba  'derogada'l 
i  Cómo  habia  de  quedar  en  vigor  la  consecuencia  si  el  anteedente  na 
lo  estaba  ?  ¿  T  aunque  se  admitiese  el  absurdo  de  que  muerta  una  Cons- 
titución pudiera  sobrevivir  el  decreto  que  á  ella  se  refiere,  i^)odria- continuar 
rigiendo  desjmes  de  promulgada  la  ConstiluHon  de  1876?  ¿Cómo  haMa  de  ser- 
vir para  otra  Constittícionque  tiene  distinto  articulado^  Eso  seria  tanto  como 
suponer  la  existencia  de  dos  Constituciones  y  y  entonces  la  dé  1869,  no  solo  no 
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harria  estado  derogada  como  habéis  dicho,  antes  de  hacerse  la  de  1816,  sino 
que  no  lo  hubiera  estado  aun  después  de  promulgada  esta.)) 

A  nuestro  juicio,  y  procediendo  con  toda  imparcialidad,  no  pudo  el 
seüor  prosidonte  del  Consejo  do  Ministros  sostenerse  á  la  altura  en  que 
generalmente  se  coloca  durante  los  debates  parlamentarios  y  prueba 
manifiesta  de  ello  faé  oscusar  la  discusión  sobre  las  oportunas  trasgre- 
siones  indicadas  por  el  Sr.  Sagasta,  relegando  tan  importante  asunto  h 
la  palabra  del  Sr.  Vallarino,  perdida  entre  las  marcadas  muestras  de 
impaciencia  de  los  diputados  y  de  las  tribunas,  ávidas  de  presenciar  el 
rudo  combato  empeñado  entre  el  Sr.  Sagasta  y  Cánovas  del  Castillo. 

Ya  el  Sr.  Castelar,  con  un  discurso  elocuente,  como  todos  los 
que  salen  de  la  brillante  imaginación  de  esa  gloria  de  la  tribuna 
española,  habia  demostrado  en  primer  término  los  vejámenes  de  que  ac- 
tualmenteos  víctima  la  prensa  periódicay  las  contradicciones  en  que  in- 
curian  los  tribunales  como  consecuencia  de  múltiples  leyes  y  medidas  gu- 
bernativas que,  sin  obedecer  á sistema  alguno,  proclamaban  el  más  fatal 
empirismo.  Con  oportunidad  dignado  aplauso  recordaba  el  orador  demó- 
crata que  los  recursos  arbitrarios  utilizados  por  el  Gabinete,  no  hablan 
sido  patrimonio  de  otros  Gobiernos  investidos  de  facultades  más  legiti- 
mas, aunque  por  desgracia  tan  inspiradas  palabras  fueron  acogidas  con 
murmullos  de  la  mayoría;  triste  termómetro  que  con  exactitud  demues- 
tra cómo  se  oyen  en  nuestra  Patria  los  axiomáticos  principios  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  las  naciones  libres. 

En  vano  después  del  señor  Castelar  se  levantaba  el  señor  Romero 
Ortiz  para  dejar  oir  su  palabra,  tan  solemne  como  severa  y  magestuosa. 
La  Cámara  popular  y  el  numeroso  público  que  se  hacinaba  en  las 
tribunas,  escuchaba  la  brillante  peroración  del  ilustre  orador  constitu- 
cional con  interés  creciente  y  religioso  silencio.  Poco  menos  que  im- 
posible sería  reseñar  con  exactitud  ó  fidelidad  los  múltiples  razona- 
mientos que  contra  la  dictadura  ejercida  por  el  actual  Gobierno  ver- 
tieron los  autorizados  labios  del  señor  Romero  Ortíz,  como  fuera  te- 
meraria empresa  dar  á  conocer,  describir  ó  detallar  los  contundentes 
cargos,  los  brillantes  periodo:?,  las  innumerables  bellezas  y  los  profe- 
tices conceptos,  ricos  esmaltes  de  una  peroración  modelo  de  elocuen- 
cia parlamentaria.  Recordando  las  frases  de  Lamartine,  decia  el  orador 
de  la  izquierda,  con  la  vista  fija  en  el  banco  azul:  Camináis  en\re  ruinan 
humeantes  todavía  y  no  creéis  en  la  existencia  de  los  volcables. 

Y  con  efecto,  no  pueden  los  Gobiernos,  sino  con  grave  peligro  de  re- 
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producir  eatásurofeís  de  tristo  recordanx'i,  abarcar  todas  las  represen- 
tacioues  y  asumir  todos  los  poderes  en  épo  'as  normales,  por  más  que 
se  alardee  proclajnando  en  el  desdiehad  >  ^ orrotero  de  la  incontinencia 
uní  confianza  como  garantía,  el  ag  adecimie.i  o  como  título  y  la  'j^erma- 
»¿;¿c¿íz  como  aspiración.  Los  pueblos  no  s-  acostumbran  fácilmente  á 
la  arbitrariedad  erigida  en  sistomn,  duri  i  la  normalidad  de  los  tiem- 
pos y  á  la  sombra  do  una  forma. do  gjoivjrao  de  carácter  estable,  en 
mengua  de  las  públicas  libertades  y  ío  i  divorcio  de  instituciones 
elevadísimas. 

De  una  manera  diáfana  c  iuconcusa  i:í  demostadoel  Sr.  Romero 
Ortiz  que  el  alzamiento  de  la  suspensio.i  i;  las  garantías  es  una  misti- 
ficación. La  dictadura  levantada  á  esp  íu  .  ¿s  de  incontrovertibles  tras- 
gresiones  legales  seguirá  como  hasta  aqa  ,  gracias  al  decreto  de  impren- 
ta y  las  leyes  vigentes  restrictivas  do  \or>  viorechos  de  asociación  y  re- 
unión. Y  no  se  diga  que  los  preceptos  ^¿a  .itucionaies  de  diversas  Cons- 
tituciones españolas  han  dejado  de  cum^jirsc  en  materia  de  imprenta, 
de  codificación  civil  y  do  unidad  constiLurnial,  poique  si  bien  es  cierto 
que  así  ha  sucedido,  es  necesario  touer  cu  cuenta  que  los  legisladores 
de  1837,  1845, 1856  y  1868  redactaron  Cx  >.-üí)s  artículos  que  no  podian 
tener  aplicación  inmediata,  con  el  propó ,  ía)  de  que  nuestras  Cámaras, 
en  un  período  más  ó  menos  breve,  llevar  mu  fi  la  práctica  teorías  y  prin- 
cipios cuyo  planteamiento  venía  ya  recia.uado  por  la  opinión  pública. 
La  libertad  de  imprenta,  la  necesidad  de  un  Código  civil  para  todos 
los  españoles  y  la  abolición  de  los  fuoro.s  o:i  las  Provincias  Vascas,  han 
sido  ya  proclamadas  de  una  manera  soLí.u  lo  por  nuestras  Cortes,  y  no 
es  lícito  siquiera  utilizar  como  argumcuo  >  las  contradicciones  en  que 
han  incurrido  los  partidos  políticos  ó  i-a  .aooncionada  negligencia  de 
los  Gobiernos,  para  erigir  en  sistema  q1  jú.  igonismo  entre  los  preceptos 
constitucionales  y  los  decretos  y  las  ie^v  *  s  orgánicas.  Preceptuóse  en 
buen  hora  la  unidad  de  los  Códigoá,  mi  \  tras  comisiones  sabias  y  es- 
tudiosas procuren  que  sea  una  verdad  el  ^-ticulo  constitucional  dentro 
de  un  espacio  mayor  ó  menor  do  tiemp);  )3ro  no  se  sostenga  en  modo 
alguno  un  decreto  de  imprenta  como  pr  jsta  de  la  libertad  del  pen- 
samiento consignada  en  el  Código  del  lv.,,:ido;  ni  con  sistemas  contem- 
plativos, en  mengua  de  la  unidad  cods^i;  ■  ucional,  se  mantenga  la  irri- 
tante desigualdad  y  la  oligarquía  de  los  i  leros,  con  peligro  de  que  un 
dia  arda  de  nuevo  la  tea  de  la  guerra  civvl,  y  sea  completamente  estéril 
la  sangre,  tantas  veces  derramada,  de  m  í:,tros  valientes  soldados. 
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Hé  aquí  poi»  que  abrumado  el  Gobierno  de  S.  M.  por  los  gravísimoa 
cargos  que  le  dirigían  los  señores  Sagasta  y  Romero  Ortiz  en  la  impor- 
tante cuestión  de  las  garantías  constitucionales,  se  vio  precisado  á 
emprender  la  retirada,  procurando,  con  los  esfuerzos  del  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  suscitar  otros  debates  del  todo  ágenos  á  las  premi- 
sas que  se  discutían.  Con  su  acostumbrada  habilidad  parlamentaria 
hizo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  larga  escursion  histórica,  ocupán- 
dose con  más  erudición  que  fortuna  de  la  evolución  política  é  intelec- 
tual llevada  á 'cabo  por  el  Sr.  Castelar,  y  de  la  coixducta  observada  por 
otras  agrupaciones  antes  del  31  de  Diciembre  de  1874.  Ni  las  miradas 
restrospectivas,  casi  siempre  infructuosas  para  el  país,  ni  las  académi- 
cas disertaciones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dieron  resultado  alguno. 
Las  oposiciones  ciñeron  sus  sienes  con  la  corona  (Jel  vencedor. 

La  estrella  que  lanzaba  sus  vividos  destellos  sobre  la  frente  del  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  kabia  eclipsado;  y  perdido  el  Go- 
bierno entre  las  sombras  del  oscuro  dédalo  de  una  política  desatentada, 
buscó  en  vano  un  rayo  de  luz  en  la  admisión  de  cuatro  partidos  políticos 
y  en  la  insostenible  teoría  de  la  omnipotencia  del  Parlamento  con  el  Rey, 
No  se  ocultó  á  la  profunda  penetración  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  .la  im- 
periosa necesidad  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  de  resolver  de  una 
manera  concreta  el  difícil  problema  de  los  partidos  legales  é  ilegales,  tan 
elocuente  y  lógicamente  combatida  por  el  señor  marqués  de  Sardoal;  y  la 
instabilidad  de  cubrir,  aparentemente  siquiera,  la  serie  interminable  de 
as  violaciones  constitucionales  con  los  bilis  de  indemnidad  de  las  ma- 
yorías. 

Los  señores  conde  de  Toreno  y  Fernandez,  inspirándose  en  las  pala- 
bras vertidas  en  otros  debates  por  el  Consejero  presidente  y  el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ofrecieron  como  clave  de  la  ilegalidad  de  los 
partidos  los priíicipios  ó  actos  contrarios  á  la  Constitución  del  Estado;  absurda 
teoría  que  condena  al  ostracismo  á  todos  los  grupos  que,  acatando  la  le- 
galidad vigente,  aspiran  [dentro  de  las  corrientes  progresivas  de  la  hu 
manidad  á  mejorar  sin  violentas  sacudidas  los  preceptos  de  las  leyes  fun~ 
damen tales  ó  de  medidas  legislativas  de  carácter  transitorio;  pero  com- 
prendiendo la  peligrosa  extensión  de  semejante  teoría,  opuso,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  á  los  indestructibles  razonamientos  de  los  señores  Cas- 
telar  y  Sardoal  la  idea  del  Estado  y  los  dos  artículos  del  Código  penal  de 
1870,  relativos  á  los  delitos  que  se  cometen  contra  la  forma  de  gobierno 
establecida  por  la  Constitución.  De  todos  modos,  manifestóse  el  señor 
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presidente  del  Consejo,  estrechado  por  la  discusión,  en  visible  discordan- 
cia con  las  ideas  vertidas  sobre  este  punto  desde  el  banco  azul  y  los  ban- 
cos de  la  mayoría;  y  ni  siquiera  puede  admitirse  la  disciplina  mantenida 
por  el  EstadOj  sin  agrupar  elementos  alrededor  de  un  sistema  político  y 
legal,  como  no  puede  aceptarse  tampoco  la  ilegalidad  de  los  partidos  como 
consecuencia  de  textos  penales  que,  dentro  de  las  transitorias  lucubra- 
ciones de  una  ciencia  cuya  perfectibilidad  dista  mucho  de  ser  absoluta, 
se  concretan  ala  imposición  de  castigos  relativamente  necesarios  al  man- 
tenimiento de  las  instituciones. 

El  Gobierno,  en  suma,  según  la  declarada  afirmación  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  reconoce  ya  implícitamente  que  todos  los  partidos  son  lega- 
les cuando  acatan  las  leyes  vigentes  y  no  será  estraño  que,  dado  el  pri- 
mer paso,  desaparezca  por  completo  de  las  elevadas  regiones  del  poder 
una  teoría  á  todas  luces  insostenible  ya  que  si  bien  por  una  parte  se  sos- 
tiene, como  aportada  de  Alemaniai,  la  teoría  de  los  cuatro  partidos,  por 
otro  lado  se  reconoce  á  la  fracción  del  señor  marqués  de  Saidoal  con  justo 
título  á  la  existencia  política  y  á  la  vida  legal;  contradicion  manifiesta 
en  que  ha  incurrido  el  Gobierno,  pero  susceptible  de  fácil  enmienda, 
si  la  consabida  teoría  se  suple  con  la  de  cinco  partidos  ya  que  sin  la  agru- 
pación de  los  radicales  militan  en  el  dilatado  campo  de  la  política,  sin 
protestí.  gubernamental,  los  grupos  respectivamente  acaudillados  por  los 
Sres,  Sag-asta,  Cánovas,  Moyano  y  Alonso  Martínez. 

Los  importantes  debates,  rudamente  sostenidos  por  las  oposiciones  en 
la  Cámara  popular,  terminaron  con  tina  discusión  académica,  pero  no 
de  menos  interés  y  trascendencia.  El  distinguido  hombre  público  de  la 
minoría  constitucional,  Sr.  UUoa,  tan  competente  como  versado  en  los 
difíciles  estudios  del  derecho  constitucional  europeo  rechazó  de  una  ma- 
nera elocuente  la  tesis  mantenida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  relati- 
va á  la  omnipotencia  del  Parlamento  con  el  Rey. 

Pretendía  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  dar  en  nuestro 
suelo  carta  de  naturaleza  á  la  teoría  vulgarmente  expresada  en  Inglater- 
ra con  las  siguientes  palabras:  El  Rey  con  el  Parlamento puedenhacerlo  todot 
menos  de  un  hombre  una  mujer  y  de  una  mujer  un  homlre,  citando  en  apoyo 
de  la  referida  afirmación  los  textos  de  dos  comentaristas,  Blackstone  y 
Fischel. 

Como  acertadamente  observó  el  Sr.  UUoa,  no  estuvo  muy  afortunado 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ni  en  las  citas  ni  en  los  medios  para  ejercer 
una  dictadura  permanente  al  abrigo  de  los  bilis  de  indemnidad.  INo  puede 
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admitirse  en  modo  alguno  una  teoría  que,  sobre  ser  en  Inglaterra  una 
nueva  ficción,  ó  como  diceFreeman  tma  pura  creación  de  los  legistas,  no 
se  traduce  allí  por  medidas  invasoras  y  absorbentes^  ni  tiene  aplicación 
práctica  por  lo  que  se  refiere  á  las  leyes  que  pudieran  llamarse  de  carác 
ter  constitucional.  Su  aceptación  produciría  en  España  gravísimos  peli- 
gros, puesá  la  movilidad  constante  de  las  leyes  permanentes  se  añadiría 
la  irresponsabilidad  de  los  Gobiernos,  basados  en  los  votos  de  confianza  de 
las  mayorías.  Hay,  además,  contra  los  parec(ires  de  Blackstonc  y  de  Fis- 
cliel  las  autorizadas  opiniones  de  MansfieM,  Pattison  y  otros  muclios  co- 
mentaristas que  en  distintos  sentidos  combaten  la  teoría  de  que  el  Par- 
lamento pueda  hacer  leyes  sin  traba  alguna,  sosteniendo  victoriosamente 
ía  teoría  de  que  las  Cámaras  de  Wersminster  se  estrellarían  y  deben  es- 
trellarse contra  la  inmunidad  de  la  Carta  magna  y  del  derecho  común, 
como  observaba  de  una  manera  inconcusa  el  distinguido  orador  consti- 
tucional Sr.  UUoa. 

La  tesis  sostenida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  podría  tener  en  In- 
glaterra títulos  de  respetabilidad,  ya  que  ni  para  la  corona,  ni  páralos 
wighs,  ni  para  los  torys,  se  presenta  el  caso  de  atentar  contra  leyes  tan 
sagradas  como  el  Haheas  Corpus  \6  el  Bill  de  Derechos.  Ni  nuestras  cos- 
tumbres ,  ni  nuestra  [legislación  permiten ,  pues ,  aceptarla ,  como  no 
pueden  admitirse  en  absoluto  como  modelo  todas  las  instituciones  in- 
glesas que  componen  allí  el  mecanismo  constitucional,  tan  admirable- 
mente equilibrado,  según  Blakcstone  y  Montesquieu.  Fuerza  es  recono- 
cer que  la  aristocracia  inglesa,  con  los  títulos  de  la  historia,  manifies- 
ta entelas  las  instituciones  de  la  Gran  Bretaña  su  espíritu  absorbente;  y 
que  las  demás  clases  de  la  sociedad  cuidan  poco  del  monopolio  de  una 
nobleza  reformista,  cauta  y  previsora  que  con  tanto  celo  impulsa  el  mo- 
vimiento progresivo,  como  guarda  el  sagrado  depósito  de  las  libertades. 

Fleurry  y  no  pocos  historiadores  y  publicistas,  consignan  que  el 
Gobierno  en  Inglaterra  es  aristocrático  con  preferencia  ala  monarquía. 
Bul  ver  y  Penior  han  notado  con  muchos  tratadistas,  que  las  Cámaras 
inglesas  no  se  distinguen  por  su  relativa  independencia,  ya  que  la 
aristocracia  constituyo  en  gran  parte  las  mayorías  de  ambas  y  los  Co- 
munes, como  la  corona,  se  manifiestan  secundariamente  al  lado  del  Se- 
nado de  Werminstor  digno  en  todos  conceptos,  según  Fleurj^,  de*sen- 
tarse  en  el  Capitolio.  En  la  alta  Cámara  tiene  lugar  la  sanción  de 
la  Corona,  y  los  Comunes  presencian  la  apertura  del  Parlamento  desde 
la  barra  del  Senado.  Tiene  además  la  Cámara  de  los  Loros  el  derecho 
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do  conocer  y  fallar  los  delitos  cometidos  por  los  ministros  y  los  do  alta 
traición,  siendo  á  la  vez  tribunal  supremo  de  casación  y  apelación 
para  los  tres  reinos,  á  pesar  del  principio  de  Montesquieu  aceptado  en 
todos  los  países  libres:  no  se  concibe  la  libertad  sin  la  separación  de  los  po- 
deres legislativo  y  judicial.  Es  absolutamente  imposible,  sin  incurrir  en 
gravísimos  peligros  y  contradicciones,  domiciliar  en  nuestro  patrio 
suelo  la  teoría  de  la  omnipotencia  parlamentaria.  El  señor  XJlloa  lo  ha 
demostrado  elocuentemente.  En  apoyo  del  orador  de  la  minoría  cons- 
titucional, existen  nuestras  costumbres,  nuestras  leyes  y  la.respetable 
opinión  de  un  sin  número  de  publicistas  europeos.  Como  consecuencia 
de  semejante  principio,  decia  el  orador  de  la  izquierda,  seria  preciso 
reconocer  el  derecho  de  discutirlo  todo  por  medio  de  una  proposición 
de  ley;  y  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  ministros  hubo  de  recono- 
cer esc  derecho  por  no  encontrar  una  ley  prohibitiva  en  el  arsenal  in- 
menso de  nuestra  legislación.  De  esta  suerte  el  Gobierno  que  rige  los 
destinos  de  la  patria  hacía  una  concesión  que  clama  contra  la  conducta 
observada  en  los  momentos  de  discutirse  la  Constitución  de  1876.  El  Ga- 
binete que  presido  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  apoyado  por  las  ma- 
yorías de  las  Cámaras,  se  opuso  á  la  discusión  de  los  títulos  relativos  á 
la  regia  prerogativa. 

I.os  debates  han  terminado.  La  legislatura  ha  concluido.  La  obra 
del  Gobierno  y  de  los  legisladores  de  1876,  pertenece  al  fallo  del  país  y 
de  la  Historia.  Apelamos  á  su  juicio. 

Federico  Pons  y  Montels. 
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No  en  vano  se  ha  dado  en  llamar  á  toda  cuestión  embrollada  y  enre- 
dosa la  cuesiion  de  Oriente,  porque,  en  efecto,  son  tantas  las  sombras  y 
las  contradicciones  que  la  rodean,  que  el  espíritu  más  sutil  y  la  cabeza 
más  sólida,  han  de  darse  por  vencidos,  en  presencia  de  problema  tan  irf- 
trincado. 

Los  diplomáticos,  reunidos  en  Gonstantinopla,han  deliberado  mucho, 
y  al  parecer,  con  los  más  pacíficos  propósitos;  pero  siempre  cuando  el 
telégrafo  nos  anuncia  tiempo,  de  bonanza,  y  todos  nos  damos  á  creer  en 
las  realidades  de  la  paz,  al  dia  siguiente  cambia  el  cuadrante,  y  ya  son 
nubarrones  y  tempestades  por  todas  partes. 

Se  habia  pedido  á  la  Puerta  la  ocupación  militar  Xe  Bulgaria,  por  una 
potencia  neutral;  que  la  Bosnia  y  la  Herzegowina  fueran  administradas 
por  gobernadores  cristianos ;  el  desarme  de  los  mahometanos  en  estos 
Principados;  como  frontera  de  la  Servia  el  Drina,  y  la  cesión  al  príncipe 
del  Montenegro  del  puerto  de  Spizza;  todo  esto  acompañado  de  reformas 
administrativas,  económicas  y  judiciales  de  las  contenidas  en  las  notas 
Andrassy  y  Gortschakoff,  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Sobre  estos  puntos  más  ó  menos  esencialmente  trasmitidos  por  los 
periódicos  y  por  los  corresponsales,  ha  versado,  según  parece,  la  discu- 
sión; pero  la  aceptación  de  Turquía,  requisito  tan  esencial  para  llegar  ala 
paz,  es  lo  cierto  que  hasta  el  presente  no  ha  podido  alcanzarse,  unas  veces 
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porque-se  parapeta  tras  la  Constitución  política  publicada  de  improviso, 
cuyas  bases  más  principales  adelantamos  en  el  último  número,  y  otras 
bajo  el  pretexto  de  corrientes  de  opinión,  que  imposibilitan  al  Gobierno 
de  la  Puerta  transigir  con  las  proposiciones  de  los  plenipotenciarios. 

¿No  se  querían  libertades  políticas  y  económicas  por  los  subditos  cris- 
tianos; no  era  este  el  grito  unánime  de  la  Europa  civilizada;  no  se  que- 
ría que  los  cristianos  tuvieran  intervención  en  el  Gobierno  de  Turquía; 
no  era  este  el  sentido  de  las  notas  del  conde  de  Andrassy  y  del  príncipe 
de  Gortíchakoff?  «Pues  ahí  está  la  Constitución  promulgada,  responde 
Midhá-Bajá;  ahí  están  todas  esas  garantías  y  todas  esas  inmunidades 
que  se  nos  pedían  y  qufe  nosotros  hemos  querido  dar  motv,  propio,  antes 
que  ceder  á  intimaciones  extrañas. 

Tal  es,  ó  tal  parece  que  es,  el  argumento  Aquiles  del  primer  ministro 
del  Sultán,  y  en  todo  lo  demás  declina,  hasta  ahora,  con  pertinacia',  las 
pretensiones  de  los  diplomáticos.  Lo  único  positivo  que  han  alcanzado 
hasta  el  presente  los  plenipotenciarios  y  comisarios  extraordinarios  de 
las  grandes  potencias,  es  una  próroga  del  armisticio  concordado  con 
Servia  y  el  Montenegro,  cuya  próroga  debe  concluir  á  fines  de  Febrero; 
pero  en  lo  demás,  estamos  como  el  primer  día,  abrumados  por  el  enojo  y 
por  la  ansiedad,  que  nos  producen  las  noticias  contradictorias  del  telé- 
grafo, aunque  cada  día  marcando  más  tendencias  á  un  rompimiento. 

Ahora,  si  de  algunos  dias  á  esta  parto  se  nos  presenta  com  ei  más  re- 
fractario á  una  trausaccion  el  nuevo  vish'  Midhat-Bajá,  que  cree  haber 
hecho  el  ultimo  de  los  sacrificios  con  la  publicación  de  la  Constitución, 
Los  periódicos  dicen  que  Midhat-Bajá  se  halla  dispuesto  á  rechazar  la 
parte  de  las  proposiciones  que  considera  ofensiva  para  su  país,  y  aun 
cuando  también  se  añade  que  los  miembros  del  gabinete  otomano  andan 
algo  divididos  en  sus  pareceres,  están  por  la  negativa  los  más  influyen- 
tes, entre  los  cuales  se  cuenta  el  gran  visir,  y  tienen  éstos  el  apoyo  de 
la  opinión,  en  cuanto  puede  conocerse  por  el  lenguaje  de  la  prensa  y  por 
las  manifestaciones  públicas,  que  piden  la  guerra  á  todo  trance  contra 
Rusia  como  medio  el  más  digno-  y  oportuno  de  salir  del  atolladero;  y 
para  esto  bastaría  que  la  Puerta  se  negara  definitivamente  á  dar  las 
garantías  pedidas. 

Nada  tendría  de  inverosímil  esta  decisión,  y  desde  hace  bastante 
tiempo  venimos  considerándola  como  la  más  probable;  sin  embargo,  to- 
davía no  es  un  hecho,  /  de  todas  maneras  saba'emos  muy  pronto  á  qué 
atenernos  sobre  olla,  puesto  que  el  resultado  final  está  próximo. 
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Para  comprender  la  actitud  del  gran  visir  Midhat  no  necef3Ítamos  re- 
cordar cuáles  fueron  las  proposiciones  de  las  pote  icias;  pero  si  coaviene 
decir  que  la  contestación  de  la  Puerta  viono  á  sor  una  implicita  negati- 
va, por  más  que  en  la  forma  so  afecta  el  deseo  de  transigir. 

El  ministerio  turco  dice,  en  efecto,  que  la  Constituccion  recién  pro- 
mulgada sastisface  completamente  á  todas  las  necesidades  de  reforma 
que  puedan  sentir  los  subditos  cristianos  de  Turquía,  y  que  la  modifi- 
cación ventajosa  de  las  instituciones  locales  se  halla  por  tanto  bajo  la 
salvaguardia  de  la  ley  fundamental  del  Estado;  pero  que  si  Europa 
quiere  además  alguna  garantía,  por  ejemplo  la  ocupación  militar  de 
Bulgaria;  podria  tener  esta  lugar  con  un  cuerpo  de  soldados  turcos 
mandados  por  oficiales  extranjeros  que  pasaran  al  servicio  del  sultán. 

No  es  difícil  apreciar  á  primera  vista  la  ineficacia  de  tales  medios,  y 
nuestros  lectores  comprenderán  de  seguida  las  razones  en  que  las  po- 
tencias se  apoyan  para  rechazarlos. 

Desde  el  momento  en  que  los  oficiales  europeos  mandasen  tropas 
turcas,  ninguna  fuerza  tendrían  en  aquel  país,  y  no  sólo  carecerían  de 
carácter  oficial  suficiente  para  emitir  dictámenes,  sino  que  habiendo 
pasado  á  servir  al  califa,  estarían  sujetos  á  la  ordenanza  de  los  ejércitos 
otomanos,  contra  la  cual  se  rebelarían  desde  el  momento  en  que  trata, 
sen  de  criticar  en  lo  más  mínimo  los  actos  de  sus  superiores  gerárcicos- 

Ni  aun  siquiera  es  de  presumir  que  esta  respuesta  se  diese  con  la 
esperanza  de  verla  aceptada  por  los  representantes  europeos,  y  quizá  no 
tuvo  más  objeto  que  ganar  tiempo  confiando  en  otras  combinaciones 
cuyo  éxito  no  ha  pMido  lograrse,  si  son  ciertas  las  últimas  indicaciones 
del  telégrafo. 

Hay  además  una  cosa  significativa  en  el  lenguaje  que  recien temen- 
han  empleado  algunos  periódicos  rusos,  y  que  quizá  si  estuvieran  bien 
informados  darían  la  clave  de  la  valentía  que  ostentad  visir  Midhat-Bajá. 
Por  ejemplo,  la  Qaceta  de  Moscom  se  muestra  quejosa  de  la  conducta  ob- 
servada por  la  Inglaterra  y  el  Austria,  á  la  cual  atribuye  el  espíritu  de 
resistencia  que  anima  á  la  Turquía.  Pero,  añade,  ambas  potencias  se 
engañarían  groseramente  si  creyesen  que  la  Rusia  trata  de  limitarse  al 
sistema  de  amenazas,  porque  la  Rusia  no  ha  movilizado  su  ejército  por 
el  placer  de  intimidar  á  la  Turquía. 

Sin  embargo,  la  verdad  es  que  si  anda  en  las  pertinacias  del  gran 
visir  la  mano  oculta  de  Austria  y  de  Inglaterra,  los  representantes  de 
ambas  potencias  lo  saben  disimular  bien,  pues  los  dos  de  comua  acuer- 
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do  con  los  demás,  y  muy  singularmente  con  el  general  Ignatieff,  han 
significado  resueltamente  á  la  Puerta  que  saldrán  de  Gonstatinopla  si  la 
Puerta  no  viene  á  las  conclusiones  que  se  la  han  propuesto,  y  aun  el 
marqués  de  Salisbury  ha  hecho  más,  que  es  significarle  esta  misma  re- 
solución al  sultán  en  una  reciente  importante  conferencia  que  con  él 
ha  celebrado. 

Las  últimas  noticias  que  tenemos  después  de  esto,  son  que  los  ple- 
nipotenciarios han  celebrado  su  últimareunion  eldia  7,  en  la  cual  oyeron 
que  los  delegados  turcos  insisten  en  la  negativa  de  aceptar  las  proposi- 
ciones de  las  potencias,  pero  que  tomaron  parte  en  el  debate  relativo  á 
la  organización  de  la  comisión  internacional  que  es  uno  de  los  puntos 
áque  se  oponía  con  más  ahínco  la  Puerta;  acordándose  celebrar  una  nueva 
conferencia  el  dia  10,  es  decir,  el  dia  en  que  escribimos  estas  lineas. 
También  por  otro  lado  nos  dice  el  telégrafo  que  los  ministros,  bajas  y 
generales  del  Gobierno  de  Turquia  se  niegan  á  transigir  con  las  resolu  • 
clones  pedidas  por  las  potencias.  En  resumen,  las  últimas  noticias  que 
tenemos  á  la  vista  adolecen  también  de  oscuridad  y  de  contradicción, 
pues  mientras  por  un  lado  se  nos  presenta  á  la  representación  musul- 
mana opuesta  á  toda  transacción,  por  otro  se  nos  dice  que  el.  dia  10  se 
celebrará  una  nueva  conferencia,  lo  cual  quiere  significar  que  no  ha 
llegado  el  caso  de  uu  ultimatibu. 

Pocas  esperanzas  hay  sin  embargo  de  paz,  á  juzgar  por  el  lenguaje 
de  los  periódicos  mejor  informados,  viendo  la  agitación  que  reina  en 
Grecia  y  Rumania,  y  considerando  sobre  todo  los  inmensos  preparativos 
militares  que  están  llevando  á  cabo  los  dos  pueblos  más  inmediatamente 
interesados  en  la  lucha:  Turquía  y  Rusia. 

Enfermo  el  gran  duque  Nic«^lás,  su  jefe  de  Estado  Mayor,  firma  en 
su  nombre  todas  las  órdenes,  y  se  nota  la  más  pasmosa  actividad.  Re- 
cientemente se  ha  pasado  aviso  alas  administraciones  de  los  ferro-car- 
riles del  Sur  con  objeto  de  que  tengan  preparado  en  todas  las  estacio- 
nes el  mayor  número  posible  de  trineos,  para  poder  trasportar  sin  re- 
traso las  tropas,  municiones  y  víveres,  en  caso  de  quedar  interceptadas 
las  vías  por  la  nieve. 

Igual  orden  parece  que  ha  dirigido  el  ministro  de  la  Gobernación  á 
los  representantes  de  los  caminos  de  liierro  del  resto  del  imperio. 

El  ejército  del  Sur  se  encuentra  en  disposición  de  ejecutar  las  ope- 
raciones que  sean  necesarias,  y  las  noticias  publicadas,  especialmente 
por  los  diarios  polacos,  acerca  del  mal  estado  de  salud  de  las  tropas^ 
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sou   falsftff,  se^uu  ol   corresponsal  de  quien  tomamos   estos  datos. 

Las  fuerzas  numéricas  concentradas  en  aquella  parte  del  territorio, 
ascienden  á  274.600  hombros  con  245  cañones  y  12.330  soldados  de  á 
caballo.  Además  se  creia  en  el  cuartel  general  que  hasta  el  15  de  Enero 
podrían  recibirse  120.000  hombres  de  refuerzos,  para  los  cuales  se  con- 
taba ya  con  víveres  y  municiones  acumulados  en  Chotin,  Georgejeff, 
Akkerman,  Bielitzay  Kicheneff 

Pero  todavía  los  esfuerzos  son  mayores.  En  otro  periódico,  com- 
pletando los  anterioros  datos,  leemos  que  la  administración  militar 
toma  sus  medidas  para  reunir  provisiones  para  300.000  hombres,  y  el 
ministerio  de  la  Guerra  se  ocupa  con  grande  actividad  en  lo  necesario 
á  la  movilización  de  la  milicia  en  cuatro  distritos  militares,  lo  cual 
aumentará  el  efectivo  del  ejército  en  140.000  hombres. 

El  ejército  del  Caucase  y  de  las  fronteras  de  Armenia  está  reforzán- 
dose considerablemente  y  quedará  completo  para  fin  del  actual. 

Entre  tanto,  Turquía  so  dispone  con  el  mismo  empeño  á  la  guerra, 
y  el  telégrafo  nos  dice  que  diariamente  están  llegando  á  Constantino- 
pla  reclutas  de  todas  partes  del  imperio.  El  espíritu  público  es  favorable 
á  un  rompimiento  con  Rusia.  Pocos  dias  hace  ha  tenido  lugar  una  ma- 
nifestación en  que  tomaron  parte  unos  setecientos  softas  que  hablan 
combatido  como  voluntarios  contra  Servia.  Estos  se  dirigieron  primero 
á  casa  del  pacha  Midhat  y  después  al  palacio  deDolmaBagtché,  donde 
bajó  á  recibirlos  el  primer  ayudante  de  campo  del  sultán.  El  jefe  de 
los  softas,  que  habiasido  su  comandante  en  el  campo  de  batalla,  tomó 
entóneosla  palabra,  y  dijo:  «Descendemos  de  aquellos  valientes  que, 
»sin  llegar  á  mil  siquiera,  conquistáronla  Rumelia,  ese  para  que  nues- 
»tros  enemigos  desean  hoy,  y  si  es  preciso  moriremos  todos  defendiendo 
wnuestra  patria.  De  ningún  modo  aceptamos  las 2)roposiciones  dz  Ids  extran^ 
'"tejeros;  querérnosla  guerra.)) 

Dicho  e^to,  volvieron  á  Stambul,  y  al  pasar  en  Pera  por  delante  de 
lacasa-habitacion  del  marqués  de  Salisbury  se  limitaron  á  dar  vivas  á  la 
Constitución,  gracias  á  los  consejos  de  su  jefe,  que  les  indicó  la  conve- 
niencia de  no  proporcionar  protestos  á  los  enemigos;  pero  cuando  más 
adelante  se  hallaron  frente  al  ministerio  de  la  Guerra,  volvieron  á  gri- 
tar: \Harb  isterenz\  esto  es;  iQueremos  la  guerra! 

No  vamos  á  hacer  consideraciones  sobre  este  hecho,  que  quizá  no  se- 
rá otra  cosa  que  la  opinión  especial  de  algunos  exaltados:  pero  lossof- 
tas  vienen  haciendo  un  papel  tan  importante  en  Constantinopla  desde 


I 


EXTEROR.  129 

el  principio  de  las  complicaciones,  ya  obren  por  iniciativa  propia  ya 
estén  instigados  por  personas  de  más  importancia,  que  nos  hemos  acos- 
tumbrado en  los  últimos  tiempos  á  considerarlos  como  precursores  de 
los  acontecimientos  politices  de  Turquía,  y  seria  posible,  que  en  esta 
ocasión  también  lo  fuesen,  sobre  todo  si  se  reflexiona,  que  el  nuevo  gran 
Visir  ha  tenido  siempre  íntimas  relaciones  con  ellos. 

Turquía  tiene  una  fuerza  defensiva  muy  importante,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  algunas  correspondencias  de  Constantinopla  publicadas 
por  la  prensa  francesa.  Lo  que  mantiene  en  "los  otomanos  el  espíritu  be- 
licoso es  una  exasperación  natural  por  la  defensa  de  su  religión  y  su 
territorio.  Muchas  y  extravagantes  reseñas  se  han  hecho  del  estado  de 
los  ánimos  en  Turquía,  y  algunos,  diplomáticos  que  esperaban  oir  á  su 
llegada  á  Constantinopla  gritos  generales  de  censura  contra  el  Gobier- 
no del  sultán,  se  admiraron  al  ver  que  los  griegos  y  los  armenios  no  se 
quejaban  y  hasta  encontraban  aquel  gobierno  preferible  al  que  alguna 
potencia  del  Norte  les  destinaba.  La  Constitución  ha  sido,  según  cuen- 
tan, bien  recibida  particularmente  por  los  griegos,  que  constituyen 
el  elemento  más  liberal  de  la  nacionalidad  otomana  y  el  más  influyente 
en  Constantinopla. 

El  imperio  turco  está,  pues,  dicen  estas  correspondencias,  en  una 
situación  moral  y  material  que  merece  respeto;  y  no  es  dable  suponer 
que  los  plenipotenciarios  de  Europa  desconozcan  esta  verdad.  Quieren 
la  paz,  y  puesto  qae  la  quieren,  bien  se  les  alcanzará  que  el  mejor  me- 
dio de  mDntenerla  no  es  dirigir  á  la  Puerta  intimaciones  casi-militares, 
No  podemos  creer  que  esto  hayan  hecho  (aunque  el  telégrafo  lo  anun- 
ció) porque  si  lo  hubieran  hecho,  no  hubiese  sido  prolongado  el  armisti- 
cio ni  hubiesen  admitido  que  la  Puerta  presentase  contra-proposiciones 
después  de  recibirles  órdenes  de  la  Conferencia. 

¿Qué  resultará  de  todos  estos  procedentes?  Difícil  es  profetizarlo;  pe- 
ro tememos,  que  aun  en  el  caso  inverosímil  de  resultar  la  paz,  no  sea  esta 
duradera.  Mas  bien  pensamos  que  Rusia  gao  ara  tiempo ,  y  procurará 
conciertas  dilaciones  llegar  ala  primavera  próxima,  tiempo  más  bo- 
nancible para  el  movimiento  de  sus  escuadras  y  de  sus  ejércitos. 

Mientras  tanto  séanos  lícito  dudar  de  la  homogenidad  de  sentimien- 
tos con  que  muchos  periódicos  presentan  á  los  delegados  de  las  grandes 
potencias  en  el  Congreso  de  Constantinopla.  Hay  dos  pantos  oscuros  en 
la  conferencia  que  necesitan  clave;  y  son  la  pertinacia  de  la  Puerta  en 
resistirse  á  ciertas  transaciones;  la  inverosimilitud  de  que  solo  se  atreva, 
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contra  todo  el  poder  de  la  Rusia,  y  el  papol  pasivo  y  cñsi  desapercibida 
que  está  haciendo  Alemania,  debemos  creer  que  deliberndamente. 
Estos  deshechos  nos  dan  mucho  que  sospechar,  y  ya  veremos  al  estallar 
la  guerra,  si  descienden  únicamente  á  la  liza  Rusia  y  Turquía.  Nosotros 
no  lo  hemos  creido  nunca  ni  lo  croemos  hoy.  Los  intereses  que  Ingla- 
terra y  Austria  tienen  principalmente  en  la  cuestión-,  otros  intereses 
más  remotos  que  puede  tener  Alemania,  complicarán  el  problema  de 
tal  suerte,  que  si  la  guerra  estalla,  será  un  milagro  de  Dios  si  no  toma 
proporciones  aterradoras. 

El  nuevo  ministerio  italiano  ha  entrado  de  lleno  en. el  periodo  de  su 
actividad  parlamentaria.  Entre  otros  proyectos  de  ley,  ha  presentado 
uno  sobre  organización  municipal  y  provincial,  cuyas  bases  más  princi- 
pales merecen  ser  conocidas,  toda  vez  que  estos  problemas  son  de  tan 
capital  interés  para  los  pueblos,  y  muy  útil  por  otra  parte  conocer  el 
movimiento  de  esta  parte  de  la  legislación  en  las  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Los  Ayuntamientos  se  dividirán  en  dos  clases:  aquellos  que  tengan 
más  de  4.000  habitantes  pertenecerán  á  la  primera,  y  á  la  segunda  los 
que  cuenten  menos. 

Las  deliberaciones  de  los  Ayuntamientos  de  primera  clase  sobre 
asuntos  sometidos  á  la  aprobación  do  las  diputac  iones  provinciales  res- 
pectivas, no  serán  válidas  sino  después  de  una  segunda  deliberación 
verificada  por  lo  menos  diez  dias  después  de  la  primera. 

Los  asuntos  de  los  Ayuntamientos  de  segunda  clase  quedarán  siem- 
pre sujetos  al  dictamen  de  la  diputación  provincial,  que  en  caso  de  ne- 
gativa deberá  oir  siempre  á  los  interesados. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  estarán  sujetos  á  la  vigilancia 
de  los  Consejos  municipales,  que  podrán  revisar  sus  presupuestos.  Las 
sesiones  de  los  Consejos  municipales  serán  públicas. 

El  alcalde  será  nombrado  por  los  concejales,  y  no  podrá  ser  reem- 
plazado sino  por  ellos  mismos,  ni  suspenso  en  sus  funcione»  más  que 
el  caso  de  recaer  sobre  él  una  sentencia  en  causa  criminal  ó  correccio- 
nal. Es  responsable  de  todos  sus  actos  ante  los  tribunales  ordinarios. 

En  los  Ayuntamientos  de  primera  clase  se  deberá  proceder  á  una  se- 
gunda deliberación  sobre  cualquier  asunto,  siempre  que  lo  pida  un  nú- 
mero de  contribuyentes  cuyas  cuotas  reunidas  formen  por  lo  menos  una 
vigésima  parte  de  los  impuestos  del  municipio. 

En  los  Ayuntamientos  de  segunda  clase  deberá  dirigirse  la  instan- 
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cia  á  la  diputación  provincial,  que  decidirá  si  há  lugar  á  deliberar  por 
segunda  vez  sobre  el  mismo  asunto. 

Los  individuos  de  las  corporaciones  populares  que  falten  durante  el 
año  á  una  cuarta  parte  do  "las  sesiones  sin  causa  justificada,  serán  des- 
tituidos. 

Los  presupuestos  de  los  municipios  de  segunda  clase  no  podrán  ser 
aprobados  sin  la  conformidad  de  la  diputación  provincial;  pero  los  de 
municipios  de  primera  clase  no  necesitarán  este  requisito. 

Las  corporaciones  municipales  sólo  podrán  ser  disueltas  por  senten- 
cia de  la  autoridad  judicial  en  caso  de  violación  de  las  leyes;  por  me- 
dida de  la  diputación  provincial  cuando  halla  mala  administración,  y 
por  el  Parlamento  cuando  lo  exijan  graves  motivos  de  orden  público. 

Los  Consejos  provinciales  nombran  sus  respectivos  presidentes,  vice- 
presidentes, secretarios  y  vicesecretarios  por  un  año.  También  nombran 
la  diputación  provincial,  que  á  su  vez  nombra  presidente,  el  cual  repre- 
senta á  la  provincia. 

Los  alcaldes  y  administradores  de  obras  pías  no  pueden  formar  parte 
de  la  diputación  provincial. 

Se  dará  publicidad  á  los  actos  y  acuerdos  de  las  diputaciones. 

Los  periódicos  italianos,  hablan  además  de  ciertas  reformas  pro- 
puestas por  la  comisión  parlamentaria  nombrada,  y  entre  ellas,  las  si- 
guientes: 

Los  poderes  de  los  gobernadores  quedan  limitados  para  anular  las 
decisiones  de  los  Consejos  provinciales  y  municipales,  y  cuando  aquel 
interponga  su  voto  por  creor  atacada  la  ley,  les  queda  á  las  corpora- 
ciones populares  el  recurso  de  dirigirse  á  un  tribunal  de  apelación. 

Los  gobernadores  estarán  encargados  de  aprobar  los  reglamentos 
de  higiene  y  policía  local;  intervendrán  en  calidad  de  comisarios  en 
los  Consejos  provinciales  con  voz  consultiva,  pero  sin  voto;  no  serán 
presidentes  do  las  diputaciones,  y  en  general  no  tendrán  más  interven- 
ción gubernativa  en  las  provincias  y  ayuntamientos  que  vigilar  por 
el  cumplimiento  de  la  ley. 

Respecto  á  las  elecciones  administrativas,  la  comisión  propone  que 
se  estienda  el  derecho  de  tomar  parte  en  ellas  á  todas  las  personas  de 
ambos  sexos  mayores  de  veintiún  años  que  paguen  20  rs;  de  contribu- 
ción directa  ó  tengan  algún  título  de  capacidad,  estableciéndose  con- 
diciones especiales  para  la  emisión  del  sufragio  de  las  mujeres. 

Aquí  es  de  advertir  que  en  Italia  existe  ya  el  voto  administrativo 
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do  las  mujeres  cuando  éstas  son  viudas,  tienen  personalidad  civil  y 
pa^an  algún  impuesto,  por  lo  cual  no  os  de  extrañar  que  ahora  se 
piense  en  estender  este  derecho. 

Las  reclamaciones  por  omisión  en  las  listas  y  las  protesta»  contra 
las  mesas  electorales  irán  en  primer  término  á  la  diputación  y  en  úl- 
timo al  tribunal  de  apelación,  siendo  necesario  en  algunos  casos  pres- 
tar fianzas  de  40  reales  para  que  se  dé  curso  á  las  reclamaciones.  La 
autoridad  judicial  es  la  que  decide  siempre  en  última  instancia  en 
cuestiones  electorales. 

Tales  son  las  noticias  más  importantes  que  los  periódicos  nos  comu- 
nican sobre  la  ley  municipal  y  provincial;  noticias  incompletas,  pues 
falta  método  y  armonía  en  los  datos  precedentes,  y  por  lo  tanto  será 
preciso  conocer  la  ley,  después  que  salga  de  las  Cámaras,  para  formar 
un  juicio  más  ilustrado.  Mientras  tanto,  hemos  de  decir  que  algunas 
de  estas  bases  nos  parecen  un  tanto  peligrosas,  y  más  en  pueblos  lati- 
nos como  Italia,  donde  con  tanta  facilidad  se  va  de  una  franquicia  le- 
gitima en  su  origen  á  la  relajación  del  poder  central;  que  este  es  un 
problema  dificilísimo,  que  solo  de  consuno  pueden  resolverlo  el  patrio- 
tismo de  los  pueblos  y  la  cordura  de  los  Gobiernos.  El  que  los  tribunales 
decidan,  en  último  término,  de  ciertas  trasgresiones  graves  de  los  Ayun- 
tamientos nos  parece  muy  bien,  pues  hay  que  dar  á  estas  corporaciones 
garantías  que  las  liberten  de  la  omnipotencia  y  de  los  caprichos  oficia- 
les, pero  atribuir  al  Parlamento  la  disolución  de  las  diputaciones  en 
caso  de  trasgresiones  de  orden  público  nos  parece,  poco  práctico,  poco 
eficaz,  y  muy  dado  á  fomentar  el  espíritu  anárquico  de  ciertas  parcia- 
lidades. 

Debemos,  sin  embargo,  confiar  en  el  gran  espíritu  del  pueblo  italia- 
no, y  creer  que  el  Parlamento  hará  al  cabo  una  ley  que,  sin  mermar 
las  legitimas  atribuciones  de  los  pueblos,  no  deje  desamparado  el  poder 
central,  brazo  tutelar  que  debe  ser,  si  bien  se  mira,  de  todos  los  in- 
tereses. 

Al  fin,  y  con  esto  concluimos,  se  ha  resuelto  por  transacción  y  por 
patriotismo,  el  conflicto  sostenido  entre  las  dos  Cámaras  francesas.  El 
Cuerpo  legislativo  ha  pasado  por  ciertos  aumentos  del  presupuesto  acor- 
dado por  el  Senado,  y  el  Senado  no  ha  insistido  en  otros,  después  de  re- 
bajados por  el  Cuerpo  legislativo.  Triunfo  es  este  que  de  derecho  corres- 
ponden al  tacto  y  á  la  habilidad  de  Julio  Simón.  El  nuevo  Gobierno,  con 
esto,  ha  cobrado  bastante  fuerza  moral,  y  las  nubéculas  que  se  iban  re- 
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uüiendo  sobre  los  horizontes  de  la  política  fraacesa,  se  han  disipado  por 
ahora.  Julio  Simón  ha  aprovechado  además  las  ventajas  de  su  último 
triunfo  para  aconsejar  al  presidente  una  pequeña  modificación  prefec- 
toral, más  en  armonía  con  el  espíritu  de  las  instituciones  vigentes,  y  el 
presidente  ha  accedido  á  demanda  tan  Justa.  Ocho  prefectos,  en  su  Ma- 
yoría de  origen  bonapartista,  han  sido  removidos,  y  en  su  lugar  son 
colocados  otros  tantos  republicanos  templados,  que  con  mayor  espon- 
taneidad que  los  anteriores  secundarán  la  política  del  Gobierno. 

Asi,  con  prudencia  y  con  habilidad,  sacando  partido  de  las  circuns- 
tancias, es  como  puede  rebasarse  el  año  de  1880,  que  es  la  gran  cuestión 
para  los  partidarios  de  la  Constitución  actual.  Pero  es  preciso  desplegar 
la  mayor  prudencia  y  dispensar  la  mayor  confianza  á  los  grandes  inte- 
reses que  en  Francia  simbolizan  el  orden  y  la  libertad.  Dé  Julio  Si- 
món estos  bienes  preciados  á  los  francesas,  y  no  pensarán  ni  en  golpes 
de  fuerza  ni  en  restauraciones  inverosímiles. 

J.  Perreras. 
11  de  Enero  de  1877. 
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DE  BIBLIOGRAFÍA    ÜiXTRANJERA 


Al  aproximarse  el  día  de  año  nuevo,  acrece  en  tal  medida  el  movi- 
miento bibliográfico  en  los  países  extranjeros  que  marchan  al  frente  de  la 
civilización,  que  no  es  posible  coatener  en  los  estrechos  limites  de  un 
artículo  ni  siquiera  un  sucinto  examen  de  todas  y  cada  una  de  las  obras 
más  importantes  ofrecidas  al  público  ilustrado  por  los  grandes  centros  de 
la  librería  europea. 

Tiene  la  moda,  indudablemente,  una  gran  parte  en  este  aumento  de 
circulación,  así  como  la  civilizadora  costumbre  por  ella  establecida— y 
adoptada  ya  en  España  por  fortuna,— de  hacer  de  los  libros  preferente  ob- 
jeto de  obsequio,  ya  por  Navidad,  como  en  Inglaterra,  ya  en  el  primer 
dia  del  año,  como  en  Francia. 

Profusa  materia  tenemos,  pues,  para  llenar  la  sección  que  hoy  inau- 
gura la  Revista,  y  cuyo  objeto  se  reduce  á  dar  una  idea  lo  más  sucinta 
y  completa  al  mismo  tiempo,  que  posible  sea,  de  las  publicaciones  que 
aparezcan  en  todos  los  grandes  centros  científicos,  literarios  y  artísticos 
de  Europa  y  América.  La  última  quincena  ha  sido,  como  decimos,  fecun- 
dísima en  publicaciones  de  todo  género,  ya  nuevas,  ya  renovadas,  pero 
todas  interesantes  bajo  algún  concepto. 

Los  Livres  de  étrennes,  en  Francia,  los  CMstimas  looks,  en  Inglaterra, 
llaman  principalmente  la  atención  del  bibliófilo  artista  ó  no  artista  y  ha- 
cen deplorar  no  poseer  la  fortuna  de  Creso  para  aplicarla  á  la  adquisición 
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de  todas  las  maravillas  en  que  se  encuentran  reunidos  cuantos  progre- 
sos alcanza  la  edad  moderna. 

*  Son  los  tales  libros  obras  de  lujo  para  cuya  tirada  agotan  las  artes  to- 
dos sus  primores,  y  dánles  carácter  principalmente  los  magníficos  gra- 
bados que  las  adornan  ó  ilustran,  como  ahora  S3  dice,  nelogismo  que 
nuestro  idioma  ha  tenido  que  adoptar,  con  fundamento  en  nuestro  hu- 
milde concepto.  Porque  ¿cómo  negar  que  si  el  artista  se  compenetra  su- 
ficientemente del  concepto  psíquico  del  autor,  lo  siente,  y  traduciéndo- 
le con  su  gráfico  lenguaje  le  da  forma  material  en  una  composición  ar- 
tística, facilitará  siempre  una  comprensión  más  exacta,  más  corpórea,  por 
decirlo  así,  de  la  idea  del  escritor?  Guiada  la  imaginación  por  el  lápiz  ó  el 
punzón,  que  pueden  ser  el  complemento  de  la  palabra  escrita  en  muchos 
casos,  para  el  vulgo  de  los-lectores  sobre  todo,  ¿cómo  no  ha  de  ganar  la 
obra  literaria  con  el  poderoso  auxilio  del  arte? 

Difícil  empresa  es,  sin  embargo,  y  preciso  que  el  artista  reúna  condi- 
ciones y  se  encuentre  en  aptitud  de  ser  ese  complemento,  por  el  que  más 
de  una  vez  suspira  en  vano  el  escritor,  sobre  todo  el  poeta  y  el  novelista. 
Como  ejemplo  de  esta  dificultad  citaremos  las  diversas  ediciones  del  Qm- 
jote  que  se  han  publicado  hasta  el  día.  Ni  la  de  la  Academia  Española  con 
grabados  en  acero,  cuyo  único  mérito  estriba  en  el  dudoso  interés  ar- 
queológico que  puedan  tener,  ni  cuantas  aLteriores  ni  posteriores,  inclu- 
sa la  de  Gustavo  Doré,  se  han  publicado,  reúnen,  á  nuestro  entender,  las 
condiciones  que  en  casi  imposible  concurso  era  dable  obtener.  De  las  que 
conocemos,  cúmplenos,  empero,  hacer  honrosa  excepción  en  favor  de  la 
edición  publicada  en  Barcelona  por  la  casaBergnesy  compañía,  con  gra- 
bados obtenidos  por  la  talla  en  madera,  dibujados  por  un  extranjero  que 
es  el  único  que  ha  conseguido  reproducir  gráficamente  y  con  más  apro- 
ximación las  inmortales  concepciones  de  Cervantes. 

El  grabado,  que  hoy  comprende  numerosos  sistemas,  cada  vez  más 
perfeccionados,  constituye  al  presente  uno  de  los  ramos  más  importan- 
tes del  arte  tipográfico,  y  sin  su  concurso  no  hay  obra  que  se  presente  al 
público,  ni  aún  aquellas  que  .no  pretenden  traspasar  los  limites  de  las 
más  áridas  ciencias,  Así  se  comprende  que  en  todas  partes  tengan  los  li- 
bros iUistrados  tan  gran  importancia  y  que  constituyan  el  más  preciado 
objeto  de  regalo,  así  para  el  sabio  como  para  el  hombre  de  mundo,  lo  mis- 
mo para  la  madre  de  familia  que  para  el  inquieto  rapaz. 

París,  capital  del  mundo  civilizado,  como  sus  hijos  se  complacen  en 
llamarla,  y  los  extraños  reconocen  más  ó  menos  explícitamente,  es  el 
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centro  universal  de  las  artes  y  mercado  de  todas  las  naciones.  No  es,  pues, 
extraño  que  allí  se  encuentren  las  mejores  y  más  lujosas  obras  ilustra- 
das; hecho  que^no  vacilan  en  confesar  públicamente  los  mismos  ingleses, 
testigos  de  mayor  excepción  en  la  materia. 

En  la  imposibilidad  de  mencionar  siquiera  el  extraordinario  número 
de  publicaciones  que  salen  á  la  plaza  á  fin  de  año,  daremos  una  sucinta 
idea  de  las  más  notables. 

L'Histoire  du  mobüier,  de  Jules  Jacquemart,  tan  discreto  escritor 
como  artista  notable,  es  una  de  las  más  lujosas  obras  que  se  han  editado 
en  estos  últimos  tiempos.  Impresa  con  elegante  tipo  sobre  un  papel  de 
excepcional  condición,  contiene  más  de  doscientas  agua-fuer-tes  tipográji- 
caSy  obtenidas  por  el  sistema  Gillot,  poco  conocido  todavía,  y  gracia» 
al  cual  se  ha  llevado  la  reproducción  del  natural  á  ULa  perfección  que 
hasta  ahora  no  se  habia  alcanzado.  A  pesar  de  ios  progresos  realizados 
durante  los  últimos  tiempos  en  el  grabado  en  madera,  hoy  no  satisface 
ya  las  exigeacias  del  arte  moderno  por  su  falta  de  autenticidad.  Al  tallar 
la  madera,  el  grabador  se  sustituye  al  dibujante  y  la  obra  primitiva 
pierde  casi  siempre  algo  de  su  originalidad.  El  agua-fuerte  y  la  litogra- 
fía, son  caros  procedimientos  cuando  la  reproducción  ha  de  ser  numero-^ 
sa.  Hoy  se  encomienda  al  sol  el  traslado  fiel  de  1^  obra  original,  y  la 
heliografía  es  por  ahora  la  última  palabra  del  complemento  tipográfico 
de  toda  obra,  editada  con  arreglo  á  las  inevitables  exigencias  que  el  pú- 
blico, y  por  consigaiente,  los  editores  imponen  al  genio.  Con  ella  "no 
puede  menos  de  ganar  el  progreso  y  la  Ilustración  en  todas  sus  esferas. 

Interesante  en  alto  grado  el  texto  de  esta  obra,  proporciona  grato 
entretenimiento  y  sólida  instrucción  en  multitud  de  materias,  harto 
descuidadas  entre  nosotroos,  y  sin  embargo  necesarias,  lo  mismo  al  escri- 
tor que  al  artista,  que  al  hombre  de  mundo. 

DHistoire  d'Atigleterre,  que  M.  Guizot  «refiere  á  sus  nietos,»  da,  con 
los  numerosos  grabados  que  la  adornan,  una  idea  más  exacta  por  lo  ge- 
neral de  los  personajes  de  ella  que  de  algunos  hechos  históricos.  Esta,  al 
menos,  es  la  opinión  de  algún  critico  inglés,  quien  observa,  con  bastante 
oportunidad,  que  no  ha  de  ser  en  un  libro  francés  donde  los  niños  ingle- 
ses irán  á  buscar  la  historiado  su  patria,  deduciendo  de  aquí  que  la  obra 
se  ha  escrito  para  los  franceses.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  aparte  de  lo 
que  en  este  juicio  pueda  influir  la  pasión  nacional,  la  obra  es  lujosa  en 
extremo  y  está  escrita  con  el  admirable  estilo  que  nadie  ha  negado  al 
ilustre  estadista  francés. 
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\i£Z^ffistoire  des  Croisades,  de  J.Michau.áf  ilustrada  con  cien  composi- 
ciones grandes  de  Gustavo  Doré,  ha  proporcionado  á  la  exhuberanto  y 
fantástica  imaginación  de  este  artista,  único  en  su  género  hoy  en  el 
mundo,  campo  más  vasto  si  cabe  que  la  Divina  Comedia  y  otras  publica- 
cioaes  que  han  mantenido  y  extendido  su  fama  por  todas  las  naciones. 
Para  el  que  conoce  el  estilo  especial,  la  mágica  característica  del  lápiz 
de  Gustavo  Doré,  y  le  comprenda  explotando  el  fecundo  campo  de  esa 
epopeya  de  todas  las  edades  que  se  llama  Las  Cruzadas,  fácil  será  alcan- 
zar el  mérito  especial  de  la  obra  que  citamos,  escrita  ante  todo  con  un 
gran  espíritu  de  verdad  y  exactitud  histórica,  al  mismo  tiempo  que  con 
una  levantada  inspiración.  Por  la  importancia  de  las  composiciones  y  su 
esmerada  reproducción,  es  esta  obra,  que  const^i  de  dos  volúmenes  en 
folio,  acaso  la  más  importante  por  su  mérito  artístico  y  el  lujo  de  la  edi- 
dicion  de  cuantas  se  han  puesto  á  la  venta  en  París  este  año. 

Otro  de  los  libros  ilustrados  que  llaman 'mucho  la  atención,  entre 
los  mejores  que  ostentan  las  obras  de  üoré,  es  la  Ghanson  du  vieuxmarin, 
poema  del  poeta  inglés  Coleridge,  contemporáneo  de  Walter  Scott  y  de 
Byron,  traducido  al  francés  por  M.  Barbier,  y  que  ha  dado  motivo  á 
aquel  artista  para  realizar  otro  de  esos  poemas  al  lápiz,  de  que  solo  él- es 
capaz  hoy  en  el  mundo  artístico.  La  obra  del  poeta  inglés  es  inspirada  y 
filosófica;  las  composiciones  del  artista  van  algunas  veces  más  allá  de  la 
composición  poética,  y  el  conjunto  de  la  obra  ofrece  uno  de  los  más  admi- 
rables productos  de  la  librería  moderna. 

Muy  conocida  será  indudablemente  de  muchos  de  nuestros  lectores 
la  importante  obra  de  M.  Paul  de  Lacroix,  Le  Moyenáge  et  la  Renaissance, 
en  la  que  el  literato,  el  artista,  el  simple  curioso  como  el  aficionado  á 
toda  clase  de  antigüedades,  tanta  utilidad  como  solaz  pueden  encontrar. 
Con  no  menor  lujo  y  esmero  ha  publicado  recientemente  la  misma  cele 
bre  casaDidot  Les  Sciences  et  letires  ato  moyen  age  el,  á  Vépoque  de  la  Rénais- 
sance.  Ampliado  complemento  de  la  obra  que  anteriormente  citamos 
puede  esta  considerarse,  pues  en  ella  se  tratan  con  sólida  erudición  las 
ciencias  filosóficas,  matemáticas,  naturales,  geográficas,  médicas,  he- 
ráldicas y  ocultas;  los  idiomas,  la  poesía,  la  historia  y  la  elocuencia  ci- 
vil y  religiosa,  y  de  la  literatura  y  de  los  teatros.  Va  esta  obra  acompa- 
ñada además  de  350  magníficas  viñetas  y  de  14  cromos,  reproducciones 
de  las  miniaturas  de  los  códices,  tan  admirables  por  su  irreprochable 
exactitud  que  han  vulgarizado  hoy  aquellos  prodigios  de  la  paciencia  y 
del  arte  de  los  monjes  de  los  siglos  medios. 
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De  esta  importante  obra  y  do  otras  en  que  se  lleva  el  lujo  hasta  el  úl- 
timo limite,  como  la  Sainte  Vierge,  Les  Eoangiles,  y  algunas  otras,  no 
nos  es  permitido  ocuparnos  aqui  porque  su  mérito  actual,  bajo  el  punto 
do  vista  bibliográfico ,  es  puraraento  artístico,  y  nos  falta  espacio  para 
dar  de  esas  publicaciones  una  idea  aproximada. 

M.  Charles  Iriarte,  ventajosamente  conocido  ya  en  España  por  varias 
obras  notables  sobre  nuestro  país,  acaba  do  publicar  otra  con  el  título  de 
Venise,  y  que,  ilustrada  con  magníficos  grabados,  constituye  uno  de  los 
más  recomendables  y  lajosos  libros  (Vétremies.^  Baen  prosista,  profundo 
observador  y  artista  notable,  M.  Iriarte  ofrece  al  público  una  obra  ente- 
ramente nieva,  á  pesar  de  lo  mucho  que  sobre  la  seductora  ciudad  del 
Adriático  se  ha  escrito.  Verdad  es  que  en  este  libro  se  encuentra  la  his- 
toria de  Venecia  bajo  todos  sus  aspectos,  así  politieo  y  social  como  artís- 
tico, literario  y  de  costumbres.  Artista  de  ardiente  imaginación,  el  au- 
tor, no  solo  se  ocupa  extensamente  de  tolas  las  maravillas  del  arte  de 
todas  épocas  que  encierra  la  ciudad  de  las  lagunas,  sino  que  discurre  de- 
tenida y  discretamente  sobre  los  grandes  maestros  de  la  escuela  vene- 
ciana, y  hasta  da  idea  exacta  de  muchas  de  sus  obras  maestras  por  me- 
dio de  grabados  dibujados  por  el  mismo  autor.  Su  obra  sobre  Goya  le  ha 
dado  á  conocer  suficientemente  en  España  para  que  nos  sea  preciso  in- 
sistir sobre  el  mérito  de  la 'que  ahora  acaba  de  dar  á  la  estampa. 

La  literatura,  que  podríamos  llamar  de  viajes,  ha  hecho  muchos  pro- 
gresos de  algunos  años  á  esta  parte.  Hoy  se  exije  al  escritor  viajero  con- 
diciones de  exactitud,  de  veracidad  y  de  observación,  que  en  los  libros 
de  este  género  de  otra  época  no  parecían  indispensables,  según  el  públi- 
co los  aceptaba  sin  dificultad.  La  promenade  mUour  du  Monde  por  el  barón 
de  Hübner,  de  que  ahora  se  publica  la  quinta  edición  con  más  de  300  ex- 
celentes grabados  sobre  madera,  llena  todas  las  aspiraciones  del  crítico 
más  exigente.  El  distinguido  diplomático  austríaco  ha  viajado  como  tal, 
y,  por  consiguiente,  no  solo  examina  con  el  debido  detenimiento  cuan- 
to luego  ha  descrito,  sino  que,  hombre  de  vasta  instrucción  y  recto  jui- 
cio, ha  podido  abordar  los  asuntos  más  complejos  relacionados  con  la  po- 
lítica, las  costumbres,  la  industria,  las  artes.  El  capítulo  en  que  se  ocu- 
pa de  los  mormones  y  todo  lo  relativo  al  Japón  y  á  la  China,  encierran 
un  profundo  interés.  El  barón  de  Hübner,  además  de  diplomático  y  es- 
critor, es  artista,  y  con  esto  se  dice  todo.  Los  grabados  que  acompañan 
al  texto  son  dignos  de  él,  y  hacen  de  la  obra  una  do  las  más  interesantes, 
serias  é  instructivas  que  puedan  encontrarse  en  este  género  de  literatura. 
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Poco  coQOCida  entre  nosotros  Pérsia,  cuantos  libros  nos  procuren  ese 
conocimiento  deben  llamar  nuestra  atención.  El  último  que  sobre  aquel 
país  se  ha  escrito,  acaba  de  publicarse  en  Londres  por  los  editores  Tins- 
ley-brothers.  Débese  á  la  pluma  de  Arttiur  Arnold,  autor  de  otras  obras 
del  mismo  género,  y  lleva  por  título  Through  Persia  hy  Caravan.  Es  la 
animada  descripción  del  viaje  en  caravana  hectio  por  el  autor  desde  War- 
saw  á  San  Petersburgo;  desde  aquí  á  Astrakhan,  tocando  á  bordo  de  un 
vapor  en^aku,  desembarcando  en  Enzeli,  para  ir  luego  á  Teherán  y 
Shiraz,  y  á  la  costa  del  mar  en  Bushar,  .viaje  accidentado,  fecundo  en 
penalidades  é  impresiones  de  todo  género,  que  el  autor  describe  gr¿\ñca- 
mente,  proporcionando  con  su  interesante  relato  curiosos  datos  acerca  de 
aquel  país  poco  con  )cido  aun  por  el  público  europeo,  á  pesar  de  lo  que 
acerca  de  él  se  ha  escrito.  '      .  *  • 

La  obra  científica  que  más  recientemente  se  ha  publicado,  es  una  de 
las  más  notables  de  Camilo  Flammarion.  Lleva  el  título  de  Les  Terres  du 
Cielj  y  es  una  descripción  astronómica,  física,  geográfica  y  climatológi- 
ca de  los  planetas  que  gravitan  con  la  tierra  alrededor  del  sol;  ilústranla 
muy  buenos  grabados.  Conocida  la  personalidad  científica  de  M.  Flam- 
marion, sobre  todo  en  la  astronómica,  no  necesitamos  encarecer  el  mérito 
de  esta  obra,  en  la  que,  como  en  sus  anteriores,  pone  el'autor  al  alcance 
de  todas  las  inteligencias,  y  sin  necesidad  de  descender  á  una  vulgariza- 
ción extrema,  ciencias  de  que  todo  el  mundo  apartaba  su  atención,  esqui- 
va á  su  aridez.  Con  decir  que  Lo  PluraUté  des  mondes  habites ^  la  primera, 
ó  una  de  las  primeras  obras  de  este  autor,  ha  alcanzado  ya  la  24*  edi- 
ción, queda  dicho  cuanto  acerca  de  él  y  de  ellas  pudiéramos  decir. 

Otro  libro  muy  recomendable  es  L'Histoire  des  Astres,  de  M.  Rambos- 
son.  Resumen  de  astronomía  general,  al  alcance  de  todos,  ilustrado  con 
hermosas  cromo -litografías,  expónese  en  esta  obra  la  astronomía  de  los 
indios,  chinos,  egipcios,  árabes,  y  la  astronomía  moderna,  comprendien' 
do  hasta  los  descubrimientos  del  último  año.  El  autor  ha  consagrado  un 
capítulo  á  la  astrología. 

Incansable  Mr.  Figuier  en  su  laudabilísimo  propósito  de  vulgarizar, 
no  solo  los  conocimientos  científicos  de  todo  género,  sino  que  también 
los  descubrimientos  y  progresos  que  en  todos  los  ramos  reahza  el  genio 
del  hombre,  ha  terminado  la  importante  y  extensa  obra,  que  hace  años 
venia  publicando  con  el  título  de  Les  Merveüles  de  L' Industrie.  El  últi- 
mo y  4.**  tomo  de  la  colección  se  refiere  á  las  industrias  agrícola  y  ali- 
menticia, y  se  ocupa  de  ellas  con  extraordinaria  minuciosidad,  deseen- 
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diendo  hasta  los  últimos  detalles  de  la  confección  de  todos  esos  artículos, 
tan  necesarios  á  la  vida,  que  diariamente  vemos,  tocamos  y  consumi- 
mos, y  de  los  que,  por  punto  general,  solo  superficiales  nociones  tene- 
mos. Los  conocimientos  que  suministran  Les  Meroeilles  de  I' Industrie  son 
claros,  sencillos,  y  se  fundan  en  los  más  recientes  descubrimientos.  El 
grabado  acude  á  cada  momento  en  auxilio  del  texto,  y  en  suma,  es  una 
obra  útil  y  provechosa  á  todo  el  mundo. 

Otra  de  las  publicaciones  más  útiles  é  instructivas  que  se  imprimen 
en  Europa  es,  indudablemente,  la  Bibliothéque  d'Educaiion  et  de  Récréa- 
tion,  que  emprendió  hace  años  la  casa  Hetzel  de  París,  y  que  cuenta 
hoy  ya  más  de  ciento  cincuenta  obras.  Su  objeto  es  poner  al  alcance  de 
las  inteligencias  infantiles,  en  una  forma  agradable,  poco  árida  y  con 
exactitud ,*as  nociones  más  indispensables  sobre  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  la  historia  y  la  moral  en  una  forma  que,  además  de  inculcar 
en  el  ánimo  la  noción  de  la  belleza  literaria,  le  recree  con  las  ilustra- 
ciones artísticas  que  acompañan  al  texto.  Los  traductores  españoles  se 
han  apoderado  ya  de  algunas  de  esas  obras,  si  bien  el  estado  ie  la  tipo- 
grafía y  del  comercio  de  libros  no  permite  en  España  darlas  al  público 
con  el  esmero  y  lujo  que  en  Francia.  La  historia  de  un  bocado  de  ])an,  y 
algún  otro  libro  de  esta  biblioteca  que  ya  conocen  nuestros  lectores  por 
haber  sido  traducidos  al  castellano,  pueden  darles  una  idea  de  ella.  Las 
principales  obras  publicadas,  durante  el  año  que  acaba  de  transcurrir, 
son:  Michel  Strogoff  {de  Moscou  á  Irkstouk),  do  Julio  YeYRe.—Lepetiú  roi, 
de  S.  Blandy.— Z'a»í¿  Ki^ps,  Voyage  d\m  botaniste  dans  sa  maison,  por 
G.  •K&ioTí.—  Une  affaire  diffícile  de  J.  P.  Stahl.— í/^e^^c/i^'  veniel,  por  Le- 
gouve.  Laura  Bridgman  por  Carlos  Dickens,  etc.  Todas  adornadas  por 
los  mejores  artistas. 

The  Ottomans  in  Europe,  or  Turkey,  in  the  Present  Crisis,  por  el  doctor 
John  Mili,  es  una  obra  de  plena  actualidad,  en  la  que  se  han  reunido 
todos  los  documentos  diplomáticos  y  consulares,  sobre  Turquía  publi- 
cados desdo  la  guerra  de  Crimea,  en  los  Blue-Books.  Numerosos  despa- 
chos oficiales  relativos  á  la  introducción  en  Bulgaria  de  circasianos  del 
Caucase,  y  de  tártaros  de  Crimea;  sobre  la  sitaacion  de  los  cristianos 
en  Turquía,  debidos  á  Lord  Lyons  en  Constantinopla,  y  á  casi  todos  los 
cónsules  ingleses,  en  el  Imperio  Otomano,  publicados  en  1867;  otros » 
muchos  documentos,  en  fin,  relativos  á  las  insurrecciones  de  la  Her- 
zegowina  y  la  Bosnia,  y  los  motines,  asesinatos,  intrigas  y  complica- 
ciones de  todo  género  que  han  sido  el  origen  y  sostenimiento  de  la 
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guerra  turco-servia,  constituyen  el  fondo  de  este  libro,  interesante  por 
fa  gran  copia  de  datos  que  suministra,  y  el  espíritu  de  imparcialidad 
que  preside  casi  siempre  á  las  apreciaciones  politicas  del  doctor  Mili. 
En  su  entender,  la  crisis  actual  tendrá  una  resolución  satisfactoria, 
considerando  como  tal  el  resultado  de  que  «al  fin  dejará  frente  á  frente 
á  panslavismo  é  islamismo  en  lucha,  de  la  que  ha  de  salir  vencedor 
este  último.» 

Esta  opinión,  poco  común  hoy  en  Europa,  está  curiosamente  defen- 
dida, y  da  mayor  interés  al  libro,  que  ya  bajo  el  panto  de  vista  de  la 
historia  de  la  cuestión  de  Oriente  lo  tiene  bastante. 

La  lexicographia  cuenta  hoy  con  doce  grandes  Diccionarios  termina- 
dos, cinco  en  publicación  y  tres  en  preparación,  editados  todos  por  la 
colosal  empresa  de  la  casa  Hachette,  que  es  indudablemente  la  que  más 
notables  producciones  ofrece.  La  última  de  aquellas  publicada  es  el  Dic- 
tionaire  de  Chimie  pm^e  et  appliqnée^  de  M.  Wurtz.  Cada  una  de  estas  gran- 
des obras  representan  una  suma  de  trabajo  de  diez  á  veinte  anos  y  más 
de  200.000  francos  de  gastos. 

La  nouvelle  geograjMe  univer selle,  por  M.  Elisée  Reclus,  obra  monu- 
mental en  su  género,  el  Atlas,  de  M.  Vivien  de  Saint  Martin,  y  su  gran 
Ditionnaire  de  geograpTiie,  son  otras  tantas  obras  que  sólo  la  citada  empre- 
sa, con  sus  inmensos  recursos  puede  emprender,  como  Le  tour  du  monde- 
obra  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo,  y  cuyos  quince  años  de  publica, 
cion  representan  un  capital  de  dos  millones  de  francos,  entregados  sola- 
mente á  dibujantes  y  gcabadores.  Calcúlase  en  tres  mil  personas  el  nú- 
mero de  colaboradores  de  diversas  clases  que  viven  de  los  trabajos  encar- 
gados por  esta  casa.  Estos  trabajos  consisten  en  más  de  cuatro  mil  obras, 
compuestas  por  ochocientos  autores,  é  ilustradas  por  ciento  cincuenta 
dibujantes  secundados  por  doscientos  grabadores.  Estos  detalles  de  ad- 
ministración con  que  terminamos  el  presente  articulo,  darán  á  nuestros 
lectores  una  idea  de  lo  que  es  en  el  extranjero  el  comercio  de  libros,  con- 
secuencia necesaria  de  la  ilustración  del  público. 

F.-B.  Navarro  Rkig. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Ono  Y  OnoPEL,  poí  Z).  Vicente  Arana.— \Jn  tomo.  Bilbao.— 1876. 

*  Con  este  título  ha  coleccionado  el  Sr.  Arana  muchos  y  varios  escritos,  originales 
unos,  traducidos  otros  de  la  lengua  inglesa.  A  la  perfección  dehe  poseerla  el  señor 
Arana,  cuando  ha  hecho  frente  á  la  traducción  de  Tennysson  y  de  Longfellow. 

Si  este  libro  no  contuviera  muchas  cosas  buenas,  debiera  ser  elogiado  sólo  por  ha- 
ber dado  á  conocer  entre  nosotros  la  Evangélica  de  Longfellow,  uno  de  los  más  ad- 
mirables poemas  de  la  musa  contemporánea,  y  sin  disputa  una  de  las  más  hermosas 
obras  poéticas  del  siglo. 

También  son  buenos,  aunque  no  tanto,  los  poemitas  de  Tennyson  titulados  Dora, 
EnocTictden  y  la  Maya. 

El  Sr.  Arana  ha  intercalado  alguuas  composiciones  originales  en  prosa  y  también 
versos,  que  son  inferiores  á  la  prosa. 

Las  traducciones  estiín  hechas  con  amor,  aunque  es  sensible  que  el  Sr.  Arana  no 
haya  cuidado  de  que  su  estilo  sea  algo  más  correcto. 

Algunas  de  sus  composiciones  originales,  como  la  Rosa  de  Scputer,  tienen  interés 
y  sentimiento;  pero  adolecen  del  mismo  defecto  que  las  traducciones,  es  decir,  d« 
falta  de  estilo. 
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Historia  filosófica  de  la  Instkuccioíí  pública  en  Esp^íía,  por  el  licen- 
ciado D.  J.  M,  Sánchez  de  la  Campa. — Dos  tomos. 

La  asombrosa  erudición  de  esta  obra  sorprende  al  lector.  El  Sr.  Sánchez  déla 
Campa  ha  adquirido  con  ella  sola,  fama  d«  hombre  estudiosísimo,  capaz  de  vencer  las 
mayores  dificultades.  Escrita  concienzudamente,  esta  obra  viene  á  llenar  un  gran 
vacío.  Se  comprenderá  su  importancia  por  la  simple  enunciación  de  las  materias  que 
contiene  el  tomo  primero: 

I.  La  ley,  el  derecho,  la  libertad. — II.  Misión  de  los  gobiernos. — III.  La  política. 
— IV.  ¿Qué  es  la  instrucción  pública? — V.  Tiempos  primitivos. — Vi.  Loíb  fenicios  y 
los  cartagineses. — Vil.  Los  romanos. — VIII.  Ojeada  sobre  Grecia  y  Koma. — IX.  Con- 
sideraciones sobre  Grecia  y  lloma. — X.  Desde  Constantino  á  la  invasión  de  los  bár- 
baros.— XI.  Época  goda. — XII.  Fin  de  la  dominación  goda. — XIIL  Algunos  datos  de 
la  dominación  visi- goda. — XIV.  Invasión  y  dominio  de  los  árabes. — XV.  Los  judíos. 
— XVr.  La  enseñanza  de  los  árabes  y  sus  rebultados. — XVII.  Don  Alfonso  el  Sabio  y 
as  leyes  de  Partida. — VXIII.  Ojeada  sobre  Don  Alfonso  el  Sabio. — XIX.  Universi- 
dad de  Salamanca. — XX.  Universidad  de  Lérida.— XXI.  Forma  de  los  estudios  eu 
los  siglos  xii,  xili,  XIV  y  xv, — XXII.  Algunas  indicaciones  sobre  initruccion  prima- 
ria.— XXIII.  Los  frailes. — XXIV.  Universidades  que  han  dejado  de  existir. — XXV. 
Universidades  que  han  desaparecido  después  de  1836. — XXVI.  Ojeada  «obre  el  es- 
tado literrvrio  de  España. — XXVÍI.  Disposiciones  legislativas  adoptadas  sobre  ins- 
trucción pública  hasta  la  proclamación  de  Isabel  la  Católica. — XX VIH.  Reinado  de 
Isabel  la  Católica.  —  XXIX.  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. — XXX.  Leyes 
sobre  instruocion  pública  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  la  Católica. — 
XXXI.  Cristóbal  Colon  y  la  Universidad  de  Salaminca.  —  XXXII.  El  siglo 
XVI.  —  XXXIir.  Leyes  sobre  instrucción  pública ,  correspondientes  á  los  rei  • 
nados  de  Don  Carlos  I  y  Felipe  IC. — XXXIV.  Algunas  consideraciones  sobre 
instrucción  públicii,  en  el  siglo  xvi. — XXXV.  La  España  y  la  instrucción  pública  en 
el  siglo  xvii. — XXXVI.  Estado  de  la  instrucción  pública  de  España,  durante  el  rei- 
nado» de  Don  Felipe  V. — XXXVII.  Leyes  sobre  instrucción  pública  durante  los  rei- 
nados de  Don  Felipe  V.— XXXVIII.  La  instrucción  pública  de  España  durante  el 
reinado  de  Carlos  III.— XXXIX.  Carlos  IV  y  la  instrucción  pública.— XL.  De  1808  á 
1820.— XLL  De  1820  á  1824. 
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los  abogados  Amalio  Marichalar,  marqués  de  Mantesa  y  Cayetano   Manrique.   To- 
mo IX.  Un  tomo. — Madrid:  Imprenta  Nación*!,  1876. 

Se  ha  publicado  el  tomo  IX  de  esta  importantísima  obra,  con  lo  cual  queda  termi- 
nada la  Historia  del  Derecho.  Escusamos  hacer  elogios  de  esta  serie  de  graves  y  pro- 
fundos estudios,  que  tan  conocidos  son  de  los  jurisconsultos  y  que  h'in  venido  á  llenar 
un  gran  vacío  en  la  bibliografía  española. 
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Una  feliz  casualidad  ha  traido  á  mis  manos  una  copia  exacta 
del  curioso  Itinerario  de  la  retiixida  que  el  Gobierno  constitución 
nal  obligó  á  hacer  á  88.  MM.  y  toda  su  Real  familia  \á  la  ciu- 
dad de  Cddiz^  en.  lS2Sj  dictado  por  8.  M.  el  Señoi'  Rey  D.  Fernan- 
do VII  d  su  secretario 2)articular  D.  A.  M.  de  8.  en  el  Palacio  de 
Madrid  y  año  c?(?  1824.  El  manuscrito  original  ignoro  dónde  se  en- 
cuentra, siendo  extraño  que  no  se  halle  ni  haya  noticia  de  él  en  la 
biblioteca  de  Palacio,  tan  rica  en  documentos  y  papeles  importan- 
tes y  desconocidos  del  público,  referentes  á  los  años  desde  1820  á 
1823.  Una  copia,  probablemente  entregada  por  el  mismo  secreta- 
rio Salcedo,  á  quien  el  Rey  dictó- el  diario,  vino  á  poder  de  D.  Ma- 
nuel Agüero,  antiguo  diplomático  español,  que  murió  en  París  en 
miserable  situación,  el  cual  la  dio  á  un  distinguido  diplomático  ame- 
ricano residente  en  aquella  capital  que,  conociendo  mi  afición  á  los 
estudios  históricos,  ha  tenido  la  bondad  de  enviármela  para  exa- 
minarla y  copiarla. 

No  creo  que  anteriormente  se  haya  publicado  este  Itinerario, 
del  que  no  se  hace  mención  alguna  en  la  Historia  de  la  vida  y  rei- 
nado de  Fernando  VII  de  España,  impresa  en  1842,  ni  en  las  his- 
torias de  aquel  tiempo  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  D.  Eduardo 
Chao  y  D.  Modesto  Lafuente,  aun  cuando  en  la  primera  y  en  la  úl- 
tima de  las  obras  citadas  se  habla  del  libro  verde  en  que  ©1  Rey  es- 
cribía, para  recordarlos  más  tarde  con  seguridad,  los  nombres  de 
los  principales  personajes  del  partido  constitucional,  con  notas  solo 
28  EneiT)  1877 tomo  lív.  10 
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para  su  autor  inteligibles,  que  parece  que  sirvieron  luego  para 
crueles  venganzas  y  persecuciones  injustas.  Se  citan  en  el  Itinera- 
rio hasta  sesenta  cartas  y  documentos  que  debían  acompañar  al  ma- 
nuscrito original,  pero  que  faltan  en  la  copia  que  he  visto.  Casi 
todos  están  impresos,  y  no  pocos  son  tristemente  celebres;  y  es  fá- 
cil encontrarlos  por  las  fechas  y  por  los  asuntos  de  que  tratan  en 
los  libros  antes  mencionados  y  en  otros  que  menudamente  refieren 
los  sucesos  de  aquella  turbulenta  época. 

Difíciles  comprender  el  objeto  que  Fernando  VII  se  propuso  al 
dictar  en  1821í  á  su  secretario  Salcedo  el  diario  que  empieza  el  14 
de  Febrero  de  1823,  dando  cuenta  de  que  el  Ministro  de  Estado 
D.  Evaristo  San  Miguel  le  habló  de  la  conveniencia  de  dar  parte  á 
las  Cortes  del  discurso  de  Luis  XVIII  al  abrir  las  Cámaras  france- 
sas, y  concluye  el  13  de  Noviembre  de  aquel  año,  con  su  entrada 
triunfal  en  Madrid  en  un  magnífico  carro  preparado  por  la  villa,  y 
tirado  desde  el  convento  de  Atocha  hasta  Palacio  por  veinticuatro 
hombres  vestidos  á  la  antigua  española  y  veinticuatro  voluntarios 
realistas,  entre  los  muchos  que  se  disputaban  este  cansado  y  traba- 
joso honor.  Si  quiso  consignar  los  insultos  que  se  le  prodigaron,  los 
peligros  en  que  le  pusieron  y  la  falta  de  libertad  en  que  estuvo  en 
aquellos  nueve  meses,  no  se  explica  que  omita  acontecimientos  que 
exponen  y  recuerdan  sus  adversarios  y  sus  víctimas,  aun  los  que 
más  severamente  censuran  su  reinado.  Cuenta  el  Rey  en  el  diario 
que  el  18  de  Febrero,  cuando  no  quiso  recibir  á  los  ministros  la  se- 
gunda vez  que  vinieron  á  aconsejarle  que  abandonara  la  capital, 
salieron  estos  de  la  cámara  y  de  Palacio  silbando  y  cantando  el' 
himno  de  Riego;  desahogo,  en  verdad,  bien  extraño  en  consejeros 
de  la  Corona;  y  que  al  dia  siguiente,  al  saberse  que  habia  destitui- 
do al  ministerio,  una  parte  del  pueblo,  pagada,  según  dice,  por  los 
destituidos,  acudió  á  Palacio,  subiéndose  por  las  ventanas,  profi- 
riendo desvergüenzas  y  palabras  injuriosas  contra  toda  la  familia 
real,  pidiendo  sus  cabezas  y  el  nombramiento  de  una  regencia;  y 
sin  embargo,  no  agrega  que  aquel  dia  su  persona  estuvo  en  peligro, 
como  asegura  Galiano;  y  que  al  siguiente,  á  pesar  de  haber  dejado 
sin  efecto  el  decreto  de  destitución  del  ministerio,  se  pusieron  me- 
sas en  varios  puntos  de  la  capital  para  firmar  exposiciones  á  las 
Cortes  pidiendo  la  inmediata  elección  de  una  regencia,  sin  que  las 
autoridades  ni  los  ministros  ya  repuestos  tomaran  disposición  al- 
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gima  para  impedirlo.  Refiere  la  discusión  que  hubo  el  12  de  Mayo 
entre  la  junfca  de  facultativos,  que  opinaba;  que  el  Rey  no  debia  po- 
nerse en  camino,  y  la  comisión  de  lai  Cortes  nombrada  para  en- 
tender en  este  asunto;  y  si  bien  dice  que  la  comisión  hizo  pregun- 
tas necias  á  los  médicos  y  los  trató  con  malísimos  modos  hablando - 
les  sin  el  menor  decoro  ni  atención  por  su  real  persona,  no  designa 
á  los  diputados  que  incurrieron  en  estos  excesos,  ni  hace  jnencion' 
del  dictamen  que  presentaron  á  las  Cortes,  redactado  por  un  fa- 
moso orador,  que  ya  entonces  fué  objeto  de  críticas  y  censuras  aca- 
so exageradas.  De  todos  son  conocidas  la  célebre  sesión  de  las  Cor- 
tes el  11  de  Junio  en  Sevilla,  y  las  tres  proposiciones  presentadas 
y  apoyadas  por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  encaminada  la  última, 
después  de  la  terminante  negativa  de  Fernando  VII  á  salir  de 
aquella  ciudad,  á  declarar  que  estaba  incapacitado  el  Rey  y  que 
procedía  nombrar  una  regencia  para  efectuar  el  viaje  á  Cádiz,  pro- 
posición que  se  discutió  con  alguna  pasión  y  que  defendieron  y  vo- 
taron Arguelles  y  los  más  ilustres  diputados  liberales,  l^ernando  YII, 
sin  nombrar  á  los  diputados  que  tomaron  parte  en  el  debate^  se  li- 
mita en  su  diario  á  decir  que  se  discutió  acaloradamente  en  pro  y  en 
contra,  y  que  al  fin  se  aprobó  la  proposición,  quedando  instalada  á 
las  once  de  la  noche  la  regencia,  compuesta  de  D.  Cayetano  Val- 
dós,  presidente,  D.  Gabriel  Ciscar  y  D.  Gaspar  Vigódet,  y  que 
aquella  misma  noche  llamó  el  Rey  á  todos  los  ministros  extranje- 
ros y  encargados  de  negocios,  para  decirles  que  dieran  parte  á  sus 
cortes  de  lo  que  estaba  pasando.  No  cuenta  Fernando  VII  que  Vi- 
gódet, que  le  profesaba  gratitud,  hubo  de  consultarle  por  vía  secre- 
ta sobre  si  se  miraría  como  delito  su  aceptación  del  cargo  de  regen- 
te, y  recibió  por  respuesta  que  lo  hiciese,  porque  era  mayor  segu- 
ridad de  la  real  persona  estar  á  disposición  de  sus  fieles  servidores 
que  á  la  de  sus  enemigos;  precaución  que  no  impidió  que  en  Octu- 
bre se  condenara  á  la  pena  de  horca  al  general  cortesano  por  haber 
seguido  el  consejo  del  monarca.  Sabido  es  que  la  regencia  duró  bre- 
ves días,  y  se  suponía  que  al  cesar  había  dado  lugar  á  una  frase  de 
Fernando  VII,  de  cuya  exactitud  se  dudaba,  á  pesar  de  la  relación 
de  Galiano,  aceptada  con  alguna  variante  por  Chao  y  Lafuente.  El  Rey 
desvanece  la  duda  con  estas  palabras:  "Llegamos  (el  domingo  15  de 
Junio)  á  la  ciudad  de  San  Fernand®  ó  sea  la  isla  de  Le@n  á  la  una 
«'y  media,  habiendo  pasado  antes  el  puente  de  Zuazo;  comimos,  y 
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"cuando  nos  retiramos  de  la  mesa  se  me  presentó  la  regencia,  y 
"SU  presidente  Valdés  me  dijo  en  tono  más  respetuoso:  Señor,  ya  ha 
"cesado  la  regencia.  Entonces  díjele:  está  muy  bien:  ¿conque  es  de- 
"cw^  que  ya  han  cesado  oniinepiitud  y  mi  locura'^.  Sea  enhorahue- 
**na.  No  contestaron  y  se  despidieron. n 

Por  otra  parte,  no  intenta  Fernando  Vil  en  su  diario,  ya  que 
no  justificar,  explicar  al  menos  por  qué  después  de  haber  prometi- 
do olvido  y  perdón  en  los  últimos  días  de  Setiembre,  dio,  apenas 
llegado  al  Puerto  de  Santa  María,  el  terrible  decreto  del.^de  Octu- 
bre. Notable  es  lo  ocurrido  en  Cádiz  el  16  de  Setiembre,  según  lo 
refiere  el  mismo  Rey.  Preguntáronle  sus  ministros,  viendo  ya  in- 
evitable la  ruina  del  partido  constitucional,  si  prometía  un  olvido 
general  de  todo  lo  pasado;  si  ofrecía  dar  un  gobierno  representati- 
vo, y  si  accedía  á  entregarse  en  manos  de  los  franceses.  Contestó  á 
lo  primero  que  era  cosa  corriente,  extrañando  que  hubiera  quien 
dudara  de  su  generosidad;  alo  segundo,  que  daria  el  gobierno  que 
más  deseara  la  nación,  que  nada  haria  hasta  ir  á  Madrid,  y  que  ni 
el  duque  de  Angulema,  ni  Francia,  ni  Inglaterra,  ni  nadie  le  ha- 
rían mudar  de  parecer;  añadiendo  que  para  resolver  acerca  de  la 
forma  de  gobierno,  no  habla  de  consultar  con  diputados  escogidos 
por  los  ministros  dimisionarios  ó  por  el  partido  dominante,  como 
habla  sucedido  hasta  entonces,  sino  la  voluntad  verdadera  del  pue- 
blo para  poder  hacer  la  felicidad  de  la  nación.  Respecto  del  tercer 
punto,  manifestó  que  aprobarla  lo  que  resolviera  el  ministerio.  El 
25  de  Setiembre  dijo  á  Yandiola  y  á  Golfin,  que  autorizaba  al  mi- 
nisterio para  que  en  su  nombre  ofreciera  general  olvido,  si  bien  se 
mantuvo  firme  en  no  hacer  promesa  alguna  acerca  de  la  forma  del 
futuro  gobierno;  y  todavía  el  dia  antes  de  su  salida  de  Cádiz,  des- 
pués de  haber  hecho  borrar  una  cláusula  que  sonaba  mal,  y  además 
'para  que  no  creyesen  que  se  lo  hahian  hecho  poner  por  estar  en  es- 
tado de  coacción,  firmó  el  celebre  decreto  de  30  de.  Setiembre,  pro- 
metiendo libre  y  espontáneamente  llevar  y  hacer  llevar  á  efecto  un 
olvido  general,  completo  y  absoluto  de  todo  lo  pasado,  sin  excep- 
ción alguna,  para  restablecer  entre  todos  los  españoles  la  tranquili- 
dad, la  confianza  y  la  union^  tan  necesaiias  al  bien  común,  y  que 
tanto  anhelaba  su  personal  corazón.  A  pesar  de  esta  solemne  pro- 
mesa, refiere  el  Rey  con  gran  sencillez  en  su  diario  el  1.°  de  Octu- 
bre, congratulándose  de  su  deseada  y  justa  libertad  después  de  tres 
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(Mos,  seis  meses  y  veinte  días  de  la  más  ignominiosa  esclavihid; 
que  llegado  al  PiieruO  de  Santa  María  dio  por  la  noche  cuatro  de- 
cretos, uno  de  ellos  anulando  todos  los  que  se  habían  expedido  en 
su  nombre  durante  los  tres  años  que  había  subsistido  el  sistema  de 
gobierno  que  le  impusieron  y  le  hicieron  imponer  á  la  nación  las 
bayonetas  y  puñales  de  la  facción  revolucionaria. 

Maravillan  los  minuciosos,  detalles  que  el  Itinerario  contiene 
del  YÍajo  de  Madrid  á  Sevilla,  emprendido  el  20  de  Marzo  y  aca- 
bado el  10  de  Abril,  y  no  el  11,  como  equivocadamente  afirman 
Chao  y  Lafuente.  Se  enumeran  con  esmero  los  pueblos  por  donde 
pasa  el  camino  y  aun  los  que  á  alguna -distancia  quedan  á  izquier- 
da y  á  derecha,  anotando  la  distancia  en  cada  jornada  recorrida. 
Sostienen  algunos  de  los  historiadores  de  aquellos  sucesos  que  el 
21  de  Marzo  el  rey  anduvo  largo  trecho  á  pié,  según  uno  de  ellos 
hasta  dos  leguas,  sin  dar  señales  de  cansancio;  bien  fuera  para  des- 
mentir el  pronóstico  de  los  médicos,  que  habían  considerado  perju- 
dicial para  su  salud  el  viaje,  bien  para  hacer  gala  de  que  la  con- 
sulta facultativa  solo  había  sido  un  pretexto  para  justificar  la  re- 
sistencia á  salir  de  la  corte;  {)ero  el  diario  nada  dice  de  este  largo 
paseo  entre  Aranjuez  y  Tembleque.  En  aquel  lento  viaje,  en  que 
Fernando  VII  iba  verdaderamente  prisionero  y  el  gobierno  huyen- 
do de  una  invasión  extranjera,  hubo  todos  los  dias  besamanos  de 
las  autoridades^  de  las  corporaciones  y  del  clero  en  las  principales 
poblaciones  del  tránsito,  y  en  la  Carolina  no  faltó  el  domingo  de 
pascua  corrida  de  novillos,  diversión  que  costó  la  vida  á  un  mili- 
ciano de  Madrid;  y  hubo  en  Andújar  el  miércoles  siguiente  función 
de  toros,  pero  no  muy  brillante;  que,  según  el  rey,  no  pudieron 
lucir  por  no  haber  picadores.  Llegados  los  regios  viajeros  el  4  de 
Abril  á  Córdoba,  quiso  salir  Fernando  YII  con  el  infante  D.  Car- 
los  por  la  puerta  del  jardín  de  la  casa  en  que  habitaban  para  ir  á 
ver  las  caballerizas,  pero  le  detuvo  el  centinela,  aunque  le  dijo 
quien  era,  con  lo  cual  se  volvió^  teniendo  otra  inequívoca  prueba» 
de  la  poca  libertad  de  que  gozaba. 

Tres  meses  y  medio  permaneció  el  Rey  en  Cádiz;  tres  dias 'en 
casa  del  comerciante  D.  Luis  Gargollo,  y  los  restantes  en  la  adua- 
na, de  donde  por  su  gusto  casi  no  salió  en  todo  ese  tiempo.  Sola- 
mente dos  veces  paseó  por  la  ciudad,  siendo  recibido  con  curiosidad, 
sin  aplauso  ni  insulto.  Era  entonces  su  principal  entretenimiento 
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subir  á  la  azotea  de  la  aduana,  y  allí  mandó  construir  una  torre 
provisional  de  madera,  desde  la  cual  se  divertía  en  echar  á  volar 
pandorgas  6  cometas.  No  dice  Fernando  VII  que  por  estas  y  otras 
señales  convenidas  correspondía  constantemente  con  sus  auxiliares  y 
amigos  del  campo  sitiador,  con  quienes  seguía  además  tratos  por  otros 
conductos.  El  público  lo  sabia;  pero  "era  tal  la  postración  de  los 
"ánimos,  según  Galiano,  y  reinaba  tan  completa  persuasión  de 
"ser  inútil  cuanto  se  hiciese  para  la  defensa  de  una  causa  perdida, 
"que  ni  aun  el  clamor  popular  en  aquella  población,  más  constitu- 
"cional  que  las  demás  de  España,  pedia  que  se  pusiese  impedimen- 
"to  á  comunicaciones  tan  escandalosas  y  fatales,  n 

No  pondré  término  á  es  ios  breves  apuntes  sin  llamar  la  aten- 
ción sobre  la  diferencia  de  estilo  que  se  advierte  entre  la  parte  del 
diario  anterior  á  1.°  de  Octubre,  y  la  que  refiere  los  sucesos  poste- 
riores á  aquella  fecha;  prueba  evidente,  en  mi  entender,  de  que  si 
se  dictó  en  182 i,  se  escribió,  sin  duda,  desde  Febrero  á  Noviembre 
de  1823. 

El  Conde  de  Cas  a- Valencia. 

17  de  Enero  de  1877.  '. 

ITINERARIO 

de  la  retirada  que  el  Gobierno  constitucional  obligó  á,  hacer  á,  sus 
Majestades  y  toda  su  Real  familia,  á  la  ciudad  de  Cádiz,  en  Febre- 
ro de  1823,  á,  causa  de  hallarse  amenazada  la  España  de  una  inva- 
sión por  el  ejército  francés,  dictado  por  S.  M.  el  Sr.  Rey  D.  Fernan- 
do VII  (Q.  E.  G.  E-.)  á,  su  secretario  particular  D.  A.  M.  de  S.  en  el 
Palacio  de  Madrid  y  año  de  1824. 

El  viernes  14  de  Febrero  de  1823,  hallábase  de  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  el  coronel  San  Miguel;  vino  á  hablarme  á 
una  hora  extraordinaria  y  me  dÍKO,  que  convenia  mucho  dar  cuen- 
ta á  las  Cortes  del  discurso  que  el  rey  de  Francia  habia  pronunciado 
al  abrir  las  CáftiaraSj  para  que  aquellas  no  reconviniesen  al  Go- 
bierno de  que  no  les  daba  part«:  convine  en  ello,  y  lo  verificó  el 
mismo  San  Miguel.  Las  Cortes,  en  el  mismo  acto,  nombraron  una 
coinision. 

Sábado  15. — Las  Cortes,  en  vista  de  lo  que  dijo  la  Comisión, 
decidieron  que  el  Gobierno  tomase  las  medidas  convenientes  para 
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precaver  una  invasión  extranjera,  y  qvLQ  cuando  lo  juzgase  oportu- 
no, se  trasladase  á  otro  punto  más  seguro,  para  cuya  elección  de- 
bia  nombl'ar  una  Junta  de  generales.  Los  ministros  nombraron  la 
Junta  sin  darme  á  mí  parte. 

Domingo  16. — Por  la  noche,  después  de  haber  acabado  su  des> 
pacho  el  secreuario  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Felipe  Benicio  Navar- 
ro^ me  dijo  lo  siguiente:  Señor,  mis  compañeros  me  han  encargado 
diga  á  V.  M.,  que  en  vista  de  lo  que  han  determinado  las  Cortes, 
si  V.  M.  querrá  trasladarse  á  otra  parte.  Respondí  que.no, 
porque  no  lo  encontraba  oportuno;  me  replicó  que  no  se  tra- 
taba del  momento,  sino  de  que  3^0  diera  permiso  para  que 
se  fuesen  tomando  las  disposiciones  al  efecto;  díjele  que  nOj 
que  eso  daba  tiempo,  y  que  cuando  llegase  el  caso,  entonces  se 
tratarla;  á  lo  cual  me  repuso,  que  por  eso  me  lo  decia,  para  que  se 
tomasen  providencias  sin  que  se  conociesen;  hícele  la  observación  de 
que  los  franceses  no  hablan  declarado  la  guerra  á  España,  y  que 
por  lo  mismo  daba  treguas,  pues  que  no  podrían  entrar  de  repente; 
á  esto  me  dijo,  que  podria  suceder  que  llegasen  sin  saberse,  y  que 
lo  más  seguro  é  indispensable  era  irse  á  un  punto  que  fuese  bien 
seguro  y  fortificado;  yo  le  repliqué,  que  no  se  ganaba  nada  con  sa- 
lir de  Madrid,  y  que  solo  .podria  retardar  algún  tiempo  el  peligro, 
pues  que  si  llegaban  á  entrar  los  franceses,  y  no  nos  encontraban 
en  Madrid,  seguirían  Jmsta  donde  estuviésemos;  que,  además,  el 
pueblo  sentirla  mucho  nuestra  ida,  y  aun  creerla  que  yo  le  abando- 
naba á  la  suerte  en  tan  grandes  peligros;  á  esto  respondió,  que 
causarla  gran  sentimiento,  pero  .que  los  buenos  lo  llevarían  con 
gusto,  porque  se  tenían  que  conformar  con  las  circunstancias;  en 
fin,  díjele  que  respondiera  á  sus  compañeros  que  no  accedía  á  mi 
traslación. 

Martes  18. — Por  la  noche,  después  del  despacho  de  Marina,  vi- 
nieron los  siete  minisbros,  y  me  trajeron  por  escrito  una  represen- 
tación firmada  por  todos  ellos  que  acompaña  con  el  num.  1,  en  la 
que  instaban  fuertemente  al  viaje,  resistiéndome  yo  terriblemente; 
hiciéronme  varias  reflexiones,  que  yo  rebatí,  concluyendo  dicién- 
doles:  no  se  cansen  Vds.,  que  no  abandonaré  la  capital  á  no  ser  á 
la  fuerza.  Marcháronse,  pero  á  poco  rato  volvieron  para  hablar  de 
lo  mismo,  y  ya  no  quise  recibirlos;  entonces  ellos  salieron  de  la 
Cámara  y  demás  salones,  silbando  y  cantando  el  himno  de  Riego. 
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Miércoles  19. — De  resultas  de  lo  del  dia  anterior,  y  para  evi- 
tar, nuestra  salida  de  la  capital,  determine'  g[uitar  á  los  ministros, 
y  después  se  cerraron  las  Cortes  i^á  cuyo  acto  no  asistí;  y  se  verifi- 
có á  las  doce  del  dia),  expedí  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  un  de- 
creto, á  D.  Mariano  Egea,  secretario  de  Hacienda,  en  q^ue  se  sepa- 
raba á  todo  el  ministerio,  y  habilitaba  interinamente  á  los  oficiales 
mayores.  No  bien  se  publicó  este  decreto,  cuando  los  alborotadores 
pagados  y  excitados  por  los  mismos  depuestos,  vinieron  á  la  plaza 
de  Palacio  pidiendo  su  l-eposicion;  pero  viendo  que  no  conseguian 
nada  se  enfurecieron  horriblemente,  y  trataron  de  echar  abajo  las 
puertas  de  Palacio,  subiéndose  por  todas  las  ventanas,  profiriendo 
toda  clase  de  desvergüenzas  y  palabras  injuriosas  contra  toda  la 
familia  real,  pidiendo  todas  nuestras  cabezas,  tratando  á  la  reina  y 
á  las  infantas,  como  a  las  mujeres  públicas;  pidieron  con  amenazas 
una  regencia,  exigiendo  que  ñiese  en  el  acto,  coíi  todos  los  denues- 
tros  imaginables;  se  les  dijo  que  se  habia  mandado  juntar  el  Con- 
sejo de  Estado,  lo  cual  no  les  satisfizo;  aun  todavía  me  resistí;  pero 
al  cabo  obligado  por  tan  crítica  posición,  y  sin  ninguna  fuerza 
para  hacerme  obeceder,  mandé  que  no  tuviera  efecto  el  decreto,  y 
que  volviesen  interinamente  á  ocupar  sus  plazas  los  depuestos;  con 
esto  se  empezó  á  tranquilizar  algo  el  motin,  pero  hasta  las  dos  de 
la  madrugada  no  se  acabó  desosegar.  Aquella  misma  noche  víme 
obligado  á  acostarme  temprano  por  lo  mucho  que  habia  sufrido  en 
tantos  y  tan  amargos  dias;  hice  venir  al  Consejo  de  Estado  cerca  de 
mi  cama,  y  le  dije,  que  yo  habia  depuesto  á  los  ministros  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  me  daba  la  Constitución,  le  hice  presente 
todo  lo  que  habia  pasado,  y  le  mandé  que  no  se  separase  hasta  que 
me  consultase  el  partido  que  yo  debiera  tomar.  Después  vino  una 
diputación  del  Ayuntamiento,  y  entre  otras  cosas  dijo:  que  aunque 
estaba  en  mis  facultades  el  separar  cuando  quisiese  á  los  secretarios 
de  Estado,  lo  habia  hecho  fuera  de  tiempo;  que  la  tranquilidad  pú- 
blica estaba  restablecida  momentáneamente;  pero  que  no  respondía 
de  que  estuviese  así  mucho  tiempo,  ni  tampoco  de  mi  seguridad 
personal,  mientras  no  volviese  á  reponer  á  los  secretarios  depues- 
tos, ó  nombrase  otros  que  mereciesen  toda  la  confianza  pública;  yo 
respondí,  que  una  de  las  atribuciones  que  la  Constitución  me  daba 
era  la  de  sepai'ar  libremente  á  los  secretarios  del  despacho,  y  que 
además,  lo  habia  hecho  porque  ellos  se   obstinaban  en  sacarme  de 
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Madrid^  el  cual  me  liabia  yo  propuesto  no  abandonar  nunca,  á  me- 
nos que  el  Ayuntamiento  ó  la  Milicia  nacional  lo  consintiesen,  pues 
que  entonces  accedería  gustoso;  nada  contestaron  á  esto  y  se  mar- 
charon. 

Jueves  20. — Por  la  mañana  vinieron  Gaseo  y  López  Baños,  y 
asegurándome  de  su  adhesión  á  mi  persona,  me  dijeron  que  contra 
su  voluntad  se  hablan  vuelto  á. encargar  de  las  secretarías,  así  ellos 
como  sus  compañeros,  y  que  sólo  lo  hacían  por  sacarme  del  com- 
promiso en  que  me  hallaba,  que  ellos  no  podían  seguir,  sino  por 
pocos  días,  y  que  pensase  en  otros  sugetos  que  mereciesen  la  con- 
fianza pública,  y  que  si  quería,  ellos  mismos  me  los  designarían, 
volviéndome  á  repetir  lo  del  viaje.  Por  la  tarde  trajo  el  secretario 
del  Consejo  de  Estado  la  consulta  que  yo  había  pedido  la  noche 
anterior  y  que  acompaña  con  el  núm.  2. 

Sábado  22. — Por  la  mañana,  después  que  acabó  su  despacho 
Gaseo,  me  entregó  por  escrito  su  renuncia  núm.  3;  y  otra  nueva 
representación  firmada  por  todos  los  ministros,  sobre  que  se  efec- 
tuase nuestro  viaje  núm.  4.  Llamé  al  Consejo  de  Estado,  y  le  dije 
que  me  consultara  si  debería  admitir  la  renuncia,  y  también  sobre 
la  representación  de  los  ministros.  Por  la  tarde  me  entregó  el  se- 
cretario del  Consejo  la  consulta  sobre  la  renuncia,  siendo  de  opi- 
nión que  se  admitiera.  Núm.  5. 

.  Domingo  23. — Llamé  al  Consejo  de  Estado,  y  le  mandé  me 
propusiese  sugetos  para  los  ministerios.  Por  la  tarde  me  trajo  el 
secretario  la  consulta  sobre  la  representación  de  los  ministros  en 
punto  á  nuestro  viaje.  Núm.  6. 

Lunes  2á. — López  Baños  trajo  su  renuncia  núm.  7:  igualmente 
me  la  entregó  por  escrito  Egea  aquella  misma  noche.  Núm.  8. 

Martes  25. — Capaz  me  trajo  por  escrito  su  renuncia,  núm.  9; 
y  á  las  doce  del  día  vino  una  diputación  de  los  Comuneros,  com- 
puesta de  D  Manuel  Muñoz,  del  estado  mayor;  de  D.  Fernando 
Casado,  capitán  de  granaderos  de  la  Milicia  nacional,  y  dijo  lo  si- 
guiente:  n Señor:  venimos  á  ofrecernos  á  los  P.  de  V.  M.  para  que 
cuente  con  nosotros  y  con  cuarenta  mil  brazos  que  se  hallan  á 
nuestras  órdenes  en  la  Mancha,  y  prontos  todos  á  derramar  nues- 
tra sangre  en  defensa  de  la  persona  de  Y.  M.  y  de  su  Trono,  y 
también  contra  los  que  trabajan  por  poner  una  regencia  que  no 
consentiremos  nunca,  n  Díles  por  todo  las  más  expresivas  gracias,  y 
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se  fueron.  Por  la  tarde  trajo  el  secretario  del  Consejo  de  Estado 
la  consulta  en  que  designaba  los  sugetos  para  reemplazar  á  los  mi- 
nistros, y  (]ue  acompaña  con  el  núra.  10. 

Miércoles  26. — Vadillo  dio  igualmente  su  renuncia  por  escri- 
to, y  se  halla  al  niúm.  11;  3^  en  vista  de  la  consulta  del  Consejo  de 
Estado,  le  dije  á  Gaseo  que  ya  podia  ir  tomando  disposiciones  para 
nuestro  viaje,  pero  sin  alarmar  al  público. 

Viernes  28. — Habiéndome  avisado  secretamente  que  se  prepa- 
raba una  conmoción  en  el  pueblo  y  parte  de  la  Milicia  nacional, 
para  el  dia  siguiente  con  motivo  de  abrirse  las  Cortes,  y  que  se 
tomaba  por  pretexto  el  poner  nuevos  ministros,  y  queriendo  yo 
evitar  cualquier  principio  de  alboroto  en  la  peligrosa  situación  en 
que  todo  se  hallaba,  elegí  sugetos  que  pudiesen  agradar  á  todas  las 
fracciones,  para  lo  cual  expedí  un  decreto,  nombrando  para  Estado 
á  D.  Alvaro  Flores  Estrada,  para  la  Gobernación  de  la  Península 
á  D.  Antonio  Diaz  del  Moral,  encargándole  interinamente  la  de 
Ultramar,  para  Gracia  y  Justicia  á  J).  José  Zorraquin,  para  Ha- 
cienda á  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  para  Guerra  á  D.  José  María 
Torrijos,  y  para  Marina  á  D.  Ramón  Romay,  con  la  prevención 
de  que  siguiesen  los  depuestos  hasta  que  leyesen  sus  memorias. 

Sábado  1.''  de  Marzo. — A  las  doce  se  abrieron  las  Cortes,  y  no 
pude  ir  á  esta  ceremonia  p<5r  estar  enfermo  en  cama;  se  leyó  mi 
discurso,  que  acompaña  con  el  núm.  12,  en  el  cual  me  hacia  decir 
San  Miguel,  que  cuando  yo  juzgase  oportuno  el  vÍTije,  lo  empren- 
dería. 

Domingo  2. — Hubo  en  las  Cortes  una  discusión  sumamente 
acalorada  sobre  nuestro  viaje,  se  hartaron  de  decir  improperios 
contra  mí,  concluyendo  su  desesperada  sesión  con  asegurar  á  voces 
que  yo  saldría  de  Madrid  de  todos  modos,  pues  que  si  no  podia  via- 
jar en  coche,  me  llevarían  atravesado  y  atado  en  un  burro.  A  las 
tres  de  la  tarde  vino  Gaseo  y  me  leyó  un  oficio  de  las  Cortes,  en 
que  pedían  terminantemente  que  en  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras habla  de  decir  el  Gobierno  el  punto  á  que  pensaba  trasladarse: 
me  dijo  Gaseo  que  iba  á  convocar  el  Consejó  de  Estado,  para  que 
á  las  ocho  de  la  noche  tuviese  ya  evacuada  la  consulta  que  se  le 
había  pedido  sobre  la  exposición  hecha  por  la  Junta  de  generales, 
acerca  del  punto  de  nuestra  traslación.  A  las  once  de  la  noche, 
viendo  que  no  venia  Gaseo,  hícele  llamar  y  me  trajo  la  consulta 
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pedida:  todos  estaban  discordes  en  aquellos  dias;  por  últimOj  des- 
pués de  haberlo  discutido  un  cuarto  de  hora  con  el  Consejo,  queda- 
mos conformes  en  que  seria  á  Córdoba. 

Lunes  8. — A  la  hora  del  despacho  vino  López  Baños  y  me  dijo 
que  ya,  por  tan  pocas  leguas,  era  mejor  elegir  á  Sevilla;  me  con- 
formé, y  así  lo  participó  el  ministerio  á  las  Cortes. 

Sábado  8. — Me  dijo  Gaseo  que  las  Cortes  insistían  en  la  pron- 
titud de  la  marcha,  y  que  al  ministerio  le  estrechaban  mucho  sobre 
este  asunto;  y  que  así,  debia  yo  ir  pensando  ya  en  fijar  el  dia. 

Martes  11. — Vino  por  la  mañana  Gaseo  y  me  dijo  que  era 
preciso  que  fijase  el  dia  para  la  marcha;  á  esto  le  respondí  que  mi 
enfermedad  no  me  lo  permitía  todavía,  y  que  así  que  estuviese  me- 
jor le  señalaría  al  instante,  á  lo  que  me  replicó  que  el  viaje  me 
pondría  bueno;  yo  le  repuse  que  al  contrario,  era  bien  de  temer 
que  hiciese  un  reí^roceso  la  gota:  además,  le  añadí;  necesito  tener 
dinero  para  este  largo  viaje,  y  no  lo  tengo,  ni  esperanza  de  poder- 
lo tener;  á  esto  me  contestó  que,  aunque  no  había  numerario  de 
qué  disponer,  verían  de  proporcionar  aunque  no  fuera  más  que 
para  el  objeto.  A  las  doce  de  aquel  mismo  dia,  mandé  á  mi  mayor- 
domo mayor,  marqués  de  Santa  Cruz,  que  convocase  para  las  ocho 
de  la  noche  una  junta  de  los  médicos  siguientes:  T>.  Juan  Manuel 
Arejula,  D.  Antonio  Hernández  Morejon,  D.  Vicente  Soriano, 
D.  Eugenio  Arrieta,  y  los  de  Cámara  D.  Hilario  Torres,  D,  Agus- 
tín Frutos  y  D.  José  María  Turlan.  Vinieron  á  la  hora  señalada, 
y  después  de  haberme  reconocido,  extendieron  la  consulta  que 
acompaña  con  el  número  13,  en  que  opinaban  que  no  debia  poner- 
me en  camino. 

MiEacoLBS  12. — Por  la  mañana,  á  la  hora  del  despacho,  díjele 
á  Vadillo  que  pasara  á  las  Cortes  la  consulta  de  los  médicos:  lo 
hizo  en  efecto,  y  esto  ocasionó  otra  discusión  borrascosa:  se  nom- 
bró una  comisión  para  que  se  ocupase  solo  de  esto,  y  diera  su  dic- 
tamen al  dia  siguiente.  Esta  misma  comisión  llamó  aquella  misma 
noche  á  todos  los  facultativos  que  habían  asistido  á  la  junta,  les 
hizo  mil  preguntas  necias  y  objeciones,  les  trató  con  malísimos 
modos,  y  hablándoles  sin  el  menor  decoro  ni  atención  por  mi  per- 
sona. Después  de  haberlos  hecho  sufrir  tres  horas,  los  despidió. 

Jueves  13.-~La  comisión  dio  cuenta  á  las  Cortes  de  lo  que  se 
había  encargado,  siendo  de  parecer  que  se  efectuase  la  marcha,   á 
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pesar  del  estado  de  mi  salad,  y  de  todo  lo  que  había  expuesto  la 
junta  de  médicos:  la  sesión  fué  muy  acalorada;  pero  al  fin  determi- 
naron que  viniese  una  diputación  á  Palacio  á  intimarme  que  fijase  en 
el  acto  el  dia  de  la  salida,  en  la  inteligencia  que  habia  de  ser  antes 
del  dia  18;  pidieron  la  hora,  y  yo  les  cité  para  las  tres.    Muchos 
de  los  diputados  y  otros  varios  sugetos  de  los  demás  influencia,  en- 
tre los  exaltados,  me  avisaron  secretamente  que  las  Cortes  estaban 
decididas  á  nombrar  una  regencia  si  yo  me  negaba  á  lo  q  ue  ellas 
exigieran.  En  esta  terrible   situación,  y  hallándose  subdivididas 
todas  las  opiniones  en  todas  las  clases,  hasta  el  extremo  de  batirse 
unos  contra  otros,  y  comenzar  los  horrores  de  la  anarquía,  sin  que 
nadie  de  los  existentes  pudiese  prever  el  término,   hube  de  ceder  á 
las  circunstancias  y  evitar,  á  costa  de  mi  sacrificio,   la  ruina  com- 
pleta de  ia  nación.  Vino  la  diputación  y  el  presidente  D.  Cayetano 
Valdés  pronunció  un  mal  discurso   y  pesado,  diciendo  lo  que  pe- 
dían las  Cortes,  y  añadiendo  que  quedaban  en  sesión   permanente 
hasta  saber  la  respuesta:  conteste  .pe  me  pondría  en  camino  el  17, 
si  es  que  habia  de  ser  antes  del  18,    pero  que  hiciesen  presente  al 
Congreso  que  habia  muchas  cosas  que  arreglar  y  varias  providen- 
cias que  tomar,  y  que  se  reflexionase  bien.   A  esto  dijo  Val  des  que 
lo  haria  presente:  me  preguntó  si  habia  de  volver  él  solo  ó  toda  la 
diputación:  le  respondí  que  podían  hacer  según  les  pareciese:  vol- 
vió después  de  una  hora,  y  dijo  que  las  Cortes  habían  querido  que 
volviese  toda  la  diputación  y  me  hiciese  saber  que  diferían  el  vía- 
je  hasta  el  20.  Se  despidieron,  y   desde  aquel  momento  hubo  que 
activar  todas  las  disposiciones  para  la  marcha. 

Jueves  20. — Por  la  mañana,  á  las  ocho,  salimos  de. Madrid 
por  él  paseo  de  las  Lilas,  á  Nuestra  Señora  del  Puerto,  al  puente 
de  Segó  vía  por  la  Ronda  al  puente  de  Toledo,  á  la  izquierda  está 
el  lugar  de  Perales,  y  a  la  derecha  los  Carabanchéles,  Getafe  y  Le- 
ganés;  á  la  izquierda  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  á  la  derecha 
Pinto  y  luego  Valdemoro,  á  donde  llegamos  á  la  una  y  media; 
besaron  la  mano  el  clero  y  ayuntamiento  y,  después  de  haber  co- 
mido, salimos  á  las  tres  y  media  do  la  tarde;  se  pasa  por  la  casa 
de  postas  de  Espartinas,  quedó  á  la  izquierda  Ciempozuelos,  y  Ti- 
túlela, comunmente  Bayonilla;  á  la  derecha  Seseña,  pasamos  el  río 
Jarama  por  el  hermoso  puente  de  piedra  llamado  el  puente  largo; 
después  la  calle  larga,  plazuela  de  las  Doce  Calles,  pasamos  el  Ta- 
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jo  por  el  puente  de  barcas  y  llegamos  al  palacio  de  Aranjuez  á  las 
siete  y  media^  habiendo  andado  siete  leguas:  besaron  la  mano  el 
jefe  político  intendente,  y  diputación  provincial  de  Toledo. 

Viernes  21. — Por  la  mañana  salimos  á  las  siete  y  media,  que- 
daron á  la  izquierda  Noblejas  y  Ontígola,  cuyo  lago,  con  el  nom- 
bre de  mar,  se  vé  desde  el  camino;  á  la  derecha  Cirolillos  y  Yepes, 
atravesamos  Ocaña,  pasamos  por  la  ermita  de  Dos  Barrios,  que- 
dando el  pueblo  de  este  nombre  á  la  derecha,  y  después  llegamos 
á  la  villa  de  la  Guardia  á  las  dos  y  media;  comimos  allí,  hubo  be- 
samanos del  clero  y  a3mntamiento,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  sali- 
mos para  la  villa  de  Tembleque,  á  donde  llegamos  á  las  siete;  se 
anduvieron  siete  leguas. 

Sábado  22. — Por  la  tarde,  después  del  besamano  del  clero  y 
ayuntamiento,  nos  pusimos  en  camino  á  la  una,  y  pasando  por  la 
cañíida  de  la  Higuera  que  está  enfrente  de  las  de  Postas,  y  dejando 
á  la  derecha  la  villa  de  Consuegra  con  su  castillo,  llegamos  á  Ma- 
dridejos  á  las  cinco  y  media,  poco  más  ó  menos,  habiendo  hecho 
cuatro  leguas.  Por  la  noche,  á  las  ocho,  besaron  la  mano  el  clero, 
la  comunidad  de  capuchinos  y  el  ayuntamiento. 

Domingo  23. — Por  la  mañana  salimos  á  las  doce,  y  llegando  al 
pueblo  llamado  las  Ventas  de  Puerto  Lápiche,  dejamos  el  camino 
real,  que  pasa  por  Villarta,  tomamos  á  la  derecha,  pasamos  de 
Aldea  de  las  Labores,  que  es  muy  hermoso  por  sus  buenos  olivares, 
enseguida  se  empiezan' á  ver  los  terrenos  pantanosos  del  Guadiana, 
y  después  llegamos  á  la  villa  de  Villarrubia  de  los  ojos  de  Gua- 
diana á  las  cinco  y  media,  habiendo  andado  cinco  leguas.  Por  la 
noche  besaron  la  mano  el  clero  y  ayuntamiento;  y  después  el 
jefe  político  y  el  intendente  de  Ciudad-Real. 

Lunes  24. — Salimos  á  las  nueve  de  la  mañana,  pasamos  el  rio' 
Giguela,  y  la  Calzada  sobre  el  terreno  pantanoso  de  los  manantiales 
llamados  los  Ojos  del  Guadiana,  qne  es  de  donde  sale  dicho  'rio  de 
debajo  de  tierra.  A  la  derecha  se  vé  el  pueblo  de  la  Solana  y  otros 
varios:  el  terreno  es  fértil  en  olivares,  viñedo  y  mucho  monte:  lle- 
gamos á  Manzanares  á  las  dos  de  la  tarde,  habiendo  sido  la  jorna- 
da de  cinco  leguas. 

Martes  25. — Descansamos  en  este  dia,  y  por  la  mañana  á 
las  doce  se  presentó  la  oficialidad  de  la  columna  de  tropas  y  mili- 
cia nacional,  y  artillería,  que  nos  acompañaba,  con  su  jefe    á  la 
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cabeza  el  general  Hoscoso:  enseguida  besaron  la  mano  el  clero, 
ayuntamiento,  diputación  provincial  de  Ciudad  Real,  milicia  nacio- 
nal y  los  ayuntamientos  de  Dairaiel,  la  Hembrilla,  Tomelloso  y  So- 
cuéllam«s. 

HiÉRCOLES  26. — Por  la  mañana  salimos  á  las  nueve  y  diez  mi- 
nutos; pasamos  el  puente  sobre  el  rio  Azuel,  y  se  deja  á  la  izquier- 
da el  pueblo  de  la  Hembrilla,  luego  se  encuentra  la  ermita  de  la 
Consolación,  la  casa  de  postas  y  venta  de  las  Alverturas,  y  pa- 
sando por  unos  hermosos  viñedos,  llegamos  á  la  villa  de  Valdepe- 
ñas á  la  una  y  media  de  la  tarde,  habiendo  andado  cuatro  leguas. 
Por  la  noche  vino  López  Baños  y  me  dijo  que  era  preciso  no  des- 
cansar: le  repliqué  que  necesitaba  descansar  los  dos  *dias  señalados 
en  el  itinerario  y  que  no  me  agradaba  caminar  en  Viernes  Santo; 
pero  respondió  que  era  preciso  ganar  un  dia,  pues  de  lo  contrario 
podrían  salir  los  facciosos  al  camino:  entonces  accedí  á  su  proposi- 
ción . 

Jueves  27. — Por  la  mañana  á  las  doce  besamanos  del  clero,  co- 
munidad de  Trinitarios,  ayuntamiento,  juez  de  primera  instancia, 
y  de  los  ayuntamientos  de  Infantes,  Higuel  Turra  y  la  Calzada. 
Por  la  tarde  á  las  seis  pasó  por  nuestra  calle  la  procesión  de  Sema- 
na Santa:  en  ella  iban  algunas  efigies  bastante  buenas. 

Viernes  28. — Por  la  tarde  á  las  dos  nos  pusimos  en  camino,  pa- 
samos el  puento  sobre  el  Javalon,  Santa  Cruz  de  Hudela,  después 
la  venta  del  Judio;  enseguida  una  de  las  nuevas  poblaciones,  lla- 
mada Almuradiel,  ó  sea  el  Visillo:  allí  dejamos  el  camino  real  y  to- 
mamos á  la  derecha,  fuimos  á  parar  al  Viso  del  Harqués  á  donde 
llegamos  antes  de  las  siete,  habiendo  andado  cinco  leguas. 

Sábado  29. — Por  la  mañana  vimos  todo  el  palacio  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  donde  estuvimos  alojados;  desp  ues  fuimos  al  Conven 
tode  monjas  franciscas,  volvimos  al  palacio,  y  allí  besaron  la  mano- 
el  clero  y  ayuntamiento,  y  enseguida,  á  las  ocho,  nos  metimos  en 
coche;  volvimos  á  desandar  lo  andado  el  dia  anterior  hasta  el  Visi- 
llo, donde  tomamos  el  camino  real^  y  á  poco  entramos  ya  en  Sierra 
Horena,  pasamos  la  venta  de  Cárdenas,  donde  se  presentó  el  ge- 
neral Villacampa,  y  el  intendente  y  jefe  político  de  Jaén;  y  des- 
pués rio  y  puente  de  Hagaña,  llegando  á  las  Correderas  y  Arroyo 
del  Rey  á  las  doce  y  veinte  minutos:  comimos  allí;  y  á  la  una  y 
veinte  de  la  tarde  nos  volvimos  á  poner  en  camino,   subiendo  el 
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puerto  de  Despeñaperros,  en  cuya  altura  hay  las  vistas  más  delicio- 
sas que  pueda  darse.  Luego  se  pasa  Santa  Elena,  Venta  Nueva,  el 
Hospitalillo  6  sean  las  Navas  de  Tolosa,  cuyo  castillo  se  deja  á  la 
izquierda,  sitio  célebre  por  la  grande  batalla  que  se  dio  en  tiempo 
de  los  moros;  venta  de  Baeza,  llegando  por  fin  á  la  ciudad  de  la 
Carolina  á  las  cuatro,  habiendo  andado  seis  leguas. 

Domingo  30. — Descansamos.  Por  la  mañana  á  las  doce  besama- 
nos del  clero  y  ayuntamiento,  y  de  los  de  Baeza  y  Ubeda.  Se  me 
presentó  la  oficialidad  de  lá  columna.  Por  la  tarde  á  las  cinco  hu- 
bo novillos,  se  corrieron  ocho;  estuvo  bastante  divertida  la  fun- 
ción; pero  luego  hubo  el  sentimiento  de  una  desgracia,  acaecida  á 
un  miliciano  de  Madrid. 

LUNES  31.— Por  la  tarde  salimos  á  las  dos  y  veinte,  pasamos 
por  Carboneros,  Aldea  de  los  Rios,  Guarroman,  tpdos  pequeños 
pueblos  de  las  nuevas  poblaciones:  á  la  izquierda  queda  Linares, 
célebre  por  sus  buenas  minas  de  plomo:  á  la  derecha  el  pueblo  y 
castillo  de  Baños:  se  ven  á  la  izquierda  las  ciudades  de  Jaén,  Baeza 
y  el  pueblo  de  Ibros:  llegamos  á  la  Villa  de  Bailen  á  las  seis,  des- 
pués de  cuatro  leguas  de  camino.  Por  Li  noche  á  las  ocho  besaron 
la  mano  el  clero  y  ayuntamiento. 

Martes  1.°  de  Abril. — Salimos  á  las  dos  de  la  tarde:  y  dejan- 
do á  una  legua  á  la  derecha  el  puéblecito  de  Herrumblar,  pasamos 
el  rio  de  las  Piedras,  por  un  puente  pequeño,  se  llega  á  casa  del 
Rey,  parada  de  postas  en  el  centro  de  los  bo^ques^  en  donde  solo 
hay  una  mala  venta.  Continuando  el  camino  se  ven  los  pueblos  de 
Arjona  y  Arjonilla,  y  por  fin  llegamos  á  la  ciudad  de  Andújar  á  las 
seis  y  veinte:  se  anduvieron  cinco  leguas. 

Miércoles  2. — Descanso.  Por  la  mañana  á  las  doce  besaron  la 
mano  la  diputación  provincial  de  Jaén,  cabildo  y  ayuntamiento  de 
ídem,  clero  "  y  ayuntamienCo  de  Andújar,  los  ayuntamientos  de 
Martes,  Marmolejo  y  Porcuna;  los  cuerpos  de  marina  y  de  caba- 
llería de  Santiago,  y  de  las  Milicias  locales  siguientes:  de  Jaén,  An- 
dújar, Martes,  Arjona  y  Arjonilla;  varios  caballeros  de  Andújar  y 
oficiales  retirados.  Por  la  tarde  á  I  as  cuatro  hubo  función  de  toros, 
se  corrieron  seis,  pero  no  pudieron  lucir  por  no  haber  picadores: 
asistimos  solamente  Francisco  Antonio,  Lui"&a  y  yo.  Por  la  noche 
hubo  iluminación  y  músicas  como  el  dia  anterior. 

Jueves  3. — Salimos  de  Andújar  á  las  ocho  y  media  de  la  maña- 
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na  y  pasamos  á  pié  el  puente  sobre  el  Guadalquivir,  porcj^ue  la  • 
grande  avenida  que  hubo  en  el  invierno  se  llevó  dos  ojos  de  el  y  es- 
taba compuesto  provisionalmente,  y  llegamos  á  las  doce  y  cinco 
minutos  á  Aldea  del  Rio;  comimos,  y  á  las  dos  y  diez  minutos  de 
la  tarde  volvimos  á  emprender  nuestra  marcha,  pasamos  por  el  lu- 
gar de  Perabad,  y  dejando  á  la  izquierda  á  Buj alance  llegamos  á  la 
villa  del  Carpió  á  las  cinco  j  veinticinco  minutos:  anduvimos  ocho 
leguas.  Por  la  noche  hubo  besamanos  del  Obispo  y  clero  de  Córdo- 
va,  clero  del  Carpió  y  de  Villafranca  de  las  Agujas,  ayuntaniien- 
tos  del  Carpió  y  de  Villafranca,  milicia  nacional  del  Carpió,  Villa- 
franca  y  Cañete  de  las  Torres,  y  varios  oficiales  retirados. 

Viernes  4. — Por  la  mañana  á  las  siete  y  media  se  presentaron 
á  besar  la  mano  el  ayuntamiento  de  Adamur  y  la  milicia  nacional 
de  Espejo.  Salimos  á  las  ocho,  Ventas  de  Alcolea  y  á  poco  rato  pa- 
samos el  famoso  puente  del  mismo  nombre  sobre  el  Guadalquivir, 
de  veinte  arcos  y  todo  de  mármol  negro;  después  llegamos  á  la  ciu- 
dad de  Córdoba  á  las  doce:  la  jornada  fué  de  cinco  leguas.  Por  la 
tarde  bajamos  al  jardin:  quisimos  salir  Carlos  y  yo  por  una  puerta 
para  ir  á  ver  las  caballerizas,  y  nos  detuvo  el  centinela,  aunque  se 
le  dijo  quién  era  yo,  con  lo  cual  nos  volvimos.  Por  la  noche  baja- 
mos al  jardin  para  verle  iluminado,  que  estaba  lindísimo. 

SÁBADO  5. — Descanso.  Por  la  mañana  á  las  doce  se  presenta- 
ron á  besar  la  mano  la  diputación  provincial  de  Córdoba,  el 
ayuntamiento  y  cabildo  de  idem:  el  de  San  Hipólito,  el  seminario 
conciliar  de  San  Pelagio^  y  el  de  la  Asunción;  jueces  de  primera 
instancia,  cuerpos  de  ejército,  milicia  activa,  idem  nacional,  co- 
munidades, intendente,  empleados  de  las  oficinas;  audiencia  de 
Granada,  clero,  ajnintamiento  y  milicia  nacional  de  Montilla  y  de 
Priego,  de  Aguilar  y  de  Mencia.  Por  la  tarde  á  las  cuatro  fuimos  á 
ver  detenidamente  la  catedral,  que  es  digna  de  verse  por  su  origi- 
nalidad y  magnificencia:  el  llamado  patio  de  los  Naranjos  es  her- 
moso. Por  la  noche  hubo,  iluminación. 

Domingo  6. — Descanso.  Por  la  mañana  á  las  once,  fuimos  Car- 
los y  yo  á  ver  las  caballerizas  y  después  al  seminario  conciliar;  á 
las  doce  se  presentó  á  besar  la  mano  el  ayuntamiento  de  Castro  del 
Rio.  Por  la  noche  también  hubo  iluminación. 

Lunes  7. — Por  la  mañana  salimos  á  las  siete;  pasamos  el  puen- 
te de  15  arcos  sobre  el  Guadalquivir;   después  se  ven  varios  pue- 
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blos,  entre  ellos  Fernán  Nuñez,  con  su  castillo,  venta  de  Mango 
Negro  y  casa  de  postas;  venta  del  Arrecife  y  aldea  de  Quintana; 
después  la  Carlota,  á  donde  llegamos  á  las  doce:  se  despidieron  el 
obispo  y  cabildo  de  Córdoba:  comimos,  y  después  besaron  la  mano 
el  ayuntamiento  de  Santa  Ella  y  varias  personas  de  la  Carlota: 
salimos  á  las  tres  de  la  tarde,  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Ecija,  pa- 
sando el  puente  del  rio  Genil  á  las  seis;  anduvimos  ocho  leguas. 
Por  la  noche,  á  las  ocho  y  media,  besamanos  del  clero,  comunida- 
des y  ayuntamientos;  de  la  oficialidad  del  regimiento  de  América 
y  déla  milicia  nacional. 

Martes  8; — Salimos  á  las  ocho  y  ocho  minutos  de  la  mañana: 
la  Luisiana,  venta  de  la  Moncloa;  y  dejando  el  camino  real  á  la 
derecha,  se  descubren  los  pueblos  de  Osuna,  Arahal  Morón  y  la 
Campana;  después  llegamos  á  Fuentes  de  Andalucía,  ó  sea  Fuentes 
de  la  Campana,  á  la  una  menos  veinte,  habiendo  andado  cinco  le- 
guas. Por  la  noche  hubo  besamanos  del  clero,  comunidades,  ayun- 
tamientos, diputaciones  y  milicias  nacionales  de  varios  pueblos. 

Miércoles  9. — Salimos  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  fuimos  á 
tomar  el  camino  real  cerca  de  la  venta  nueva:  id.  de  la  Portugue- 
sa, puente  y  rio  de  Carbones,  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Carmona  á 
la  una  y  cuarto,  habiendo  andado  cinco  leguas.  Poi  la  noche  hubo 
besamanos  del  clero,  comunidades,  ayuntamientos,  jueces  de  pri- 
mera instancia,  milicia  nacional  de  infantería  y  caballería,  gene- 
rales, señoras,  diputación  provincial  de  Sevilla,  audiencia  territo- 
rial de  Ídem  y  la  maestranza  de  id. 

Jueves  10. — Por  la  mañana  salimos  á  las  ocho,  pasamos  por  el 
Viso,  Mairena,  Alcalá  de  Guadaira,  Cortijo  de  Torre  blanca  á  don- 
de nos  salieron  á  recibir  el  ayuntamiento  y  el  general  Villalba; 
llegamos  á  la  ciudad  de  Sevilla  á  la  una  y  media,  habiendo  sido  la 
jornada  de  seis  leguas. 

Viernes  11. — Por  la  mañana  á  las  doce  besamanos  del  ayun- 
tamiento y  jefe  político,  del  cabildo  eclesiástico,  de  los  generales, 
oficialidad  del  ejército,  milicia  activa,  milicia  nacional  de  caballe- 
ría y  de  infantería,  intendente  de  la  provincia  y  el  cuerpo  de  la 
maestranza. 

Sábado  12. — Por  la  mañana  fuimos  á  la  catedral  en  ceremonia, 
y  colocándonos  en  las  gradas  del  altar  mayor,  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum,   luego  hicimos  oración  en  la  capilla  de  San  Fernando. 
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Cuando  volvimos  á  casa  besaron  la  mano  los  capellanes  de  San 
Fernando  y  la  Audiencia  territorial. 

Domingo  13. — Por  la  mañana  á  las  doce  besamanos  de  la  uni- 
versidad y  de  todos  los  curas  de  las  parroquias. 

Lunes  14. — Por  la  mañana  fuimos  á  las  diez  á  ver  despacio  la 
catedral  y  á  puerta  cerrada:  es  obra  magnífica  y  casi  sin  igual  en 
Europa.  A  la  vuelta,  á  las  doce  y  media,  hubo  besamanos  del  prior 
y  consulado'  de  Sevilla,  del  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador, 
de  las  comunidades  y  del  cura  del  Hospital  de  la  Misericordia. 

Martes  15. — Por  la  mañana  á  las  doce  besamanos  de  la  aca- 
demia médica.  Por  la  tarde  á  las  cinco  y  media  salimos  en  coche  y 
fuimos  por  la  calle  del  Mar^  puerta  del  Arenal,  á  la  Alameda,  has- 
ta más  allá  de  la  Fuente  del  Abanico,  luego  pasamos  el  puente  de 
Triana,  atravesamos  todo  el  barrio  de  dicho  nombre,  volvimos  á 
pasar  el  puente  y  por  la  puerta  de  Triana  á  palacio. 

Miércoles  16. — Por  la  mañana  á  las  doce  besó  la  mano  la  di- 
putación provincial  de  Huelva.  Por  la  tarde  salimos  en  coche  por 
la  puerta  del  Real,  luego  tomamos  á  la  derecha  hasta  llegar  cerca 
deL barrio  de  la  Macarena;  allí  dimos  la  vuelta;  y  pasando  por  el 
paseo ,  tomamos  la  ronda  y  fuimos  á  entrar  por  la  puerta  de  Car- 
mona:  en  una  calle  estrecha  se  nos  atrancó  el  coche,  de  modo  que 
ya  nos  disponíamos  á  apearnos;  pero  habiendo  quitado  las  cuatro 
muías  de  delante,  salimos  de  allí  con  solo  el  par  de  lanza,  y  así  lle- 
gamos al  palacio. 

Jueves  17. — Por  la  mañana  á  las  doce  besaron  la  mano  varias 
personas  y  los  t^apellanes  de  las  monjas  de  San  Clemente.  Por  la 
tarde  á  las  cuatro  y  media  parió  Luisa  con  toda  felicidad  un  ro- 
busto niño:,  después  á  las  cinco  paseamos  por  el  jardín  y  la  huerta. 
Por  la  noche  á  las  ocho  se  bauCizó  el  niño. 

Viernes  18. — Por  la  mañana  á  las  doce  besó  la  mano  el  clero 
castrense.  Por  la  noche  á  las  nueve  vino  Gaseo  con  todos  sus  com- 
pañeros, y  me  dijeron  que  para  cuando  ellos  acabasen  de  leer  sus 
memorias,  era  preciso  que  yo  hubiese  nombrado  otro  ministerio, 
pues  el  que  habia  elegido  el  28  de  Febrero  no  merecía  la  confian- 
za de  las  Cortes,  sobre  todo  Calvo  de  Rozas  y  Florez  Estrada;  que 
podía  escojer  dos  ó  tres  y  luego  estos  proponer  los  demás,  pues  que 
era  absolutamente  indispensable  que  los  ministros  que  se  eligiesen 
estuviesen  muy  bien  con  las  Cortes  y  que  tuviesen  la  opinión  pú 
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blica.  Entonces  dijele  á  Gaseo:  ¿pues  cómo  es  que  cuando  escogí 
este  ministerio  me  dijeron  Vds.  que  no  podia  yo  haber  hecho  nun- 
ca una  elección  mejor?  Quedóse  pensativo  á  esta  observación  y  me 
replicó  que  era  verdad;  pero  que  en  esta  clase  de  gobiernos  era  in- 
evitable el  obrar  según  las  circunstancias,  y  gue  estas  variaban  to- 
dos los  dias.  ^ 

Sábado  19. — Por  la  mañana  y  por  la  tarde  nada  de  particular. 
Por  la  noche,  á  la  hora  del  despacho,  le  dije  á  Gaseo  que  habia  re- 
suelto mudar  el  ministerio;  pero  que  él  me  dijera  sobre  esto  su  opi- 
nión libremente;  me  contestó  que  indagarla  los  sugetos  que  agra- 
dasen á  las  Cortes,  y  que  al  dia  siguiente  me  los  diria  y  me  traerla 
también  el  decreto. 

Domingo  20. — Por  la  mañana  á  las  doce,  después  de  la  corte, 
besaron  la  mano  la  sociedad  económica  de  Sevilla  y  la  Hermandad 
de  la  Divina  Pastora.  Por  la  tarde  paseamos  por  el  jar  din  y  huer- 
ta, según  nuestra  costumbre  diaria.  Por  la  noche  firmé  el  decre- 
to que  me  trajo  Gaseo,  nombrado  ministros  de  la  Gobernación  de  la 
Península  y  de  Guerra  á  Calatrava  y  Zorraquin. 

Lunes  21. — Por  la  mañana  á  las  diez  y  media  fuimos  Francisco 
Antonio  y  yo,  á  ver  la  fábrica  de  tabacos,  que  es  un  magnífico 
edificio,  y  bien  digno  de  verse^  sobre  todo  la  pieza  de  los  molinos, 
en  la  que  hay  .9^  piedras,  que  antiguamente  andaban  todas  á  un 
tiempo. 

Martes  22. — Por  la  tarde  fuimos  á  ver  las  caballerizas  y  mis 
caballos  y  muías,  y  luego  los  paseos  de  costumbre  por  el  jardín. 

Miércoles  23. — Por  la  mañana  fuimos  en  coche  á  las  once  á 
verla  fábrica  de  curtidos  de  D.  Natán  Wetherell:  trabajan  muy 
bien  las  pieles;  y  lo  que  más  me  agradó  fué  la  nueva  máquina  de 
vapor  que  tienen  para  sacar  el  agua.  Por  la  tarde,  los  paseos  de 
costumbre,  y  después  vimos  herrar  á  dos  potros  de  la  j^eguada  de 
Vázquez  que  los  herraban  por  la  primera  vez.  Por  la  noche  me 
trajo  San  Miguel  la  consulta  del  Consejo  de  Estado,  relativa  áque 
se  declarase  la  guerra  á  la  Francia,  quedó  aprobada  y  rubricada, 
como  también  el  decreto  para  dicha  declaración;  y  Gaseo  me  pre- 
sentó el  manifiesto  que  yo  daba  á  la  nación,  que  también  quedó 
firmado:  número  14. 

Jueves  24. — Por  la  mañana  antes  de  las  doce,  vino  una  dipu- 
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tacion  de  las  Cortes,  para  felicitarme  por  mi  llegada  á  aquella 
ciudad. 

SxÍBADO  26. — Por  la  mañana  á  las  diez  fuimos  á  ver  la  Giralda 
y  la  biblioteca  de  la  catedral,  y  después  anduvimos  paseando  por 
el  patio  de  los  Naranjos,  que  no  es  tan  bueno  como  el  de  Córdoba. 

Domingo  27. — Powla  mañana  a  las  doce  besaron  la  mano,  el 
clero,  ayuntamiento  y  juez  de  primera  instancia  de  Utrera. 

Lunes  28. — Por  la  mañana  á  las  doce,  vino  una  diputación  de 
las  Cortes,  para  presentarme  la  ley  sobre  señoríos.  Desde  este  dia 
al  3  de  Mayo  nada  ocurrió  digno  de  anotarse. 

Sábado  3  de  Mayo. — Por  la  noche  á  las  nueve  y  media  vinie- 
ron tres  diputados  llamados  Septiem,  Reillo  y  Luque  y  me  dijeron 
que  venian  en  particular  á  decirme  que  yo  podia  y  aun  debia  nom- 
brar un  ministerio  libremente  á  mi  gusto,  en  virtud  de  las  facul- 
tades que  me  concedía  la  Constitución:  yo  les  respondí,  que  si  me 
decidía  á  ello,  era  necesario  que  las  Cortes  me  sostuviesen,  pues 
podia  yo  elegir  sugetos  decididos  constitucionales  (como  siempre  lo 
serian  los  que  yo  nombrase)  y  después  reprocharme  de  que  los  ele- 
gidos pertenecían  á  uno  de  los  muchos  partidos  en  que  se  subdivi- 
día  el  sistema,  como  siempre  había  sucedido;  á  esto  me  dijeron  que 
era  bien  exacto  lo  que  les  decía;  pero  que  había  hasta  treinta  y  tan- 
tos diputados  que  pensaban  como  ellos,  y  por.  último,  que  creían 
que  la  mayoría  de  las  Cortes  estarla  ámí  favor:  les  dije  que  lo  me- 
ditaría despacio  y  se  marcharon.  El  lunes  5  y  el  martes  nada  ocur- 
rió de  particular. 

Miércoles  7. — Por  la  noche  á  las  nueve  vinieron  otros  tres  di- 
putados con  la  misma  comisión  que  los  anteriores,  añadiendo  que 
hubieran  venido  muchos  más,  pero  que  no  lo  habían  hecho  por  no 
llamar  la  atención,  y  porque  los  habían  citado  para  sesión  secreta 
aquella  noche;  y  que  seria  reparable,  sí  faltasen  tantos  á  un  mismo 
tiempo  al  Congreso:  yo  les  respondí  lo  mismo  que  á  los  del  día  an- 
terior y  se  marcharon . 

Jueves  8. — Por  la  mañana  á  las  diez  fuimos  á  ver  la  Lonja  ó 
sea  el  Consulado,  y  el  archivo  de  Indias,  compuesto  de  dos  salones 
grandes  y  magníficos,  con  los  suelos  de  mármol  y  estantería  gran- 
diosa toda  de  caoba;  pero  lo  que  le  hace  más  interesante  y  reco- 
mendable, son  los  preciosos  documentos  que  allí  se  custodian,  rela- 
tivos á  Indias  y  á  su  descubrimiento. 
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Viernes  9. — Desde  este  dia  hasta  el  jueves  29  nada,  ocurrió 
digno  de  anotarse,  haciendo  nosotros  paseos  diarios,  tan  solo  por  la 
salud  en  el  jardin,  galerías  y  huerta. 

Jueves  29. — Por  la  mañana  fuimos  á  las  diez  á  la  habitación 
en  que  estaba  alojado  el  mayordomo  mayor  en  el  patio  de  las  Ban- 
deras á  ver  la  procesión  del  Corpus,  que  es  magnífica,  aunque  an- 
tes parece  que  era  mucho  mejor.  Por  la  tarde  fuimos  á  pasear  á 
las  galerías,  desde  donde  vimos  elevarse  el  globo  que  echaron  en  la 
plaza  de  Toros,  en  el  cual  iba  Madama  Cossoul  y  se  remontó  mu- 
cho. 

El  30  y  31  nada  ocurrió  de  particular. 

Domingo  1.°  de  Junio. — Por  la  .tarde,  á  eso  da  las  siete,  nos 
avisaron  que  habia  grande  alboroto  de  resultas  de  una  comida  que 
dieron  los  milicianos  nacionales  de  Madrid  á  los  de  Sevilla,  con- 
cluyendo la  fiesta  por  una  fuerte  exaltación  patriótica:  el  alboroto 
se  fué  aumentando  hasta  el  extremo  de  comenzar  á  saquear  algu- 
nas casas,  entre  ellas  las  de  dos  ó  tres  canónigos,  robándoles  cuanto 
tenían;  pero  después  de  grandes  esfuerzos,  se  pudo  apaciguar  antes 
de  las  doce  de  la  noche.  Desde  el  dia  2,  hasta  el  dia  8,  nada  ocurrió 
de  particular. 

Domingo  8.^ — Por  lá  noche,  alas  nueve,  vinieron  los  ministros 
Sánchez  Salvador  y  Oalatrava  á  leerme  un  parte  en  que  decía  que 
los  franceses  iban  adelantando  por  todas  direcciones:  me  dijeron 
que  lo  habían  pasado  á  la  Junta  de  generales:  me  leyeron  lares- 
puesta  de  ésta,  reducida  á  manifestar  que  el  Gobierno  debía  trasla- 
darse á  Cádiz  ó  la  Isla  y  me  propusieron  si  lo  habían  de  pasar  al 
Consejo  de  Estado:  díjeles  que  podían  pasárselo;  pero  que  el  ir  to- 
dos á  encerrarse  en  Cádiz  y  en  aquella  estación  me  parecía  un  dis- 
parate, pues  el  ir  á  perecer  en  medio  de  los  horrores  de  una  peste, 
era  cosa  terrible:  á  esto  me  dijo  Calatrava  que  en  la  Isla  había  ca- 
sas aisladas  en  que  se  podría  estar  sin  peligro,  que  él  habia  estado 
dos  años  cuando  había  peste  en  Cádiz  y  se  hallaba  todo  lleno  de 
enfermos  y  también  los  hospitales  de  la  Isla,  y  que  sin  embargo, 
en  aquellas  casas  nada  habían  sufrido:  entonces  yo  insistí  que  en 
cuanto  á  la  traslación  á  Cádiz  no  podía  acceder. 

Lunes  9. — Por  la  tarde  se  reunió  el  Consejo  de  Estado,  para 
consultar  sobre  lo  que  los  ministros  habían  propuesto  el  dia  ante 
rior:  duró  la  sesión  hasta  las  once,  en  cuya  hora  se  suspendió  por- 
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c|Lie  se  hallaban  muy  divididas  las  opiniones.  Aquella  misma  noche 
recibí  una  representación  sin  firmar,  dé  los  diputados  Vega  de  Tn- 
fanzon,  Taboada,  González  Ron,  Rodríguez  Paterna,  y  Blake. 
Núm.  15. 

Martes  10. — Por  la  mañana  continuó  la  discusión  pendiente 
del  dia  anterior  en  el  Consejo.  Por  la  noche,  á  las  nueve,  después 
del  despacho,  me  leyó  Osorio  la  consulta  del  Consejo  en  que  propo- 
nia  que  en  lugar  de  Cádiz  ó  la  Isla,  fuésemos  á  San  Roque  ó  Alge- 
ciras.  Después  me  dijo  que  los  demás  ministros  querían  hablarme; 
le  respondí  que  cuando  quisieran:  vinieron  en  seguida:  me  dijeron 
que  suponían  me  había  enterado  ya  de  la  consulta  del  Consejo  de 
Estado;  que  en  cuanto  á  ir  á  San  Roque  ó  Algeciras  ofrecía  muchas 
dificultades,  pues  además  de  los  malos  caminos,  nos  hallaríamos  en 
un  punto  muy  cerca  de  una  potencia  extranjera,  y  que  así  su  opi- 
nión era  que  se  eligiese  Cádiz"  ó  la  Isla:  díjeles  que  á  ninguno  de 
los  dos  puntos  accedía  por  las  razones  que  ya  había  expuesto,  y  que 
el  llevarme  por  fuerza  al  peligro  era  un  asesinato,  y  que  para  esto 
valia  más  que  me  tiraren  un  tiro:  á  esto  respondieron  que  la  situa- 
ción era  terrible  para  todos;  pero  que  la  época  de  la  epidemia  no 
había  llegado  aún:  á  eso  repliqué:  sí,  pero  no  se  considera  que  va- 
mos á  inundar  aquellos  puntos  de  gente,  vamos,  á  estar  sitiados 
por  mar  y  por  tierra,  y  se  van  á  originar  muchas  enfermedades;  lo 
cual  acelerará  la  peste.  Además,  yo  no  soy  solo:  se  va  á  exponer  á 
que  perezca  toda  la  familia  real;  hay  más:  y  si  yo  falleciese,  ¿qué 
de  males  no  resultarían  para  la  pobre  España?  Comenzaría  en  el 
acto  una  guerra  civil  horrorosa  que  sería  interminable  según  se 
han  dividido  y  encarnizado  los  ánimos,  y  no  veo  yo  nada  que, pu- 
diera ajplacarla.  Yo  soy  padre  de  mis  pueblos,  y  seria  responsable 
si  no  evitase  ahora  á  tiempo  su  completa  ruina:  me  dijeron  que 
tenia  mucha  razón,  pero  que  ellos  no  hallaban  otro  recurso  ni  otro 
sitio  más  á  propósito;  y  que  bien  deseaban  encontrar  medios  de  salir 
de  los  apuros  y  compromisos  en  que  todos  estaban;  pero  que  les  era 
imposible:  díjeles:  pues  bien;  supongámonos  en  Cádiz:  y  sí  los  fran- 
ceses avanzan,  ¿no  habrá  que  entrar  en  composiciones?  Hablemos 
francamente.  Respondieron  que  no  había  ningún  otro  medio:  enton- 
ces repliqué:  pues  lo* que  ha  de  hacerse  en  Cádiz,  hágase  en  Sevilla, 
y  se  evitarán  infinitos  males  y  gastos  inútiles:  á  esto  contestaron, 
que  no  podía  el  gobierno  hacer  proposiciones,  pues  como  los  fran-" 
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ceses  habían  invadido  el  territorio  español,  á  ellos  les  tocaba  ha- 
blar primero;  y  que  en  este  caso,  no  podian  los  ministros  dar  ab- 
solutamente ningún  paso;  á  esto  repliqué:  pues  tampoco  yo  puedo 
moverme  de  aquí,  á  no  llevarme  por  la  fuerza- ;  de  otro  modo  no 
saldré:  díjeles  por  último:  Si  Vds.  quieren  garantías,  por  mi  parte, 
en  el  caso  de  una  desgracia,  cuenten  conmigo;  seré  generoso,  pues 
yo  no  tengo  rencor  con  nadie;  respondieron  que  estaban  muy  per- 
suadidos de  ello;  pero  que  habia  muchos  que  no  lo  creían  así;  díje- 
les: pues  yo  se  lo  ofrezco  á  todos  en  general:  á  esto  repusieron  que 
lo  pensase  todo  bien  hasta  el  día  siguiente;  que  ellos  se  veían  ya 
muy  comprometidos,  y  que  no  encontraban  otro  recurso  que  el  de 
la  retirada  á  Cádiz  ó  la  Isla:  respondí  que  lo  pensaría;  pero  que  no 
alcanzaba  ningún  motivo  que  pudiera  hacerme  mudar  mis  dictá- 
menes. 

Miércoles  11. — Por  la  mañana  á  las  doce  me  volvió  á  hablar 
Osorio  de  parte  de  los  ministros  sobre  lo  de  la  noche  anterior,  y 
que  si  yo  lo  habia  reflexionado;  díjele  que  sí,  y  que  me  confirmaba 
en  lo  mismo  que  les  habia  dicho.  Después  vino  el  consultor  del 
real  patrimonio  D.  Ramón  Calvo  de  Rozas,  y  me  entrego  un  bor- 
rador de  una  carta  que  querían  que  yo  escribiese  al  duque  de  An- 
gulema,, núm.  17:  me  dijo  que  se  la  había  enseñado  á  Pando,  y 
que  le  parecía  muy  bien,  pero  que  convenia  que  yo  le  hablase;  bien 
entendido,  que  si  yo  la  escribía  no  la  habia  de  remitir  por  conduc- 
to de  los  ministros.  Cité  á  Pando  y  vino  por  la  tarde  á  las  tres;  le 
enseñé  el  borrador  y  le  pareció  muy  bien:  entonces  le  dije:  ¿Y  qué 
garantías  me  dan  Vds.  sobre  esta  carta?  Porque  pudiera  yo  enviar- 
la, y  después  cojerla  é  interpretarla:  á  esto  respondió  que  no  tenían 
garantías  que  darme,  pero  que  yo  era  libre  de  escribir  á  quien  qui- 
siera y  como  quisiera:  díjele:  pues  si  he  de  escribir  esta  carta,  es  pre- 
ciso que  esté  seguro  de  que  no  me  he  de  mover  de  Sevilla:  entonces 
respondió  que  eso  era  imposible:- y  con  este  motivo,  volvió  á  insis- 
tir en  lo  del  viaje;  añadiendo  que  considerara  bien  en  que' la  situa- 
ción jera  crítica  y  delicada  para  todos;  esta  mañana,  continuó  dicíen- 
do,  nos  han  llamado  las  Cortes  para  saber  qué  respuesta  habia  dado 
V.  M.,  y  no  hemos  querido  decir  que  V.  M.  se  habia  negado  deci- 
didamente; solo  hemos  dicho  que  V.  M.  no  habia  contestado  toda- 
vía: los  compañeros  han  quedado  en  el  Congreso,  y  Osorio  y  yo 
hemos  venido  para  saber  qué  determina  V.  M.:  yo  respondí  que  no 


168  UN   DIARIO 

variaba  en  mi  resolución:  entonces  replicó:  mire  Y.  M.  que  si  lle- 
vamos esta  respuesta,  nombrarán  las  Cortes  una  diputación  para 
que  venga  á  exigir  lo  mismo:  dije;  bien,  que  venga,  oirán  la  misma 
respuesta:  enseguida  dijo  Pando:  en  este  caso,  me  permitirá  vues- 
tra majestad  que  hagamos  nuestra  dimisión  Osorio  y  yo:  le  llamó, 
y  ambos  me  la  entregaron  firmada  por  todos  los  ministros;  nú- 
mero 18.  A  las  cuatro  volvió  Pando  con  un  oficio  de  las  Cortes, 
pidiendo  hora  para  que  viniese  una  diputación;  dije  que  á  las  cin- 
co, y  vino  á  dicha  hgra:  el  presidente  Valdés  dijo  en  su  discurso 
que  los  enemigos  adelantaban  cada  vez  más,  y  que  las  Cortes  ha- 
bían determinado  trasladarse  á  Cádiz  ó  la  Isla,  y  que  esperaban 
que  yo  accediese  gustoso  á  esta  determinación:  yo  respondí:  Ni  mi 
conciencia,  ni  el  amor  á  -mis  pueblos,  me  permiten  salir  de  Sevilla ^ 
como  particular,  haria  este  sacrificio;  como  E-ey  no  puedo.  El  pre- 
sidente^ replicó  haciendo  varias  observaciones,  y  diciendo,  que  si 
queria  oir  á  algunos  de  los  de  aquella  diputación,  que  venian  dis- 
puestos á  discutir  sobre  el  mismo  asunto;  á  lo  cual  respondí:  he 
dicho;  me  levante  y  se  fueron.  Las  Cortes,  que  se  habían  quedado 
en  permanente,  se  exaltaron  mucho  al  saber  mi  respuesta,  y  en  el 
acto  empezaron  á  tratar  de  nombrar  una  regencia:  se  discutió  aca- 
loradamente en  pro  y  en  contra;  pero  al  fin  se  aprobó,  quedando 
instalada  á  las  once  de  la  noche,  y  en  el  acto  juraron  los  regentes 
D.  Cayetano  Valdes,  presidente,  D.  Gabriel  Ciscar,  y  D.  Gaspar 
Vigodet.  Aquella  misma  noche  llamé  á  todos  los  ministros  extran- 
jeros y  encargados  de  negocios,  y  les  dije  que  dieran  parte  á  sus 
cortes  de  lo  que  estaba  pasando. 

Jueves  12. — Por  la  mañana,  á  las  cinco  (porque  así  lo  dispuso 
la  regencia),  vinieron  á  despertarme  Santa  Cruz  y  Copons;  y  me 
dijeron  que  la  regencia  queria  arreglar  lo  del  viaje  con  ellos,  pero 
que  ellos,  como  nada  tenían  que  ver  con  la  regencia,  no  irian  si  yo 
no  se  lo  mandaba;  díjeles  que  fqpran  para  ver  qué  disponían  de 
nosotros í  A  las  seis,  vino  Ciscar,  y  me  dijo  llorando:  Señor,  siento 
mucho  venir  á  participar  á  V.  M.,  como  las  Cortes,  viendo 
que  Y.  M.  se  negaba  á  sus  determinaciones,  han  nombrado  una 
regencia  interina,  y  aquí  está  el  decreto,  y  una  copia  por  si  la 
quisiese  Y.  M.;  yo  guardé  la  copia  num.  19;  ahora  puede  Y.  M. 
escoger,  si  ha  de  ir  Cádiz  ó  á  la  Isla;  dije:  preferirla  á  Cádiz;  él 
dijo:  pues  bien,  á  Cádiz,  que  hay  mejor  proporción  de  alojamien- 
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to,  y  en  la  Aduana  cabe  toda  la  familia  real;  yo  le  pregunté:  ¿cuán- 
do es  la  marcha?  respondió:  esta  tarde;  á  esto  repuse:  ¿pues  qué, 
tanta  es  la  uigencia  que  no  puede  diferirse  hasta  mañana?  El  dijo 
que  se  hacia  cargo  de  lo' mucho  que  habia  que  disponer,  y  que  ve- 
rla si  se  podia  dilatar.  Vino  luego  Santa  Cruz  á  decirme,  que  los 
regentes  le  pedian  una  razón  del  carruaje  que  se  necesitaba,  y  que 
él  habia  pedido  que  diesen  dinero  á  la  real  casa,  pues  que  sin  él 
tampoco  podria  emprenderse  el  viaje.  Toda  la  mañana  se  pasó  en 
una  grande  confusión  é  incertidumbre,  sin  saber  cuándo  se  saldría, 
sin  haber  proporción  de  carruaje,  y  sin  que  determinase  nada  la 
regencia,  hasta  que  por  la  tarde,  cuando  estábamos  acabando  de 
comer,  vino  Ciscar  á  decirme  que  era  preciso  salir  aquella  tarde; 
díjele  que  no  teníamos  carruajes,  y  que  no  podia  ser  tan  arrebata- 
damente, pero  que  lo  tratarla  con  el  mayordomo  mayor.  Se  fué 
Ciscar  y  llamé  á  Santa  Cruz,  para  que  pasase  un  oñcio  á  la  regen- 
cia, diciendo  que  al  instante  que  dieran  los  carruajes  estaba  yo 
pronto  á  marchar;  lo  hizo  en  efecto,  y  sin  haberse  recibido  la  con- 
testación, volvió  Ciscar  á  las  cuatro  con  el  general  Espinosa,  á  de- 
cirme que  aquella  misma  tarde  era  menester  salir;  entró  entonces 
Santa  Cruz,  y  dijo:  no  hay  ningún- carruaje,  he  pasado  oficio  á  la 
regencia,  y  no  me  ha  contestado:  S.  M.  podrá  salir;  pero  no  irá  ni 
aun  la  servidumbre  más  precisa  como  son  los  de  cocina  y  tapicería , 
y  por  consiguiente,  no  tendrá  que  comer  ni  en  donde  dormir;  á  eso 
respondieron  que  eso  no  importaba  nada,  que  lo  principal  era  sa- 
lir; y  añadieron  que  también  Felipe  V,  cuando  estuvo  en  campaña, 
pasó  muchos  trabajos,  y  que  al  fin  salió  vencedor,  como  nosotros  lo 
seremos:  yo  repliqué:  ¿pero  no  podria  diferirse  hasta  mañana  muy 
temprano?  Dijeron:  no  señor,  es  preciso  salir  esta  tarde:  ¿pues  qué, 
los  enemigos  están  tan  cerca?  Sí  señor;  entonces  dije:  pues  bien, 
saldré  lo  más  pronto  posible;  ¿y  á  qué  hora  estará  dispuesto  Y.  M? 
dentro  de  hora  y  media;  pues  bien,  dijo  él,  voy  á  ordenar  la  tropa, 
que  ya  está  pronta.  Se  tomaron  las  disposiciones  que  permitía  tan 
escaso  tiempo,  y  á  las  seis  y  veinte  minutos  salimos  del  alcázar; 
llegamos  á  Alcalá  de  Guadaira  á  las  diez;  besaron  la  mano  el  clero 
y  el  ayuntamiento,  después  de  haber  cenado,  salimos  á  las  doce.  A 
pocos  momentos  de  haber  salido  del  pueblo,  nos  tuvieron  parados 
muchísimo  tiempo,  á  causa  de  la  sublevación  de  los  milicianos  na- 
cionales de  Madrid  y  otros  agregados  á  ellos,  tendiéndose  en  me- 
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dio  del  camino  para  no  dejarnos  pasar  adelante,  y  con  una  gritería 
espantosa  nos  estuvieron  insultando  cuanto  quisieron,  diciendo: 
i  mueran  ya  todos  los  Borbones,  mueran  estos  tiranosl  Ya  no  eres 
nada  ni  volverás  á  mandar;  profiriendo  todo  esto  con  las  mayores 
amenazas,  maldiciones  y  palabras  obscenas  que  no  pueden  expre- 
sarse. 

Viernes  13. — Por  la  mañana,  á  las  cuatro,  llegamos  á  la  ciu- 
dad de  Utrera,  habiendo  andado  cinco  leguas,  oimos  misa  y  nos 
acostamos  un  poco.  Por  la  tarde  á  la  una  menos  veinte  salimos: 
se  pasa  el  puente  y  rio  de  las  Peñuelas,  se  deja  á  la  derecha  el 
pueblo  de  las  Cabezas;  después  se  encuentra  Torre  del  Orcaz,  casa 
de  postas,  y  venta  de  San  Antonio,  y  al  llegar  cerca  déla  fonda  de 
la  Vizcaína  dejamos  el  camino  real,  y  tomando  á  la  derecha  atra- 
vesamos dos  olivares  que,  aunque  son  hermosos,  es  un  camino  muy 
malo:  al  separarnos  del  camino  real,  nos  tuvieron  parados  más  de 
media  hora,  porque  decian  que  hablan  perdido  el  camino  las  tro- 
pas; pero  fué  porque  estaban  dudando  qué  se  habia  de  hacer  de 
nosotros;  y  esparcían  las  voces  al  intento  de  que  los  franceses  iban 
á  cortarnos  en  el  camino. 

SÁBADO  14. — Por  la  mañana,  á  las  dos  y  media,  llegamos  á  la 
villa  de  Lebrija,  habiendo  andado  siete  leguas:  nos  acostamos.  A 
las  once  besaron  la  mano  el  clero  y  ayuntamiento,  después  comi- 
mos, y  á  las  doce  en  el  coche  para  proseguir  nuestro  viaje;  pasa- 
mos otra  vez  los  olivares,  aunque  nos  llevaron  por  distinto  lado, 
y  luego  volvimos  á  entrar  en  el  camino  real;  pasamos  la  casa  de 
postas,  y  venta  y  cortijo  del  Cuervo,  y  llegamos  á  la  ciudad  de 
Jerez  de  la  Frontera;  á  las  seis  y  media  fuimos  á  parar  al  alcázar 
que  ahora  es  la  casa  del  duque  ¿ie  San  Lorenzo;  nos  paseamos  por 
el  jardin  y  besaron  la  mano  el  clero  y  ayuntamiento;  cenamos  á 
las  nueve  y  volvimos  á  salir  aquella  misma  noche:  pasamos  el 
puerto  llamado  de  Buena- Vista,  por  lo  hermosa  que  es;  desde  su 
altura  se  descubre  á  Cádiz  y  su  bahía  con  otros  varios  pueblos,  de 
cuyo  ameno  espectáculo  no  pudimos  gozar. 

Domingo  15. — Por  la  mañana,  á  la  una  y  media,  llegamos  á  la 
ciudad  del  Puerto  de  Santa  María,  habiendo  andado  siete  leguas, 
nos  acostamos,  y  á  las  nueve  salimos;  pasamos  el  hermoso  puente 
de  barcas  sobre  el  Guadalete,  después  otro  puente  de  barcas  sobre 
el  rio  San  Pedro,  después  Puerto  Real,  la  venta  de  Arrecife,  y  de- 
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jando  á  la  izquierda  á  Chiclana,  y  á  la  derecha  las  famosas  Sali- 
nas, llegamos  á  la  ciudad  de  San  Fernando,  ó  sea  la  isla  de  León, 
á  la  una  j  media,  habiendo  pasado  antes  el  puente  Zuazo;  comi- 
mos, y  cuando  nos  retiramos  de  la  mesa,  se  me  presentó  la  regen- 
cia,  y  su  presidente  Val  des  me  dijo  con  tono  más  respetuso:  Señor, 
ya  ha  cesado  la  regencia:  entonces  díjeles:  está  muy  bien  ¿conque  es 
decir  que  ya  han  cesado  mi  ineptitud  y  mi  locura?  Sea  enhorabue- 
na; no  contestaron  y  se  despidieron.  A  las  cuatro  besaron  la  mano 
el  clero  y  ayuntamiento,  el  cuerpo  de  Marina,  Milicia  nacional  y 
oficiales  del  depósito  de  San  Fernando,  salimos  á  las  cinco  y  me- 
dia de  la  tarde  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Cádiz  á  las  siete  y  me- 
dia, habiendo  andado  aquel  dia  seis  leguas.  Como  no  se  hallara 
aún  dispuesta  la  Aduain^,  nos  destinaron  á  cada  uno  á  una  casa 
particular;  y  yo  fui  á  la  del  comerciante  D.  Luis  GargoUo.  Estos 
últimos  cuatro  dias  de  viaje  fueron  terribles;  pues  además  de  ha- 
berlo hecho  por  fuerza,  no  hemos  comido  ni  dormido  ni  disfrutado 
de  tranquilidad;  hemos  caminado  por  Andalucía  en  el  mes  de  Ju- 
nio, en  las  horas  de  rigoroso  calor,  sin  salir  del  coche  hasta  el 
amanecer  del  dia  siguiente;  teniendo  que  ir  al  paso  de  la  infante- 
ría, parándonos  á  cada  momento  para  que  bebieran;  sufriendo  sin 
cesar  los  mayores  insultos;  entrando  en  los  pueblos  entre  dos  filas 
de  soldados  como  unos  reos  del  estado,  y  pasamos  otras  muchísi- 
mas incomodidades  y  disgustos  graves. 

(^Continuará.) 
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Breve  ojeada  histórica. — Dinastía  imperial  otomana. — Bayacéto. — Moliamed  II. — 
Toma  de  Constantinopla.— Fin  de  la  Edad  Media.— Actualidad.— El  Sultán  Abd- 
uI-Azis. — Familia  imperial. — Orden  de  sucesión. — Proyecto  de  establecer  la  suce- 
sión directa. — Su  establecimiento  en  Egipto. — Eeforma  judicial.— Partidos  políti- 
cos.—La  iiJóven  Turquía.fi— Murad-Effendi.— Mustafá-FazilBajá.— La  sultana 
Validé. 


Los  turcos,  originarios  de  la  Gran  Tartaria,  no  ocupan  un  lu- 
gar en  la  Historia  hasta  el  siglo  xi  en  que  empiezan  sus  conquistas 
con  tal  fortuna,  que  desde  el  primer  momento  contrabalancean  el 
poder  de  los  califas  de  Bagdad  y  de  Egipto,  fundando  en  el  Asia 
menor  la  sultanía  turca  de  Iconio.  Su  fuerza  crece  de  dia  en  dia; 
y  bien  pronto,  con  la  destrucción  del  califato  de  Bagdad  en  1256 
por  el  mogol  Hulagú,  este  pueblo  joven  y  vigoroso  se  constituye 
en  una  de  las  primeras  naciones  musulmanas. 

Hubo  un  triste  período  en  que  pareció  eclipsarse  sú  estrella, 
cuando  en  1294  el  Sultán  *de  Iconio  fué  destf^onado  por  sus  rebeldes 
emires,  que  se  repartieron  sus  dominios.  Pero  el  eclipse  fué  de  corta 
duración.  Otman,  uno  de  aquellos  que  reinó  treinta  años  en  Biti- 
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nia,  fundando  la  dinastía  de  su  nombre,  que  actualmente  impera  en 
Constantinopla,  dejó  su  trono  ja,  asegurado  á  su  hijo  Or-Khan, 
quien  en  un  largo  y  dichoso  reinado  extiende  considerablemente 
sus  conquistas,  se  erige  un  primer  Sultán  de  los  otomanos,  y  afir- 
ma el  predominio  de  los  turcos  en  Oriente. 

Desde  entonces  empezó  á  temblar  el  caduco  Imperio  que  agoni- 
zaba en  la  antigua  Bizancio.  El  poder  de  los  débiles  Paleólogos  no 
era  capaz  de  resistir  el  empuje  de  los  turcos,  que  á  fines  del  siglo  xiv 
eran  ya  dueños  de  la  Bulgaria  y  de  la  Tracia  hasta  el  Danubio,  en 
cuyas  orillas,  Bayaceto,  apellidado  el  Rayo  por  su  actividad  (en 
turco  Ilderin,  relámpago)  ganó  á  Segismundo  de  Hungría  la  san- 
grienta batalla  de  Nicópolis.  Poco  después  puso  sitio  á  Constanti- 
nopla,  que  se  libró  por  entonces  vergonzosamente  pagando  un  tri- 
buto y  admitiendo  dentro  de  sus  muros  la  jurisdicción  y  el  culto 
musulmanes;  y  probablemente  el  guerrero  Sultán  no  hubiera  deja- 
do de  volver  á  atacar  la  ciudad  tan  codiciada  de  los  otomanos,  si 
no  hubiese  tenido  que  acudir  á  su  propia  seguridad  y  á  la  defensa 
de  sus  Estados,  invadidos  por  Timur-Leng,  verdadero  rayo  de  la 
guerra,  y  uno  de  los  más  grandes  conquistadores  del  mundo.  La 
batalla  de  Ancira,  horrible  hecatombe  cuyos  restos  blanquean  to- 
davía las  arenas  del  desierto,  fue  el  sepulcro  del  ejército,  de  la 
gloria  y  de  la  libertad  de  Bayaceto,  quien  murió  al  año  siguiente 
(1402)  cautivo  aunque  no,  como  se  cuenta,  ultrajado  por  el  ven- 
cedor. 

Este  contratiempo  de  los  otomanos;  la  ocupación  por  los  mogo- 
les de  gran  parte  de  su  territorio;  la^  divisiones  que  estallaron  en 
su  seno,  tanto  en  Asia  como  en  Europa,  y  las  intrigas  urdidas  por 
los  griegos  en  la  corte  turca,  alejaron  por  algunos  años  la  caida  del 
Imperio  de  Oriente.  Mas  al  fin  llegó  su  hora;  y  en  1453,  Moha- 
med  II,  á  la  cabeza  de  300.000  hombres,  puso  sitio  á  Constanti- 
nopla  y  se  apoderó  de  ella  el  dia  29  de  Mayo,  sin  que  Constanti- 
no XII,  último  de  los  Paleólogos,  supiera  hacer  otra  cosa  en  de- 
fensa de  su  patria  que  rescatar  con  la  muerte  su  vergüenza. 

Esta  fecha  es  una  de  las  más  importantes  que  registra  la  histo- 
ria de  la  humanidad.  Con  la  ruina  del  Imperio  de  Oriente  desapa- 
recen de  su  suelo  las  grandes  tradiciones  del  arte  y  de  la  ciencia, 
que  á  la  caida  de  la  civilización  romana  se  hablan  refugiado  en  las 
orillas  del  Bosforo.  La  irrupción  del  Norte  en  el  siglo  v  habia  res- 
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petado  aquel 'rincón  de  tierra,  donde  se  guardaban  tesoros  de  saber 
muy  imperfectamente  conocidos  en  el  resto  de  las  naciones  euro- 
peas, y  íné  necesario  que  la  irrupción  de  Oriente  barriese  como  un 
huracán  cuanto  quedaba  del  mundo  romano,  para  que  sus  restos, 
desandando  el  camino,  vinieran  á  fructificar  en  el  suelo  donde 
antes  florecieron.  La  civilización  naciente,  mal  desligada  aun  de 
las  trabas  del  feudalismo,  acogió  con  avidez  aquella  savia  que  la 
prestaba  nueva  vida,  y  que  se  difundió  rápidamente  por  todo  su 
cuerpo,  gracias  al  poderoso  auxiliar  que  providencialmente  le  ha- 
bla deparado  Guttenberg.  La  Edad  Media  espiraba,  y  con  la  de- 
volución hecha  por  Oriente  empezó  el  renacimiento,  esto  es,  la 
brillante  aurora  de  los  tiempos  modernos  y  de  la  actual  civili- 
zación. 

Pero  dejando  estas  consideraciones  de  Historia  general,  y  de- 
jando también  la  historia  del  pueblo  turco ,  á  quien  seria  prolijo 
seguir  durante  cuatro  siglos  en  sus  eternas  luchas  interiores  con 
vasallos  mal  contentos,  y  en  sus  frecuentes  guerras  con  las  nacio- 
nes vecinas,  temerosas  ó  rivales  de  su  poderío,  volvamos  a  nuestro 
objeto,  que  no  es  otro  que  examinar  lo  que  Turquía  es  en  la  actua- 
lidad. 

El  Sultán  reinante.  Imam  supremo,  califa  del  Profeta  y  empe- 
rador de  los  otomanos,  es  Abd-ul-Azis-Khan,  nacido  en  6  de  Fe- 
brero de  1830.  Subió  al  trono  el  25  de  Junio  de  1861,  dia  de  la 
muerte  de  su  antecesor  Abd-ul-  Medjid;  y  se  ciñó  el  sable  de  Osman 
en  la  mezquita  de  Eyab,  ac5o  solemne  que  eG[uivale  en  Turquía  á 
la  ceremonia  déla  coronación,  ^  é  de  Julio  siguiente. 

Su  hijo  primogénito  es  el  príncipe  Ynsuf-Ized-Din-effendi,  na- 
cido en  9  de  Octubre  de  1857,  que  desempeña  las  altas  funciones  de 
comandante  en  jefe  de  la  Guardia  imperial,  á  las  cuales  se  dice  que 
le  ha  elevado  tan  tempranamente  su  padre  á  fin  de  que  vaya  acos- 
tumbrándose al  mando,  porque  tiene  el  proposito  de  cambiar  en  su 
favor  la  actual  ley  de  sucesión.  Según  ésta,  por  el  orden  de  riguro- 
sa agnación  establecido,  tienen  mejor  derecho  que  el  príncipe  Yu- 
suf-Ized-Din  seis  de  los  hijos  de  Abd-  ul-Medjid,  llamados 

Mohamed-Múrad-effendi  (heredero  presunto), 

Abd-ul-  Hamid-effendi , 

Mehemed-Kechil  -effendi , 

Ahmed-Remal-ed- Din -effendi , 
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Mehemed-Buram-ed-Din-effendi  y 

Nur-ed-Bin-effendi  (1). 

Esta  cuestión  preocupa  mucho  los  ánimos  en  Turquía;  y  no  pue- 
do dispensai'me  de  hablar  de  ella,  siquiera  sea  con  toda  la  circuns- 
pección que  tan  delicado  asunto  requiere. 

El  ñmdamento  de  la  creencia  general  de  que  el  Sultán  acaricia 
el  proyecto  de  armonizar  esta  paróe  del  derecho  político  de  su  Im- 
perio con  el  vigente  en  las  demás  naciones  europeas,  es  la  facilidad 
con  que  accedió  á  los  deseos  análogos  manifestados  por  el  virey  de 
Egipto,  verdadera  monarquía  hereditaria  fundada  por  Mehemet- 
Alí,  por  más  que  el  Sultán  todavía  la  llama  su  vilayet.  Allí  regía 
el  mismo  orden  de  sucesión  prescrito. por  la  ley,  ó  mejor  dicho,  por 
la  tradición  musulmana,  no  interrumpida  desde  los  tiempos  mismos 
del  Profeta;  pero  Ismail-Bajá,  continuando  la  obra  civilizadora  em- 
prendida por  su  ilustre  abuelo,  se  resolvió  á  establecer  la  sucesión 
directa  en  su  familia  para  alejar  de  ella  las  continuas  disensiones  y 
horribles  fratricidios  que  tantas  veces  han  ensangrentado  los  pa- 
lacios del  Bosforo  al  advenimiento  de  un  nuevo  monarca.  Al  efec- 
to, como  feudatario  del  Sultán  que  todavía  conserva  por  los  trata- 
dos la  alta  soberanía  sobre  Egipto,  impetró  de  él  la  concesión,  que 
le  fué  otorgada  por  el  Jradé  imperial  de  17  de  Mayo  de  1866. 

Tan  gran  novedad,  que  echaba  por  tierra  la  tradición  musulma- 
na de  doce  siglos,  no  aparece  á  los  ojos  de  muchos  bastante  justifi- 
cada por  el  deseo  de  agradar  al  Khedive  ni  por  la  obtención  de  al  - 
gunas  ventajas  pecuniarias  alcanzadas  con  este  motivo;  y.  por  eso 
suponen  que,  al  decidirse  Abd-ul-Azi^  á  romper  de  frente  con  las 
costumbres  de  su  pueblo,  lo  hizo  movido  por  el  ardiente  amor  que 
profesa  á  sus  hiios,  ensayando  en  Egipto  una  reforma  que,  de  ser 
bien  recibida  por  el  público,  se  haria  después  extensiva  al  Imperio 
otomano. 


(1)  Debo  advertir  que  en  la  escritura  de  los  nombres  propios  uso  la  ortografía 
cuya prommciaciou  más  se  aproxima  ala  turca.  Solo  en  la  de  algunos  que  tienen  ya 
entre  nosotros  carta  de  naturaleza,  como  Mahoma  (al  hablar  del  Profeta),  Bayaceto, 
Solimán,  Saladino,  etc.,  me  atrevo  á  conservar  la  ortografía  castellana,  pero  aun  en 
aquel  caso  la  abandono  cuando  es  demasiado  bárbara,  como  en  Tamborlam,  ridículo 
pseudónimo  de  Timur-Leng,  ó  cuando  su  empleo  podría  originar  confusión  de  las 
personas  que  se  designan,  por  no  estar  aquella  en  armonía  con  la  que  vamos  acostum- 
brándonos á  ver  en  los  periódicos,  como  sucedería  ciertamente  llamando  Ahdalasí* 
al  actual  Sultán  de  Tu^rquía  ó  Mahoma-Amurates  al  príncipe  heredero. 
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Idénticas  miras  se  han  atribuido  también  á  la  Puerta  respecto 
de  la  reforma  judicial  de  Egipto,  aunque  en  esta,  considerada  con 
anuencia  de  Constantinopla  como  cuestión  administrativa  interior,  • 
el  Gobierno  del  virey  ha  tenido  la  más  completa  libertad  de  acción 
sin  que  en  ella  haya  intervenido  para  nada  el  Gobierno  imperial. 
Pero  e'ste  no  ha  ocultado  sus  simpatías  en  favor  de  la  reforma;  y 
alguna  razón  hay  para  creer  que  no  desaprovechará  la  primera 
ocasión  que  se  le  ofrezca  de  copiar  el  modelo,  en  odia  á  su  constan- 
te pesadilla,  las  Capitulaciones  extranjeras. 

Por  mi  parte^  no  dudo  de  que  el  Gobierno  otomano  trate,  en 
efecto,  algún  dia  de  plantear  la  reforma  judicial  en  el  territorio  del 
Imperio,  pero  no  me  parece  tan  probable  que  se  atreva  á  cambiar 
el  orden  de  sucesión  al  trono.  En  aquella  empresa  contaría  desde 
luego  á  su  favor  con  la  opinión  pública  y  solo  tendría  que  comba- 
tir (no  digo  vencer)  los  obstáculos  que  le  suscitaría  el  cuerpo  diplo- 
mático. En  esta,  tendría  enfrente  la  opinión  de  casi  todos  los  tur- 
cos, fanáticos  conservadores  de  la  tradición;  y  aun  cuando  no  creo 
que  su  actitud  se  tradujera,  por  de  pronto,  en  rebelión  armada,  es 
seguro  que  á  la  muerte  de  Abd-ul-Azis,  el  príncipe  Ized-Din  no 
ocuparía  tranquilamente  ni  por  mucho  tiempo  el  trono  de  sus  ma- 
yores. El  partido  fanático,  débil  contra  la  autoridad  del  Padishah, 
sería  omnipotente  en  defensa  del  que  él  creyera  elegido  del  Pro- 
feta. 

Al  hablar  del  partido  fanático  no  entiendo  designar  con  este 
nombre  la  agrupación  que  después  de  la  guerra  de  Crimea  se  for- 
mó con  el  nombre  "délos  viejos  turcos, ir  y  que,  en  odio  á  los  cris- 
tianos, lleva  hasta  la  exageración  la  resistencia,  ya  tan  caracterís- 
tica de  su  raza,  á  toda  innovación,  á  toda  reforma,  á  todo  progre- 
so. Me  refiero,  pues,  al  pueblo  en  general  cuando  hablo  del  fana- 
tismo aferrado  á  las  antiguas  tradiciones. 

Mas  3^a  que  lie  tocado  este  punto,  no  puedo  menos  de  añadir  al  • 
gunas  palabras  sobre  la  existencia  de  otro  partido  político  que,  con 
el  nombre  de  "La  joven  Turquía, n  se  formó  en  frente  del  "de  los 
viejos  turcos,  n  proclamándose  defensor  de  las  reformas  en  el  Im- 
perio. La  importancia  de  este  partido  no  seria  grande,  dadas  las 
condiciones  de  aquel  pueblo,  si  en  él  no  se  hubiera  afiliado,  según 
de  público  se  dice,  aunque  yo  no  puedo  asegurarlo  auténticamente, 
el  príncipe  heredero  Mohamed -Murad -Effendi.   He  aquí  una  cir- 
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cunstancia  que  pondría  al  príncipe  en  nna  situación  verdadera- 
mente extraordinaria,  sí,  en  efecto,  Abd-ul-Azís  se  resolviera  á 
cambiar  el'  orden  de  sucesión.  Murad -effendi,  representante  por 
su  nacimiento  del  derecho  histórico  y  á  la  cabeza,,  por  tanto,  del 
partido  fanático,  seria  al  mismo  tiempo  jefe  del  partido  liberal  re- 
formador. Con  este  doble  carácter,  á  pesar  de  su  escaso  prestigio 
personal,  su  triunfo  contra  Ized-Dín  seria  indudable;  pero  no  me 
parece  que,  una  vez  en  el  trono,  conservaría  largo  tiempo  sus  afi- 
ciones constitucionales,  y  más  bien  creo  que  su  interés  le  haría  in- 
clinarse del  lado  de  las  masas,  poco  dispuestas  ciertamente  á  ensa- 
yos del  régimen  parlamentario. 

También  está  afiliado  en  uLa  joven  Turquía n  el  príncipe  Mus- 
tafá-Fazil  Bajá,  hermano  del  virey  de  Egipto  y  ardiente  partida- 
rio de  las  reformas  políticas,  á  pesar  de  que  la  introducción  de  una 
de  ellas,  no  ciertamente  de  las  más  necesarias  á  un  régimen  libe- 
ral, le  ha  costado  la  pérdida  de  sus  derechos  á  la  sucesión  de  Is- 
mail  en  el  vireínato  y  una  larga  expatriación.  Él  es  quien  en  1867 
elevó  al  Sultán  un  informe  sobre  la  situación  del  Imperio,  donde 
campea  tal  espíritu  de  verdad  desnuda  y  de  atrevida  franqueza, 
que  dudo  mucho  de  que  jamás,  en  ocasión  alguna,  se  haya  hablado 
con  tal  claridad  ni  aun  á  los  reyes  constitucionales.  Trascribo  como 
muestra  los  siguientes  párrafos: 

"El  sistema  actual  del  Gobierno...  no  puede  producir  mas  que 
tiranía,  ignorancia,  miseria  y  corrupción... n 

"Los  musulmanes,  señor,  no  pueden  ya  con  tanto  sacrificio  y 
tantos  sufrimientos:  ya  se  oyen  sus  quejas  mal  comprimidas,  y  se- 
ria peligroso  para  vuestra  augusta  dinastía  reducirlos  á  la  desespe- 
ración... n 

"Vuestros  subditos  de  todos  los  cultos  se  dividen  en  dos  clases: 
opresores  sin  freno  y  oprimidos  sin  piedad.  Los  primeros  encuen- 
tran en  el  poder  ilimitado  que  ejercéis,  y  que  ellos  se  arrogan,  una 
tentación  para  todos  sus  vicios:  los  segundos  se  degradan  ellos  mis- 
mos con  el  pernicioso  contacto  de  sus  amos... ir 

" Obligados  constantemente  á  someterse  á  sus  caprichos...  con- 
traen el  hábito  de  una  increíble  flojedad  iiÍoral...ii 

"La  pérdida  de  la  virilidad  moral  en  el  pueblo,  y  su  degrada 
cion  intelectual  no  son  las  solas  llagas  de  la  situación  presente.  Por 
todas  partes  nos  amenaza  el  monstruo  de  la  miseria,  n 
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"Los  ahogos  financieros  de  vuestro  Gobierno  no  son  nada  en  sí 
mismos:  lo  que  es  horrible  es  la  situación  secreta  que  revelan.  ¿Por 
qué  unos  impuestos  moderados  bastan  para  arruinar  'el  país?  Por- 
que se  cobran  por  el  más  vicioso  procedimiento;  y  porque  la  pobla- 
ción, sumida  en  la  ignorancia  y  la  holgazanería,  ha  llegado  al  ulti- 
mo grado  de  miseria.  Vuestros  subditos  se  han  hecho  incapaces  de- 
soportar  ima  carga  que  para  cualesquiera  otros  sería  ligera... n 

Como  se  ve,  no  faltan  descontentos  en  Turquía,  y  algunos  bien 
cerca,  en  las  mismas  gradas  del  trono.  Pero  por  fortuna  de  Abd-ul- 
Azis,  la  política  no  ha  reemplazado  todavía  á  la  religión  en  su  in- 
fluencia sobre  el  espíritu  público;  y  si  el  partido  fanático  es  impo- 
tente contra  el  Califa  del  Profeta,  no  tiene  mucha  más  fuerza  el 
partido  liberal  contra  el  soberano  absoluto  de  Turquía.  En  cuanto 
á  la  unión  de  estos  dos  elementos  en  una  acción  común,  aparece 
demasiado  monstruosa  para  creerla  probable,  ni  aun  en  la  hipóte- 
sis de  que  ha  hablado  con  referencia  á  Murad-effendi. 

No  concluiré  este  capítulo,  consagrado  en  su  mayor  parte  á  la 
familia  imperial,  sin  citar  á  la  Sultana  validé  (sultana  madre)  que 
goza  de  la  mayor  influencia  en  la  corte  y  á  quien  se  supone  parti- 
daria y  aun  principal  instigadora  en  el  ánimo  de  su  hijo,  de  los 
proyectos  sobre  reforma  del  régimen  hereditario. 


P.  S. — Redactado  estaba  el  precedente  capítulo  de  mis  nApun- 
tes  sobre  Turquía,  u  interrumpidos  en  esta  sazón  por  motivos  que  no 
son  del  caso,  cuando  la  revolución  de  Mayo  último  ha  hecho  cam- 
,  biar  el  aspecto  de  los  asuntos  de  Oriente  de  una  manera  inespera- 
da. El  destronamiento  de  Abd-ul-Azis,  la  proclamación  de  Mu- 
rad V  y  el  proyecto  de  una  Constitución  liberal  para  Turquía  han 
venido  á  desautorizar  algunas  de  mis  apreciaciones  anteriores  so- 
bre la  fiíerza  de  los  elementos  con  que  allí  contaban  los  partidos. 

Fácil  me  hubiera  sido  modiflcar,  2^ost  fado,  la  expresión  de 
mis  ideas  sobre  este  punto;  pero  he  preferido  dejarla  tal  como 
estaba  escrita,  sin  faltar  á  mi  conciencia  y  sin  que  se  resienta  por 
ello  mi  amor  propio,  pues  nada  más  lejos  de  mí  que  las  sugestio- 
nes de  la  vanidad. 

También  podría  hacer  í^uí  algunas  reflexiones  s  obre  la  índole 
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de  la  conspiración  ministerial  que  ha  derribado  á  Abd-ul-Azis, 
intriga  de  serrallo  6  de  Konak,  más  bien  que  sublevación  popular, 
tratando  así  de  poner  en  armonía  los  hechos  y  mis  predicciones. 
Pero  seria  inútil:  mis  lectores  conocen  los  últimos  sucesos;  y  yo, 
por  mi  parte,  les  respondo  de  la  imparcialidad  y  buena  fe  con  que 
he  procurado  apreciar  la  situación  interior  del  Imperio,  á  princi- 
pios-de 1875. 

¿Me  he  equivocado  atribuyendo  menos  fuerza  de  la  que  real- 
mente tiene  al  partido  de  "la  joven  Turquía? fr  ¿Ha  obtenido  un 
triunfo  para  mí  inesperado,  ó  se  ha  aprovechado  hábilmente  de 
circunstancias  que  á  mí  me  parecían  imposibles?  Sea  así:  no  me  las 
echo  de  profeta,  y  ya  en  la  introducción  á  estos  modestos  Apuntes 
reconozco  que  "la  determinación  del  porvenir  está  siempre  sujeta 
á  las  contingencias  de  lo  imprevisto,  siendo  muy  raro  el  caso  en 
que  los  acontecimientos  no  se  burlen  de  los  pronósticos  que  mejor 
fundados  pai^ecen.n 

¿Me  equivocará  también  sobre  la  conducta  que  las  condiciones 
y  circunstancias  de  su  pueblo  impondrán  al  nuevo  Sultán?  ¡Ojalá 
sucediese!  ¡ojalá  que  aquel  país,  donde  tantas  afecciones  he  dejado 
y  de  que  tan  gratos  recuerdos  conservo,  llegue,  por  fin,  á  alcanzar 
mejores  dias,  la  prosperidad  y  bienestar  de  que  es  tan  digno,  bajo 
el  reinado  liberal  de  Murad  V! 


III 

Fuerzas  del  Imperio. — Destrucción  de  los  genízaros. — Reglamento  del  ejército. — 
Cifras  oficiales. — Reservas.' — Dificultades  para  su  vuelta  al  servicio  activo. — Ver- 
dadero efectivo  del  ejército. — Disciplina. — Ascensos. — Anécdot^^, — Sultanes  refor- 
madores.— Fruto  de  sus  disposiciones. — Mehemet-Alí. — Su  carácter. — M.  Séve» 
después  Solimán- Bajá. — Marina  turca. — Sus  defectos. — Tempestíul  en  calma. 


La  organización  del  ejército  turco  en  la  forma  que  ahora  tiene, 
data  del  reinado  de  Mahmud  II,  que  ocupó  el  trono  imperial  trein- 
ta y  un  años,  desde  1808  á  1839. 

La  destrucción  de  los  genízaros  el  29  de  Mayo  de  182G,  ponien- 
do fin  al  estado  de  inseguridad  para  el  Gobierno  y  de  intranquili- 
dad para  el  pueblo  en  que  aquellos  feroces  pretorianos  tenían  su- 
mida á  Constantinopla  y  á  todo  el  Imperio,  es,  en  la  gobernación 
interior  del  Estado,  el  hecho  más  culminante  de  la   historia  de 
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aquel  Sultán  reformador.  Treinta  mil  hombrea  quedaron  en  ese 
terrible  dia  tendidos  en  las  calles  de  la  capital,  ametrallados  por 
la  artillería,  recientemente  organizada,  y  perseguidos  los  más,  acu 
chillados  y  degollados  sin  compasión  por  el  pueblo  entero,  convo- 
cado en  defensa  de  la  religión  y  del  trono,  bajo  el  santo  estandarte 
del  Profeta.  Libre  de  los  disturbios  que  á  todas  horas  promovía 
aquella  milicia  indisciplinada,  pudo  Mahmud  consagrarse  á  la 
creación  de  un  ejército  permanente  (redifí  mansuré)^  lo  que  consi- 
guió, por  fin,  en  medio  de  las  continuas  guerras  que  agitaron  su 
reinado,  estableciendo  el  reclutamiento  por  quintas  en  todos  los 
distritos  militares  en  Agosto  de  1834. 

La  ley  que  hoy  rige  en  la  materia  es  el  Reglamento  de  la  fuer- 
za general  del  ejército  imjperial  otomano,  publicado  en  1869  por  el 
entonces  ministro  de  la  Guerra  (seraskier)  Husein-Avni-Bajá.  Se- 
gún él,  la  fuerza  general  del  Imperio  se  compone  de  tres  elemen- 
tos, á  saber:  • 

1.**     Ejército  permanente. 

2.r   Redifs. 

3.*'     Milicia  sedentaria. 

El  ejército  2>eronanente  se  divide  en  dos  partes:  ejército  activo 
y  reserva.  El  tiempo  de  la  duración  del  servicio  es  de  cuatro  años. 
Y  el  efectivo  de  esta  fuerza  se  distribuye  en 

Ejército  activo.. 150.000 

Reserva 60.000 


210.000 


Los  redÁfs  se  clasifican  en  dos  gru- 
pos, según  se  hallen  comprendidos 
en  los  tres  primeros  años  ó  en  los 
tres  últimos  de  los  seis  por  que  dura 
su  empeño.  Esta  fuerza  será  de.  .   .      192.000 

Y  la  guardia  sedentaria  se  compone 
de  los  soldados  que  han  terminado 
su  servicio  en  los-  redifs  y  que  to- 
davía forman  en  ella  durante  otros 
ocho  años.  Se  calcula  su  efectivo  en     300.000 


Total .  .     702.600 
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La  cifra  es  respetable;  y  un  ejercito  de  más  de  setecieatos  mil 
hombres  bien  podria  bastar  á  las  necesidades  del  Imperio  á  pesar 
de  la  extensión  de  sus  costas  y  fronteras.  Pero  jamás,  en  paz  ni  en 
guerra,  el  ejército  t.irco  reunirá  el  número  de  hombre»  que  le  sé- 
llala el  Reglamento,  como  fácilmente  van  á  comprender  mis  lecto- 
res por  las  observaciones  siguientes. 

Los  alistados  en  las  reservas,  una  de  las  cuales  forma,  como 
acabamos  de  ver,  parte  del  ejército  permanente,  están  en  sus  casas, 
sin  abandonar  el  territorio  de  las  circunscripciones  de  que  proce- 
den; sujetos  los  de  la  primera  á  una  regular  organización,  pero  no 
así  los  de  la  segunda  y  tercera  (redifs  y  guardia  sedentaria)^  que 
solo  son  soldados  por  estar  inscritos  en  el  registro  de  redifs,  sin 
tomar  parte  en  las  maniobras  militares  ni  practicar  ninguna  de  las 
demás  disposiciones  reglamentarias.  La  segunda  reserva  tiene  cua- 
dros, aunque  muy  incompletos,  á  los  cuales  podria  en  caso  necesa- 
rio incorporarse:  la  tercera  no  tiene  un  solo  oficial  á  cuyas  órdenes 
marchar  para  ingresar  en  el  ejército.  Estas  circunstancias  consti- 
tuyen ya  por  sí  solas  una  dificultad  inmensa  para  el  caso  de  tener 
que  llamar  al  servicio  activo  las  dos  ultimas  reservas;  y  con  res- 
pecto á  algunas  provincias  como  el  Yemen  y  Bagdad,  la  dificultad 
aumenta  con  la  distancia  hasta  hacerse  insuperable.  La  extensión 
vastísima  de  Turquía  y  su  falta  de  comunicaciones  hacen  imposible 
la  reunión  al  ejército  de  las  reservas  acantonadas  en  sitios  lejanos 
del  lugar  donde  se  necesite  su  concurso.-  Esto  requiere  algunas 
explicaciones,  que  holgarán  de  seguro  para  muchos  de  mis  lectores, 
pero  que  acaso  me  agradecerán  los  que  no  conozcan  bien  la  topo- 
grafía especial  del  Imperio  otomano. 

Su  territorio  tiene,  como  he. dicho,  más  de  3.000.000  de  kiló- 
metros cuadrados;  es  decir,  una  superficie  seis  veces  mayor  que  la 
de  España,  y  está  distribuido  en  las  tres  partes  del  mundo,  separa- 
das sus  fracciones  por  el  Mediterráneo:  llámese  propiamente  tal, 
Archipiélago,  mar  de  Mármara  ó  mar  Negro.  La  lentitud  que  esto 
imprime  á  la  comunicación  de  las  provincias  con  la  metrópoli  es 
extraordinaria:  desde  Trípoli  de  Berbería  á  Constantinopla  la  na- 
vegación es  de  siete  dias;  desde  Medina,  de  quince;  y  desde  Beirut, 
de  seis;  por  supuesto  en  buque  de  vapor,  pues  en  los  de  vela  la  du- 
ración del  viaje  está  fuera  de  todo  cálculo:  embarcaciones  he  visto  á 
la  entrada  de  los  Dardanelos,  que  hacía  un  mes  estaban  esperando 
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para  franquearlos,-  un  soplo  de  vienfco  favorable.  Y  las  disbanciaa 
que  acabo  de  citar  no  son  nada  si  se  comparan  con  las  que  hay  á 
la's  ciudades  más  orientales:  Bagdad,  por  ejemplo,  capital  de  Vila- 
yet  y  de  distrito  militar.  El  viaje  por  tierra  (desde  Scutari,  ó  des- 
de cualquier  obro  punto  de  la  costa),  es"  casi  imposible:  lo  hace  solo 
el  correo  (tdtar)  de  Damasco,  que  sobre  un  camello  cruza  en  diez 
días  el  desierto  y  alcanza  las  márgenes  del  Tigris;  pero  los  emplea- 
dos de  1-a  Puerta,  únicos  puede  decirse  que  van  de  Constanbinopla 
•á  Bagdad,  atraviesan  el  Mediterráneo,  y  siguen  por  el  mar  Rojo,  el 
de  las  Indias  y  el  golfo  pérsico  hasta  Bassora,  desde  donde  remon  - 
tan  el  Chat-el-Arab  y  el  Tigris  y  llegan  á  su  destino  al  cabo  de 
treinta  ó  más  dias  de  navegación. 

Ahora  pregunto:  ¿es  posible  que  las  reservas  acudan  á  donde,  y 
cuando  el  Gobierno  las  necesite?  La  respuesta  es  obvia  después  de 
conocer  los- datos  anteriores.  Para  trasladar  de  Bagdad  á  Constan- 
tinopla  unos  batallones  de  la  guarnición,  no  se  necesitarla  menos 
de  cuatro  meses,  bien  empleados  en  preparar  la  flotilla  que  hubiera 
de  ir  en  su  busca,  en  aprovisionar  los  buques  y  la  fuerza,  y  en  el 
viaje  de  ida  y  vuelta  que  aquellos  tendrían  que  hacer  por  mares 
peligrosos  y  desconocidos  para  la  mayor  parte  de  la  marina  otoma- 
na. Para  la  traslación  de  las  reservas  se  necesitarían  años  enteros 
y  prodigios  de  actividad  é  inteligencia  en  la  Administración  mili- 
tar, defectuosísima  como  toda  la  del  Estado. 

Hay,  pues,  que  reducir  á  sus  verdaderos  límites  la  pretenciosa 
cifra  que  estampo  Husein-Avni  en  el  Reglamento,  sin  más  objeto 
acaso  que  el  de  halagar  la  vanidad  del  Sultán  al  pedirle  su  apro- 
bación. Y  así,  eliminando  como  ilusorias  las  fuerzas  de  los  redifs 
y  de  la  milicia  sedentaria,  ó  sean  492.000  hombres,  tendremos  el 
número  de  210.000,  que  es  aproximadamente  el  que  cuenta  de  he- 
cho en  sus  filas  el  ejército  imperial. 

Su  distribución  en  las  diferentes  armas  es  la  siguiente;  pero 
tengan  presente  mis  lectores  la  absoluta  falta  de  una  estadística 
exacta  que  hííy  en  Turquía,  y  que  en  vano  seria  buscarla  en  las 
Revistas  y  publicaciones  extranjeras.  Mis  datos  están  tomados  de 
viva  voz,  sobre  el  terreno,  pero  estoy  muy  lejos  de  responder  de 
la  exactitud  de  las  cifras,  que  por  eso  mismo  estampó  en  números 
redondos: 
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Infantería 150.000 

Caballería 23.000 

Artillería 26.000 

Ingenieros 2.000 

Administración  militar,  Sanidad  etc.    .   .  9.000 

210.000 

El  material  de  todas  clases  con  q^ue  cuentan  estas  armas  es 
bastante  bueno,  con  excepción  del  de  la  pequeña  fuerza  de  Inge- 
nieros, que  en  concepto  de  los  inteligentes  deja  bastante  que 
desear. 

La  artillería  tiene  en  Constantinopla  el  magnífico  parque  de 
Top-  Hane',  donde  vi  un  considerable  número  de  cañones  Krupp'  y 
de  ametralladoras;  y,  según  me  aseguraron,  grandes  repuestos  de 
armas  y  municiones  en  Silistria,  Schumla  y  Widin,  pla/as  fuertes 
de  alguna  importancia,  situadas,  lo  mismo  que  algunas  otras  con 
que  cuenta  el  Imperio,  en  la  parte  europea  de  su  territorio.  En 
Asia  no  hay  ninguna  ciudad  que  merezca  ese  nombre,  excepto 
Kars.  Diar-bekir  y  otras  tienen  antiquísimas  murallas  que  sirven 
de  estudio  á  los  arqueólogos,  más  quede  defensa á  la  población.  Las 
principales  fábricas  de  armas  son:  la  imperial  de  Zeitun-Burnu  y 
las  de  Ters-liané  y  Zarab-hané. 

La  caballería  no  es  de  hermosa  apariencia,  porque  los  caballos 
turcos  tienen  mala  estampa,  aunque  se  recomiendan  por  sus  exce- 
lentes cualidades;  pero  vá  mejorándose  con  la  adquisición  de  caba- 
llos húngaros- de  que  el  Gobierno  se  provee  por  contrata. 

Con  estos  elementos  y  el  valor  personal  que  distingue  á  los 
turcos,  el  ejército  seria  bueno  si  no  faltara  en  él  lo  que  falta  por 
todas  partes  en  el  país:  la  instrucción.  Sus  filas  están  compuestas 
exclusivamente  de  musulmanes,  pues  si  bien  la  ley  llama  indistin- 
tamente al  servicio  á  todos  los  subditos  del  Imperio,  la  admisión 
de  los  cristianos  ha  tropezado  con  €^  obstáculo  de  la  repugnancia 
invencible  que  á  todo  turco  inspira  la  idea  de  ver  á  su  lado  un 
ghiaur  (perro),  consagrado  á  la  nobilísima  carrera  de  las  armas:  de 
tan  alta  misión  no  son  dignos  los  seises  inferiores.  Entregado  á  sí 
propio,  el  soldado  turco  no  se  recomienda  por  su  cultura;  y  poca 
mayor  ilustración  alcanzan  sus  oficiales,  que  hacen  con  él  vida  co- 


184  TURQUÍA. 

mim,  y  á  quienes,  por  tanto,  considera  más  bien  como  camaradas 
en  perjuicio  de  la  disciplina.  Los  jefes  y  generales  se  resienten  na- 
turalmente de  su  origen,  tanto  más,  cuanto  que  á  estos  altos  em- 
pleos, si  no  se  dan,  como  sucede  frecuentemente,  á  advenedizos  y 
á  renegados,  se  llega  solo  por  el  favor  ó  por  el  capricho  del  Sul- 
tán. Su  voluntad  es  la  sola  ley  de  ascensos  que  de  hecho  rige  en  la 
materia. 

Sobre  esta  omnipotencia  del  Sultán,  que  cree  basta  su  fiat  para 
suplir  lo  que  de  merecimimientos,  respetabilidad  é  inteligencia  fal- 
te en  el  agraciado,  se  cuenta  una  anécdota  que  voy  á  referir  á  mis 
lectores.  Cuando  en  1863  Abdul-ul-Azís  estuvo  á  visitar  el  Egipto, 
fué  objeto  de  los  mayores  obsequios  por  parte  del  virey;  y  querien-^ 
do  demostrarle  su  agrado,  confirió  en  una  comida  á  los  jóvenes 
Mohamed  y  Hasan,  hijos  del  Khedive,  el  empleo  de  generales  de 
división.  Pero  poco  después  hubo  de  llamarle  la  atención  el  unifor- 
me que  los  príncipes  llevaban,  y  preguntó: 

— ¿Qué  traje  es  ese.^ 

— Señor, — respondió  Ismail, — es  el  uniforme  de  alumnos  del  co- 
legio, y,  si  lo  permite  V.  M.  I.,  lo  llevarán  todavía  algunos  años 
antes  de  ingresar  en  las  filas  del  ejército. 

¡Qué  lección  si  hubiera  podido  ser  comprendida  y  aprovechada P 
Estos  generales  aspirantes  á  cadetes  valen  algo  más  que  el  coman- 
dante en  jefe  de  la  Guardia  imperial  de  Constantinopla,  príncipe 
Yusuf,  que  el  dia  del  destronamiento  de  su  padre  confundía  sus  lá- 
grimas con  las  de  las  mujeres  del  harem. 

Pero  los  turcos  están  muy  lejos  de  los  egipcios  en  materia  de 
progreso;  y  los  tres  últimos  Sultanes,  llamados  reformadores,  pue- 
de decirse  que  no  lo  fueron  más  que  en  el  nombre.  Las  generosas 
aspiraciones  de  algunos  visires  ilustrados  ó  las  imposiciones  de  la 
influencia  extranjera,  han  traído  la  publicación  en  Turquía  de  le- 
yes y  reglamentos,  cuyo  espíritu,  mal  comprendido  desde  luego 
por  los  que  debían  cuidar  de  su  aplicación,  habría  necesitado  cons- 
tantes y  heroicos  esfuerzos  del  Gobierno  para  infiltrarse  en  una  socie- 
dad que  le  era  hostil  y  refractaria.  Sin  ellos,  sus  disposiciones  han 
quedado  como  letra  muerta;  y  lo  que  ha  sucedido  con  toda  la  legis- 
lación en  general,  debía  tener  lugar  con  más  motivo  en  la  del  ejér- 
cito, verdadera  representación  del  pueblo  turco  y  encarnación  de 
todos  sus  defectos  y  preocupaciones. 
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Así  hemos  visto,  al  estallar  la  presente  guerra  con  Servia,  que 
toda  la  organización  dada  por  el  severo  líusim  Avni  al  ejército  im- 
perial estaba  escrita,  y  no  más,  en  el  Reglamento  de, 1869.  ¿Dónde 
están  los  702.000  hombres  que  debian  hallarse  dispuestos  j  equipa- 
dos para  cubrir  las  atenciones  del  servicio?  Gracias  que  hayan  po- 
dido armarse  algunos  batallones  de  las  primeras  reservas  en  los 
distritos  del  Asia  menor  y  de  Siria  y  Palestina,  que,  reforzados 
con  alistamientos  voluntarios,  han  pasado  á  las  costas  de  Europa 
en  la  mayor  indisciplina,  y  han  sido  los  principales  causantes  de  los 
horrores  que  ha  presenciado  1{<  Europa  en  la  Bulgaria.  Es  poco  más 
ó  menos,  el  mismo  recurso  de  que  siempre  han  echado  mano  los 
turcos  en  caso  de  guerra:  el  armamento  de  fuerzas  irregulares,  a 
los  que  hoy  se  unen  los  redifs  y  sedentarios  de  alguna  localidad, 
que  forman,  en  su  mayor  parte,  en  los  batallones  de  hachi-hozuhs. 
Todos  los  desveles  de  Hussin  por  tener  un  verdadero  eje'rcito  dis- 
puesto para  cualquiera  eventualidad  han  sido  estériles,  é  inútil 
también  su  empeño  de  establecer  en  sus  filas  la  disciplina,  á  duras 
penas  mantenida  mientras  él  ocupó  el  poder,  pero  relajada  pronta- 
mente en  el  último  breve  período  de  mando  del  gran  visir  Mahmud. 

Mehemet-Alí  procedió  de  muy  distinto  modo  en  Egipto.  Re- 
suelto á  introducir  en  él  las  leyes  y  costumbres  europeas  en  todo  lo 
que  no  fuera  absolutamente  opuesto  á  los  preceptos  del  Corán,  el 
ilustre  reformador  empezó  por  9,traer  cuantos  extranjeros  pudo  al 
Egipto,  dándoles,  según  su  aptitud,  empleos  en  la  administración  y 
principalmente  en  el  ejército.  Sin  la  menor  instrucción  científica, 
pues  aprendió  á  leer  á  los  cuarenta  años,  pero  dotado  de  una  inteli- 
gencia maravillosa,  comprendió  muy  bien  que  el  publicar  una  ley 
ó  una  disposición  cualquiera  es  la  primera  parte,  pero  no  la  prin- 
cipal, de  su  establecimiento;  y  por  eso  seguía  con  la  vista  hasta  los 
menores  detalles  de  su  ejecución.  Si  la  persuasión  era  necesaria, 
mandaba  con  dulzura  y  predicaba  con  el  ejemplo,  como  cuando  hi- 
zo comprender  á  sus  bajaes  la  conveniencia  de 'enviar  sus  hijos  á 
París  para  que  allí  recibieran  una  educación  que  en  Egipto  no  po- 
día dárseles  todavía .  Si  el  rigor  era  necesario  lo  empleaba  sin  com- 
pasión, pero  sin  cólera,  porque  pocos  hombres  ha  habido  más  due- 
ños de  sí  mismos;  la  severidad,  la  crueldad,  no  eran  en  él  el  arre- 
bato de  la  ira,  sino  el  resultado  de  la  más  fria  reflexión. 

Como  prueba  de  ello,  no  puedo  resistir  al  deseo  de  dar  á  cono- 
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cer  á  mis  lectores  la  siguiente  narración  que  copio  de  la  excelente 
'übra  del  vizconde  Alfred  de  Oasbon,  titulada:  Musidmans  et  chré- 
liens  (Constanfcinopla,  1874). 

"El  comandante  Save,  de  Lyon,  que  bajo  el  nombre  de  Solimán - 
Bajá  fué  más  tarde  el  brazo  derecho  de  S.  A.  el  príncipe  Ibraim, 
hijo  dé  Mehemet-Alí,  habia  sido  encargado  de  la  instrucción  del 
ejercito  egipcio. 

"El  comandante  francés,  elevado  al  empleo  de  coronel,  se  dedicó 
desde  luego  á  la  instrucción,  empezando  por  enseñar  á  los  oficiales 
el  manejo  de  la  carabina  de  Orleans. 

"No  sin  murmurar  obedecían  los  oficiales  indígenas  al  cristiano; 
y  un  dia  el  descontento  llegó  hasta  el  punto  de  que  tres  de  sus  dis- 
cípulos hicieron  fuego  á  un  tiempo  sobre  su  coronel.  Las  balas  fue- 
ron á  perderse  en  el  desierto,  y  M.  Se  ve,  bastante  desanimado,  se 
presentó  á  Mehemet-Alí  quejándosele  en  los  siguientes  términos: 

— "Señor,  os  estoy  robando  el  dinero  y  no  les  enseño  nada;  esta 
mañana  me  han  disparado  tres,  y  ni  uno  solo  de  esos  imbéciles  me 
ha  tocado.  Sus  generales  les  dejan  hacer,  y  no  consigo  crear  la  me- 
nor disciplina. 

— "¿No  es  más  que  eso? — respondió  tranquilamente  Mehemet- 
Alí. — Pues  desde  hoy  mandareis  vos  mismo.  Os  nombro  general,  y 
mañana  á  las  once  y  media  haréis  maniobrar  las  tropas  en  mi  pre- 
sencia; ya  veréis  cómo  os  obedecen.  Adiós,  mi  querido  general;  id 
á  dar  las  órdenes  para  mañana  por  la  mañana. 

"Se ve  se  retira  más  contento  que  convencido;  y  Mehemet-Alí 
envia  á  su  maestre  de  artillería  la-  orden  de  mandar  á  la  revista  una 
batería,  indicándole  la  posición  que  debe  ocupar. 

"Al  dia  siguiente  cuatro  regimientos  en  orden  de  batalla  están 
en  el  sitio  descansando  sobre  las  armas.  La  artillería  está  en  su 
puesto. 

"A  la  hora  señalada  llega  Mehemet-Alí  acompañado  no  más  de 
tres  personas,  y  mdhtado,  según  su  costumbre,  sobre  un  asno  blan- 
co de  la  Meca. 

"El  general  Seve  hace  el  saludo  militar.  Las  tropas,  que  han 
decidido  no  obedecer  ya  á  un  oficial  extranjero,  permanecen  inmó- 
viles. 

—  "General,  mandad  á  vuestras  tropas  que  echen  armas  al 
hombro. 
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"El  general  g3.*ita  en  árabe  y  en  alfca  y  sonora  voz:  Atención, 
regimientos,  armas  al  hombro,  arr!!! 

"Nadie  se  mueve. 

"¡Fuego!,  dice  el  gran  reformador  de  Egipto  al  coronel  de    ar- 
tillería que  espera  sus  órdenes. 

"Truenan  los  cañones,  la  metralla  surca,  las  filas  de  la  infante- 
ría, y  una  treintena  de  hombres  ruedan  sobre  la  arena. 

— ^General  Se  ve, — dice  Mehemet-Alí, — mandad  otra  vez  á  vues- 
tras tropas. 

— "Atención,  regimientos,  armas  al  hombro,  arr!l... 

"Los  fusiles  continúan  inmóviles. 

"¡Fuego!  dice  por  segunda  vez  Mehemet-Alí. 

"La  batería  entera  vomita* la  muerte  por  sus  bocas  impasibles; 
y  cien  hombres  caen  muertos  ó  heridos. 

— "Vamos,  general,  ruego  á  Vd.  que  mande  por  tercera  vez. 

"El  general,  con  voz  ya  conmovida,  repite:  Atención...  armas 
al  hombro...  arr! 

"Y  el  movimiento  se  ejecuta  con  la  precisión  más  admirable. 
Los  mismos  prusianos  no  han  maniobrado  nunca  mejor. 

— Ya  veis,  general,  que  no  hay  como  mandar  bien  para  hacerse 
obedecer.  Os  dejo  continuando  el  ejercicio;  y  si  alguna  vez  os  hago 
falta,  no  temáis  incomodarme. 

Dicho  lo  cual,  el  abuelo  del  Khedive  Ismail  se  retira  al  paso 
corto  de.su  cabalgadura,  n 

El  ejército  egipcio  es  el  mejor  organizado  de  todos  los  domi- 
nios del  Sultán,  inclu5^endo  sus  Estados  feudataríos^;  y  parte  de  su 
contingente  forma,  como  el  de  Túnez,  en  caso  de  guerra,  en  las  fi- 
las del  ejército  turco. 

Con  respecto  á  la  Marina  del  Imperio ,  diré  muy  pocas  pala- 
bras. 

Todo  el  mundo  puede  ver  en  Constantinopla  una  magnífica 
escuadra  de  buques  acorazados  de  primera  clase,  anclada  durante 
el  verano  en  las  aguas  del  Bosforo  frente  á  los  palacios  de  Dol- 
mag -Bache  y  Cheragan,  y  refugiada  durante  el  invierno  en  el  Ar- 
senal del  Cuerno  de  Oro.  Este  viaje  redondo  de  dos  millas  maríti- 
mas escasas  es  la  única  expedición  que  la  escuadra  verifica  en  todo 
el  año  y  el  único  servicio  á  que  la  destina  el  Gobierno.  Tiene  éste 
además  alguna  que  otra  fragata  de  madera,  de  estación  en  Smyrna 
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y  en  otro»  puertos  del  Imperio,  que  tampoco  prestan  en  realidad 
mas  que  un  servicio  de  parada. 

Porque  la  fuerza  de  la  Marina  imperial  es  grande  en  aparien- 
cia, pero  no  en  realidad.  Lo  que  acabo  de  decir  acerca  del  ejército, 
tiene  igual  aplicación  á  la  Armada,  con  una  diferencia  en  contra 
de  ésta  que  no  debo  dejar  de  consignar.  El  ejército,  que  rechaza 
todo  elemento  no  musulmán,  tiene  al  menos  la  ventaja  de  la  homo- 
geneidad, que  en  una  guerra  religiosa  (y  casi  todas  las  del  Imperio 
•revisten  ese  carácter)  puede  ser  de  gran  valor,  pues  influye  en  él 
por  igual  la  exaltación  del  fanatismo.  Pero  la  Armada  no  ha  podi- 
do menos  de  admitir  en  su  seno,  bien  á  pesar  del  sentimiento  na- 
cional, un  gran  número  de  extranjeros,  ingleses  principalmente, 
dotados  de  los  conocimientos  que  exige  la  maniobra  de  los  grandes 
buques,  la  dirección  y  servicio  de  sus  máquinas,  etc.  El  mismo  al- 
mirante de  la  flota  es  hoy  un  inglés,  Hobbard-Bajá,  que  prestó 
grandes  servicios  •  á  Turquía  en  la  época  de  la  insurrección  de 
Creta. 

Varias  veces  ha  querido  el  Gobierno  despedir  de  la  Armada  á 
todos  los  maquinistas  y  demás  empleados  extranjeros,  y  se  ha  visto 
obligado  á  renunciar  á  su  propósito.  Los  turcos  no  tienen  la  ins- 
trucción necesaria  para  reemplazarlos;  y  están  dotados,  en  cambio, 
al  contrario  que  los  griegos,  de  cierta  disposición  negativa  para  los 
oficios  de  mar,  que  me  parece  impedirá  por  mucho  tiempo  la  crea- 
ción de  una  marina  verdaderamente  nacional. 

Cuando  los  pasajeros  van  á  tomar  billete  en  un  despacho  de  va- 
pores, preguntan  lo  primero,  si  es  turco  el  capitán  del  buque  que 
ha  de  conducirlos,  y  hay  muchos,  hasta  entre  los  mismos  turcos, 
que  aplazan  su  viaje  al  recibir  una  respuesta  afirmativa.  Y  hacen 
bien. 

Por  no  tomar  esa  precaución  salvadora,  al  ir  de  Constantinopla 
á  Mudania,  se  convirtió  para  mí  en  un  viaje  accidentado  y  lleno  de 
peligros,  una  travesía  que  debia  ser  de  cuatro  ó  cinco  horas,  á  la 
luz  del  dia,  y  con  una  mar  tranquila  como  pocas  veces  se  encuen- 
tra. Apenas  habíamos  pasado  las  islas  de  los  Príncipes,  se  rompió 
la  máquina  del  vapor;  remediada  la  avería,  Dios  sabe  cómo,  por 
el  capitán  en  persona,  á  quien  vi  desaparecer  por  la  escotilla  con 
unos  pedacitos  de  cuerda,  subió  muy  ufano  sobre  cubierta  para  di- 
rigir de  nuevo  la  maniobra,  con  tal  acierto,  que  enderezó  la  proa  á 
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la  punta  occidental  de  una  isla  del  Mármara,  confundiéndola  con 
el  cabo  de  la  costa  asiática  que  se  dobla  para  llegar  á  Mudania; 
hubo,  por  fortuna,  quien  le  sacó  de  su  error,  y  no  malgastamos 
más  que  dos  horas,  en  vez  de  las  siete  á  ocho  que  hubiéramos  per- 
dido de  seguir  el  peregrino^  rumbo  inventado  por  el.  capitán;  llegó 
á  la  costa j  moderando  la  fuerza  de  la  máquina  de  tal  modo,  que  al 
atracar  á  la  escala,  embistió  con  ella  y  la  deshizo  en  mil  pedazos; 
y  por  fin,  al  retirarse  de  enmedio  de  aquel  destrozo,  metió  la  popa 
del  vapor  en  la  arena  y  aUí  quedamos  embarrancados.  No  sé  si  el 
bueno  del  capitán,  por  lo  demás  amable  y  excelente  persona,  á 
quien  no  abandonó  un  momento  la  más  bondadosa  sonrisa,  hubiera 
conseguido  al  cabo  hacernos  naufragar,  pero  le  quitó  la  ocasión  de 
completar  sus  hazañas  otro  capitán  de  la  misma  compañía,  griego 
para  dicha  nuestra,  que  al  ver  tanto  disparate,  vino  en  un  caique 
desde  la  costa,  tomó  la  dirección  del  vapor,  lo  sacó  de  su  difícil  si- 
tuación, y  en  cuatro  minutos  lo  acercó  á  la  desvencijada  escala, 
donde  desembarcamos  alborozados,  como  si  hubiésemos  corrido  un 
deshecho  temporal. 

Y  basta  de  Marina  imperial  otomana  y  de  Marina  turca   mer- 
cante. 

Guillermo  Crespo. 

(Se  continuará.)  . 
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ó  LOS  ESPAÑOLES  EN  ORIKNTE, 
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TRAGEDIA   HISTÓRICA    EN    TRES    ACTOS,    EN   VERSO. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


Por  los  años  del  1845  al  184G,  escribí  la  Tragedia  que  hoy,  por 
vez  primera,  va  á  publicar  impresa  la  Revista  de  España. 

Favorecíanme  entonces,  reuniéndose  periódicamente  en  mi  casa 
todos  los  mie'rcoles  por  la  noche,  los  más  de  los  que  en  honra  pro- 
pia y  de  la  Patria,  cultivaban  á  la  sazón  las  bellas  letras  en  Madrid: 
Gallego  (D.  J.  N.),  Martínez  de  la  Rosa,  Bretón,  Pezuela,  Ventu- 
ra de  la  Vega,  Cañete,  Ferrer  del  Rio,  Pacheco,  Nicomedes  Pastor 
Diaz,  Rubí  y  otros,  cuya  enumeración  fuera  aquí  excusada  y  pro- 
lija. 

Leíles  mi  obra,  apenas  concluida:  su  indulgencia  la  encontró 
aceptable,  si  bien,  según  la  costumbre  en  nuestra 'tertulia  estable- 
cida, cada  cual  de  los  concurrentes  me  hizo  con  leal  franqueza  las 
observaciones  que  se  le  ocurrieron  en  el  momento,  señalándose  en- 
tre mis  benévolos  críticos  Pacheco,  á  quien  recuerdo  que,  parecién- 
dole  no  mal  la  Tragedia  en  cuanto  á  los  caracteres  y  la  contextura 
dramática,  le  disgustaba  que  no  me  hubiese  yo  cuidado,  como  á  su 
juicio  conviniera,  de  evidenciar  el  gran  contraste  entre  la  civiliza- 
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cioñ  occidental  j  oriental,  en  tan  íntimo  contacto  representadas  en 
el  dram.a  en  cuestión. 

¿Cabia  ya  modificar  la  obra,  de  manera  que  quedaran  satisfe- 
chos los  racionalísimos  deseos  de  aquel  mi  ilustre  y  malogrado  ami- 
go? A  mí  no  me  parecía  lo  cosa  hacedera,  pero  á  él  sí;  y,  con  el  pro- 
pósito de  probármelo  anotando  sus  observaciones  al  margen  de  mi 
manuscrito,  pidió  meló  para  llevárselo  á  su  casa,  y  yo  se  lo  entre- 
gué en  el  acto. 

A  poco,  sucesos  políticos  harto  conocidos,  hicieron  de  Pacheco 
un  Jefe  de  partido,  y  del  autor  del  Roger  uno  de  sus  más  enousias.^ 
tas  y  activos  parciales.  Una  breve  y  azarosa  temporada  en  el  po- 
der, otra  más  larga  y  menos  tranquila  aun,  después  de  caídos  to- 
dos nosotros;  y  yo,  sin  tardarse  mucho,  proscrito  y  emigrado,  son 
hechos  que  explican  bien  que  olvidase  mi  pobre  tragedia,  como  tam- 
bién muy  naturalmente  la  olvidó  Pacheco;  y  tan  olvidada,  que  ex- 
tra viándosele  entre  otros  papeles,  la  dio  por  perdida,  y  hubo,  aun- 
que con  pena  suya,  de  declarármelo  así  á  mi  regreso  á  España. 

Yo  había  también  perdido  el  borrador  primero,  y,  en  conse- 
cuencia, hube  de  resignarme,  y  no  con  gran  esfuerzo,  á  inscribir  á 
Roger  de  Flor  en  el  registro  mortuorio  de  los  nonatos  frutos  de  mi 
escaso  dramático  ingenio. 

Pasaron  años;  mi  muy  caro  amigo  y  colega  ilustre,  pasó  de 
e'sta  á  mejor  vida;  y  entre  sus  papeles  se  encontró,  sin  buscarlo 
ciertamente,  el  manuscrito  perdido,  que  la  joven  y  digna  viuda  *del 
insigne  finado  tuvo  la  bondad  de  enviarme;  por  mano  de  otro  ami- 
go de  entrambos  muy  querido  (1),  y  que  también  recientemente  ha 
trocado  este  valle  de  lágrimas  por  aquella  morada  que  Fr.  Luis  de 
León  tan  poéticamente  llama  el  inmortal  seguro. 

Pero,  ¿qué  había  3^0  de  hacer  ya  con  mi  asendereado  drama.? — 
En  darlo  á  la  escena  no  cabía  ni  pensar  siquiera,  tanto  porque  el 
género  literario  á  que  la  obra  pertenece  no  estaba  yá  de  moda, 
cuanto  por  la  circunstancia,  en  el  asunto  decisiva,  de  que  ya  el  pú- 
blico había  oído  y  aplaudido,  como  su  relevante  mérito  lo  merece, 
el  drama  que  otro  amigo  y  compañero  mío  muy  querido,  el  céle- 
bre autor  del  Trovador,  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  ha  escrito 


(1)    D.  Fermín  de  la  Puente  y  Apececliea,  de  la  Academia  Española. 
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inagistralmente  sobre  el  mismo  asunto,  con  el  título  de  Ven- 
ijanza  Catalana. 

Resígneme,  pues,  por  segunda  vez,  á  dar  por  perdido  mi  traba- 
jo; y  Roger  de  Flor  ha  vegetado  algunos  años  más  entre  papeles 
viejos. 

¿Por  qué,  sacudiéndole  el  polvo,  pero  sin  alterar  ni  una  letra 
en  el  manusci'ito,  lo  sacó  hoy  á  luz  pública? 

Realmente  no  tengo  razón  ninguna  para  ello.  Háseme  ocurrido 
la  idea  de  hacerlo,  y  póngola  por  obra,  sin  darme  cuenta  del  por 
qué  lo  hago. 

Melendez,  traduciendo  á  Metastasio,  pone  en  boca  de  un 
ex -amante,  que  habla  del  amor  de  que  se  ha  curado  á  la  que  supo 
inspirárselo,  pero  no  eternizarlo,  y  no  quiere  que  crea  que  aun  le 
quedan  en  el  pecho,  entre  las  cenizas,  algunos  restos  del  pasado 
fuego,  estos  cuatro  versos: 

"Solo  el  natal  instinto 
))me  aguija  á  hacerlo,  Lice, 
))Con  que  cualquiera  dice, 
))los  riesgos  que  sufrió.» 

.Yo,  trovando  al  dulce  Batilo,  podría  con  toda  sinceridad  con- 
tentarles á  los  que  extrañen  que,  al  cabo  de  treinta  años  de  enter- 
rado, se  me  antoje  ahora  á  exhumar  á  mi  Roger: 

Es  que  el  natal  instinto 
potente  contradice, 
que  un  hombre  esterilice, 
el  campo  que  labró. 

Allá  va,  pues,  mi  pobre  Lázaro,  y  séale  el  público  indulgente. 

P.   DE   LA  EsCOSURA. 
Madrid;  Enero,  1877. 
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o     LOS     ESPAÑOLES     EN      ORIENTi 


TRAGEDIA  HISTÓRICA  EN  TRES  ACTOS 


PERSONAS. 


RouER  DE  Flor,  General  del  ejército  español,  César  del  imperio. 

María,  su  esposa,  princesa  del  Imperio. 

Miguel,  hijo  de  Andrónicó,  Emperadjor  de  Oriente. 

Pedro  Meclara,  j  efe  de  los  almugavares . 

Francisco  Montaner,  Maestre.de  campo  del  ejército  español. 

Berenguer  de  Entenza,  rico-hombre,  segundo  de  Roger,  Mega-Du- 
QUE  del  imperio. 

Fernando  de  Aones,  español.  Almirante  del  imperio. 

El  gran  Etriarca,  jefe  del  ejército  griego. 

SoFRoNio,  jefe  de  los  Túrcoples. 

Personas  mudas:  Capitanes  y  caballeros  españoles. — Almugavares,  Ca- 
balleros, Pajes  y  Soldados  griegos. — Una  dama  del  servicio  de  la  Prin- 
cesa. 


La  acción  del  drania  se  refiere  á  los  principios  del  año  cuarto  del  siglo  xiv  de  la 
era  cristiana:  la  escena  ee  figura  en  el  caínpo  de  Roger  durante  los  acto3  primero  y 
seguudo;  en  el  palacio  imperial.de  Audrinópolis  durante  el  tercero 
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ACTO   PRIMERO. 


Tienda  de  Roger,  espaciosa  y  magnífica.  La  entrada  principal  al  foro  dejando  ver  un 
un  pequeño  vestíbulo,  y  en  el  fondo  un  campamento.  Dos  almugavares  hacen  cen- 
tinela en  lo  exterior.  Los  costados  derecho  é  izquierdo  tienen  puertas  que  se  su- 
pone comunican  con  otras  tiendas  ó  pabellones  adyacentes.  A  un  lado  de  la  en- 
trada principal  el  estandarte  de  Aragón  y  Catakiña,  al  otro  el  del  imperio.  En  el 
centro  de  la  tienda,  ^con  tapete  magnífico  y  recado  de  escribir,  una  mesa.  De 
frente  al  público,  sentado  á  la  mesa,  Roger  armado  y  con  manto  de  César ^  pero  sin 
casco.  A  su  derecha  Berenguer  de  Entenza,  con  las  insignias  de  Megccduque;  á  su 
izquierda  Francisco  Montaner,  armado,  sin  casco,  con  libros  y  papeles  y  los  sellos 
del  ejército  delante.  A  la  derecha  de  Entenza,  Francisco  de  Aones  con  las  insignias 
de  Almirante.  A  la  izquierda  de  Montaner,  Pedro  Meclara,  jefe  de  los  almuga- 
vares, completamente  armado. 

ESCENA  PRIMERA. 


Roger  de  Flor,  Berenguer  de  Entenza,  Francisco  Montaner,  Fernatído  de 
Aones,  Pedro  Meclara,  como  queda  dicho. 

Roger.      Tantos  años  de  afán,  tantos  combates, 
Conquistada  Sicilia,  Italia  absorta. 
Vencida  en  Asia  por  las  armas  nuestras 
La  hueste  inmensa  dol  infiel  Mahoma,.. 
Por  nosotros,  en  ñn,  aún  en  las  sienes 
De  Andrónico  segura  la  corona, 
Títulos  son  bastantes  á  que  un  dia 
Eterno  nuestro  nombre  sea  en  la  historia. 
No  puede  el  griego  desleal  robaros 
Lauros  inmarcesibles  que  os  adornan: 
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Pero  ya  lo  sabéis,  la  recompensa 

Retarda  su  malicia  cautelosa. 

Yo  que  á  vuestra  elección,  nobles  soldados, 

'Debo  del  mando  la  pensión  gloriosa, 

Callé  mientras  de  Andrónico  patente 

La  ingratitud  no  vi,  torpe,  traidora: 

•Mas  hoy  callar  no  debo,  que  el  agravio 

De  todos  es  y  á  todos  vengar  toca. 

Tú,  Berenguer  de  Entenza  que,  rico  hombre, 

Pusiste  en  aventura  tu  persona; 

Vos  Montaner,  que  espada  y  pluma  á  un  tiempo, 

Con  diestra  manejáis  culta  y  briosa; 

Tú,  Fernando  de  Aones,  almirante; 

Y  tú,  Pedro  Meclara,  de  la  tropa 

De  almuga varos  fiel,  noble  caudillo, 

Decid  vuestro  sentir;  Roger  os  oiga. 

Entenza.    Poco  diré:  en  la  guerra  siempre  fuiste 
De  honor  y  de  virtud,  Roger,  antorcha: 
Por  nuestro  general,  cuando  en  Sicilia 
Hicimos  rey  al  que  los  galos  odian, 
A  una  voz  te  elegimos;  tú  nos  mandas. 
Conquistar  el  Oriente  es  fácil  cosa. 
Resuelve,  pues;  mi  acero,  mis  soldados, 
La  ley,  te  juro,  observarán  que  impongas» 

Montaner.   Roger  de  Flor,  tampoco  á  tus  preceptos 
La  fé  jurada,  Montaner,  revoca; 
Mas  permitid  que  con  palabras  breves, 
De  nuestra  expedición  haga  memoria; 
Daréis  así,  valientes  capitanes, 
Sentencia  á  par  que  enérgica  juiciosa. 
De  Cataluña  y  de  Aragón  los  campos 
Nos  han  visto  nacer;  la  gente  mora, 
Combatimos  allí.  Después  don  Pedro 
Llevó  a  Italia  sus  armas  victoriosas; 

Y  primero  con  él,  luego  con  Jaime, 

Y  con  Fadrique,  en  fin,  mil  veces  rotas 
Las  francesas  escuadras,  la  diadema 
Regia  ganamos  que  sus  sienes  orla.    ^ 
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Lidiar  es  nuestro  oficio;  sin  batallas 
La  vida  á  nuestros  pechos  vergonzosa. 
Ya  en  paz  la  Italia,  en  ella  desdeñamos 
Del  ganado  laurel  gozar  la  sombra. 
De  Constantino  indignos  sucesores 
Temblaban  en  Oriente  ante  las  hordas 
De  los  infieles  con  que  á  Grecia  el  cielo, 
De  su  molicie  vil  cansado,  azota. 
¡Guerra  al  Turco!  clamamos,  y  del  Asia 
Tornar  hicimos  las  arenas  rojas. 
De  Andrónico  y  Miguel,  Emperadores, 
Cesó  la  infame  servidumbre  odiosa. 
Fuimos  el  huracán  que  rasos  deja 
El  monte  y  llano  cuando  airado  sopla. 
Nosotros,  con  mostrarnos,  el  imperio 
Libre  dejamos  de  pagana  escoria, 

Y  hasta  el  confín  del  Asia  los  pendones 
Del  Salvador  del  mundo  ya  tremolan. 
Filadelfia  fué  libre,  luego  Efeso; 

Con  TriíCia  libre  fué  la  Macedonia, 
Nuestra  sangre  y  la  turca,  allí  han  dejado 
Rastros  de  aquellos  que  jamás  se  borran. 
Nuestras  armas,  en  fin,  vieron  triunfantes 
Con  asombro  la  Armenia  y  la  Natolia; 

Y  el  s3puIcro  de  Cristo  rescataran: 
Pero  la  griega  iniquidad  lo  estorba. 
¡Con  ira  lo  recuerdo,  compañeros! 
Jamás  traición  se  cometió  tan  honda: 
Mientras  por  ellos  sin  cesar  lidiamos, 
Los  griegos  el  botín  cobardes  roban; 
En  Magnesia,  los  bienes  que  ganados 
Fueron  con  sangre  asaz,  noble  y  copiosa. 
Perdimos  en  un  dia,  y  cien  valientes 
Que  allí  murieron  y  mis  ojos  lloran! 

Mr.cr.AP.A.       Si  entonces,  como  en  vano  di  el  consejo, 
Dejáramos  alli  cenizas  solas; 
Si  en  vez  de  obedecer,  como  lo  hicimos, 
Sin  venganza  vol  viéndonos  á  Europa, 


AONES. 


MüNTANER. 

Meclara. 

ROGER. 

MONTANER. 

AOJNES. 


ROGER. 

Meclara. 
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.  Desde  el  confín  asiático  sonara 
Nuestro  clarín  venganza  asoladora; 
Si  ya  que  así  no  fué,  desde  este  instante 
Con  hierro  en  una  mano,  fuego  en  otra, 
Taláramos  los  campos  y  ciudades, 
Destruyendo  á  la  par  templos  y  chozas, 
No  fuera  menos  que  el  agravio  torpe, 
Nuestra  venganza  enérgica  y  famosa. 
La  cólera  te  ciega,  no  por  tierra 
Con  ellos  combatir  puedes  ahora: 
Mas,  si  Rogerlo  quiere,  tus  soldados 
Vengan  á  coronar  mis  altas  popas; 
Yo,  con  la  escuadra  mia,  del  imperio 
Os  ofrezco  talar  las  ricas  costaf?, 
Y;  ay  del  griego  infeliz  que  ose  en  los  mares 
Donde  estuviere  yo  lanzar  la  proa! 
Antes  que  al  brazo  á  la  razón  se  acuda. 
Las  mejores  palabras  son  las  obras. 
Déjale  concluir:  te  escucharemos 
A  su  tiempo,  Meclara,  lo  que  opongas. 
Mi  consejo  es,  Roger,  pedir  justicia; 
Y  tomarla  de&pues,  si  no  la  otorgan. 
Yo  con  él  me  conformo;  mas  con  ellos 
Las  pláticas  de  paz,  Roger,  acorta: 
Que  Andrónico  y  Miguel  no  cumplan  solo, 
Cual  suelen,  con  palabras  engañosas. 
Prudente  es  el  consejo  y  yo  le  acepto. 
Si  Meclara  á  seguirlo  se  conforma. 
Meclara,  Capitán,  en  las  regiones 
Nació  del  Pirineo  montañosas; 
Su  corazón  es  franco,  sus  palabras, 
Como  las  pieles  que  le  visten,  toscas. 
No  te  quiero  engañar,  nunca  he  mentido: 
No  esperes,  pues,  que  la  verdad  te  esconda. 
Los  hombres  que  yo  mando  no  son  hombres, 
Son  fieras,  tú  lo  sabes,  valerosas. 
Sus  padres  contra  moros  en  los  montes, 
Salvaron  con  valor,  la  raza  goda. 
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Ni  casa  ni  hogar  tienen,  ni  los  quieren: 

Solo  en  el  campo  satisfechos  moran. 

Su  delicia  es  lidiar,  su  sola  hacienda, 

El  venablo  y  la  espada  cortadora. 

¡Robarles  el  botin  es  el  vil  premio 

Con  que  el  griego  sus  hechos  galardona! 

Fuente  abrió  de  venganza  tal  agravio, 

Que  en  copioso  raudal  por  tí  no  brota,  (a  Roger.) 

En  vano  suplicaste:  ellos  lo  saben, 

Y  la  rabia  en  sus  pechos  ya  rebosa; 

Y  en  los  almuga vares,  los  conoces. 
La  ira  es  de  la  muerte  precursora. 
¿Sabes  tú  qué  dirán,  si  inadvertido 

De  nuevo  el  filo  á  su  venganza  embotas? 
Dirán  que  tú  eres  rico,  que  de  César 
La  diadema  oriental  tus  sienes  orna; 
Recordarán  también  que  imperial  sangre 
Tiene  en  las  venas  tu  consorte  hermosa; 

Y  si  piensan  que  tú,  la  fe  rompiendo. 
En  la  defensa  de  su  causa  aflojas, 
Pudieran  por  su  mano,  á  mi  despecho, 
Justicia  hacerse,  tremebunda  y  pronta. 

Roger.  Oye,  Meclara:  yo  vestí  la  malla 

Antes  que  la  viril  preciada  toga; 
Los  años  de  la  vida,  mis  contrarios 
Me  cuentan,  con  dolor,  por  sus  derrotas; 
No  temo  más  que  á  Dios;  el  pecho  mió 
Alto  nombre  no  más^  fama  ambiciona. 
A  tus  almugavares  yo  la  senda 
Mostré  de  las  hazañas  peligrosa. 
Ellos  me  han  aclamado  en  cien  batallas. 
Saben  que  el  oro  vil  no  me  soborna. 
Que  desprecio  el  poder,  que  de  la  muerte 
Cejar  no  puede  hacerme  la  faz  tor\^. 
Empero,  si  recelan,  porque  Andrónico 
Me  dio  de  su  familia  bella  esposa; 
Si  quieren  que  Roger  el  rumbo  siga 
Que  á   u  imprudencia  fácil  se  le  antoja; 


Entenza.. 
Meclara  , 

AONES. 
MONTANER. 


ROGER. 

Meclara. 


RoGER 

Entenza. 

AONÉS. 

Meglara. 


MoNTANER. 
RoGER. 

Meclara. 

RoGER. 

Meclara. 


ROGER  DE  FLOR. 

Si  del  mando  supremo  han  presumido 

Que  yo  los  fueros  dejaré  que  rompan: 

Vuela  á  sus  tiendas,  Pedro,  y  en  mi  nombre 

A  elegir  general  tú.  los  convoca. 

Cuantas  riquezas  tengo  se  las  cedo: 

Quedándome  la  espada  todo  sobra. 

Tú  eres  nuestro  caudillo,  y  quien  lo  niegue 

A  lidiar  con  Entenza  se  disponga. 

No  haya  fieros  aquí,  que  somos  hombres 

Que  no  sufrimos  frases  baladronas . 

Repórtate,  Meclara. 

Noble  Entenza, 
Roger,  Meclara,  ¿qué  mayor  victoria 
Pudieran  conseguir  nuestros  contrarios 
Que  sembrar  en  nosotros  la  discordia? 
Yo  mi  cargo  renuncio.  Tú,  Meclara, 
Para  aplacar  tu  hueste  lo  pregona. 
No  me  entendiste,  nó.  Yo  rio  he  querido 
Manchar  tu  fama  con  injusta  nota. 
Mientras  vivas,  Roger,  á  otro  caudillo 
Te  juro  que  mi  frente  no  se  dobla: 
Mas  temo  de  los  mios,  lo  confieso. 
La  condición  inquieta,  recelosa. 
Si  soy  el  General,  mandar  pretendo, 
Meclara,  sin  sospechas,  sin  zozobras. 
Y  mandarás  asi. 

Como  has  mandado, 
No  seré  yo  quien  limites  te  ponga. 
Meclara  es  muy  tu  amigo,  aunque  la  ciencia 
De  hablar  con  dulces  frases,  rudo,  ignora. 
Abrazaos  en  fin. 

Con  toda  el  alma. 
Mi  pecho  al  estrecharte  se  alboroza!  (ibrazánse.) 
Tu  verás,  si  razones  no  bastaren, 
Como  álos  Griegos  mi  cuchilla  acosa. 
Apresúrate,  pues;  de  mis  soldados 
Largo  es  el  brazo,  la  paciencia  corta: 
Pero  cuenta  conmigo:  á  hablarles  parto, 
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Losjdomará  mi  voz  atronadora.  (Mutis  foro.) 
AoNEs.  De  la  marina  gente  yo  respondo, 

Y  de  vencer  también  sobre  las  ondas.  (Mutis  foro.) 
Entema.         Roger,  en  todo  evento,  contar  puedes 

Con  cuan  eos  de  nobleza  aquí  blasonan. 


ESCENA  II. 

RoGER  y    MONTANER 

MoNTANER.     Ya  lo  has  visto,  Roger:  la  hueste  inquieta 
De  los  Almuga vares;  licenciosa, 
Dispuesta  á  revelarse  te  amenaza, 

Y  tus  proyectos  su  clamor  trastorna. 
Roger:           Porque  ante  el  riesgo  impávido  me  veas 

No  juzgues  que  su  fuerza  no  conozca: 
Pero  seis  mil  soldados,  más  no  somos, 
Locos  serán  si  á  Andrónico  provocan. 
Yo  espero  por  María  y  por  Irene, 
La  emperatriz  que  nuestra  causa  aboga. 
Lograr  que  del  Monarca  en  el  consejo 
Se  escuclie  la  razón  que  nos  abona. 
MoKTANER.     Te  aborrece,  Miguel:  la  baja  envidia 
En  él  la  voz  de  la  justicia  ahoga. 
Su  padre,  anciano  débil,  sin  virtudes, 
Que  amante  en  el  imperio  se  le  asocia. 
Sus  pérfidos  consejos  solo  escucha, 

Y  encuentran  los  demás  su  oreja  sorda. 
Prepárate  á  lidiar;  el  hierro  solo 
Antídoto  ha  de  será  tal  ponzoña. 

RoGER.  Tiempo  será  después:  hablen  las  armas, 

Si  los  medios  de  paz  todos  se  agotan. 
MoiMANER.     Plegué  á  Dios  no  sea  tarde,  cuando  quieras...  (clarines  dentro.) 
RoGER.  ¿Oíste,  Montaner? 

MoNTANER.  ¿Será  que  osan 

Los  Griegos  acercarse? 
RoGER.  De  Andrinópolis 

Donde  tiene  Miguel  su  corte  toda, 
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Cercano  el  campo  asiento;  si  atrevido 

A  la  española  gente  el  guante  arroja, 

Te  juro  por  mi  nombre.. . 
MoNTANRE.  Aqai  está  AOnes.   (Mirando  por  la 

puerta  del  foro.) 
RoGER.        .  Venga  y  disipe  mi  inquietud  penosa. 

ESCENA  III. 

ROGER,  MONTANER,  AONES. 


Acnés.  De  Andrónico  enviado,  el  Etriarca 

Se  acerca:  apenas  en  el  campo  asoma 

De  su  cortejo  el  fausto,  cuando  suenan 

De  muerte  voces,  concentradas,  roncas: 

De  almugavares  son,  y  sin  Meclara 

Roger,  al  Griego  á  su  furor  inmolan. 
RoGER.  ¡Oh  vergüenza!  ¡Oh baldón! 

AoNEs  El  noble  Entenza, 

Bravo,  la  ciega  sedición  sofoca 
MoNTANER.     No  temas  ya:  cercano  está  á  la  tienda 
RoGER.  Sal;  y  a  quien  grite,  sin  piedad  destroza  (Mútia  Montaner  foro.) 


ESCENA  ly. 

RoGER,    AON^S. 

RoGER,  TÚ  Fernando  de  Aones,  á  un  Heraldo 

Manda  que  á  todos  diga  en  voz  sonora. 
Que  morirá  en  las  manos  del  verdugo, 
Quien  fueros  de  embajada  desconozca. 

ESCENA  V. 

RoGER. 


¡Oh  gente  audaz!  Más  dóciles  al  freno 
Son  que  vosotros  las  inquietas  ondas! 
Vuestro  valor  indómitp  en  las  lides 
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Timbre  es  de  España,  y  al  Oriente  aploma: 
Más  ¡ay  del  que  os  gobierna!  A  cada  instante 
Fuerza  es  que  el  riesgo  de  perderse  corra! 
Pero,  ¿áque  fin  Andrónico  me  envía 
Al  muelle  jefe  de  sus  muelles  tropas? 

ESCENA  VI 

lloGEii,  El  Etriarca,  Montaner,  Entenza,  Meclara,  capitanes,  caballeros, 
Almuga vares,  caballeros,  pajes  y  soldados  griegos,  miguel  de  simple  sol- 
dado con  la  visera  calada.  Después  del  pregón,  Fernando  Aones. 

Etriarca.      Salve,  César  augusto,  cuyo  nombre 

Del  Bosforo  resuena  á  la  remota 

Falda  del  Tauro  monte;  á  cuyas  plantas 

Naciones  que  venciste  son  alfombra. 

Andrónico,  señor  de  cuanto  alumbra 

El  sol  radiante  que  los  cielos  dora. 

Emperador  de  Oriente,  de  los  timbres 

Solo  heredero  de  la  antigua  Roma, 

Salud  por  mi  te  envía;  y  en  su  nombre 

La  pactada  amistad  mi  labio  invoca. 

Mas  cuando  aqui  á  mi  dueño  represento, 

Que  le  es  de  tal  favor  mi  fe  deudora. 

Cuando  entre  sus  -vasallos  me  creia, 

Que  serlo  es  en  su  imperio  ley  forzosa. 

En  vez  de  grato  parabién  encuentro 

Presta  á  inmolarme  turba  matadora.  (Dentro  clarines.) 
UN  heraldo.  (Dentro,)  ¡Oid,  oid!  lo  que  el  caudillo  ordena. 
RoGER.  Por  mi  la  voz  que  escuchas  te  responda. 

EL  HERALDO.  (Dentro.)  Roger  de  Flor,  so  pena  de  la  vida 

Que  perderá  el  culpable  en  alta  horca, 

Prohibe  que  de  Andrónico  al  legado 

Al  respeto  se  falte  en  cualquier  forma.  (Clarines.) 
RoGER.  Y  morirá  en  el  palo  quien  mis  leyes  (TRumor  entre  los  almugavares.) 

Burlar  csare  con  audacia  loca. 

Ahora  el  Etriarca  su  embajada 

Sin  temores  explique,  sin  congojas.  (Entra  Aones.) 
Etriarca.      Para  tratar  contigo,  es  ^a  asamblea 
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Muy  crecida,  Roger,  muy  bulliciosa.  (Rumor   entre  los  almusa- 
RoGER.  Nosotros,  Etriarca,  no  eütendemos  vares.) 

De  vuestra  corte  aquí  las  ceremonias. 

Somos  una  familia  de  soldados, 

Nuestra  fó,  nuestro  honor  nos  eslabonan. 

Lo  que  al  caudillo  atañe,  á  los  peones 

Interesa  también.— Si  te  acomoda, 

Puedes  hablarme  aquí;  que  no  me  es  dado 

Prestarme  á  conferencias  misteriosas. 
Meclaka.       ¡Viva  Roger  de  Flor! 
Almugavares.  ¡Viva  el  caudillo! 

MoNTANER.     (Aparte  á  Roger.  ¡La  Senda  hallaste  de  mandarlos  obvia' 

Secretos  hay  de  Estado... 

No  los  digas, 

¡Prolijo  está! 

Me  cansa. 

Reflexiona... 

O  regresará  tu  corte  ó  la  embajada 

Propon  entre  los  mios  sin  demora. 

Hablaré,— ¡Desdichado!  un  cetro  pierdes  (Apart?  á  Roger.) 

por  conservar  intacta  una  manopla. 

(Alto.)  Mi  excelso  soberano,  por  honrarte, 

La  ciudad  imperial  hoy  abandona. 

La  emperatriz  le  sigue,  y  con  su  corte 

A  entrambos  Andrinópolis  aloja. 

El  desacuerdo  en  que  Miguel,  su  hijo 

Contigo  está,  su  corazón  deplora. 

Pretende  terminarlo:  y  al  efecto, 

A  su  palacio  á  contratar  te  avoca. 

Ven,  pues,  á  la  ciudad;  allí  te  espera 

La  que  mereces  acogida  honrosa. 
Roger.  La  memoria  de  Andrónico  agradezco, 

Mas  no  que  de  mi  hueste  haga  tan  poca. 

Caudillo  soy  de  la  falanje  intrépida 

Por  quien  segura  está  Constantinopla; 

La  justa  recompensa  á  sus  hazañas 

Aun  se  retarda;  y  la  razón  se  ignora. 

Mientras  Miguel,  que  injusto  se  la  niega, 
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Etriarca.  y  si  ella  os  viese , 

Mis  concertadas  artes  se  malogran. 

Dejadme  obrar  primero:  si  naufrago, 

Acuda  vuestra  mano  poderosa. 

Retiraos,  señor. 
Miguel.  ¿Y  el  amor  mío  ? 

Etrarca.      Haré. mi  lengua  del  intercesora. 

María  ya  se  acerca,  partid  pronto. 
.Miguel.         ¡Ay,  diera  por  su  amor  cien  mil  coronáis  (Mutis  foro.) 

ESCENA  IX. 
El  Etriarca,  María. 


María. 
Etriarca. 


María. 


Etriarca. 


María, 


Etriarca. 


María. 


¡Mi  esposo  no  está  aquí! 

Princesa  ilustre, 
Del  vergel  imperial  purpúrea  rosa, 
Permitidme  que  el  labio  humilde  imprima  (Arrodíllase). 
Donde  la  tierra  vuestras  plantas  tocan. 
Alzad,  alzad  del  suelo;  en  este  campo 
Los  hombres  ante  Dios  solo  se  postran. 
Mas  vos,  que  bajo  el  solio  habéis  nacido. 
Ante  cuyo  poder  todo  se  dobla... 
Soy  de  Roger  de  Flor  consorte  amante, 
Su  nombre  ilustre  llovó,  y  soy  dichosa. 
La  noble  sencillez  de  sus  costumbres 
Prefiero  á  la  molicie  y  rica  pompa 
De  la  corte  de  Andrónico;  á  los  paños 
De  seda  y  oro,  su  acerada  cota, 
Y  á  la  meliflua  voz  del  palaciego 
La  d-el  soldado,  franca  á  par  que  bronca, 
Aunque  griega  nací,  y  aunque  princesa, 
Mujer  soy  de  un  soldado  y  española. 
, Tanta  resignación,  aunque  la  admiro, 
De  tan  altas  virtudes  no  me  asombra. 
Os  engañáis;  mi  pecho  se  complaco, 
No  el  peso  del  deber  aquí  me  agobia. 
Amo  á  Roger,  y  quiero  á  sus  soldados, 
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Que  amiga  y  madre  con  amor  me  nombran. 

ETRMftCA.      Pues  bien,  si  los  amáis,  en  este  dia 

Mostrar  podéis  que  sois  su  protectora. 

María.  Cuanto  puedo  tenor  les  pertenece 

Que  una  parte  también  tengo  en  su  gloria; 

Etriarca.      Princesa,  no;  evitad  que  á  riesgo  inmenso, 
El  esposo  que  amáis  la  vida  exponga. 

María.  ¡pn  riesgo  mi  Roger! 

Etrarca.  ¡Riesgo  terrible! 

María.  ¿Dónde  está?  ¡Qué  María  le  socorra!    , 

Etriarca.      Atended,  sosegaos;  aunque  breve, 
Plazo  para  evitarle  se  le  otorga. 
Roger,  por  vano  orgullo,  desatiende 
De  Andrónico  propuestas  ventajosas; 
Ceda  un  punto  no  más,  y  acaso  un  dia, 
Ciña  su  frente  la  imperial  corona, 
¿Más  quién  podrá  salvarle  si  imprudente 
Al  dueño  excelso  del  imperio  enoja? 

María.  Proseguid,  proseguid. 

Etriarca.  •  Si  vuestro  acento. 

Que  solo  de  Roger  la  fuerza  doma, 
Le  persuade  á  ceder;  si  á  sus  soldados, 
Falan je,  brava  sí,  mas  destructora. 
De  su  caudillo,  en  necias  pretensiones, 
De  hoy  más  la  ciencia  ni  el  poder  apoyan, 
Riquezas  cuántas  son  las  que  de  Oriente 
En  la  opulenta  corte  se  atesoran, 
Para  Roger  serán. 

María.  ¿Y  si  no  cede? 

Etriarca.      Muerte  le  espera,  desdichada  y  pronta. 

María.  ¡Y  á  mí  con  él? 

Etriarca.  ¡A  vos!;— Jamás,  princesa; 

¿Quién  puede  esa  belleza  seductora 
No  respetar  humilde?  ¿Quién  olvida 
Que  procedéis  de  sangre  generosa? 
Si  perece  Roger,  altos  destinos 
Tal  vez  María  con  su  muerte  logra; 
Que  Emperador  Miguel  es  como  ADdrónico, 
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Y  ya  sabéis,  princesa,  que  os  adora. 
María.          ¿Tenéis  más  que  decir? 

Etriarca.  He  concluido. 

María.  Si  algo  falta  decir,  nadie  lo  estorba. 

Etriarca.      Dije  ya. 
Maria.  ¿Concluísteis?  Mi  paciencia 

Ha  sido  en  escucharos  asombrosa. 

¡Para  qué  infame  al  dueño  de  mi  man  r 

Del  amor  conyugal  la  fuerza  evocas! 

¿Piensas  que,  como  tú,  nací  cobarde 

Y  aún  más,  pues  visto  femeniles  ropas? 
¿Piensas  que  puedo  por  un  trono  darte 
De  sangre  de  Roger  sola  una  gota? 
Siervo  villano  de  un  monarca  infame. 
Huye,  que  con  tu  aliento  me  emponzoñas. 
Parte,  parte  á  la  corte  corrompida 

Que,  sin  Roger,  sirviera  ya  á  Mahoma. 
Di  allí  que  en  este  campo  no  has  hallado 
Mas  que  almas  invencibles,  españolas; 
Di  también  que  María  su  diadema 
Con  traiciones  infames  no  deshonra; 
Di,  en  fin,  que  precio  menos  ser  princesa 
Que  de  Roger  de  Flor  llamarme  esposa!- 

(El  Etriarca  quiere  hablar:  un  ademan  imperioso  de  María  se  lo  impide. 
La  princesa  indignada  le  vuelve  la  espalda,  y  entra  en  su  pabellón.) 


ESCENA  X. 

Miguel  y  El  Etriarca 

Miguel, 

¡Mujer  inexorable! 

Etriarca. 

Ya  lo  oísteis: 

No  solo  no  nos  sirve,  nos  insulta. 
Miguel.         ¿Y'  qué?  ¿De  ese  puñado  de  españoles 
Que  á  darnos  ñn  vinieron  y  no  ayuda, 
Mi  sacra  majestad  ha  de  humillarse 
A  recibir  cobarde  leyes  duras? 
¿Qué  importa  su  valor?  Contra  sus  lanzas 
No  tenemos  aquí  ciento  por  una? 


ROGER  DE  FLOR. 

¿Faltará  quien,  conmigo,  á  la  pelea 

Se  lance,  en  fin.  contra  esa  infame  turba? 
Etriarca.      No  faltará,  tal  vez,  quien  alentado 

Ora  se  muestre  y  en  las  lides  huya. 

Innumerable,  intrépida,  invencible 

Para  nosotros  fué  la  raza  turca: 

Roger  de  Flor,  en  sola  una  campaña 

Ha  sabj^'O  domar,  señor,  su  furia. 
Miguel.         ¡Qué  escucho!  ¿Tü,  cobarde  ó  ambicioso. 

La  patrio  vendes  y  al  contrario  adulas! 
Etriarca.      Con  fuerza  no,  señor,  con  arte  el  campo 

De  horrendas  ñeras  los  humanos  purgan. 
Miguel.         ¿Qué  me  quieres  decir? 
Etriarca.        '  Contra  hombres  tales, 

Dejad  la.-  armas,  prevenid  la  astucia. 
Miguel.         Si  algún  lazó  tu  ingenio  les  tendiese... 
Etriarca.      Posible,  sí  queréis,  es  que  me  ocurra. 
Miguel.         Explícate,  Etriarca. 
Etriarca.  ¿En  este  sitio? 

Volvamos  á  Andrinópolis.  Segura 

La  ruina  de  estos  bárbaros,  contemplo. 
Miguel.         Si  tal  quiere,  Etriafca,  mi  ventura: 

Si  de  Rog-er  de  Flor,  por  tí,  mi  brazo 

Impotente  hasta  aquí,  felice  triunfa, 

Del  imperio  y  del  mundo  yo  prometo 

Que  ha  de  ser  el  asombro  tu  fortuna.  (Vánsepor  el  foro.) 
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Y  ya  sabéis,  princesa,  que  os  adora. 
María.          ¿Tenéis  más  que  decir? 

Etriarca.  He  concluido. 

María.  Si  alg'O  falta  decir,  nadie  lo  estorba. 

Etriarca.      Dije  ya. 
María.  ¿Concluísteis?  Mi  paciencia 

Ha  sido  en  escucharos  asombrosa. 

¡Para  qué  infame  al  dueño  de  mi  man  r 

Del  amor  conyugal  la  fuerza  evocas! 

¿Piensas  que,  como  tú,  nací  cobarde 

Y  aún  más,  pues  visto  femeniles  ropas? 
¿Piensas  que  puedo  por  un  trono  darte 
De  sangre  de  Roger  sola  una  gota? 
Siervo  villano  de  un  monarca  infamo, 
Huye,  que  con  tu  aliento  me  emponzoñas. 
Parte,  parte  á  la  corte  corrompida 

Que,  sin  Roger,  sirviera  ya  á  Mahoma. 
Di  allí  que  en  este  campo  no  has  hallado 
Mas  que  almas  invencibles,  españolas; 
Di  también  que  María  su  diadema 
Con  traiciones  infames  no  deshonra; 
Di,  en  fin,  que  precio  menos  ser  princesa 
Que  de  Roger  de  Flor  llamarme  esposa! 

(El  Etriarca  quiere  hablar:  un  ademan  imperioso  de  María  se  lo  impide. 
La  princesa  indignada  le  vuelve  la  espalda,  y  entra  en  su  pabellón.) 

ESCENA  X. 
Miguel  y  El  Etriarca. 


Miguel,  ¡Mujer  inexorable! 

Etriarca.  Ya  lo  oísteis: 

No  solo  no  nos  sirve,  nos  insulta. 

Miguel.         ¿Y'  qué?  ¿De  ese  puñado  de  españoles 
Que  á  darnos  ñn  vinieron  y  no  ayuda, 
Mi  sacra  majestad  ha  de  humillarse 
A  recibir  cobarde  leyes  duras? 
¿Qué  importa  su  valor?  Contra  sus  lanzas 
No  tenemos  aquí  ciento  por  una? 


ROGER  DE  FLOR. 

¿Faltará  quien,  conmigo,  á  la  pelen 

Se  lance,  en  ñn.  contra  esa  infame  turba? 
Etriarca.      No  faltará,  tal  vez,  quien  alentado 

Ora  se  muestre  y  en  las  lides  huya. 

Innumerable,  intrépida,  invencible 

Para  nosotros  fué  la  raza  turca: 

Roger  de  Flor,  en  sola  una  campaña 

Ha  sabj^t)  domar,  señor,  su  furia. 
Miguel.         ¡Qué  escucho!  ¿Tú,  cobarde  ó  ambicioso. 

La  patria  vendes  y  al  contrario  adulas! 
Etriarca.      Con  fuerza  no,  señor,  con  arte  el  campo 

De  horrendas  fieras  los  humanos  purgan. 
Miguel.         ¿Qué  me  quieres  decir? 
Etriarca.        '  Contra  hombres  tales. 

Dejad  las  armas,  prevenid  la  astucia. 
Miguel.         Si  algún  lazo  tu  ingenio  les  tendiese... 
Etriarca.      Posible,  sí  queréis,  es  que  me  ocurra. 
Miguel.  Explícate,  Etriarca. 

Etriarca.  ¿En  este  sitio? 

Volvamos  á  Andrinópolis.  Segura 

La  ruina  de  estos  bárbaros,  contemplo. 
Miguel.         Si  tal  quiere,  Etriafca,  mi  ventura: 

Si  de  Roíior  de  Flor,  por  tí,  mi  brazo 

Impotente  hasta  aquí,  felice  triunfa, 

Del  imperio  y  del  mundo  yo  prometo 

Que  ha  de  ser  el  asombro  tu  fortuna.  (Ván?epor  el  foro.) 


209 


Fm    DEL    ACTO   PRIMERO. 


P.  DE  LA  EsCOSUrI. 


TOMO  LIV. 


14 


DE    Li    SOBERANÍA   NACIONAL 

Y  DE  LOS  PODERES  PÚBLICOS  ''' 


III 


Es  necesario  definir  bien  el  Poder  Supremo  y  fijar  con  toda  pre- 
cisión y  claridad  las  condiciones  esenciales  de  su  existencia  y  su 
más  acertada  organización;  porque  aunque,  harto  difícil,  es,  sin 
duda,  una  de  las  teorías  más  luminosas  del  verdadero  régimen 
constitucional. 

Necesario  es  para  el  progreso  de  la  libertad  hacer  un  estudio 
profundo  f  detenido  de  tan  grave  cuestión  constitucional,  sin  nin- 
guna preocupación  política,  con  espíritu  elevado  é  imparcial,  con 
ánimo  sereno  y  tranquilo,  y  bajo  la  augusta  protección,  de  una  ver- 
dadera y  completa  libertad  de  discusión  doctrinal,  eficazmente 
sancionada  por  las  leyes;  y  atender  así  solo  á  las  investigaciones 
progresivas  de  1^  ciencia  constitucional  y  á  las  elocuentes  ense- 
ñanzas de  la  historia,  ateniéndose  á  sus  naturales  y  severas  deduc- 
ciones. La  ciencia  podrá  no  haber  completado  todltvía  la  teoría  de 


(1)    Véase  el  número  213  de  la  Eevísta. 
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la  mejor  organización  del  Poder  Supremo,  pero  de  seguro  lia  fijado 
su  forma  política  y  la  historia,  como  tristes  resultados  y  recuerdos 
de  la  experi£íncia,  muestra  claramente  los  defectos  é  inconvenientes 
inherentes  á  varias  formas  bien  conocidas  y  á  otros  distintos  y  fu- 
nestos ensayos  de  organización  política.  La  historia  consigna  elo- 
cuentemente en  sus  fastos  el  juicio  comparativo  entre  las  monar- 
ca nías  electivas  y  las  monarquías  hereditarias  y  entre  las  monarquías 
y  las  repúblicas;  la  duración  respectiva  de  las  guerras  de  sucesión  y 
de  elección,  y  de  los  períodos  de  locura  y  minorías  de  los  reyes  he- 
reditarios; las  guerras  civiles  de  algunas  repúblicas  modernas:  triste 
serie  de  errores  políticos  ó  de  decepciones  liberales. 

Pero  de  todos  modos,  lo  que  constituye  el  elemento  esencúd  del 
Poder  Suj^remo  es  la  unidad  de  voluntad  y  de  acción,  no  la  dura- 
ción de  su  autoridad.  La  centralización  de  voluntad,  de  inteligen- 
cia y  de  poder  en  un  individuo,  que  con  habilidad  política  y  tino 
práctico  dirija  la  marcha  constitucional  del  gobierno  en  el  Estado, 
es  la  que  ofrece  todas  las  ventajas  ie  una  voluntad  única,  firme  e 
ilustrada,  y  sin  más  propósito  que  el  respeto  sincero  á  la  Constitu- 
ción y  el  bien  general  del  país  entero,  y  á  la  cual  deben  confiarse 
ios  altos  destinos  de  la  patria.  Ni  hay  que  olvidar  que  no  deben 
cercenarse  al  Poder  Supremo,  cualquiera  que  sea  la  forma  política 
de  su  organización,  las  atribuciones  que  le  son  indispensables  y 
esenciales  para  el  ejercicio  de  su  autoridad  constitucional,  de  la 
autoridad  suprema  que  para  bien  de  todos  debe  colocarse  en  las 
manos  de  uno  solo.  La  verdadera  garantía  de  la  libertad  no  está  en 
la  disminución  de  sus  prerogativas,  sino  en  asegurar  eficazmente  el 
dominio  de  la  razo'il^úhlica,  que  es  la  verdadera  soberanía  nacional 
y  salvaguardia  de  todos  los  derechos  y  de  todas  las  libertades  pú- 
blicas é  individuales  del  verdadero  régimen  constitucional. 

La  verdad  es  que  cuidando  de  observar  estos  principios  fun- 
damentales en  su  organización,  no  hay  tan  gran  diferencia  entre 
sus  dos  formas  políticas,  la  mo^iarquía  j  la  república  bien  consti- 
tuidas. ¿Qué  es  un  príncipe  constitucional  siao  el  jefe  hereditario 
de  una  república?  ¿Y  qué  es  un  presidente  de  república  sino  un 
monarca  temporal^  como  electivo?  Además,  la  primera  necesidad 
de  la  monarquía  es  la  libertad,  y  la  primera  necesidad  de  la  repú- 
blica es  el  orden.  Y  por  eso  no  difieren  tanto  virtualmente  las  mo- 
narquías liberales  y  las  repúblicas  conservadoras  y  de  gobierno. 
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Debe  desearse,  sin  duda,  la  apbibud  personal  en  el  jefe  supremo 
del  Estado,  porque  sus  funciones  requieren  vigor  y  actividad,  inteli- 
gencia política  y  energía,  y  elevación  de  carácter,  decisión  personal, 
inteligente,  firme  y  pronta  en  todos  sus  actos.  Ni  es  menos  conve 
niente  asegurar  en  su  persona  la  conservación  de  tan  elevadas  cua- 
lidades, haciendo  imposible  otras  tendencias  Y>olíticas.  contrarias 
al  país,  con  el  cual  debe  hallarse  siempre  identificado,  unido  estre- 
chamente,  y  además  libi*arle  de  la  lisonja  cortesana  que  pervierte 
las  más  rectas  inteligencias  y  los  mejores  caj-actéres,  divorciándole 
del  país  y  sus  verdaderos  intereses.  Pero  como  á  pesar  de  todo,  es 
posible  la  libertad  en  la  monarquía  constitucional  como  en  la  re- 
pública, y  en  verdad  para  su  realización  positiva  es  preciso  reco- 
nocer la  fuerza  de  los  hechos  históricos,  la  influencia  de  las  costum- 
bres, la  autoridad  moral  y  vitalidad  propia  de  las  antiguas  institu- 
ciones, que  crea  el  desarrollo  social  de  los  pueblos  j  revela  el  es- 
tado positivo  del  país;  es  imprescindible  conciliarios  con  los  inte- 
reses legítimos  que  existen  en  el  seno  de  todas  las  sociedades,  con 
los  progresos  morales  del  país  y  la  satisfacción  legítima,  de  sus 
nuevas  necesidades,  de  las  exigencias  legítimas  de  la  razón  pú- 
blica. Se  debe,  evitando  así  con  tan  justa  conciliación  toda  clase 
de  descontento  público,  germen  de  odios  y  disturbios  y  toda  o'fensa 
á  las  antiguas  afecciones  del  país,  semilla  de  futuras  revoluciones 
acomodar  las  antiguas  instituciones  al  verdadero  espíritu  liberal 
del  régimen  constitucional,  y  respectar  la  forma  histórica  del 
Poder  Supremo  en  cada  nación. 

Él  régimen  constitucional  exige,  como  una  de  sus  condiciones 
esenciales,  laAinidad  del  Podjer  Supremo  y  sv^iipreríiacia  política, 
como  el  más  digno  intérprete  de  la  conciencia  pública,  mientras  no 
llega  á  fijarse  solemnemente  la  decisión  soberana  de  la  razón  na- 
cional. Lo  primero  como  una  necesidad  imprescindible  de  gobierno, 
y  lo  segundo  como  la  verdadera  garantía  de  la  libertad.  La  verda- 
dera soberanía  nacional  es  el  dominio  de  la  razón  pública,  y  esta  no 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  opinión  pública  suficientemente 
ilustrada;  esto  es,  el  producto  espontáneo  de  la  conciencia  nacional, 
después  de  formarse  la  opinión  pública  en  el  país  y  en  el  Parlamen- 
to, y  de  ilustrarse  esta  detenida  y  tranquilamente,  consultar  debi- 
damente todos  los  intereses  legítimos  de  la  sociedad,  atender  la 
defensa  de  todos  los  derechos  y  apreciar  las  dificultades  prácticas 
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y  consecuencias  de  6odo  pensamiento  político  6  legislativo.  Y  la  alta 
iniciación  y  dirección  de  la  razón  nacional  pertenece  de  derecho  al 
Poder  Supremo,  así  como  su  libre  decisión  y  solemne  declaración 
al  sufragio  electoral,  que  ha  de  fijar  la  mai'cha  constitucional  del 
Estado.  La  libertad  no  está  solo  en  la  forma  política  de  gobierno, 
si  no  en  su  esencial  mecanismo,  en  el  espíritu  público  del  país,  en 
la  vitalidad  de  su  organización. 

Solo  merece  el  nombre  de  gobierno  libre,  el  que  confiriendo  al 
podei*  publico  la  fuerza  necesaria  para  la  conservación  del  orden 
social,  y  confinándole  también  la  alta  dirección  moral  y  legítimo  pro- 
greso del  país^  deja  la  mayor  libertad  posible  á  la  acción  é  iniciativa 
de  las  provincias,  de  los  municipios  y  del  ciudadano;  en  una  pa- 
labra, que  haciendo  dueño  á  cada  ciudadano  de  su  libre  .desarrollo 
y  legítimo  progreso  en  todas  las  esferas  de  la  vida  social,  reduce  el 
dominio  de  la  autoridad  pública  al  respeto  de  las  instituciones 
fundamentales  y  leyes  precisas  para  el  severo  mantenimiento  del 
orden  público,  y  á  las  atribuciones  estrictamente  necesarias  para 
hacer  respetable  y  asegura]-  el  legítimo  progreso  social.  El  Verda- 
dero régimen  constitucional,  cualquiera  que  sea  su  nombre  político, 
consiste  en  cjue  el  orden  se  halle  enérgicamente  defendido  y  la  li- 
bertad sinceramente  respetada;  que  son  los  dos  elementos  consti- 
tutivos y  esenciales  de  su  acertada  organización. 

Desgi-aciadamenfce,  graves*  errores  políticos  y  funestos  ensayos 
en  la  constitución  del  poder  supremo,  si  bien  en  gran  parte  van  ya 
remediándose  en  nuestra  época,  exigen  nuevos  y  severos  estudios. 
Se  renuncia  ya  en  la  organización  de  la  república  á  comisiones  eje- 
cutivas elegidas  por  -  las  Asambleas  legislativas  y  á  directorios  in- 
dependientes de  éstas,  y  renovados  sucesivamente  y  por  rotación, 
como  el  de  la  Constitución  del  año  III  en  la  república  de  Francia.* 
Este  último  sistema,  que  es  la  anulación  del  poder  supremo  y  su 
impotente  debilidad  para  defender  la  «sociedad  y  las  leyes,  es  la 
consecuencia  natural  de  la  absurda  violación  del  principio  esencial 
de  unidad  en  el  poder  público.  Con  efecto,  este  sistema  corporativo 
destruye  todo  iniciativa  y  energía  personal  y  toda  verdadera  res- 
ponsabilidad moral,  estímulo  saludable  y  eficaz  para  el  deber.  Los 
miembros  de  estos  Cuerpos  consienten  las  más  graves  capitulacio- 
nes de  la  conciencia,  adoptan  resoluciones  medias  é  ineficaces  para 
complacerse  mutuamente,  se  ayudan  en  propósitos  no  muy  dignos, 
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libres  bajo  un  nombre  colectivo  de  toda  responsabilidad  moral  y  de 
honor,  y  censuran  todos,  lo  que  no  han  aprobado  másq^ue  á  medias: 
es  la -debilidad  y  desprestigio  del  poder  publico,  su  completa  impo- 
tencia. Y  las  comisiones  ejecutivas,  nacidas  del  seno  de  las  Asam- 
bleas legislativas,  añaden  á  estos  inconvenientes,  el  no  pequeño  de 
escudarse  con  ellas  en  sus  actos  de  arbitrariedad  y  despotismo; 
consideníndose  como  verdaderos  mandatarios  suyos,  sin  responsa- 
bilidad ninguna;  es,  én  una  palabra,  el  sistema  que  consagra  la 
arbitrariedad  ministerial  en  nombre  del  poder  legislativo  y  como 
consecuencia  de  la  falsa  y  sucesiva  aplicación  del  dogma  de  la  so- 
beranía del  pueblo. 

No  hay  para  qné  recordar  tampoco  la  funesta  mistificación  del 
sistema  doctrinario  de  la  monarquía  constitucional,  rechazado  ya 
por  cuantos  de  veras  aman  la  libertad  y  el  régimen  monárquico- 
representativo.  Esta  teoría  no  solo  hace  consistir  la  garantía  de  la 
libertad  constitucional  en  el  pretendido  equilibrio  de  los  poderes 
públicos^  asegurando  á  cada  uno  de  ellos  una  resistencia  igual  á  la 
acción  de  los  demás,  y  suscitando  rivalidades  y  luchas  entre  ellos, 
tan  funestas  al  orden  como  á  la  libertad.  Además,  humilla  al  trono, 
negándole  toda  superioridad  política  sobre  los  demás  poderes,  y 
antroniza  de  hecho  la  omnipotencia  de  la  Cámara  popular  y  meso- 
crática,  en  la  cual  vincula  la  soberanía.  Y  sin  embargo,  es  indispen- 
sable no  la  desunión  y  el  antagonismo  de  los  poderes  públicos,  sino 
su  cooperación  armónica  hacia  un  mismo  fin,  la  unidad  suprema  de 
los  esfuerzos  y  la  reunión  de  las  fuerzas  sociales  para  un  objeto  ele- 
vado y  patriótico;  ni  es  racional  la  inmovilidad  que  produciría  la 
decantada  combinación  mecánica  del  equilibrio;  porque  la  acción 
del  poder  público  es  la  primera  necesidad  del  orden  social. 

Este  sistema  doctrinario,  consecuente  con  su  espíritu  político, 
ha  consagrado  la  máxima  constitucional  de  que  el  Rey  reina  y  no 
gobierna.  Pero  este  princi|)io,  entendido  doctrinariamente,  es  la 
sanción  humillante  de  la  incapacidad  hereditaria  de  la  monarquía, 
la  desconfianza  permanente  contra  el  Trono,  y  es  el  resultado  natu- 
ral de  copiar  indiscretamente  las  formas  históricas  de  instituciones 
extranjeras,  en  vez  de'  comprender  su  verdadero  espíritu  filosófico  y 
trasladarlas  con  cordura,  modificando  sus  formas  externas.  La  In- 
glaterra es,  sin  duda,  un  nwdelo  de  régimen  constitucional  en  sus 
principios  fundamentales  y  organización  esencial;  'pero  más  que 
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monarquía  constitucional  es  de  hecho  una  república  aristocrática  y 
constitucional.  Un  E-ey  de  Inglaterra  se  contenta  con  encargar  á  un 
individuo  del  Parlamento  que  forme  él,  bajo  su  responsabilidad,  el 
Gabinete,  y  este  ministro  es  desde  entonces  dueño  absoluto  de  los 
negocios  públicos,  sin  mezclarse  para  nada  el  Rey  en  el  gobierno 
del  Estado.  Este  primer  Ministro  viene  á  ser  un  rey  electivo,  ó 
mejor  un  presidente  de  la  república,  de  duración  más  ó  menos  corta 
en  el  poder  é  incierto  el  término;  y  que  lleva  el  pensamiento  del  Go- 
bierno, al  cual  han  de  cooperar  sin  la  menor  resistencia  y  contra- 
riedad los  demás  ministros.  Pero  la  escuela  doctrinarja,  al  plantear. 
este  mecanismo  político  en  Francia,  sin  una  inteligente,  severa  y 
liberal  aristocracia,  sin  espíritu  constitucional  y  costumbres  públi- 
cas^ y  sír  respeto  á.  la  libre  y  detenida  formación  de  la  opinión 
pública  y  á  sus  decisiones  soberanas;  convirtió  la  monarquía  cons- 
titucional en  un  gobierno  puramente  parlamentario,  en  una  oli- 
garquía mesocrática  y  soberana,  sin  patria,  ni  Gobierno,  ni  trono, 
ni  libertad. 

Ni  ha  tenido  tampoco  en  este  sistema  el  poder  ministerial  la  uni- 
dad personal,  absolutamente  necesaria  aun  en  el  poder  ejecutivo,  y 
que  hace  imprescindible  la  creación  de  la  verdadera  presidencia  del 
Consejo  de  ministros;  ni  siquiera  el  carácter  tradicional  y  de  go- 
bierno, siempre  necesario,  sino  ^^[ue  á  merced  de  una  Cámara  meso- 
crática, engreída  con  el  poder  y  producto  siempre  de  las  ambicio- 
nes é  intrigas  de  los  partidos  políticos,  jamás  ha  podido  fijar  ni 
consolidar  ningún  sistema  de  gobernación  en  el  Estado. 

Es  preciso  no  confundir  también  el  parlamentarismo  con  el  go- 
bierno representativo,  haciendo  consistir  éste  exclusivamente  en  el 
régimen  parlamentario  y  su  apología.  No  haj^  más  que  recordar  las 
diferentes  formas  de  gobierno  y  dejar  bien  sentado  que  la  influen- 
cia predominanie  de  un  solo  elemento  político  y  un  solo  interés  le- 
gítimo, pero  exclusivo,  determina  la  forma  ^simple  de  gobierno,  así 
como  la  mista  ó  comjyuesta  es  el  resultado  de  la  acción  colectiva  de 
dos  ó  más  elementos  políticos  y  de  varios  intereses  sociales.  Además, 
si  lo  es,  como  debe,  de  todos  los  elementos  políticos  é  intereses  legí- 
timos que  existen  en  el  seno  de  todas  las  sociedades  y  de  loa  que 
crea  el  desarj'ollo  histórico  y  estado  positivo  en  que  se  encuentra  el 
país,  se  llama  verdaderamente  gobierno  re]jresentativo.  Pero  no  hay 
que  olvidar,  que  por  filosófico  y  racional  que  sea  este  mecanismo 
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político,  la  fuerza  moral  y  la  solidez  de  esta  forma  de  gobierno  es- 
tán en  razón  de  la  homogeneidad  que  existe  entre  la  constitución 
del  Poder  Supremo  y  de  los  poderes  públicos,  y  en  la  esencia  y  el 
principio  filosófico  de  este  gobierno  y  el  valor  ])racbico  que  tengan 
sus  elementos  políticos  en  el  país,  en  cuyas  dos  bases  fundamentales 
descansa  esta  admirable  y  verdadera  forma  de  la  libertad  moderna. 
Por  lo  demás,  la  o'innipotencia  del  Estado  y  de  la  ley,  la  omni- 
potencia parlamentaria,  la  llamada  centralización  administrativa, 
son  otros  tantos  dogmas  políticos  de  la  funesta  escuela  doctrinaria. 
De  ella  no  hay  que  esperar  el  respeto  á  las  insUbuciones  fundamen- 
tales de  la  patria,  que  hacia  inviolables  la  antigua  monarquía,  y 
cuya  solemne  revisión  solo  consiente  en  Cortes  Constituyentes  la 
escuela  liberal;  ni  moralidad  y  pureza  en  la  administración,  que 
convierte  la  centralización  en  un  inmenso  bazar  de  favores  minis- 
teriales, destinos  públicos,  subvenciones,  privilegios,  concesiones  de 
empresas  y  negocios,  con  que  premiar  á  los  representantes  que  sos- 
tienen al  ministerio,  y  el  brillante  e'xito,  vanidoso  ó  lucrativo,  de  su 
palabra  en  la  tribuna;  ni  energía  é  iniciativa  eii  la  actividad  indi- 
vidual y  local 5  en  medio  de  la  acumulación  de  atribuciones  en  las 
manos  del  poder  y  de  recursos  financieros,  con  que  satisfacer  todas 
estas  pretensiones  generales  que  erigen  el  gobierno  en  una  gran  ex- 
plotación, codiciada  por  todos  los  payoidos  en  su  provecho;  ni  pro- 
greso moral  y  adopción  sucesiva  de  economías  y  mejoras  sociales, 
cuando  solo  se  piensa  en  acreditar  las  doctrinas  más  convenientes 
para  perpetuarse  en  el  poder,  en  pervertir  el  sentimiento  públi- 
co, extraviar  la  opinión  e'  inculcar  ideas  falsas  y  equivocadas  so- 
bre la  misma  naturaleza  y  legitimidad  del  gobierno  y  sus  verda- 
deras atribuciones,  y  sobre  las  nociones  de  la  justicia  y  del  derecho 
y  los  principios  esenciales  de  la  libertad.  Este  sistema  de  corrupción 
general  que  entroniza  el  poder  autocrático  é  irresponsable  de  los 
ministros,  escudados  con  el  monarca  ó  el  Parlamento,  es  el  des- 
prestigio de  la  monarquía  y  la  mistificación  y  perversión  .de  la  li- 
bertad. 

IV 

Establecida  la  necesidad  de  la  unidad  en  el  Poder  Supremo,  no 
es  su  Constitución  y  la  forma  política  lo  que  importa  más,  sino  la 
naturaleza  de  sus   prerogativas  y  la  extensión   de  sus   esenciales 
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atribuciones.  La  incertidumbre  de  estas  paraliza  su  ejercicio  y  la 
acción  del  Poder  Supremo,  tan  necesarias  en  situaciones  políticas, 
graves  y  difíciles,  para  salvar  la  patria  y  la  libertad. 

No  es  el  Poder  Supremo  un  gobierno  ]i)evsonal  del  monarca  6 
presidente,  ni  el  simple  mandatario  de  un  gobierno  'parlaimeniario. 
Nada  más  exacto  que  la  máxima  constitucional,  el  rey  reina  y  no 
gobierna,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  presidente  preside  y  no  gobier- 
na; fórmulas  ambas  que  pueden  comprenderse  en  una  bien  gene'ri- 
ca.  Eljpoder  siipremo  dirije,  pero  no  gobierna. 

Pero  olvidando  la  explicación  puramente  histórica  de  la  máxi- 
ma monárquico-constitucional,. dése  la  verdadera  inteligencia  filo- 
sófica y  racional  á  este  principio  constitucional,  y  entendiéndole 
bien,  no  sirva  como  he  dicho,  mistificándole,  para  anular  el  poder 
ó  desnaturalizarle  y  que  no  pueda  llenar  la  alta  misión  que  le  está 
confiada.  El  gobierno  personal  es  incompatible  con  el  régimen  re- 
presentativo; es  el  absolutismo  de  la  voluntad  del  jefe  del  Estado, 
inconciliable  con  la  significación  soberana  de  la  ra^on  nacional. 
Pero  tampoco  es  el  man  latario  del  Parlamento  y  su  constante  re- 
presentante, porque  no  es  el  Parlamento  el  soberano,  sino  la  na- 
ción, y  esta  confiscación  de  la  representación  nacional  seria,  no 
pocas  veces,  una  verdadera  usurpación.  Los  Cuerpos  legislativos 
tienen  todo  su  valor  como  cuerpos  deliberantes,  y  en  este  concep- 
to son  una  garantía  de  la  libertad:  pero  no  como  gobernantes, 
porque  pueden  significar  tan  solo  opiniones  apasionadas  y  forzosas 
de  los  partidos  políticos,-  y  no  los  intereses  elevados  y  patrióticos 
del  país,  que  debe  representar  el  gobierno.  El  principio  más  esen- 
cial de  la  libertad  es  el  respeto  á  las  opiniones  independientes  de 
todos,  á  la  libre  manifesüacion  de  toda  convicción  sincera  y  hon- 
rada, á  la  defensa  de  todos  los  derechos  y  de  todos  los  intereses  le- 
gítimos, para  que  se  forme  libremente  la  opinión  pública,  se  ilus- 
tre suficientemente,  y  llegando  á  ser  así  lentamente  la  razón  publi- 
ca, se  reconozca  su  legítima  autoridad  soberana.  Por  eso  el  poder 
supremo,  poder  esencialmente  moderador  y  de  alta  dirección  polí- 
tica, debe  elegir  libremente  los  ministros,  aun  fuera  de  la  mayoría 
parlamentaria,  llamando  á  los  hombres  que  crea  representan  me- 
jor los  intereses  públicos.  Y  en  el  pueblo  primogénito  de  la  liber- 
tad, para  separar  completamente  la  política  de  la  administración, 
ó  mejor  dicho,  para  asegurar  eficazmente  la  independencia  de  los 
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dos  poderes  adminisbrafeivo  y  judicial,  se  declaran  incompabibles 
las  funciones  de  ministros  con  el  cargo  de  representante  del  país. 
-De  este  modo  en  los  Estados -Unidos  se  moraliza,  la  administra- 
ción y  se  libra  el  gobierno  de  las  oposiciones  sistemáticas  é  intere- 
sadas del  Parlamento,  de  las  cabalas  ambiciosas  de  los  partidos 
políticos  y  se  limita  el  Parlamento  á  su  principal  misión  de  fisca- 
lización legal  de  los  ^ctos  del  poder  y  de  la  ilustración  completa 
é  imparcial  de  la  opinión  pública  sobre  las  más  graves  cuestiones 
políticas.  Por  lo  demás,  lo  mismo  en  la  monarquía  constitucional 
que  en  la  república,  el  poder  supremo  se  halla  personificado  en 
un  hombre  y  representado  por  el  nombre  glorioso  de  una  dinastía 
y  quizá  también  por  la  ilustración  personal  del  monarca  ó  por  la 
alta  significación  política  y  nombre  nacional  de  un  presidente.  Y 
así  también  se  personifica  necesariaments  la  política  americana  en 
los  nombres  célebres  de  Washington,  de  Jefferson,  de  Jachson,  lo 
mismo  que  la  política  de  Inglgiterra  en  los  ilustres  nombres  de  Piü, 
de  Canning  y  de  Sir  Roberto  Peel. 

En  mi  opinión,  c®mo  ya  he  dicho,  el  objeto  del  Poder  Supre- 
mo debe  ser  el  de  contener  á  cada  uno  de  los  demás  poderes  del  Es- 
tado en  sus  límites  constitucionales  y  conservar  su  armonía  política; 
cuidando  severamente  de  la  observancia  de  la  Constitución  y  de 
realizar  en  todos  sus  actos  las  verdaderas  inspiraciones  de  la  razón 
nacional,  de  la  cual  debe  ser  la  primera  y  más  alta  personificación 
constitucional.  Pero  por  esto  mismo ,  considerado  el  trono  en  la 
monarquía  constitucional  como  el  símbolo  de  todos  los  recuerdos 
históricos,  de  las  generaciones  pasadas  y  de  todas  las  antiguas  glo- 
rias de  la  patria;  debe  considerarse  también  como  la  más  legítima 
esperanza  de  los  progresos  futuros  de  la  libertad  y  de  la  grandeza 
y  altos  destinos  de  la  nación.  Y  no  debe  disputársele  sus  esencia- 
les prerogativas  y  libre  ejercicio,  olvidando  las  ofensivas  y  poco 
meditadas  precauciones  que  ha  inspirado  la  desconfianza  en  varias 
naciones  por  haberles  arrancado  á  la  fuerza  la  libertad;  porque  harto 
han  debido  aprender  que  la  más  firme  garantía  de  la  duración  de  las 
dinastías  son  las  simpatías  de  los  pueblos.  Por  grandes  que  hayan 
aparecido  Luis  XIV  y  Napoleón,  más  grande  es  aun  la  responsa- 
bilidad de  sus  faltas  y  desastres  políticos  ante  la  historia,  y  este  . 
elocuente  ejemplo  debe  servir  de  lección  á  los  reyes  en  sus  locas 
tentativas,  y  á  los  pueblos  en  sus  funestas  abdicsiciones. 
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Así,  el  libre  ejercicio  de  las  prerogativas  reales  en  la  monar- 
ca iiía  constitucional  y  sin  más  norte  que  la  conciencia  pública  y  el 
sentimiento  nacional,  no  pocas  veces  harto  divorciados  del  Parla- 
mento mismo,  es  la  doctrina  verdaderamente  constitucional  y  que 
ha  proclamado  en  nuestro  país  con  gran  profundidad  política  y  pre 
visión,  el  ilustre  publicista  y  elocuente  orador  D.  Feroiando  León 
y  Castillo.  En  mi  concepto,  en  el  régimen  constitucional,  sea  el 
monarca  ó  el  presidente  de  la  república,  la  situación  qu9  ocupan 
con  arreglo  á  la  teoría  que  he  procurado  esponer  con  toda  claridad 
es  la  de  un  hombre  ilustrado  y  moderado  con  iniciativa  política  y 
acción  constitucional,  y  no  la  pasiva  de  un  poder  impotente  ó  con- 
prometida de  un  hombre  de  partido.  No  es  el  rival  peligroso  de  los 
demás  poderes  públicos,  sino  que  colocado  á  una  gran  altura  so- 
bre estos,  y  sobre  todos  los  partidos,  es  en  esta  esfera  superior  y  es-" 
pecial  el  moderadaí'  constitucional  de  los  poderes  públicos  y  confia 
el  gobierno  á  los  hombres  y  sistemas  que  cree  más  conformes  con  la 
razón  nacional,  que  juzga  más  tarde,  y  definitivamente  estos  actos 
poKticos  por  medio  del  sufragio  electoral;  es.  el  piloto,  puede  decir- 
se, que  con  arreglo  á  la  dirección  señalada  por  el  capitán  al  buque, 
observa  el  tiempo  y  evita  los  escollos  sin  imprimir  dirección,  nin- 
guna ulterior,  ni  mandar  la  tripulación.  Con  efecto,  ejerciendo 
su  inspección  y  poder  moderador,  evita  los  peligros  del  abuso  de 
cualquiera  de  los  poderes  públicos,  reduciéndolos  á  la  impotencia 
y  exigiendo  de  todos  ellos  el  respeto  á  la  Constitución,  á  la  severi- 
dad del  sufragio  nacional,  á  la  conciencia  pública;  no  piensa  en  en- 
grandecer su  autoridad,  haciéndola  peligrosa  para  la  libertad,  sino 
en  acrecer  su  autoridad  moral  y  su  prestigio,  identificándose  cori.  los 
intereses  generales  y  verdaderos  del  país,  y  procurando  ser  su  más 
digno  intérprete  y  leal  representante  en  los  conflictos  constitucio- 
nales, entre  los  poderes  públicos,  ó  entre  estos  y  el  país.  El  proble- 
ma de  la  organización  del  poder  supremo  es  harto  difícil  siempre, 
bajo  cualquiera  de  las  dos  formas  de  gobierno,  monarquía  ó  repú- 
blica que  se  adopte,  y  cualquiera  que  en  esta  última,  sea  también  el 
sistema  de  los  dos  que  principalmente  pueden  seguirse.  Pero  de  to- 
dos modos,  ningún  sistema  como  el  anteriormente  espuesto,  se 
concilla  mejor  con  el  principio*  de  la  unidad  y  división  de  las  fun- 
ciones del  poder  público;  ninguno  asegura  mejor  la  decisión  dete- 
nida y  meditada,  tranquila  y  normal  de  la  razón  pública,  verdade- 
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ra  sobemna  en  el  régimen  constitucional;  ninguna  que  ofrezca  ma- 
yores garantías  contraía  anarquía  parlamentaria,  la  dictadura  mi- 
nisterial, ó  el  despotismo  mismo  en  el  trono.  Esta  teoría  constitucio- 
nal, evitando  los  golpes  de  Estado  y  las  revoluciones,  es  la  egida 
de  todo  verdadero  gobierno  y  del  orden  público,  y  el  escudo  inque- 
brantable de  la  libertad. 

V 

En  resumen:  el  Estado,  como  cuerpo  político,  es  uno,  y  el  po- 
der publico  que  le  representa,  uno  también;  paro  se  subdivide  bajo 
el  aspecto  de  su  ejercicio  ó  funciones,  que,  aunque  todas  forman 
parte  del  gobierno,  exigen  distintas  cualidades,  y  deben  tener  di- 
versa organización  y  una  exisjencia,  en  cierto  modo,  aparte  é  inde- 
pendiente. Es  imposible,  estudiando  la  verdadera  naturaleza  del 
poder  publico,  no  reconocer  estas  distintas  funciones  como  necesa- 
rias para  su  ejercicio,  y  que  justifican  esta  división,  que  descansa 
filosóficamente  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Cualquiera  que 
sea  en  verdad  la  idea  que  se  forme  del  poder,  deben  distinguirse 
siempre  en  él  estas  diversas  funciones  para  la  mejor  gobernación 
del  Estado. 

Además  es  incontestable,  en  buena  doctrina  liberal,  que  la  di- 
visión de  los  poderes  es  la  base  del  sistema  constitucional,  y  que  la 
confusión  de  ésbos  es  la  mas  funesta  para  su  verdadero  espíritu  polí- 
tico. Po^'  eso  con  inteligente  previsión  cuidó  la  Constitución  del  91 
en  Francia  de  consignar  terminantemente  el  principio  de  que  la  se- 
paración de  los  poderes  públicos  es  la  primera  condición  de  un  go- 
bierno libre,  y  aunque  algunas  Constituciones  modernas  no  establez- 
can ninguna  disposición  especial  y  expresa  sobre  este  punto,  contie- 
nen siempre  virtualmente  este  precepto  fundamental  en  que  descansa 
el  sistema  representativo.  Pero  la  verdad  es  que  es  incompleta  esta 
división,  si  conforme  con  este  fundamento  esencial  de  la  Constitu- 
ción, de  la  separación  de  los  poderes  públicos  entre  diferentes  au- 
toridades encargadas  de  ejercerlos  como  funciones  que  son  entera- 
mente distintas  unas  de  otras,  no  tr^ta  separadamente  del  Rey  ó 
presidente  de  la  república,  según  sea  la  forma  adoptada  del  régi- 
men constitucional,  de  las  Cortes,  de  los  ministros  y  de  la  admi- 
nistración de  justicia;  respetando  la  separación  de  est:^s  elevadas 
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instituciones;  y  conservando  el  principio  de  la  respectiva  indepen- 
dencia y  armonía  de  los  tres  poderes  legislativo,  administrativo  y 
judicial,  y  sujeción  en  los  conflictos  constitucionales  á  la  decisión 
soberana  del  Poder  Supremo,  que  es  siempre  en  estos  casos  la  más 
alta  expresión  de  la  so.beranía  nacional  constituida. 

Inmensa  es  la  distancia  que  separa  la  verdadera  soberanía  po- 
lítica ó  poder  constituyente,  del  poder  constituido  ó  Gobierno  esta- 
blecido,, consagrándose  en  todo  país  regularizado  el  mayor  respeto 
á  las  leyes  fundamentales  de  la  patria,  lo  mismo  en  las  antiguas 
monarquías  que  en  las  repúblicas  modernas,  y  que  evita  pueda 
proclamarse  la  teoría  doctrinaria,  tan  absurda  é  imprevisora,  de 
la  confusión  de  la  soberanía  con  el  poder  público,  tan  favorable  á 
la  tiranía  como  á  la  anarquía  y  á  la  revolución.  Pero  necesa- 
lio  es  también  asegurar  la  unidad  del  poder  público  para  salvarle 
de  la  debilidad  y  de  líi  impotencia;  y  afirmar  sus  restricciones 
constitucionales  y  garantías  de  la  división  de  los  poderes,  para  sal- 
var al  mismo  tiempo  la  libertad  de  la  patria.  Por  lo  demás,  la  or- 
ganización de  cada  poder  es  aquella  que  es  más  conforme  con  la  ín- 
dole especial  de  sus  funciones  y  naturaleza  de  sus  atribuciones.  El 
Poder  Supremo,  gobierna  -solo  por  la  Constitución  y  únicamente  en 
virtud  de  sus  preceptos,  puede  exigir  la  debida  obediencia  en  sus  ac- 
tos constitucionales,  esto  es,  en  los  actos  privativos  de  su  supre- 
ma jurisdicción.  Y  esta  se  reduce  á  inspeccionar  los  límites  de  los 
demás  poderes  para  contenerlos  en  su  esfera  propia  y  constitucio- 
nal, y  no  tiene  verdaderamente  sobre  ellos  más  que  un  derecho 
necesario  de  inspección,  de  alta  dirección  constitucional  en  el 
Estado. 

En  todo  gobierno  donde  el  ejercicio  del  poder  está  dividido  en- 
tre varias  instituciones,  importa  mucho  que  cada  una  de  estas  ten- 
ga una  esfera  de  autoridad  claramente  circunscrita,  y  que  cada  una 
de  ellas  no  pueda  invadir  la  de  las  otras;  pues  esta  división  de  los 
poderes  es  una  de  las  garantías  más  importantes  de  la  libertad  po- 
lítica y  lo  que  distingue  esencialmente  los  gobiernos  constituciona- 
les, donde  las  leyes  fijan  los  derechos  y  deberes  de  las  autoridades  y 
de  todos  los  ciudadanos,  de  los-  gobiernos  arbitrarios,  donde  todo 
depende  de  la  voluntad  de  un  cuerpo  ó  de  un  individuo  que  ejerce 
el  poder  público.  Pero  la  división  del  poder  crea  naturalmente  cier- 
ta rivalidad  entre  las  instituciones  establecidas,  y  es  necesario  im- 
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prescindiblemente  una  autoridad  suprema  que  dirima  los  conflictos 
entre  ellas.  Y  la  organización  de  esta,  si  bien  es  más  fácil  en  los  go- 
biernos unitarios  que  en  los  federales,  j  siempre  necesaria  en  todos 
ellos,  es  uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  la  ciencia  constitucio- 
nal; que  si  no  ha  sido  claramente  resuelto  hasta  ahora  en  el  conti- 
nente europeo,  y  solamente  iniciada  en  la  monarquía  constitucional 
del  Brasil  y  en  la  repáblica  de  los  Estados-Unidos",  es  preciso  exami- 
nar profundamente  y  procurar  su  acertada  organización,  para  que 
pueda  llenar  su  bella  misión  y  mantener  intacta  y  respetada  la 
Constitución  del  Estado. 

No  es  el  patriotismo  el  monopolio  de  ningún  partido,  sino  el 
derecho  de  la  nación  entera  á  influir  en  sus  destinos  por  medio  de 
los  hombres  que  poseen  su  confianza;  y  nada  más  funesto  que  la 
confiscación  de  la  autoridad  suprema  en  favor  de  un  partido  políti- 
co, sea  el  que  fuera,  que  artificiosa  j  hábilmente  haya  preparado  y 
conseguido  la  dominación  del  país,  y  abusando  de  su  posición  ad- 
quirida no  consienta  las  manifestaciones  publicas  que  le  puedan  ser 
hostiles,  y. no  deje  á  la  nación  más  camino  que  la  revolución,  que 
no  suele  consentir  dirección  ninguna  y  cuyas  soluciones  nunca  pue- 
den preverse. 

Y  no  se  diga  que  este  poder  supremo,  inaccesible  y  superior  á 
todos  los  partidos  puede  favorecer  la  concentración  del  poder  y  el 
despotismo,  pues  que  tiene  sus  restricciones  constitucionales  y  se 
limita  imicamente  á  ejercer  un  poder  de  vigilancia,  en  virtud  del 
cual  ejerce  la  plenitud  de  sus  funciones  privativas  é  imprime  una 
, dirección  política,  y  la  impone  en  la  marcha  de  los  negocios  públi- 
cos, pero  que  sanciona  ó  no  más  tarde  la  conciencia  pública,  por 
niedio  del  sufragio  nacional.  Ni  puede  tampoco  el  poder  supremo, 
colocado  á  gran  altura  y  sobre  todos  los  demás  poderes  públicos, 
tener  ninguna  mira  interesada,  mas  que  enaltecer  su  autoridad  y 
prestigio,  identificándose  con  la  conci-encia  pública,  en  un  país 
donde  la  opinión  sea  libre  de  manifestarse  y  bastante  sensata 
para  ilustrarse  debidamente  y  ejercer  la  influencia  que  le  es  de- 
bida en  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 

Su  alta  posición  le  pone  al  abrigo  de  la  ambición  y  de  la  in- 
fluencia interesada  de  todo  espíritu  de  partido,  de  toda  prevención 
política,  y  le  aleja  de  toda  rivalidad  y  preponderancia  de  cualquie- 
ra de  los  otros  poderes,  sin  más  mira  que  el  respeto  á  la  Constitu- 
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cioiij  de  la  cual  debe  ser  siempre  su  más  alta  personiñcacion  polí- 
tica. La  doctrina,  perfectamente  racional  y  científica  y  á  la  vez 
bien  práctica  de  la  división  de  los  poderes  públicos  y  su  necesaria 
gerarquía,  estableciendo  la  superioridad  y  unidad  del  poder  supre- 
mo, personificación  def  Estado,  es  la  única  que  iniciando  este  res- 
petable y  fecundo  progreso  en  el  régimen  constitucional,  puede  po- 
ner término  al  ejercicio  intermitente  de  la  soberanía  nacional,  en 
medio  de  una  pública  y  desastrosa  agitación  febril  en  las  grandes 
crisis  políticas.  La  idea  fundamental  de  establecer  sólidamente 
un  alto  poder  supremo,  superior  á  los  demás  poderes  públicos 
para  vigilarlos  y  moderar  su  acción^  es  la  que  puede  asegurar  la 
conservación  de  la  división  é  independencia  de  los  poderes  á  despe- 
cho de  sus  rivalidades  y  usurpaciones.  Solo  así  se  evita  lo  mismo  la  de- 
bilidad y  la  impotencia  del  poder  público,  que  resulta  del  antagonis- 
mo de  los  poderes  en  el  sistema  doctrinario,  de  indigna  mistifica- 
ción liberal;  cjue  la  inestabilidad  y  el  desprestigio  humillante  del 
poder  público,  que  crea  la  anarquía  intermitente  de  las  revolucio- 
nes, que  por  necesarias  que  á  veces  puedan  ser, ,  tan  á  caro  precio 
conquistan  la  libertad,  y  difícilmente  aciertan  á  fundar  y  consoli- 
dar el  verdadero  régimen  constitucional,  que  constituye  la  felici- 
dad de  los  pueblos  y  la  grandeza  moral  de  la  patria. 

León  José  Serrano. 


ESTUDIOS  ACERCA  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

DE  LA  ENSEÑANZA  OBLlfiATORIA. 


^A>^Ay\A/^/V\l'x/^yv^/^./W^y^. 


En  vano  seria  establecer  el  más  perfecto 
sistema  de  iustruc  cien  primaria,  que  raás/ 
que  otro  alguno  contribuyese  á  dar  á  los 
hombres  las  virtudes  civiles  y  políticas,  y 
á  perfeccionar  la  especie  humana,  si  no  se 
obligase  á  tener  esa  instrucción  á  la  po- 
blación entera;  de  ella  depende  el  buen 
resultado  de  la  instrucción  pública;  por 
lo  tanto  la  ley  debe  obligar  á  todos  los 
ciudadanos  de  ambos  sexos  á  la  instruc- 
ción primaria,  como  la  Iglesia  Católica 
obliga  á  sus  adeptos  á  la  religiosa. 

J.  B,  CoNSTANT. — Ensayo  sobre  la  ins- 
trucción j)úhlica,  de  los  pueblos  libres. 


El  problema  de  la  insoruccion  primaria  obligatoria  es  el  que, 
de  todos  los  referenteg  á  aqnel  importante  ramo,  lia  dado  lugar  á 
más  apasionados  debates  en  lo  que  va  de  siglo. 

Los  políticos  como  los  economistas,  los  congresos  de  filósofos, 
los  publicistas,  los  gobiernos,  se  han  preocupado  con  tamaña  cues- 
tión, cuya  trascendencia  por  nadie  se  ha  puesto  en  duda. 

Aun  los  países,  cuya  organización  política  simplifica  á  un  corto 
círculo  las  atribuciones  del  Poder,  siendo  todo  la  iniciativa  indi- 
vidual y  el  Estado  solo  un  accidente,  han  abierto  luminosos  de- 
bates, y  la  opinión  pública^  ilustrada  por  la  prensa  periódica  y  por 
el  libro,  ha  dado  gran  conti-ngente  á  los  partidarios  de  la  instruc- 
ción primaria  obligatoria.  » 

En  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra,  se  atribuye  la  falta  de  resul- 
tados obtenidos  con  sus  sistemas  de  educación  á  la  libertad  en  que 
se  deja  al  padre  de  educar  ó  no  á  su  hijo.  La  libre  Suiza,  en  que 
la  mayoría  de  sus  cantones  ha  declarado  obligatoria  la  instrucción 
primaria,  atribuye  á  esta  medida  el  desarrollo  fabuloso  de  su  edu- 
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cacion,  y  los  ciudadanos  de  la  gran  república  ven  en  esta  imposi- 
ción del  Estado  un  medio  tal  de  progreso  y  adelanto,  que  á  ninguno 
se  le  ha  ocurrido  protestar  en  nombre  de  la  libertad  individuujbl 
contra  el  atentado  y  la  tiranía  del  Estado,  según  llaman  sus  ene- 
migos á  la  obligación  legal  de  la  enseñanza. 

La  escuela  socialista  y  la  individualista,  han  reñido  su  batalla 
en  la  cuesdon  presente,  casi  en  los  mismos  türminOs  que  al  discutir 
la  intervención  del  Estado. 

Los  políticos  han  prescindido  de  todo  argumento  que  no  se  fun- 
dara en  la  conveniencia  social. 

Pero  los  debates  más  apasionados  han  tenido  lugar  en  las  so- 
ciedades de  Economía  política,  donde  la  .exageración  y  acaso  el 
fanatismo  que  inspira  á  sus  primeros  adeptos,  toda  ciencia,  creencia 
ó  secta  nueva,  ha  hecho  deducir  consecuencias  absurdas  del  cono- 
cido principio  de  que  el  capital  y  el  trabajo  son  los  únicos  elemen- 
tos de  la  producción,  consideran  como  capital  poco  útil  el  empleado, 
en  la  educación  é  in  struccion  primaria,  como  si  la  instrucción  no 
fuera  un  precioso  capital,  productivo  más  que  otro  alguno,  fun- 
dándose además  en  que  la  instrucción  será  en  todo  caso  un  deber 
moral  del  padre,  y  por  lo  tanto  no  exigible  por  la  ley. 

Respetando  todas  las  opiniones,  debemos  hacer  justicia  á  sus 
mantenedores,  pues  todos  han  estado  de  acuerdo  en  reconocer,  no 
solo  los  beneficios  de  la  instrucción  primaria,  sino  la  necesidad  de 
estenderla  y  vulgarizarla.  (1) 

La  falta  de  resultado  de  todas  las  discusiones  que  se  han  soste- 
nido, es  debido  á  no  determinar  en  toda  su  extensión  lo  que  es  la 
instrucción  primaria,  olvidándose  que  es  una  institución  social 
complementaria  de  todas,  y  á  no  haber  fundado  la  discusión  en  la 
teoría  y  atribuciones  del  Estado,  no  viendo  por,  otra  parte,  una 
cuestión  de  derecho  en  lo  que  solo  disentían  como  cuestión  de  con- 
veniencia. 


I 


(1)  Eeservado  estaba  á  uq  sabio  espciíiol  promiuciar  las  siguientes  palabras:  "Sos- 
tengo que  el  saber  leer  y  escribir  es  un  medio  menos  eficaz  para  civilizar  un  puebla 
que  el  de  enseñar  trabajos  mecánicos 

"Creia  yo  que  para  capataces  serian  mejores  los  hombres  que  supieran  leer  y  es- 
cribir; pero  bien  pronto  descubrí  que  los  que  poseían  esta  incierta  educación  litera- 
ria, si  bien  eran  buenos  para  escribir  y  pasar  las  listas,  en  cambio  no  tenian  el  gol  pe 
de  vista  que   otros    trabajadores  para  distribuir,  según  el  terreno,  los  cavadores 
TOMO  Llv.  .  ^  15 
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Los  resultados  obtenidos  por  las  naciones  que  han  aceptado  el 
principio  dé  la  obligación,  el  desarrollo  y  progreso  alcanzado  por 
su  industria,  su  comercio,  su  moralidad  y  su  paz,  nunca  perturbada 
por  estí^riles  motines,  han  formado  la  opinión  pública  de  todos  los 
pensadores  y  el  estudio  de  aquella  prosperidad  ha  hecho  más  pro- 
sélitos que  todas  las  discusiones  que  en  Europa  han  tenido  en  lo 
que  va  de  siglo. 

La  gran  cuestión  de  la  enseñanza  obligatoria  debe  considerarse 
para  llegar  á  una  resolución  lógica,  con  relación  al  Estado  y  con 
relación  al  individuo. 

Con  relación  al  individuo: 

¿Tiene  el  individuo  un  derecho  perfecto  á  la  instrucción? 

¿Puede  ser  obligado  el  padre  al  cumplimiento  de  la  obligación 
en  que  se  traduce  aquel  derecho? 

Respecto  al  Estado  debemos  estudiar: 

¿Dada  la  misión  que  debe  realizar  el  Estado,  es  conveniente 
que  estienda  su  intervención  hasta  hacer  obligatoria  la  instrucción 
primaria? 

¿Tiene  el  Estado  derecho  á  hacer  tal  declaración? 

¿Qué  medios  coercitivos  podrá  emplear? 

II 

0    ¿Tiene  el  individuo  un  derecho  perfecto  á  la  instrucción?  ¿Pue- 


cargadores  y  carretilleros.  Entre  los  peones  me  llamó  repetidas  veces  la  atención 
que  los  que  con  mejor  guato  y  constancia  manejaban  el  pico,  los  que  con  más  des- 
treza esportab:in  las  tierras  en  carretillas,  los  que  mejor  y  más  fácil  camino  hallaban 
desde  los  puntos  de  cava  6  desmonte  á  los  de  terraplén,  eran  precisamente  los  obre- 
ros que  no  sabían  leer.  La  razón  económica  de  este  fenómeno  se  encuentra  en  la  doc- 
trina de  la  división  del  trabajo.  Los  que  de  niños  habian  gast  ido  los  mejores  años 
en  aprender  á  leer  y  escribir,  de  hombres  se  encuentran  menos  fuertes,  diestros  y 
hábiles  en  los  trabajos  de  tierra,  que  aquellos  que  estaban  acostumbrados  desde  la 
infancia.  II 

Indudablemente  el  ideal  del  sabio  economista,  es  el  hombre  acémila,  por  lo  tanto 
la  educación  no  debe  atender  á  perfeccionar  la  moral  y  desarrollar  la  inteligencia» 
el  hombre  es  una  especie  de  animal  de  c.irga  á  quien  basta  el  picadero  ó  la  gimna- 
sia para  que  arrastre  mayor  peso  en  la  carretilla  ó  con  la  espuerta,  el  hombre  no 
tiene  misión  alguna  que  cumplir  en  sociedad,  le  i)  asta  saber  desmontar  un  terreno  ó 
buscar  mejor  camino  desde  la  cava  ó  desmonta  al  terraplén. 
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de  ser  obligado  el  padre  al  cumplimiento  de  la  obligación  en  que  se 
iraduce  aquel  derecho? 


Aun  cuando  los  términos  precisos  del  epígrafe  nos  dispensarían 
de  ello,  pues  que  el  derecho  no  exigible  no  seria  perfecto,  y  por  lo 
tanto  estarla  fuera  del  dominio*  del  derecho  positivo,  sin  embargo, 
y  con  el  objeto  de  dar  la  mayor  claridad  a  los  argumentos  en  que 
fundamos  nuestra  opinión,  vamos  á  tratar  tan  importante  materia 
dentro  del  derecho  natural  y  del  positivo. 

El  primero  es  absoluto,  permanente,  independiente  de  todaley. 

El  segundo  es  relativo,  variable,  según  las  condiciones  de  tiem- 
po y  lugar. 

El  segundo  es  la  ley  escrita,  el  Código,  la  legislación. 

La  misión  del  hombre  es  la  realización  del  bien  libremente,  no 
puede  obrar  libremente  cuando  su  voluntad  de  hacerle  está  extra  - 
viada  ó  no  puede  manifestarse  por  falta  de  medios  ó  condiciones. 

Estos  medios  ó  condiciones,  que  en  viitud  de  la  limitada  na- 
turaleza humana  nos  faltan  para  realizar  el  bien,  que  es  la  misión 
humana  y  que  otro  hombre  ó  el  Estado,  en  representación  de  la 
sociedad  de  que  formamos  parte  deben  facilitarnos,  constituye 
nuestro  derecho. 

El  derecho  suple  á  la  insuficiencia  de  nuestros  medios  finitos, 
relativos  y  limitados  para  cumplir  nuestra  misión. 

El  derecho  son  los  medios  necesarios  para  realizar  nuestro  fin, 
y  como  necesario  exige  el  concurso  de  nuestros  semejantes. 

Fundándose  en  esbos  principios  racionales  derivados  de  la  na- 
turaleza humana,  Ahrens  define  el  derecho:  "Conjunto  de  condi- 
ciones voluntarias  que  necesita  el  hombre  pnra  cumplir  su  destino,  ti. 

Si  la  instrucción  .primaria  es  una  condición  necesaria  para  rea- 
lizar su  misión  al  hombre,  el  problema  bajo  el  aspecto  del  derecho 
natural  está  resuelto. 

La  instrucción  publica,  ya  lo  hemos  dicho,  desarrollando  la  vi- 
da física,  moral  é  intelectual,  formando  su  carácter  moral  para  rea- 
lizar el"  bien,  su  inteligencia  para  buscar  la  verdad  y  asegurar 
su  libertad  á  la  voluntad,  es  una  de  las  condiciones  y  de  los  medios 
que  el  hombre  necesita  para  cumplir  su  misión. 

La  instrucción  primaria  es  una  condición  de  la  vida  racional, 
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condición  necesaria,  indispensable,  que  el  niño  no  puede  obtener 
sino  por  la  voluntad  de  otro. 

Sin  la  enseñanza,  el  individuo  no  podria  conocer  la  vida  de  su 
época  y  de  su  país;  sin  la  enseñanza  no  podria  conocer  las  leyes 
que  se  promulgan,  y  á  cuyo  cumplimiento  viene  obligado. 

El  sufragio  electivo,  base  j  fundamento  de  toda  autoridad,  exi- 
ge en  el  ejercicio  de  este  derecho  una  conciencia  plena  de  su  exten- 
sión y  una  independencia  de  carácter  y  que  solo  puede  alcanzarla 
el  que  obra  con  conocimiento  de  causa  y  fuera  de  toda  presión. 

Si  la  instrucción  despeja  de  nuesta  inteligencia  las  tinieblas  de 
la  preocupación  y  del  error,  dando  un  conocimiento  exacto  de  la 
verdad  y  del  bien,  tanto  para  evitar  los  obstáculos  de  la  maligni- 
dad de  otros  hombres,  como  los  que  se  opongan  al  libre  ejercicio  del 
derecho,  las  complicaciones  accidentales  de  la  vida  social,  la  ins- 
trucción públicn  es  el  medio  necesario  para  llegar  á  la  libertad, 
para  la  cual  ha  nacido  el  ser  humano. 

¿Cómo  exigir  al  hombre  la  realización  de  una  misión  que  des- 
conoce? ¿Cómo  realizar  su  misión  de  hacer  el  bien  si  no  tiene  una 
noción  clara  y  exacta  del  bien?  ¿Cómo  podrá  llenar  los  deberes  que 
le  impone  la  familia,  la  sociedad,  si  no  comprende  su  extensión? 
¿Cómo  reclamar  el  derecho  derivado  de  su  naturaleza  humana  si  la 
ignora? 

Si  la  instrucción,  pues,  le-  da  todos  estos  conocimientos,  le  da* 
todas  estas  nociones  necesarias  á  la  realización  de  su  fin,  el  hom- 
bre tiene  derecho  á  la  instrucción,  puesto  que  con  ella  adquiere 
nuevas  facultades,  nuevas  condiciones  para  perfeccionarse  y  para 
consagrar  mayor  suma  de  esfuerzos  en  bien  de  sus  semejantes. 

Si  el  individuo  tiene  derecho  á  exigir  la  alimentación  como  me- 
dio de  conservar  su  vida,  fuera  ridículo  y  opuesto  á  la  naturaleza 
negarle  igual  derecho  para  exigir  ese  alimento  moral,  que  le  ha  de 
encaminar  á  la  verdad,  despejando  de  su  intoligencia  las  sombrías 
tinieblas  del  error  y  la  preocupación,  causas  que  se  oponen  á  la 
libre  manifestación  de  su  voluntad. 

Otra  cosa  seria  dar  una  preponderancia  injustificada  á  la  parte 
física  del  hombre,  en  perjuicio  del  don  más  precioso  que  recibió  de 
manos  del  Criador. 

Si  se  prescinde  de  considerar  al  hombre  bajo  las  tres  manifes- 
taciones de  actividad,  inteiigencia^y  libertad;  si  el  derecho  solo  le 
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concediera  el  de  reclamar  el  alimento  corporal,  el  hombre  solo  seria 
un  individuo  en  la  escala  zoológica  y  su  desbino  quedarla  reducido 
á  la  satisfacción  de  sus  apetitos  instintivos. 

Mas  desde  el  momento  que  aceptamos  en  el  hombre  una  misión 
humana,  esto  es,  realizar  el  bien  libremente,  no  podemos  negarle 
los  medios  de  conocer  este  bien,  ni  los  de  manifestar  esla  libertad. 

La  instrucción  no  es  solo  el  alimento,  que  conserva  y  desarrolla 
su  parte  no  material;  es  un  medio  poderoso,  una  condición  indis- 
pensable para  realizar  aquella  misión,  fin  de  la  vida  humana. 

El  derecho  positivo  es  la  manifestación,  el  reconocimiento  del 
derecho  natural  en  la  extensión  que  el  legislador  juzga  oportuno 
aplicarle  con  relaciona  la  situación  de  un  pueblo,  porque  este  de- 
recho, como  hemos  dicho,  es  variable  según  las  condiciones  de  tiem- 
po y  lugar,  en  una  palabra;  progreáíi  con  la  sociedad,  con  ella  se 
desarrolla  y  con  ella  se  perfecciona. 

La  ley,  que  es  su  manifestación  orgánica,  debe  traducir  las  cos- 
tumbres, los  habióos,  usos  de  un  pueblo^  sus  necesidades,  respetan- 
do sus  tradiciones,  pues  que  si  son  atacadas  de  un  modo  violento  é 
inoportuno,  tal  imprudencia  solo  daria  por  resultado  una  gravísi- 
ma confusión,  la  desobediencia  á  la  ley  y  acaso  la  derogación  vio- 
lenta de  la  misma  ley,  por  medio  del  tumulto  y  el  motin. 

Por  eso,  á  toda  reforma,  debe  preceder  una  conveniente  prepa- 
ración de  los  ánimos,  demostrando  de  antemano  sus  ventajas  y  su 
razón  de  ser. 

Para  que  el  derecho  del  individuo  á  la  instrucción  sea  exigible, 
esto  es,  perfecto,  necesario  es  que  esté  consignado  en  una  ley;  de 
otro  modo,  queda  reducido  al  círculo  de  la  moral,  sin  otro  guía 
que  el  de  la  conciencia  del  que  está  obligado  á  satisfacerle . 

El  derecho  á  la  instrucción  está  consignado  en  la  mayoría  de 
los  Códigos  por  que  se  rigen  las  naciones  más  cultas7  Prusia,  Sue- 
cia,  Austria,  Dinamarca,  Italia,  Suiza  en  la  mayoría  de  sus  can- 
tones, España  lo  tiene  sancionado  en  sus  leyes;  solo  Francia,  Bél- 
gica, Inglaterra  y  unos  cuantos  cantones  suizos  son  excepciones  de 
esta  regla. 

Pero  aunque  así  no  ñiera,  aunque  tal  declaración  no  se  hiciera 
en  ningún  Código,  no  por  eso  seria  menos  oportuno  el  clamar  un 
dia  y  otro  porque  tal  derecho  se  tradujera  en  precepto  legal. 

Concretándonos  á  nuestra  patria,  puesto  que  á  ella  dedicamos 
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estos  estudios,  veamos  si  dentro  de  su  derecho  positivo  se  reconoce 
el  derecho  á  la  instrucción. 

La  obligación  de  mantener  y  educar  á  los  hijos  se  deriva  de  la 
naturaleza  misma  del  matrimonio;  tal  obligación  es  uno  de  sus  fines 
esenciales. 

La  ley  1.'^  y  S.'',  título  XVII,  partida  IV,  define  la  patria  po- 
testad, autoridad  y  protección  confiada  por  la  ley  al  padre,  sobre 
sus  hijos  legítimos,  legitimados  y  adoptivos  para  su  educación  y 
utilidad  de  toda  la  familia. 

Lasleyés3.^  títuloXX,  partida  II,  la  10  del XXXI  del  libro  XII 
de  la  Novísima  Recopilación,  dicen  que  en  caso  de  negligencia  del 
padre,  ó  imposibilidad  de  educar  á  sus  hijos,  i*ecae  esta  obligación 
en  la  sociedad. 

La  ley  de  instrucción  pubftca  de  1857  declara  obligatoria  la 
primera  enseñanza  elemental  á  todos  los  españoles,   en  su  art.  7." 

El  notabilísimo  pro3^ecto  presentado  al  Senado  por  el  ministro 
de  Fomento,  el  Excmo.  Sr.  D.  Telesforo  Montejo  y  Robledo,  esta- 
blece la  asistencia  obligatoria  á  las  escuelas  d  los  niños  de  seis  á  doce 
años,  á  no  ser  que  sws  ^mdres  y  encargados  justifiquen  que  los  ni- 
ños reciben  la  editcacíon  en  el  hogar  domestico  ó  en  establecimientos 
Ijrivados.  Concillando  así  la  imposición  de  una  obligación  con  el 
respeto  debido  á  la  libertad  del  padre. 

Finalmente,  el  art.  603  del  Código  penal,  en  su  párrafo  ó.'',  cas- 
tiga con  la  pena  de  cinco  á  quince  dias  de  arresto,  ná  los  padres 
de  familia  que  abandonaren  sus  hijos,  no  procurándoles  la  educa- 
ción que  requiera  su  clase  y  sus  facultades  permitan,  n 

Como  se  ve,  pues,  en  nuestra  patria  el  derecho  positivo,  en  per- 
fecta .armonía  con  los  principios  del  derecho  natural,  reconoce  en 
el  hijo  el  derecho  á  la  instrucción,  que  se  traduce  en  obligación  del 
padre,  obligación  exigible  y  para  cuya  falta  de  cumplimiento  reser- 
va el  Código  criminal  una  sanción  penal. 

Bastaría  el  conocimiento  de  nuestra  legislación  para  dar  por 
terminado  nuestro  estudio  con  relación  á  la  instrucción  obligatoria, 
porque  cuando  la  ley  habla  no  cabe  discusión  alguna,  sino  el  exac- 
to cumplimiento  de  lo  preceptuado  por  ella;  pero  como  con  este 
análisis  venimos  á  justificar  aquellos  preceptos  legales,  y  á  determi- 
nar su  razón  de  ser,  pasamos  á  ocuparnos  de  tan  vital  cuestión, 
considerándola  en  sus  relaciones  con  el  Estado. 
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III 


Les  loÍ3  de  l'educatiotí  son  les  premié- 
res  que  nous  re^evons.  Et  comtae  ellea 
nous  préparent  á  étre  citoyens,  chaqué  fa- 
mille  particuliére  doit  étre  gouvemée  sur 
le  pUu  de  la  grande  famille  qui  les  com- 
prend  toutes. 

MoNTESQUtEU. 


Hemos  sosjsnido,  que  la  misión  del  Esoado  era  la  garantía  del 
derecho  individual,  y  que  dentro  de  esta  misión  garantizadora  no 
podia  menos  de  facilitar  á  la  actividad  del  ciudadano  lo  que  nece- 
sitare para  realizar  su  fin,  mientras  aquella  actividad  no  contara 
con  medios  suficientes  para  realizarle  todo  entero  y  sin  auxilio  del 
Estado. 

La  instrucción  pública  es  una  institución  social,  mediante  la 
cual,  funcionan  las  demás  con  mayor  éxito  y  mejores  resultados. 

Pero  la  instrucción  pública,  inculcando  los  principios  de  moral 
en  el  niño,  formando  su  carácter  y  dirigiendo  su  voluntad  al  bien, 
desarrollando  su  inteligencia,  para  que  en  posesión  de  la  verdad,  co- 
nozca la  extensión  de  sus  deberes  y  la  limitación  de  su  derecho,  se 
convierte  en  institución  eminentemente  garantizadora  del  derecho, 
porque  no  hay  maj^or  garantía  que  el  convencimiento  de  todo  ciu- 
dadano de  que  su  derecho  será  respetado. 

La  educación,  cuando  realice  el  fin  que  está  llamada  á  cumplir, 
hará  inútiles  é  ineficaces  todos  los  medios  que  el  Estado  emplea 
para  garantir  el  derecho  individual. 

De  este  carácter,  que  no  puede  negarsp  á  la  instrucción  prima- 
ria, derívase  la  necesidad  de  la  intervención  del  Estado. 

Mas  el  Estado,  aparte  de  su  misión  garantizadora,  tiene  el  de- 
ber de  fomentar,  desarrollar,  proteger  y  hasta  imponer  todo  aque- 
llo que  tienda  al  bien  social. 

En  vano  será  organizar  la  instrucción,  ineficaces  serán  los  me- 
jores sistemas,  inútiles  los  sacrificios  pecuniarios  que  el  Estado 
exige  á  los  contribu3^entes  para  dotar  convenientemente  la  instruc- 
ción, si  de  sus  beneficios  no  gozan  todos  los  asociados,  y  si  con  ella 
no  adquieren  las  condiciones  necesarias  para  cumplir  su  fin. 

Para  que  la  instrucción  llegue  á  todos,  para  que  todos  los  aso- 
ciados puedan  cumplir  sus  obligaciones,  como  miembro  de  la  fami- 
lia y  relacionar  armónicamente  su  derecho  con  el  de  los  demás,  ad- 
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qiiiriendo  las  nociones  necesarias  para  llenar  los  deberes  de  ciuda- 
dano de  un  pueblo  libre,  que  por  medio  del  sufragio  le  llamad  la 
soberanía,  necesario  es  no  confiar  fcan  gi'an  resultado  á  la  apatía, 
indiferencia,  preocupaciones  y  rutina  de  un  pueblo  ignorante  y 
que  todavía  no  ha  sacudido  el  letárgico  sueño  de  diez  y  ocho  siglos 
de  tiranía:  el  Estado  debe  obligar  á  la  generación  presente  á  que 
se  forme  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  época,  venciendo 
todo  obstáculo  coiAo  el  enfermero,  que  á  la  fuerza  y  contra  la 
voluntad  del  enfermo,  le  obliga  á  tomar  la  medicina  que  ha  de 
salvarle. 

La  razón  y  la  experiencia  reclaman  que  la  educación  se  dé  á 
todo  el  pueblo,  para  satisfacer  la  igualdad  de  derechos  de  todos  los 
ciudadanos;  sin  esta  igualdad,  sin  uniformidad  en  la  instrucción 
no  hay  uniformidad  en  la  opinión  pública;  sin  ésta  no  hay  virtu- 
des cívicas,  y  cada  criterio,  cada  opinión,  no  buscará  el  triunfa 
por  medio  de  instrucción,  cuya  influencia  desconoce,  sino  por  me- 
dio de  la  fuerza;  de  aquí  el  motin,  la  falta  de  tranquilidad  y  el 
malestar  precursores  de  esas  sangrientas  revoluciones,  que  ha  con- 
templado nuestro  país  en  lo  que  va  de  siglo. 

Sin  la  instrucción  pública,  obligatoria  para  todos,  la  reforma  del 
espíritu  público  y  de  las  costumbres  es  ineficaz,  y  en  vano  se  inten- 
tará por  el  poder  armonizarlas  con  las  instituciones  sociales,  pro- 
pias de  un  pueblo  libre;  sus  generosas  tentativas  no  alcanzarán  á 
inculcar  á  todos  y  cada  uno  de  los  asociddos  la  moral  civil  necesa- 
ria á  formar  ciudadanos,  emancipando  el  espíritu  humano  y  hacién 
dolé  amar  el  bien  por  el  bien  mismo. 

Un  pueblo  ilustrado  será  amante  de  su  libertad,  porque  com- 
prenderá que  ella  es  el  medio  de  realizar  su  derecho;  pero  también 
•^abrá  que  no  debe  buscarse  en  los  movimientos  irreflexivos  de  la 
pasión  ni  en  el  tumulto,  y  sabrá  conservarla,  evitando  de  igual 
manera  que  se  le  arrebate  el  poder,  que  los  excesos  y  anarquía  los 
haga  indignos  de  esa  libertad,  haciendo  indispensable  la  esclavitud 
de  un  nuevo  tirano. 

Mr.  Erents,  dirigiéndose  al  Gobierno  de  la  libre  Inglaterra,  ha 
dicho:  La  inteligencia  y  la  razón,  que  debe  desarrollar  la  instruc- 
ción pública  si  son  necesarias  al  inieblopara  conservar  su  libertad^ 
son  aún  más  necesarias  todavía  para  evitar  la  anarquía. 

Por  otra  parte,  la  instrucción  primaria  contribuye  más  que  otra 
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alguna  de  las  instituciones  sociales ,  no  sola  al  bien  público,  sino 
al  bien  individual  que  ha  de  reflejarse  en  la  sociedad. 

El  Estado,  la  sociedad  que  representa  la  colectividad  de  que 
todos  forman  parte,  y  en  cuyo  bien  todos  están  interesados,  debe 
ayudar  al  pobre  y  al  desvalido  á  salir  de  su  triste  situación,  mejo- 
rar sus  costumbres,  desenvolver  las  facultades  de  su  espíritu,  faci- 
litándole los  placeres  intelectuales,  ennobleciéndole  á  sus  propios 
ojos,  aumentándole  sus  medios  de  existencia,  ya  por  el  empleo  ra- 
cional de  sus  fuerzas  en  la  industria,  ya  abriéndole  las  puertas  de 
las  ciencias,  de  las  artes  y  de  los  cargos  públicos,  si  para  ello  tu- 
viere las  disposiciones  adecuadas. 

Para  hacer  el  bien,  necesario  es  conocerlo. 

Los  deberes  se  cumplen  mejor,  cuanto  mejor  se  comprenden. 

El  derecho  ageno  es  máá  respetado,  cuanto  mejor  conocemos  su 
extensión  é  importancia;  limitación  lógica  natural  de  nuestro  pro- 
pio derecho,  donde  nace  el  de  otro. 

Sin  un  conocimiento  de  nosotros  mismos,  de  nuestros  medios  y 
de  nuestra  misión,  no  podemos  sustraernos  á  los  obstáculos,  que 
nuestras  propias  pasiones,  las  preocupaciones  y  el  afán  imperioso 
de  satisfacer  las  necesidades  reales  ó  ficticias  de  la  vida*,  que  sin  la 
educación  é  instrucción  que,  nos  da  aquel  conocimiento,  son  otras 
tantas  causas  que  nos  impiden  realizar  el  bien  libremente;  la  liber- 
tad solo  es  tal,  cuando  puede  manifestarse  libre  de  toda  pasión,  y 
con  el  convencimiento  de  dirigirla  independiente  de  todo  error  á 
preocupación. 

Por  eso  es  un  hecho  constante,  demostrado  por  la  historia  mo- 
derna, que  los  países  más  ilustrados  son  los  más  moiales,  y  que  la 
instrucción  primaria,  difundida  en  todas  las  clases  sociales,  mejora 
las  costumbres  sociales,  aumenta  el  bienestar  y  la  felicidad  priva- 
da, dulcificando  el  corazón  y  suavizando  el  carácter  rudo  y  agreste 
de  las  razas  primitivas,  ó  de  los  pueblos  sumidos  por  su  desventura 
en  la  ignorancia. 

Sabido  es,  que  la  estadística  criminal  disminuye  en  proporción 
á  la  instrucción,  y  este  hecho  haria  imperiosa  la  declaración  de  la 
enseñanza  obligatoria,  aun  á  falta  de  otras  razones,  que  están  en  la 
conciencia  de  todos  los  pensadores,  que  al  estudio  de  la  instrucción 
pública  han  dedicado  sus  vigilias  y  desvelos. 

Por  lo  tanto  el  Estado,  en  nombre  del  interés  general  que  re- 
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proáenta,  debe  deciarai:  obligaboria  la  insbruccion  primaria,  que  tan 
eficazmente  contribuye  al  bien  social. 

El  Estado,  en  nombre  de  su  misión  garantizadora^  debe  decla- 
rar la  instrucción  primaria  obligatoria,  no  solo  porque  ella  aumen- 
ta los  medios  para  realizar  el  bien  libremente,  sino  porque  la  mora- 
lidad, las  buenas  costumbres  y  hábitos  que  desarrolla,  la  felicidad 
privada  que  engendra,  son  otras  tantas  causas  que  disminuyen  la 
criminalidad^  elevando  á  la  instrucción  primaria  á  la  categoría  de 
una  institución  social  complementaria  de  todas,  que  mediante  ella 
reciben  su  impulso  y  desarrollo,  siendo  aquella  institución  eminen- 
temente garantizadora  del  derecho. 

El  Estado,  como  promovedor  del  bien  público,  faltarla  á  sus  de- 
beres si  no  impusiera  la  obligación  de  la  instrucción,  velar  por  la 
conservación  de  la  sociedad,  desarrollar  su  progreso,  y  formar  una 
opinión  pública  que  pueda  encaminar  aquella  sociedad  á  la  realiza- 
ción de  su  misión  progresiva  y  civilizadora:  tales  son  los  fines  que 
el  Estado  debe  llenar,  el  primer  medio  que  para  su  realización  se 
presenta  es  la  difusión  de  la  instrucción  primaria,  que  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  imponer,  dirigida  á  la  realización  de  aque- 
llos fines.      :> 

Si  el  niño  tiene  un  derecho  perfecto  á  la  educación  que  el  padre 
debe  facilitarle,  si  el  Estado  ha  de  hacer  cumplir  esta  obligación 
por  medio  de  la  ley,  facilitando  al  mismo  tiempo  los  medios  de 
cumplir  aquel  deber,  lógico  es  que  la  falta  de  obediencia  y  cumpli" 
miento  á  aquella  ley  tenga  una  sanción  penal. 

No  se  concibe,  á  la  verdad,  una  ley  que  pueda  impunemente  de~ 
jar  de  ser  cumplida;  así  es  que  su  carácter  obligatorio  es  una  nece- 
sidad, porque  la  ley,  suprema  manifestación  del  derecho,  debe  ser 
cumplida  siempre,-  voluntaria  ó  forzosamente. 

Por  nadie  se  ha  puesto  en  duda,  que  el  caráct3r  obligatorio  de 
la  ley  exige  sanción  penal,  un  castigo  para  el  que  deja  de  cumplir- 
la; pero  al  tratar  de  la  que  hace  obligatoria .  la  instrucción  prima- 
ria, las  opiniones  se  han  dividido. 

Pretendían  algunos  que  la  sanción  penal  fuera  directa,  y  por  lo 
tanto,  que  el  Código  criminal  lo  sancionara;  así  lo  ha  establecido 
Prusia,  algún  cantón  de  Suiza  y  España;  pero  tal  sistema  nos  pa- 
rece ineficaz  e  inadmisible. 

Confanden  con  tal  sanción  la  obÜQ^acIon  de  la  instrucción  con 
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la  de  la  asisoencia  á  la  escuela  del  Estado,  extremos  que  no  deben 
confundirse,  pues  que  si  con  el  primero  el  Estado  cumple  un  deber , 
con  el  segundo  violarla  la  libertad  del  padre,  que  tiene  el  perfecto 
derecho  de  no  aceptar  el  auxilio  que  le  presta  el  Estado,  educando 
á  su  hijo  en  el  hogar  ó  en  el  sitio,  con  el  maestro,  y  bajo  el  método 
que  viere  convenirle-. 

Y  no  se  diga  que  la  pena  de  arresto  deja  de  cumplirse  cuando  el 
padi'e  demuestra  que  su  hijo  recibe  la  educación  é  instrucción  en 
su  casa  ó  en  establecimientos  particulares;  tal  demostración  es  casi 
imposible;  podrá  determinarse  perfectamente  el  grado  de  instruc- 
ción que  ha  alcanzado  un  niño  cuando  haya  terminado  su  instruc- 
ción; pero  probar  que  la  recibe  es  sumamente  difícil,  á  no  ser  que 
el  Estado  oj-gau ice  pesquisas  periódicas  en  el  hogar  ó  en  las  escue- 
las privadas,  lo  cual  es  un  ataque  directo  á  la  libertad  individual. 

Para  obviar  tales  inconvenientes,  háse  propuesto  el  sistema  de 
la  sanción  penal  indirecta,  ó  sea  la  privación  de  ciertos  derechos, 
particularmente  los  que  se  refieren  á  la  vida  política,  tal  como  la 
privación  del  derecho  electoi*al,  no  poder  aspirar  a  ningún  puesto 
municipal,  y  últimamente  á  ocupar  el  primer  número  del  sorteo 
<dn  las  quintas  para  el  reemplazo  del  ejército,  y  considerar  la  falta 
de  instrucción  primaria  como  circunstancia  agravante  en  la  comi- 
sión de  todo  delito. 

Tales  medios  no  solo  son  ineficaces,  sino  ilógicos. 

Se  castiga  la  falta  del  padre  en  la  cabeza  del  hijo,  y  esto  en- 
vuelve una  injusticia  manifiesta:  ¿qué  culpa  tiene  el  hijo  de  que 
su  padre  íTb  cumpliera  con  el  deber,  que  de  consuno  le  impone  la 
naturaleza  y  la  ley? 

La  privación  de  los  derechos  políticos,  la  incapacidad  para  ejer- 
cer ciertos  cargos  públicos  y  administrativos,  son  completamente 
ineficaces  para  nuesoro  pueblo.  Escéptico,  poco  y  mal  preparado 
para  la  libertad,  no  da  importancia  al  ejercicio  de  aquellos  derechos, 
y  antes  bien,  veria  como  un  favor  la  prohibición  de  concurrir  como 
ciudadano  á  las  elecciones  á  ejercitar  su  propia  soberanía,  como 
huye  de  los  cargos  municipales,  considerándolos  como  un  germen 
de  desgracia  y  compromisos. 

Considerar  la  ignorancia  como  circunstancia  agi-avante,  es,  en 
nuestro  concepto,  un  absurdo,  cuando  con  arreglo  á  la  ciencia  del 
derecho,  deberla  considerarse  como  atenuante ,  puesto  que  hemos 
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demostrado  suficientemente  que  sin  instrucción  no  existe  plena  con- 
ciencia de  los  actos  humanos  ni  libertad- completa  para  realizarlos. 

La  carencia  de  instrucción  podní  afectar  la  falta  de  personali- 
dad legal  del  individuo,  pero  no  constituye  un  delito. 

Por  otra  parte,  la  lógica  exige  rpie  la  privación  de  un  derecho 
político  sirva  de  sanción  penal  á  la  falta  de  cumplimiento  de  una 
obligación  política  también,  y  el  derecho  del  hijo  á  la  instrucción 
es  un  derecho  natural,  reconocido  en  la  ley  civil,  y  solo  á  privacio- 
nes de  este  mismo  orden  debemos  apelar  para  lograr  una  sanción 
lógica,  justa  y  eficaz. 

La  legislación  austríaca  así  lo  ha  comprendido,  y  al  establecer 
que  el  que  no  sabe  leer  y  escribir  no  puede  contraer  matrimonio 
parece  dar  su  verdadero  carácter  á  la-  instrucción,  puesto  que  la 
considera  como  condición  indispensable  para  completar  la  persona- 
lidad legal  del  individuo;  solo  es  sensible  que  aquella  ley  liaya  ol- 
vidado imponer  al  padre  una  privación,  como  pena  por  su  falta  de 
cumplimiento  á  la  obligación  legal  de  educar  é  instruir  á  su  hijo. 

Si  la  educación,  como  hemos  visto,  es  una  condición  necesariíi 
para  realizar  nuestro  destino,  si  con  ella,  y  únicamente  con  ella, 
podremos  llenar  los  deberes  que  nos  impone  la  sociedad  y  la  familia, 
si  la  educación  es  el  medio  de  llegar  á  conecer  nuestras  relaciones 
con  los  demás  seres,  á  los  que  debemos  reconocer  su  derecho  por  me- 
dio del  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones,  la  personalidad  hu- 
mana, con  relación  al  derecho  no  es  completa  mientras  el  hombre 
no  adquiere  ese  sentido  más,  que  se  llama  la  instrucción  primaria  y 
con  el  cual  despeja  las  sombras  de  su  espíritu,  emancipándole  déla 
tiranía  del  error  y  de  la  preocupación,  de  la  presión  de  los  movi- 
.mientos  instintivos  á  que  nos  impele  la  necesidad,  en  los  momen- 
tos de  manifestarse  la  pasión  con  su  grosero  imperio,  cuando  no 
está  guiada  y  dirigida  por  una  voluntad  fuerte  y  á  quien  la  educa- 
ción ha  hecho  libre  é  independiente  de  aquella  terrible  coacción. 

Como  vemos,  el  hombre  que  no  tiene  idea  del  bien,  que  desco- 
noce su  destino  y  los  medios  de  realizarle,  no  tiene  su  personalidad 
completa  y  deben  estarle  prohibidos  todos  los  actos  en  que  es  nece- 
sario que  intervenga  la  voluntad  libremente  manifestada,  con  con- 
ciencia exacta  de  la  extensión  de  aquello  que  quiere  realizar;  de 
otro  modo  todas  las  limitaciones  que  impone  la  ley  civil,  caen  por 
su  base,  la  falta  de  edad,  de  razón,  de  inteligencia,  que  son  causas 
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bastantes  para  prohibir  la  contratación,  no  tienen  razón  de  ser;  el 
menor^  el  loco,  el  pródigo,  tendrian  completa  su  personalidad,  cuan- 
do la  ley  se  la  niega  á  los  dos  primeros,  por  que  notienen  concien- 
cia de  sus  actos;  y  al  tercero,  por  que  gastando  sin  concierto  el  ca- 
pí oal  que  constituye  el  pan  de  la  familia  en  el  porvenir,  la  ley  no 
abandona  al  capricho  de  un  insansato  la  suerte  de  la  esposa  y  de 
los  hijos,  y  le  priva  de  la  libre  administración  de  los  bienes  que  la 
ley  confia  á  su  cuidado. 

¿Podrá  decirse  que  el. hombre,  antes  de  llegar  a  su  mayor  edad, 
ó  que  el  pródigo,  tienen  menos  capacidad  legal  qne  el  ignorante? 
¿Podrá  tener  más  exacba  conciencia  de  sus  actos  que  aquellos?  ¿Tendrá 
más  libertad  moral  para  contratar,  sabiendo  lo  que  le  conviene  y 
le  perjudica?  Y,  sin  embargo^  el  menor,  hasta  cumplir  los  veinticinco 
años;  el  pródigo,  mientras  no  se  le  levanta  enjuicio  la  declaración 
de  prodigalidad,  no  pueden  ejercer  acto  alguno  de  la  vida,  sin  que 
venga  á  completar  su  incompleta  personalidad  legal  las  funciones 
de  curador;  mientras  tanto  el  que  no  sabe  leer  y  escribir,  el  que 
ignora  la  trascendencia  del  acto  que  ejecuta,  el  que  no  tiene  con- 
ciencia de  su  misión,  su  derecho  y  sus  obligaciones;  el  que  tiene 
gue  confiarlo  todo  á  la  buena  fe  de  un  tercero;  el  que  en  los  con- 
tratos literales  no  sabe  las  obligaciones  que  contrae  porque  firma 
á  ruego  un  testigo,  y  la  malicia  puede  hacer  que  el  contrato  escri- 
to tenga  una  extensión  mayor  que  la  que  el  contratante  de  buena 
fe,  pero  ignorante,  quiso  darle;  puede  verificar  todos  los  actos  de 
la  vida  social,  y  contratar  Iforemente  y  adquirir  obligaciones  que 
desconoce,  y  cuyas  consecuencias  han  de  afectar  á  la  familia  con- 
fiada á  su  cuidado,  víctima  más  tarde  de  su  ignorancia,  que  trata 
de  justificar  casi  siempre  atribuyendo  á  mala  fe  y  engaño  de  los 
demás  loque  es  una  consecuencia  lógica  de  su  falta  de  persona- 
lidad. 

El  menor  que  contrata  no  queda  obligado  por  su  parte;  pero  sí 
el  que  con  él  contrató^,  si  el  contrato  es  de  utilidad  exclusiva  del 
menor;  tiene  un  recurso  para  reclamar  en  su  mayor  edad  los  per- 
juicios, que  le  haya  irrogado  un  tercero  abusando  de  su  inexpe- 
riencia. 

Al  que  no  posee  la  instrucción  primaria,  á  esa  alma  siu  fondo, 
a  esa  voluntad  sin  conciencia,  á  ese  que  no  posee  noción  de  lo  que 
él  puede  exigir  de  los  demás,   á  ese  espíritu  sumido  en  la  sombra, 
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víctima  del  error,  se  le  abandona  á  su  suerte,  como  náufrago  sobre 
una  tabla,  á  ser  juguete  de  las  olas,  hasta  qne  por  casualidad  la 
corriente  arroja  su  cadáver  á  la  costa. 

No  como  una  sanción  penal,  justa  y  legítima,  sino  en  nombre 
del  beneficio  del  ignorante,  debe  reclamarse  la  prohibición  de  cier- 
tos actos,  y  negarle  facultad  para  intervenir  en  ciertos  con- 
tratos. 

Los  que  tenemos  la  desgracia  de  presenciar  de  cerca  las  mise- 
rias sociales,  ejerciendo  la  abogacía,  podríamos  suministrar  san- 
grientos ejemplos,  que  á  los  más  filántropos  enemigos  de  la  tiranict 
de  la  instrucción  primaria  obligatoria,  impulsarían  á  pedir  la  limi- 
tación de  la  personalidad  legal  del  ignorante. 

Si  hubieran  visto  la  ruina  de  una  pobre  familia,  que  necesitan- 
do tomar  á  préstamo  la  cantidad  de  1.000  rs,  y  puesto  de  acuerdo 
con  el  prestamista  en  el  interés  del  15  por  100  anual  y  en  el  plazo 
de  dos  años,  se  encontró  con  tener  que  satisfacer  5.000  rs.  al  25 
por  100  y  en  el  plazo  de  ocho  meses,  porque  asi  constaba  en  el 
contrato  privado,  firmado  ante  testigos  por  uno  á  ruego  del  intere- 
sado; si  hubieran  visto  venir  á  reclamar  12.000  rs.  en  virtud  de 
una  cuenta  corriente,  y  aparecer  esta  aprobada  ante  testigos  por 
uno  á  ruego,  arrojando  un  saldo  en  contra  de  3.000  rs.,  es  seguro 
que  su  filantiopía  hubiera  variado  de  rumbo  y  reclamarían  la  in- 
capacidad legal  del  ignorante. 

En  una  palabra,  el  que  carece  de  la  instrucción  primaria,  es 
una  planta  que  vegeta  en  sociedad;  no  es  un  hombre  en  la  pleni- 
tud del  derecho;  no  es  el  ciudadano,  es  únicamente  un  ser  incapaz 
de  la  vida  de  relación. 

Los  derechos  y  las  obligaciones  son  tan  correlativos,  que  la 
falta  de  cumplimiento  de  los  unos  determina  implícitamente  la  pri- 
vación de  los  otros. 

El  padre  tiene  la  obligación  de  la  alimencion  y  educación  de 
sus  hijos;  cuando  falta  á  tan  imperiosos  deberes,  justo  es  que  quede 
privado  de  poder  reclamar  el  derecho  que,  procedente  de  su  hijo, 
pudiera  asistirle. 

Nosotros  no  vacilaríamos  en  declarar  que  el  padre,  por  el  solo 
hecho  de  no  haber  educado  é  ilustrado  á  su  hijo,  ha  perdido  su  de- 
recho á  la  herencia  de  aquél,  que  no  solo  podrá  disponer  de  sus 
bienes  en  favor  de  un  extraño ,  sino  que  aun  cuando  su  voluntad 
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fuera  nombrar  heredero  al  padre  que  abandonó  su  inteligencia,  la 
ley  debe  prohibírselo  terminantemente. 

El  aparente  rigor  que  parece  envolver  tal  prohibición,  no  es 
nuevo  en  nuestras  leyes,  puesto  que  ellas  establecen  como  justa 
causa  de  desheredación  al  ascendiente,  la  negativa  de  alimentos  al 
descendiente. 

El  que  por  su  falta  de  instrucción  primaria  es  casi  incapaz,  ca- 
reciendo de  su  completa  personalidad  legal,  no  puede  contraer  ma- 
trimonio y  verificar  ningún  acto  de  la  libre  administración  de  sus 
bienes. 

El  que  desconoce  su  misión  sobre  la  tierra,  el  que  no  puede 
manifestar  su  voluntad  libremente  por  estar  sujeto  al  error  y  á  la 
preocupación,  el  que  por  su  ignorancia  puede  ser  juguete  del  más 
ilustrado  ó  del  más  pérfido,  no  puede  ser  cabeza  de  una  familia. 
¿Cómo  dará  la  educación  domestica  á  la  mujer,  cómo  la  servirá  de 
guía  y  sosten?  El  que  no  tiene  idea  de  esta  educación,  ¿cómo  podrá 
encaminar  la  de  ios  hijos  á  la  realización  del  bien  que  él  desconoce? 

Para  poder  dirigir  á  los  demás  en  la  senda  del  bien  y  del  ho- 
nor, necesario  es  que  el  hombre  pueda  asimismo  dirigirse  en  aquel 
sentido. 

Otra  cosa,  seria  suponer  que  el  ciego  es  un  conveniente  guía. 

La  coacción  legal  es  tanto  más  eficaz  cuanto  con  ella  se  priva  al 
hombre  de  lo  que  le  sea  más  satisfactorio. 

Ni  la  privación  momentánea  de  la  libertad,  ni  la  multa,  ni  la 
exclusión  del  ejercicio  de  los  derechos  políticos  son  tan  eficaces 
como  la  privación  de  los  derechos  civiles. 

Por  otra  parte,  esta  privación  solo  es  subsistente  mientras  dura 
la  causa  de  la  prohibición. 

Con  que  el  padre  pague  la  multa  ó  sufra  la  prisión,  con  que  el 
hijo  vaya  á  ser  soldado  ó  no  pueda  ocupar  puesto  alguno  en  el  mu- 
nicipio, nada  hemos  hecho  para  sacarle  de  la  ignorancia  y  darle  las 
condiciones  necesarias  á  su  fin:  sufrida  aquella  pena  permanecerá 
sin  recibir  la  instrucción  primaria,  mientras  si  esta  fuera  la  priva- 
ción de  derechos  civiles,  el  individuo,  por  propio  interés,  acudirá  á 
dar  aquella  instrucción  á  su  hijo,  y  si  éste  no  la  recibe  en  su  in- 
fancia es  seguro  que  el  amor,  la  necesidad  de  constituir  una  familia, 
le  obligarán  á  adquirir  los  conocimientos  necesarios  á  realizar - 
su  fin. 
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No  se  arguya,  que  las  dificultades  puestas  á  la  celebración  del 
matrimonio  son  causa  de  inmoralidad  y  fomento  del  concubinato; 
de  esta  inmoralidad  y  de  este  fomento  es  origen  y  causa  la  falta  de 
instrucción;  no  en  manera  alguna  una  condición  previa  la  celebra- 
ción de  aquel  acto  trascendental  de  la  vida;  la  misma  razón  habria 
para  atribuir  aquellos  efectos  á  la  necesidad  de  presentar  los  docu- 
mentes que  acreditan  la  filiación,  la  obligación  de  las  proclamas  ó 
amonestaciones,  á  la  obtención  de  la  licencia  que  ha  de  expedir  la 
vicaría  y  á  la  necesidad  de  que  se  celebre  ante  el  párroco  de  uno  de 
loa  contrayentes. 

Proclamada  la  intervención  del  Estado,  reconociendo  un  dere- 
cho perfecto  al  hijo  para  reclamar  la  instrucción  que  el  padre  tiene 
el  deber  de  darle,  imponiendo  como  una  obligación  social  la  ins- 
trucción primaria  en  garantía  de  aquel  derecho,  privado  el  padre 
de  algunas  ventajas  y  beneficios  que  le  concede  la  ley  civil,  limita- 
da la  personalidad  legal  del  individuo,  mientras  no  adquiere  aque- 
lla instrucción,  aparece  completo  el  estudio  que  nos  proponíamos 
hacer;  pero  como  no  basta  sentar  un  principio  ó  desarrollar  una 
teoría,  si  no  se  demuestra'  la  ineficacia  de  los  argumentos  en  que 
los  adversarios  apoyan  su  doctrina,  vamos  á  ocuparnos  de  los 
más  fundamentales  que  emplea  la  escuela,  que  niega  al  Estado 
la  facultad  y  el  derecho  de  declarar  obligatoria  la  instrucción 
primaria. 

Es  el  primero  de  los  argumentos  empleados,  que  la  declaración 
de  la  enseñanza  obligatoria  envuelve  un  atentado  á  la  libertad  in- " 
dividual  y  á  la  que  tiene  el  padre  de  educar  á  su  hijo. 

Tal  argumento  no  tiene  una  base  sólida  en  que  pueda  apoyarse; 
la  enseñanza  obligatoria  no  coarta  en  lo  más  mínimo  la  facultad  del 
padre  de  educar  al  hijo  donde  y  como  viere  convenirle,  limitándose 
á  garantir  el  derecho  del  hijo  á  la  instrucción. 

El  padre  tiene  libertad  para  educar  á  su  hijo  de  la  manera  que 
juzgare  oportuno;  para  lo  que  no  tiene  libertad  es  para  dejar  de 
cumplir  aquel  imperioso  deber,  que  ha  de  dar  por  resultado  el  com- 
plemento de  la  personalidad  de  su  hijo,  facilitándole  condiciones 
necesarias  para  realizar  su  fin. 

La  libertad  no  consiste  en  el  respeto  de  lo  arbitrario,  ni  esta 
puede  ponerse  en  abierta  pugna  con  el  derecho,  si  el  hijo  le  tiene 
perfecto  á  la  instrucción,  como  hemos  demostrado,  por  medio  de  la 
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obligación  se  le  garantiza  este  mismo  derecho ,  cuyo  reconoci- 
miento no  ha  de  quedar  á  la  preocupación  ó  arbitrariedad  del 
padre. 

Por  otra  parte:  no  existe  derecho  individual  superior  al  derecho 
de  la  sociedad.  Una  nación  solo  debe  dirigirse  j  guiarse  por  el  in- 
terés común  y  no  por  el  capricho  de  alguno. 

El  interí^s  social  está  en  que  todos  los  individuos  tengan  el  gra- 
do de  cultura  necesario  para  realizar  su  fin. 

Por  eso,  la  instrucción  primaria  obligatoria,  no  es  más  que  un. 
medio  de  imponer  esta  obligación  á  los  padres,  q  ue  olvidan  tan  sa 
grado  deber,  puesto  que  para  el  padre  que  añinoso  cuida  de  la  ins- 
trucción de  su  hijo,  ya  en  el  seno  del  hogar,  ya  por  medio  de  los 
maestros  que  libremente  puede  escojer,  ya  mandando  á  su  hijo  á  los 
establecimientos  privados,  no  hay  imposición  ninguna,  ni  obliga- 
ción ninguna;  esta,  pues,  solo  se  dirige  á  los  padres  desnaturaliza- 
dos que  olvidan  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  naturaleza  y 
la  ley  de  consuno,  les  imponen. 

Es  el  segundo  argumento  que  la  declaración  de  obligatoria  la 
instrucción  primaria,  se  opone  á  la  misión  del  Estado. 

Hemos  demostrado,  que  la  instrucion  primaria  es  una  institu- 
ción eminentemente  garantizadora  del  derecho,  y  que  por  lo  tanto 
este,  cumpliendo  su  misión  garantizadora,  debe  imponerla  como 
<5rgano  de  justicia  que  proclama  y  hace  reinar  el  derecho. 

El  Estado  suministra  los  medios  de  que  carece  el  ser  humano 
para  la  realización  de  su  destino,  y  siendo  el  más  importante  de  es- 
tos medios  la  instrucción  primaria  no  puede,  sin  faltar  al  primero 
do.  sus  deberes^  dejar  de  intervenir  declarando  obligatoria  aquella 
condición;  aquel  medio,  aquel  elemento  necesario  para  realizar  su 
fin  la  personalidad  humana. 

La  escuela  economista,  considerando  la  instrucción  como  un  ins- 
trumento de  la  producción,  viene  á  sentar  la  conclusión  de  que  el 
Estado  no  puede  determinar  en  manera  alguna,  qué  instrumento  es 
el  más  conveniente  y  adecuado  al  fin  que  el  hombre  se  propone; 
de  suerte  que  en  un  caso  convendrá  más  al  niño  que  el  padre  le  fa- 
cilite un  arado,  un^i  pala  ó  un  pico  para  dedicarse  á  ganar  su  sub- 
sistencia, que  la  instrucción  que  deja  de  facilitarle  un  medio  tan 
inmediatamente  reproductivo. 

Los  que  así  piensan  no  consideran  al  hombre  mas  que  bajo  un 
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aspecto  físico  y  como  motor,  olvidando  por  completo  su  parte  mo- 
ral, su  vida  de  relación  y  su  fin  social. 

Aun  suponiendo  al  hombre  exclusivamente  como   el  motor, 
como  la  fuerza  animal  de  estos  instrumentos  de  trabajo,  es  induda 
ble  que  por  medio  de  la  instrucción  harcx  un  empleo  más  conve- 
niente de  sus  fuerzas,  y  economizará  tiempo  y  trabajo  para  llegar 
al  resultado  de  la  producción. 

Pero  los  economistas  que  así  piensan,  han  caido  en  una  lamen- 
table equivocación  con  sns  propias  doctrinas.  Todos  sabemos  que  en 
el  fenómeno  producción  entran  tres  elementos,  inteligencia,  traba- 
jo y  capital;  tan  armónicas,  tan  unidas  entre  sí,  que  el  dasequi- 
librio  de  una  de  ellas  determina  un  vicio  en  aquella  producción. 

Desde  el  momento  que  la  inteligencia,  el  capital  y  el  trabajo  se 
reúnen  en  un  hombre,  está  en  condiciones  más  ventajosas  y  favo- 
rables para  crear  una  riqueza,  porque  los  tres  elementos  están  en ' 
su  mano,  los  tiene  en  sí,  y  no  necesita  ir  á  demandar  la  cooperación 
de  los  agentes  de  producción  que  le  falten;  por  lo  tanto,  la  ins- 
trucción como  desarrollo  de  inteligencia,  como  capital  acumulado, 
es  un  elemento  de  producción  necesario  é  indispensable. 

Otro  argumento  se  ha  empleado  contra  la  enseñanza  obligato- 
ria, preguntando  cuál  es  esta,  qué  límites  ha  de  tener,  y  la  impo- 
sibilidad de  adoptar  una  misma  medida  para  todos  los  países  y  pe- 
ríodos. 

La  instrucción  primaria,  como  todas  las  instituciones  sociales, 
obedecen  en  su  desarrollo  á  la  ley  del  progreso  y  á  las  condiciones 
de  tiempo  y  lugar.  Por  lo  tanto,  sólo  el  grado  de  civilización  en 
que  la  sociedad  se  encuentre,  podrá  determinar  la  extensión  de  la 
instrucción  primaria. 

Será  gimnástica  en  las  primeras  edades,  guerrera  en  la  Edad 
Media,  industrial  más  tarde,  científica  luego,  porque  como  hemos 
dicho,  la  instrucción  da  los  medios  indispensables  para  realizar  la 
misión  humana,  y  según  que  de  esta  misión  se  tenga  una  idea  más 
imperfecta  ó  exacta,  la  civilización  determinará  aquel  grado. 

En  la  época  presente  en  que  el  hombre  está  llamado  á  ejercer  la 
soberanía  por  medio  del  sufragio,  á  elevarse  á  las  funciones  de  ma- 
gistrado y  de  legislador,  en  la  civilización  moderna,  donde  cada  dia 
se  hace  una  aplicación  de  la  ciencia  á  la  industria,  tendiendo  á 
economizar  el  empleo  de  la  fuerza  humana,   convirtiendo  al  hom- 
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bre  de  inconsciente  instrumento  de  trabajo  en  ilustrado  director  de 
un  mecanismo,  la  instrucción  primaria  debe  tener  ese  carácter  en- 
ciclopédico, desarrollando  paralelamente  las  tres  manifestaciones  de 
actividad,  inteligencia  y  libertad  de  la  personalidad  humana. 

Otro  argumento  que  los  enemigos  de  la  instrucción  primaria 
obligatoria  han  empleado,  es  los  grandes  gastos  que  necesariamente 
ha  de  ocasionar  su  planteamiento. 

No  prueban  los  contrarios,  por  que  ha  de  necesitar  en  su  plan- 
teamiento el  desembolso  de  grandes  cantidades;  pero  aunque  así 
fuera,  tal  gasto  no  seria  un  argumento  al  fondo  de  la  cuestión,  sino 
á  un  accidente,  sin  co|itar  que  son  tales  los  beneficios  que  ocasiona 
á  la  sociedad  la  difusión  de  la  instrucción  primaria,  que  en  esta 
cuestión,  repetimos  nuevamente,  que  en  la  instrucción  publica  no 
debe  considerarse  nunca  el  sacrificio  hecho,  sino  el  resultado  obte- 
nido. 


Francisco  Bañares. 
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11  monumento  del  tratado  indio  y  la  tumbada  Franklin. — Exposición  permanente 
en  el  Main-Building. — Trabajos  de  conclusión, — Edificios  regalados  á  la  ciudad. — 
La  estatuaria  del  parque. — Consecuencias  de  la  Exposición. — Ceremonias  de  clau- 
sura.— Recepciones  y  fiestas. — El  Thanicsgiving- Day . — Inauguración  del  monu- 
mento de  la  Libertad  religiosa,  costeado  por  los  judíos  de  los  Estados-Unidos. — 
Miss  WoodliuU,  defensora  del  amor  libre. 


.No  hace  muchos  dias,  discurriendo  á  la  ventura  por  algunas  ca- 
lles poco  concurridas  de  es^a  gran  ciudad,  tropecé  casi  á  orillas 
del  caudaloso  Delaware,  por  el  lado  Este  de  la  población,  con  un 
sencillísimo  monumento  cuyas  raquíticas  dimensiones  apenas  si 
llaman  la  atención  de  los  que  por  allí  transitan.  Consta  simplemen- 
te de  una  pirámide  de  piedra  labraba  cuya  altura  no  pasará  segu- 
ramente de  metro  j  medio.  Descansa  sobre  una  repisa  de  igual  sen- 
cillez^ y  está  cercado,  en  perímetro  cuadrado  de  unos  dos  metros  de 
lado,  por  una  tosca  empalizada  sucia  y  poco  menos  que  carcomida, 
revelando  claramente  el  abaldono  en  que  la  tienen  los  que  por  su 
conservación  debieran  velar.  Acostumbrado  á  ver,  desde  que  llegué 
á  este  país,  si  no  grandes  manifestaciones  del  arte,  expresiones  gran- 
des al  menos  de  vigor  y  de  riqueza,  no  dejó  de  admirarme  mucho 
tan  inusitada  pobreza,  y  acercándome  al  cercado,  pude  distinguir 
medio  borrada  ya  por  la  injuíia  del  tiempo,  una  inscripción  que 
determina  el  objeto  y  carácter  de  tan  humilde  obra.  La  pirámide 
ha  sido  levantada  allí  para  perpetuar  la  memoria  del  sitio  donde  el 
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•  fundador  de  Philadelphia  estipuló  su  famoso  tratado  con  los  jefes 
indios,  para  adquirir  el  terreno  que  necesitaba  para  edificar  la  ciu- 
dad. La  inscripción  recuerda,  trayendo  á  la  memoria  el  catonismo 
de  aquellos  rígidos  puritanos,  que  la  fe,  entonces  pactada,  jarmís  se 
quebrantó. 

De  igual  manera  atestigua  la  alteza  del  mérito  por  la  humildad 
de  la  forma,  la  pobre  losa  que  á  través  de  una  veija  de  hierro  se 
descubre  en  la  calle  de  Arch  esquina  á  la  quinta,  donde  al  lado  de 
su  esposa,  y  entre  otros  muchos  ciudadanos  de  nombre  oscuro,  des- 
cansa Franklin,  uno  de  los  hombres  más  grandes  de  los  modernos 
tiempos.  La  inscripción  solo  contiene  el  nombre  del  finado  y  la  fe- 
cha de  la  defunción,  sin  que  aparezca  en  aquel  lugar  adorno,  de- 
coración ni  monumento  de  ninguna  clase.  El  mismo  cementerio, 
cerrado  desde  hace  años  á  toda  inhumación,  está  cercado  tan  solo 
por  una  tapia  de  ladrillo,  de  tosco  aspecto. 

Imprimiendo  á  la  ciudad  del  amor  fraternal  la  tumba  de  Fran- 
klin y  la  piedra  del  tratado  indio  un  sello  de  austeridad  y  purita- 
nismo marcados,  difícil  es  decir,  si  no  fuera  mejor  erigir  en  recuer- 
do de  los  hechos,  grandes  y  soberbios  monumentos  de  igual  ó  ma- 
yor riqueza  que  los  que  se  construyen  al  presente  para  satisfacer 
necesidades  públicas,  ó  para  perpetuar  el  recuerdo  délas  glorias  de 
la  patria.  En  cuanto  á  mí,  .paréceme  que  no  se  avienen  mal  la  sen- 
cillez con  la  grandeza,  pero  creo  que  hay  falta  de  respeto  en  coló  - 
car  los  indicados  monumentos  en  sitios  de  común  y  vulgar  tránsi- 
to, sin  rodearlos  de  grandes  espacios  cerrados  que  hagan  resaltar 
su  importancia  y  los  revistan  del  carácter  monumental  de  que  por 
sí  carecen.  Los  de  Filadelfia,  tal  como  hoy  están,  no  llaman  la 
atención  del  viandante,  ni  impresionan,  como  es  debido,  el  ánimo 
del  viajero.  Puestos  casi  al  alcance  de  la  mano  de  todo  el  que  por 
allí  pasa,  en  vez  de  atraer  la  memoria  hacia  los  gloriosos  hechos 
que  inmortalizan,  parece  que  solo  sirven  para  rebajarlos  u  oscure- 
cerlos, poniéndolos  en  contactó  repetido  y  asaz  familiar  con  el 
pueblo.  Lástima  grande  que  la  austera  ciudad  de  Penn,  al  vestirse 
con  el  ostentoso  ropaje  de  la  civilización  moderna,  no  piense  á  la 
vez  en  fortificar  y  engrandecer,  dentro  de  su  sencillez  primordial, 
cuanto  á  este  mismo  genuino  carácter  se  contrae. 

Pero  la  ocasión  presente,  bien  lo  conozco,  no  es  para  pensar  en 
cuestiones  que,  como  esta,  requieren  meditación,  reposo  y  tal  vez 
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aislamiento.  Filadelfia  esbá  aun  preocupada  con  la  Exposición,  y  ha 
de  pasar  todavía  algún  tiempo  antes  de  que  deje  de  ser  este  su 
asunto  de  mayor  interés.  Terminado  ya  oficialmente  este  gran  cer- 
tamen, restan  aun  muchas  cuestiones  que  resolver,  y  comienza,  tal 
vez  para  no  acabar  en  mucho  tiempo,  lo  de  la  Exposición  permí- 
nenie  que  se  establecerá  en  el  Main  Building,  á  cuyo  efecto  la  ha 
adquirido  en  silbasta  pública,  por  cinco  millones  de  reales  (costó 
este  edificio  3^:  millones),  la  compañía  que  para  ello  se  ha  formado. 
El  proyecto  es  grande.  Cada  nación  tendrá  su  recinto  especial  en 
el  que  se  expondrán  sus  productos,  y  además  modelos,  láminas  y 
dibujos  que  reproduzcan  sus  movimientos  más  notables.  Según  di- 
cen los  periódicos,  el  recinto  español  conservará  la  actual  portada 
trasladándose  al  frente  la  gótica  que  hoy  tiene  en  el  edificio  de 
Agricultura,  cedidas  entrambas  á  la  comisión  centenal  por  la  co- 
misaría española.  En  todo  se  trabaja  y  á  todo  se  atiende  á  la  vez, 
lo  mismo  en  lo  relativo  á  esta  Exposición  futura  que  en  lo  concer- 
niente á  las  mejoras  del  Parque  de  Fairmount  y  á  la  desaparición 
de  los  objetos  y  edificios  que  solo  se  colocaron  y  erigieron  para  ser- 
vir exclusivamente  á  los  fines  del  certamen  internacional.  Ya  no 
se  ven  allí  más»  que  trenes   de  carga,  caiTomatos,   grandes  cajas, 
montones  de  maderas  y  operarios  en  pleno  trabajo.  Los  golpes  del 
martillo  y  el  silbido  de  la  locomotora  son  los  únicos  ruidos  que 
rompen  el  extraordinario  silencio  que  reina  en  aquellas  vastas  ga- 
lerías. Hasta  los  mismos  jardines,  secas  ya  sus  más  hermosas  flo- 
res, prestan  al  conjunto  un  carácter  de  melancolía,  que  contrasta 
sobremanera  con  la  alegría  y  la  animación  de  los  meses  anteriores. 
En  aquellas  calles  y  plazas,  llenas  antes  de  diligentes  curiosos,  y 
de  bellas  y  elegantes  damas,   solo  discurre  ahora  tal  cual  comisio- 
nado ú  operario  á  paso  largo,   arrebujado  en  su  abrigo  y  más  de- 
seoso de  terminar  su  faena  que  de  entretenerse  en  contemplar  la 
trasformacion  que  sufren  aquellos  lugares,  de  los  que  biensepudie- 
ra  decir  con  el  poeta:  # 

Estos,  Fábio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora, 
campos  de  soledad,  mustio  collado, 


que  no  otía  cosa  es  el  campo  donde  ha  tenido  lugar  la  Exposición 
centenial . 

A  juzgar  por  el  estado  general  de  los  trabajos,  es  muy  posible 
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que  dentro  de  esfce  mes  hayan  salido  ya  de  Fairmount  Pare  todos 
los  objejos  que  han  figurado  en  el  certamen,  excepto  los  que  se  des- 
tinan á  la  Exposición  permanente.  Todos  los  edificios  provinciales 
vendrán  también  abajo,  á  excepción  de  algunos  que  han  sido  cedi- 
dos gratuitamente  á  la  comisión  que  administra  el  Parque,  tales 
como  las  tres  casas  de  obreros  construidas  por  la  comisaría  inglesa, 
el  pabellón  alemán,  la  casa  de  los  japoneses,  y  algún  pabellón  nor- 
te-americano. 

La  fiesta  centenial  ha  enriquecido  también  al  Parque  con  ador- 
nos de  estatuaria.  La  fuente  de  la  Asociad Dn  de  la  Templanza  coro- 
nada por  la  estatua  de  Moisés;  el  monumento  á  la  Libertad  cos- 
teado por  los  judíos;  las  estatuas  de  Colon,  Washington,  y  el  Sol- 
dado americano,  de  diversas  procedencias^  en  unión  con  los  jardines 
adyacentes  al  edificio  de  Horticultura,  prestarán  á  ese  sitio  de  ex- 
parcimiento  y  solaz,  mayores  atractivos  y  encantos,  llevando  á  la 
vez  á  esa  parte  de  la  ciudad,  mayor  vida  y  movimiento  del  que 
antes  tenia.  No  se  lo  prestarán  menos  los  hoteles  y  otros  edificios 
que  existen  por  toda  la  línea  del  Sur  en  la  zona  exterior  al  recinto 
general.  Es  indudai)le  que  todo  el  Noroeste  de  Filadelfia  ha  sufrido 
un  cambio  notable  que  acrecenta?;á  la  población  y  dará  más  valor 
á  todos  los  terrenos  y  fincas  que  radican  por  aquella  parte.  Esto, 
y  aunque  no  fuera  más  que  el  aumento  de  trabajo  y  la  mayor  ven- 
ta que  todo  el  comercio  ha  tenido  durante  la  Exposición,  son  venta- 
jas de  que  ha  gozado  la  ciudad  y  que  compensan  bien  los  sacrificios 
que  ha  hecho  para  que  la  empresa  saliese  adelante.  Las  relaciones 
tanto  comerciales  como  científicas  que  con  motivo  del  certamen  se 
han  entablado,  tampoco  son  de  despreciar,  siendo  indudable  que 
de  ellas  nacerán  nuevos  recursos  en  acrecentamiento  de  la  riqueza 
pública  y  con  notorio  adelanto  de  todos  los  ramos  del  saber.  ¡Bien 
haya,  pues,  la  Exposición,  y  permita  Dios  que  todas  las  luchas  de 
la  humanidad  se  reduzcan  á  estas  batallas  donde  no  se  esgrimen 
más  armas  que  las  de  la  instrucción  y  el  trabajo  honrado  é  inteli- 
gente! 

La  Exposición  ha  concluido,  porque  también  se  debe  decir  algo 
de  ésto,  con  una  ceremonia  casi  igual  á  la  que  tuvo  lugar  el  dia  de 
apertura.  El  presidente  Grant  declaró  cerrado  el  certamen  el  dia  10 
de  Noviembre,  precediendo  á  las  sacramentales  frases  de  clausura, 
discursos,  himnos,  invocaciones  y  coros.  Y  así  como  ^1  abrirla  fuá 
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el  presidente  el  que,  pasando  del  edificio  do  industria  al  de  maqui- 
naria, puso  en  movimiento  la  gran  Corliss  que  suministraba  la 
fuerza  necesaria  á  todas  las  máquinas;  asimismo  fué  él  el  que  el 
dia  arriba  indicado,  paró  aquella  potente  mole,  haciendo  cesar  en 
un  instante  todo  movimiento  y  vida  en  las  galerías  del  M(xchinery 
Hall.  El  dia  fué  lluvioso,  y  ésto  hizo  que  todas  las  ceremonias-  tu- 
viesen lugar  con  alguna  irregularidad. 

Én  los  dias  anteriores  hubo  algunas  recepciones.  El  7  se  des- 
tinó á  la  de  señoras,  que  tuvo  lugar  en  el  edificio  donde  se  expo- 
nían los  trabajos  del  bello  sexo.  A  pesar  de  la  lluvia,  que  fué 
abundante,  concurrieron  en  dichos  dias  más  de  sesenta  y  ocho  mil 
personas  al  centenial.  Miss  Gnillespie,  la  presidenta  del  Comité, 
hizo  los  honores,  recibiendo  á  todo  el  mundo  con  la  afabilidad  y 
cortesía  propia  de  tan  amable  dama.  Las  americanas  echaron  con 
tal  ocasión  la  casa  por  la  ventana,  como  suele  decirse,  y  á  fe  de 
cristiano  viejo,  que  yo  no  he  visto  ni  pienso  ver  en  la  vida  número 
tan  considerable  de  elegantes  y  bellas  mujeres,  como  el  que  vi  en 
tal  ocasión,  entendiéndose  que,  respecto  á  este  particular,  habla 
aquí  pura  y  simplemente  la  sinceridad,  no  la  galantería. 

En  la  Academia  de  Bellas  Artes,  á  propósito  para  el  caso  en 
cuanto  dispone  de  grandes  salones,  se  dio  el  dia  8  obra  recepción, 
notable  porque  es  la  única  de  las  que  yo  conozco  que  se  hayan 
dado  en  la  ciudad  en  obsequio  de  las  comisiones  extranjeras,  con 
asistencia  de  señoras.  Con  el  único  carácter  de  reunión,  y  ameniza- 
da con  algunas  piezas  de  música  que  tocaba  la  orquesta,  terminó 
con  baile,  gracias  al  arrojo  de  algunos  jóvenes  á  quienes  los  ecos 
de  la  música  pusieron  en  movimiento.  Los  trajes  no  se  sujetaron  á 
etiqueta  rigorosa,  y  si  bien  hubo  muchas  damas  que  cubrían  sus 
cabezas  con  capotas,  bien  puede  disimulárseles  esta  falta  por  la 
extraordinaria  gracia  con  que  llevan  esa  prenda  que  tanto  realza 
la  belleza  de  sus  perfectos  rostros. 

La  víspera  de  la  clausura  visitaron  la  Exposición  más  de  cien- 
to sesenta  mil  personas,  la  mayor  parte  de  Filadelfia,  por  ser  el 
dia  destinado  por  la  ciudad  para  celebrar  el  acontecimimiento  que 
tanto  nombre  le  ha  dado.  Por  la  noche  la  comisión  centenial  dio 
una  comida  de  despedida  á  todas  las  comisiones,  presidiendo  el  ge- 
neral Grant.  Se  eligió,  como  salón  capaz  para  ello,  el  de  Saint. 
Georges  Hall,  donde  se   reunieron  cerca  dw   trescientas  personas. 
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Excusado  es  decir  que  se  brindó  por  la  prosperidad  de  los  Estados- 
Unidos  y  por  la  de  todos  los  países  allí  representados.  La  mayor 
parte  de  los  brindis  fueron  pronunciados  en  inglés  y  algunos  en 
-francés,  como  los  del  Brasil,  Portugal  y  otras  naciones  que  no  re- 
cuerdo en  este  momento.  Las  comisiones  del  Japón  y  España  se 
valieron  de  sus  intérpretes  respectivos  para  pronunciar  ó  leer  los 
suyos.  El  mayor  trabajo  recayó  sobre  el  general  Hawley,  presi- 
dente de  la  comisión  central,  porque  hizo  una  presentación  espe- 
cial de  cada  comisario,  y  una  especie  de  síntesis  de  cada  brindis. 
Los  elogios  que  le  mereciera  España  y  las  frases  de  cariño  que  le 
prodigó  fueron  tales,  que  á  todos  nos  conmovieron  profundamente. 
Sirva  esta  ocasión,  á  falta  de  otra  mejor  y  de  más  representación, 
para  manifestarle  la  gratitud  con  que  los  españoles  hemos  recibi- 
do las  muestras  de  deferencia  y  afecto  que  prodigó  á  nuestra  ma- 
dre patria  con  tal  motivo. 

Con  esta  ceremonia  terminó  la  serie  de  ñestas  á  que  ha  dado  lu- 
gar la  Exposición  desde  que  tuvo  principio  en  Mayo  último,  con- 
tando en  este  numeróla  recepción  que  el  dia  21  dieron  á  la  comisión 
centenial  y  á  los  comisionados  extranjeros,  algunos  vecinos  de  Fila- 
delfia,  deseosos  de  dar  á  todos  una  prueba  de  cordialidad,  simpatía 
y  consideración. 

En  resumen,  ya  que  de  tales  comparaciones  se  ha  hecho  comidi- 
lla, lo  que  de  todo  resulta  es,  que  el  pueblo  americano  ha  acogido 
á  los  extranjeros  con  toda  cordialidad,  y  que  tanto  la  comisión 
general  como  las  corporaciones,  sociedades  particulares  y  círculos 
de  todas  clases,  se  han  esmerado  en  agasajar  á  sus  huéspedes,  sin 
ostentaciones  extraordinarias,  es  verdad,  pero  sí  dentro  del  buen 
tono  que  tiene  establecida  la  cultura  y  educación  social  en  todo  pue- 
blo educado.  Alambicar  más  la  cuestión  entrando  en  sutilezas  y 
perfiles  de  casos  concretos  y  detalles  de  segundo  orden,  no  me  parece 
propio  del  que  se  propone  solo  historiar  esta  faz  de  la  Exposición, 
tomando  de  acá  y  de  allá  los  rasgos  más  importantes  y  caracterís- 
ticos. Lo  principal  es  que  nada  haya  que  censurar  en  las  disposicio- 
nes y  hechos  más  culminantes,  como  aquí  ha  sucedido. 

Y  pues  que  de  fiestas  me  ocupo,  no  debo  pasar  en  silencio  la  del 
30  de  Noviembre,  señalado  por  las  autoridades  para  dar  gracias  al 
Todopoderoso  por  los  beneficios  prodigados  al  pueblo  americano. 
Esta  fiesta  (Thanksgivíncj ,  Day)  se  celebra  todos  los  años  señalando- 
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se  comunmenbe  el  último  jueves  del  mes  de  Noviembre.  Iniciase 
por  medio  de  una  alocución  del  Presidente  de  la  República  y  repro- 
dúcese la  invitación  por  los  gobernadores  de  los  diferentes  Estados. 
El  espíritu,  como  se  vé,  es  esencialmente  religioso,  y  responde  á  la 
única  fórmula  posible,  en  un  pueblo  ^  que,  como  en  éste,  se  goza 
de  la  más  completa  libertad  de  conciencia.  Dedícase  parte  del  dia  á 
prácticas  religiosas,  destinándose  la  tarde  y  la  noche  á  diversiones 
sencillas  y  honestas.  Así  pasó  al  menos  en  Filadelfia,  donde  por  la 
tarde  era  muy  difícil  pasear  por  la  calle  de  Ghesnut,  punto  de  re- 
unión de  las  damas  más  bailas  y  mancebos  más  apuestos.  Por  con- 
traposición á  lo  que  sucede  en  los  domingos,  en  este  dia  permane- 
cen abiertos  los  establecimientos  de  bebidas  y  los  teatros. 

En  el  centenial  tuvo  lugar  la  ihauguracion  del  monumento  de 
la  Libertad  religiosa  costeado  por  los  judíos.  Es  obra  del  escultor 
Ezekiel.  Su  coste  asciende  á  veinte  mil  duros.  La  composición  es 
valiente  y  armónica.  Se  levanta  en  el  centro  la  figura  de  una  ma- 
trona con  el  traje  y  atributos  propios  para  representar  la  joven 
América,  la  cual  descansa  su  brazo  derecho  sobre  un  joven  que  re- 
presenta la  fe,  y  sustenta  un  barco  que  conduce  la  llama  de  la  reli- 
gión. Al  lado  opuesto  vése  el  águila  real,  destrozando  entre  sus 
garras  á  la  serpiente  de  la  intolerancia.  En  el  frente  del  pedestal  se 
ha  esculpido  el  artículo  de  la  Constitución  que  prohibe  legislar  so- 
bre el  establecimiento  de  religión  alguna,  ni  cohibir  el  libre  ejer- 
cicio-de todas,  y  en  los  dos  costados  adjuntos  se  ha  escrito  lo  si- 
guiente: "En  conmemoración  del  centenario  de  la  independencia 
americana.il — "Erigido  por  los  I.  O.  B.  B.  (Independent  Order 
Benal  Beritli)  y  por  los  israelitas  de  los  Estados  Unidos,  n 

•Este  grupo,  que  para  mí  es,  de  todos  los  trabajos  de  estatuaria 
que  adornan  el  Parque,  el  mejor  pensado  y  el  más  vigorosamente 
hecho,  se  ha  colocado  frente  por  frente  á  la  estatua  de  Golon,  co- 
mo para  recordar  á  España  que  si  á  sus  heroicas  empresas  se  debe 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  á  la  libertad  de  creencias  es 
debido  el  progreso,  el  bienestar  y  la  riqueza  de  que  goza  la  tierra 
que,  surgida  de  entre  las  aguas  de  dos  Océanos,  avisto  por  primera 
vez  aquel  inhiortal  marino. 

Profundamente  impresionado  por  la  trascendente  significación 
de  la  ceremonia  con  que  se  inauguró  el  monumento  de  que  hablo, 
pare'ceme  que  llena  ella  por  sí  sola  todo  el  período  de  este  año  cen- 
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tenia!,  tan  abundante  en  emociones,  recuerdos  y  regocijos.  Si  los 
americanos,  como  me  inclino  á  creerlo,  han  dejado  premeditada- 
mente para  remate  de  la  campaña  esta  grandiosa  ceremonia,  vivan 
persuadidos  de  que  en  ninguna  Exposición  del  mundo  se  ha  hon- 
rado tanto  á  la  humanidad  como  en  esta,  porque  en  ninguna  se 
ha  proclamado  de  un  modo  tan  solemne  y  levantado  los  fueros  de 
la  conciencia  y  de  la  fe,  en  armonía  con  el  libre  albedrío,  princi- 
pios sin  los  cuales,  la  sociedad,  viviendo  en  perpetua  tutela,  vé  re" 
bajada  la  dignidad  humana  y  coartados  los  naturales  vuelos  del 
pensamiento  que  crea  y  del  brazo  que  ejecuta. 

A  los  fines  de  la  completa  emancipación,  aunque  por  diversos 
caminos,  se  dirije  en  los  Estados  Unidos  la  activa  propaganda  que 
vienen  haciendo  varias  sociedades  y  no  pocos  oradores,  tomando 
cada  cual  el  punto  de  vista  que  mejor  cuadra  á  su  saber  y  á  sus 
sentimientos  personales.  Como  ejemplo  de  ello,  se  presenta  la  céle- 
bre publicista  Miss  Victoria  C.  Woodhull,  infatigable  en  defender 
la  completa  emancipación  de  su  sexo.  De  rostro  agraciado,  joven  é 
instruida,  de  palabra  fácil,  afluente  y  correcta,  expresiva  en  el  de- 
cir y  honesta  en  el  porte,  esta  singular  mujer,  cuya  vida  conyugal 
nadie  tiene  que  censurar,  viene  defendiendo  hace  algún  tiempo  el 
amor  libre,  quejándose  de  la  hipocresía  de  las  costumbres,  de  la  más 
limitada  educación  de  su  sexo,  respecto  de  la  que  recibe  el  hom- 
bre, y  sobre  todo,  de  la  inmoralidad  de  los  maridos,  á  cuyas  rela- 
jadas costumbres  atribuye  la  prostitución  de  más  de  doscientas  mil 
mujeres  americanas. 

Perseguida  en' un  principio  por  la  sátira  y  la  maledicencia, 
cuando  no  de  hecho,  merced  á  influencias  de  ciertas  clases  á  quie- 
nes no  conviene  que  se  diga  en  publico  lo  que  privadamente  saben 
muchos,  parece  que  al  fin  se  ha  cambiado  algo  la  opinión.  Libre- 
mente circulan  los  varios  opúsculos  que  ha  escrito  y  los  muchas 
diíícursos  que  ha  pronunciado. 

El  tema  de  la  conferencia  que  ha  dado  últimamende  en  Filadel- 
fia  ha  sido  el  siguiente:  "Adelantos  de  la  civilización  en  los  cien 
años  últimos.  II  No  hay  que  decir  que  Miss  Woodhull  cree  que  se  ha 
progresado  poeo  en  lo  que  á  la  mujer  se  refiere,  y  á  la  verdad  que, 
fijándose  en  los  puntos  concretos  que  fueron  el  alma  de  su  discurso, 
hay  que  concederla  la  razón  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  El  au- 
ditorio, masculino  todo,  casi  sin  excepción,  oyó  atentamente  á  Miss 
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Woodbull,  aplaudiendo  en  muchas  ocasiones  la  oportunidad  de  sus 
chistes  y  la  fuerza  de  sus  argumentos. 

Respeto  á  las  opiniones  de  todos,  en  tanto  se  emitan  por  medioa 
pacíficos  y  decorosos;  tal  es  el  principio  que  aquí  se  profesa  y  que 
convendría  ver  extendido  por  toda  Europa. 

José  Jordán  a  y  Morera. 

10  Diciembre. 
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INTERIOR. 


No  bien  los  legisladores  de  1876  dieron  cima  á  las  tareas  parlamenta- 
rias de  la  primera  legislatura,  aparecieron  en  las  columnas  do  la  prensa 
periódica  ministerial  catálogos  extensos  de  las  innumerables  leyes  que 
la  Gaceta  habia  promulgado,  después  de  los  debates  y  correspondiente 
aprobación  de  las  Cámaras  deliberantes. 

Excusado  es  manifestar  que  los  órganos  del  Gabinete  han  proclamado 
un  dia  y  otro  dia  la  excelencia  de  las  medidas  legislativas,  debidas  en 
primer  término  á  las  mayorías  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  intérpre- 
tes de  las  ideas  y  propósitos  del  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, á  quien  la"  fama  rinde  tributo,  aclamándole  como  el  gran  canciller, 
no  tanto  por  ser  inspirador  único  de  una  política  más  ó  menos  prove- 
chosa á  las  elevadas  instituciones  de  la  patria,  comb  por  la  supremacía 
y  potente  intervención  que  alcanza  en  todos  los  departamentos  del  Es- 
tado. No  es  posible  en  modo  alguno,  obrando  imparcialmente,  aquilatar 
la  importancia  y  significación  de  las  más  trascendentales  leyes  que  ha 
publicado  el  periódico  oficial,  prescindiendo  de  las  tendencias  políticas 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  porque  fuerza  es  reconocer  que,  desde  la 
poltrona  de  la  presidencia  ó  desde  el  banco  azul,  ha  logrado,  este  distin- 
guido hombre  público,  infiltrar  en  las  Cámaras  y  en  los  centros  guberna- 
mentales la  savia  de  su  inteligencia. 

Por  las  condiciones  parlamentarias,  por  la  naturaleza  especial  de  las 
doctrinas,  por  la  autoridad  de  la  palabra  y  hasta  por  las  nebulosidades 
peligrosas  de  su  política,  tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  muchos  puntos 
de  contacto  con  el  patriarca  do  los  realistas  constitucionalos  de  la  res- 
tauración francesa  M.  Royer-CoUard. 

El  actual  Presidente  del  Consejo,  como  el  célebre  orador  cuya  memo* 
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ria  religiosamente  guarda  una  nación  vecina,  se  distingue  en  el  Parla- 
mento por  su  estilo  robusto  y  grandioso,  por  la  firmeza  délos  toques,  por 
los  vigorosos  renuevos  del  pensamiento  y  por  la  virilidad  de  aquellos 
conceptos  que,  fecundizados  por  las  lucubraciones  de  la  ciencia,  brotan 
espontáneamente,  se  graban  en  la  memoria  y  constituyen  muchas  veces 
los  triunfos  del  orador.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sin  embargo,  como 
Royer-Collard,  matiza  sus  peroraciones  de  síntesis  abstractas  y  algún 
tanto  oscuras;  sus  formas  parlamentarias,  la  expresión  feliz  de  sus  pen- 
samientos, el  ingenioso  consorcio  desús  ideas  filosóficas  antitéticas  y  el 
brillo  del  discurso,  alucinan  con  frecuencia,  ocultan  lo  en  el  fondo,  con 
rara  habilidad,  la  inanición  de  principios  autoritarios.  Ambos  en  las  ru- 
das batallas  parlamentarias  han  sido  más  metafísicos  que  políticos,  más 
especulativos  que  esperimentales;  ambos  han  concertado  en  la  mente  las 
teorías  de  gobierno  representativo  con  gran  regularidad  y  orden,  pero 
con  peligro  de  evaporarse  ante  la  inmediata  prueba  del  análisis.  «Las 
» distinciones  sutiles,  y  por  lo  general  nebulosas,'deRoyor-Collard,  entre 
))las  superioridades  y  los  intei-eses,  entre  los  partidos  y  las  facciones, 
» entre  la  soberanía  del  pueblo  y. la  soberanía  de  la  razón,  son  más  bien 
«argucias  que  argumentos  do  tribuna,»  decía  el  reputado  biógrafo  M. 
Gormenin;  como  á  nuestro  juicio  son  sofismas  y  argucias  muchas 
teorías  elocuentemente  sostenidas  por  el  Sr.  Cánovas  en  los  combates 
suscitados  sobre  las  importantes  cuestiones  del  sufragio,  de  Ja  sobera- 
nía, de  la  herencia  monárquica,  de  las  libertades  locales,  de  los  fueros 
vascongados,  de  la  necesidad  de  una  conciliación,  de  la  imprenta  y  de 
la  omnipotencia  parlamentaria. 

El  grande  error  de  Royer-Collard  fué  haber  dicho:  «Siendo  la  carta 
do  1814  la  ley  fundamental,  la  teoría  no  puede  habérselas  con  ella.»  La 
teoría,  que  no  es  más  que  el  pensamiento,  producto  de  la  voluntad  ó  de 
la  soberanía  de  la  nación,  sepultó  más  tarde  aquella  ley  entre  los  escom- 
bros amontonados  por  la  piqueta  demoledora.  El  grande  error  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  ha  sido  proscribir  la  Soberanía  nacional,  dester- 
rándola del  Código  de  1876;^  cimentando  las  elevadas  instituciones  de  la 
patria  en  los  reducidos  títulos  del  derecho  civil  para  levantar  en  primer 
término  la  legitimidad  de  la  herencia.  Hé  aquí  por  qué  Royer-Collard 
con  cierta  candidez  afirmaba  que  no  hay  cosa  más  difícil  que  desem- 
barazarse de  la  soberanía  del  pueblo,  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de- 
clarándola patrimonio  de  la  filosofía,  la  impide  penetrar  en  el  santuario 
de  una  ley  fundamental,  proclamando  al  mismo  tiempo  la  omnipoten- 
cia parlamentaria.  Hé  aquí,  en  una  palabra,  por  que  durante  su  vida  po- 
lítica, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  el  patriarca  de  la  Restauración 
francesa,  oscila  de  continuo  entro  el  poder  y  la  libertad,  alejado  del 
gigantesco  tronco  de.  la  Soberanía,  del  cual,  según  la  poética  frase  de 
un  distinguido  publicista,  brotan  á  la  par  todas  las  ramas  del  orden  so- 
cial llenas  de  savia,  coronadas  de  sombras,  y  cargadas  de  frutos  y 
ñores. 
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Quizá  obedeciendo  á  la  supuesta  necesidad  de  formar  un  partido  so- 
bre la  ancha  base  de  una  extensa  conciliación  ha  cerrado  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros  las  válvulas  á  los  derechos  y  libertades 
conquistadas  en  época  reciente,  llevando  el  espíritu'  de  retroceso  más 
allá  de  los  limites  que  le  aconsejaban  su  propia  voluntad  y  su  criterio  po- 
lítico. Tal  vez  aguijoneado  por  el  mantenimiento  de  alianzas  que  le  pres- 
taran el  justo  titulo  de  una  múltiple  representación  en  las  regiones  gu- 
bernamentales, fué  preciso,  con  todo  el  peso  de  una  influencia  bien  ga- 
nada y  de  una  superioridad  reconocida,  buscar  en  la  elasticidad  del  Có- 
digo fundamental  una  solución  aparentemente  satisfactoria  á  diversas 
aspiraciones  en  equilibrio,  al  parecer,  durante  el  primer  período  de  la 
conciliación;  y  traducir  en  leyes  orgánicas,  más  tarde,  las  tendencias 
del  elemento  histórico,  orgulloso  y  potente  con  la  victoria  alcanzada 
desde  el  poder  en  la  célebre  cuestión  religiosa.  De  todos-  modos,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  ha  logrado  justa  fama  de  talento  parlamen- 
tario. 

No  sabemos,  sin  embargo,  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  legará  á  su 
patria  justa  fama  de  hombre  de  Estado.  Para  ello  fuera  preciso  que  consa- 
grara la  autoridad  de  su  nombro  y  de  su  palabra,  no  á  la  necesidad  de 
sostenerse  sobre  el  pedestal  de  una  conciliación,  no  á  los  continuos  vai- 
venes de  los  diversos  grupos  concillados,  no  á  la  mayor  ó  menor  tiran- 
tez ó  flexibilidad  de  una  política  indefinida  en  el  dilatado  trayecto  que 
media  desde  el  polo  del  Sr.  Orovio  hasta  el  polo  delSr.  Silvela,  no;  es  in- 
dispensable, que,  sin  el  olvido  del  derecho  moderno  aportado  por  una 
revolución  y  confundido  ya  en  todas  las  relaciones  civiles  y  sociales,  se 
establezcan,  sin  mistificación  alguna  y  en  la  medida  progresiva  que  los 
países  libres  reclaman,  los  derechos  y  libertades  públicas,  levantando 
sobre  tan  magnífica  base  las  instituciones  venerandas  de  la  patria.  Nada 
significan  las  prácticas  parlamentarias  ni  el  prestigio  de  la  elocuencia, 
si  ésta  como  aquellas,  no  responden  desinteresadamente  al  objetivo  de 
las  comunes  aspiraciones  de  los  partidos  dentro  de  la  forma  de  Gobierno . 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  hoy  el  apóstol  de  las  mayorías  del  Parla- 
mento. No  es  el  apóstol  de  la  libertad.  La  historia  ofrece  á* manos  llenas 
desconsoladoras  antítesis.  Royer-Collard,  con  la  supremacía  de  su  nom- 
bre y  la  fascinación  de  su  palabra,  pudo  formar  las  costumbres  llamadas 
constitucionales,  y  sin  embargo,  sin  que  tal  fuese  su  voluntad,  fué  uno 
de  los  más  mcoíiscietiles,  pero  de  los  más  activos  demoledores  de  una 
institución  fundamental. 

Borrar  la  totalidad  de  los  efectos  de  los  actos  revolucionarios,  fuera 
el  proyecto  más  insensato  que  pudiera  jamás  concebir  un  hombre,  de- 
cía al  pueblo  francés  Luis  XVIII  en  su  famosa  declaración  de  1804.  Y,  sin 
embargo,  contra  los  decretos  providenciales  de  la  humanidad,  los  Cuer- 
pos Colegisladores  de  1876  han  dedicado  las  tareas  parlamentarias  de  la 
primera  legislatura  á  la  redacción  de  un  Código  fundamental  y  á  la  con- 
fección de  múltiples  leyes,  en  su  mayor  parte  divorciadas  del  espíritu 
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progresivo  que  tan  necesario  es  al  sistema  monárquico-constitucional 
establecido  en  la  española  Península. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  numerosas  concesiones  de  lineas  férreas 
sin  subvención  del  Estado,  muchas  do  ellas  de  quimérica  realización, 
y  prescindiendo  de  otras  medidas  legislativas  de  menor  importancia, 
las  Cámaras  deliberantes  se  han  concretado,  por  lo  que  á  los  principios 
y  derechos  fundamentales  se  refiere,  á  proscribir  la  Soberanía  de  la 
Nación,  y  como  inmediata  consecuencia  á  destruir  el  sufragio  universal; 
á  consignar  tímidamente  los  derechos  individuales,  postergando  los  de- 
rechos que  arrancan  de  la  personalidad  humana  á  las  leyes  políticas 
transitorias;  á  reformar  la  ley  orgánica  de  1870,  prescribiendo  á  las  cor- 
poraciones locales  una  vida  precaria  y  dependiente  del  Poder  central; 
á  establecer  diferencias  entre  electores  y  elegibles,  colocando,  dentro 
del  espinoso  problema  de  las  capacidades,  en  visible  pugna,  al  dinero 
con  la  inteligencia;  á  sustituir  la  tolerancia  religiosa,  previa  é  incom- 
prensiblemente escrita,  con  las  nimias  interpretaciones  de  los  agentes 
del  Poder,  la  voluntad  del  señor  conde  de  Toreno  y  los  mezquinos  co- 
mentarios del  Sr.  Martin  de  Herrera;  á  un  bilí  de  indemnidad  concedido 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  el  ejercicio  de  una  dictadura  erigida  sin 
los  proceáimientos  que  marca  la  ley  fundamental,  apoyada  en  un  de- 
creto derogado  yen  una  ley  dependiente  de  una  Constitución  desapare- 
cida; á  una  ley  de  alzamiento  de  suspensión  de  garantías,  conservando 
el  Gobierno  al  mismo  tiempo  vigentes  las  medidas  legislativas  que 
aprisionan  el  pensamiento  y  reSfcrin jen  lo3  derechos  de  asociación  y  de 
reunión;  ádar  correspondiente  aprobación  á  los  presupuestos  presentados 
por  el  Sr  Salaverría,  con  la  probabilidad  de  un  enorme  déficit  y  triste  pers- 
pectiva de  un  considerable  aumento  en  la  Deuda  flotante,  y  en  una  pa- 
labra, á  prodigar  frecuentes  bilis  de  indemnidad  á  un  G-abinete,  repetidas 
veces  atacado  por  los  más  distinguidos  oradores  de  las  minorías,  en 
nombre  de  la  libertad  del  pensamiento,  consignada  sin  trabasen  la  Cons- 
titución d3  1876;  en  nombre  do  los  intereses  de  la  patria  y  de  la  integri- 
dad del  territorio,  á  propósito  del  empréstito  de  la  isla  de  Cuba;  en  nom- 
bre de  los  fueros  ó  facultades  del  Parlamento  á  pretexto  de  los  nombra- 
mientos de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas;  y  en  nombre,  en  fin, 
de  las  fundamentales  instituciones  de  la  patria  ante  un  Código  que  no 
se  observa  y  leyes  que  no  se  cumplen. 

No  se  ocultó  á  la  clara  inteligencia  del  señor  Cánovas  la  precisión  en 
que  el  Gobierno  se  encontraba  de  fundar  su  conducta  en  la  supuesta  ley 
de  la  necesidad  y  en  precedentes  de  índole  más  ó^ménos  parecida  para 
resistir  los  embates  de  los  más  distinguidos  oradores  de  las  Cámaras  que 
demostraban  elocuentemente  era  llegado  el  momento  en  que  los  minis- 
tros responsables  venían  constitucionalmente  obligados  á  facilitar  el 
ejercicio  de  la  regia  prerogativa.  El  señor  presidente  del  Consejo  vióse, 
sin  embargo,  impelido  á  ceder  el  campo,  á  pesar  de  sus  titátinos  esfuer- 
zos oratorios,  y  ya  enia  última  trinchera,  se  parapetó  un  instante  tras  d'e 
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la  teoría  déla  omnipotencia  parlamentaria,  seguro  de  que  las  mayorías 
de  las  Cámaras  no  habían  de  negar  al  Gobierno  de  S.  M.  los  bilis  que 
frecuentemente  demandara.  Las  autorizadas  palabras  del  señor  Sagasta 
sobre  la  soberanía,  y  el  discurso  oportunamente  pronunciado  por  el  señor 
üUoa  en  el  seno  de  la  Representa^^íoa  nacional  por  una  parte,  y  las  co- 
lumnas de  la  prensa  de  oposición  por  otra,  aquilataron  la  importancia 
de  la  tesis  sostenida  por  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  negándola,  por  im- 
pertinente y  peligrosa,  carta  de  naturaleza  en  el  suelo  de  la  patria. 

Terminada  la  legislatura,  pudo  indudablemente  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  pesar  en  la  balanza  la  importancia  adquirida  por 
los  elementos  históricos  de  la  conciliación  y,  convencido  de  que  la  plé- 
tora del  Gobierno  se  mantenía  á  expensas  de  influencias  prácticas  que 
se  presentaban  como  verdaderos  escollos,  se  dispuso  á  imprimir  á  la 
nave  del  Estado  otro  rumbo,  navegando  por  los  mares  de  una  política 
más  liberal.  Aprovechando  la  primera  ráfaga  de  viento,  tendió  el  vela- 
men, levó  el  ancla,  y  con  el  pabellón  en  el  tope  y  el  timón  en  la  mano 
se  hizo  á  la  mar,  seguro  de  que  la  mayor  parte  de  los  tripulantes,  adic- 
tos y  sumisos,  le  seguirían  en  su  arriesgada  navegación. 

Con  inoportunidad  manífiesti  y  con  recelosa  impaciencia  han  procu- 
rado los  más  importantes  caudillos  del  elemento  histórico  de  la  conci- 
liación sobreponerse  á  todo  género  de  influencias,  seguros  de  que  les 
daban  títulos  irrecusables  á  la  supremacía  y  á  la  dirección  casi  exclusi- 
va de  los  negocios  de  Estado  las  victorias  obtenidas  en  cuestiones  capi- 
tales y  la  sólida  representación  de  sus  intereses  en  las  personas  de  los 
señores  conde  do  Toreiio  y  Barzanallaña.  Fuerza  es  convenir  en  que  la 
coyuntura  ha  sido  tan  mal  ^sco.írida  por  los  moderados  de  la  conciliación 
-como  favorable  al  Sr.  Cánovas  dol  Castillo. 

Es  ley  constante  en  política  que  las  disgregaciones  que  experimen- 
tan las  mayorías  ó  las  huestos  ninisteriales,  por  más  que  tengan  lugar 
en  nombre  délos  principios  ó  i  titulo  de  recobrar  un  grupo  cualquiera 
su  pasada  independencia,  solo  óq  operan  m  ^^rtibus,  tanto  más,  cuanto 
ios  arrepentidos  so  agitan  denti'o  de  la  reducida  órbita  del  siguiente  di- 
lema: los  honores,  las  mercedes  y  recompensas,  ó  como  decía  nuestro  inolvi- 
dable Fígaro,  laiirnacineraría  délas  esperanzas.  Era  de  esperar,  pues,  que 
hoy  por  hoy  fracasaría  el  movimiento  centrífugo  ostensiblemente  dibu- 
jado en  los  horizontes  de  la  conciliación.  Por  un  lado  la  bienhechora 
sombra  del  poder;  por  otro,  la  triste  perspectiva  que  á  la  rebelde  frac- 
ción podia  ofrecer  el  señor  pr^^sidente  dol  Consejo  de  ministros  con  el  os- 
tracismo irremisiblemente  deci-etado  en  vísperas  del  sufragio.  Los  comi- 
cios, las  urnas  electorales,  las  corporaciones  populares,  las  diputaciones 
y  la  próxima  constitución  de  ma  alta  Cámara,  han  sepultado  por  de 
pronto  en  el  fondo  de  un  mar  ;)reñado  de  diflcultades,  las  exigencias  y 
comprimidos  roncores  de  mucDS  individuos  pertenecientes  á  la  descon- 
tentadiza  agrupación. 

Convencido  tal  vez  el  Sr.  Ci novas  del  Castillo  de  la  monopoliz  adora 
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influencia  de  Ciertos  elementos,  remora  constante  á  su  política,  y  creyen- 
do de  que  la  mayor  parte  pormancceria  fiel  á  su  bandera,  ligada  fuer- 
temente con  los  poderosos  vínculos  dei  poder,  con  resolución  la  ba- 
talla, confiando  en  que  el  tiempo  favorecería  sus  intentos.  Podian  desde 
luego  separarse  de  sus  filas  algunos  elementos  de  importancia,  hasta 
cierto  punto  nominal;  en  este  caso,  libro  de  la  presión  continua  que  so- 
bre el  Gabinete  se  ejerciera,  y  seguro  de  la  incondicional  adhesión  del 
mayor  número,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  desde  el  pedestal  en  que  se 
halla  colocado,  seguiría,  sin  trabas  y  sin  vetos,  rigiendo  los  destinos 
del  país  con  los  mismos  títulos  que  le  confiere  la  múltiple  representa- 
ción de  los  aliados.  Podía  suceder  también  que  algunas  de  las  indivi- 
dualidades, aparentemente  fuiídídas,  descorrieran,  á  impulsos  de  una 
estemporánea  incontinencia,  el  velo  de  sus  disolventes  pretensiones, 
cejando  ante  la  actitud  premeditada  del  consejero  presidente  y  la  frial- 
dad de  sus  antiguos  compañeros,  bien  hallados  en  las  tiendas  del  señor 
conde  de  Toreno.  De  suceder  así,  como  realmente  ha  sucedido,  dueño 
del  campo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  puedo  marcar  á  la  nave  distintos 
derroteros,  atento  siempre  á  las  palpitaciones  de  una  agrupación  que  se 
revuelve  en  el  fondo. 

La  enfermedad  del  Sr.  Ayala,  desdo  mucho  tiempo  anunciada,  indi- 
caba ya  una  modificación  en  el  ministerio,  y  por  ello  venían  agitándose 
en  el  dilatado  campo  de  la  política  toda  clase  de  cabildeos,  intrigas,  pla- 
nes, aspiraciones  y  esperanzas  más  ó  menos  fundadas.  El  ilustre  poeta 
que  se  hallaba  al  frente  del  departamento  de  Ultramar  dejó  su  poltrona, 
y  el  señor  presidente  del  Consejo,  ansioso  de  librarse  ó  de  someter  incon- 
dicionalmente  una  fracción  tan  exigua  como  rebelde  aprovechó  el  momen- 
to para  resolver  el  problema  de  una  manera  franca  y  despejada.  El  señor 
D.  Manuel  Silvela  se  encargó  de  la  cartera  de  Estado,  pasó  á  Gracia  y 
y  Justicia  el  Sr.  Calderón  Collantes,  y  el  señor  Martin  de  Herrera  suce- 
dió al  señor  Ayala  en  el  departamento  de  nuestras  provincias  ultramari> 
ñas.  De  esta  manera,  á  nuestro  juicio,  ha  creído  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo precaverse  de  futuras  contingencias  de  política  esterior,  sellar  con  un 
nombramiento  las  campañas  parlamentarias  mantenidas  sobre  ios  impor- 
tantes asuntos  de  Ultramar,  respondiendo  al  mismo  tiempo  á  las  repeti- 
das excitaciones  de.  un  militar  tan  bravo  como  afortunado,  y  sobre  todo, 
vindicar  á  todo  trance  los  fueros  de  su  autonomía. 

Sin  dar  al  tiempo  lo  que  es  del  tiempo,  bulleron  desde  luego  en  eí 
encrespado  piélago  de  la'coneíliacion  elementos  diversos  del  antiguo  ban- 
do tradicionalista  y  de  una  manera  impremeditada,  á  guisa  de  pruden- 
tes advertencias  dedicadas  al  Gabinete  ó  de  ataques  dirigidos  á  elevados 
funcionarios  por  los  periódicos  ministeriales  do  la  corte  ó  en  correspon- 
dencias de  provincias,  se  exhibieron  por  completo,  para  apaciguarse  des- 
pués de  haber  salido  defraudados  en  óus  cálculos,  no  sin  haber  lanzado  á 
los  vientos  de  la  publicidad  una  queja,  elocuente  síntesis  de  una  políti- 
ca tan  intransigente  como  peligrosa  á  las  instituciones  y  á  los  intereses 
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del  país.  El  Sr.  Silvela,  ministro  de  Estado,  procedía  de  los  partidos  déla 
revolución,  y  ni  siquiera  habia  sido  alfonsino  de  la  víspera;  hé  aquí  el 
cargo,  la  cuestión  batallona  el  argumento  Aquiles  solemnemente  expresado 
en  las  columnas  de  ciertos  periódicos  y  en  distintos  centros  de  esta  capital. 

La  representación  dada  en  el  poder  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al 
exiguo  grupo  del  Sr.  Santa  Cruz,  incondicionalmente  adherido  á  las 
filas  de  la  mayoría  pocos  dias  antes  de  la  adjudicación  de  la  cartera  de 
Estado  al  Sr.  Silvela,  arg-uye,  á  primera  vista,  un  precedente  contrario 
á  la  antigüedad  y  á  los  servicios  ó  méritos  contraidos  dentro  de  la  con- 
ciliación, pero,  por  poco  que  se  medite,  viénese  en  conocimiento  de  que, 
á  pesar  de  la  prescripción  de  vetustos  y  decrépitos  sistemas,  han  llevado 
los  moderados  ministeriales  la  mejor  parte,  en  perjuicio,  según  nosotros, 
de  instituciones  que  deben  estar  por  encima  de  transitorias  convenien- 
cias de  un  partido.  En  este  concepto  so  ha  resuelto  una  modificación  mi- 
nisterial, y  es  de  esperar  que  el  Sr.  Silvela,  ante  las  complicaciones  eu- 
ropeas que  puedan  ocurrir,  será  una  garantía  sólida  del  espíritu  liberal 
de  España,  encaminando  sus  esfuerzos  á  sostener  el  pabellón  de  la  patria 
á  la  altura  del  de  otros  países  que  tan  ventajosamente  figuran  en  el  libre 
concierto  del  mundo. 

Ignoramos,  de  todos  modos,  la  política  que  para  lo  futuro  se  propone 
seguir  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  creemos  que,  á  pesar  de  haber 
sido  retirada  la  dimisión  del  embajador  en  Portugal  señor  Castro  y  de 
haberse  apaciguado  por  de  pronto  los  elementos  rebeldes,  es  preciso  que 
á  todo  evento  se  imprima  á  la  política  una  marcha  prudente  y  liberal, 
aprovechando  los  Cuerpos  Colegisladores  e¡  período  de  una  segunda  le- 
gis-latura  para  dar  al  país  leyes  orgánicas  que,  sin  los  peligros  de  un  or- 
den sepulcral  ó  de  una  libertad  anárquica,  mantenga  á  los  ciudadanos 
en  el  sagrado  ejercicio  de  sus  derechos.  Es  preciso  que  así  sea,  aun  á 
costa  del  poder  y  de  próximas  disgregaciones,  si  además  de  su  reputa- 
ción parlamentaria  quiere  el  Sr  .Cánovas  del  Castillo,  conquistar  la  fa- 
ma de  un  hombre  de  Estado. 

No  es  posible  construir  el  edificio  social  con  los  débiles  materiales  pro- 
vistos preferentemente  por  elementos  que  pugnan  con  la  majestuosa 
marcha  del  progreso  humano,  oponiéndose  á  su  paso  en  intransigencia 
de  doctrinas  condenadas  por  la  opinión  pública  y  con  el  constante  ex- 
clusivismo de  sistemas  enterrados  en  el  polvo  de  las  edades  modernas. 
No  es  este  el  ejemplo  que  ofreced  trono.  El  augusto  príncipe  que  hoy 
ciñe  á  sus  sienes  la  diadema  de  San  Fernando,  abre  las  puertas  de  su 
alcázar  y  sus  regias  estancias  en  suntuosas  fiestas,  so  pueblan  de  los 
más  distinguidos  hombres  públicos,  sin  exclusión  de  partidos,  y  de  las 
notabilidades  de  todos  los  ramos  y  corporaciones,  sin  distinción  de  cate- 
gorías y  clases. 

Las  monarquías  no  brillan  sin  los  expléndidos  atavíos  de  la  ciencia, 
de  las  artes,  de  las  industrias  y  del  comercio. 

Los  interesas  se  desarrollan  á  la  sombra  de  la  libertad, 

Federico  Fons  y  Montels. 
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Como  permitían  sospechar  los  antecedentes,  y  sobre  todo  la  actitud 
entre  ladina  y  resuelta  que  ha  tomado  la  Puerta  en  la  conferencia  pro- 
vocada  para  el  examen ^de  la  cuestión  de  Oriente,  las  discasiones  han 
terminado  sin  resultado  alguno,  y  los  delegados  de  las  potencias,  harto 
amostazados,  han  tenido  que  abandonar  á  Constantinopla,  dejando  en 
su  reemplazo  encargados  de  negocios  que  entiendan  de  los  asuntos  de 
sus  respectivas  naciones. 

Más  que  un  rompimientp  completo  y  brusco,  como  podia  y  debia 
sospecharse,  ha  sido  una  despedida  friay  ceremoniosa  la  que  han  acor- 
dado los  plenipotenciarios,  cansados  de  luchar  en  vaii6  con  los  minis- 
tros del  Sultán,  y  aburridos  de  sí  mismos  por  no  haber  tenido  la  for- 
tuna de  llegar  á  un  concierto  que  salvase  su  prestigio,  y  pusiera  á 
Europa,  á  lo  menos  en  algún  tiempo,  á  cubierto  de  una  guerra  pa- 
vorosa. 

En  resumen,  la  conferencia  ha  sido  un  fracaso  para  las  grandes  po- 
tencias en  general,  y  singularmente  para  Inglaterra  que  tomó  la  inicia- 
tiva, y  solo  Turquía,  la  decrépita  Turquía,  la  que  todos  suponíamos  car- 
comida y  cuarteada  es  la  que  ha  tenido  alientos  y  habilidad  para  can- 
sar á  la  diplomacia  europea,  y  para  sostener  sus  dereclios  de  nación 
autónoma  é  independiente. 

La  opinión  en  general,  que  no  tiene  el  deber  de  conocer  estos  asun- 
tos á  fondo  y  en  todas  sus  ramificaciones,  ha  mostrado  la  natural  ex- 
trañoza  de  un  suceso  que  en  verdad  estaba  bien  lejos  de  esperarse;  pero 
nos  parece  que  de  este  optimismo  no  podían  participar  algunas  canci- 
llerías de  Europa,  que  ni  suponen  á  Turquía  tan  podrida  como  se 
creía,  ni  ignoran  que  los  intereses  contrapuestos  habían  de  entorpecer 
y  aun  de  desbaratar  la  acción  combinada  del  mundo  civilizado. 

Si  esta  acción,  sí  este  concurso  de  voluntades  hubiese  sido  sincero; 
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si  todas  las  naciones  signatarias  del  tratado  de  París  vieran  la  cuestión 
del  propio  modo  y  bajo  idéntico  objetivo,  á  buen  seguro  que  las  confe- 
rencias de  Constan tiuopl a  hubieran  tenido  resultado,  y  que  la  Puerta 
no  hubiese  desenvuelto  la  entereza  y  la  habilidad  que  ha  desplegado.  Al- 
guien habrá  puesto  en  este  secreto  á  Turquía;  alguien  le  habrá  dicho 
que  no  todas  las  potencias  podían  querer  la  misma  cosa;  alguna  quizá 
habrá  hecho  de  maeso  Pedro  en  este  retablo,  y  de  ahí  sus  declinatorias 
tan  bien  concebidas  y  tan  bien  escalonadas  ante  todas  las  demandas 
de  la  Conferencia.  Por  otra  parte,  en  la  estación  en  que  nos  encontra- 
mos; helados  los  mares  y  los  rios;  difíciles  los  aprovisionamientos;  ira- 
posibles  ó  poco  menos  las  grandes  operaciones;  csprimidas  y  mengua- 
das las  rentas  del  Tesoro  i:iiso;  todo  esto  sabido  por  Turquía,  ha  debido 
influir  también  para  que  su  gobierno,  mirando  fríamente  los  aprestos 
militares  de  Rusia  y  tomando  en  su  justo  valor  las  amenazas  de  los 
periódicos  de  Moscow  y  San  Petersburgo,  no  se  dieran  demasiada  prisa 
en  bajar  la  cabeza  ante  las  intimaciones  de  la  Conferencia. 

Rudo  golpe,  al  parecer,  ha  recibido  la  diplomacia  inglesa,  y  no  me- 
nos fiero  en  sus  pretensiones  y  en  su  orgullo,  lo  habrá  sufrido  Rusia,  que 
ha  tenido  que  ver  impaciente  é  iracunda,  pero  en  actitud  pasiva,  el  des- 
trozo del  ejército  servio  y  la  ruina  de  los  pueblos  cristianos,  y  que  toda- 
vía ahora  tendrá  que  dar  por  perdidos  los  inmensos  gastos  y  dolorosos 
sacrificios  que  se  ha  impuesto  para  reunir  los  ejércitos  de  ocupación  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  los  cuales,  reunidos  principalmente  para 
ejercer  una  gran  presión  mientras  las  deliberaciones  seguían  su  curso,  ó 
tendrán  que  disolverse,  ó  tendrán  que  permanecer  arma  al  brazo,  lo  cual 
aumentará  los  gastos  de  un  modo  extraordin'ario  y  molesto 

Turquía,  sin  embargo,  disuelta  la  Conferencia,  cuando  los  diplomáti- 
cos han  dado  por  terminadas  sus  tareas,  cuando  de  combinación  en  com- 
binación y  de  fórmula  en  fórmula  han  llegado  al  e:^tremo  de  no  encon- 
trar ninguna  que  le  convenga  á  la  Puerta;  Turquía,  decimos,  con  una 
generosidad  y  con  un  abandono  que  trasciende  á  sarcasmo,  se  brinda  es 
pontáneamente  á  seguir  las  negociaciones  con  el  mejor  espíritu  de  con- 
ciliación, y  aun  añade  que,  libre  ya  de  la  presión  extranjera  y  en  la  ple- 
nitud de  todas  sus  facultades,  llevará  su  abnegación  hasta  el  extremado 
ser  ella  sola,  de  motuproprio,  más  transigente  con  las  poblaciones  cris- 
tianas, más  transigente  todavía  de  lo  que  pudo  aparecer  en  la  Confe- 
rencia. 

Es  muy  posible  que  á  la  postre  tenga  Turquía  que  pagar  los  platos 
rotos,  y  á  esto  nos  parece  que  ha  de  condenarla  el  destino  implacable  y 
la  ley  progresiva  é  incorruptible  de  la  civilización;  pero  por  de  pronto, 
hay  que  maravillarse  de  la  fortuna  que  ha  tenido  en  este  último  trance, 
y  de  la  habilidad  que  ha  desplegado  en  todo  el  curso  de  las  negocia- 
ciones. 

Las  últimas  sesiones  de  la  Conferencia,  no  cabe  duda  que  han  debido 
ser  muy  enojosas  para  los  diplomáticos,  cuyo  crédito  y  cuyo  interés  es- 
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taban  subordinados  á  llegar  á  un  término  masó  móno3  satisfactorio:  des- 
de su  punto  de  vista,  han  licitado  al  máximo  limite  déla  transacción,  y  el 
miísmo  general  Ig-natieff,  ya  porque  g-ustara  marchar  bajo  la  salvaguar- 
dia del  marqués  de  Salisbury,  el  más  fogoso  y  el  más  influyente  de  todos 
los  plenipotenciarios,  ya  porque  conociera  á  fondo  la  verdadera  situa- 
ción de  las  cosas,  y  estuviera  resuelto  á  pasar  por  todo  acomodamiento 
que  pusiera  á  salvo  su  decoro  y  su  papel,  hasta  el  mismo  general  Igna- 
tieff  lo  hemos  visto  dispuesto  á  transacciones  que  en  un  principio  nos  pa- 
recían invcrosimileSí. 

Últimamente,  .ya  solo  se  pedia  á  la  Puerta  que  se  prestara  á  transigir 
con  una  comisión  internacional  compuesta  de  delegados  europeos,  que 
examinasen  los  abusos  de  la  administración,  y  con  que  los  goberna- 
dores generales  de  las  provincias  cristianas  fuesen  nombrados  de  acuer- 
do cenias  potencias.  Turquía,  que  hasta  los  últimos dias  habia rechaza- 
do todas  las  fórmulas  que  se  le  iban  proponiendo,  parapetándose  tras  la 
Constitución  que  acaba  de  dar  para  todos  sus  subditos,  sin  distinción  de 
raza  ni  religión,  vino  á  proponer  las  siguientes  enmiendas,  si  hemos  de 
creer  al  corresponsal  del  Mario  de  los  Debates,  que  es  quien  comunica  más 
detalles  sobre  las  últimas  sesiones,  si  bien  conviene  advertir  que  es'te 
importante  periódico  se  muestra  harto  inclinado ,á  la  política  y  á  los  in- 
tereses de  Turquía. 

Pues  bien,  según  esto  corresponsal,  en  vez  de  la  comisión  internacio- 
nal, propusieron  los  plenipotenciarios  turcos,  sobre  la  base  de  la  nota 
Andrassy,  la  formación  de  dos  comisiones  compuestas  en  número  igual 
de  musulmanes  y  cristianos,  libremente  elegidos  por  las  poblaciones. 
Una  de  esas  comisionas  seria  para  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  y  la  otra 
para  los  dos  vilayets  del  Danubio  y  de  Andrinópolis.  Dichas  comisiones 
tendrían  atribuciones  más  esenciales  y  más  prácticas  qué  las  queel pro- 
yecto de  las  potencias  concedía  á  la  comisión  internacional.  Por  lo  que 
toca  á  los  gobernadores,  Midhat-bajá  habia  ofrecido  conceder  el  hecho 
salvando  la  forma,  esto  es,  entenderse  de  antemano  con  las  potencias 
acercado  la  elección  de  personas,  sin  hacer  mención  de  ello  en  el  protocolo. 

Los  plenipotenciarios  turcos  declararon  además  que  el  gobierno  im- 
perial admitía  desde  luego:  1.%  la  división  de  los  vilayets  en  sandjaks; 
2.*,  la  elección  de  los  Consejos  generales  de  los  vilayets  por  ti^empo  de 
cuatro  años;  3.'  la  fijación  de  los  presupuestos  de  los  vilayets  por  los  Con- 
sejos generales;  4."  la  independencia  de  los  tribunales:  5."  la  publicidad 
de  las  audiencias;  6.%  la  completa  libertad  de  cultos;  IP,  la  jurisdicción 
exclusiva  de  las  autoridades  eclesiásticas  para  las  causas  especíales 
de  las  diferentes  comuniones;  8.°  el  sostenimiento  del  clero  y  de  los  es- 
tablecimientos religiosos,  asi  como  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública  por  las  comunidades  mismas,  y  las  garantías  contra 
la  coacción  para  las  conversiones;  9.°,  la  formación  de  una  gendarmería 
compuesta  de  musulmanes  y  cristianos  con  oficiales  subalternos,  nom- 
brados por  los  gobernadores  generales. 
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Añadiorou  también  los  plenipotenciarios  que  estaban  dispuestos  á 
discutir  con  promesa  formal  do  acuerdo  los  demás  puntos  del  proyecto 
que  son;  1.*',  la  subdivisión  délas  cazas  en  cantones  de  5.000  á  10.000  ha- 
bitantes, con  autoridades  cantonales  libremente  elegidas  en  cada  mu- 
nicipio; 2.^,  la  abolición  del  arriendo  de  los  impuestos;  3,%  el  no  uso  de 
tropas  irregulares;  4.°,  la  prohibición  de  la  colonización  en  masa  de  los 
circasianos  en  Rumelia;  5.*^,  la  amnistía  general  y  sin  distinción;  6.*^,  la 
prohibición  do  llevar  armas. 

Los  plenipotonciarioá  turcos  rogaron  á  sus  colegas  que  abordasen  in  - 
mediatamente  esos  diversos  pi*ntos.  Estos  declararon  que  consideraban 
la  no  adhesión  de  la  Subhme  Puerta  álos  dos  puntos  principales  del  pro- 
grama do  la  Conferencia,  como  constitu3^endo  una  divergencia  infran- 
queable, y  estaban  decididos  á  romper  la  Conferencia  y  á  abandonar  á 
Constantinopla. 

A].llogar  á  este  punto  el  corresponsal,  y  para  explicar  la  actitud  del 
g'obierno  del  Sultán  en  todo  el  curso  de  las  negociaciones,  el  correspon- 
.sal  recuerda,  que  Inglaterra,  al  proponer,  primero  el  armisticio,  y  luego 
la  Conferencia,  redactó  estas  bases  como  punto  de  discusión,  y  como 
términos  do  transacción,  para  que  la  Puerta  dignamente  pudiera  tomar 
parte  en  las  deliberaciones:  1."  las  instituciones  que  se  diesen  á  las  pro- 
vincias insurrectas,  no  tendrían  carácter  alguno  que  pueda  erigir  dichas 
provincias  en  Estados  tributarios;  2.'  esas  instituciones  tendrían  por 
único  objeto  asegurar  á  los  habitantes  cierta  fiscalización  sobre  la  ad 
ministracion;  3.*:  el  staíu  quo  ante  hellum  se  mantendría  asi  para  la  Ser- 
via como  para  el  Montenegro;  4.%  la  conferencia  tomarla  por  bases  de 
sus  deliberaciones  la  independencia  y  la  integridad  del  inperio  otomano. 
Apoyándose  en  estas  condiciones  es  como  la  Puerta^  consintió  en  tomar 
asiento  en  la  comisión.  Ahora  bien,  la  mayori  a  de  los  miembros  de  la  Con- 
ferencia decidió  que  se  creara  una  Bulgaria  casi  autónoma,  y  que  esa 
Bulgaria  pagarla  una  suma  fija,  una  especie  de  tributo  anual  á  la  Puer- 
ta; que  se  concediese  al  Montenegro  un  aumento  de  territorio  bastante 
considerable;  que  la  Puerta  nombrase  los  gobernadores  generales  con  el 
asentimiento  de  las  potencias,  y  por  último,  que  extranjeros  revestidos 
de  carácter  internacional  fuesen  encargados  de  fiscalizar  la  adminis- 
tración. 

Pues  bien,  estas  últimas  proposiciones,  convencidas  por  las  potencias 
para  llegar  á  un  arreglo,  son  las  que  ha  desestimado  Turquía;  pues  si 
bien  en  principio  aceptaba  la  comisión  flscalizadora,  pedia  en  cambio 
que  los  miembros  de  esa  comisión  fuesen  elegidos  por  el  pais,  á  ñn  de 
establecer  la  fiscalización  administrativa  de  los  habitantes,  reclamada 
primero  por  Inglaterra  en  nombre  de  todas  las  potencias.  No  con- 
sintió tampoco  en  enagenar  ó  en.  compartir  su  derecho  soberano  de 
nombrar  los  gobernadores  generales,  por  inferir  esto  un  atentado  flagran- 
te á  su  independencia.  Sin  embargo,  en  este  punto  llevó  el  gran  visir  el 
deseo  de  la  conciliación  hasta  admitir  el  hecho  del  nombramiento  de 
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esos  altos  funcionarios  con  el  aí?entimiento  de  las  potencias:  tínicamente 
queria  salvar  la  forma  y  evitar  una  mención  en  un  protocolo,  lo  cual  ha- 
bría constituido  un  principio,  un  antecedente  legal. 

La  Puerta  consintió  además  en  principio  en  cesiones  territoriales  á 
favor  de  los  montenegrinos. 

No  viniéndose  á  un  acuerdo,  después  de  mucho  batallar,  la  Conferen- 
cia se  declaró  disuelta,  y  los  plenitenci arios,  tras  la  audiencia  de  despe- 
dida del  Sultán,  salieron  do  Constantinopla.  Pero  antes  que  la  Puerta, 
declarase  resueltamente  que  no  podia  aceptar  las  proposiciones  y  ultima - 
um  del  congreso  diplomático,  hubo  de  dai*  un  paso  solemne  que  revistie- 
ra su  decisión  de  la  mayor  autoridad  posible.  Al  efecto  se  convocó  á  un 
gran  consejo  al  cual  hablan  de  asistir  no  solo  los  ministros,  sino  digna- 
tarios del  Imperio  y  altas  representaciones  de  todas  las  fuerzas  sociales. 
Doscientos  eran  los  individuos  presentos,  y  de  ellos  unos  60  cristianos, 
perteneciendo  los  demás  á  todas  las  religiones  en  que  se  halla  dividido 
el  Imperio. 

Se  presentaron  los  documentos  relativos  á  la  cuestión.  El  gran  Visir* 
expuso  la  situación  en  todos  sus  detalles,  y  llamó  la  atención  de  la  Asam- 
blea sobre  las  consecuencias  de  las  resoluciones  que  pudieran  tomarse. 
Hizo  un  llamamiento  á  la  sinceridad  de  cada  uno  y  les  rogó  que  emi- 
tieran su  opinión  libremente  declarando  que  el  gobierno  sé'hallaba  dis- 
puesto á  cumplir  la  voluntad  nacional. 

Todos  los  presentes,  asi  los  jefes  de  las  comunidades  como  los  cristia- 
nos, en  perfecto  acuerdo  con  los  musulmanes,  defendieron  con  el  mayor 
entusiasmóla  causa  de  la  independencia  dei Imperio,  y  cada  uno  parti- 
cularmente formuló  una  protesta  enérgica  contra  cualquier  acuerdo  ó 
concesión  que  afecítaca  en  lo  más  mínimo  la  dignidad  del  gobierno  y  de 
la  patria. 

El  gran  Visir  entonces  hizo  presente  á  la  asamblea  la  situación  en 
que  se  vería  la  Turquía  si  llegaba  á  estallar  la  guerra:  pero  no  bien  hubo 
concluido  de  hablar,  la  reunión  rechazó  por  unanimidad  los  dos  puntos 
relativos  al  nombramiento  de  los  gobernadores  generales  con  el  asenti- 
miento  de  las  potencias  y  la  institución  de  la  comisión  internacional,  se- 
parándose á  las  voces  repetidas  de:  /Antes  la  muerte  que  la  deshonra! 

Sea  cual  fuere  la  importancia  en  el  porvenir  de  este  acuerdo,  es  lo  cier- 
to que  el  paso  dado  por  Midhat-Bajá  ha  sido  natural  y  bien  calculado,  y 
que  ha  producido,  no  solo  en  Turquía  sino  en  toda  Europa,  la  mayor  sen- 
sación, pues  se  ha  comprendido  que  por  vez  primera  al  cabo  de  algunos 
siglos,  no  ya  el  emperador,  sino  la  nación,  se  disponía  á  hablar,  y  que  sus 
palabras  serian  la  respuesta  que  se  llevaría  al  seno  de  la  Conferencia. 
Esto  comprueba,  por  lo  menos,  como  antes  hemos  dicho,  que  los  minis- 
tros turcos  han  procedido  en  este  negocio  con  habilidad  y  sabiéndose  lo 
que  se  hacia  y  además  demuestra,  que  Turquía  no  tiene  tanto  miedo 
á  la  guerra  como  hacían  presumir  muchos  periódicos  europeos. 
Además  del  apoyo  material  y  decidido  que  Turquía  habia  de  encontrar, 
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para  este  caso,  en  sus  subditos,  creemos  que  la  hayan  alentado  en  su  ac- 
titud los  intereses  contrapuestos  de  Europa,  la  confianza  que  no  ha 
concluido  de  perder  en  Inglaterra,  á  pesar  del  lenguaje  airado  del  mar- 
ques de  Salisbury,  y  el  apoyo  moral  que  una  buena  parte  de  Austria, 
todo  el  reino  de  Hungría,  habria,  por  lo  menos  de  prestarle  en  una  guer- 
ra con  Rusia. 

Buena  prueba  de  ello  es  la  siguiente  noticia  do  un  periódico  vienes, 
que  ha  rodado  por  todos  los  periódicos  de  Europa. 

Varios  estudiantes  de  Pesth,  dice,  hablan  decidido  enviar  á  Constan- 
tinopla  una  diputación  encargada  de  entregar  un  sable  de  honor  al  pa- 
cha Abdul-Kerim,  general  en  jefe  de  las  tropas  turcas,  y  efectivamente 
la  marcha  tuvo  lugar  el  dia  4  del  actual;  pero  no  sin  cierta  solemnidad 
que  las  autoridades  no  trataron  de  evitar,  como  habia  sucedido  en  otras 
ocasiones  análogas. 

Después  de  un  banquete  se  encaminaron  los  comisionados  hacia  la  es- 
tación del  ferro-carril  acompañándoles  más  de  200  compañeros  suyos  pre 
cedidos  por  una  banda  de  músicos  gitanos,  y  esta  especie  de  manifesta- 
ción atravesó  las  dos  poblaciones  de  Pesth  y  Buda  dando  vivas  á  la  Cons- 
titución otomana,  al  general  Abdul  Kerim,  el  pacha  Midhat,  á  Klapka  y 
al  antiguo  agitador  Kossuth,  cuya  última  carta  en  contra  de  los  rusos 
ha  causado  mucha  impresión  en  Hungría. 

No  habrá  dejado  por  último  de  influir  en  la  conducta  de  la  Puerta  la 
desconfianza  mutua  que  han  padecido  algunos  plenipotenciarios,  atiza- 
das por  los  periódicos  ingleses  y  franceses  singularmente,  suponiendo 
planes  nebulosos  en  el  príncipe  de  Bismark  y  propósitos  siniestros  en 
su  delegado  el  barón  Werthor.  Según  estos  periódicos,  Alemania  se 
propone  nada  menos  que  empujar  á  Rusia  con  el  objeto  de  obligarla  á 
una  guerra  contra  Turquía,  en  la  cual  sufriera  grandes  pérdidas,  ó  po- 
nerla, en  el  caso  de  hacer  una  retirada  diplomática  que  contribuyese  á 
desprestigiarla  entre  los  slavosde  Oriente.  Coincidiendo  con  esta  versión 
se  ha  publicado  también,  en  los  últimos  dias  de  la  Conferencia,  un  telé- 
grama  de  Constantinopla,  que  ha  sido  bastante  comentado  en  el  sentido 
que  dejamos  trascrito. 

Hasta  ahora,  dice  este  telegrama,  el  barón  de  Werther,  representante 
alemán,  se  habia  manifestado  protector  de  Turquía.  Hoy  ha  recibido  de 
Berlín  instrucciones  que  le  prescriben  no  adherirse  á  concesión  alguna 
ulterior  de  las  potencias  y  aceptar  solamente  ad  referendum  las  proposi- 
ciones que  modifiquen  las  condiciones  primitivamente  fijadas  por  los  ple- 
nipotenciarios. El  príncipe  de  Bismark  es,  por  el  momento,  el  arbitro  de 
la  situación,  Rusia,  Italia  y  Francia  se  muestran  pacíficas  y  dispuestas 
á  hacer  concesiones.  Alemania  se  inclina  á  la  resistencia.  Este  hecho  ha 
causado  grandes  preocupaciones. 

Es  posible  que  haya  en  todo  esto,  demasiada  cabiiacion  y  empeño  ya 
vulgar  de  todo  el  mundo  de  ver  en  el  príncipe  de  Bismark  una  porción 
de  planes  y  de  propósitos  que  ni  si  quiera  hayan  pasado  por  su  imagina- 
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ciou;  pero  ima  cosa  hay  notoria  y  bien  comprobada  y  es  que  Alemania 
uuuca  ha  mostrado  ompeuo  alg-uno  en  la  Confcroucia;  que  su  represen- 
tante ha  hecho  en  ella  un  papel  muy  pasivo,  y  que  los  periódicos  oficio- 
sos del  Imperio  han  mostrado  la  mayor  cautela  sobre  el  gran  problema 
de  Oriente,  como  quien  no  quiere  contraer  compromisos  y  hace  lo  posi- 
ble por  quedarse  con  caminos  espediios  para  tomar  el  más  conveniente. 

En  resumen;  Europa  ha  salido  disgustada  y  decaída  del  Congreso  di- 
plomático de  Constantinopla;  no  ha  mostrado  aquella  cohesión,  aquella 
firmeza  y  aquel  entusiasmo  que  requiere  la  causa  de  los  cristianos  opri- 
midos. El  más  interesado  y  resuelto  de  todos  los  pueblos,  que  es  el  ruso, 
ha  quedado  como  aislado  y  sin  fuerzas  para  asestar  el  golpe  que  tiene 
amagado. 

Ahora,  nos  dicen  los  corresponsales  y  el  telégrafo,  que  volverán  á 
reanudarse  las  negociaciones;  que  las  tres  potencias  del  Norte  plantearán 
de  nuevo  el  problema,  y  que  la  Servia  y  el  Montenegro,  en  las  paces  que 
han  de  ajustar  antes  de  1 ."  de  Marzo  con  .Turquía,  tendrán  valedores  y 
valedores  poderosos. 

No  tenemos  nosotros  empeño  en  negar  nada  de  esto.  Lo  que  á  nos- 
otros nos  pasa,  es  que  tenemos  poca  confianza  en  el  acuerdo  de  los  Im- 
perios, porque  sus  intereses  son  opuestos;  porque  lo  que  conviene  á  Ru- 
sia, perturba  el  Austria,  y  porque  aunque  se  acomodara  Austria,  podría 
recelarse  Alemania,  que  no  tiene  intereses  slavos  que  defender. 

No  quiere  decir  esto  que  no  vuelva  á  surgir  la  hora  menos  ^pensada 
la  cuestión  de  Oriente,  y  á  surgir  de  un  modo  pavoroso.  En  la  guerra 
creemos  nosotros  de  un  modo  firmísimo.  No  nos  maravillaría  que  es- 
tallase en  la  primavera  próxima;  pero'lo  que  no  creemos  es  que  sea  un 
problema  tan  fácil  de  resolver,  ni  que  Turquía  sea  tan  fácil  de  arro- 
llar, ni  que  los  intereses  se  acomoden  de  tal  modo,  que  el  cañonazo 
que  se  dispare  en  los  Balkanes  deje  de  tener  eco  aterrador  en  otras  va- 
rias partes  del  mundo.  La  guerra,  si  viene,  será  de  verás,  y  en  ella  han 
de  intervenir  algunas  gentes  más  que  turcos  y  rusos. 

Vamos  á  aprovechar  ahora  el  breve  espacio  que  nos  resta  para  decir 
cuatro  palabras  sobre  el  resultado  de  las  elecciones  generales  que  acaban 
de  tener  lugar  en  Alemania  para  el  nuevo  Reichstag,  que  es  la  Cámara 
del  Imperio.  Conocemos  hasta  ahora  únicamente  el  resultado  de  388  elec- 
ciones. En  65  hay  empate.  Ha  sido  elegidos  27  conservadores,  21  de  los 
llamados  imperialistas,  95  liberales-nacionales,  18  progresistas,  89  cató- 
licos, 10  socialistas,  U  polacos,  seis  alsacianos  autonomistas,  tres  alsacia- 
nos  del  partido  llamado  de  la  pí^olesúa,  siete  no  clasificados  en  grupo  algu- 
no, y  tres  de  los  cuales  se  cree  que  son  progresistas  avanzados. 

Los  socialistas  y  los  católicos  son  los  que  han  ganado-  más  puestos 
con  relación  á  las  elecciones  anteriores.  Especialmente  el  triunfo  de  los 
socialistas  trae  muy  alarmados  á  los  periódicos  berlineses,  los  cuales 
discurren  largamente  sobre  los  medios  más  eficaces  para  contener  esta 
marea  que  va  tomando  proporciones  considerables.  Son  tan  sólidas,  sin 
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ómbargo,  las  fuerzas  conservadoras  de  este  país,  que  no  creemos  pueda 
calificarse  de  peligro  serio  el  hecho  al  cual,  sobre  todo,  los  periódicos 
franceses  dan  tanta  importancia.  El  gobierno,  en  resumen,  ha  obtenido 
mayoría,  pero  menos  numerosa  que  en  la  Asamblea  anterior. 

En  la  Cámara  de  diputados  de  Italia  se  está  en  la  actualidad  discu- 
tiendo un  proyecto  de  ley  sobre  abusos  del  clero,  bastante  combatida 
por  las  derechas  y  por  los  católicos.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al 
apoyarla,  ha  dicho  que  su  necesidad  se  reconoció  ya  en  1860,  después 
de  la  anexión  de  la  ItaUa  central.  Añadió  que,  sin  duda  ninguna,  moa- 
traban  las  autoridades  eclesiásticas  un  espíritu  más  conciliador  desde 
que  el  Gabinete  actual  so  hallaba  en  el  poder,  puesto  que  á  consecuen- 
cia de  la  energía  desplegada  por  éste  eran  máá  frecuentes  las  peticio- 
nes del  placeí  y  del  exequátur  por  parte  de  los  dignatarios  de  la  Iglesia: 
pero  reconoció  asimismo  que  la  ley  no  era  por  eso  menos  necesaria, 
puesto  que  el  Vaticano  solo  acepta  la  unión  del  Piamonte,  de  la  Lom- 
bardía  y  del  Véneto,  y  solo  vé  en  el  resto  de  Italia  fusiones  violentas, 
de  las  cuates  el  clero  se  sirve  para  fines  políticos,  do  lo  cual  resultan 
abusos  de  todo  género. 

El  ministro  sostuvo  la  tesis  de  que  el  proyecto  discutido  no  entraña 
un  carácter  excepcional,  ni  se  opone  al  Estatuto  ni  á  las  leyes  de  garan- 
tías, con  cuyos  motivos  invitó  al  Congreso  á  que  la  'aceptara  sin  modifi- 
cación. 

Por  último,  para  concluir,  el  Parlamento  francés  ha  reanudado  sus 
tareas,  siendo  reelegidas  las  mesas,  así  del  Congreso  como  del  Senado. 
y,  por  lo  mismo,  nombrados  presidentes  M.  Grevy  y  el  duque  Audiffret 
Pasquier,  ambos  partidarios  sinceros  de  la  Constitución  actual.  Se  ad- 
vierte que  la  política  de  Julio  Simón  va  ganando  partidarios,  y  el  espí- 
ritu de  moderación  se  abre  camino  paulatinamente. 

Esto  03  lo  que  más  conviene,  en  nuestro  juicio,  al  pueblo  tocino,  cu- 
yas recientes  heridas  necesitan  del  bálsamo  de  la  paz  y  del  cauterio  del 
orden  bajo  las  actuales  instituciones. 

J.  Ferreras. 
26  Enero. 
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Algunas  consideraciones  acerca  de  la  literatura  dramática,  con  motivo  del 
DRAMA  DE  De  Luis  ViDART,  TITULADO!  Ctiestio?i  de  amores. 


Con  el  título  de  Cuestión  de  amores  acaba  de  publicar  el  conocido  es- 
critor D.  Luis  Vidart,  un  drama  de  costumbres,  donde  se  plantea  un 
problema  de  los  más  trascendentales  para  la  sociedad  y  la  familia;  pro- 
blema que  hasta  el  presente  no  ha  procurado,  ni  procurará  resolver 
nuestra  moderna  civilización,  en  lo  cual  padece  gran  detrimento  la  mo- 
ralidad pública  y  la  conciencia  de  la  sociedad. 

Aun  cuando  no  entra  en  nuestros  propósitos  ocuparnos  de  las  belle- 
zas literarias  que  encierra  el  drama,  cuyo  asunto  nos  ha  inspirado  el 
deseo  de  escribir  algunas  cuartillas,  ocupándonos  en  ellas  de  si  nuestro 
teatro  moderno  cumple  la  importante  misión  encomendada  á  este  ramo 
de  la  literatura,  no  podemos  escusarnos  de  decir  dos  palabras  sobre  él, 
felicitando  á  su  ilustrado  autor,  porque  separándose  de  la  tradición  y  la 
rutina,  desdeñando  los  forzados  efectos  escénicos,  la  versificación  falsa 
y  ampulosa,  que,  semejante  á  los  sorprendentes  juegos  de  artificio,  des- 
lumhra y  arrebata  á  un  público  tan  impresionable  como  el  nuestro,  trata 
de  reaHzar  la  belleza,  más  en  el  espíritu,  que  en  la  forma  de  la  concep- 
ción estética. 

El  Sr.  Vidart,  escritor  filosófico,  atendiendo  más  al  fondo  que  á  la 
forma,  escribe  en  prosa  sus  dramas,  para  que  aparezca  toda  la  verdad 
del  pensamiento,  que  la  poesía  vela  más  de  una  vez,  bajo  brillantes  y  no 
siempre  trasparentes  imágenes.  Por  esta  manera,  vemos  que  en  el  dra- 
ma Cuestión  de  amores,  se  halla  planteado  con  toda  claridad  el  siguiente 
problema:  la  sociedad  moderna  tan  ilustrada  y  tan  filosófica,  que  camina 
tan  resuelta  y  desembarazadamente  por  la  senda  del  progreso,  que  resuel- 
ve en  nombre  de  la  moral  universal  y  del  derecho  constituyente  las  cues- 
tiones más  trascendentales, ¿seguirá  arrojando  de  su  seno,  marcando  con 
el  estigma  de  la  reprobación  y  el  desprecio  á  la  joven,  quizá  á  la  niña, . 
villanamente  seducida,  y  después  torpemente  abandonada? 
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Nuestros  mayores,  más  pundonorosos,  y  menos  pensadores  que  nos- 
otros, resolvían  pronta  y  espeditivamente  esta  cuestión:  ó  el  ofensor  re- 
paraba su  falta,  casándose  con  la  agraviada,  ó  algún  pariente  de  ésta  le 
mataba  en  desafio  ó  moria  á  sus  manos.  Si  sucedía  lo  primero,  la  mujer 
quedaba  rehabilitada  á  los  ©jos  de  la  sociedad  y  podia  aspirar  á  ser  esposa 
y  madre;  si  triunfaba  el  ofensor,  su  victima  se  retiraba á  un  convento,  y 
allí,  la  religión  cubría  con  el  manto  de  la  caridad  cristiana,  el  recuerdo 
de  su  pasada  desdicha. 

Ahora  bien;  ¿qué  rehabilitación  y  qué  porvenir  ofrecen  nuestras  mo- 
dernas sociedados  á  la  mujer  enamorada,  que  creyó  en  falaces  promesas 
y  fué  víctima  de  su  creduhdad  y  quizá  de  su  inexperiencia?  Esa  desdi- 
chada, tal  vez,  procurando  ocultar  su  falta,  busca  un  hombre  que  la  dé 
su  mano,  y  pasa  una  vida  de  angustias,  temblando  el  momento  en  que 
se  descubra  su  secreto,  y  dé  por  tierra  con  la  paz  de  su  matrimonio:  ó  re- 
nunciando á  toda  clase  de  felicidad  en  este  mundo,  arrastra  una  exis- 
tencia de  soledad  y  de  llanto,  para  expiar  la  falta  de  un  momento:  ó  em- 
pujada en  la  fatal  pendiente  del  pecado,  entrégase  á  la  galantería,  olvi- 
dando éntrelos  efímeros  triunfos  de  la  juventud,  la  triste  celebridad  que 
con  ellos  alcanza  la  mujer  que  carece  de  un  nombre  respetado  y  respe- 
table. 

Así  nuestras  costumbres,  nuestras  preocupaciones,  la  falsa  idea  que 
se  tiene  del  honor  y  de  la  virtud  de  las  mujeres,  autorizan  á  un  hombre 
para  apoderarse  por  completo  de  toda  la  existencia,  de  .todo  el  porvenir 
y  de  toda  la  felicidad  de  una  pobre  y  candida  niña,  cuyo  delito  quizá 
solo  fué  amar  y  creer,  y  el  moderno  Tenorio  puede  sacrificar  el  honor  de 
la  mujer  en  aras  de  su  capricho,  en  la  seguridad  de  que  habiendo  pasado 
nuestros  tiempos  caballerescos,  no  ha  de  haber  quien, 'con  la  espada  en 
la  mano,  le  pida  cuenta  de  su  felonía.  El  D.  Juan  de  hoy  no  há  menester 
la  valentía  del  personaje  de  Tirso  de  Molina  para  realizar  sus  inicuas  em- 
presas de  libertinaje  y  escándalo. 

El  asunto  del  drama  Cues úioíi  de  amores  pveñQnta  la,  seánccioTí  y  el  aban- 
dono, con  todas  las  fatales  consecuencias  que  produce  para  una  mujer 
que  se  respeta  á  sí  misma.  El  autor  dota  á  la  protagonista  de  todas 
las  relevantes  cualidades  que  pueden  hacerla  digna  del  aprecio  y  aun 
de  la  admiración  del  mundo;  aprecio  y  admiración  que  éste  no  la  con- 
cede más  que  en  tanto  que  ignora  su  falta:  aquella  falta  que  condena  la 
sociedad  sin  atender  para  nada  á  las  circunstancias  que  la  hacen  tan  dis- 
culpable en  Laura  como  repugnante  enEduardo;  dejando  el  autor  á  lamo- 
derna-cnltura,  qíie  pronuncie  su  fallo  de  absolución  ó  de  condena,  so- 
bre la  mujer  víctima  de  la  pasión  variable  de  un  libertino,  que  obtuvo 
su  amor  á  cambio  de  una  palabra,  que  hombres  sin  "honor  no  reparan  en 
empeñar,  con  el  propósito  de  no  cumpUrla,  sin  que  la  mujer,  tan  villana- 
mente engañada,  pueda  esperar,  ni  justicia,  ni  siquiera  indulg'encia  de 
la  sociedad  en  que  vive. 

El  Sr.  Vidart,  al  llevar  á  la  escena  un  asunto  de  tanta  trascendencia. 
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ai  .querer  que  en  nuestro  teatro  se  planteen  esos  problemas  sociales  que 
•ntrañan  el  bienestar  y  la  paz  de  las  familias,  y  que  tan  poco  trabajamos 
por  resolver,  según  nuestra  actual  cultura  y  las  necesidades  de  nuestra 
época,  abre  á  la  dramática  española  una  sonda  hasta  hoy  poco  frecuen 
tada  por  nuestros  autores,  indicando  la  necesidad  del  drama  fllosóttco 
social,  ya  iniciado  por  los  dramáticos  de  otros  países,  que  es  el  único  que 
se  halla  en  armonía  con  el  progreso  intelectnal de  los  pueblos  cirilizados. 
Si  estudiamos  la  literatura  dramática  en  los  diferentes  pueblos  anti- 
guos y  modernos  y  su  influencia  sobre  la  educación  y  las  costumbres; 
si  nos  convencemos  de  que  no  existe  en  la  tierra  nación  medianamente 
constituida  sin  teatro,  concederemos  más  valor  del  que  hoy  quiere  dár- 
sele á  este  ramo  de  la  literatura,  que  á  veces,  mejor  que  la  historia,  me- 
jor que  las  leyes  y  mejor  que  las  religiones,  nos  revela  el  modo  de  ser  de 
los  pueblos  y  el  espíritu  de  su  civilización. 

La  China,  tan  sistemática,  tan  formalista,  tan  apegada  á  su  estacio- 
naria civilización  y  á  la  tradicional  creencia  de  que  es  el  pueblo  más  an- 
tiguo y  más  grande  de  la  tierra,  se  nos  revela  tal  como  es,  tal  como  fué, 
tal  como  era  antes  de  la  edad  moderna,  en  su  literatura  dramática,  fiel 
reflejo  de  aquella  sociedad  tan  meticulosa  y  acompasada,  que  regula  por 
leyes  los  actos  más  insignificantes  de  la  vida. 

La  India,  pueblo  de  profundos  pensadores,  de  atrevidos  filósofos  y  de 
inspirados  poetas,  donde  han  nacido  todos  nuestros  sistemas  filosóflcos, 
donde  buscan  y  hallan  su  origen  todas  las  religiones;  donde  la  metafísi- 
ca llegó  hasta  el  cielo  de  lo  absoluto  y  hasta  la  profundidad  ds  los  abis- 
mos; donde  el  ser  y  el  no  ser  están  simbolizados  en  el  emblemático  círculo 
que  así  represéntala  nada  como  lo  infinito;  la  India,  ese  pueblo  tan  sabio 
y  tan  antiguo,  al  que  tenemos  que  pedir  aun  tanta  ciencia,  tanta  luz 
y  tanta  enseñanza,  se  nos  revela  en  su  literatura  dramática,  la  más  gran- 
de y  la  más  original  de  todas  las  del  mundo,  con  el  grandioso  desalien- 
to de  su  terrible  panteísmo,  con  el  respeto  que  á  todos  los  seres  de  la  na- 
turaleza inspirado  por  su  creencia  en  la  metempsícosis;  con  la  inque- 
brantable barrera  de  sus  castas;  con  su  misticismo,  que  concluye  por 
anular  la  materia  para  dar  al  espíritu  la  totalidad  del  ser;  con  sus  hermo- 
sas y  amantes  mujeres;  sus  venerandos  y  sabios  anacoretas;  sus  héroes 
y  semidioses;  sus  ninfas,  genios  y  demonios;  con  sus  inagotables  vene- 
ros de  belleza,  siempre  explotados  por  todas  las  literaturas  de  las  nacio- 
nes modernas. 

El  pueblo  griego,  el  pueblo  democrático  por  excelencia,  el  más  ilus- 
trado, el  más  libre,  el  más  cosmopolita  de  los  pueblos  antiguos;  el  desti- 
nado á  trasportar  á  Europa  la  civilización  de  Oriente;  el  depositario  de 
todo  el  saber  de  los  egipcios  y  los  indios;  la  primera  nación  que  hizo  una 
ciencia  del  arte  de  gobernar,  dando  vida  á  lo  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  política;  el  pueblo  griego,  oriental  y  occidental  á  un  tiempo, 
que  con  una  mano  cogía  á  los  caducos  imperios  del  Asia,  lo  que  daba  con 
la  otra  al  naciente  imperio  romano;  el  pueblo  griego  dio  vida  á  la  verda- 
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dera  literatura  dramática,  y  el  brillo  que  su  grandioso  teatro  prestó  á 
las  representaciones  escénicas,  se  refleja  aun  en  nuestros  modernos 
dramas. 

La  tragedia  iniciada  por  Tespis,  contemporáneo  de  Solón,  que  apenas 
estaba  reducida  á  cantar  las  alabanzas  de  los  dioses,  fué  elevada  por  Es- 
quilo, treinta  y  seis  años  más  tarde,  á  tanta  altura,  que  en  todos  los  es- 
critores posteriores  á  él,  no  hallamos  quien  le  supere,  ni  aun  siquiera 
quien  le  iguale.  • 

Más  aun  cuando  la  tragedia  griega  se  inspiró  en  la  religión,  en  la 
cual  se  han  inspirado  las  literaturas  dramáticas  de  todos  los  pueblos,  en 
éste,  tan  eminentemente  político  y  cuya  constitución  democrática  le 
permitia  llevará  la  escena  ios  asuntos  nacionales,  las  tradiciones  religio- 
sas, los  hechos  de  los  héroes  y  scmidioses,  cedieron  bien  pronto  el  puesto 
á  los  asuntos  contemporáneos;  y  sin  hablar  de  Aristófanes,  que  en  sus 
comedias  Las  nuhes  y  Las  ranas  inició  ya  el  drama  flloeóflco-político,  el 
mismo  Esquilo,  en  su  tragedia  Los  persas^  trató  nn  asunto  naeionaly  emi- 
nentemente político,  avivando  en  sus  conciudadados  el  amor  á  la  inde- 
pendencia y  su  valor  para  contrarostar,  en  nombre  de  su  libertad  y  sus 
sagradas  instituciones,  todo  el  poder  de  los  vastos  y  poderosos  imperios 
del  Asia. 

La  culta  Grecia,  cuyo  sentimiento  artístico  apenas  ha  hallado  rival  en 
la  Italia  de  los  Papas;  (rrecia,  que  con  el  soplo  divino  de  la  inspiración 
supo  dar  al  mármol  vida  más  duradera  que  aquella  que  la  naturaleza  con- 
cede al  hombre;  la  sabia  Grecia,  cuyas  escuelas  filosóficas  son  aún  aca- 
tadas y  defendidas  en  nuestros  centros  científico?;  cuyos  generales,  cu- 
yos políticos,  cuyos  pensadores  son  aún  los  modelos  que  se  proponen  to- 
das nuestras  modernas  celebridades,  nos  ofrece  en  los  dos  ramos  de  lite- 
ratura dramática  que  cultivó,  el  trágico  y  el  cómico,  no  solo  los  verda- 
deros orígenes  del  teatro  en  Europa,  sino  un  luminoso  é  infalible  guía 
para  poder  estudiar  sus  costumbres,  susleyes,  su  civilización,  sus  vicios, 
sus  virtudes  públicas  y  privadas,  su  importancia  social,  su  religión,  su 
forma  de  gobierno,  sus  felicidades  ó  desdichas 'domésticas,  el  grado  de 
estimación  que  alcazaban  las  mujeres,  las  relaciones  entre  ambos  sexos 
todo,  en  fin,  lo  que  puede  dar  idea  del  modo  de  ser  de  sus  pueblos,  nos  lo 
revela,  desde  Tespis  á  Menandro,  su  riquísimo  y  variado  teatro. 

¿Podremos  negar,  en  vista  de  estos  ejemplos,  la  inmediata  y  poderosa 
influencia  de  la  literatura  dramática,  ni  hallaremos  digno  de  admiración 
el  que  estos  tres  pueblos  de  la  antigüedad,  de  que  acabamos  de  ocupar- 
nos, colocaran  sus  obras  teatrales  al  lado  de  sus  más  sagrados  libros? 

Haciendo  caso  omiso  del  teatro  romano,  que  solo  fué  un  débil  reflejo 
del  griego,  vendremos  ya  á  ocuparnos  de  la  literatura  dramática  en  los 
pueblos  modernos,  en  los  cuales  aparece  y  se  desenvuelve  la  manifesta- 
ción artística  que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre  del  arte  cris- 
tiano. En  efecto,  la  invasión  de  los  pueblos  bárbaros  del  Norte,  coinci- 
diendo providencialmente  con  la  propagación  de  la  moral  cristiana,  cam- 
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bió  por  completo  la  faz  de  Europa.  Entonces,  rotos  los  resortes  que  mo- 
vían la  antigua  sociedad,  la  nueva,  inspirada  en  distintos  principios  y 
harto  sencilla  y  ruda,  para  que  la  decrépita  civilización  romana,  refugia- 
da en  el  Bajo  Inaperio,  ejerciera  la  menor  influencia  sobre  ella,  tuvo  que 
formar  otras  leyes,  otros  usos  y  costumbres,  en  consonancia  con  la  reli- 
gión del  Evangelio  y  con  el  derecho  social  impuesto  por  los  conquista- 
dores. 

Seria  aventurado,  no  habiendo  ni  historiador  ni  critico  que  á  tanto  se 
atreva,  careciendo,  como  carecemos,  de  los  datos  necesarios,  seria  aven- 
turado el  fijar  la  época  en  que  principiaron  á  representarse  en  Europa, 
bajo  el  nombre  de  misterios,  los  que  tan  altamente  se  hallan  consignados 
en  las  Sagradas  Escrituras. 

Nosotros  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  en  todo  el  largo  período 
que  la  historia  distingue  con  el  nombre  de  Edad  Media,  se  dieron  en  mu- 
chos templos  esas  representaciones,  que,  nacidas  al  calor  de  la  doctrina 
evangélica,  echaron  los  cimientos  de  nuestra  dramática  europea,  que, 
como  todas  las  del  mundo,  nació  al  abrigo  de  la  religión. 

De  estos  rudos  ensayos  no  se  ha  conservado  ni  el  más  pequeño  frag- 
mento anterior  á  los  siglos  xii  y  xiii,  en  los  que  las  representaciones  de 
los  misterios  estaban  ya  extendidas  en  toda  Europa,  teniendo  lugar 
dentro  de  las  mismas  catedrales,  y  siendo  á  veces  actores  y  autores  las 
primeras  dignidades  del  cabildo. 

Mas  como  del  uso  al  abuso  solo  hay  un  paso,  én  la  ley  34  de  la  prime- 
ra parte  de  las  de  Siete  Partidas,  se  prohibe  la  representación  dentro  de 
los  templos  de  farsas  y  bailes  profanos,  y  el  que  los  sacerdotes  y  prelados 
asistan  á  su  representación  y  tomen  parte  en  ella;  asi  como  se  halla  muy 
loable  y  digno  de  recomendación  la  representación  de  los  misterios  del 
nacimiento,  aviso  del  ángel  á  los  pastores,  adoración  de  los  Santos  Re- 
yes, etc.,  etc.,  que,  como  dice  la  citada  ley:  ^(Tales  cosas  como  estas,  que 
mueven  al  hombre  ájacer  bien,  é  á  hacer  devocio7i  en  la  fe,  pueden  las  facer.-» 
Esta  ley  nos  revela  que  en  1276,  en  que  se  escribieron  las  de  Partida, 
existían  en  España,  además  de  la  representación  de  los  misterios,  la,de 
otras  farsas  profanas.,  y  que  el  sabio  rey  Don  Alfonso  no  desconocía  la  po- 
derosa influencia  de  las  representaciones  escénicas,  que  por  la  viva  im- 
presión que  producen  en  el  ánimo  de  los  espectadores,  contribuyen  á 
suavizar  y  moralizar  las  costumbres,  pues  así  lo  manifiesta  cuando  tan 
claramente  recomienda  aquellas  representaciones  que,  según  su  juicio, 
pueden  dar  estos  sanos  frutos. 

^1  primer  drama  moderno  que  se  compuso  en  Europa,  y  de  que  tene- 
mos noticia,  fué  escrito  á  mediados  del  siglo  x  por  una  monja  llamada 
Roswita,  que  en  las  soledades  del  claustro,  vigorizada  su  inteligencia 
con  la  meditación  y  el  estudio,  sorprendida  su  imaginación  por  dos  lite- 
raturas tan  distintas,  como  lo  eran  la  latina  y  la  cristiana,  aconsejada 
únicamente  de  su  fe  y  de  su  buen  deseo,  acometió  la  empresa  de  escri- 
bir, tomando  por  modelo  á  Terencio,  las  vidas  de  santas  y  vírgenes,  que 
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sacaba  del  rico  arsenal  de  los  Evangelios  apócrifos  y  de  las  leyendas,  de- 
jándonos en  su  Calimaco,  el  primer  modelo  del  drama  moderno,  en  el  que 
la  pasión,  hoy  único  resorte  de  nuestra  escena,  empuja  al  protagonista 
de  la  obra  hasta  el  más  horrendo  de  los  crímenes,  cual  es  intentar  la 
profanación  del  cadáver  de  la  mujer  virtuosa,  que  se  habia  resistido 
siempre  á  s  us  deseos. 

Citamos  esta  obra,  y  el  nombre  poco  conocido  de  lioswita,  no  solo 
para  rendir,  un  merecido  tributo  de  admiración  á  la  modesta  religiosa 
que  en  época  tan  remota  y  atrasada  nos  dejó  tan  relevantes  pruebas  do 
su  claro  talento,  no  solo  para  señalar  el  origen  de  nuestro  drama  moder- 
no, en  el  que  la  acción  está  supeditada  al  sentimiento,  sino  para  hacer 
ver  la  inmediata  influencia  de  la  rehgion  sobre  la  literatura,  y  cómo  la 
moral  evangélica,  secundada  por  las  ideas  caballerescas  importadas  á 
Europa  por  las  razas  del  Norte,  dieron  al.  amor  puramente  sensual  de  la 
literatura  antigua,  ese  carácter  de  exaltación  y  de  misticismo  que  tan 
atractivo  lo  hace  á  nuestra  fantasía;  é  inspirándose  en  este  concepto  del 
amor,  y  solo  en  este  concepto,  nuestra  literatura  dramática  ha  conclui- 
do por  imprimir  en  la  socieiad  y  en  los  afectos  cierta  idealidad  y  cierto 
refinamiento,  que  si  á  alguuos  talentos  descarriados  hizo  caer  en  ridícu- 
les  sentimentalismos,  elevó  á  otros  hasta  hacerles  comprender  lo  infini- 
to, al  través  del  sentimiento  más  poderoso  qu^  puede  abrigar  el  alma  hu- 
mana. 

Dejando  ya  ésta,  que  pudiera  parecer  digresión,  y  volviendo  á  ocu- 
parnos de  los  orígenes  de  nuestro  teatro,  recordaremos  una  curiosa  Me- 
moña  escrita  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  en  1790,  por  especial 
encargo  de  la  A-vademia  de  la  Historia,  ala  que  habia  ordenado  el  Con- 
sejo de  Castilla  que  informara  sobre  la  policía  de  los  espectáculos  pú- 
blicos y  su  origen  en  España. 

En  esta  importante  Memoria,  á  vuelta  de  muchas  noticias  curiosas 
sobre  los  orígenes  de  nuestra  dramática  y  de  algunos  errores,  tanto  de 
fechas,  como  de  apreciación  de  obras  (1),  lo  que  nos  prueba,  tratándose 
de  un  hombre  tan  ilustrado  como  Jovellanos,  el  atraso  de  la  crítica  en  el 
pasado  siglo;  su  autor,  que  deplora  la  decadencia  del  teatro  español,  que 
desde  Carlos  II,  hasta  su  tiempo,  ni  nombre  de  teatro  merecía,  para  re- 
mediar en  lo  posible  esta  verdadera  desgracia  nacional,  aconseja  unos 
medios,  á  nuestro  entender,  del  todo  contraproducentes.  Si  Jovellanos 
y  aun  el  mismo  Moratin,  que  tanto  declamaron  contra  el  público  de 
nuestros  teatros  de  verso,  y  contraías  oleadas  de  aquel  patio  tempestuo- 
so, que  tal  vez  hundía  sin  causa  á  un  autor  y  á  una  obra,  y  elevaba  á. 


(1)  Por  ejemplo,  decu-  que  Juan  de  la  Encina,  que  nació  en  1469,  compuío  y  re- 
presentó una  pastoral  para  las  bodas  de  los  que  fueron  después  los  Reyes  Católicos, 
verificadas  en  18  de  Octubre  del  mismo  año  1469;  y  que  la  Celestina  ha  siáo  algu- 
na vez  representada,  y  es  obra  dramitica.  No  hablamos  de  la  refuudicioa  que 
del  primer  acto  hizo  en  verso  Urrea,  en  1513. 
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(ítro  al  pináculo  de  la  glopa,  si  resucitaran  hoy  y  asistieran  á  nuestras 
representaciones  dramáticas,  al  tender  sus  miradas  por  las  filas  de  buta- 
cas (bella  realización  de  sus  ensueños,  que  consistían,  en  que  sentarlos 
cómodamente  los  espectadores,  y  gozando  cada  uno  de  su  personalidad 
y  los  deberes  que  impone,  no  se  dejaran  arrastrar  á  punibles  abusos),  y 
al  contemplar  la  indiferencia  y  el  aburrimiento  pintados  en  el  semblante 
délos  espectadores,  seguros  estamos  que  echarían  de  menos  el  antiguo 
patio,  con  todas  sus  desencadenadas  tempestades. 

El  teatro  español  fué  popular,  esencialmente  popular  en  su  origen,  y 
por  eso  ha  sido  el  primer  teatro  de  Europa;  desde  el  momento  en  que  se 
quiso  excluir  de  sus  espectadores  al  pueblo,  que  es  una  de  las  mejoras 
propuestas  por  Jovellanos,  le  faltó  su  elemento  vital;  y  toda  la  fuerza  de 
voluntad  de  nuestros  literatos,  no  ha  conseguido  hacer  de  él  más  que  un 
cadáver  galvanizado. 

Francia  carece  de  teatro,  propiamente  dicho,  y  aparte  del  gran 
Moliere,  sus  autores  dramáticos  pensaron  antes  en  ser  clásicos  que  na- 
cionales. 

Inglaterra  dio  vida  al  genio  más  colosal  de  los  tiempos  modernos,  al' 
gran  trágico  que  eclipsa  la  gloria  de  Esquilo  y  Kalidasa;  mas  Shakes- 
peare es  un  talento  universal,  su  teatro  es  el  de  la  humanidad;  y  si  su 
patria  y  sus  costumbres  las  vemos  reflejadas  en  sus  obras,  él  era  dema- 
siado grande  para  amoldarse  á  los  estrechos  límites  de  raza  y  religión, 
y  en  otra  nacionalidad,  y  entre  otras  gentes,  hubiera  sido  siempre  el 
primer  trágico  de  los  tiempos  modernos. 

Alemania  é  Italia,  esos  dos  pueblos,  el  uno  el  más  pensador,  el  otro 
el  más  artista  de  Europa,  poseyendo  ambos  respetables  glorias  dramá- 
ticas, obras  verdaderamente  admirables,  no  poseen,  ni  han  poseído,  un 
teatro  tan  original,  tan  nacional  y  tan  sin  igual  entre  todos  los  teatros 
conocidos,  como  lo  es  el  gran  teatro  español  del  siglo  xvii. 

Cuando  al  finalizar  el  siglo  xv  se  verificó  la  unión  definitiva  de  Es- 
paña, bajo  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos,  y  simultáneamente  el  gran- 
dioso descubrimiento  de  América;  cuando  el  poder  y  las  victorias  de 
Carlos  V  amenazaban  sujetar  bajo  su  imperial  cetro  todo  el  mundo  co- 
nocido: cuando  las  armas  españolas  triunfaban  en  todas  partes,  el  pue- 
blo valiente,  generoso  y  aguerrido,  que  en  más  de  siete  siglos  de  lucha 
con  los  árabes,  no  había  hallado  vagar  para  recrearse  en  los  placeres  del 
espíritu,  queriendo  dejar  al  mundo  un  imperecedero  recuerdo  de  su 
grandeza  y  de  su  gloria,  dio  vida  al  admirable  teatro  español,  que  en 
menos  de  medio  siglo,  de  niño  se  tornó  en  gigante,  llenando  el  mundo 
con  su  fama  imperecedera  y  sy.  brillantísimo  explendor. 

Todos  los  triunfos  que  alcanzó  España  en  Méjico  y  en  el  Perú  y  en- 
Pavía  y  en  San  Quintín  y  en  Lepante,  se  reflejaron  en  nuestra  grandio^ 
sa  literatura  dramática  del  siglo  xvii. 

Sin  menoscabo  de  los  inmortales  nombres  de  Calderón,  Lope  de  Ve- 
ga, Tirso  de  Molina,  Alarcon,  Morete  y  Rojas,  bien  puede  decirse  que  et 
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teatro  español  de  aquel  siglo,  más  que  producto  del  genio  individual  de 
sus  autores,  es  una  verdadera  epopeya  nacional,  en  la  que  el  pueblo  es, 
á  la  vez,  el  creador  y  la  creación. 

Nosotros,  al  través  de  los  siglos  que  ya  han  pasado,  al  recrearnos  con 
la  lectura  de  aquellas  imperecederas  obras  dramáticas,  antes  que  al  au- 
tor, yantes  que  á  los  héroes  que  en  sus  páginas  se  inmortalizan,  vemos 
al  pueblo  que  ha  inspirado  jcon  su  valor  y  con  su  constancia,  con  su  ar- 
rojo y  con  su  nobleza,  esas  sublimes  creaciones  de  la  fantasía  de  sus  poetas. 

La  admiración  que  nuestra  dramática  produce  en  los  más  renombra- 
dos críticos  y  estéticos  modernos,  que,  deslumhrados  ante  tanta  belleza, 
gracia  y  originalidad,  no  saben  cómo  analizar  un  teatro  qae,  rompiendo 
por  completo  con  todas  las  reglas  de  antiguos  preceptistas,  é  inspirán- 
dose en  sí  mismo,  es  el  primero,  que  sin  modelo  en  lo  pasado,  ni  hasta  el 
presente  semejante,  simboliza  en  sus  versos  fluidos,  sonoros  y  armo- 
niosos; en  sus  escenas  tan  llenas  de  vida,  pasión  y  movimiento;  en  sus 
galanes  tan  valientes,  nobles  y  enamoradss;  en  sus  damas  tan  hermo- 
sas, tiernas  y  discretas;  en  sus  graciosos  tan  filósofos  y  argumentistas, 
aquel  soldé  gloria  que  jamás  se  ponia  en  los  horizontes  de  España. 

Cuando  Lope  de  Vega  se  disculpa  en  su  Nuevo  arte  de  hacer  comedias, 
de  que,  no  por  ignorar  los  preceptos,  sino  por  escribir  á  gusto  del  público, 
hacia  comedias  fuera  de  toda  regla,  y  que,  sin  embargo,  eran  aplaudidas 
en  su  época  y  son  admiradas  en  la  nuestra,  dando  á  su  autor  una  gloria 
más  imperecedera  que  aquella  que  puedan  alcanzar  todos  los  aristotéli- 
cos juntos,  incluso  nuestro  buen  Moratin,  nos  dejó  á  los  que  tenemos  la 
pretensión  de  escribir  para  el  teatro,  una  lección  y  un  ejemplo  que  po- 
dríamos utilizar,  si  hoy  nuestro  público  no  fuera  completamente  con- 
vencional, y  muy  distinto  de  aquel  público  entusiasta  é  impresionable, 
que  seguía  al  poeta  por  todas  las  regiones  de  lo  ideal  y  bebía  en  sus  ver- 
sos el  filtro  mágico,  que  hacía  aparecer  ante  su  vista  los  grandiosos  y  va- 
riados panoramas  que  el  autor  dramático  en  su  creación  presentaba. 

Mientras  que  las  exigencias  teatrales  convengan  en  que  cuatro  bas- 
tidores y  un  telón  de  fondo,  representando  ya  la  playa  del  mar,  ya  un 
bosque,  ya  el  pórtico  de  un  templo  ó  de  un  palacio,  ya  un  parque  ó  una 
floresta,  ha  de  ser  el  sitio  donde  necesariamente  se  sucedan  todas  las  es- 
cenas de  un  acto,  el  genio  creador  del  poeta  ha  de  hallarse  comprimido 
en  tan  estrechos  límites,  y  su  fantasía  tiene  que  reducir  la  grandeza  de 
sus  creaciones  al  estrecho  marco  que  se  fija  como  condición  necesaria 
de  la  verosimilitud  dramática. 

Este  predominio  de  la  idea  de  verosimilitud  en  el  arte  teatral,  hace 
que  muchos  escritores  sensatos  hallen  que  existe  una  gran  sobra  de  li- 
rismo en  nuestras  obras  dramáticas;  y  si  quisiéramos  recurrir  á  una  au- 
toridad, que  si  bien  altamente  respetada  por  muchos,  nosotros  no  hemos 
hallado  nunca  tan  infalible  como  algunos  se  empeñan  en  hacerla,  recor- 
daríamos que  Moratin  escribió  todas  sus  comedias  en  prosa  ó  en  verso 
asonantado. 
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Pero,  Moratiu ,  gran  admirador  del  teatro  francés,  modelado  por  la 
etiqueta  de  la  corte  de  Luis  XIV,  principiando,  como  su  amigo  Jovella- 
nos,  por  excluir  al  pueblo  de  las  representaciones  escénicas,  concluía 
por  proscribir  de  estas  todos  los  arrebatos  de  la  pasión,  todos  los  efectos 
del  vicio,  toda  lección  filosófica  3^  moral  que  se  desprendiera  del  cri- 
men castigado  ó  del  criminal  arrepentido. 

Moratin  se  engañaba  lastimosamente  al  creer  que  el  pueblo,  la  plebe, 
no  se  recrea  más  que  con  el  espectáculo  de  farsas  inmundas,  y  el  afán 
con  que  nuestro  público  español  corria  á  admirar  y  aplaudir  las  obras 
tan  delicadas,  tan  grandiosas,  tan  cultas  y  tan  sutiles  de  nuestros  dra- 
maturgos del  siglo  XVII,  debiera  haberle  revelado  que  en  todo  público, 
sea  de  la  índole  que  quiera,  existe  en  mayor  grado  el  sentimiento  de  lo 
bello,  de  lo  bueno  y  de  lo  verdadero,  que  en  una  individualidad  sola,  por 
más  sabia  é  ilustrada  que  se  la  suponga;  y  dar  preceptos  á  los  autores, 
sin  tener  en  cuenta  los  gustos  y  aspiraciones  de  los  espectadores,  es 
gastar  lastimosamente  el  tiempo. 

Los  esfuerzos  de  Morantin  para  mejorar  nuestro  teatro,  nos  recuerdan 
esos  faroles  puestos  en  los  grandes  zaguanes  de  algunos  antiguos  case- 
rones, que  sin  disipar  en  nada  las  tinieblas,  demuestran  el  loable  deseo 
de  conseguirlo. 

Dice  Víctor  Hugo,  el  autor  contemporáneo  de  dramas  menos  represen- 
tables,  y  al  mismo  tiempo  el  primer  escritor  moderno,  dice  en  el  prólogo 
de  uno  de  sus  dramas,  que  toda  clase  de  público  se  divide  entres  distin- 
tas agrupaciones,  y  que  el  escritor  dramático  debe  procurar  que  haya 
en  su  obra  alimento  agradable  para  aquellos  distintos  gustos.  Esto  es, 
la  parte  del  público  ilustrada  y  erudita  á  la  que  debe  lisonjear  el  autor 
con  las  bellezas  dbl  drama,  la  verdad  de  los  caracteres,  la  verosimilitud 
de  los  afectos  y  pasiones,  lo  escogido  y  propio  de  la  dicción;  el  público 
ignorante  é  incapaz  de  apreciar  en  su  verdadero  valor  las  antedichas  be- 
llezas de  la  obra,  y  al  que  hay  que  seducir  y  atraer  con*  escenas  de  efec- 
to, bien  preparadas  y  bien  concluidas,  grandes  pasiones  y  grandes  infor- 
tunios; y,  por  último,  las  mujeres,  que,  semejantes  á  las  abejas  que  solo 
!a  miel  extraen  de  las  ñores,  solo  saben  extraer  el  sentimiento  de  las 
obras  dramáticas. 

A  pesar  del  respeto  que  nos  inspira  el  autor  de  Nuestra  SeTiora  de  Pa- 
rís, nosotros  creemos  que  el  público,  el  ^erdadero  público,  constituye 
una  personalidad  moral,  que  lleva  en  sí  su  unidad  ai^mónica,  y  el  secreto 
del  genio  creador,  consiste  en  saber  conmoverle  unánime  y  simultánea- 
mente. 

Por  más  que  parezca  que  insistimos  demasiado  sobre  el  mismo  asun- 
to, no  nos  cansaremos  de  repetir  que  el  principal  germen  de  la  decaden- 
cia de  nuestro,  se  halla  en  que  los  autores  prescinden  por  'completo,  al 
escribir  sus  obras,  de  las  inclinaciones,  de  las  necesidades  y  de  los  vicios 
del  público  que  han  de  tener  por  espectador;  y  sujetándose  unas  veces  á 
mezquinas  reglas  de  escuela,  proponiéndose  otras  por  modelo  obras  que 
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no  son  ya  de  nuestra  época,  forjándose  una  moralidad  convencional  y  del 
todo  agena  á  las  realidades  de  la  vida,  han  concluido  por  relajar  el  gusto 
del  público,  que  ya  solo  se  conmueve  coa  el  géaiido  lúgubre  del  efectis- 
mo sentimentalista,  ó  con  las  descompuestas  carcajadas  del  llamado  gé- 
nero bufo. 

Cuando  nuestro  siglo  ha  puesto  y  pone  diariamente  sobre  el  tapete 
las  cuestiones  más  trascendentales  para  la  humanidad;  cuando  el  campo 
de  la  novela  es  tan  ilimitado  que  supera  en  mucho,  tanto  los  sueños  de 
los  idealistas,  como  las  terribles  realidades  de  los  materialistas,  ¿cómo  es 
que  nuestro  teatro,  siu  seguir  en  esto  el  ejemplo  de  otros,  se  muestra 
cada  dia  más  reaccionario  y  tradicionalista,  dándose  el  caso  de  algún  li- 
terato que  combatió  en  la  Academia,  aquello  mismo  que  deificó  en  la  es- 
cena? ¿Acaso  el  teatro  no  es  el  palenque  más  á  propósito  para  que  los  pue- 
blos debatan  en  él  sus  cuestiones  sociales?  ¿Hay  alguna,  desde  las  que 
afectan  á  nuestro  sentido  moral  y  religioso,  hasta  aquellas  que  solo  tratan 
de  nuestro  bienestar  material,  que  no  se  pusiera  en  tela  de  juicio,  ya  di- 
recta ya  indirectamente,  en  nuestro  antiguo  teatro? 

Desdé  El  condenado  joor  desi^onflado  de  Tirso  de  Molina,  que  lleva  á  la  es- 
cena la  debatida  cuestión  teológica  del  libre  albedrío  y  la  gracia  justifi- 
cante, hasta  Lo  que  puede  la  crianza  de  D.  Francisco  de  Villegas,  que  nos 
demuestra  cómo  el  sexo  y  los  afectos  naturales  se  sobreponen  á  la  más  er- 
rónea educación,  ni  una  sola  de  las  cuestiones  morales,  políticas  y  reli- 
giosas que  los  siglos  xvi  y  kvii  trataron  de  dilucidar,  ^  que  no  de  resol- 
ver, ni  una  sola  de  estas  cuestiones  dejó  de  ser  expuesta,  ya  de  burlas, 
ya  de  veras,  por  nuestros  escritores  dramáticos. 

Y  hoy  que  la  sociedad  ha  dado  y  está  dando  pasos  de  gigante  en  la 
senda  del  progreso;  hoy  que  la  diplomacia  en  las  esferas  de  la  política, 
y  los  ejércitos  ^n  los  campos  de  batalla,  ventilan  con  la  pluma  y  con  la 
espada  esas  graves  cuestiones  que  tan  oscuro  y  pavoroso  nos  presentan  lo 
pocvenir;  hoy  el  teatro  español,  no  cumpliendo  su  misión  civilizadora, 
camina  á  la  zaga  de  nuestra  retrógrada  literatura,  y  sin  buscar  ni  ense- 
ñanzas en  lo  pasado,  ni  esperanzas  en  lo  futuro,  se  extravía  por  sende- 
ros completamente  alejados  de  las  buenas  tradiciones  de  nuestra  dramá- 
tica del  siglo  XVII. 

En  lo  que  va  de  siglo,  á  las  atildadas  comedias  de  Moratin,  y  los  nun- 
ca bien  alabados  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  sucediéronse  en  nues- 
tra escena  las  creaciones  de  la  escuela  romántica,  y  simultáneamente 
las  castizas  comedias  de  Bretón,  el  único  de  nuestros  dramáticos  contem- 
poráneos que  deja  un  teatro  verdaderamente  social,  pues  siguiendo  has- 
ta ciertj  punto  la  dirección  literaria  de  Moratin,  y  observando  sus  pre- 
ceptos en  lo  que  tenían  de  más  acertados,  supo  ser  original,  sin  que  sus 
obras,  á  las  que  han  llamado  á  veces  saínetes  en  tres  actos,  se  hayan 
inspirado  más  que  en  la  realidad  que  le  rodeaba  y  en  la  fuerza  de  su  in- 
genio.  • 

Pero  Bretón  no  sabe  ser  más  que  un  cómico,  jamás  supo  en  sus  obras. 
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ui  lo  intentó  tampoco,  amalgamar  á  lo  cómico  lo  sentimental,  como  con 
tanta  maestría  supieron  hacer  nuestros  mayores,^'  al  pintar  sa  época, 
se  halló  en  un  periodo  de  transición,  donde  solo  pudo  pintar  bocetos, 
pues  BU  talento,  en  otras  circunstancias,  hubiera  sabido  hacer  hermosos 
retratos. 

Después  de  Bretón,  ninguno  de  nuestros  escritores  dramáticos,  auto- 
res algunos  de  notabilísimas  obras,  se  ha  dedicado  á  marcar  en  su  teatro 
los  caracteres  propios  de  un  género  determinado;  y  ora  clásicos,  ora  ro- 
mánticos; ya  sentimentales,  ya  moralistas;  recurriendo  hoy  á  la  historia 
y  mañana  á  la  tradición;  imprimen  á  sus  obras  cierta  variedad  agrada- 
ble, muy  á  propósito  para  recrear  á  un  público  displicente  y  antojadizo, 
mas  del  todo  impotente  para  vigorizar  nuestra  dramática,  y  atraerá 
ella  al  verdadero  pueblo  español,  que  no  ve  ya  reflejarse  en  nuestra  es- 
cena, ni  su  carácter,  ni  sus  costumbres,  ni  sus  aspiraciones,  ni  sus  in- 
fortunios, y  que  al  hacer  una  revolución  tan  radical  como  prometía  ser 
la  de  1868,  al  ver  que  en  nombre  de  la  libertad  y  en  nombre  del  absolu- 
tismo luchaban  encarnizadamente  sus  hijos  en  el  Norte,  no  ha  tenido  ni 
un  solo  poeta  que  se  haya  atrevido  á  llevar  á  las  tablas  las  cuestiones,  que 
á  la  luz  del  sol,  y  con  las  armas  en  la  mano,  se  debatían  en  los  campos  de 
batalla. 

Supeditado  nuestro  teatro  moderno  al  criterio  del  público  de  Madrid, 
y  supeditado  este  mismo  público  á  las  conveniencias  de  los  empresarios, 
aunque  un  verdadero  genio  dramático,  apareciera  en  nuestra  época, 
creemos  muy  dif  í(!ii  que  lograra  darse  á  conocer,  si  no  transigía  con  las 
exigencias  de  las  empresas,  que  en  nombre  de  rutinarias  ideas  rechazan 
casi  sin  examen  aquellas  obras  que  no  entran  en  las  condiciones  délas  de 
su  repertorio,  ahogando  quizá  las  nacientes  esperanzas  del  poeta,  que 
pretende  escribir  buscando  su  inspiración  en  la  espontaneidad  necesa  • 
ria  de  la  creación  estética. 

Si  los  escritores  españoles,  sobretodo  los  dramáticos,  formaran  una 
respetable  colectividad,  y  no  una  agrupación  de  individualidades  mas  ó 
menos  notables,  si  coadyuvaran  todos  al  mejoramiento  de  nuestra  es- 
cena, si  quisieran  tomar  la  iniciativa  en  esta  importante  cuestión,  que 
sobre  ser  de  interés  nacional,  puede  decirse  que  a  ellos,  antes  que  á 
otros,  directamente  les  concierne;  así  como  en  1786,  el  Consejo  de 
Castilla  se  creyó  en  el  deber  de  procurar  la  mejora  de  nuestros  espec- 
táculos, y  sobre  todo  de  nuestro  teatro,  como  se  desprende  de  la  Memo- 
ria escrita  por  Jovellanos,  que  ya  en  otra  parte  dejamos  citada,  hoy  que 
tan  fácilmente  se  adquiere  la  autorización  para  crear  asociaciones  de  ca- 
rácter no  político,  creemos  que  asociándose  los  autores  dramáticos  para 
abrir  un  teatro,  en  el  cual  se  representasen  todas  las  obras  que  fueran 
preñentadci.s,  y  de  cuyo  mérito  ó  demérito  solo  el  púbHco  hubiera  de  ser 
juez,  se  conseguiría  introducir  un  poderoso  elemento  de  vida  en  nuestra 
decaída  escena,  y  dar  un  aliciente  á  los  autores  noveles,  que  sabrían  que 
sus  obras  siempre  habían  de  ser  sometidas  al  fallo  del  público.  Al  propio 
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tiempo,  reduciendo  todo  io  posible  el  precio  de  las  localidades  en  este 
teatro,  se  atraería  la  concurrencia  del  pueblo,  que  fué  tan  buen  juez  en 
los  gloriosos  tiempos  de  nuestra  dramática,  ya  admirando  la  concepción 
filosófica  de  La  vida  es  sueTio,  ó  ya  aplaudiendo  los  sublimes  simbolismos 
de  ios  autos  sacramentales. 

Porque  es  preciso  repetirlo :  un  público  convencional,  no  puede  dar 
vida  mas  que  á  obras  convencionales;  y  los  literatos  y  críticos,  con  sus 
aplausos  6  con  su  censura,  nunca  alcanzarán  que  el  genio  del  poeta 
llegue  hasta  esa  altura  á  que  se  siente  llevado  por  los  aplausos  unánimes 
y  espontáneos  que  sus^obras  arrancan  á  un  pueblo  entero. 

La  vida  ó  la  muerte  de  la  creación  dramática,  dependen  de  la  acepta- 
ción que  al  público  merece;  y  el  que  con  entera  fe  quiera  escribir  para 
el  teatro,  debe,  antes  que  todo,  inspirarse  en  los  gustos  del  público  para 
quien  escribe,  procurando,  no  solo  interesarle  y  conmoverle,  sino  hacer- 
le tomar  parte  activa  en  sus  dramas,  como  tan  cumplidamente  supieron 
conseguirlo  nuestros  dramáticos  del  siglo  kvii. 

Procurar  llevar  al  teatro  las  cuestiones  de  actualidad,  y  saber  llevar- 
las con  oportunidad  y  maestría;  intentar  que  el  teatro,  que  no  pasa  de 
ser  hoy  una  diversión  secundaria,  se  convierta  en  el  elevado  palenque 
en  que  hayan  de  discutirse  las  más  trascendentales  cuestiones  que  hoy 
conmueven  la  sociedad;  tratar  de  que  el  pueblo  español,  tan  celoso  de  los 
rasgos  característicos  que  le  distinguen  de  los  demás  pueblos  de  Europa, 
se  vea  fielmente  retratado  en  los  personages  que  el  poeta  lleve  á  la  esce- 
na, y  comprenda  que  por  él  y  para  él  se  escribió  la  obra,  y  al  verse  re- 
flejado en  ella,  como  en  un  espejo,  saque  de  la  representación  toda  la  en~ 
«eñanza  posible;  este  es  el  fin,  que,  según  nuestro  juicio,  deben  propo- 
nerse llevar  á  cabo  nuestros  autores  dramáticos  . 

¿No  vemos  acudir  ansioso  á  nuestro  público,  aplaudiendo  noche  tras 
noche,  alguna  zarzuela  de  escaso  mérito,  solo  porque  en  ella  supo  bos- 
quejar el  autor  algunos  rasgos  característicos  del  pueblo  español? 

Concluiremos  este  ligero  estudio  critico  repitiendo  una  vez  más,  que 
el  medio  de  dar  vida  é  interés  á  nuestras  representaciones  dramáticas, 
consiste  en  llevar  á  la  escena  cuestiones  de  tanta  trascendencia  como  la 
que  presenta  en  su  drama  el  Sr.  Vidart;  cuestiones  que  afectando  á  to- 
das  las  clases  sociales,  todas  hallen  interés  inmediato  y  poderoso  en  su 
representación,  sintiéndose  conmovidos  por  una  desdicha  ó  por  una  in- 
justicia, que  directa  ó  indirectamente  á  todos  amenaza,  y  que  al  llamar 
el  autor  su  atención  sobre  ella,  despierta  en  sus  ánimos  el  deseo  de  bus- 
car una  solución,  en  consonancia  con  el  eterno  ideal  del  bien;  cuestiones 
que  afectando  directamente  al  honor  personal,  no  pueden  ser  resueltas 
perlas  leyes,  sino  tan  sólo  por  la  conciencia  de  la  sociedad  humana,  se- 
gún las  variables  condiciones  de  pueblos  y  tiempos. 

Después  del  drama  histórico,  en  el  cual  caben  altísimas  enseñan- 
zas, si  se  escribe  con  filosófico  criterio,  nada  más  trascendental  en 
la  escena,  que  el  drama  de  costumbres ,   cuando  encaña  un  pensa- 
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mieiito  verdaderamente  social,  y  cuando  el  autor  sabe  desenvolver  este 
pensamiento  en  consonancia  con  el  estado  moral  de  su  época,  y  con  la 
vista  fija  en  ese  ideal  del  progreso  que  guia  á  la  humanidad  por  el  sen- 
dero de  la  vida.  Seguramente  que  el  propósito  del  Sr.  Vidart  en  esta  di- 
rección se  desenvuelve,  y  por  ello  le  felicitamos,  haciendo  abstracción  de 
los  defectos  que  pueda  tener  su  drama  Cuestión  de  amores ^  y  el  que  an- 
teriormente publicó  con  el  título  de  Pena  ¿in  culpa. 

Rafael  Luwa. 


CRÓNICA  GENERAL 

DE  bibliografía.  EXTRANJERA 


M.  Alexandre  Bain  es  uno  de  los  escritores  que  con  más  brillantez  siguen  las  tra- 
diciones de  la  escuela  filosófica  escocesa.  En  su  obra  L'esprit  et  le  corps,  los  considera 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  y  trata  de  desvanecer  los  en-ores  generaliza- 
dos con  respecto  al  espíritu,  examinando  el  gran  problema  del  alma,  principalmente 
en  lo  relativo  á  la  acción  que  ejerce  sobre  el  cuerpo.  Hace  la  historia  de  todas  las 
teorías  emitidas  sobre  la  naturaleza  del  alma  y  sobre  la  de  los  lazos  que  la  ligan  á 
aquel.  Estudia  los  sentimientos,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  lo  que  le  da  pié  para 
exponer  muy  originales  apreeiaciones,  de  las  que  deduce  una  nueva  solución  del  pro- 
blema que  intenta  resolver.  En  los  estudios  que  bosqueja  acerca  de  los  errores  que 
hay  generalizados  sobre  el  espíritu  y  con  los  cuales  termina  la  obra,  toca  algunas 
cuestiones  importantes  en  extremo,  tales  como  el  libre  albedrío,  la  incapacidad  mo- 
ral, los  misterios,  el  tiempo  y  el  espacio,  la  memoria  y  en  fin  la  esencia  íntima  de  lo 
que  se  llama  explicación. 

Formando  contrasta  con  éste,  se  publicó  no  há  mucho  otro  libro  con  el  título  de 
Forme  et  Matiére,  del  Dr.  Frédault.  Es  un  profundo  estudio  de  la  materia  y  de  la 
poderosa  crítica  moderna,  realizado  con  un  profundo  conocimiento  de  las  ciencias 
y  de  la  filosofía,  y  bajo  un  criterio  verdaderamente  católico  y  elevado  que  le  asegu- 
ran ima  calurosa  acogida  en  todos  los  campos  de  la  filosofía,  ya  para  ser  aplaudido, 
ya  combatido,  pero  en  Qianera  alguna  menospreciado. 

Se  ha  publicado  la  segunda  edición  del  libro  de  Herbert  Spencer,  La  science  sa- 
cíale. Esta  obra  sirve  de  introducción  á  la  sociología,  con  la  cual  termina  el  célebre 
pensador  el  vasto  monumento  filosófico  que  ha  emprendido,  para  sintentizar  el  con- 
j  unto  de  la  ciencia  filosófica  fundada  en  las  ideas  modernas,  partiendo  de  los  pri- 
meros principios  para  llegar  i  su  aplicación  en  las  ciencias,  más  complejas  cada  vez. 
El  autor  empieza  por  demostrar  la  necesidad  de  esta  ciencia  y  estudiar  su  natura- 
leza. Previene  luego  al  que  quiera  dedicarse  á  su  estudio  contra  las  dificultades  que 
ofrece,  dificultades  objetivas,  dificultades  subjetivas,  intelectuales  y  emocionales. 
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Estas  últimas  están  desarrolladas  en  capítulos  titulados:  Preocupaciones  de  la  edu- 
cación, del  patriotismo,  de  clases;  preocui)acione3  políticas,  y  preocupaciones  teoló- 
gicas. Indica,  en  fin,  la  disciplina  que  debe  obsei-varse  en  la  cieacia  social,  y  demuea- 
tvA  cómo  los  estudios  biológicos  y  psioclógicos  son  necesario  prefacio  suyo. 

Otra  segunda  edición  de  otro  libro  importante,  es  el  de  la  obra  de  Mr.  Maudsley, 
catedrático  de  mediciuA  legal  en  el  colegio  de  la  Universidad  de  Lóndrej.  Titúlase 
Le  crime  et  la  folie,  y  ocúpase  principalmente  de  aquellas  formas  de  enagenacion 
mental  que  pueden  originar  dudas  y  dar  lujíar  á  la  controversia,  casos  muy  impor- 
tantes en  todas  parte?,  pero  más  si  cabe  en  Inglaterra,  donde  la  jurisprudencia  no  ha 
abandonado  aún  el  tradicional  criterio  de  la  responsabilidad:  el  discernimiento  del 
bien  y  del  mal,  en  cuanto  se  refiere  al  acto  de  que  se  acusa  al  reo  y  el  momento  en 
que  ese  acto  se  ha  cometido.  M.  Maudsley  discute  el  valor  de  esta  criterio  adoptado 
por  el  legislador  y  por  la  práctica  de  los  tribunales.  Uno  de  los  capítulos  está  de- 
dicado á  lo3  medios  que  pueda  haber  para  preservarse  de  la  locura,  y  no  es  el  menos 
curioso  é  intei-esaute  de  la  obra,  digna  en  un  todo  de  expecial  recomendación  y  que 
merecería  un  examen  mucho  más  detenido  del  que  n03  es  permitido  hacer. 

Otra  obra  digna  indudablemente  de  la  boga  que  ha  alcanzado  en  breve  tiempo, 
haciendo  agotarse  su  primera  edición,  es  la  de  M.  J.  Luys,  Le  cerveau  et  ses  fonctions. 
Está  dividida  en  tres  partes:  la  primera,  anatómica,  sirve  de  base  y  punto  de  parti- 
díi  ó  apoyo  á  la  obra;  las  otras  dos  son  puramc  ¡te  fisiológicas.  En  la  primera  expone 
el  autor  los  métodos  de  los  cortes  regiüares  y  les  procedimientos  fotográficos  que  le 
han  proporcionado  penetrar  en  las  regiones  de  los  centros  nei  viosos,  que  hasta  ahora 
habían  permanecido  inexploradas.  Hace  luego  una  exposición  fisiológica  de  las  pro- 
piedades fundamentales  de  los  elementos  nerviosos,  considerados  como  unidades  his- 
tológicas vivientes.  Por  fin,  en  la  tercera  parte,  demuestra  cuánto  partido  se  puede 
ebtener  del  estudio  de  estos  elementos  para  la  exposición,  de  los  principales  fenóme- 
nos de  la  fisiología  cerebral;  la  atención,  la  personalidad,  el  génesis  de  las  ideas,  la 
evolución  y  la  trasformaciou  de  las  impresiones  sensorias,  la  voluntad,  etc.»  etc. 

Les  sens,  de  Bernstein,  es  un  libro  impreso,  con  esmero,  ilustrado  con  91  graba- 
dos, y  que  si  bien  no  es  una  obra  de  vulgarización  científica,  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  está  redactada  con  arreglo  al  sistema  introducido  por  las  exigencias  de 
la  época,  así  en  las  aulas  como  en  las  obras  elementales.  Divídese  esta  en  cuatro 
libros,  que  corresponden  á  los  tres  primeros  sentidos  corporales  los  primeros,  y  el 
cuarto  á  los  sentidos  del  olfato  y  el  gusto.  Frecuentes  digresiones  físicas  y  fisiológicas 
facilitan  la  inteligencia  de  los  hechos,  y  así  resulta  esta  obra  tan  amena  y  agradable 
para  el  sabio,  como  para  el  simple  curioso. 

Les  Commensaux  et  les  Parasites  en  el  reino  animal,  eu  un  tomo,  con  grabados, 
es  una  obra  interesante,  de  K.  van  Beneden.  Estudio  especial  de  diferentes  anima- 
les, abunda  en  detalles  curiosos  sobre  sus  hábitos  y  costumbres  y  en  ingeniosas  rela- 
ciones de  descendencia  ó  ascendencia.  En  la  primera  parte  estudia  el  autor  los  Co- 
mensales,  que  divide  en  libres  y  fijos;  en  la  segunda  los  Mutualistas,  es  decir,  los 
que  viven  juntos  haciéndose  mutuos  servicios..  En  la  tercera  parte  se  trata  de  los 
Parásitos t  que  se  dividen  en  libres  en  toda  edad,  en  la  primera  y  durante  la  vejez; 
parásitos  trasmigradores  y  de  metamorfosis  y  parásitos  en  todas  las  épocas  de  la 
vida.  Los  aniíjiales  de  que  trata  esta  obra  son  150,  y  una  tabla  alfabética  de  sus 
nombres  la  termina. 

Otra  de  las  obras  científicas  más  importantes,  recientemente  publicadas,  es  la 
del  catedrático  de  la  Universidad  de  Zurich,  Oswaldo  Heer,  cuya  reputación  como 
geólogo  y  naturalista  se  asienta  sobre  sus  valiosas  investigaciones  sobre  la  Flora  fósil 
de  las  regiones  árticas,  así  como  sobre  sus  importantes  trabajos  relativos  á  la  Flora  Ter- 
ciaria do  Suiza,  su  país.  Lleva  poí  título  dicha  obra  Primval  World  of  Switzerland; 
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se  publicó  en  alemán  enZurich  en  1865  y  en  francés  en  Basilca  y  Ginebra  en  1872;  ha- 
Ijiéndose  impreso  ahora  en  inglés  en  Londres.  Uústranla  562  magníficos  grabados  que 
completan  adoairablemente  la  exposición  del  texto.  Siendo  Suiza  uno  de  loa  países 
más  ricos  en  documentos  naturales  relativos  á  la  historia  antigua  de  la  tierra,  se  com- 
prenderá la  importancia  de  esta  obra,  revisada  y  aumentada  por  su  autor  en  sus  di- 
versas ediciones,  que  figura  hoy  en  primera  línea  entre  los  que  cuenta  la  ciencia 
prehistórica.  Bien  mereciera  un  análisis  detenido,  pero  los  límites  de  esta  sección  nos 
impiden  hacer  otra  cosa  que  señalarla  á  la  atención  de  nuestros  ilustrados  lectores. 

La  librería  Lecof  fre,  acaba  de  poaer  á  la  venta  los  tomos  VI  y  VII  de  la  impor- 
tante obra  del  conde  de  Montalembert  I¿es  Moines  dJ  Occident,  depuis  Saint  BenoU, 
jusqiC  á  Saint  Bernard.  En  el  tomo  VI  expone  el  ilustre  escritor  la  iüfluencia  de  las 
órdenes  monásticas  sobre  el  feudalismo;  presenta  á  los  nobles  poblando  los  monaste" 
inos,  á  los  monjes  sacrificándose  á  la  ciencia,  á  la  educación,  al  auxilio  de  los  menes- 
terosos y  participando  con  ellos  de  las  más  duras  penalidades.  Luego  traza  el  autor 
á  grandes  rasgos  la  poderosa  figura  de  Gregorio  VII,  El  sétimo  tomo  empieza  descri- 
biendo la  vida  íntima  de  este  Papa,  referida  por  su  correspondencia,  examinando 
después  la  grave  cuestión  de  las  investiduras,  y  evocando  los  Papas  que  desde  Gre- 
gorio VII  hasta  Calixto  II  fueron  monjes  casi  todos.  Describe  por  fin  la  victoria  al- 
canzada, aunque  durante  breves  momentos,  por  el  emperador  Enrique  V,  y  las  prue- 
bas por  que  pasó  el  papado  y  precedieron  ál  triunfo  definitivo  del  poder  espiritual. 
Conocida  es  de  sobra  la  obra  y  el  autor  para  que  necesitemos  añadir  más  detalles 
acerca  de  estos  dos  nuevos  tomos,  esperados  con  ansia  por  bibliófilos  y  literatos  en 
todas  partes. 

En  Londres,  Mr.  W.  C.  Cartwright  ha  dado  al  público  un  "bosquejo  histórico,ii  se- 
gún le  denomina,  con  el  título  de  The  Jesuits;  tlieir  Constitution  and  Teaching,  consi- 
derando á  la  Compañía  "como  uno  de  los  fenómegi^s  históricos  más  dignos  de  exa- 
men, n  y  al  jesuitismo  como  un  "estudio  del  más  profundo  interés  para  el  historiador, 
para  el  moralista  y  para  el  teólogo. if  Aunque  el  autor  ha  calificado  con  el  modesto 
epíteto  de  bosquejo  esta  obra,,  en  ella  encuentra  el  lector  una  exposición  completa  y 
«xacta  de  la  poderosa  Compañía,  si  bien  presentada  bajo  un  aspecto  menos  favorable. 
El  libro  está  dividido  en  dos  partes,  que  aparecieron  por  primera  vez  en  forma  de 
artículos  en  The  Quarterly  Revlcw,  y  fueron  acerbamente  censurados  por  The  Month, 
órgano  de  los  jesuítas  ingleses.  La  segunda,  The  teaching,  se  refiere  á  la  enseñanza  de 
los  jesuítas,  esto  es,  la  de  sus  casuistas,  de  la  que  es  responsable  la  Orden,  pues  nin- 
gún© de  sus  individuos  puede  publicar  nada  sin  la  previa  sanción  del  general,  quien 
antes  somete  el  manuscrito  á  un  escrupuloso  examen.  El  autor  se  había  ya  acreditado 
en  esta  clase  de  trabajos,  y  es  ventajosamente  conocido  por  otra  obra  suya  sobre  los 
Cónclaves  papales. 

Con  este  mismo  título,  Papal  Conclaves  as  They  Were  and  as  They  Are,  se  ha  pu- 
blicado recientemente,  también  por  Mr.  T.  A.  TroUope,  una  obra  curiosa  por  el  gran 
número  de  datos  históricos  que  suministra  acerca  do  ese  asunto,  que  bien  puede  con- 
siderarse de  actualidad.  En  ella  encuentra  el  lector,  no  solo  un  gran  número  de  hechos 
históricos,  muy  característicos,  sino  una  completa  descripción  de  las  trasformaciones 
por  que  ha  pasado  el  Cónclave  desde  su  institución.  Como  exacta  é  imparcial  exposi- 
ción histórica  es  muy  recomendable  esta  obra,  que,  como  tantas  otras,  ya  pn  el  terre- 
no de  la  historia,  ya  en  el- de  U  ciencia,  responde  al  propósito  de  vulgarizar  y  exten- 
der todos  los  conocimientos  y  enseñanzas  más  útiles. 

La  cuestión  de  Oriente  ha  dado  interés  de  actualidad  á  muchas  publicaciones,  ya 
recientes,  ya  antiguas.  La  correspondencia  civil  y  política  del  duque  de  Wellington, 
publicada  por  su  hijo,  se  encuentra  en  este  caso,  por  referirse  muchas  de  las  partas 
que  lá  constituyen  á  la  Cuestión  de  Oriente  en  1828  y  1829. 
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Ofrece  basta  jto  interés  el  conocií^iento  de  la  historia  y  accidentes  por  que  han  pa- 
sado los  territorios  de  los  diversos  Estados  del  centro  de  Europa,  y  es  estadio  que,  á 
nuestro  entender,  j^roporciona  datos  y  enseñanzas  muy  útiles.  La  Histbire  de  lafor- 
mation  territoriale  des  Etats  de  L'Europe  céntrale,  llena  perfectíimeate  este  objeto  y 
en  ella  estudia  su  autor,  M.  Auguste  Himly  esa  acción  y  reacción  continuas  de  la  geo» 
grafía  sobre  la  historia  y  de  la  historia  sobre  la  geogi'afía,  que  han  mantenido  las 
frecuentes  rectificaciones  di  fronteras  ó  anexaciones  y  segregaciones  de  Estados,  tan 
frecuentes  en  la  historia  de  todos  los  del  centro  de  Europa,  sobre  todo.  M.  Himly, 
toma  como  punto  de  partida  la  geografía  física  de  las  grandes  regiones  europeas,  traza 
el  origen  y  la  reunión  sucesiva  de  sus  partes  integrantes,  tus  engrandecimientos  y  pér- 
didas territoriales,  y  la  situación  presente,  en  fin,  de  cada  Estado  actualmenlje  exis- 
tente, bajo  su  doble  aspecto  político  y  etnográfico. 

El  terrible  desengaño  recibido  en  los  campos  de  batalla  por  la  nación  francesa 
hace  seis  años,  dejó  en  ella  el  germen  poderoso  de  una  resolución:  la  de  levantarse  de 
la  tremenda  caida  con  mayores  fuerzas  que  nunca.  Constantes  en  este  propósito,  go- 
bernantes y  gobernados,  soñando  siempre  con  la  revancha,  todos  los  esfuerzos  se  en- 
caminan á  procurar  la  organización  de  un  ejército  ajustada  á  los  principios  que  die- 
ron el  triunfo  á  su  rival.  Inspirada  por  estos  sentimientos  está  la  obra  que  el  general 
de  Wimpffen  acaba  de  publicar  con  el  título  de  La  nation  armée,  y  en  ella  aconseja 
que,  pues  ha  sido  necesario  sustituir  con  nuevas  instituciones  lo  que  anteriormente 
existía,  en  lo  tocante  al  ejército,  se  estiendan  las  reforir.as  hasta  la  educación  prima- 
ria y  se  obligue  al  maestro  de  primeras  letras  á  desempeñar  las  funciones  de  sargento 
instructor,  con  sujeción  á  un  reglamento  especial  redactado  por  oficiales  del  ejército. 
El  general  de  Wimpffen  propone  en  su  obra  un  plan  completo  de  reformas  para  la 
reconstitución  militar  de  su  país.  Su  libro  es  interesante  por  muchos  conceptos,  y 
principalmente  por  cuanto  revelare!  estado  actual  y  las  aspiraciones  de  la  opinión  en 
Francia  respecto  á  este  punto. 

A  históry  of  English  Tkought  en  el  siglo  xviii,  acaba  de  publicar  en  Londres 
Mr.  Leslie  Stephen  en  dos  tomos,  y  es,  en  opinión  de  muchos,  el  estudio  más  completo 
que  se  ha  hecho  de  la  literatura  filosófica  del  siglo  pasado  en  aquel  país:  caracterizan 
la  obra  una  estricta  imparcialidad  y  una  profundidad  de  examen  muy  notables. 
Mr.  Stephen,  que  es  uno  de  los  críticos  más  considerados  del  Reino  Unido,  sabe 
combinar  con  raro  acierto  el  sistema  de  la  crítica  objetiva,  con  la  apreciación  his- 
tórica, así  como  señalar  el  defecto  capital  de  una  teoría  que  expone  y  desentraña 
con  tanta  concisión  como  claridad. 

A  history  of  Crime,  desde  el  reinado  de  Enrique  VII  hasta  el  día,  lleva  por  título 
otra  obra,  en  dos  tomos  también,  recientemente  publicada  en  aquel  país  y  es  una  inte- 
resante exposición  de  hechos,  hábilmente  agrupados,  con  el  intento  de  poner  en  evi- 
dencia ciertos  principios  capitales  y  amplias  generalizaciones  de  interés  sumo,  así 
para  el  estadista  y  el  historiador  como  para  el  antropólogo. 

Curiosa  é  interesante  es  The  historical  CoUections,  de  un  ciudadano  de  Londres 
en  el  siglo  xv.  Es  una  crónica  de  esta  ciudad,  que  abriza  desde  1189  hasta  1469  y 
que  si  bien  empieza  con  este  carácter  local,  se  extiende  luego  á  los  sucesos  generales 
de  la  nación.  El  principal  mérito  de  esta  crónica  es  el  ser  completamente  nueva, 
además  de  inédita  y  la  abundancia  de  noticias  desconocidas  que  suministra  sobre 
hechos  públicos  y  particulares  de  la  historia  de  Inglaterra  y  de  la  de  Londres. 

Las  Poesías  y  escritos  en  prosa,  de  D.  Felipe  Pardo,  publicadas  en  un  volumen 
por  la  librería  española  de  E.  Denné-Schmitz,  en  París,  constituyen  una  de  las  obras 
importantes  de  la  literatura  americana,  poco  conocida  entre  nosotros.  Pardo  fué 
aventajado  discípulo  de  D.  Alberto  Lista,  y  una  de  las  mejores  plumas  de  la  repúbli- 
ca del  Perú. 
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La  inisma  casa  ofrece  como  otra  uovedacl  las  "Notas  dé  viaje  á  la  América  cen- 
tral,ii  que  con  el  título.  De  París  á  Guatemala,  ha  escrito  M.  J.  Laferriér*.  Esta  obra, 
que  contiene  la  historia  y  la  geografía  de  las  cinco  repúblicas  J'que  componen  la  Amé- 
rica central,  así  como  la  enumeración  de  sus  productos,  es  en  extremo  útil  á  todos  los 
negociantes  que  sostengan  relaciones  de  comercio  con  aquellos  "diversos  países,  asi 
como  á  todas  las  personas  que  se  interesen  por  la  historia  moderna  y  estado  actual  de 
nuestras  antiguas  colonias. 

Como  curiosidad  bibliográfica  señalaremos  una  edición  de  las  Poesías  satíricas  y 
burlescas  de  D.  Diego  Hurtado  df  Mendoza,  que  impresas  en  caracteres  elzeverianos, 
en  un  volumen  en  12.°  de  7i  páginas,  del  que  solo  se  han  tirado  25  ejemplares  edita 
la  misma  casa. 

Le  Dictionnaire  universel  des  Littératures,  de  M.  Vapereau,  que  se  está  publican- 
do, es  á  la  vez  una  enciclopedia  de  las  más  útiles,  y  un  libro  de  lectura  sumamente 
agradable.  Así  se  afirma  y  se  justifica  cada  vez  más  el  éxito  que  han  alcanzado  los 
cinco  cuadernos"  que  van  publicados.  En  esta  obra  se  encuentran  datos  y  noticias 
acerca  de  los  escritores  de  todas  épocas  y  de  todas  partes,  sobre  sus  obras,  y  aun, 
cuando  es  del  caso,  también  el  análisis  de  estas  obras;  indicaciones  bibliográficas 
sobre  las  diversas  ediciones  y  sobre  los  libros  de  consulta  para  conocer  más  á  fondo 
estos  escritos  y  discutir  su  mérito.  Hay,  en  fin,  en  esta  obra  historias  de  los  principa- 
les géneros  de  literiitura.  El  nombre  de  M.  Vapereau  es  una  ilustración  de  la  mo- 
derna Francia,  desde  que  publicó  la  primera  edición  de  su  Diccionario  de  Contempo- 
raneas.  Ya  entences  se  acreditó  de  imparcial  y  desapasionado:  estas  mismas  cualida- 
des brillan  en  su  liltima  obra  y  la  hacen  en  extremo  recomendable. 

M.  Marc  de  Montifaut  acaba  de  publicar  un  libro  curioso  é  interesante  para  todos 
los  aficionados  á  la  literatura.  Es  un  tomo  en  4,°,  con  once  retratos  grabados  en  acero, 
que  lleva  por  título  Les  Homantiqnes,  y  contiene  una  colección  de  artículos  biográfi- 
cos de  las  personalidades  más  originales  de  la  brillante  pléyade  de  escritores  de  1830, 
que  llenan  aquella  memorable  época. 

Con  frecuencia  se  ha  dicho  de  Amsterdam  que  era  una  "Venecia  vulgar. n  La  obra 
que  con  el  título  de  Amsterdam  et  Venise  han  publicado  recientemente  M.  Henry  Ha- 
vard,  y  los  conocidos  artistas  Flameng  y  Gaucherel,  desautoriza  aquel  dicho  común. 
Aunque  escrita  con  buen  estilo  y  con  gran  discreción,  no  podemos  desconocer  que  ló 
que  dá  más  valor  al  libro  son  ios  grabados.  En  ellos  reproducen  aquellos  notables  ar- 
tistas, no  solo  puntos  de  vista  nuevos  de  entrambas  ciudades,  sino  algunas  de  las 
obras  maestras  de  los  grandes  pintores  holandeses  y  venecianos.  A  pesar  de  haberse 
publicado  ó  puesto  á  la  venta  esta  obra  al  mismo  tiempo  que  la  de  M.  Carlos  Iriarte 
sobre  Venecia,  de  que  en  nuestra  anterior  crúnica  dimos  cuenta,  el  éxito  de  entram- 
bas ha  sido  notable. 

Acaba  de  publicarse,  ó  más  bien  de  completarse,  los  dos  tomos  que  constituyen 
el  47.°  año  de  la  reputada  revista  Zf'  Artiste.  Ihistranlos  50  grabado?  y  agua-fuertes, 
con  infinidad  de  viñetas.  Al  pié  de  los  artículos  contenidos  en  estos  dos  tomos  se  en- 
cuentran nombres  c^mo  los  de  Alejandro  Dumas,^  De  Saint- Víctor,  Arséne  Houssaye, 
G.  Lafenestre,  Emile  Augier,  Henry  ifoussaye,  Autran,  Víctor  Laprade,  etc.  Entre 
las  publicaciones  artísticas  no  es  esta  la  más  formal,  pero  sí  la  que  reúne  en  mayor 
cantidad  ese  cúmulo  de  cualidades  y  defectos  que  constituye  lo  que  los  franceses 
llaman  chic,  y  que  en  todo  puede  encontrarse.  Lo  mismo  en  artículos  que  en  graba- 
dos, la  ligereza,  la  gracia,  la  espontaneidad,  el  buen  tono,  se  encuentran  mezclados 
con  la  gravedad  de  las  disertaciones  didácticas,  tal  vez  con  las  lucubraciones  cientí- 
ficas. Pero  no  suele  ser  constante  este  carácter,  y  la  publicación  flaquea  algún  as' veces, 
sobre  todo  en  la  parte  cíilcográfica. 

La  Gazette  desBeaux  Arts,  que  cuenta  diez  y  ocho  años  de  vida,  es  la  Sevtte  des 
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Deux  Mondes  del  mundo  artístico,  tanto  en  lo  relativo  á  la  literatura,  como  en  lo  to- 
cante al  arte.  Participa,  como  esta,  de  cierto  carácter  tradicional;  y  aunque  sigue,  en 
el  fondo,  escrupulosamente  el  movimiento  progresivo  del  arte  contemporáneo,  en  la 
forma  se  ha  dejado  ya  adelantar  por  otra  publicación,  L'  Art,  que  es  la  últfma  pala- 
bra del  progreso  moderno,  realizado  tanto  en  el  terreno  literario  como  en  el  tipográ- 
fico, y  en  las  numerosas  ramas  de  la  calcografía.  El  texto  de  esta  última  es  siempre 
tan  escogido  como  abundante,  y  mientras  la  Gazette  y  L'  Artista  no  suelen  ocuparse 
preferentemente  sino  de  las  artes  del  dibujo,  y  todo  lo  á  ellas  relativo,  L'  Art  la,fi 
abrAza  todas,  y  es  un -eco  fiel,  pero  razonado  y  descriptivo  además,  de  cuantos  aconte- 
cimientos dignos  de  fijar  la  atención  del  artista  ó  del  simple  aficionado  ocurren  en. 
esa  vasta  esfenx  nunca  bastante  explotada.  L*  Art  cuenta  dos  años  de  existencia;  está 
dirigido  por  M.  Eugéne  Véron,  y  editado  por  M.  A.  Balluc.  Cuenta  con  los  mejores 
redactores  y  colaboradores  artísticos  y  literarios,  así  en  Francia  como  en  el  extranje- 
ro, y  se  publica  por  grandes  cuadernos  en  folio,  semanales,  de  O™  44  de  largo,  por 
0^30  de  ancho,  en  los  que  se  reúne  todo  el  lujo  que  es  dado  alcanzar  hoy  en  las  obras 
de  la  imprenta.  Con  el  último  cuaderno  de  Diciembre  ha  terminado  el  tomo  Vi ,  qno 
además  de  numerosos  y  excelentes  grabados  intercalados  en  el  texto,  contiene  her- 
mosas agua- fuertes  de  loa  mejores  artistas.  El  retrato  de  la  condesa  de  Barck,  de 
Henri  Regnault,  grabado  por  M.  Ch.  Waltner,  se  ha  publicado  aparte,  entre  oti'os 
varios  grabados  sobre  cobre. 

Las  dimensiones  excepcionales  de  las  planas  de  L'Art  tienen  por  objeto  que  se 
pueda  publicar  agua-fuertes  de  gran  importancia  á  poco  precio.  Cada  número  publica 
un  grabado  al  agua-fuerte  y  un  grabado  en  cobre,  aparte.  Publica  tres  ediciones:  la 
común  que  cuesta  120  francos  al  año  en  Francia;  otra  de  100  ejemplares  cuyo  precio 
son  400  francos,  y  otra  en  fin  de  5  solos  ejemplares  que  cuesta  1.200  francos.  Estas 
dos  llevan  los  grabados  firmados  de  puño  y  letra  de  sus  autores.  En  fin,  curioso  deta- 
lle, el  lema  que  ha  adoptado  esta  notabilísima  publicación  es  este,  que  en  idioma  cas- 
tellano ostenta  á  la  cabeza  de  sus  portadas:  Siemj^re  adelante. 

Para  manifestar  el  grado  de  importancia  que  tienen  en  la  vecina  república  las 
aficiones  artísticas,  diremos  que  solamente  en  el  segunda  semestre  del  año  1876  se 
han  publicado  214  obras  sobre  Bellas  Artes  ó  con  ellas  relacionadas,  cifra  que  se 
descompone  de  este  modo:  12  de  Historia;  (Estética)  7  Obras  Didácticas;  19  sobre 
Arquitectura;  5  de  Escultura',  44  de  Pintura;  15  de  Grabado;  41  de  Arqueología: 
12  de  de  Numismática  {Sigilografía);  18  sobre  Cerámica,  mobiliario,  tapices,  armas, 
trajes,  libros,  etc.;  24  Biografías-,  9  sobre  Fotografía  y  sus  derivados,  y  en  fin  8  pu- 
blicaciones periódicas  nuevas. 

Para  concluir  dedicaremos  dos  palabras  á  la  Revue  des  Deux  Mondes,  cuyo  direc- 
tor ha  muerto  recientemente.  Esta  publicación,  la  más  importante  del  mundo  lite- 
rario duranttt  muchos  años,  fué  fundada  por  M.  Frangois  Buloz,  sirviendo  como  de 
cuna  á  los  escritores  románticos  en  1830  y  como  refugio  á  las  víctimas  del  golpe  de 
Estado.  En  esa  verdadera  biblioteca,  que  forma  ya  hoy  la  colección  de  la  Revista,  se 
encuentran  las  primicias  de  autores  como  Gedl-ge  Sand,  Alfred  de  Musset,  Balzac  y 
Alejandro  Dumas.  La  historia  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos  es  la  historia  de  la 
literatura  contemporánea  en  lo  que  va  de  siglo,  y  el  carácter  de  cscesiva  seriedad  y 
tiesura  que  más  de  una  vez  se  le  ha  reprochado  y  que  no  era  sino  la  refracción  de  las 
ideas  y  opiniones  de  su  fundador  y  director,  no  amenguaron  nunca  su  indisputable 
prestigio  é  inmensa  boga.  M.  Buloz  deja  un  nombre  sólido  en  la  literatura  contempo- 
ránea, no  yolo  por  sas  condiciones  como  literato,  sino,  y  más  aun,  por  lo  que  la  Fran- 
cia moderna  le  debe  eii  el  terreno  d*3  la  ilustración  y  del  progreso, 

F.-B.  Navarro  Reig. 
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Ceonicon  Científico  PopuIar. — Revista  y  repertorio  para  todos  de  nuevos  tra- 
bajos, descubrimientos  é  inventos  científicos  é  industriales  notables  que  ofrecen 
perpetuo  y  universal  interés  é  importancia,  i>or  D. [Emilio  Huelin. — Bienio  prime- 
ro, un  tomo. — Bienio  segundo,  dos  tomos. — Madrid  1877.— Administración  de 
La  Guirnalda  y  Episodios  Nacionales. — Barco,  2. 

Se  ha  publicado  al  fin  esta  importante  obra,  que  completa  el  maravilloso  trabajo 
emprendido  por  el  Sr.  Haolin  hace  dos  años.  Además  de  reimprimir  el  primer  bie- 
nio del  Cronicón,  agotado  en  pocos  meses,  el  eminente  escritor  científico  ha  escrito 
dos  nuevos  tomos  llenos  de  instructiva  lectura.  Nada  h  ly  en  lengua  española  que 
pueda  compararse,  como  recopilación  racional  de  trabajos  cieatíficos^  á  la  obra  del 
Sr.  Huelin.  La  erudición,  acertado  criterio,  elevación  de  pensamieütos  y  constancia 
admirable  desplegadas  por  este  autor  en  empresa  tan  grande  y  difícil  son  superiores 
á  todo  encarecimiento. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  con  más  detenimiento  de  ambos  cronicones,  indicare- 
mos las  materias  compiladas  en  ellos. 

La  segunda  edición  aumentada  del  Cronicón  (bienio  1.")  en  un  tomo,  contiene  los 
trabajos  siguientes,  tan  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad  como  bajo 
el  de  la  instrucción: 

Nuevas  aplicaciones  de  la  mecánica,  física  y  química. — Reuovtacion  de  la  sangre 
humana. — Remedio  nuevo  iDara  curar  el  cáncer. — Propagación  de  las  ciencias. — Cien- 
cias antropolí^gicas. — Multitud  de  almas  en  cada  hombre. — El  culto  fálico  (de  las 
partes  genitales). — Hombres  que  se  convierten  en  euaucos  por  causa  religiosa. — Agri- 
cultura.— Fertilización  de  la  tierra. — La  lingüística  como  ciencia  natural. — Química: 
sus  maravillas,  sustancias  explosivas,  nuevo  triunfo  de  esta  ciencia,  etc. — El  sueño. 
• — La  fiebre. — Trasportes  en  países  sin  caminos  con  la  máquina  de  vapor  Thomson. — 
Hombres  fieras  y  razas  salvajes. — Gérmenes  de  las  enfermedades. — La  micología. 
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ciencia  nueva.— Astronomía:  eclipses  y  teorías  del  Sol.— Come tología. — Biología, 
darwinismo,  teorías  de  la  creación,  origen  de  los  organismos,  el  misterio  de  los  mis- 
terios, etc. — Ciencias  y  filosofía. — Ciencia  de  la  civilización. — Nuevo  remedio  para 
curar  la  lepra. — Origen  de  la  vida. — Ciencia  mental,  fuerzas  del  alma,  espiritismo, 
frenología,  etc. — Meteorología. — Origen  del  hombre  y  sus  facultades  mentales. — Las 
60.000  criaturas  que  cada  mujer  podría  dar  á  luz. — Geografía  matemática,  física, 
lilos()fica  y  general. — Naciones  del  Sur  de  Europa. -^Archipiélago  de  Asia,  etc. — Las 
islas  Filipinas. — Geología. — El  fin  del  mundo. — Noticias  bibliográficas  relativas  á 
La  historia  de  la  psicología  y  psiquiatría  en  España,  al  Arte  de  la  colonización  y  á 
otros  muchos  libros. 

El  Bienio  segundo  del  Cronicón,  adicionado  hasta  1876,  abraza  entre  sus  muchas 
secciones  las  siguientes; 

Generalidades  sobre  las  ciencias,  clasificaciones  modernas  de  las  mismas  y  actual 
desenvolvimiento  científico. — Bibliografía  científicay  filosófica.— Secciones  de  física, 
química,  astronomía,  meteorología,  mineralogía  y  geología. — Bibliografía  de  cada 
una  de  dichas  secciones. — Fuerza  y  materia. — Unidad,  de  las  fuerzas. — Doctrina  de 
la  energía. — Fenómenos  moleculares. — Acústica. — Llamas  sonoras. — Órgano  de  mú- 
sica producida  porgas  ardiendo. — Chirridos. — Óptica. — Origen  déla  luz. — Teoría  de 
los  colores. — Electricidad  y  sus  maravillas. — Naturaleza  del  calor. — Lá  química  ex- 
plicada á  los  alcances  de  todos. — Novísimas  doctrinas  químicas  comparadas  con  otras 
modernas. — Análisis  espectral  cuantitativo. — Fermentación,  putrefacción,  desinfec- 
tantes.— Química  fisiológica  y  vegetal. — Química  sintética. — Bibliografía  de  todas  las 
ramas  de  la  química  y  de  la  farmacia. — La  astronomía  y  sus  últimos  prodigiosos  des  • 
cubrimientos. — Publicaciones  sobre  astronomía  y  náutica. — La  nueva  meteorología 
cósmica. — Pronósticos  del  tiempo.— Vientos,  tempestades,  lluvias  y  temperaturas. — 
Libros  sobre  meteorología  y  geografía  física. — Revolución  en  los  estudios  mineralógicos. 
— Últimos  descubrimientos  en  la  mineralogía. — El  petróleo,  y  cuanto  se  refiere  al 
mismo. — Impresos  mineralógicos. — Geología  en  24  capítulos,  con  la  geogenia,  geología 
dinámica  (volcanes,  terremotos,  etc.),  geología  geográfica  del  mundo  y  especial  de  Es- 
paña con  trabajos  geológicos  y  mineros  de  Filipinas. — Impresos  sobre  geología  general  , 
y  aplicada,  geognosia,  etc. — Ciencia  prehistórica. — Antigüedad  de  la  tierra  y  del 
hombre. — Origen  del  género  humano. — Antropolo^a  fisonómica. — Distintas  clases  de 
amor  y  otras  emociones  de  hombres  y  brutos. — Besos. — Soplar  en  señal  de  cariño. — 
Música  y  sus  efectos. 

índices  copiosog,  que  facilitan  hallar  instantáneamente  cualquier  materia  acom- 
pañan á  esta  obra,  que  forma  suplemento  indispensable  á  todos  los  libros  de  ciencias 
puras  y  aplicadas.  Cada  paite  del  Cronicón,  escrita  en  lenguaje  que  nadie  deja  de 
entender,  es  un  tratadito  asequible  á  todos,  con  lo  más  importante  de  la  respectiva 
ciencia  y  con  mayor  número  de  noticias  de  los  últimos  progresos  y  bibliografías  que 
los  demás  libros  extranjeros  de  esta  clase. 

La  segunda  edición  del  Cronicón  (primer  bienio),  se  vende  al  precio  de  8  pesetas  en 
Madrid  y  9  en  provincias.  El  mismo  precio  tiene  cada  uno  de  los  dos  tomos  del  Cro- 
nicón (segundo  bienio).  De  estos  dos  tomos  está  ya  á  la  venta  el  primero,  y  el  segundo 
lo  estará  brevemente.  La  Administración  de  La  Guirnalda  y  Episodios  Nationales 
(Barco,  2),  está  encargada  de  servir  los  pedidos  con  las  condiciones  establecidas. 

DIRECTORES   PROPIETARIOS, 

jl.  p.  /.LBAREDA»  fy  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

MADRID,  1877:  Establecimiento  tipográfico,  dirigido  por  Jo§e  Cayetano  Coade,  Caños,  1. 
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Lunes  16. — Por  la  mañana  alas  doce  besamanos  del  Estado  Ma- 
yor de  la  plaza  y  generales,  regimientos  de  la  Princesa  y  San  Mar- 
cial, milicia  activa  de  Cádiz,  artillería,  ingenieros,  diputación  pro- 
vincial y  ayuntamiente  de  Cádiz.  Por  la  tarde  subimos  á  la  azotea, 
para  respirar  el  aire  libre  con  algún  sosiego. 

Martes  17. — Por  la  mañana  á  las  doce  besamanos  del  clero  de 
la  catedral;  se  presentaron  los  cónsules  extranjeros,  y  por  la  tarde 
vimos  todos  los  almacenes  de  la  casa,  y  después  subimos  á  dar  los 
paseos  de  costumbre  por  las  azoteas. 

Miércoles  18. — Por  la  mañana  se  degolló  en  su  misma  habita- 
ción el  secretario  interino  del  despacho  de  la  Guerra^  J).  Estanis- 
lao Sánchez  Salvador.  A  las  doce  besamanos  de  la  oficialidad  de  la 
escuadra.  Por  la  tarde  á  las  cinco  nos  trasladamos  á  la  aduana. 

Jueves  19. — Por  la  mañana  a  las  doce  besamanos  de  los  curas 
de  todas  las  iglesias.  Por  la  tarde  visitamos  todas  las  habitaciones 
de  la  casa,  y  después  nos  paseamos  por  las  azoteas. 

Viernes  20.  Por  la  mañana  á  la  hora  del  despacho,  me  entregó 
Yandiola  otra  nueva  renuncia  de  los  ministros  que  acompaña  con 
el  núm.  20. 

SÁBADO  21. — Desde  estedia  hasta  el  martes  24;  nada  de  parti- 
cular. 


(1)    Véase  el  núm.  211  de  esta  Revista. 
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Martes  24<. — Ijlegaron  kw  ñ-anceaes  al  puerto  de  Santa  María. 
Miércoles  25. — Llegaron  los  franceses  á  Puerto-Real;  y  ol  jue- 
ves 2G  nada  ocurrió  de  particular. 

Viernes  27. — Por  la  mañana  vino  un  parlamento  francüs  al 
comandante  español  del  navio  Asia,  reclamando  una  presa  que  le 
habíamos  hecho. 

Sábado  28. — Desde  este  dia  hasta  el  1."  de  Julio,  nada  ocurric 
que  sea  digno  de  notarse. 

Martes  I.""  de  Julio. — Por  la  noche  á  las  nueve,  cuando  esta- 
ba despachando  Osorio,  vinieron  Carlos,  María  Francisca  y  María 
Teresa,  y  me  dijeron:  "El  barco  de  vapor  que  ha  llegado  hoy  á  este 
puerto  le  manda  nn  inglés  que  está  al  servicio  de  Portugal,  y  nos 
ha  traádo  cartas  de  nuestro  padre,  en  que  nos  dice  que  vayamos 
allá,  y  que  ha  de  ser  en  el  mismo  buque; n  respondí  que  lo  consul- 
tarla con  el  ministerio;  "te  lo  decimos  solamente  para  saber  si  de- 
bemos hacerte  una  solicitud  para  esto;  y  lo  que  te  pedimos  es  que 
lo  decidas  pronto,  porque  el  barco  se  va  el  sábado,  n  Se  fueron,  y  le 
dije  á  Osorio:  "dílesá  tus  compañeros  de  mi  parte  todo  lo  que  ha  pa- 
sado, y  veremos  lo  que  les  parece;  la  cosa  es  muy  seria,  y  yo  no  quie- 
ro de  ningún  modo  comprometerme;  pues  podia  el  pueblo  pensar 
que  yo  tenia  algo  secretamente  en  ello,  ó  bien  que  los  enviaba  con 
algunas  instrucciones,  n  Se  marchó,  y  á  las  diez  volvió  y  me  dijo: 
»»He  dado  cuenta  á  mis  compañeros,  y  dicen  que  como  el  asunto  es 
tan  delicado  no  se  atreven  á  dar  dictamen,  y  que  será  bueno  que 
pase  al  Consejo  de  Estado;  ti  respondí  que  bien. 

En  esta  misma  noche  me  trajo  D.  Vicente  Bertrán  de  Li.^i  un 
borrador  de  una  carta  que  él  queria  que  yo  escribiese  al  rey  de 
Francia,  núm.  21;  díjele  que  lo  pensaría,  pero  no  la  escribí. 

Miércoles  2. — Por  la  mañana  se  pasó  el  asunto  al  Consejo  de 
Estado,  para  que  lo  despachara  en  el  dia  mismo. 

JUBVfiS  3. — Por  la  mañana  vino  Osorio  y  ya  me  trajo  la  con- 
sulta del  Consejo,  en  la  que  manifestaba  su  opinión  de  que  ningu- 
no de  la  familia  real  debia  salir  de  Cádiz  en  las  actuales  circuns- 
tancias, y  yo  me  conformé  con  ello,  núm.  22. 

Viernes  4. — Desde  este  dia  hasta  el  viernes  11,  nada  ocurrió 
que  merezca  anotarse. 

Viernes  11. — Por  la  tarde  vino  un  parlamentario  francés  á 
decir  que  desde  el  dia  15  no  permitir ian  salir  á  nadie  por  mar  y 
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por  tierra,  de  cualquiera  clase  que  fuesen,  y  que  al  que  saliese  le 
liarian  fuego;  que  así  lo  prevenía  para  evitar  alguna  desgracia. 

Desde  el  sábado  12  hasta  el  dia  15  nada  ocurrió  de  particular. 

Martes  15. — Por  la  mañana  inuy  temprano  se  oyó  por  prime- 
ra vez  el  fuego  por  el  lado  del  Trocadero.  Estuvieron  empavesa- 
dos todo  el  dia  los  buques  franceses,  sin  duda  por  ser  los  dias  de- 
duque de  Bárdeos. 

Miércoles  1G. — Por  la  mañana  las  tropas  de  la  Isla  y  las  de 
toda  la  línea,  hicieron  una  salida,  para  practicar  un  reconocimien- 
to contra  los  franceses;  pero  volvieron  muy  escarmentados  los 
nuestros. 

Nada  de  particular  hasta  el  17  y  18. 

Sábado  19. — Por  la  mañana  fondeó  una  fragata  inglesa  que  ve- 
nia para  llevarse  á  Gibraltar  al  ministro  inglés  que  se  habla  que- 
dado en  Sevilla.  Saludó  á  la  plaza  a  las  doce,  y  por  la  tarde  le 
correspondió  la  batería  del  puerto. 

Domingo  20. — Por  la  mañana  á  las  doce,  hizo  la  fragata  el  sa- 
ludo á  mi  persona.  Vinieron  á  cumplimentarme  el  capitán  y  toda 
la  oficialidad. 

El  lunes  y  martes  nada  ocurrió  de  particular. 

Miércoles  23. — Por  la  tarde  á  la  una,  se  fue  la  fragata  inglesa. 
Por  la  noche  Manzanares  me  dio  cuenta,  después  de  acabar  su  des- 
pacho, del  parte  que  daba  Quiroga  de  la  separación  del  conde  de 
Cartagena;  es  decir,  que  se  negaba  a  reconocer  la  Hegencia  de  Se- 
villa ni  obedecer  ningún  Gobierno  hasta  que  yo  no  estuviese  en 
plena  libertad,  y  que  habia  nombrado  una  junta  que  gobernase  in- 
terinamente. Me  dijo  que  á  sus  compañeros  y  a  él  les  parecía  que 
convendría  mucho  que  yo  hiciese  una  alocución  á  los  gallegos  y 
que  me  la  traerían  puesta  en  borrador,  por  si  yo  la  quería  corre- 
gir. 

Desde  el  24í  de  Julio  hasta  el  l.^de  Agosto  nada  ocurrió  digno 
de  anotarse. 

Viernes  1."  de  Agosto. — Por  la  mañana  me  trajo  Yandiola  á 
la  hora  del  despacho  la  alocución  de  que  me  habia  hablado  Manza- 
nares, y  yo  la  firmé,  número  23.  Después  á  la  una  vino  una  dipu- 
tación de  las  Cortes  á  dar  parte  de  que  cerraban  sus  sesiones  el 
dia  5,  y  á  saber  si   yo  asistirla  á  este  acto;  respondí  que  sí. 

Sábado  2. — Por  la  tarde  á  las  cinco  y  media  fuimos  en  coche  á 
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rezar  el  jubileo  á  San  Francisco:  después  por  la  calle  de  Munguía  íi 
la  calle  Ancha,  plaza  de  San  Antonio,  calle  del  Veedor,  plaza  de 
la  Cruz  de  la  Verdad,  cuartel  de  la  Bomba  á  la  Alameda,  calle  de 
la  Aduana,  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  Puerta  de  Tierra,  campo 
de  Capuchinos,  la  Caleta,  calle  del  Calvario  y  á  nuestra  casa. 

En  los  dias  3  y  4  nada  hubo  de  particular. 

Martes  5. — Por  la  mañana  á  las  diez  fuimos  en  toda  ceremo- 
nia, estando  las  tropas  formadas  por  toda  la  carrera  hasta  el  Salón 
de  Cortes,  en  donde  leí  yo  mi  discurso  para  cerrar  las  sesiones,  y 
después  que  volví  á  casa,  desfilaron  las  tropas  por  debajo  de  mis 
ventanas. 

Desde  el  miércoles  6  hasta  el  sábado  16  no  ocurrió  nada. 

Sábado  16. — Por  la  mañana  llegó  el  duque  de  Angulema  al 
Puerto  de  Santa  María,  hicieron  el  saludo  todas  las  baterías  de  la 
línea  francesa;  á  las  doce  le  hizo  la  escuadra  de  la  misma  naciou, 
y  quedaron  los  buques  empavesados  todo  el  dia. 

El  domingo  17  nada  ocurrió  de  particular. 

Lunes  18. — Por  la  mañana  vino  una  falúa  francesa  á  decir 
que  un  ayudante  de  campo  del  duque  de  Angulema  tenia  que  ha- 
blar precisamente  con  Valdés;  éste  se  lo  dijo  á  los  ministros,  los  que 
acordaron  que  el  dicho  ayudante  viniera  á  tierra.  A  la  una  de  la 
tarde  desembarcó,  fué  en  coche  con  los  ojos  vendados  (como  es  de 
ordenanza)  á  casa  de  Valdés,  y  le  dijo  que  debia  entregarme  una 
carta:  le  respondió  Valdés:  pues  bien,  yo  se  la  entregaré;  volvió  á 
meterse  en  el  coche  con  los  ojos  vendados  y  se  embarcó:  tanto  á  la 
venida  como  á  la  vuelta,  le  llenó  de  insultos  la  chusma  revolucio- 
naria. A  las  tres  vinieron  Manzanares,  Yandiola  y  Valdés,  y  ésbe 
último  me  dijo  que  habia  venido  un  parlamentario  francés,  que 
era  un  ayudante  de  campo  del  dugue  de  Angulema;  que  él  habia 
creído  que  como  era  militar,  seria  alguna  cosa  para  él,  pero  que 
le  habia  dado  una  carta  para  mí:  me  la  entregó  y  se  marchó.  Des- 
pués abrí  la  carta  y  quise  leérsela;  pero  ellos  dijeron:  no  señor,  no 
queremos  saber  lo  que  contiene;  yo  respondí:  es  que  yo  quiero  que 
ustedes  se  persuadan  que  yo  no  tengo  en  esto  ningún  misterio: 
ellos  insistieron  en  que  no  debían  saber  el  contenido  y  que  la  le- 
yese á  solas,  pues  no  corría  prisa,  porque  le  habían  dicho  al  coro- 
nel francés  que  se  volviese,  y  que  al  dia  siguiente  se  remitiría  la 
respuesta  por  un  parlamento:  "muy  bien;  la  leeré,  y  después  le  da- 


DE   FERNANDO   VII.  293 

re  la  respuesta  á  Yandiola^n  núm.  24.  De  allí  á  un  rato  envié  á  de- 
cir á  éste  que  viniera  á  las  cinco;  estuvo  á  la  hora  señalada,  y  le 
dije:  toma  la  carta  que  he  recibido  y  léela:  lo  hizo,  y  después  con- 
tinué: llévasela  á  tus  compañeros,  para  que  vean  qué  se  ha  de  ha- 
cer (5  qué  se  ha  de  responder :  respondió  que  les  diria,  que  yo  le 
habia  entregado  la  carta,  y  que  le  habia  dicho,  que  yo  lo  que  de- 
seaba era  el  que  se  pusiera  tármino  ya  a  tantas  desgracias  y  que 
se  evitase  el  derramamiento  de  sangre  española,  terminando  esta 
crisis  de  un  modo  amistoso,  pero  quedando  siempre  bien  el  deco- 
ro de  la  nación  y  también  el  mió;  y  que  á  la  noche  cuando  viniera 
al  despacho  me  responderla:  yo  le  dije  que  bien.  Por  la  noche  á 
las  nueve  vino  y  me  dijo,  que  se  lo  habia  dicho  á  sus  compañeros, 
y  que  lo  estaban  meditando  y  que  por  este  motivo  no  habia  podido 
traer  el  borrador  de  la  carta  que  yo  habia  de  escribir. 

Martes  19. — Por  la  mañana  á  las  doce  menos  cuarto  vino  otro 
parlamento,  en  los  mismos  términos  que  ayer,  en  coche  y  venda- 
dos los  ojos:  los  llamados  patriotas  le  estuvieron  insultando  hasta 
que  se  marchó:  fué  á  casa  de  Val  des  y  solo  hubo  de  diferencia  de 
que  éste  era  un  oficial  de  la  escuadra.  A  la  una  menos  cuarto  vino 
Valdés,  y  me  dijo  que  á  lo  que  habia  venido  el  parlamento,  se  re- 
duela a  que  se  habia  valido  de  la  ocasión  del  parlamento  de  ayer, 
para  decir  al  com.andante  de  la  escuadra  francesa,  que  tanto  á  un 
bergatin  que  estaba  haciendo  cuarentena,  como  á  todo  buque  que 
se  presentase  sospechoso,  durante  la  época  de  la  epidemia,  los  de- 
jase ir  al  lazareto  de  Mahon;  y  que  estando  de  acuerdo  el  general 
francés  habia  enviado  al  oficial  parlamentario  para  sentar  el  nom- 
bre del  bergatin  y  saber  el  número  de  buques  que  podian  venir. 
Por  la  noche  me  trajo  Yandiola  el  borrador  de  mi  respuesta,  di- 
ciéndome  que  á  él  y  sus  compañeros  les  parecía  que  debia  convo- 
carse inmediatamente  el  Consejo  de  Estado,  pasándole  la  carta  y  la 
respuesta  para  que  en  un  tiempo  perentorio  consultase  si  debia  qui- 
tarse ó  añadir  alguna  cosa  importante  á  la  respuesta:  yo  dije,  que 
me  parecía  muy  bien  y  que  se  convocara  inmediatamente. 

Miércoles  20. — Cuando  vino  Manzanares  al  despacho  á  las 
nueve,  le  pregunté  si  el  Consejo  habia  evacuado  ya  la  consulta  pe- 
dida: me  respondió  que  el  Consejo  se  habia  concluido,  pero  que  no 
habia  todavía  remitido  la  consulta,  y  que  así  que  se  recibiese,  tra- 
tarían él  y  sus  compañeros  de  estender  la  respuesta,  que  según  le 
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habían  dicho,  habla  sido  aprobada  por  el  Consejo,  y  que  mañana 
la  tendría  yo. 

Jueves  21. — Por  la  mañana  a  las  diez  me  trajo  Yandiola  la 
consulta  del  Consejo  de  Estado,  núm.  25,  y  el  borrador  de  mi  res- 
puesta, núm.  2G:  me  preguntó  á  qné  hora  debia  volver  para  cer- 
ru,rla:  la  respondí  que  á  las  doce;  la  cerré  á  la  una  delante  de  Yan- 
diola y  éste  y  Yaldés  se  la  entregaron  al  que  se  envió  de  parlamen- 
to. En  esfce  dia  desde  las  once  hasta  las  doce  y  media  se  oyó  bas- 
tante fuego  hacia  Puerto  Real,  porque  los  franceses  en  la  noche 
anterior  liabian  hecho  un  camino  cubierto  liasta  cerca  del  Trocade- 
ro,  y  las  tropas  nuestras  salieron  é  hicieron  un  reconocimiento  con 
todo  empeño;  pero  volvieron  con  pérdidas  en  su  desgraciada  em- 
presa. Por  la  tarde  salió  el  parlamento,  y  por  la  noche  á  las  nueve 
vino  Yaldés  á  decirme  que  habia  elegido  para  oficial  parlamenta- 
rio al  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  plaza  y  que  la  falúa  habia  vuel- 
to ya,  pero  no  el  oficial,  porque  desde  el  navio  francé-í  habia  ido 
en  un  bote  á  Rota. 

Viernes  22. — Por  la  mañana  fué  el  duque  de  Angulema  al  na- 
vio almirante;  toda  la  escuadra  fué  empavesada,  hizo  las  salvas; 
y  toda  la  gente  estaba  en  las  vergas  para  hacer  los  saludos  de  cos- 
tumbre. A  la  una  volvió  el  dugue  á  Rota  y  le  hizo  otro  saludo  la 
escuadra,  y  también  el  castillo  de  Santa  Catalina  del  Puerto.  Por 
la  noche,  á  las  ocho  y  media,  cuando  vino  Yandiola  al  despacho, 
me  dijo  que  el  oficial  parlamentario  que  salió  ayer,  fué  al  navio 
francés,  en  donde  le  hicieron  quedarse  á  comer,  después  fuéá  Rota, 
de  allí  se  fué  á  caballo  al  Puerto  de  Santa  María  á  donde  llegó  á 
las  once  de  la  noche,  fué  á  ver  al  duque  de  Angulema  y  ya  estaba 
en  la  cama,  entregó  mi  carta  y  le  dieron  un  recibo;  parece  que  fué 
muy  obsequiado  y  no  le  vendaron  los  ojos,  habiendo  vuelto  hoy  á 
medio  dia.  En  toda  la  tarde  y  noche  no  se  ha  dejado  de  oir  bastan- 
de  fuego  hacia  el  Trocadero  con  el  objeto,  por  nuestra  parte,  de 
desbaratar  los  trabajos  que  tienen  ya  hechos  los  franceses;  pero  to- 
dos los  esfuerzos  que  se  han  hecho  hasta  ahora  han  sido  inútiles. 

SÁBADO  23. — En  todo  el  dia  de  hoy  se  ha  oido  bastante  fuego, 
siempre  en  la  dirección  del  Trocadero  y  con  el  mismo  objeto. 

Domingo  24. — Toda  la  línea  y  la  escuadra  francesa  han  hecho 
salvas  por  la  festividad  de  San  Luis.  Por  la  noche,  cuando  vino  al 
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despacho  Calafcrava,  me  leyó  la  nota  que  el  ministerio  ha  pasado  al 
uúnisfcro  inglés.  Número  27. 

Lunes  25. — Por  la  mañana,  á  las  cinco  y  á  las  doce,  salvas  por 
el  motivo  mismo  que  ayer.  La  escuadra  ha  estado  empavesada  to- 
do el  dia,  pero  también  se  ha  oido  fuego  hacia  el  Trocadero. 

Martes  2G. — Se  han  oido  algunos  disparos  de  artillería  hacia 
oí  Trocadero. 

Miércoles  27. — Desde  la  noche  anterior,  hasta  las  ocho  de  la 
mañana,  ha  habido  en  el  Trocadero  un  fuego  muy  vivo  de  guerri- 
lias  y  de  cañón.  Por  la  noche  ha  habido  en  el  mismo  paraje  que 
esta  mañana  un  fuego  muy  vivo  y  muy  sostenido,  sobre  todo  de  fu- 
silería. 

Jueves  28. — Por  la  mañana  vino  la  fragata  inglesa  que  habia 
llevado  á  Gibraltar  al  ministro  inglés:  se  dirigió  á  la  escuadra 
francesa,  hizo  el  saludo  de  17  cañonazos,  correspondió  el  navio 
almirante:  no  se  sabe  si  ha  traido  al  ministro  inglés;  lo  que  no 
cabe  duda  es  que  una  persona  que  parecía  de  alto  carácter  fué  en 
un  bote  á  Rota,  que  es  donde  estaba  el  duque  de  Angulema.  La 
fragata  ha  permanecido  anclada  á  la  derecha  del  navio  almirante. 
Todo  el  dia  se  ha  oido  un  fuego  muy  vivo  hacia  el  Trocadero,  so- 
bre todo  por  la  tarde  y  por  la  noche;  parece  que  nuestras  tropas 
hablan  llevado  las  rejas  que  quitaron  de  los  conventos  de  esta  ciu- 
dad, y  las  querían  colocar  en  la  cortadura,  para  que  la  caballería 
no  pudiese  vadearla,  pero  los  franceses  lo  impidieron  completa- 
mente. 

Viernes  29. — Por  la  mañana  se  marchó  al  Estrecho  la  fragata 
inglesa.  Por  la  noche,  cuando  vino  Yandiola  al  despacho  le  pre- 
gunté si  habia  venido  el  ministro  inglés:  me  respondió  que  no  se 
sabia  aún,  y  que  un  patrón  de  barco  habia  dicho  que  el  personaje 
(]^ue  habia  ido  en  el  bote  á  Rota,  era  un  embajador:  dijo  también 
Yandiola  que,  si  no  era  el  ministro  inglés,  seria  alguno  que  trajera 
pliegos  suyos  para  el  duque  de  Angulema:  que  era  menester  aguar- 
dar á  ver  qué  contestación  daba  el  ministro  inglés  á  la  nota  que 
se  le  habia  pasado,  y  que  si  no  venia  en  dos  ó  tres  días,  era  indis- 
pensable hacer  por  entenderse  con  Angulema.  Por  la  noche,  cerca 
de  las  diez,  se  ha  vuelto  á  oir  un  fuego  muy  fuerte  en  el  mismo 
plinto  que  ayer. 

vSábado  30. — El  fuego  de  anoche  ha  durado  hasta  las  ocho  de- 
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la  mañana,  y  ha  sido  terrible,  en  particular  desde  las  cinco  hasta 
la^  siete  y  media;  parece  que  se  ha  hecho  un  grande  y  fuerte  reco- 
nocimiento. 

Domingo  31. — Al  amanecer  atacaron  los  franceses  con  grande 
firmeza  el  Trocadero;  el  fuego  fué  horroroso,  aunque  duró  poco 
tiempo  lo  más  fuerte  de  él,  y  al  fin  le  tomaron,  siendo  sensible 
que  nuestras  tropas  tuvieran  una  pérdida  tan  grande.  A  las  once 
vino  Yandiola;  le  pregunté:  cómo  hemos  quedado  en  el  Trocade- 
ro; me  respondió:  Señor,  lo  hemos  perdido;  parece  que  una  colum- 
na de  tres  batallones  franceses  atacó  por  la  derecha,  en  donde  ape- 
nas habia  fortificación;  que  habia  echado  un  puente,  hablan  entra- 
do y  los  habian  cogido  por  la  espalda,  que  hubo  gran  desorden  en 
nuestras  tropas,  sobre  todo  al  irse  á  embarcar  que  hubo  muchos, 
ahogados;  que  el  que  mandaba  allí  era  Grasses,  se  habia  resistido 
un  poco  en  un  fuerte,  donde  el  fuego  de  fusilería  fué  horroroso; 
pero  que  pronto  habia  tenido  que  ceder,  que  no  se  sabia  si  él  habia 
muerto,  pues  no  habia  noticias  suyas,  y  que  las  calles  de  Cádiz  es- 
taban llenas  de  heridos.  También  me  dijo  que  el  ministro  inglés  es 
taba  en  el  Puerto  de  Santa  María,  pues  ayer  se  habia  recibido  una 
carta  suya,  en  que  decia  que  habia  recibido  la  nota;  que  no  podia 
decir  nada  en  cuanto  á  la  mediación  pedida,  porque  para  esto  seria 
indispensable  que  las  dos  partes  estuviesen  de  acueido;  que  ibaá 
estar  con  las  autoridades  francesas,  y  que  si  la  Francia  admitía  la 
mendiacion,  vendría  él,  y  que  si  no  ya  avisarla;  pero  añadió  Yan- 
diola, nosotros  tenemos  datos  para  creer  que  no  la  admitirá.  Por 
la  noche,  á  las  ocho  y  media,  cuando  vino  Calatrava  al  despacho, 
me  dijo:  que  en  vista  de  la  pérdida  del  Trocadero,  habia  pensado 
el  ministerio  tener  una  junta  de  generales,  para  que  viesen  los  me 
dios  de  defensa  que  tenia  la  isla  gaditana,  y  que  en  vista  le  lo  que 
dijese  y  de  lo  que  contestare  el  ministro  inglés,  se  juntasen  Cortes 
extraordinarias,  y  que  me  lo  decia  para  si  era  de  mi  aprobación 
avisar  inmediatamente  á  la  Diputación  permanente,  y  yo  respon- 
dí: que  lo  aprobaba  y  que  se  hiciese  sin  perder  tiempo. 

Lunes  I."*  de  Setiembre. — Por  la  mañana,  á  las  diez,  cuando 
vino  Manzanares  al  despacho,  le  pregunté  qué  habia  determinado 
la  junta  de  generales;  respondió:  que  habia  dicho  que  si  los  ene- 
migos atacaban,  que  podrían  salir  mal;  pero  que  la  defensa  era 
muy  arriesgada  y  peligrosa,  aunque  se  debían  hacer,  sin  embargo, 
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los  Últimos  sacrificios  por  el  decoro  de  la  nación;  luego  le  pregun- 
te: que  cómo  estábamos  en  punto  á  Cortes  extraordinarias;  me  dijo 
que  todavía  no  habia  determinado  el  ministerio;  que  él  habia  ha- 
blado despacio  con  la  diputación  permanente,  y  que  los  habia  en- 
contrado ya  muy  dispuestos  á  que  se  hiciese  por  acabar  pronto  la 
guerra,  concillando  las  cosas  de  un  mo  io  decoroso  á  la  nación  y 
también  para  las  autoridades  francesas.  Por  la  noche,  á  las  ocho, 
cuando  vino  Yandiola  al  despacho,  me  leyó  la  traducción  de  la  con- 
testación del  ministro  inglés  á  la  nota  que  se  le  habia  pasado;  nú- 
mero 28;  su  fecha  de  Gibraltar;  yo  le  repliqué:  ¿pues  no  hablas  di- 
cho (]ue  estaba  en  el  Puerto  de  Santa  María?  Respondió:  señor,  es 
que  así  lo  suponemos,  porque  aunque  la  carta  es  de  Gibraltar,  la 
fragata  vino  al  dia  siguiente  de  la  fecha  en  que  se  escribió,  y  es  re- 
gular que  viniera  en  ella;  pero  me  confirmo  en  lo  que  dije  ayer  que 
el  duque  de  Angulema  no  admitirá  la  mediación.  Después  le  pre- 
gunté si  se  habia  pasado  ya  el  aviso  á  la  diputación  permanente 
para  la  convocación  de  las  Cortes;  me  dijo  que  no,  que  lo  estaban  pen- 
sando, porque  era  un  punto  muy  delicado;  porque  como  yo  debia 
de  consignar  el  asunto  de  que  hablan  de  tratar;  en  el  hecho  de  se- 
ñalarlo, ya  debia  el  ministerio  tenerlo  todo  preparado,  y  así  se 
ganaría  el  terreno  al  instante;  y  de  no  estarlo  al  llegar  á  dis- 
cutir, habría  muchas  dificultades  por  la  confusión  de  las  opi- 
niones. 

Hoy  martes  2,  nada  de  particular. 

Miércoles  3. —  Por  la  mañana  á  las  doce  me  trajeron  el  papel, 
núm.  29,  no  de  parte  de  ningún  ministro,  sino  confidencial,  en  que 
hacia  ver  lo  que  se  quería  proponerme.  Por  la  noche,  á  las  ocho, 
cuando. vino  al  despacho  Manzanares,  me  dijo  que  él  y  sus  compa- 
ñeros habían  convenido  que  se  pidiese  al  duque  de  Angulema  una 
suspensión  de  armas  para  poder  tratar  con  él:  yo  le  dije  que  lo 
pensaran  bien:  entonces  me  hizo  la  observación  de  que  todavía  te- 
nían que  volver  á  tratarlo  entre  ellos;  porque  la  situación  era  deli- 
cadísima; que  la  ciudad  era  grande,  habia  muchos  disidentes  y  po- 
día muy  bien  resultar  una  sublevación  desastrosa. 

Jueves  4. — Por  la  mañana  á  las  doce  vino  Yandiola  y  me  dijo 
que  ya  habia  tratado  el  ministerio  sobre  la  suspensión  de  a^'mas;  que 
como  el  duque  de  Angulema  se  habia  entendido  conmigo,  parecía 
regular  que  fuese  yo  quien  le  escribiese,  y  que  así  traía  ya  el  bor- 
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i'íulor  de  la  carta;  que  habían  pensado  igualmente  que  para  llevar- 
la era  muy  apropósito  Álava:  yo  dije  que  parecíame  bien  y  que  vol- 
viese por  la  carta  á  la  una  y  media:  la  escribí,  núm.  30,  y  á  la  hora 
señalada  vino  Yandiola  con  Álava:  le  entregué  la  carta,  y  Yandio- 
hi  dijo:  que  si  yo  queria  me  leería  las  instrucciones  que  se  le  daban 
á  Álava,  núm  31:  respondí  que  sí:  me  las  leyó:  y  había  una  cláusu- 
la que  decía  que  si  fuese  necesario  daría  yo  garantías  de  represen- 
tación nacional;  yo  callé,  pero  Álava  me  dijo  que  necesitaba  saber 
si  en  esto  de  garantías  de  representación  nacional,  si  podría  darse 
por  entendido;  pues  que  sí  yo  estaba  en  ánimo  de  ponerla  era  me- 
nester hablar  con  toda  franqueza;  entonces  dije:  que  una  vez  que  se 
deseaba  que  hablase  con  franqueza,  era  preciso  que  antes  de  todo 
me  pusieran  en  una  verdadera  libertad  que  pudiese  ir  donde  quisie- 
re, y  poder  disponer  de  los  hombres  que  eligiese,  y  que  después  ha- 
ría lo  que  la  nación  más  desease  y  conviniese.  A  lo  que  replicaron 
Álava  y  Yandiola  que  era  muy  justo  el  poner  á  V.  M.  en  libertad, 
pero  que  era  menester  una  garantía:  á  eso  respondí,  que  en  cuanto 
á  la  amnísíba  y  seguridades  de  las  personas  comprometidas  estaba 
de  acuerdo  con  Angulema,  y  que  esto  era  bastante  garantía:  dijeron 
está  muy  bien,  y  se  marcharon.  Álava  salió  en  la  falúa  parlamen- 
taria antes  de  las  dos,  y  fué  en  derechura  alPucto  de  Santa  María, 
en  donde  le  recibieron  á  cañonazos  y  tuvo  que  volverse:  llegó  á  Cá- 
diz á  las  tres:  volvió  á  salir  á  las  cinco,  fué  á  la  escuadra  y  entró 
en  el  navio  almirante  á  las  seis  menos  cuarto.  Por  la  noche  á  las 
ocho  vino  Osorío  y  me  dijo  que  habían  tenido  carta  del  ministro 
inglés  desde  Gíbraltar,  del  31,  en  que  decía  que  la  copia  de  la  carta 
que  me  escribió  Angulema,  y  la  de  mi  respuesta  las  había  remitido 
á  su  corte,  y  que  habia  enviado  á  su  secretario  para  hablar  con  An- 
gulema, el  cual  le  dijo  que  no  tenía  instrucciones  para  acceder  á  la 
mediación  de  la  Inglaterra,  y  que  lo  consultaría  con  su  gobierno. 
Viernes  5. — Por  la  mañana  volvió  el  parlamento  y  estuvo  en 
el  navio  Asia  mucho  tiempo.  Por  la  tarde  á  las  tres  yino  Lúyan- 
do,  el  nuevo  ministro  de  Estado,  y  me  dijo:  Señor,  parece  que  á 
Álava  no  le  han  recibido  en  el  Puerto  de  Santa  María,  y,  por  con- 
siguiente, no  ha  podido  entregar  la  carta  al  duque  de  Angulema 
en  mano  propia,  y  ahora  está  en  el  navio  Asia  con  un  edecán  del 
duque,  y  dice  que  quiere  entregar  la  respuesta  en  mano  propia  en 
presencia  de  un  ministro.   ¿Qué  se  le  contesta?  Kospondí:  lo  que  á 


DE   FERNANDO   VII.  299 

usLedes  les  parezca,  y  él  dijo:  Señor:  una  vez  que  no  ha  sido  reci- 
bido ^lava  y  que  no  ha  podido...  Yo  le  corté  diciendo:  ya,  la  reci- 
proca, ¿no  es  verdad?  El  respondió:  Señor,  ni  aun  recíproca  hay, 
por  la  gran  diferencia  que  hay  entre  la  dignidad  de  rey  que 
ne  V.  M.  á  una  persona  que  no  es  más  que  un  príncipe  de  la  fa- 
milia real,  y  así  no  se  le  debía  recibir;  sin  embargo,  para  que  no 
digan  y  que  se  persuadan  de  que  V.  M.  está  en  libertad,  me  pare- 
ce que  conviene  el  que  V.  M.  le  reciba;  yo  dije:  pues  bien,  avis- 
arle que  venga  a  las  cuatro.  Vino  á  dicha  hora  el  edecán,  que  fué 
el  duque  de  Gaiche,  y  en  presencia  de  Luyando  me  entregó  la 
carta,  se  informó  de  mi  salud  y  de  toda  la  real  familia;  yo  hice 
lo  mismo  respecto  al  duque  de  Angulema,  y  luego  se  marchó.  En 
seguida  la  leí,  núm.  32,  y  después  se  la  entregué  á  Luyando 
para  que  pusiera  la  respuesta.  El  edecán  esta  vez  ha  sido  me- 
jor tratado,  pues  no  se  le  vendaron  los  ojos,  se  le  dio  de  comer, 
y  tuvo  música  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  mesa.  Por  la  tar- 
de vino  Luyando  j  me  trajo  la  respuesta  que  yo  debia  de  dar  á 
la  carta  que  me  habia  entregado  el  edecán,  núm.  33;  la  escribí  al 
instante,  se  la  entregué  á  Luyando,  y  éste  me  dijo  que  convendría 
convocar  al  Consejo  de  Es  hado  y  á  las  Cortes  con  el  sólo  objeto  de 
que  autorizasen  al  gobierno  y  le  dejasen  en  libertad  para  poder 
tratar:  respondí  que  me  parecía  bien.  Se  llevó  la  carta,  se  la  entre- 
gó al  edecán,  j  éste  se  embarcó.  Por  la  noche  a  las  ocho  y  media, 
cuando  vino  Yandiola  al  despacho,  me  trajo  la  copia  de  la  carta 
del  ministro  inglés,  deque  me  habló  ayer  Osorio,  núm.  34í. 

Sábado  6. — Por  la  mañana  á  las  diez  vino  el  nuevo  ministro 
interino  de  la  Guerra,  Golfín,  á  decir  que  las  Cortes  pedían  hora 
psra  que  viniese  una  diputación;  señalé  la  hora  de  las  cinco.  Des- 
pués, á  eso  de  las  doce,  vino  un  parlamento  francés  al  navio  Asia, 
y  desde  allí  á  la  puerta  de  Sevilla.  Por  la  tarde  á  la  una  y  media 
vino  Valdés,  y  me  dijo:  ha  venido  un  parlamento  y  me  ha  traído 
un  oficio  del  general  Bordessoul,  en  el  cual  me  incluye  esta  carta 
para  V.  M.  con  segundo  sobre  para  mí,  núm.  35.  La  tomé,  la  leí, 
y  después  vino  Luyando,  se  la  entregué  y  le  dije:  mira  que  no  da 
de  término  más  que  hasta  esta  noche:  respondió,  pues  á  Valdés  no 
más  que  el  de  tres  horas.  Volvió  á  las  cuatro  Luyando,  me  leyó 
mi  discurso  á  las  Cortes  y  la  exposición  á  las  mismas  del  ministe- 
rio: firmé  el  primero,  y  luego  dije:    ¿y  la  respuesta  á  la  carta  del 
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duque  de  Angulema?  Mira  que  el  término  es  esta  noche:  respondió; 
ya  Valdés  ha  contestado  que  el  Gobierno  habia  convocado  las  Cor- 
tes extraordinarias,  que  avisarla  el  resultado,  y  que  mañana  res- 
ponderla sin  falta,  y  que  entonces,  si  V.  M.  le  habia  dado  la  res- 
puesta, la  enviarla.  A  las  cinco  vino  la  diputación,  y  su  presidente 
Canga  dijo  que  se  hablan  instalado  las  Cortes  extraordinarias,  y  que 
deseaban  saber  si  yo  asistirla  al  acto  de  abrirlas;  respondí  que  sen- 
tía mucho  no  poder  asistir;  pero  que  como  debía  ir  en  ceremonia 
nada  habia  prevenido.  A  las  seis  se  abrieron  las  Cortos  y  se  con- 
cluyo la  sesión  á  las  diez  menos  cuarto;  parece  que  en  ella  se  nom- 
bró una  comisión  para  que  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  vie- 
sen si  tenían  medios  para  verificarla  en  esta  plaza. 

Domingo  7. — ^^La  escuadra  francesa  se  puso  en  movimiento  por 
la  mañana  como  para  querer  entrar,  por  lo  cual  toda  la  tropa  se 
puso  sobre  las  armas:  un  batallón  estaba  en  la  muralla  junto  á 
nuestra  casa,  y  no  se  retiró  á  su  cuartel  hasta  las  dos.  Por  la  tarde 
vino  Luyando  y  me  trajo  el  borrador  de  mi  respuesta,  núm.  36,  y 
al  mismo  tiempo  me  dijo  que  iba  á  escribir  al  ministro  inglés  para 
que  se  valiera  de  todos  los  medios  que  pudiera  para  alcanzar  la 
mediación,  según  se  le  tenia  pedido.  Volvió  á  las  tres,  le  di  mi 
carta,  y  él  me  entregó  la  copia  de  la  consulta  que  hizo  ayer  el  Con- 
sejo de  Estado,  según  me  ofreció,  núm.  37.  A  las  cinco  menos  cuar- 
to salió  Álava  de  parlamentario  y  se  dirigió  al  Puerto  de  Santa 
María. 

Lunes  8. — Por  la  tarde,  á  la  una,  volvió  Álava;  pero  no  vino 
á  mi  cuarto  hasta  las  tres,  y  me  dijo:  que  era  menester  salir  de 
aquí  cuanto  antes  y  ponernos  en  libertad;  yo  le  respondí  si  habia 
sido  recibido  del  duque;  me  respondió  que  sí,  y  que  hablan  habla- 
do mucho,  pues  le  con®cia  mucho,  porque  habia  estado  con  él 
cuando  estaba  proscripto;  le  pregunté  si  no  le  habia  dado  respues- 
ta para  mí;  me  respondió  que  no,  y  que  en  cuanto  á  la  entrevista 
que  se  habia  propuesto,  no  habia  accedido,  porque  en  un  buque 
neutial  no  quería,  y  en  tierra  habia  dicho:  ¿cómo  quiere  usted 
que  considere  al  rey  libre,  si  tiene  que  volverse  allá  después  de  la 
conferencia,  ó  bien  desaparece,  y  esto  seria  una  fuga,  quedando 
allí  toda  la  familia  real?  Luego  volvió  á  insistir  en  la  urgencia  de 
salir  de  la  crisis,  y  que  podía  hablar  de  todo  con  Luyando  que  era 
el  menos  preocupado;  insistiendo  por  tres  veces  en  lo  urgente  de  la 
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situación,  pues  que  iban  á  bombear  esta  plaza,  y  que  él  no  quería 
ver  los  horrores  de  un  sitio;  yo  dije  que  lo  pensarla,  y  se  marchó. 
A  las  cinco  y  media  vino  Luyando,  y  me  preguntó:  ¿el  general 
Álava,  ha  dado  cuenta  á  Y.  M.  de  una  exposición  que  me  ha  dado? 
Respondí  que  no;  me  la  leyó,  núm.  38;  y  después  me  dijo:  que  en 
vista  de  ella  habia  mandado  reunir  al  Consejo  de  Estado;  lo  apro- 
bé. Por  la  noche  mo  trajo  Bertrán  de  Lis  el  papel  núm.  39.  A  las 
nueve  de  esta  misma  noche,  vino  Luyando  con  la  consulta  del 
Consejo  de  Estado  que  se  acompaña,  num.  40,  en  la  que  la  mayo- 
ría es  de  dictamen,  que  si  hay  medios  de  defensa,  se  debe  resistir, 
y  si  no,  ceder  al  ultimatmn  que  le  hablan  dado  á  Álava  hasta  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente;  le  dije  que  lo  fuera  á  consul- 
tar con  sus  compañeros,  y  que  me  trajese  su  opinión.  Volvió  á  las 
diez,  y  me  dijo  que  el  ministerio  opinaba  que  no  habia  bastantes 
garantías,  que  el  duque  de  Angulema  me  habia  hecho  un  desaire  en 
no  responderme,  por  lo  cual  no  le  debia  volver  á  escribir;  que  ade- 
más, con  los  pasos  dados  con  el  ministro  ingle's,  no  so  podia  hacer 
nada;  que  mañana,  antes  de  acabarse  la  sesión  de  las  Cortes,  el 
gobierno  les  daria  caenta  del  documento  de  Álava,  pidiéndolas 
que  fuese  en  sesión  secreta;  entonces  le  repliqué:  ¿y  qué  se  le  ha  de 
responder,  porque  exige  la  contestación  para  mañana  á  las  diez? 
Respondió  que  el  ministerio  opinaba  que  no  se  debia  responder 
nada,  á  no  ser  que  yo  dispusiera  otra  cosa;  díjele  que  no,  y  que  me 
conformaba  con  su  dictamen. 

Martes  9. — Las  Cortes  han  determinado  en  la  sesión  de  hoy,  que 
la  junta  de  defensa  auxilie  en  cuanto  pueda  al  gobierno,  y  que 
con  respecto  á  los  medios  se  exija  una  contribución  que  no  pase  de 
siete  millones  mensuales,  repartida  no  solo  entre  los  comerciantes, 
sino  también  entre  todos  los  que  tengan  bienes.  En  la  sesión  secreta, 
lo  mismo  fué  leer  el  documento  de  Álava,  dijeron  que  aquello  no 
era  oficial;  tocó   la   campanilla  el  presidente,  y  levantó  la  sesión. 

Miércoles  10. — Por  la  noche,  á  las  ocho,  cuando  vino  Manza- 
nares al  despacho,  me  leyó  un  oficio  de  las  Cortes  en  que  se  decia, 
que  habiendo  determinado  cerrar  sus  sesiones  el  dia  14,  debia  ve- 
nir una  diputación  á  participármelo,  y  pedia  señalase  dia  y  hora. 
Enseguida  me  dijo  el  ministro,  que  él  y  sus  compañeros  iban  á 
proponer  á  las  Cortes,  que  siendo  las  circunstancias  tan-  apuradas, 
y  que  pudiese  haber  necesidad  de  llamarlas  de  un  momento  á  otro, 
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no  se  cerrasen,  sino  que  se  suspendiesen  sus  sesiones,  y  que  así  no 
iiabria  que  abrirlas  y  cerrarlas  acacia  insbanbe;  dije  que  bien  y 
que  así  lo  propusieran. 

Jueves  11. — Las  Cortes  aprobaron  que  no  se  cerrasen  las  Cor- 
tes, sino  que  se  suspendiesen. 

Viernes  12. — Hoy  han  hecho  bastante  fuego  hacia  Santi-Petri, 
j  los  franceses  no  han  contestado.  A  la  caida  de  la  tarde  se  ha  he- 
dió á  la  vela  la  escuadra  francesa,  dirigiéndose  hacia  Santi-Petri. 

Sábado  13. — Amaneció  la  escuadra  á  poca  distancia  de  donde 
estaba  fondeada  antes.  í]l  castillo  de  Puntales  ha  tirado  bastantes 
cañonazos  á  los  que  trabajan  en  el  Trocadero,  pero  sin  fruto  nin- 
guno. La  escuadra  sigue  á  la  vela  y  se  teme  un  desembarco. 

Domingo  14. — Por  la  barde  alas  cuatro  vino  Luyando,  y  me  di- 
jo que  ya  hablan  tenido  respuesta  del  ministro  inglés,  y  me  leyó 
una  carta  suya,  número  41,  en  que  se  niega  absolutamente  á  coda 
especie  de  mediación  y  dice  que  ha  enviado  á  su  secretario  á  visi- 
tar al  duque  de  Angulema,  el  cual  le  ha  dicho  lo  mismo:  le  pre- 
gunté si  esta  carta  la  habia  traido  el  bergantín  inglés  que  entró 
esta  mañana:  me  respondió  que  no,  que  habia  venido  de  la  cosba  de 
enfrenbe.  Después  me  dijo,  que  al  mismo  tiempo  le  habían  enviado 
unas  apuntaciones  que  me  leyó,  numero  42,  que  decían,  que  á  pe- 
sar de  haber  recibido  yo  el  desaire  de  no  responderme  Angulema, 
debía^  sin  embargo,  desentenderme  de  esto  y  escribirle  otra  carta 
en  que  le  ofreciese  algunas  garantías;  por  supuesto  cesando  todas 
las  hostilidades,  y  quedando  corriente  la  comunicación  por  tierra; 
que  estaba  casi  seguro  que  Angulema  accedería,  y  nos  pondría  ai 
menos  en  libertad:  le  pregunté  si  estas  apuntaciones  las  habia  en- 
viado el  ministro  inglés:  me  respondió  que  no,  que  las  habia  reci- 
bido por  un  conducto  confidencial,  y  que  el  ministerio  habia  pen- 
sado dar  parte  á  las  Cortes  de  todo  esto:  díjele  que  me  parecía 
bien.  En  seguida  me  dijo:  hasta  ahora  he  hablado  como  ministro, 
ahora  voy  á  hablar  como  José  Luyando:  parece  que  el  otro  día  hi- 
zo á  V.  M.  una  proposición  Álava,  y  así  seria  oportuno  que  vues- 
tra magestad  le  llamase  y  le  dijese:  "hombre,  la  conferencia  que 
tuvimos  los  dos  el  otro  día,  dásela  á  los  ministros  para  ver  cómo 
piensan,  pero  no  digas  que  es  cosa  miain  esto  es  lo  que  á  mí  me 
parece;  yo  le  respondí  que  lo  pensaría.  La  escuadra  ha  permanecí- 
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•lo  como  ayer.  El  castillo  de  Puntales  y  Fort-Luis ,  han  hecho  un 
fuego  bastante  sostenido  de  cañón. 

Lunes  15. — A  las  ocho  vino  Yandiola  al  despacho,  y  le  pregun- 
te si  se  había  dado  cuenta  á  las  Cortes  de  la  respuesta  del  ministro 
inglés:  me  respondió  que  no,  porque  hablan  dicho  al  que  dio  las 
apuntaciones,  que  las  ampliase  más,  y  que  hasta  que  esto  se  verifi- 
case no  darian  cuenta.  El  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra  francesa, 
que  estaba  fondeado  al  sur,  se  ha  puesto  á  la  vela,  y  se  dirije  á 
unirse  con  los  otros  buques  que  hablan  quedado  en  el  antiguo  fon- 
deadero. Por  la  noche  hubo  fuego  en  toda  la  línea,  que  duró  hasta  el 
amanecer. 

Martes  IG. — Por  la  tarde  á  la  una  y  media,  cuando  íbamos  á 
comer,  vino  Luyando  á  decirme  que  en  vista  de  las  apuntaciones 
que  le  habían  enviado  el  otro  día,  y  debiendo   recibir  hoy  las  am- 
pliacioues  que  habían  pedido,  deseaba  el  ministerio  saber  mi  volun- 
tad para  responder  al  duque  de  Angulema,  no  de  mi  parte,  sino 
como  cosa  suya;  que  yo  hablase  únicamente  como  me  lo  dictase  mi 
fuero  interno,  y  que  venia  por  lo  tanto  á  hacerme  tres  preguntas. 
Primera:  si  prometía  un  olvido  general  de  todo  lo   pasado;  díjele: 
eso  corriente.  Segunda:  si  ofrecía  dar  un  gobierno  representativo; 
respondí  que  yo  daría  el  gobierno  que  más  desease  la  nación;  á  esto 
replicó,  que  yo  podía  ofrecer  desde  luego  un  gobierno,  y  después, 
cuando  yo  fuese  á  Madrid,  podía  hacer  las  mudanzas  que  gustase, 
pues  al  fin  en  España  seria  lo  que  yo  quisiese;  pero  que  veían  muy 
preciso  el  ofrecer  algo  para  poder  salir  de  aquí;  yo  contaste  que  re- 
petíanlo mismo;  que  nada  hacia  hasta  ir  á  Madrid,  y  que  ni  el  du- 
que de  Angulema,  ni  la  Francia,  ni  la  Inglaterra,  ni  nadie  me  ha- 
rían mudar  de  parecer.  Tercera:  si  yo  accedía  á  entregarme  en  ma- 
nos de  los  franceses;  á  esto  no  respondí,  porque  Luyando  prosiguió 
diciendo  que  diría  al  ministerio  que  me  lo  había  hecho  presente,  y 
que  yo  le  había  respondido  que  me  tomaba  tiempo  para  pensarlo, 
y  que  le  habia  dicho  que  volviese  á  las  oraciones;  díjele  que  así  se 
lo  dijese.  Entonces  volvió  á  decirme:   señor,  yo  he  hablado  hasta 
ahora  como  ministro,  ahora  voy  á  hablar  como  particular.  ¿No   sa- 
be V.  M.  el  proyecto  infernal  de  la  Santa  Alianza?  Respondí  que 
no;  y  él  dijo:  pues  nada  menos  que  acabar  con  la  religión  católica 
en  toda  Europa;  y  el  más  temible  es  el  emperador  de  Rusia,  el  cual 
quiere  tener  el  dominio  universal  de  todo  el  continente,  para  lo  que 


304  UN   DIARIO 

piensan  unirse  la  Francia  y  la  Inglaterra  con  España  para  contra - 
restarla;  dije,  puede  ser,  y  me  sonreí;  á  lo  que  volvió  á  repetirme; 
pues  crea  V.  M.  que  sí,  pues  yo  también  lo  he  visto  bien  demos- 
trado en  las  Profecías  de  Daniel,  y  si  V.  M.  quiere  yo  se  lo  ense- 
ñaré; no  respondí;  y  luego  dijo:  pues  si  no  es  el  actual  emperador 
será  uno  de  sus  sucesores;  á  lo  cual  repuse:  ¡ah!  pues  entonces  no 
tengas  cuidado,  que  ni  tu  ni  yo  existiremos  cuando  se  cumpla  ese 
plazo.  Por  la  noche  volvió  otra  vez  Luyando,  y  me  dijo:  vengo  á 
ver  lo  que  ha  determinado  V.  M.  sobre  lo  de  esta  tarde,  porque  es 
muy  urgente.  Respondí:  sobre  el  primer  punto  de  olvido  general, 
digo  que  extraño  mucho  que  haya  quien  dude  de  mi  generosidad; 
sobre  el  segundo  de  dar  otro  gobierno  representativo,  digo  que  daré 
el  que  más  desee  la  nación;  á  esto  dijo,  que  si  yo  ofrecía  eso,  puede 
que  Angulema  no  lo  consintiese,  porque  querría  que  antes  que  se 
reuniesen  los  representantes  de  la  nación  para  que  dijesen  lo  que 
deseaba,  dictase  yo  la  forma  de  gobierno;  le  repliqué:  es  que  para 
dar  una  forma  de  gobierno  no  lo  he  de  consultar  con  diputados  es- 
cogidos por  los  ministros  ó  por  el  partido  dominante,  como  ha  su- 
cedido hasta  ahora,  sino  por  la  voluntad  verdadera  del  pueblo,  cOn 
el  cual  pueda  hacerse  la  felicidad  de  la  nación;  me  dijo  si  gustaba 
de  que  ofreciesen  al  duque  de  Angulema  otras  instituciones  más 
análogas  al  carácter  y  costumbres  de  nuestro  pueblo;  le  repetí  lo 
mismo  que  le  dije  por  la  tarde,  que  yo  no  prometía  nada  en  cuanto 
á  forma  de  gobierno;  sobre  el  tercer  punto  de  si  quiero  ó  no  irme  á 
entregar  en  manos  de  los  franceses,  digo  que  aquello  que  disponga 
el  ministerio  sobre  este  punto,  estoy  resuelto  á  aprobarlo  y  ejecu- 
tarlo; con  esto  se  despidió.  La  escuadra  anda  amagando  á  Santi 
Petri. 

Miércoles  17. — Por  la  mañana  el  castillo  de  Santi  Petri  ha 
hecho  mucho  fuego  hacia  tierra.  A  las  doce  vino  Lu^^ando,  y  me 
dijo  que  había  hecho  presente  á  los  ministros  mi  respuesta:  me  dijo 
igualmente  que  se  habían  recibido  las  ampliaciones  que  habían  pe- 
dido á  su  confidente,  el  cual  decía  que  yo  escribiese  al  duque  de  An- 
gulema, fundando  la  carta  en  el  discurso  que  Luis  XVIII  hizo  al 
abrir  las  Cámaras,  y  pidiendo  que  toda  la  isla  gaditana  quedase  se- 
gún se  hallaba;  que  el  duque  de  Angulema  y  todos  los  demás  fran- 
ceses decían  que  yo  debía  de  ir  á  donde  quisiese  y  con  la  tropa  que 
yo  escogiese;  pero  bien  entendido  que  han  de  ir  igualmente  las  tro- 
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pas  francesas;  de  modo  (dijo  Luyando)  que  el  gobierno  se  encuen- 
tra ya  por  todos  lados  con  los  brazos  atados,  y  sin  saber  qué  par- 
tido tomar.  ¿Y  qué  le  parece  á  V.  M.  la  situación?  Respondí:  uste- 
des que  saben  más  que  yo,  sabrán  sacarnos  bien  de  ella;  él  me  dijo 
entonces:  el  ministerio  lo  único  que  ha  pensado  es  hacer  á  las  Cor- 
tes una  relacioa  franca  de  todo  es^o:  yo  respondí  que  estaba  bien: 
pero  qu3  había  do  sor  con  arreglo  á  las  tres  respuestas  que  yo  le  ha- 
bía did)  la  nooho  autos,  L:i  escua  ka  pr-rniai  -:  '  o  >  :  -  üver.  Ha 
continuado  el  faogo  por  la  línea  de  la  isla  y  en  Pano;á.s  hasLa  el 
anochecer,  y  los  franceses  han  contestado  de  la  batería  de  San  José 
en  el  Trocadero. 

Esta  misma  noche  me  trajo  Bertrán  de  Lis  dos  proyectos  de 
proposiciones,  níim.  43;  el  uno  hablando  yo  en  unión  con  las  Cor- 
tes, y  el  otro  yo  solo,  los  cuales  no  quise  adoptar. 

Jueves  18. — Por  la  mañana  dio  cuenta  el  ministerio  á  las  Cor- 
tes 'de  todo  lo  ocurrido,  como  me  dijo  ayer  Luyando,  y  solo  han 
respondido  que  quedaban  enteradas. 

Viernes  19. — Por  la  noche  á  las  ocho,  cuando  vino  Yandiola 
al  despacho,  me  trajo  la  copia  de  la  exposición  que  hicieron  ayer 
en  las  Cortes  los  ministros;  níun.  44.  El  castillo  de  Paútales  ha 
hecho  hoy  bastante  fuego  al  Trocadero,  pero  los  franceses  no  han 
contestado . 

Sábado  20. — Por  la  mañana,  hasta  después  de  medio  día,  ha 
hecho  fuego  el  castillo  del  Puntal  á  los  del  Trocadero,  desde  donde 
han  contestado.  A  las  12  recibí  por  segunda  mano  el  papel  núm.  45, 
de  un  diputado.  Por  la  tarde,  á  la  una  y  medía,  la  división  de  la 
escuadra  francesa  del  Sur  se  ha  aproximado  acoderándose  al  casti- 
llo de  Santi  Petri:  lo  han  atacado  con  bala  y  granada  en  unión  con 
sus  baterías  de  tierra:  ha  durado  el  fuego  hasta  las  tres:  el  castillo 
se  ha  defendido  al  principio  con  viveza,  y  después  ha  callado  sus 
fuegos.  , 

Domingo  21. — Por  la  mañana  amaneció  enarbolada  la  banJera 
francesa  en  el  castillo  de  Santi  Petri,  el  cual  hizo  fuesfo  á  las  ca- 
ñoneras  que  se  hallan  en  aquel  rio.  También  en  la  madrugada 
hubo  fuego  de  Puntales  y  del  Trocadero.  Por  la  tarde,  á  la  una, 
vino  Golfín  y  me  leyó  el  parte  oficial,  que  decía  que  ayer  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  arrió  bandera  el  castillo  de  Santi  Petri,  y  se  entregó 

TOMO  LIY.  20 


306  UN   DIARIO 

á  los  franceses.  El  castillo  de  Puntales  ha  hecho  hoy  fuego  todo  el 
dia  á  los  franceses. 

Lunes  22. — Anoche  á  las  doce  los  franceses  hicieron  fuego  de 
granadas  al  arsenal  de  la  Carraca;  duró  hasta  la  una,  por  lo  cual  se 
esparció  la  voz  de  que  se  hablan  apoderado  de  ella  los  franceses. 
Después  han  hecho  fuego  los  reductos  que  están  junto  al  puente  de 
Ureña  y  otras  dos  baterías  que  miran  al  frente  de  la  Carraca.  Por 
la  tarde,  á  la  una  y  media,  vino  el  general  Copons  á  decirme  que 
se  habia  podido  saber  de  positivo  que  la  escuadra  francesa  iba  á 
forzar  la  bahía,  que  venia  á  decnmelo  para  que  no  me  sorprendie- 
se: esto  fué  motivado  de  que  después  de  las  doce  se  han  puesto  á 
la  vela  dos  navios  y  dos  fragatas;  después,  más  tarde,  lo  verifica- 
ron otro  navio,  otras  dos  fragatas,  y  las  veinticinco  embarcaciones 
menores  de  fuerza,  á  las  que  se  han  agregado  las  ocho  cañoneras 
de  Rota:  los  referidos  navios  y  fi  ágatas  han  vuelto  á  fondear  á 
distancia  de  una  legua,  y  más  próximos  los  menores.  A  la  hora  re- 
gular subimos  á  dar  nuestros  paseos,  como  de  costumbre,  en  las 
azoteas,  y  desde  allí  estuvimos  viendo  el  humo  del  fuego  que  ha 
hecho  el  castillo  de  San  Sebastian  á  los  buques  franceses. 

Martiís  23. — Por  la  mañana,  muy  temprano,    hizo   saludo  la 
escuadra  francesa  y  toda  la  línea  de  ellos,  a  causa  de  haber  ido  á 
bordo  un  general  francés  desde  tierra.  Después   se  fueron  aproxi- 
mando á  esta  plaza  á  remo^  quedando  formados  en  línea  más  afue- 
ra de  la  boca  del  puerto  las  25  lanchas  cañoneras  y  obuseras,  y  los 
26  botes  de  auxilio;  ya  las  siete  y  media  empezaron  á  echar  balas, 
bombas  y  granadas,  arrojando  hasta  80  de  estas  dos  últimas:  todos 
los  castillos  y  fuertes  de  esta  plaza,  las  cañoneras  de  puerta  de  Se- 
villa que  salieron  hasta  el  canal,  y  las  de  la  Caleta,  situadas  en  su 
apostadero,  han  disparado  también,  aunque  sin  efecto:  el  fuego  ha 
durado  hasta  las  once  menos  cuarto   de   la  mañana,  en   cuya  hora 
cesó  por  haberse  retirado  los  franceses  y  nuestras  fuerzas  á  sus  res- 
pectivos destinos:  el  daño  que  lian  hecho  los  franceses  no  ha  dejado 
de  ser  bastante  en  los  edificios;    pero  no  ha  habido    desgracias  de 
consideración.  A  la  misma  hora  hubo  también  fueofo  en  toda  la  lí- 
nea  de  la  isla.  Después  se  ha  visto  irse  á  pique  una  tartana  france- 
sa de  las  obuseras,  que  se   abrió  por  el  uso  de  artillería  gruesa;  la 
tripulación  fué  recogida  por  los  botes  de  auxilio.  Por  la  tarde,  á  la 
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lina,  todos  Iqs  buques  menores  pasaron  á  San   Ldcar.  A  las  dos  se 
levó  toda  la  escuadra,  y  ha  fondeado  en  su  posición  antigua. 

Beltran  de  Lis  me  envió  el  papel  núm.  46. 

Miércoles  2i.— rPor  la  mañana  han  hecho  fuego  el  Puntal  y  el 
Trocadero.  Se  ha  esparcido  la  noticia  de  que  los  ^ue  han  venido  de 
la  isla  aseguran  haberse  sublevado  el  regimiento  de  San  Marcial 
contra  sus  oficiales,  proclamando  al  rey  absoluto  y  enarbolando 
en  aquel  sitio  la  bandera  blanca.  A  las  doce  hubo  besamanos  por 
la  precisión  de  celebrar  el  aniversario  de  la  instalación  de  las  Cor- 
tes generales  del  año  1810:  no  hubo  casi  gente.  A  las  doce  vino 
Golfín,  y  me  dio  parte  de  lo  que  se  dijo  ayer:  señor,  ayer  á  las 
siete  el  regimiento  de  San  Marcial,  que  estaba  en  la  batería  de 
Urrutia,  se  sublevó  diciendo  que  los  jefes  los  vendían  y  que  todos 
eran  traidores:  se  pudo  sosegar,  aunque  con  trabajo;  pero  luego  se 
volvió  á  reproducir,  y  lo  que  hay  de  más  particular  es  que  procla- 
maban al  duque  de  Angulema:  fueron  por  la  playa  dando  voces,  de 
modo  que  se  advirtió  movimiento  en  los  enemigos  en  el  castillo  de 
Santi  Petri:  el  general  Burriel  tomó  las  providencias  más  enérgi- 
cas, prendiendo  á  los  cabezas,  y  á  la  hora  de  esta  los  habrá  pasado 
por  las  armas.  Después  me  dijo  que  venia  encargado  por  el  ministe- 
rio de  proponerme  el  dar  un  manifiesto,  en  que  se  hiciese  ver  la 
atrocidad  que  cometieron  ayer  los  franceses,  bombardeando  este 
pueblo,  estando  nosotros  dentro  de  él;  y  que  se  remita  dicho  mani  - 
fiesto  á  todas  las  potencias  extranjeras;  yo  respondí  que  me  pare- 
cía bien.  Manzanares,  que  se  hallaba  también  presente,  añadió:  el 
suceso  de  ayer  nos  ha  comprometido  á  todos  en  gran  manera;  por- 
que, ó  había  de  aumentarse  el  odio  á  los  franceses,  como  felizmen- 
te ha  sucedido,  ó  había  de  producir  un  alboroto,  en  que  podían 
haber  sucedido  desgracias  sin  número  y  terribles...  aunque  prime- 
ro habían  de  pasar  por  encima  de  nuestros  cadáveres:  el  ministerio 
y  muchos  miles  de  comprometidos  en  nuestra  revolución,  conocen, 
por  los  desengaños  de  la  experiencia,  el  modo  de  poder  hacer  feliz 
esta  nación,  pero  al  mismo  tiempo  nos  hallamos  ya  en  el  caso  de 
no  poder  hacerlo;- en  fin,  el  ministerio  hará  ya  cuanto  se  pueda, 
porque  todos  los  desastres  se  acaben  cuanto  antes.  Por  la  tarde,  á 
Jas  dos,  salieron  de  las  cuatro  fragatas  fondeadas  al  sur,  unos  20 
botes,  remolcando  á  otros  10  más  grandes,  y  se  dirigieron  á  la  pla- 
ya de  la  Barroca,  término  de  Chíclana,  y   además  tres  faluchos:  la 
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mucha  distancia  y  oscuridad  no  ha  permitido  ver  si  los  citados  bo- 
tes conducian  tropas;  pero  hacia  aquella  parte  se  ha  oido  fuego. 
Todos  los  buques  del  sur  van  dando  la  vela.  Por  la  noche,  á  las 
ocho,  cuando  vino  Manzanares  al  despacho,  me  dijo  que  el  minis- 
rio  habia  pensado  dar  parte  á  las  Cortes  del  estado  en  que  se  halla- 
ba la  subordinación  del  ejército  y  su  división  de  opiniones  en  la 
oficialidad:  lé  respondí  que  harian  bien  en  informar  de  todo  con 
franqueza  á  las  Cortes.  Después  he  podido  saber  que  se  les  desgra- 
ció la  operación  que  tenian  combinada  con  nuestras  tropas,  á  los 
franceses,  al  ir  á  ejecutarla  ayer  cuando  bombardearon  esta  plaza. 
Parece  que,  cuando  empezaron  á  tirar  los  franceses,  debia  de  ha- 
ber ido  el  regimiento  de  San  Marcial  á  tomar  las  baterías,  gritan- 
do viva  la  constitución,  y  después  del  sexto  cañonazo  pondría  la 
bandera  blanca;  entonces  los  franceses  hubieran  desembarcado,  pa- 
ra lo  cual  tenian  2.000  hombres  escogidos,  y  unidos  á  los  de  San 
Marcial  y  otros  que  estaban  en  el  plan,  haber  venido  á  palacio, 
haberse  apoderado  de  toda  la  familia  real,  y  poniéndonos  en  liber- 
tad, lo  concluyese  yo  de  arreglar  todo.  Pero  como  el  regimiento  de 
San  Marcial  se  le  cambió  de  posición  dos  dias  antes,  y  como  vie- 
ron los  franceses  que  las  señales  combinadas  no  correspondían, 
tuvieron  que  tirar  granadas  y  bombas  para  aparentar  solamente, 
luego  se  retiraron. 

Jueves  25. — Por  la  mañana  vino  Copons,  y  me  dijo:  que  ano- 
che alas  doce  fué  llamado  á  una  junta  de  generales,  que  asistió  á 
dicha  junta,  y  que  en  ella  se  leyó  el  parte  del  general  del  ejército 
déla  isla,  Burriel,  en  que  decía  que  él  no  respondía  de  sus  tropas, 
ni  tenia  confianza  para  nada  en  ellas;  que  ya  la  insubordinación 
habia  llegado  á  todo  su  colmo;  que  así  él  pensaba  abandonarla  y 
venirse  á  Cádiz  con  el  ejército,  dejando  inutilizado  lo  más  preciso 
y  hacer  una  capitulación  para  la  seguridad  de  aquel  pueblo,  y  que 
la  junta,  visto  que  no  tenia  aquel  general  medios  de  defensa,  acce- 
día á  lo  que  él  pensaba.  Al  medio  día  toda  la  escuadra  está  á  la 
vela.  En  Rota  se  ve  mucha  tropa  para  embarcarse.  Cuando  estába- 
mos haciendo  nuestros  únicos  paseos  por  la  azotea,  según  costum- 
bre, me  dijeron  que  Yandiola  tenía  que  hablarme;  bajé  y  me  dijo: 
ya  sabrá  V.  M.  todo  lo  que  ocurre  en  cuanto  al  ejército;  que  dias 
pasados  tuvimos  que  disolver  el  batallón  de  milicia  provisional; 
lo  acaecido  con  el  regimiento  de  San  Marcial;  el  parte  de  Burriel, 
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en  que  decia  que  no  tenia  confianza  en  sus  tropas  y  que  pensaba 
retirarse;  que  de  resultas  ha  habido  anoche  una  junta  de  generales, 
que  ha  decidido  que  no  hay  ningún  medio  ya  de  defensa,  y  en  con- 
secuencia el  ministerio  ha  respondido  á  Burriel,  que  se  vaya  reti- 
rando poco  a  poco,  dejándolo  á  su  prudencia;  que  además  se  ha  re- 
cibido hoy  un  parte  muy  largo  y  terrible  del  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor D.  Jacobo  Escario,  en  que  dice  que  absolutamente  se  puede 
contar  con  las  tropas,  que  son  unos  cobardes  insubordinados;  en 
fin,  hace  el  cuadro  más  lastimoso  de  todo  lo  que  darse  puede;  que 
el  ministerio  fué  de  parecer  que  se  diese  cuenta  á  las  Cortes  (aun- 
que hablando  con  franqueza  no  estábamos  de  acuerdo);  que  se  re- 
firió en  ellas  todo  lo  ocurrido;  que  ellas  dijeron  que  el  gobierno 
debia  dar  su  opinión,  y  que  entonces,  Luyando  habló  muy  bien,  y 
no  como  ministro,  haciendo  preséntela  grande¡escasez  quehabia  de 
medios  pecuniarios  y  de  los  demás  recursos  necesarios,  que  esto  no 
tenia  ya  ningún  remedio,  y  que  era  indispensable  dejarse  de  ilusio- 
nes y  ceder;  que  Calatrava  dijo  que  el  ministerio  no  podiadar  toda- 
vía su  opinión,  y  que  entonces  las  Cortes  dijeron:  pues  una  vez  que 
el  gobierno  no  ha  formado  su  opinión,  las  Cortes  tampoco  tienen 
nada  que  hacer,  y  se  marcharon.  En  vista  de  todo  esto,  continuó 
Yandiola,  y  para  acabar  de  una  vez,  me  envía  el  ministerio  para 
que  sepa  de  V.  M.  á  que'  hora  quiere  recibirlos,  ya  sea  á  todos  los 
ministros  juntos  ó  ya  dos  solamente  para  no  alarmar  tanto:  respon- 
dí que  vinieran  solo  dos;  le  pregunté  si  urgía  el  que  vinieran  aque- 
lla misma  noche;  me  respondió  que  era  muy  urgente;  le  dije  que 
vinieran  á  las  nu.eve:  entonces  me  dijo  en  confianza:  sepa  V.  M.  que 
esta  misión  se  reduce  á  referir  el  estado  sumamente  crítico  en  que 
nos  hallamos  ya  y  proponer  á  \^.  M.  tres  cosas  para  que  elija  de 
ellas  la  que  crea  mejor.  Primera:  que  V.  M.  escriba  al  duque  de 
Angulema,  no  por  el  ministerio,  pues  no  le  reconoce  para  nada, 
que  cesen  las  hostilidades  y  que  haya  un  armisticio  mientras  se 
trata  de  una  composición.  Segunda,  que  V.  M.  llame  á  algunos 
diputados  á  Cortes,  á  algunos  de  la  diputación  provincial  y  á  al- 
gunos jefes  de  los  cuerpos  para  que  oigan  de  boca  de  V.  M.  la  pro- 
mesa que  hace  de  un  olvido  general  sin  comprometerse  á  ofrecer 
ninguna  clase  de  gobierno.  Tercera,  que  si  á  V.  M.  no  acomodase 
esto,  nos  autorice  para  tratar  con  estas  personas  y  bajo  las  mismas 
bases.  Piénselo  V.  M.  bien,  y  á  las  nueve  vendremos.  Al  anoche- 
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cer,  se  descubren  setenta  embarcaciones  menores  venidas  de  San- 
lúcar;  de  ellas  hay  nueve  tartanas  casi  todas  con  cañón,  quince 
barcas  cañoneras  y  los  reatantes  son  faluchos,  los  cuales,  en  unión 
de  más  de  treinta  botes  do  la  escuadra,  han  llevado  á  ella  tropas 
de  Rota;  se  discurre  que  habrán  embarcado  unos  3,000  hombres. 
Un  ordenanza  que  ha  llegado  de  la  isla,  ha  dicho  que  aquello  esta- 
ba en  muy  mal  estado,  que  todas  las  puertas  las  hablan  cerrado, 
que  el  camino  estaba  enteramente  solo  y  se  cree  que  esta  noche  ó 
mañana  capitulará  la  isla.  A  las  nueve  vinieron  Yandiola  y  Gol- 
fin,  y  me  dijo  el  primero:  señor,  venimos  á  saber  lo  que  ha  deter- 
minado y.  M.  eobre  lo  que  le  tengo  expuesto;  entonces  dije:  pues 
autorizo  al  ministerio  para  que  en  mi  nombre  ofrezca  un  olvido 
general;  pero  en  cuanto  á  clasificar  la  clase  de  gobierno  que  más 
convenga,  no  puedo  todavía  ofrecer  nada:  entonces  dijo  Golfín:  se- 
ñor, siquiera  para  acallar  á  tantos  locos  como  tenemos,  convendría 
que  V.  M.  prometiera  otro  gobierno  como  el  que  hemos  tenido  has- 
ta aquí;  y  crea  V.  M.  que  agradaría  á  la  nación:  respondí,  pues 
qué,  ¿acaso  Cádiz  es  toda  la  nación?  Además,  yo  no  sé  verdadera- 
mente todavía  lo  que  quieren  los  pueblos,  y  me  expondría  á  que 
si  yo  les  ofreciese  desde  aquí  un  gobierno  represenoativo  ó  cual- 
quiera otro,  de  otra  clase,  luego  me  dijesen,  no  le  queremos  ni  le 
consentiremos  do  esa  clase,  y  entonces  quedarla  desairado  y  muy 
comprometido,  siendo  esto  causa  suficiente  para  comenzar  otra 
nueva  guerra  civil:  continuó  Golfín,  pero,  señor,  cuando  pedimos 
la  mediación  á  la  Inglaterra,  sentamos  por  base  el  dar  alguna  for- 
ma de  representación  nacional;  yo  repuse:  no  quiero  desagradar  á 
los  pueblos  antes  de  saber  cuál  es  su  voluntad;  á  esto  dijo:  ¡Oh,  se- 
ñor! crea  V.  M.  que  todos  los  pueblos  le  quieren  y  le  respetan;  yo 
dije,  pues  por  lo  mismo,  no  quiero  exponerme  á  ]3erder  esas  gran- 
des ventajas.  Esto  no  crean  Vds.  que  sea  porque  yo  tenga  odio  á 
los  cuerpos  representativos,  pero  no  puedo  en  el  dia  hacer  otra  co- 
sa que  lo  que  he  dicho:  él  insistió  en  lo  mismo,  diciendo  que  en 
ese  caso  buscase  yo  otros  ministros  que  tuviesen  más  acierto  en  tan 
críticas  circunstancias,  y  yo  respondí:  no  tratamos  ahora  de  eso,  y 
se  despidieron.  El  castillo  de  Puntales  y  el  Trocadero  han  hecho 
bastante  fuego.  Una  délas  fragatas  del  porte  de  50  á  60  cañones, 
de  las  cuides  hay  tres  en  la  escuadra,  enarboló  después  de  medio- 
día insignia  de  almirante,  infíriéndose  de  esto  que  estará   á  su  bor- 
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do  el  duque  de  Angulema,  la  otra  fragata  puso  bandera  de  vice- 
almirante, que  será  por  estaren  ella  el  general  del  ejército,  y  el  na- 
vio la  de  contra-almirante. 

Viernes  26. — Por  la  mañana,  cuando  vino  Lujando  al  despa- 
cho, me  dijo  que  en  el  navio  Asia  habia  un  ayudante  del  duque  de 
Angulema,  con  cartas  para  Valdés.  Al  mismo  tiempo  me  dijo  que 
respecto  de  la  autorización  que  yo  habia  dado  al  Ministerio,  le  habia 
tocado  á  él  tratar  con  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento; 
que  Valdés  Iiabia  dicho  que  era  menester  ofrecer  también  el  que  los 
extranjeros  que  se  liallan  a(j[uí,  ])uedan  irse  adonde  quieran,  como 
no  sea  á  su  país,  según  dijo  Angulema;  y  que  á  los  comerciantes  de 
aquí  se  les  reconociera  lo  que  hablan  prestado  y  dado  en  el  tiempo 
que  hemos  estado  aquí:  respondí  que  en  lo  primero  no  habia  difi- 
cultad, pero  que  en  lo  segundo  puede  que  luego  la  nación  no  lo 
quisiese  reconocer;  y  que  por  lo  que  tocaba  á  mí,  no  tenia  inconve- 
niente: después  me  dijo:  ahora  voy  á  hablar  como  José  Luyando: 
una  vez  que  V.  M.  dijo  anoche  que  no  tenia  odio  á  los  cuerpos  re- 
presentativos, se  podia  decir  esto  mismo,  añadiendo  que  V.  M.  co- 
nocía los  inconvenientes  de  las  otras  formas  de  gobierno:  respondí, 
que  no  lo  indicasen  así,  pues  que  eso  sólo  se  lo  decia  yo  á  ellos  en 
particular.  Hoy  ha  seguido  el  embarque  de  tropas  en  Rota,  y  las 
han  llevado  á  la  escuadra,  la  que  está  fondeada  en  los  mismos  tér- 
minos que  ayer.  A  las  cinco  vino  Luyando  con  la  carta  que  el  du- 
que de  Angulema  dirige  por  medio  del  general  Guilleminot  á  las 
autoridades  de  aquí,  haciéndolas  responsables  de  la  conservación  de 
nuestras  vidas,  amenazando,  de  lo  contrario,  pasar  á  cuchillo  á  to- 
dos los  diputados  de  Cortes,  ministros  y  consejeros  de  Estado:  me 
dijo  que  el  ayudante  que  habla  traido  la  carta,  habia  venido  del 
Puerto  de  Santa  María  al  navio  Asia,  que  de  aquí  fué  otro  ayudan- 
te, el  cual  tomó  la  carta  dando  un  recibo,  y  el  francés  se  volvió. 
Me  leyó  igualmente  la  respuesta  de  Valdés,  núm.  48,  la  cual  salió 
de  aquí  en  una  falúa  parlamentaria  á  las  dos  y  media.  Después  me 
dijo:  por  lo  que  hace  á  la  autorización  que  ha  concedido  V.  M.  al 
ministerio;  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  ya  están 
muy  razonables,  y  aún  la  diputación  permanente  está  ya  muy  con- 
vencida; por  lo  cual  ha  pensado  el  ministerio  juntar  las  cortes  esta 
noche  y  leer  en  ellas  esta  exposición,  núm.  49;  me  la  leyó,  me 
pareció  juiciosa,  y  la  aprobé.  Por  la  noche,  á  las  ocho,  cuando  vi- 
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no  Yandiola  al  despacho,  me  dijo,  que  á  él  y  á  sus  compañeros 
les  habia  costado  treinta  y  siefce  horas  de  continuo  combate  para 
poder  reducir  á  Calatrava  á  la  razón,  que  al  fin  lo  habían  conse- 
guido, y  que  luego  el  mismo  Calatrava  habia  sido  quien  habia  re- 
dactado la  exposición,  que  se  les  habia  citado  á  las  Cortes  á  las  sie- 
te para  su  reunión,  que  seria  secreta,  nombrarían  una  comisión  y 
que  mañana  seria  regular  que  fuese  pública.  Todo  se  verificó  así, 
anunciando  que  mañana  á  las  doce  habria  sesión.  El  castillo  de 
Santi  Petri,  las  baterías  nuestras,  las  lanchas  de  Gallineras,  el  casti- 
llo del  Puntal,  el  Trocadero  y  otros  puntos  de  la  línea,  se  han  es- 
tado haciendo  fuego. 

SxÍBADO  27. — Por  la  mañana  á  las  siete  se  creyó  que  la  escua- 
dra iba  á  volver  á  atacar,  por  las  posiciones  que  tomaba  y  señales 
que  hacia;  pero  no  resultó  nada  de  particular.  A  las  once  me  envió 
Beltran  de  Lis  el  papel  núm.  50.  A  las  doce  la  comisión  de  Cortes 
dio  su  dictamen,  apoyando  el  del  ministerio;  y  las  Cortes,  á  pesar 
de  su  gran  desunión,  decidieron  que  si  la  imperiosa  necesidad  exi- 
gia  que  se  cediese,  daban  al  gobierno  todas  las  facultades  para  que 
dispusiese  lo  conveniente  á  la  definitiva  conclusión  de  todo.  Por  la 
tarde  alas  cuatro  vinieron  Luyando  y  Yandiola,  me  refirieron  todo 
lo  que  habia  pasado  en  las  Cortes,  y  luego  me  leyeron  una  exposi- 
ción del  ministerio,  reducida  á  que  yo  escribiese  una  carta  al  duque 
de  Angulema,  en  que  le  manifestase  que  ya  estaba  en  libertad,  y 
que  así  podríamos  arreglarnos  en  cuanto  al  dia  y  hora  de  nuestra 
entrevista,  y  que  expresase  yo  en  ella  el  olvido  general  que  habia 
prometido;  que  hubiera  un  armisticio  de  dos  meses  para  la  isla  ga- 
ditana, y  el  reconocimiento  como  deuda  de  lo  que  los  comerciantes 
hablan  prestado  y  adelantado  el  tiempo  en  que  hemos  permanecido 
todos  aquí;  y  para  que  el  señor  duque  de  Angulema  (continuaron 
ellos)  conozca  que  V.  M.  le  escribe  libre  y  de  su  propia  voluntad, 
puede  remitir  V.  M.  la  carta  por  una  persona  de  su  confianza,  y 
])uede  escribir  V.  M.  cuanto  guste,  pues  desde  aquí  mismo  saldrá  la 
persona  que  V.  M.  comisione;  y  después  que  venga  la  respuesta, 
irá  el  general  Álava  de  parlamentario  para  arreglar  varias  cosas 
particulares,  y  después  podrá  ya  disponer  su  salida  de  aquí  cuando 
guste:  yo  les  repliqué  entonces:  ¿no  ven  Vds.  que  si  yo  le  escribo 
que  estoy  en  libertad,  su  respuesta  será  naturalmente:  pues  si  es- 
tás en  libertad,  ven  aquí?;  á  eso  dijeron:  pues  bien,  si  lo  dice  así, 
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entonces  corriente:  además  díjeles-  ¿pero  hay  precisión  de  que  yo 
escriba  esa  carta?  ¿No  era  bastante  que  fuese  desde  luego  Álava? 
Respondieron:  no,  señor,  porque  entonces  conocería  el  duque  que 
era  enviado  por  el  gobierno,  y  no  le  creerían;  respondí:  es  verdad, 
pues  yo  escribiré,  y  la  persona  que  nombro  para  esta  comisión  es 
el  marque's  de  Valmediano:  dijeron,   pues  bien,  vamos  á  disponer 
todo  para  que  pueda  salir  después  de  anochecido,  y  se  marcharon. 
Viendo  que  pasaba  mucho  tiempo  y  que  nadie  parecía,  envié  á  sa- 
ber lo  que  ocurria,  y  á  las  ocho  vino  el  comandante  de  las  fuerzas 
sutiles,  Capaz,  y  me  dijo:  hasta  el  toque  de  las  oraciones  no  he  re- 
cibido la  orden;  si  la  hubiera  tenido  antes  ya  podía  haber  salido  el 
enviado  por  V.  M.;  pues  hay  varios  patrones  de  barco  que  pasan 
cuando  quieren,  porque  tienen  sus  contraseñas;  si  saliese  ahora  es- 
taría expuesto  á  que  le  tirasen  un  cañonazo;  si  V.  M.  quiere,  sal- 
drá de  todos  modos,  habrá  que  ir  tocando  la  corneta  como  se  acos- 
tumbra hacer  en  la  noche,   pero  siempre  con  riesgo,  y  si  no  que 
venga  conmigo  al  navio  Asia,  y  mañana,  antes  de  amanecer,  irá 
al  puerto.  Se  fué,  y  volvió  alas  nueve,  diciendo  que  no  habia  ha- 
llado al  patrón,  y  que  era  mejor  que  fuera  al  navio;   díjele  que 
bien:  llamé  aparte  á   Valmediano,  le  di  la  carta  niim.  51,  en  la 
que  no  hablaba  nada  sobre  los  dos   puntos  que  querían  exigir  los 
ministros:  luego  le  di  las  instrucciones  siguientes:  que  le  dijese  al 
duque  de  Angulema  que  activase  cuanto  pudiese  nuestra  salida  de 
aquí:  que  enviase  tropas  francesas  á  esta  plaza  después  de  nuestra 
salida  para  evitar  su  ruina;  que  si  le  pidiesen  un  armisticio  de  dos 
meses  para  la  isla  gaditana  no  se  lo  concediese,  pues  que  se  ven- 
drían aquí  todos  los  más  malos  de  todas  partes,  y  que  cuando  me 
contestase  lo  hiciese  de  un  modo  que  no  me  comprometiese^  y  qu.e 
si  tenia  que  decirme  otras  cosas,  lo  hiciese  por  otro  medio  seguro; 
después  de  haberse  enterado  de  todo,  se  marchó.  Por  el  telégrafo 
avisan  haber  pasado  á  Chiclana  dos  coches  con  sus  batidores  y  150 
lanceros  de  caballería,  escoltáridolos. 

Domingo  28. — Por  la  mañana  á  las  cinco  salió  Valmediano  del 
navio  Asia  y  fué  al  Puerto  de  Santa  María,  á  donde  llegó  á  las  seis 
dadas.  Hacia  Gallineras  ha  habido  bastante  fuego,  y  la  batería  de 
la  Cabezuela  ha  tirado  tres  cañonazos  á  un  barco  que  iba  para 
Puntales.  Por  la  noche  á  las  ocho  llegó  Valmediano,  el  cual  habia 
salido  del  Puerto  de  Santa  María  á  las  cinco,  y  no  pudo  llegar  an- 
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tes  por  el  mucho  mar  que  liabia:  me  entrego  la  carta  del  duque  de 
Angulema,  núm.  52;  me  dijo  que  de  palabra  le  había  dicho  que  en 
cuanto  á  armisticio  se  atendría  á  lo  que  habia  antes  propuesto,  de 
ocupar  la  isla  gaditana,  dejando  solo  libre  á  Cádiz:  llamé  á  Yan- 
diola,  y  le  di  la  carta  para  que  lo  consultara  con  sus  compañeros: 
volvió  á  las  diez,  y  me  dijo  que  todavía  duraba  su  reunión;  que  no 
podían  concertarse,  porque  ya  todos  estaban  en  verdadera  confu- 
sión; pero  que  el  haría  cuanto  pudiese  por  que  se  nos  pusiese  cuan- 
to antes  en  libertad;  díjele:  si  pudiese  ser  pasado  mañana,  seria 
menester  avisar  temprano  al  duque  de  Angulema,  porque  estaní 
esperando:  me  dijo  que  descansase,  que  se  le  avisaría. 

Lunes  29. — Por  la  mañana,  á  las  diez,  vinieron  Golñn  y  Lu- 
yando,  y  me  dijeron  que  el   ministerio  habia  pensado  enviar  á 
Álava  para  acabar  de  arreglar  todo,  y  que  yo  escribiera  al  duque 
de  Angulema;   me  dio  el  borrador  núm.    53;   luego  me  leyó  las 
instrucciones  que  le  daban  á  Álava,  núm.  54,  y  me  preguntó  á 
qué  hora  debia  venir  Álava  por  la  carta;   respondí  que  á  las 
once;  luego,  continuó:  en  volviendo  Álava,  y  después  de  dejar  ar- 
reglado todo  con  el  duque,  dará  V.  M.  el  decreto  para  que  se  disuel- 
van las  Cortes,  y  luego  podrá  acaso  salir  V.  M.  el  jueves  ó  vier- 
nes: le  pregunté  si  se  habia  avisado  al  duque  que  yo  no  iba:  me 
respondió  que  Álava  lo  diría.  A  las  doce  y  media  se  notó  que  po- 
nían coleaduras  en  varías  casas  del  Puerto  de  Santa  María.  En  el 
campanario  de  la  iglesia  prioral  de  dicha  ciudad  se  veía  muchísi- 
ma gente,  sin  duda  para  repicar,  todo  esto  motivado  porque  cre- 
yeron que  íbamos  nosotros;  el  muelle  estaba  cubierto  de  gente,  to- 
das las  tropas  francesas  formadas;  y  el  duque  de  Angulema  espe- 
rándonos con  comida  preparada,  de  modo  que  fué  un  grande  des- 
aire para  el  duque,  y  yo  que  le  había  escrito  que  estaba  ya  en  liber- 
tad,  mediante  las  palabras  del   ministerio,  veo  claramente  que 
estoy  muy  lejos  todavía  de  romper  mis  cadenas,  i  Cómo  quiere  Dios 
probar  nuestra  paciencia!  A  las  cuatro  llegó  al  Puerto  de  Santa 
María  la  falúa  parlamentaría  en  que  iba  Álava,  y  el  castillo  de 
Santa  Catalina  del  Puerto  ha  disparado  un  cañonazo,  sin  duda  ha 
sido  una  señal,  porque  la  escuadra  se  prepara  para  dar  la  vela. 
Por  la  noche,  á  las  diez,  vino  Golfín  á  decirme  que  había  llegado 
Álava;  le  dije  que  le  llamaran;   se  presentó,  en  efecto,  y  me  dijo: 
Señor,  cuando  llegué  al  Puerto  de  Santa  María,  lo  encontré  todo 
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con  muchísima  gente  y  todas  las  casas  adornadas,  hasta  las  más 
humildes,  pues  no  sabian  qné  hacer  para  celebrar  hoy  la  llegada 
de  V.  M. ;  hasta  el  duque  de  Angulema  tenia  hechos  todos  los  pre- 
parativos :  fui  á  ver  al  conde  de  Escar,  que  es  antiguo  conocido 
mió,  y  por  su  medio  me  hice  anunciar  al  duque  de  Angulema;  me 
dijeron  que  iba  á  comer;  que  no  podia  recibirme,  pero  que  fuera  á 
ver  al  general  Guilleminot:  éste  me  preguntó:  ¿viene,  vuestra  mer- 
ced, á  cosas  políticas?  yo  respondí:  no,  señor;  son  militares:  le  en- 
señé las  instrucciones  que  llevaba,  y  en  cuanto  á  los  dos  meses  de 
armisticio  para  toda  la  isla  gaditana,  dijo  que  se  referia  á  lo  ya 
dicho  de  que  solo  Cádiz  quedase  libre;  y  que  además  se  le  entrega- 
se el  castillo  de  San  Sebastian;  dije  que  no  estalla  autorizado  para 
ello:  entonces  Golfín  dijo:  el  ministerio  no  encuentra  otro  medio 
que  el  que  un  infante  vaya  para  explicar  al  señor  duque  el  sentido 
de  la  carta  de  V.  M.:  respondí  yo  que  no  nos  podíamos  separar; 
ademas,  ¿de  que  servirá  que  vaya  uno  de  mis  hermanos?  El  duque 
de  Angulema  dirá,  con  quien  yo  debo  tratar;  es  'con  el  rey,  'que 
venga  aquí,  y  hasta  entonces  no  se  arreglará  nada;  sin  embargo, 
díjele  á  Golfín:  puedes  ir  y  decírselo  á  Carlos;  respondió:  le  diré  á 
S.  A.  que  es  la  voluntad  de  V.  M.  el  que  vaya:  dije:  no,  no  digas 
eso,  sino  solamente  á  saber  su  voluntad:  fué,  y  volvió  diciendo:  Su 
Alteza  está  pronto  á  marchar;  me  ha  dicho  que  va  á  venir  á  ha- 
blar á  V.  M.:  se  pueden  ir  tomando  providencias,  j  puede  acom- 
pañar á  S.  A.  Luyando:  yo  dije:  no,  espera  que  yo  hable  con  el 
antes.  Vino  Carlos,  y  me  dijo  que  Golfín  le  habia  dicho  que  yo  que- 
ría que  fuera,  y  que  él  le  habia  contestado,  que  si  yo  lo  mandaba 
y  era  para  servicio  mió,  estaba  pronto  á  obedecer:  yo  le  dije:  no 
he  dicho  tal  cosa:  llamé  á  Golfín,  y  le  dije:  no  quiero  que  vaya 
ninguno  de  mis  hermanos,  y  te  repito,  que  el  único  medio  que 
resta  ya  es  el  que  yo  vaya:  dijo  Golfín:  está  mu}^  bien;  se  lo  diré  á 
mis  compañeros. 

Martes  30. — Por  la  mañana,  á  las  diez,  vinieron  Manzanares 
y  Yandiola,  y  me  dijeron,  que  para  poder  salir  yode  aquí,  era  me- 
nester que  diese  uñ  manifíesto;  dije  que  bien;  me  lo  leyeron,  nú- 
mero 55,  lo  aprobé,  excepto  una  cláusula  que  sonaba  mal,  como  se 
lo  habia  dicho  á  Luyando,  y  además,  para  que  no  creyesen  que  me 
la  habían  hecho  poner,  por  estar  en  estado  de  coacción;  les  hizo 
fuerza  y  la  borraron  delante  de  mí;  yo  le  fírmé,  y  luego  me  pre- 
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gimtaron  cuándo  quena  salir;  respondí  yo  que  mañana,  y  que  iba 
á  llamar  á  Valdés  y  Capaz,  para  concertar  la  hora  según  la  marea. 
Después  me  dieron  la  exposición  de  la  exoneración  de  los  minis  - 
tros  Calatrava,  Yandiola  y  Golfín,  y  otras  dos  de  Luyando  y  de 
Puente,  todas  tres  se  acompañan  bajo  el  núm.  56;  después  me 
dijeron  que  era  preciso  que  enviase  un  comisionado  á  avisar  al  du- 
que de  Angulema,  y  que  le  dijese  que  ellos  estaban  prontos  á  ceder 
la  isla,  dejando  Cádiz,  pues  el  castillo  de  San  Sebastian  no  le  en- 
tregarían á  me'nos  de  que  yo  no  lo  mandase  desde  allá,  y  que  él  po- 
día traer  la  respuesta.  Llamé  á  Valmediano,  le  encargué  de  la  co- 
misión, y  quedamos  en  que  él  se  quedarla  allá,  y  que  en  caso  que 
él  no  pudiese  enviaría  un  oficial  que  pidió  para  que  le  acompaña- 
se. Por  la  tarde,  á  las  tres,  le  di  la  carta  para  el  duque  de  Angule- 
ma, núm.  57,  y  saliendo  enseguida  con  el  aposentador,  llegó  y 
desembarcó  en  el  Puerto  de  Santa  María  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
Por  la  noche,  á  las  siete,  vino  Luyando  y  me  trajo  el  decreto  de  la 
exoneración  de  los  ministros,  lo  rubriqué,  y  le  dije  que  no  lo  comu- 
nicaran hasta  el  dia  siguiente.  A  las  ocho  se  despidieron  y  besaron 
la  mano  los  que  componían  la  diputación  provincial;  después  vi- 
nieron todos  los  ministros,  besaron  la  mano  y  se  retiraron. 

Miércoles  1.°  de  Octubre. — Dia  dichoso  para  mí,  para  la 
real  familia  y  para  toda  la  nación;  pues  que  recobramos  desde  este 
momento  nuestra  deseadísima  y  justa  libertad,  después  de  tres  años, 
seis  meses  y  veinte  dias  de  la  más  ignominiosa  esclavitud  en  que 
lograron  ponerme  un  puñado  de  conspiradores  por  especulación,  y 
de  oscuros  y  ambiciosos  militares,  que  no  sabiendo  ni  aun  escribir 
bien  sus  nombres,  se  erigieron  ellos  mismos  en  regeneradores  de  la 
España,  imponiéndola  á  la  fuerza  las  leyes  que  más  les  acomodaba 
para  conseguir  sus  fines  siniestros  y  hacer  sus  fortunas,  destru- 
yendo la  nación.  Demos,  pues,  infinitas  gracias  al  Todopoderoso 
por  tan  inmensos  beneficios  como  nos  ha  dispensado,  no  dudemos 
nunca  de  su  inconmensurable  poder  y  de  que  vela  sobre  la  Es- 
paña. 

Si  la  revolución  constitucional  hubiese  durado  más  tiempo  en 
España,  ella  hubiera  llevado  adelante  su  antiguo  y  constante  plan 
con  sus  infalibles  consecuencias.  Sí,  ella  me  hubiera  conducido  al 
cadalso  con  las  formas  legales  de  un  proceso  foijado  al  intento, 
pero  constitucionalmente;  después  hubiera   destruido  la  religión 
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católica,  asesinando  á  sus  ministros  ó  matándoles  de  hambre,  hu- 
biesen saqueado  todos  los  bienes  y  alhajas  de  los  templos,  estos  se 
hubieran  arruinado  ó  los  hubieran  desbinado  á  otros  objetos  de 
profanación  y  desprecio;  asegurando  en  todos  sus  escritos  que  to- 
das estas  reformas  se  hacian  por  la  voluntad  del  pueblo  y  para  su 
felicidad;  con  lo  cual  lograría  desmoralizar  completamente  la  na- 
ción, y  por  consiguiente,  se  hubieran  hechos  pedazos  entre  ellos 
mismos  todos  los  partidos  para  disputarse  el  mando  y  los  robos, 
inundando  de  sangre  y  de  ruinas  la  desgraciada  España,  y  acaban- 
do la  triste  y  espantosa  historia  de  estos  sabios  regeneradores,  por 
venir, al  fin  á  parar  á  ser  conquistados  y  esclavos  de  un  verdadero 
déspota  extranjero.  ¡Oh,  cuánto  debemos  á  Dios!  Confiemos  sola- 
mente en  su  divina  majestad,  pues  que  en  los  hombres  no  se  puede 
ya  confiar,  esperando  me  concederá  sus  poderosos  auxilios  para  ha- 
cer que  florezca  nuestra  santa  religión  católica,  dedicarme  sin  des- 
canso en  la  extinción  de  todos  los  partidos  políticos,  para  que  con 
la  unión  y  fraternidad  de  todos  los  españoles  vuelva  á  recobrar 
esta  nación  aquella  paz  y  tranquilidad  que  tanto  se  desea,  sin  lo 
cual  es  imposible  poder  hacer  su  felicidad  verdadera,  corrigiendo 
todos  los  abusos  que  el  tiempo  introduce  en  las  cosas  humanas,  y 
promoviendo  todos  los  medios  que  sean  de  conocida  utilidad  y 
aplicables  á  la  España  sin  trastornos  peligrosos  ni  fanatismos  de 
ninguna  especie. 

Por  la  mañana  á  las  doce  recibí  la  carta  de  Valmediano,  número 
58;  después  besó  la  mano  el  ayuntamiento  constitucional:  nos  em- 
barcamos en  la  falúa,  y  á  la  una  y  media  desembarcamos  en  el 
Puerto  de  Santa  María;  allí  estaba  el  duque  de  Angulema  con  toda 
la  oficialidad;  el  príncipe  de  Carignan  y  una  multitud  de  españoles 
de  todas  clases  y  empleos.  Después  comieron  con  nosotros  el  duque 
y  el  príncipe.  Por  la  tarde,  besaron  la  mano  el  ayuntamiento  y 
clero  del  Puerto  de  Santa  María,  el  de  Rota,  el  ayuntamiento  de 
Marchena,  diputaciones  de  Sevilla  y  Jerez,  el  obispo  de  Cádiz  y  el 
clero  de  Puerto  Real.  Por  la  noche  di  los  decretos  siguientes:  Pri- 
mero. Anulando  todos  los  actos  y  decretos  que  se  habían  dado  en 
mi  nombre  durante  los  tres  años  que  ha  subsistido  el  sistema  de  go- 
bierno que  me  impusieron  y  me  hicieron  imponer  á  la  nación  las 
bayonetas  y  puñales  de  la  facción  revolucionaria.  Segundo.  Orden 
á  los  que  se  han  quedado  reunidos  en  Cádiz  y  la  Isla,  entreguen  to- 
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dos  los  puestos  militares  á  las  tropas  francesas.  Tercero.  Disolver 
la  guardia  de  alabarderos.  Guardo.  Destituir  á  todos  los  jefes  de  pa- 
lacio que  me  habia  obligado  á  poner  la  revolución,  reemplazándo- 
los con  otros  de  verdadera  fidelidad. 

Jueves  2. — Por  la  mañana  á  las  once  fuimos  á  pie  a  la  iglesia 
al  Te  Deum,  acompañados  del  duque  de  Angulema  y  pdncipe  de 
Carignan:  cuando  volvimos,  nos  presentó  el  duque  la  plana  ma- 
yor, la  particular  de  cada  general,  y  toda  la  oficialidad:  también 
se  presentó  á  felicitarme  á  nombre  de  su  emperador  el  edecán  que 
el  emperador  de  Rusia  me  mandó  expresamente  para  este  objeto: 
en  seguida  besaron  la  mano  la  plana  mayor  de  la  plaza  con  todo  su 
estado  mayor;  la  audiencia  de  Sevilla,  clero  y  ayunuamiento  de 
Sanlácar,  y  todas  las  comunidades  de  esta  ciudad.  Después  se  pre- 
sentó en  toda  ceremonia  el  embajador  de  Francia.  Por  la  tarde  á 
las  tres  vino  Angulema,  y  tuvimos  una  larga  conferencia  sobre  to- 
dos los  asuntos  políticos.  A  las  cuatro  y  cinco  minutos  salimos 
acompañándonos  á  caballo  al  lado  de  nuestro  coche  el  duque  de 
Angulema  y  el  príncipe  de  Carignan  como  á  la  distancia  de  media 
legua,  y  llegamos  á  Jerez  á  las  siete  menos  cinco  minutos. 

El  dia  6  de  Octubre  salimos  de  Jerez  de  la  Frontera  y  llega- 
mos á  Madrid  el  13  de  Noviembre,  habiendo  verificado  nuestro  fe- 
liz regreso  por  los  mismos  puntos  que  habíamos  pasado  anterior- 
mente; pero  jah!  cuan  diferente  es  el  aspecto  que  presenta  una  na- 
ción cuando  obra  solamente  el  entusiasmo  de  los  verdaderos  senti- 
mientos que  salen  del  corazón.  No  es  posible  que  la  pluma  pueda 
expresar  el  exceso  de  alegría  y  las  locuras  que  el  pueblo  ha  hecho 
con  nosotros  al  vernos  libreé  de  la  esclavitud.  Este  sí  que  es  el  ver- 
dadero pueblo,  y  no  aquellos  miserables  á  quien  la  revolución  paga- 
ba para  apoyarse  ó  excusarse  con  ellos  según  les  con  venia  para  sus 
planes  secretos.  De  todas  partes  y  de  todas  clases  á  la  distancia  de 
cincuenta  leguas  venían  en  masa  los  pueblos  enteros  y  se  acampa- 
ban en  las  inmediaciones  del  camino;  nos  hacian  detener  para  que 
oyésemos  sus  verdaderos  votos  y  sus  aclamaciones,  acompañándo- 
nos, colocados  alrededor  del  coche,  hasta  que  más  no  podían  sus 
fuerzas.  En  todas  las  grandes  poblaciones  y  á  la  distancia  de  un 
cuarto  de  legua,  el  pueblo  desenganchaba  las  muías  del  coche  y 
se  obstinaba  en  ponerse  á  tirar  de  él,  y  conducirnos  hasta  la  casa 
que  estaba  preparada  y  adornada  para  recibirnos.  En  las  ciudades 
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tenian  preparados  carros  triunfales,  ricamente  adornados,  para  que 
en  ellos  hiciésemos  la  entrada,  llenándonos  de  coronas  y  ramos  de 
flores  naturales  en  todas  partes  por  donde  pasábamos. 

A  nuestra  llegada,  y  sin  dar  lugar  á  que  descansásemos,  se  nos 
presentaban  al  besamano  y  felicitaban  á  toda  la  familia  real  por  el 
feliz  y  deseado  acontecimiento  de  nuestra  libertad,  todas  las  clases 
del  estado,  los  cabildos  eclesiásticos,  las  comunidades  religiosas, 
los  ayuntamientos,  las  audiencias  y  chancille  rías,  reales  maestran- 
zas y  un  gran  número  de  diputaciones  de  otras  varias  clases  del 
reino,  autoridades  y  empleados  de  real  hacienda,  oficialidad  y  ge- 
nerales del  ejercito  francés,  la  oficialidad  de  todos  los  cuerpos  de  vo- 
luntarios realistas  de  infantería  y  caballería  que  se  hablan  organi- 
zado en  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  oficialidad  del  ejército  re- 
volucionario que  acababa  de  disolverse,  oficialidad  de  las  diferen- 
tes divisiones  realistas  que  se  habían  formado  en  las  provincias, 
generales  y  oficiales  retirados  y  todo -5  los  militares  que  por  haber 
sido  fieles  á  mi  causa  se  hallaban  encarcelados  en  los  presidios. 

Guando  llegamos  á  Bailen  recibí  una  carta  del  duque  de  Angu- 
lema, núm.  60,  en  que  me  decia  que  habiendo  acabado  ya  su  comi- 
sión, se  proponía  marchar  á  París,  después  de  algunos  días,  y  que 
antes  del  fin  de  este  año  deberán  haber  pasado  los  Pirineos  todas 
las  tropas  francesas,  excepto  el  ejército  que  debe  quedar  en  España 
de  unos  40.000  hombres. 

El  día  4  de  Noviembre  lleofamos  á  la  Carolina,  en  donde  des- 
cansamos,  y  aquella  misma  tarde  lleg(5  también  desde  Jaén  la  cele- 
brada y  respetable  reliquia  de  la  Santa  Faz,  ó  sea  la  Cara  de  Dios; 
venia  debajo  de  palio  en  una  preciosa  caja,  detrás  el  obispo  de  Jaén, 
de  pontifical,  y  cerraba  la  marcha  un  coche  de  casa  real;  la  tropa 
estaba  formada:  éste  fué  un  acto  muy  tierno  y  devoto,  pues  cuan- 
do llego  debajo  de  los  balcones  de  la  casa  donde  estábamos^  se  paró, 
y  habiéndola  sacado  de  su  caja  el  obispo,  nos  arrodillamos,  la  tropa 
rindió  las  armas  y  el  obispo  nos  echó  con  ella  la  bendición,  y  des- 
pués fué  colocada  en  la  iglesia.  En  seguida  salimos  de  casa  y  nos 
encontramos  el  Viático,  le  acompañamos  y  nos  cansamos,  porque 
justamente  la  casa  do  la  enferma  era  la  última  del  lugai;  á  la  vuel- 
ta, después  que  dejamos  al  Santísimo  en  el  Sagrario,  adoramos  de 
cerca  la  reliquia,  que  es  muy  hermosa,  y  se  conocen  todavía  en  el 
santo  rostro  las  señales  de  los  golpes  y  cardeiíales. 


120  UN   DIARIO 

El  jueves  18,  llegamos  á  la  villa  de  Pinto  á  las  once  y  cinco 
minutos,  en  donde  se  hallaban  esperándonos  todos  los  pueblos  de 
las  inmediaciones,  gran  concurso  de  autoridades  de  todas  clases  y 
muchos  oficiales  de  todas  armas;  y  con  el  mayor  entusiasmo,  y  aun- 
que yo  me  opuse,  nos  hicieron  pasar  desde  nuestro  coche  á  un  car- 
ro triunfal  que  tenian  preparado,  y  que  solo  sirve  para  llevar  á  la 
Virgen  en  las  procesiones;  anduvimos  en  él  como  cosa  de  un  tiro  de 
canon,  y  habiendo  vuelto  al  coche,  llegamos  al  convento  de  Ato- 
cha á  la  una  y  media;  nos  apeamos,  entramos  en  la  iglesia,  canta- 
ron el  Te  Deum  y  la  salve;  después,  á  pesar  de  estar  lloviendo,  nos 
hizo  entrar  el  pueblo  en  un  carro  magnífico  triunfal  que  la  villa 
de  Madrid  tenia  preparado  para  este  dia,  y  aunque  todos  se  empe- 
ñaban en  querer  tirar  de  él  hasta  llegar  á  palacio,  el  ayuntamiento 
dispuso  que  solo  lo  hicieran  24  hombres  vestidos  á  la  antigua  espa- 
ñola, y  otros  24í  voluntarios  realistas;  así  fuimos  todo  el  Prado,  ca- 
lle de  Alcalá,  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor,  Arco  de  la  Armería  y 
palacio,  á  donde  llegamos  á  las  tres  y  media  dadas.  La  carrera  es- 
taba brillantísima;  por  todas  partes  se  veia  un  inmenso  gentío  lleno 
de  gozo  y  entusiasmo;  desde  los  balcones  y  ventanas,  y  hasta  en 
los  tejados  nos  aclamaban,  agitando  en  el  aire  los  pañuelos  blancos. 
Hallábanse  formadas  en  toda  la  carrera  las  tropas  francesas  y  es- 
pañolas con  brillantez  y  aire  de  guerreros. 

No  cesamos  de  dar  á  Dios  infinitas  gracias  porque  nos  ha  vuel- 
to á  nuestro  palacio  de  la  capital  con  toda  felicidad,  preservándo- 
nos á  todos  nosotros  y  á  toda  la  nación  española  de  los  innumera- 
bles é  inminentes  peligros  á  que  hemos  estado  continuamente  ex 
puestos  durante  la  esclavitud  en  que  lograra  ponernos  por  sorpre- 
sa y  con  la  fuerza  una  facción  revolucionaria. 
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Recursos  del  Imperio.— Presupuesto  de  1874-1875.— Lista  civil.— Reglamento  del 
timbre.— íEmpréstitos. — Deuda  pública. — Deuda  flotante. — Empréstito  de  1873.— 
Causas  de  su  mal  éxito. — El  pueblo  turco  y  las  operaciones  de  crédito. — Gonsoli- 
dacJiis. 


Acabamos  de  ver  las  fuerzas  de  que  dispone  el  Imperio:  veamos 
ahora  los  recursos  con  que  cuenta  para  sostenerlas  y  atender  á  las 
demás  necesidades  de  la  nación. 

La  riqueza  pública  del  país  no  está  en  armonía  con  la  extensión 
de  su  territorio.  La  agricultura  languidece  entre  las  antiguas  ruti- 
nas, porque  no  tiene  toda  la  protección  que  de  parte  del  Gobierno 
necesitaría  para  que  los  extranjeros  pudieran  introducir  en  ella  los 
perfeccionamientos  modernos.  La  industria  se  encuentra,  por  lo 
general,  en  un  estado  de  atraso  deplorable;  y  hasta  en  los  pocos 
ramos  en  que  antes  habia  llegado  á  tener  alguna  importancia,  como 
en  los  aceros  de  Damasco  y  en  las  sedas  de  Bagdad  y  Brusa,  ha 
decaído  visiblemente  y  sus  productos  son  hoy  escasos  en  número  é 
inferiores  en  calidad.  El  comercio,  explotado  por  los  europeos, 
griegos,  armenios  y  judíos,  no  da  al  Gobierno  los  debidos  rendi- 
mientos, porque  gran  número  de  los  que  á  él  se  dedican,  naturaliza- 
dos ó  protegidos  extranjeros,  se  acoge  á  los  privilegios  que  á  e'stos 


(1)    Véanse  los  números  213  y  214  de  esta  Rsvísta. 
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conceden  las  capitulaciones,  eximiéndose  del  pago  de  la  mayor 
parte  de  los  impuestos. 

Y  el  resultado  de  todo  es  la  miseria  del  pueblo  turco,  incapaz, 
como  decia  Mustafá-Fazil,  de  soportar  unas  cargas  que  para  cual- 
quier otro  serian  ligeras. 

Porque  el  presupuesto  de  Turquía,  á  pesar  del  rápido  creci- 
miento que  ha  tenido  desde  1862,  en  que  Fuad-Bajá  lo  publicó  por 
primera  vez,  no  es  todavía  realmente  exagerado. 

En  aquel  año,  el  presupuesto  fué: 

Bolsas  (1) 

Ingresos 3.307,368 

Gastos 3. 110,815 

Excedente 196,553 


Hé  aquí  ahora  el  resumen  del  presupuesto  formado  por  la  Su- 
blime Puerta  para  el  ejercicio  de  1874-75  (1290  de  la  Egira): 


INGRESOS. 


GASTOS. 


BOLSAS. 


BOLSAS. 


Contribuciones  direc- 
tas   968.51 

ídem  indir  e  ctas 3 .  353 .  296 

Ingresos  varios 476 .  125 

Tributos    (de   Egipto, 

Servia,  etc.) 163.544 


4.961.484 


Deuda  pública 1 .  887 .  518 

Dotaciones  (en  esta  fi- 
gura la  lista  civil  por 

263.000) 398.000 

Restituciones 26 .  067 

Hacienda 319.863 

Interior  y  Policía 568 .  729 

Justicia 92.502 

Negocios  extranj  eros , .  35 .  000 

Guerra 830.582 

Artillería 180.000 

Marina 200.000 

Comercio 17.738 

Instrucción  pública. . .  25.000 

Obras  públicas 445.917 


5.026.916 


(1 )    Una  bolsa  vale  cinco  libras  turcas,  ó  sean  115  francos. 
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RESULTADO  GENERAL. 

Gastos 5.026.916 

Ingresos, 4.961 .484 


*o 


Déficit 65.432 


La  simple  lectura  de  este  documento  basta  para  dar  á  conocer 
á  mis  lectores  el  estado  material  y  moral  de  la  Hacienda  del  Impe- 
rio. A  excepción  del  ministerio  de  la  Guerra,  del  de  Marina  y  de 
la  dirección  general  de  Artillería  (1),  toda  la  Administración  tiene 
un  presupuesto  de  gastos  notoriamente  mezquino.  El  del  ministe- 
rio de  Obras  Píiblicas,  que  no  lo  parece  aun  contando  con  el  servi- 
cio de  correos  y  telégrafos  que  le  está  encomendado,  lo  es  en  reali- 
dad porque  á  su  costa  principalmente  es  como  tienen  lugar  las  alte- 
raciones que  sufre  el  presupuesto  durante  su  ejercicio. 

Al  Ministerio  y  servicio  en  todo  el  país  de  la  instrucción  pu- 


(1)  La  Dirección  general  de  Artillería,  como  la  de  igual  clase  de  Aduanas,  es  un 
verdadero  Ministerio.  El  director  tiene  el  carácter  de  ministro  y  asiste  á  ,los  consejos 
con  voz  y  voto. 

Lo  mismo  sucede  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  que  es  como  tal  el  pri- 
mero'de  los  ministros  y  tiene  tratamiento  de  Alteza,  como  el  gran  visir  [Sadrazan). 

Este  preside  los  consejos,  pero  su  categoría  es  mucho  más  elevada  que  la  de  nues- 
tros Presidentes  del  Consejo  de  Ministros. 

Hay  además  en  Turquía  otro  alto  funcionario,  el  CheiJ¿-ul- Islam  (Jefe  del  Isla- 
mismo) que,  sin  tener  el  carácter  de  ministro,  asiste  á  veces  á  los  consejos  y  hasta,  en 
ausencia  del  gran  Visir,  los  preside. 

El  número  de  los  ministros,  sin  contar  el  gran  Visir  y  el  Cheik-ul-islam,  que  no  lo 
son  propiamente,  es  catorce,  á  saber  (por  el  orden  de  su  importancia): 

Presidente  del  Consejo  de  Estado. 
Ministro  de  Negocios  Estranjeros. 

M  Guerra. 

II  Hacienda. 

II  Justicia. 

M  Comercio. 

II  Marina. 

n  Obras  Públicas. 

II      «      Instrucción  Pública. 

-I  Evcaf. 

M  Policía. 

Director  general  de  Artillería. 
II  de  Aduanas. 

Ministro  de  los  Archivos  Imperiales. 
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blica  se  destinan  25.000  bolsas,  bastante  menos  de  la  décima  parte 
de  la  lista  civil  del  Sultán:  la  cifra  es  demasiado  elocuente  para 
hacer  sobre  ella  comentarios.  Pero  si  puedo  dispensarme  de  hacerlos 
sobre  estos  datos  consignados  oficialmeínte,  no  debo  omitir  una  ob- 
servación tristísima  sobre  la  agravación  en  la  práctica  del  mal  que 
ya  en  ellos  resalta.  La  lista  civil,  que  asciende  á  la  respetable  can- 
tidad de  263.000  bolsas  (unos  120  millones  de  reales)  no  represen- 
ta ni  aproximadamente  la  verdad.  El  poder  sin  limites  que  ejerce 
el  Sultán,  le  autoriza  para  tomar  de  las  arcas  del  Tesoro  cuanto 
dinero  necesita  para  atender  á  sus  gastos  inmoderados:  su  capricho 
es  ley;  y  los  dóciles  ministros  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  desaten- 
der las  obligaciones  de  sus  departamentos  por  satisfacer  las  eiílgen- 
eias  de  su  amo.  Para  eso  tienen,  como  decia  la  frase  consagrada  en 
el  lenguaje  oficial  del  soberano  al  hablar  de  sus  subditos,  ida  dicha 
y  la  honra  de  ser  sus  esclavos,  n 

A  este  aumento  en  los  gastos  que  se  presuponen,  hay  que  aña- 
dir la  baja  en  los  ingresos,  que  es  muy  considerable.  Citaré  como 
ejemplo  el  impuesto  sobre  el  timbre,  que  debia  plantearse  según  su 
reglamento  modificado  en  Marzo  de  1874,  y  cuyos  réditos  se  cal- 
culan en  100.000  bolsas,  que  desde  luego  figuran  como  ingreso 
efectivo  en  el  presupuesto  que  examinamos.  Pero  el  impuesto  afec- 
taba principalmente  á  los  extranjeros  y  no  podia  ser  establecido 
por  lo  que  á  estos  respecta,  sin  la  aquiescencia  del  cuerpo  diplo- 
mático. Se  le  dio  conocimiento  del  proyecto,  como  de  tantos  otros, 
de  la  Sublime  Puerta:  se  discutió  detenidamente  en  varias  reunio- 
nes celebradas  por  los  embajadores  y  ministros  en  casa  del  embaja- 
dor decano,  general  Ignatiew:  se  hicieron  observaciones  al  Gobier- 
no, que  éste  creyó  deber  rechazar;  y  después  de  varias  contestacio- 
nes que,  como  de  costumbre,  no  terminaron  por  un  acuerdo,  el  im- 
puesto quedó  á  medio  establecer  y  sus  rendimientos  serian  de  seguro 
bien  inferiores  á  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto. 

Así  todos  se  han  saldado  con  un  déficit  enorme;  y  para  cubrirlo 
ha  habido  necesidad  de  acudir  á  los  empréstitos.  El  primero  que 
contrató  el  Gobierno  otomano  fué  el  de  1854,  por  valor  de  75  mi- 
llones de  francos,  cantidad  módica  si  se  tienen  en  cuenta  las  apre- 
miantes necesidades  que  en  aquel  tiempo  le  rodeaban.  Pero  el  pri- 
mer paso  estaba  dado;  y  sorprendido  agradablemente  de  la  facili- 
dad con  que  habia  encontrado  recursos  para  él  hasta  entonces 
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desconocidos^  creyó,  como  todos  los  Gobiernos  imprevisores,  que 
el  crédito  es  la  riqueza,  cuando  no  es  en  realidad  más  que  el  espejo 
que  líi  representa.  Ese  primer  ensayo  del  Gobierno  turco,  que  le 
produjo  300  millones  de  reales,  fué  pronto  seguido  de  otro,  y 
ojtj^o,  y  otro,  hasta  echar  sobre  los  débiles  hombros  del  Imperio  la 
carga  de  una  deuda  publica,  que  en  1873  era  de  8.000  millones  de 
reales.  La  deuda  flotante,  sin  embargo,  no  habia  disminuido  en  ese 
período  de  doce  años  y  ascendía  en  1874  á  15  millones  de  libras 
(unos  1.300  millones  de  reales),  en  vez  de  10  millones  que  Fuad- 
BaJ4  le  calculaba  en  1862. 

El  resultado  de  esta  imprevisión  era  fatalmente  necesario  y 
no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  A  fines  de  1873  el  Gobierno 
lanzó  al  mercado  otro  nuevo  empréstisto  de  30  millones  de  libras, 
(2.625  millones  de  reales  próximamente)  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

54  7o  tipo  de  emisión. 
6  %  interés  anual. 
1  ^¡Q  de  amortización, 
que  eran  las  mismas  bases  del  empréstito  Pinard  contratado  en 
186,9.  El  42  7o  fué  tomado  en  firme  por  un  sindicato  representante 
del  "Crédito  General  Otomano u,  del  "Crédito  moviliarion  de  París 
y  del  "Banco  de  Constantinoplai»,  y  el  mismo  se  encargó  de  emitir 
el  58  Vo  restante  por  cuenta  del  Gobierno. 

Pero  la  fuente  se  habia  secado  y  el  resultado  de  la  operación  es" 
tuvo  muy  lejos  de  ser  satisfactorio.  Cierto  es  que  el  estado  genera 
del  mercado  se  resentía  en  aquella  época  de  la  crisis  financiera  de 
los  Estados -Unidos,  de  la  de  Viena  j  de  la  situación  política  del 
continente;  pero  la  causa  principal  del  fracaso  fué  la  prevención 
con  que  el  publico  no  podia  menos  de  recibir  un  recurso  al  crédito 
por  tan  fuerte  suma,  cuando  no  hacia  aún  un  año  que  la  Hacienda 
turca  habia  contratado  otro  empréstito  de  25  millones  de  libras, 
cuya  inversión  no  justificaba  el  estado  general  del  país,  que  se  ha- 
llaba en  circunstancias  normales,  ni  las  obras  de  publica  utilidad, 
en  desarrollo  poco  floreciente.  No  es  extraño,  por  tanto,  que  la  sus- 
cricion  alcanzara  íipenas  la  cifra  de  ocho  millones  nominales  (en  vez 
de  los  diez  y  siete  y  pico  a  que  ascendía  el  58  7o),  en  Constantinopla, 
Francia  é  Inglaterra,  figurando  esta  ultima  por  la  cantidad  solamen- 
te de  180.000  libras  turcas. 
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El  Gobierno  dei  Sultán  había  sospechado,  sin  duda,  el  mal  éxi- 
to de  la  operación;  y  por  eso  trató  de  evitar  el  golpe  enviando  á 
sus  representantes  en  las  cortes  de  Europa  dos  telegramas  firma- 
dos por  Rachid-Bajá,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  con  fe- 
chas 15  y  18  de  Octubre  (cuando  la  suscricion  iba  á  tener  lugar), 
encaminados  indudablemente  á  modificar  la  opinión  pública,  poco 
favorable  al  empréstito. 

En  el  primero  se  anunciaban  por  centésima  vez  grandes  refor- 
mas en  la  Hacienda,  que  debian  aumentar  considerablemente  las 
rentas  del  Estado.  La  secularización  de  los  bienes  ^;acu/ (amortiza- 
ción religiosa)  sitos  en  Constantinopla;  un  impuesto  sobre  la  pro- 
piedad inmueble,  que  afectaría  igualmente  á  toda  la  del  imperio; 
la  extensión  á  todo  éste  del  estanco  de  tabacos,  establecido  solo 
para  la  capital;  la  modificación  del  reglamento  sobre  el  timbre,  de 
cuya  eficacia  ya  he  hablado  anteriormente,  y  la  entrega  á  la  explo- 
tación particular,  previa  subasta,  de  las  minas  y  montes  del  Esta- 
do, eran  los  recursos  con  que  el  Gobierno  manifestaba  contar  para 
el  acrecimiento  de  sus  rentas.  Como  remate  de  este  programa  se 
anunciaba  la  inmediata  promulgación  de  una  ley,  ya  sancionada 
por  el  Sultán,  prescribiendo  que  en  adelante  no  se  haria  gasto  al- 
guno sin  estar  previamente  incluido  en  el  presupuesto. 

El  segundo  telegrama  se  referia  á  las  intenciones  del  Sultán, 
que  estaba  decidido á  superar  todos  los  obstáculos  que  pudieran  en- 
torpecer la  ejecución  inmediata  de  las  proyectadas  reformas;  y  que, 
en  prueba  de  su  propósito,  suministraba  de  su  caja  particular  al 
ministro  de  Hacienda  una  suma  en  consolidados,  que  algunos  pe- 
riódicos subvencionados  hicieron  por  entonces  ascender  á  siete  mi- 
llones de  libras. 

Pero  todo  fué  inútil.  Ni  las  promesas,  tantas  veces  olvidadas, 
de  próximas  reformas,  ni  el  rasgo  de  munificencia  soberana,  prue- 
ba de  los  abusos  existentes  más  que  garantía  de  su  remedio,  basta- 
ron para  sacar  adelante  el  empréstito;  y  de  entonces  data  el  an- 
gustioso estado  en  que  se  halla  la  Hacienda  del  Imperio.  Acaso  él 
ha  sido  el  único  motivo  de  la  última  revolución. 

Aquí  es  el  lugar  de  una  observación,  que  de  fijo  han  hecho  to- 
dos los  que  han  vivido  algún  tiempo  en  Oriente,  sobre  el  aislamien- 
to del  Gobierno  en  medio  de  su  pueblo  respecto  á  medidas  finan- 
cieras. No  puede  darse  mayor  indiferencia,  mayor  despego,  que  los 
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qvLQ  muestran  los  musulmanes  por  todo  cuanto  se  refiere  á  crédito, 
acciones,  títulos  é  intereses.  Creen  que  cuantas  firmas  y  sellos 
adornan  un  documento  al  portador  no  valen,  ni  con  mucho,  el  tu- 
(jhra  (cifra  imperial)  grabado  en  una  moneda  de  oro.  Respecto  de 
las  operaciones  de  Bolsa,  de  toda  especulación  sobre  efectos  públi- 
cos, un  buen  turco  las  desprecia  como  oficio  de  ghiaur;  y  á  los  q^ue 
á  él  se  dedican  los  moteja  con  el  despreciativo  nombre  de  consoli- 
dachis.  (1) 

Acaso  algunos  de  mis  lectores  perdonen  á  la  ignorancia  del  pue- 
blo turco,  el  desconocimiento  de  las  elevadas  funciones  del  cre'dito 
en  un  país  civilizado.  El  no  vio  que  los  empréstitos  mejoraran  en 
nada  la  situación;  y  se  encerraba  en  su  indiferencia  habitual  sin 
tomar  parte  en  suscricion  alguna  de  las  abiertas  en  Constantino- 
pía,  como  protestando  contra  la  conducta  del  Gobierno. 

¿Será  que  el  simple  buen  sentido  bastó  para  señalarle  el  abismo 
á  que  la  Hacienda  caminaba,  y  comprendió  que  los  empréstitos,  en 
circunstancias  excepcionales,  pueden  salvar  un  país  que  tiene  cu- 
biertas sus  atenciones  ordinarias,  pero  aceleran  inevitablemente  su 
ruina  cuando  hay  que  destinarlos  á  llenar  un  déficit  permanente, 
que  ahondan  en  vez  de  colmar? 

Si  es  así,  convengamos  en  que  el  buen  sentido  suple  á  veces  las 
más  brillantes  teorías  de  la  ciencia.  ¡Pero  ah!  que  si  bastó  para  li- 
brar al  pueblo  turco  de  las  consecuencias  inmediatas  que  la  ruina 
del  crédito  hubiera  traído  sobre  los  tenedores  de  buena  fe,  no  le 
mostró  con  igual  claridad  que  en  último  resultado  sobre  él  re- 
caerían los  desaciertos  de  sus  gobernantes. 

Cuando  los  ha  palpado,  cuando  ha  llegado  al  último  límite  de 
la  miseria  y  del  sufrimiento,  ha  apelado,  para  remediarlos,  al  re- 
curso supremo  de  los  pueblos  oprimidos:  ¡la  revolución! 


(1)  La  terminación  chi  equivale  en  turao  á  nuestra  ero,  y  expresa  el  ejercicio  do 
ana  profesión,  ó  más  generalmente  oficio  mecánico:  caiqchi  (remero  de  caique),  tu- 
lumbachi  (bombero).  A  veces  va  unida  para  el  mismo  efecto  á  una  palabra  extranje- 
ra, como  en  lustrachi  (limpia-botas) . 
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Derecho  político.— Tansímaí.— Apreciación:  de  l?uad-Bajá.— Esclavitud.— Conflsca- 
cion. — Leyes  civiles. — Código  penal. — Código  de  Comercio. — División  administra- 
tiva y  judicial. — Administración  civil. — Consejo  de  Estado. — Autoridades. — Con- 
sejos.— Ensayos  municipales. — Organización  judicial. — Tribunal  Supremo. — Che* 
r*i. — Tribunales  reglamentarios. — Tribunales  de  comercio. — Provincias  privile- 
giadas.— Jurisdicciones  especiales. 

El  derecho  político  otomano  arranca  del  Hatti-Scheriff,  ó  ley 
del  Tanzimat,  de  3  de  Noviembre  de  1839,  confirmada  por  el  Hat- 
ti-Humayun  de  18  de  Febrero  de  1856,  de  los  cuales  ya  he  tenido 
ocasión  de  hablar  con  motivo  de  la  cuestión  religiosa.  En  ellos  si 
establece  la  igualdad  civil  entre  todos  los  subditos  del  imperio,  su 
admisión  al  desempeño  de  todos  los  cargos  públicos,  la  equitativa 
distribución  de  los  impuestos,  la  seguridad  individual  y,  en  fin, 
casi  todos  los  grandes  principios  que  forman  la  base  del  derecho 
constituido  en  las  naciones  civilizadas.  El  que  por  su  lectura  hu- 
biera de  juzgar  del  estado  político  del  imperio,  lo  creerla  mar- 
chando rápidamente  por  la  senda  de  las  reformas  y  del  progreso. 
Pero  por  desgracia  la  realidad  deja  mucho  que  desear;  y  las  prácti- 
cas y  costumbres  del  pueblo  turco  están  muy  lejos  de  armonizarse 
todavía  con  esa  legislación  exótica  que  han  pretendido  aplicarle. 
Y  para  que  no  se  me  tache  de  parcial  ó  descontentadizo,  voy  á  tras- 
ladar aquí  las  palabras  que  el  mismo  Fuad-Bajá  empleaba  en  su 
circular  á  los  representantes  de  la  Sublime  Puerta^  de  15  de  Mayo 
de  1867,  acompañándoles  una  Memoria  sobre  la  ejecución  del  Fir- 
man Imperial  de  18  de  Febrero  de  1856.  Apreciando  los  resulta- 
dos conseguidos  en  diez  años  (veintiocho  debió  decir  la  Memoria, 
porque  el  Hatti-Humayun  del  56  es  simplemente  confirmatorio  del 
Hatti-Scheriff  del  39),  se  expresa  en  estos  términos: 

íiEn  época  no  muy  lejana,  antes  de  la  proclamación  del  Tanzi- 
mat, que  podria  llamarse  la  Carta  de  Igualdad,  los  subditos  del 
Sultán  se  dividían  en  dos  clases,  separadas  una  de  otra  por  preocu- 
paciones, al  parecer  invencibles:  una  dominante,  representada  por 
los  musulmanes,  y  otra  inferior,  enteramente  sometida  á  la  autori- 
dad de  la  primera,  y  representada  por  la  población  no  musulma- 
na. Tal  desigualdad,  que  tenia  entonces  toda  la  fuerza,  si  no  la  le- 
gitimidad de  un  dogma  político,  ha  sido  suprimida  por  el  acto  de 
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Gul-Hane  (Hatti-Scheriff  de  1839)  que  ha  proclamado  la  igual- 
dad absoluta  de  todos  los  subditos  del  Sultán,  siu  distinción  de  ra- 
za ni  religión.  Pero  el  acto  de  Gul-Hané  no  era,  en  sí  mismo  más 
g^ue  el  reconocimiento  de  un  derecho  y  la  promesa  de  una  reforma 
que  podia  quedar  estéril  y  en  estado  de  letra  muerta.  Habia  que 
convertirla  en  hecho,  esto  es,  introducirla  en  las  costumbres  como 
acababa  de  introducirse  en  las  instituciones;  y  á  esta  obra  difícil 
es  á  la  que  ha  consagrado  sus  esfuerzos  el  Gobierno  imperial.  Mu- 
cho le  queda  por  hacer,  sin  duda  alguna,  pero  el  principio  de 
igualdad  está  admitido,  y  ha  penetrado  y  penetra  cada  dia  más  en 
las  costumbres  de  la  nación,  como  una  conquista  para  los  unos, 
como  un  acto  de  justicia  para  los  otros.  11=:'' ¿Se  tratará,  de  ate- 
nuar la  importancia  de  esta  conquista  moral,  recordando  que  el 
principio  de  igualdad  no  se  acepta  ni  practica  igualmente  en  todos 
los  puntos  del  imperio?  Los  ejemplos  que  podrían  citarse  no  pro- 
barán nunca  más  que  una  cosa,  que  el  Gobierno  no  trata  de  negar, 
y  es  que  en  Turquía,  como  en  cualquier  país,  por  más  avanzado 
que  esté  en  la  civilización,  no  se  puede  improvisar  la  refrma  de  las 
costumbres. -r 

Y  de  cuáles  fueran  estas,  pueden  juzgar  mis  lectores  por  el  si- 
guiente precepto  que  se  creyó  necesario  consignar  en  el  Hatti- 
Scheriff  para  garantir  la  seguridad  individual.  "Sin  la  celebración 
de  un  juicio  regular,  dice,  nadie  podrá,  secreta  ni  públicamente, 
hacer  morir  á  otro  por  medio  del  veneno  ó  de  cualquier  otro  su- 
plicio. II 

Cuando  en  una  ley  de  importancia,  Código  fundamental  del 
Estado,  se  desciende  á  un  detalle  de  esta  índole,  es  prueba  de  que 
el  mal  que  quiere  remediarse  se  manifestaba  con  alguna  frecuencia; 
y  ya  sabemos  que  "en  Turquía,  como  en  cualquier  país,  por  más 
avanzado  que  esté  en  la  civilización,  no  se  puede  improvisar  la  re- 
forma de  las  costumbres,  n 

El  cuadro  es  triste;  pero  no  ciertamente  porque  yo  trate  de  re- 
cargarlo con  tintas  sombrías.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  al  con- 
trario, tengo  la  mayor  satisfacción  en  consignar  cuantos  datos  pue- 
dan servir  como  prueba  de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  otomano 
hace  de  cuando  en  cuando  para  sacar  al  pueblo  que  rije  de  las  ti- 
nieblas de  la  barbarie.  Ya  hemos  visto  que  lo  ha  conseguido  en  la 
cuestión  religiosa,  estableciendo  la  más  amplia  libertad  de  cultos. 
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Ahora  veremos  que  también  ha  obtenido  otro  resultado  no  menos 
satisfactorio  en  la  cuestión  de  la  esclavitud. 

Por  Firman  imperial  de  1."  de  Octubre  de  1854,  se  prohibió  la 
adquisición  de  niños  y  mujeres  en  la  Georgia,  que  infames  especu- 
ladores vendían  después  como  esclavos  en  el  territorio  del  Imperio. 
Se  encargaba  al  Bajá,  comandante  del  ejercito  en  Batun,  que  toma- 
ra las  medidas  más  enérgicas  para  que  nadie  tuviese  la  audacia  de 
hacer  cosa  tan  abominable,  j  para  castigar  en  su  caso  tanto  al  ven- 
dedor como  al  comprador  de  la  manera  más  rigurosa.  Después  se 
han  dictado  otras  varias  disposiciones  encaminadas  al  mismo  obje- 
to; j  entre  ellas,  la  circular  visirial  de  Aalí-Bajá,  mandando  cerrar 
todos  los  mercados  de  esclavos  en  Constantinopla  j  las  provincias, 
é  imponiendo  á  los  contraventores  penas  excepcionales,  por  no  con- 
siderar suficientes  las  señaladas  en  el  Código  para  los  reos  de  des- 
obediencia á  la  autoridad.  El  resultado  de  todas  estas  medidas  ha 
sido  concluir  casi  enteramente  con  el  comercio  de  esclavos;  y  si  to- 
davía queda  algún  resto  de  ese  tráfico  vergonzoso,  siempre  tendrán 
los  últimos  Gobiernos  la  gloria  de  haberlo  borrado  de  las  costum- 
bres públicas,  relegándolo  á  la  esfera  de  los  delitos  comunes,  que 
buscan  la  sombra  y  el  misterio. 

Añadiré  también,  en  justa  alabanza  de  los  mismos,  que  ya  no 
se  lleva  á  cabo  ningún  acto  de  expoliación  ni  de  confiscación  por 
orden  de  la  autoridad.  Esto  prueba  buen  deseo  por  parte  del  Go- 
bierno, y  alguna  indudable  mejora  en  la  condición  política  de  los 
subditos  del  imperio.  Falta  ver  ahora  si  Murad  V,  inspirándose  en 
las  ideas  que  ha  profesado  y  defendido  desde  su  primera  juventud, 
dota  á  su  pueblo,  y  le  hace  observar  los  preceptos  de  una  Constitu- 
ción verdaderamente  liberal. 

Por  lo  que  hace  á  los  derechos  civil,  penal  y  comercial  del  Im- 
perio, diré  solamente  que  los  proyectos  del  primero  están  consig- 
nados en  diversas  leyes  y  reglamentos,  publicados  todos  en  nues- 
tros diasbajo  los  reinados  de  Abd-ul-Medjid  y  de  Abd-ul- Azis-Khan, 
que  el  segundo  está  escrito  en  el  Código  penal  otomano  de  1858;  y 
que  los  asuntos  del  comercio  se  rigen  por  el  Código  de  1850,  que 
no  es  más  que  un  extracto  del  Código  de  comercio  francés,  y  por  el 
Código  de  comercio  marítimo,  formado  en  vista  de  las  disposiciones 
que  rigen  la  materia  en  varias  naciones  europeas.  El  examen  de 
toda  esta  legislación  me  llevarla  muy  lejos  de  mi  propósito  al  es- 
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críbir  estos  artículos  por  lo  que  renunciando  por  ahora  á  su  estudio 
impropio  del  momento  y  fatigoso  para  mis  lectores,  paso  á  darles 
una  sucinta  idea  de  la  división  administrativa  y  judicial  del  Im- 
perio. 

Ambas  son  correlativas,  y  á  una  misma  extensión  de  territorio, 
designada  con  un  solo  nombre,  alcanza  la  acción  de  las  autorida- 
des civiles  y  de  los  tribunales  de  justicia,  según  sus  diversas  cate- 
gorías. 

Al  frente  de  la  administración  general  está  el  Consejo  de  Esta- 
do, cuyas  funciones  son  las  siguientes  (art.  2.*"  del  reglamento  or 
gánico  de  Í868): , 

1.''  Examinar  y  preparar  todos  los  proyectos  de  ley  y  de  regla- 
mento; 

2.^  Decidir  en  último  término  sobre  todas  las  materias  de  Ad- 
ministración pública  comprendidas  en  el  límite  de  sus  atribuciones; 

3.*     Resolver  sobre  lo  contencioso  administrativo; 

4.*  Conocer  de  los  conflictos  de  atribuciones  entre  la  autoridad 
administrativa  y  la  judicial. 

5 .""  Dar  su  parecer  acerca  de  los  informes  y  otros  documentos 
procedentes  de  los  departamentos  administrativos,  referentes  á  las 
leyes  y  reglamentos  en  vigor. 

6.^  Juzgar  á  los  funcionarios  cuya  conducta  debe  examinar  por 
orden  imperial  especial  ó  en  virfcud  de  las  leyes. 

T.""  Dar  su  dictamen  sobre  todas  las  cuestiones  que  le  someta  en 
consulta  el  soberano  á  sus  ministros,  y  decretar  las  mejoras  pro- 
puestas por  los  Consejos  generales  de  los  vilayets,  de  acuerdo  con 
la  comisión  que  estos  envíen  á  la  Sublima  Puerta. 

A  estas  funciones  que  taxativamente  le  están  encomendadas, 
añadiré,  prescindiendo  de  los  detalles  de  organización,  igual  ó  muy 
semejante  á  la  de  los  Consejos  de  Estado  de  las  naciones  europeas 
que  le  han  servido  de  modelo,  que  los  presidentes,  y  un  individuo 
de  cada  sección  asisten  á  la  Asamblea,  que  se  reúne  todos  los  años 
para  el  examen  de  los  presupuestos.  Pero  no  vaya  á  creerse  que  es- 
ta Asamblea  tiene  el  menor  carácter  representativo:  es  pura  y  sim- 
plemente una  Junta  elegida  por  el  Gobierno  entre  los  altos  funcio- 
narios, á  la  que  agregó  por  primera  vez  en  1873,  los  directores  de 
los  grandes  establecimientos  de  crédito  de  Constantinopla  y  dos  ó 
tres  banqueros. 
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Bajo  la  alta  inspección  (art.  4.'*)  de  el  Consejo  de  Esbado,  cuyo 
presidente  ya  hemos  visto  que  tiene  el  carácter  y  funciones  de  mi^ 
nistro,  esbán  colocadas  todas  las  autoridades  administrativas  del 
Imperio. 

El  t^riborio  de  ^ste  se  divide  en 
Vilayets  (provincias);  éstas  en 
Sandjaks  (distritos);  divididos  en 
Cazas  (cantones);  éstos  á  su  vez  en 
Nahiés  (dependencias),  y  ésto3,  por  fin,  en 
Villas,  aldeas,  quintas,  etc.,  entre  las  cuales,  para  formar  un 
oíahié,  han  de  reunir  una  población  masculina  de  500  almas  por  lo 
menos. 

La  administración  general  de  cada  Vilayet  está  confiada  á  un 
Valy  (gobernador  general),  cuyas  atribuciones  abrazan  todos  los 
ramos  del  servicio  en  la  provincia,  encomendados  bajo  sus  órdenes 
á  los  funcionarios  siguientes:  Muctvin  (adjunto),  que  reemplaza  al 
Valy  en  sus  ausencias  y  enfermedades;  Defterdar  (director  de  Ha- 
cienda y  contabilidad);  MeJctuhchi  (administrador  de  Correos);  di- 
rector del  Defter-Hakani  (archivos  del  Estado);  director  del  Evcaj^ 
(amortización),  y  directores  é  inspectores  de  Negocios  extranjeros, 
de  Comercio  y  Agricultura,  de  Instrucción  pública,  de  Caminos  y 
del  Censo  y  Catastro,  mas  el  jefe  de  la  Gendarmería. 

A  la  cabeza  de  cada  Sandjak  está  un  Mutesarif  (gobernador), 
asistido  por  un  Tahrirat-Mudiri  (secretario  del  distrito),  un  Mu- 
hasebechi  (subdirector  de  Hacienda),  un  delegado  dol  Defter-Hakani 
y  el  jefe  de  la  fuerza  civil  del  distrito. 

En  el  Caza  manda  un  Kaimakan  (subgobernador),  á  cuyas  ór- 
denes están  los  secretarios  del  Caza,  del  Defter-Hahani,  del  censo 
y  catastro  y  el  jefe  local  de  la  gendarmería. 

Cada  Nahié  tiene  su  Mudir  (cuyas  atribuciones  se  parecen  bas- 
tante á  las  de  nuestros  antiguos  corregidores). 
Y  las  villas  y  aldeas,  sus  Mukhtars  (alcaldes). 
Para  deliberar  sobre  los  asuntos  relativos  á  la  administración 
del  vilayet  se  ha  instituido  un  Consejo  general  (diputación  provin- 
cial), que  se  reúne  una  vez  al  año  en  la  capital  bajo  la  presidencia 
del  Valy,  y  cuyas  sesiones  no  pueden  prolongarse  más  de  cuarenta 
dias.  Hay  además,  los  Consejos  de  administración  permanentes 
(término  medio  entre  diputaciones  y  consejos  provinciales)  en  las 
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capitales  de  los  vilayets  y  en  las  cabezas  de  los  distritos  y  canto- 
nes. Forman  parte  de  ellos  las  divei-sas  autoridades  locales,  y  en  las 
provincias  y  distritos,  cuatro  individuos  elegidos  por  mitad  por  la 
población  musulmana  y  la  no  musulmana;  en  los  cantones  (por  ser 
menor  el  número  de  autoridades\  hay  tres  elegidos  por  los  musul- 
manes, y  dos  por  los  que  pertenecen  á  otras  religiones. 

Las  capitales  donde  tengan  su  residencia  un  valy,  un  mutesarif 
ó  un  kaimakan,  tienen  su  Consejo  municipal  (ayuntamiento),  com- 
puesto de  un  presidente ,  un  vicepresidente,  seis  individuos,  dos 
consejeros,  que  son  el  médico  civil  y  el  arquitecto,  un  secretario, 
un  cajero,  y  el  número  suficience  de  empleados.  Pero  la  organiza- 
ción municipal  se  para  ahí  sin  descender  á  las  demás  poblaciones 
del  Imperio,  sin  duda  porque  el  Gobierno  ha  querido  que  el  ensayo 
tenga  solo  lugar  bajo  la  inspección  severa  é  inmediata  de  las  pri- 
meras  autoridades. 

Eti  el  resto  de  las  poblaciones,  los  mudirs  y  los  mukhtarSj 
asistidos  también  pro  formula  de  sus  respectivos  consejos  locales, 
asumen  la  representación  del  municipio  al  mismo  tiempo  que  las 
funciones  de  delegados  de  la  administración. 

Pasemos  ahora  á  la  organización  judicial. 

Existe  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia  (Divani-ahkiami-ad~ 
lié),  cuyas  atribuciones  en  los  asuntos  civiles,  criminales  y  comer- 
ciales, son  las  mismas  en  esencia  gue  tienen  todos  los  tribunales 
supremos  ó  de  casación.  Está  dividido  en  dos  secciones:  una  para 
lo  civil  y  comercial,  y  otra  para  lo  criminal,  cada  una  de  las  cuales 
deberá  constar  de  cinco  á  diez  magistrados.  Como  garantía  de  su 
independencia  se  prescribe  en  el  reglamento  orgánico  (art.  9.''),  que 
ningún  agente  del  poder  ejecutivo  podrá  intervenir  en  el  juicio  y 
sentencia  de  los  asuntos  llevados  ante  el  tribunal.  Ociosa  podría 
parecer  esta  prescripción  á  los  que  tenemos  muy  alta  idea  de  la 
santidad  de  la  justicia  y  de  la  inviolabilidad  de  los  tribunales,  pero 
ahora  veremos  que  para  los  demás  del  Imperio  el  Gobierno  no  ha 
creído  conveniente  la  misma  libertad  de  acción. 

Antes  de  hablar  de  los  tribunales  colegiados  que  ejercen  la  ju- 
risdicción ordinaria,  es  preciso  consagrar  unas  líneas  á  los  uniper- 
sonales del  cher'i  (civiles-religiosos),  cuyos  magistrados  ejercen  en 
aquella  las  funciones  más  importantes.  En  la  capital  de  cada  vila- 
yet  hay  un  jefe  de  la  magistratura,  y  en  las  de  todos  los  distritos 
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y  cantones  un  cadi^  nombrados  á  propuesta  del  Cheik-ul -Islam,  y 
que  conocen  de  todo  lo  relativo  á  esta  jurisdicción  privilegiada:  con 
solo  tener  en  cuenta  la  inmensa  cantidad  de  bienes  vacuf  (amorti  - 
zacion  religiosa)  que  hay  en  el  Imperio,  se  comprenderá  fácilmente 
la  extensión  de  sus  atribuciones.  Los  poderes  cuyo  ejercicio  está 
confiado  á  esta  magistratura,  se  determinan  en  un  reglamento  es- 
pecial, elaborado  por  el  jefe  del  islamismo. 

La  jurisdicción  ordinaria  está  confiada  en  todo  el  Imperio  á  los 
tribunales  llamados  reglamentarios. 

Los  de  primera  instancia  tienen  su  asiento  en  las  cabezas  de 
cantón,  y  se  componen  de  tres  jueces  musulmanes  y  no  musulma- 
nes, bajo  la  presidencia  del  cadí. 

Los  de  apelación  están  constituidos  en  la  cabeza  de  cada  distri- 
to, y  otro  superior  con  el  título  de  Audiencia  en  la  capital  del  vi- 
layet.  Los  tribunales  de  apelación  de  las  ciudades  donde  reside  el 
mutesarif  del  distrito,  conocen  en  primera  instancia  de  los  proce- 
sos incoados  en  el  cantón  donde  radican.  Todos  ellos  se  componen 
de  seis  jueces,  tres  musulmanes  y  tres  no  musulmanes,  bajo  la  pre- 
sidencia en  los  distritos  del  cadi,  y  del  jefe  de  la  magistratura  en 
la  Audiencia  de  la  capital.  Un  funcionario  especial  designado  por 
el  Gobierno  asiste  á  las  deliberaciones  de  estos  tribunales  (artículos 
19  y  39). 

En  los  Nahiés  está  encomendada  á  los  consejos  locales  la  mi- 
sión de  jueces  de  paz.  í 

La  jurisdicción  especial  de  comercio  se  ejerce  por  los  tribuna-- 
les   de   los   distritos   con  apelación  al  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Hay  también  una  jurisdicción  criminal  especial  para  los  funcio- 
narios públicos. 

Pero  además  de  toda  esta  organización  administrativa  y  judi- 
cial hay  en  Turquía  otras  particulares,  diferentes  entre  sí,  que  ri- 
gen en  las  provincias  privilegiadas  de  Gandía  y  del  Líbano. 

Gonstantinopla  tiene  su  legislación  aparte  en  cuanto  á  admi- 
nistración civil  y  municipal;  y  aun,  dentro  de  esta  ultima,  otra 
peculiar  de  la  municipalidad  del  sexto  círculo  (barrios  europeos  de 
Gálata  y  Pera). 

Existe  asimismo  una  jurisdicción  privilegiada  excepcional  pa- 
ra los  extranjeros. 
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Y,  por  si  no  fuera  bastante,  las  jurisdicciones  eclesiásticas  j 
laicas  de  las  comuniones  no  musulmanas. 

Todas  estas  jurisdicciones  han  sido  arrancadas  al  Gobierno  oto- 
mano por  la  influencia  extranjera  ;  y  la  verdad  es,  que  toda  con- 
cesión era  poca  para  garantir  en  época  no  muy  lejana  la  seguridad 
de  los  subditos  cristianos  del  imperio:  recuerden  mis  lectores  el 
juicio  de  Faad-Bajá  que  he  copiado  al  empezar  este  capitulo. 
Hoy,  muchas  personas  y  cosas  se  han  librado  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria, pero  en  los  asuntos  que  todavía  le  competen,  forzoso  es 
confesar  que  el  espíritu  de  raza  influye  poderosamente  y  no  llevan 
en  su  resoluciím  el  sello  de  la  imparcialidad. 

Algo  parece  que  se  ha  ganado  con  la  nueva  legislación:  sin 
duda  la  administración  civil  y  la  de  justicia,  ofrece  ya  una  refor- 
ma saludable  llamando  á  formar  parte  de  los  consejos  y  tribunales 
á  individuos  de  la  población  no  musulmana,  aunque  siempre  en 
minoría,  como  habrá  podido  observarse;  pero  (j  perdóneseme  el 
frecuente  empleo  de  esta  conjunción  adversativa,  de  que  es  difícil 
prescindir  al  hablar  de  las  cosas  de  Oriente)  los  consejos  adminis- 
trativos no  ejercen  de  hecho  gTan  influencia  en  la  autoridad  dele- 
gada de  un  poder  absoluto;  y  la  magistratura  de  los  tribunales  re- 
glamentarios está  supeditada  á  los  jueces  civiles -religiosos  de  los 
musulmanes,  que  la  presiden,  y  cohibida  en  el  desempeño  de  su 
cargo  por  la  presencia  é  intervención  del  funcionario  designado 
por  el  Gobierno. 

¿Qué  puede  esperar  de  esa  administración  y  de  esajusticia  la 
población  no  musulmana? 

"...En  cuanto  á  las  contribuciones,  que  no  son  muy  pesadas, 
no  serian  opresivas  si  se  repartieran  con  imparcial  equidad;  pero 
desgraciadamente  todo  el  peso  de  los  impuestos  gravita  sobre  las 
clases  jpobres  y  en  particular  sobre  los  labradores  cristianos. 

II... El  principal  agravio  de  estos,  es  decir,  la  no  admisión  de 
su  testimonio  en  los  tribunales  civiles  no  ha  sido  remediado  más 
que  en  apariencia,  porque  en  la  composición  de  estos  la  proporción 
entre  musulmanes  y  cristianos  es  tal  que  las  decisiones  no  depen- 
den más  que  de  los  turcos. 

"Así  los  rayas  no  gozan  ni  aun  el  derecho  de  que  se  les  haga 
justicia,  contra  un  turco,  por  esos  tribunales  mixtos  que  tanto 
ruido  hicieron  al  tiempo  de  sucreaeion."  (Informe  del  cónsul  in- 
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Ul^  en  Salónica,  M,  Wilkinaon  al  ministro  de  Negocios  extran- 
geros,  Lord  Stanley.— Jabro  azvl  presentado  á  Im  Cámmras  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  en  1867). 

La  situación  no  ha  mejorado  desde  entonces. 

Guillermo  Crispo. 


DOS  HÉROES  SUIZOS. 


El  22  de  Junio  de  1876  celebróse  el  cuarto  centenario  de  la 
épica  batalla  de  Morato,  que  forma  parte  de  la  tragedia  del  último 
representante  del  poderoso  vasallaje,  del  enemigo  más  temible  del 
rey  Luis  XI  de  Francia,  del  caballero  más  esforzado,  del  ambicio- 
so duque  de  Borgoña  Carlos  el  Temerario,  que  en  Grandson  perdió 
sus  riquezas,  y  lo  que  una  ve^  perdido  no  vuelve  nunca,  la  fe  del 
mundo,  que  le  creia  invencible,  y  que  en  Morato  perdió-  sus  mejo- 
res soldados,  y  en  Nancy  la  vida. 

¡Bendito  seas,  Morato  gentil,  lugar  sagrado  del  pueblo  helvéti- 
co! Estás  celebrando  un  heroico  hecho  de  armas^  presentándote  en 
el  magnífico  adorno  de  flores,  guirnaldas  y  banderas!  Tus  anti- 
guas torres  y  murallas  hacen  latir  más  altivos  á  los  corazones  hel- 
véticos, y  la  batalla  que  lleva  tu  nombre  les  recuerda  que  en  las 
luchas  de  la  vida  no  dan  la  victoria,  ni  el  oro,  ni  el  hierro^  ni  la 
soberbia,  ni  la  voluntad  humana,  sino  el  espíritu  que  se  humi- 
lla ante  Dios,  que  confía  en  Dios,  el  ánimo  de  sacrificarse  y  la  fra- 
ternidad. Aprendemos  por  sí  la  verdad  de  las  palabras:  "Dios  hun- 
de en  el  polvo  á  los  poderosos  y  eleva  á  los  humildes,  n 

Si  Guillermo  Tell  y  Amoldo  de  Winkelried  no  fueron  una  ver- 
dad, en  cambio  realidad  gloriosa  es  la  gran  hazaña  que  indisolu- 
blemente está  unida  á  tu  nombre  como  el  de  la  población,  en  tor- 
no de  cuyos  muros  descargó  la  tempestad  que,  viniendo  desde  el 
lejano  mar  del  Norte,  amenazaba  á  la  libre  tierra  de  Suiza.  Mora- 
to te  llamas,  y  inorada  hospitalaria  ofj'eces  á  los  suizos  que  quie- 
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ran  festejar  contigo  el  aniversario  de  un  clia  tan  memorable  y  con- 
templar el  gran  cortejo  histórico  en  que  evocas  á  la  vida  las  figu- 
ras sublimes  de  aquella  epopeya  brillante. 

Dos  de  esas  figuras  las  tenemos  en  la  Walhalla,  donde  se  en- 
cuentra el  nombre  de  Adriano  de  Buhenherg,  el  defensor  de  Mo- 
rato,  y  el  busto  de  Hans  de  Hcdhuyl,  el  héroe  de  Grandson  y  de 
Morato. 

Adriano  de  Buhenherg,  nacido  de  la  noble  y  acaudalada  fami- 
lia de  este  apellido,  que  ya  habia  dado  diez  alcaldes  á  la  ciudad 
de  Berna,  vio  la  luz  hacia  el  año  de  1425  en  Spiez,  pueblo  hermo- 
so situado  en  el  cantón  de  Berna,  en  una  punta  del  lago  de  Thun. 
Cuando  contaba  veintidós  años,  su  padre  lo  condujo  á  la  corte  de 
Felipe  el  Bueno,  á  la  sazón  la  más  brillante  de  Europa.  Allí  cono- 
ció á  Carlos  el  Temerario,  que  entonces  contaba  trece  años.  De  re- 
greso de  la  corte  de  Borgoña,  fué  en   1451  elegido  miembro  del 
Gran  Consejo,  y  en  1458  lo  encontramos  senescal  en  Lenzburgo, 
ciudad  situada  en  el  cantón  de  Argovia.  Después  de  la  muerte  de 
su  padre,  ocurrida  en  1464,  fué  elegido  en  lugar  de  éste  alcalde  de 
Berna.  Cuando  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos  excitaba 
á  toda  Europa,  y  muchos  trataban  de  emprender  una  nueva  cru- 
zada, Bubenberg,   así  como  otros  ciudadanos  de  Berna,  entre  los 
cuales  llamaré  á  los  Diessbach,  peregrinó  á  Jerusalen,  y  fué  arma- 
do caballero  en  el  Santo  Sepulcro.  Ese  peregrinaje  y  varios  viajes 
de  embajada  á  Saboya,  Francia  y  Borgoña,   contribuyeron  á  dis- 
minuir su  hacienda.  Tomó  parte  en  las  guerras  de  1468  y  de  1469; 
y  viéndose  pospuesto  por  la  elección  de  un  jifero  cual  alcalde  de 
Berna  se  retiró,  en  unión  de  otros  nobles,  á  Spiez.  Pero  en  1471, 
cuando  la  tempestad  de  Borgoña  asomaba  en  el  Norte,  los  helvéti- 
cos le  rogaron  participase  otra  vez  de  los  negocios  públicos  de  Ber- 
na. Cuando  Borgoña  se  unió  con  Austria  contra  los  helvéticos,  re- 
comendó á  los  suyos  una  alianza  con  Francia;  pero  cuando  el  Aus- 
tria hizo  un  tratado  con  Suiza,  y  cuando  también  Carlos  de  Borgoña 
dio  á  los  suizos  seguridades  pacíficas,  aconsejó  á  la  paz  lo  que  á 
sus  adversarios  los  Diessbach  les  sirvió  de  pretesto  para  relegarlo 
del  Consejo.  Ofendido,   retiróse  otra  vez  á  Spiez,  donde  vivió  en 
medio  de  sus  vasallos  y  arrendadores.  Entretanto  murió  Diessbach, 
y  Carlos  se  armó  en  Lausana.  Entonces  Bubenberg  no  pensó  sino 
on  la  patria,  que  necesitaba  de  todos  sus  hijos;  y  cuando  el  Consejo 
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pidió  su  auxilio,  no  se  negó,  sino  que  se  encargó  de  la  defensa  de 
Morato,  la  ciudad  situada  en  una  eminencia  á  orillas  del  lago  pe- 
queño del  mismo  nombre,  que  se  encuentra  entre  Friburgo  y 
Lausana. 

Pero  antes  de  continuar  la  biografía  de  Adrktno  de  Biibenherg, 
es  preciso  decir  algo  de  Carlos  el  Temerario  y  de  su  guerra  contra 
Suiza. 

El  único  hijo  de  Felipe  el  Bueno  y  de  Isabel  de  Portugal,  Car- 
los el  Temerario  de  Borgoña,  cuyo  brio  natural  se  encendió  aun 
más  al  leer  la  historia  de  las  batallas  y  conquistas  de  Alejandro  el 
Grande  y  de  César,  y  que  se  habia  hecho  ya  una  reputación  terri- 
ble por  haber  destruido  2.072  ciudades,  castillos  y  pueblos;  el  de 
quien  dijo  un  contemporáneo:  "comió  poco,  no  bebió  vino,  y  fué 
nacido  como  de  hierro;  n  soñaba  en  restablecer  el  antiguo  reino  de 
Borgoña  desde  el  mar  de  los  Alpes.  Este  plan,  que  amenazaba  á  la 
Suiza,  gustaba  á  los  austríacos,  enemigos  de  los  helvéticos;  pero  al 
astuto  Luis  XI,  de  Francia,  enemigo  más  encarnizado  de  Carlos  el 
Temerario,  se  debió  que  Austria  hiciese  pactos  con  Suiza,  y  mien- 
tras Carlos,  que  parecía  complacerse  en  crearse  enemigos  por  do 
guier,.  provocaba  al  emperador  de  Alemania  llevando  la  guerra  al 
territorio  del  arzobispo  de  Colonia;  los  helvéticos,  instigados  por 
la  ambiciosa  república  de  Berna,  á  la  cual  habia  instigado  á  su  vez 
el  intrigante  Luis  XI,  invadieron  el  Franco  Condado,  y  vencieron 
al  teniente  de  Carlos  el  Temerario,  el  conde  de  Romont,  en  la  ba- 
talla de  Hericourtel,  13  de  Noviembre  de  1474.  Y  la  ciudad  de 
Morato,  que  pertenecía  á  Saboya,  pero  que  ya  en  1318  habia  hecho 
una  alianza  con  las  ciudades  de  Friburgo,  Berna,  Soleura  y  Bienne, 
y  que  en  1471  habia  rendido  homenajes  al  conde  de  Romont,  fué 
sorprendida  en  1475  por  Berna  y  Friburgo,  que  la  forzaron  á  ha- 
cerse hei'nesa.  Habiéndolo  sabido  Carlos,  después  de  conquistada 
la  Lorena,  entró  en  Suiza  con  un  ejército  considerable  en  7  de  Fe- 
brero de  147G.  El  19  del  mismo  mes  llegó  al  campo  de  Grandson,  y 
la  guarnición  del  castillo  de  aquella  población  que  habia  de  rendir- 
se el  28  de  Febrero,  el  duque  de  Borgoña  la  mandó  ahorcar;  pero 
ya  el  2  de  Marzo  vio  castigada  su  soberbia  por  la  derrota  de  Grand- 
son, de  que  los  suizos,  que  como  siempre,  antes  de  empezar  la  ba- 
talla se  arrodillaban  para  implorar  la  ayuda  de  Dios,  salieron  tan 
airosos,  demostrando  que  ellos  eran  los  mismos  que  batieron  á  los 
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austríacos.  No  liay  mayor  alabanza  para  los  helvéticos,  que  aquel 
chiste  del  bufón  de  Carlos,  que  dijo:  "¡Bien  nos  han  anihalizadolu 
Pues,  ¿hay  una  figura  más  colosal  que  la  de  quien  después  de  des- 
truir al  ejército  romano  en  el  Tessino,  Trevia,  Trasimeno  y  Can- 
nas,  pudo  permanecer  diez  años  en  territorio  enemigo  sin  recibir 
ningún  auxilio  de  su  país? 

Sediento  de  venganza  el  duque  de  Borgoña,  hizo  paces  con  el 
emperador  de  Alemania,  prometiendo  al  hijo  de  éste,  Maximiliano, 
la  mano  de  su  hija  María,  y  reforzó  á  su  ejército  á  precio  de  oro 
por  hombres  reclutados  en  Inglaterra,  Flandes  é  Italia.  "Si  pudie- 
se yo,  escribió  Carlos  el  30  de  Mayo  de  1476  al  duque  de  Milán, 
obtener  hasta  la  corona  imperial,  renunciando  á  vengar  el  honor 
de  mis  armas,  sacrificarla  la  corona  á  mi  honor,  n  Acompañado  de 
muchos  caballeros  del  Toisón  de  oro  y  de  los  capitanes  más  ilustres 
de  su  tiempo,  y  teniendo  un  ejército  de  35.000  hombres,  salió  el 
9  de  Junio  para  Morato.  Esta  ciudad,  con  sn  castillo  reconstruido 
en  el  siglo  xiii  por  Pedro  de  Saboya,  y  con  sus  altos  muros,  era 
una  plaza  bastante  fuerte;  pero  su  población  estaba  dividida  en  dos 
partidos,  el  de  Saboya  y  el  de  Helvecia. 

La  ciudad  de  Berna  era  el  alma  de  la  causa  suiza,  y  conociendo 
el  peligro  que  amenazaba  á,  Mondo,  el  magistrado  de  Berna  se  con- 
cilio con  Aflrkino  de  Buhenberg,  á  quien  antes  habia  desconocido  y 
desterrado.  Nunca  avaro  de  sus  servicios,  supo  prestarlos  cuando 
á  la  patria  le  plugo.  Apareció  en  Berna  siendo  saludado,  por  todos 
cual  libertador,  y  á  él  que  habia  sido  el  héroe  de  tantas  batallas, 
le  confirieron  por  unanimidad  la  defensa  de  Morato,  que  aceptó  con 
la  condición  deque  todos  le  jurasen  obediencia  absoluta  y  le  man- 
dasen cnanto  demandara.  El  8  de  Abril  salió  de  Berna  para  Mora- 
to, donde  le  escanciaron  el  vino  de  honor.  De  aquí  en  adelante, 
el  nombre  de  Buhenberg  ha  de  estar  indisolublemente  unido  á  él  de 
Morato. 

El  duque  Carlos  mandó  á  Adriano  le  entregarse  la  ciudad,  pero 
éste  contestó:  "El  perjuro  de  Grandson  no  hallará  nunca  fe  en  Mo- 
rato. n  Y  Carlos  empezó  á  bombardear  la  plaza.  Pero  Buhenherg 
sabia  elevar  á  sus  soldados  á  la  altura  de  su  corazón  generoso,  y 
encontraba  en  su  energía  de  hierro  fuerza  bastante  para  levantar  á 
los  cansados  y  perezosos.  Ya  circulaba  en  algunos  grupos  la  palabra 
capitulación,  cuando  el  severo  5K.2)67i6er^  les  recordó  su  juramento, 
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amenazando  con  la  muerte  á  quien  quisiese  rendirse.  Del  lado  del 
lago  mantuvo  la  correspondencia  con  el  Consejo  de  Berna,  á  quien 
después  de  haber  sufrido  el  cerco  durante  diez  dias,  con  su  guarni- 
ción de  solo  2,000  hombres,  escribió:  "Con  la  ayuda  de  Dios  esta- 
remos firmes,  y  cumpliremos  nuestro  deber  mientras  nos  quede  una 
gota  de  sangre;  pero  apresuraos  á  libertarnos  lo  más  pronto  posi- 
ble, i?  Y  hasta  el  duque  escribió  á  Dijon,  la  ciudad  de  su  nacimien- 
to: "Implorad  á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima  y  al  ejercito  entero 
de  los  ángeles,  para  que  me  concedan  una  victoria  hermosa,  y  03 
quedaré  agradecido,  n 

El  aprieto  en  que  estaba  Morato,  fué  la  señal  de  reunión  para 
todos  los  aliados  de  Berna:  primero  llegaron  los  de  Unterwalden 
siguiendo  los  otros,  excepto  el  rey  Luis  XI,  pero  á  él  no  lo  necesi- 
taban los  suizos  teniendo  por  ayuda  al  rey  Altísimo.  Los  aliados 
suizos  eran  de  26.000  á  27.000  hombres;  la  vanguardia,  que  consis- 
tía en  5.500,  la  capitaneaba  el  caballero  Hans  de  Hallwyl.  El  22 
de  Junio  de  1476  tuvo  lugar  la  batalla  de  Morato:  el  duque  que 
con  tanta  impaciencia  había  esperado  al  enemigo,  fué  sorprendido 
por  éste  cuando  estaba  comiendo,  de  modo  que  apenas  halló  tiem- 
po p<ára  armarse.  El  sol  rompió  el  velo  de  las  nieblas  iluminando 
los  yelmos  de  los  borgoñeses  cuando  la  vanguardia  suiza  se  arrodi- 
llaba, y  Halhuyl  exclamó:  "Levantaos,  hijos  míos,  ese  explendor 
del  sol  de  Dios  significa  la  victoria.  Hé  aquí  los  que  mataron  á 
vuestros  hermanos  de  Grándson.  Han  jurado  perderos  y  hacer  es- 
clavos á  vuestros  hijos.  ¿Les  permitiréis  que  se  apoderen  de  vuestros 
bienes,  de  vuestras  mujeres,  de  vuestras  hijas?  " ¡Adelante! n  Y 
cual  leones  se  precipitaron  todos  á  las  falanges  borgoñesas.  Terri- 
ble fué  la  batalla;  apenas  había  una  familia  noble  de  Bélgica  que 
no  tuviese  que  vestir  luto  por  el  día  de  Morato.  La  resistencia 
alentaba  aun  á  los  suizos,  que  cuanto  más  heridos,  más  acometían. 

Bellos  son  también  los  rasgos  de  fidelidad  y  de  heroísmo  de  que 
dieron  prueba  los  nobles  que  pelearon  en  las  filas  borgoñesas.  Cayó 
el  noble  Jacobo  de  Maes,  porta -estandarte  de  Carlos  de  Borgoña, 
y  al  caer,  trató  de  guardar  todavía  su  bandera  queridísima  ciñén- 
dola  en  torno  de  su  cuerpo.  El  duque  se  evadió  de  la  muerto 
dejándose  llevar  por  los  caballeros  que  le  protegieron  con  sus  cuer- 
pos. Seis  mil  borgoñeses  perecieron  en  las  ondas  del  lago  de  Mora- 
to, abriéndose  éste  para  las  falanges  de  Carlos  el  Temerario,  como 
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los  abismos  del  mar  para  las  huestes  de  Faraón,  de  modo  que  los 
suizos,  llenos  de  un  entusiasmo  ferviente  y  religioso,  pudieron  ex- 
clamar con  Fernando  de  Herrera,  el  cantor  de  la  batalla  de  Le- 
panto: 

»Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero; 
Sus  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron, 
Cual  piedra,  en  el  profundo;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego.» 

Una  tradición  burlesca  nos  cuenta,  ponderando  el  pánico  de  los 
borgoñeses,  que  uno  de  ellos,  montado  y  espada  en  mano,  echó  por 
el  lago  adelante  espoleando  á  su  caballo  para  que  nadase  aprisa  y 
le  salvase  de  los  enemigos,  y  que  sintiendo  que  alguien  le  detenia 
por  detrás,  se  volvió  y  vio  á  su  escudero  que  venia  asido  á  la  cola; 
entonces  el  buen  caballero  cortó  aquel  extraño  cable  de  salvamen- 
to, dejando  que  se  fuese  á  pique  su  pobre  escudero. 

Adriano  de  Bubenberg,  encerrado  en  la  plaza,  con  juramento 
de  custodiarla  y  defenderla  hasta  morir,  se  hubiera  lanzado  al  com- 
bate con  sus  animosos  soldados,  lo  que  sin  duda  hubiera  apresura- 
do el  triunfo;  pero  simultáneamente  le  asaltaron  los  mercenarios 
lombardos,  y  harto  tuvo  que  hacer  nuestro  héroe  con  rechazarlos 
al  frente  de  su  bizarra  cuanto  escasa  guarnición,  que  se  cubrió  aquel 
dia  de  gloria. 

.  Los  suizos  victoriosos  entraron  en  el  campamento  del  duque  á 
tambor  batiente,  y  de  todos  apoderóse  nn  sentimiento  de  gratitud 
hacia  Dios.  Hablan  peleado  en  las  filas  helvéticas,  lo  digo  con  sa- 
tisfacción, también  dos  colonienses.  Triunfaron  los  que  peleaban  en 
pro  de  la  libertad  de  una  nación,  siendo  vencidos  los  que  no  lucha- 
ban sino  en  pro  de  la  gloria  de  un  duque.  No  llegó  á  las  manos  de 
éste,  sino  después  de  su  derrota,  la  bella  carta  que  le  habia  escrito 
en  7  de  Mayo  de  1476  el  rey  de  Hungría,  Matías  Corvino,  dicien- 
do: "Os  aventuráis  en  un  laberinto  de  donde  difícilmente  saldréis 
sin  vergüenza  y  daño.  Los  suizos  pueden  triunfar,  tienen  en  pro  de 
si  su  brío  y  las  ventajas  que  les  asegura  su  país.n 

Y  el  duque,  que  habia  soñado  en  alcanzar  una  corona  real  y  un 
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reino  de  Estados  inmensos,  desde  el  mar  del  Norte  al  Mediterráneo 
y  desde  el  Océano  á  los  Alpes;  él,  que  fué  considerado  como  el  prín- 
cipe más  rico,  más  poderoso  y  más  esforzado  de  Europa;  él,  que 
hizo  extremecer  al  rey  de  Francia,  y  cuya  amistad  buscaron  los  re- 
yes de  Inglaterra  y  de  Hungría,  y  lo  mismo  VenQcia  como  el  du- 
que de  Milán;  aquél  cuya  vida  fué  una  serie  continua  de  empresas 
audaces  que  cautivaban  la  imaginación  de  los  pueblos,  sucumbió  el 
5  de  Enero  de  1477  en  los  campos  de  Nancy,  donde  la  suerte  de  las 
armas  pronunció  su  última  palabra,  y  su  cuerpo  helado  y  cubierto 
de  sangre  y  de  polvo  hubiera  sido  presa  de  los  cuervos  sin  la  pie- 
dad de  algunos  servidores  que  le  reconocieron  y  le  retiraron  del 
campo. 

En  recompensa  de  la  abnegación  que  habia  demostrado  cual 
defensor  de  Morato,  Adriano  de  Buhenherg  fué  promovido  en  1477 
por  segunda  vez  á  la  dignidad  de  alcalde  de  Berna.  Luis  XI  do 
Francia  se  esforzó  en  conquistar  su  amistad,  pero  él  no  se  dejó  cau- 
tivar por  el  zorro,  y  cuando  fué  mandado  á  Luis,  cual  embajador, 
se  vio  obligado,  por  temor  de  ser  envenenado  por  el  pérfido  rey, 
á  huir  en  secreto  fingiéndose  trovador.  Fué  nombrado  por  tercera 
vez  alcalde  de  Berna,  y  como  tal  murió,  siendo  víctima  de  una  en- 
fermedad pestilente  á  principios  de  Agosto  de  1479. 

Ningún  monumento  adorna  el  sepulcro  de  quien  se  distinguió 
tanto  en  aquella  gloria  tan  pura  del  pueblo  suizo,  pero  su  nombre 
vive  en  el  corazón  de  los  helvéticos,  pues  si  valiente  es  quien  vence 
á  los  leones,  si  valiente  es  quien  vence  al  mundo,  más  valiente  to- 
davía es  quien  se  vence  á  sí  propio.  Y  Adriano  de  Buhenherg  ha 
merecido  la  auréola  de  veneración  que  rodeará  siempre  su  memoria 
tanto  por  su  brío  y  sus  talentos  cual  capitán  y  hombre  de  Estado, 
como  por  su  probidad  política  y  su  amor  desinteresado  á  la  patria. 

El  gobierno  de  Friburgo  colocó  en  1822  un  obelisco  en  el  cam- 
po de  batalla  de  Morato,  monumento  en  que  debieran  leerse  las  pa- 
labras del  poeta  suizo  Haller:  m ¡Detente  helvético!  Aquí  j^ace  el 
ejército  audaz  por  el  cual  sucumbió  Lieja  y  se  estremeció  el  trono 
de  Francia.  No  el  número  de  nuestros  antepasados^  ni  las  armas, 
sino  la  concordia  animando  los  brazos  venció  al  enemigo.  Conoced 
vuestro  poder  ¡hermanos!  Consiste  en  vuestra  lealtad.  ¡Ojalá  que 
ésta  se  renueve  en  cada  uuo  de  vosotros  que  lea  estas. palabras !ii 

Réstame  decir  siquiera  una  acerca  de  Hans  de  Hallwyl,  cuya 
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gloria  el  historiador  Juan  de  Miiller  llama  una  gloria  marafco- 


niana. 


El  héroe  de  las  batallas  de  Grandson  y  de  Morato  pertenece  á 
un  ilustre  linaje  natural  de  Argóvia,  que  logró  sus  albores  con  sus 
relaciones  con  los  condes  de  Lenzburgo,  los  condes  de  Kiburgo  y 
Kodolfo  de  Habsburgo,  encontrándose  mencionado  por  vez  prime- 
ra á  mediados  del  siglo  xii  y  que  aún  hoy  vive  en  su  histórico  cas- 
tillo á  veces  reedificado  y  situado  á  la  entrada  del  fértil  valle  del 
claro  Aa,  que  á  pocos  pasos  abandona  el  lago  azul  de  Hallwyl. 
Este  con  sus  orillas  coronadas  de  diez  pueblos,  se  parece  á  un  idilio 
encantador. 

La  lealtad  no  es  mérito  en  pechos  bien  nacidos;  pero  diremos 
que  la  misma  abnegación  que  los  Hallwyl  demostraban  al  Austria 
la  demostraron  también  á  la  Confederación  helvética  desde  que  en 
1415  se  colocaron  bajo  la  protección  de  las  ciudades  de  Berna  y  de 
Soleura. 

Hans  de  Hallwyl,  cuya  biografía  publicó  en  1872  en  Aarau  el 
Sr.  Carlos  Brunner,  nació  en  1433  ó  1434  en  las  orillas  tranquilas 
del  lago  de  Hallwyl. 

Aprendió  las  nobles  artes  de  caballería  en  el  servicio  austríaco 
y  en  el  de  Jorge  Podiebrad,  rey  de  Bohemia  y  de  Matías  Corvino, 
rey  de  Hungría.  Fundóse  en  1475  un  hogar  doméstico,  de  donde 
ya  el  año  siguiente  le  llamaba  el  ruido  de  las  armas.  En  la  batalla 
de  Grandson,  donde  en  unión  del  caballeío  Nicolás  de  Scharnach- 
thal  mandaba  á  los  de  Berna,  ciñó  por  primera  vez  á  su  frente  el 
laurel  inmarcesible  del  héroe,  y  en  la  misma  tarde  del  dia  de  la  ba- 
talla fué  armado  caballero.  En  la  batalla  de  Morato  mandaba  la 
vanguardia,  y  lanzándose  con  ardor  á  la  pelea,  decidió  de  la  suerte 
de  la  jornada. 

Desde  1438  hasta  1483  estuvo  al  servicio  del  rey  Luis  XI  de 
Francia,  cual  capitán  general  de  todos  los  voluntarios  suizos. 

Murió  el  19  de  Marzo  de  1504.  Sus  restos  mortales  fueron  se- 
pultados en  Seengen.  El  peristilo  del  castillo  de  Hallwyl  guarda 
su  monumento  sepulcral,  de  quien  el  tiempo  logró  suprimir  la  ins- 
cripción; pero  en  la  pared  del  palacio  se  vé  aun  la  espada  gloriosa 
que  empuñaba  en  Morato  y  la  bandera  que  le  acompañó  á  aquella 
famosa  batalla. 

Juan  Fastenrath. 

Colonia  11  de  Enero  de  1877. 
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Una  vez  en  el  poder,  los  conquistadores,  lejos  de  abusar  de  su 
victoria,  hicieron  una  política  juiciosa,  prudente,  atractiva,  respe- 
tando las  leyes,  usos  y  costumbres  del  país,  contribuyendo  no  poco 
á  calmar  el  temor  de  los  conquistados  la  conducta  de  las  princesas 
tártaras.  Hukilachi,  esposa  de  Hupilaí-Jan,  primer  emperador 
tártaro -mongol  de  la  China,  se  afligió  tanto  al  ver  cautivo  al  últi- 
mo soberano  chino  de  la  dinastía  de  Sung,  que  no  quiso  tomai- 
parte  en  las  fiestas  triunfales.  Como  alguien  le  reprochara  su  abs- 
tención, dijo:  "Yo  sé  que  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
nuestros  días,  ninguna  familia  real  ha  durado  mil  años  ¿quién 
puede  asegurar  que  mis  hijos  y  yo  no  sufriremos  la  suerte  de  ese 
príncipe? II  Oa'a  vez,  invitada  por  Hupilaí-Jan  á  elegir  lo  que  más 
le  agradara  entre  los  tesoros  de  la  familia  destronada,  expuestos  en 
un  gran  salón  del  palacio  imperial,  se  negó  diciendo:  "Los  Sung 
han  venido  acumulando  sus  riquezas  para  ellos  y  sus  descendien- 
tes; si  hoy  son  nuestras,  es  porque  ellos  no  las  pudieron  defender. 
¿Cómo  he  de  atreverme  yo  á  tomar  una  parte?  n 


(1)    Véanselos  números  195, 196, 198,  200,  202,  203,  204,  205,  206,  207,   210,  211 
y  212  cíe  la  Revista. 
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Evidentemente  Hukilaclii  era  mujer  superior,  tan  superior, 
que  nacida  en  Tartaria  en  una  época  semi-bárbara  cuando  las  na- 
ciones más  civilizadas  apenas  reconocían  otro  derecho  que  el  de  con- 
quista, ella  pensaba,  sentia  y  obraba  cual  si  tuviera  nociones  de  de- 
recho público  y  privado.  Diríase  que  su  mente,  iluminada  por  los 
destellos  de  un  alma  justa,  presentía  que  sus  ideas  serian  luego 
admitidas  por  la  ciencia  jurídica  como  principios  y  consagradas  por 
la  ley  como  deberes. 

Tenia  un  corazón  tan  sensible,  que  con  sus  consuelos  endulzó 
el  cautiverio  de  la  emperatriz  regente  del  postrer  vastago  de  los 
Sung,  colmándola  de  atenciones  y  procurando  la  libertad  de  am- 
bos; pero  murió  antes  que  el  éxito  hubiera  coronado  sus  laudables 
esfuerzos. 

Yo,  en  esta  ilustre  princesa,  más  grande  por  sus  virtudes  que 
por  su  cuna,  veo  el  genio  del  pueblo  á  que  pertenecía;  pueblo  nue- 
vo, joven,  henchido  de  generosas  ideas;  la  encarnación  de  su  carác- 
ter rudo,  batallador,  pero  leal  y  franco;  ella,  con  su  desinterés,  re- 
presenta la  sobriedad  adquirida  viviendo  en  sus  heladas  estepas,  el 
instinto  de  lo  v&rdadero,  que  es  la  justicia,  y  de  lo  bueno,  que  es 
la  caridad;  santos  númenes  inspiradores  del  hombre  primitivo  que 
ignora  ó  apenas  presiente  la  noción  de  lo  bello,  sublime  sentimien- 
to, luz  del  alma  cuando  se  comprende  bien  y  su  infinito  horizonte 
no  se  limita,  como  sucede  en  las  naciones  caducas,  al  grosero  pla- 
cer que  proporcionan  los  goces  materiales. 

No  es  esto  decir  que  la  dominación  tártara  redimió  las  culpas 
todas  del  Celeste  Imperio;  mas  puso  coto  á  muchos  abusos;  y  si  por 
de  pronto  no  pudo  corregirlos  todos,  consiste  en  que  en  la  vida  de 
os  pueblos  son  siglos  los  instantes. 

Tan  lenta  como  es  su  decadencia,  su  regeneración  es  paulatina, 
difícil,  obra,  en  gran  parte,  del  tiempo,  cuyo  curso  no  puede  dete- 
ner ni  adelantar  el  humano  esfuerzo.  Nada  se  verifica,  nada  se 
realiza  en  el  mundo  moral  ni  en  el  físico  sin  la  cooperación  de  ese 
agente  activo,  incesante,  vario  y  constante  á  la  par;  eterno  cola- 
borador del  hombre  y  de  los  elementos,  él  fecundiza  la  tierra  que 
se  cubre  de  verdura  ó  se  despoja  de  sus  galas,  según  las  estaciones, 
¿cómo,  pues,  necesitándolo  la  madre  Naturaleza,  cuya  vida  es  tam- 
bién perdurable,  no  lo  han  de  necesitar  sus  hijos,  nosotros,  míseros 
mortales? 
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Hupilai-Jan  fue  también  un  príncipe  magnánimo,  digno  de  la 
esposa  que  habia  perdido  y  de  su  ilustre  abuelo  Gengis-Jan,  el  fa- 
moso conquistador,  logrando  con  su  buena  administración,  su  ex- 
quisito tacto  y  un  espíritu  equitativo,  humanitario,  generoso,  tan- 
to más  apreciable  cuanto  que  es  virtud  rara  en  Oriente,  donde  los 
personajes  encargados  de  gobernar  se  burlan  de  la  vida  de  sus  sub- 
ditos y  á  torrentes  vierten  su  sangre  con  una  indiferencia  no  alte- 
rada por  el  menor  remordimiento.  Secundado  por  su  generalísimo 
y  ministro  Pe-Yen,  imbuido  en  las  propias  ideas  y  sentimientos, 
consolidó  su  dominación,  reduciendo  los  chinos  á  la  obediencia, 
más  por  su  generosidad  que  por  los  triunfos  obtenidos  en  el  campo 
de  batalla. 

Acabada  la  conquista,  su  primer  cuidado  fué  repoblar  las  ciu- 
dades y  los  campos  devastados  por  la  guerra,  lo  cual  consiguió  en- 
cargando esta  misión  á  dos  filósofos  chinos,  Hin-Heng  y  Ten-Mó, 
que  merecian  la  confianza  de  sus  compatriotas.  En  efecto,  al  llama- 
miento de  esos  personajes  respondieron  los  habitantes,  emigrados  ó 
fugitivos,  volviendo  á  sus  casas,  seguros  de  recobrar  la  perdida  se- 
guridad, garantida  ahora  por  las  leyes  del  vencedor  y  por  los  en- 
cargados de  ejecutarlas. 

Para  más  halagar  á  sus  nuevos  subditos,  Hupilai-Jan  se  rodeó 
de  chinos  á  quienes  confió  la  mayor  parte  de  los  destinos  públicos, 
cuidando  no  obstante  de  que  la:  c.itoridades  superiores,  como  go- 
bernadores de  provincia  y  comandantes  en  jefe  de  las  tropas,  fue- 
ran tártaros;  el  mismo  se  hizo  popular  adoptando  el  traje,  la  len- 
gua y  las  costumbres  del  país  conquistado;  luego  fundó  un  colegiD 
donde  por  su  orden  se  matricularon  los  mongoles  adolescentes  de 
las  familias  más  distinguidas,  con  objeto  de  educarlos  á  la  china. 
Su  director,  Hin-Heng,  no  contento  con  hacerles  aprender  á  ha- 
blar, leer  y  escribir  en  chino,  c.-_]rjTccIiaba  las  horas  de  recreo  para 
enseñarles  los  diversos  modos  de  sentarse ,  levantarse ,  permanecer 
en  pié,  andar,  pararse,  saludar  y  ¡hasta  á  comer!  les  ensenaba. — 
Esto  dice  la  historia,  testualmente,  añadiendo,  como  por  vía  de  es- 
cusa, que  todo  era  necesario  para  borrar  las  huellas  de  su  nativa 
barbarie,  y  poder  servir  de  modelos  en  la  corte  del  emperador. 

Este,  cómo  todos  los  tártaros,  profesaba  el  lamaísmo  y  lo  intro- 
dujo en  China;  sabido  es  que  esa  religión  se  funda  en  la  de  Buda, 
con  ligeras  diferencias;    por   consiguiente  sus  sectarios  son,  puede 
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decirse,  una  especie  de  reformistas  ó  protestantes  del  budismo.  El 
gran  Lama,  pontífice  de  esa  secta,  reside  en  elThibet. 

La  febril  actividad  de  Hupilai-Jan  á  todo  atendía  y  á  todo  al- 
canzaba; así  durante  su  reinado  no  solamente  florecieron  las  cien- 
cias y  las  artes,  merced  al  impulso  que  él  les  daba  atrayendo  á  sus 
Estados  los  más  ilustres  sabios  y  los  obreros  más  hábiles,  honrando 
á  aquellos  en  su  corte  y  premiando  generosamente  á  éstos^  sino  que 
realizó  grandes  conquistas.  Sus  dominios  se  estendian  desde  el  Tur- 
Kestan,  las  dos  Tartanas  y  el  Thibet  hasta  la  China  y  el  Pegíi  in- 
clusives, los  reinos  de  Siam  y  de  Annam,  la  Corea  y  el  Ton-King 
eran  tributarios  suyos;  en  fin,  su  política  influía  decisivamente  en 
los  consejos  del  rey  de  Persia  y  hasta  en  Mosco wia;  pero  cuando 
intentó  invadir  el  Japón  fué  rechazado  con  grandes  pérdidas:  la  in- 
mensa flota  que  conducía  un  ejército  de  100.000  hombres  logró,  sí, 
desembarcarlos  en  tierra  japonesa;  mas  fueron  dorrotados  completa- 
mente y  solo  un  corto  número  de  soldados  se  salvaron  de  la  muerte 
ó  de  la  esclavitud. 

Sin  embargo,  un  revés,  por  grande  que  sea,  menoscabar  no  pue- 
de la  gloria  del  monarca  insigne  cuyo  genio  creador  levantó  la  ciu- 
dad de  Pe-King  en  el  solar  de  Tai -Tu,  villa  situada  en  medio  de  la 
vasta  estéril  llanura  donde  aun  se  asienta  la  capital  del  Celeste  Im- 
perio, como  Alejandro  había  fundado  á  Alejandría  sobre  la  peque- 
ña Racotis.  El  año  1267  puso  la  primera  piedra,  y  á  los  tres  esta- 
ban terminadas  las  obras.  A  su  iniciativa  se  debió  también  la  aper- 
tura del  gran  canal,  destinado  en  su  origen  á  fertilizar  los  alrede- 
dores de  Pe-King;  mas  como  desemboca  en  el  mar  del  Sur,  tiene 
300  leguas  de  curso  á  través  de  vastas  comarcas  que  riega  con  sus 
aguas  y  enriquece  con  la  navegación  fluvial,  siendo  por  lo  tanto 
una  arteria  que  da  vida  al  comercio  interior  del  país,  gigantesca 
obra  cuya  realización  basta  por  sí  sola  para  inmortalizar  el  nom- 
bre de  un  Soberano. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  ese  príncipe,  nacido  bárbaro,  era  va- 
liente, activo,  laborioso,  político  profundo,  amigo  de  las  letras, 
magnánimo  y  magnífico,  bien  se  le  pueden  perdonar  los  desastres 
inevitables  en  toda  guerra  de  conquista. 

— El  mayor  reproche,  dice  Saurigny  en  su  Historia  de  la  China, 
que  hacerse  puede  á  Hupilai-Jan,  es  el  de  haber  sido  débil  con  los 
sacerdotes  de  Lama;  por  complacerlos  persiguió  á  sus  correligiona- 


DE   UN   VIAJE     A  LA  CHINA.  349 

rios  adictos  á  la  secta  del  Tao,  no  solamente  en  sus  personas  sino 
en  sus  obras;  él  mandó  quemar  todos  los  libros,  excepto  uno,  por 
cierto  el  más  antiguo:  el  Tao-Ti-King  ó  Libro  de  la  razón  suprema 
y  de  la  virtud. 

Marco-Polo,  el  célebre  viajero  veneciano  que  permaneció  diez 
y  ochos  años  en  su  corte,  nos  ha  dejado  un  retrato  á  la  pluma.  Halo 
aquí:  El  señor  délos  señores,  Hubilai-Jan,  es  de  mediana  estatura, 
bien  proporcionado,  la  cara  blanca  j  encarnada  como  la  rosa,  una 
nariz  correcta;  tiene  cuatro  mujeres  legítimas  ó  emperatrices,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  á  su  servicio  300  jóvenes  bellas  entre  las 
bellas,  é  igualmente  dispuestas  á  complacer  al  monarca  en  todog 
sus  caprichos;  hay  además,  como  reserva,  cierto  número  de  donce- 
llas tártaras  que  comparten  el  tálamo  imperial  cuando  á  su  señor 
place...  ir 

No  estaba  mal  servido  el  Jan,  pero...  no  quiero  hacer  más  co- 
mentarios^ que  conozco  me  he  extendido  mucho,  quizá  demasiado 
hablando  de  este  feliz  soberano;  mas  he  creído  deber  hacerlo,  con- 
siderando que  su  reinado  forma  época  en  la  historia  de  la  China, 
cuya  grandeza  y  prosperidad  llegó  á  su  colmo. 

Muerto  el  año  1295,  sucedióle  su  nieto  Timur,  apellidado 
Tching-Sung,  y  se  mostró  digno  de  su  antecesor,  pues  si  no  fué 
como  él  grande,  magnífico,  conquistador  y  reformista,  hizo  notorios 
beneficios  á  sus  pueblos,  mandando  abrir  una  información  en  cada 
provincia  con  objeto  de  conocer  su  situación  y  distribuir  socorros 
á  todos  los  que  no  pudieran  trabajar  por  falta  de  recursos  ó  por 
hallarse  impedidos  de  resultas  de  heridas  ó  enfermedades.  Erigió 
en  Pe-King  un  soberbio  templo  á  Confucio,  acto  que  le  granjeó  la 
adhesión  de  los  chinos,  lisonjeados  por  este  homenaje  rendido  á 
su  apóstol. 

Todo  el  mundo  creía  que  el  advenimiento  de  los  tártaros  al  po- 
der supremo  inauguraba  una  era  de  felicidad  y  bienandanza;  mas 
desgi-aciadamente  no  fué  así.  Apenas  trascurridos  ochenta  años,  la 
dinastía  de  los  mongoles  empezó  á  degenerar:  su  ruina  era  cuestión 
de  tiempo,  pero  inevitable,  cierta.  El  ejemplo  dado  por  monarcas 
voluptuosos,  suscitó  en  la  corte  las  mismas  intrigas  amorosas  y 
políticas,  comedias  bufas,  tenebrosos  dramas  y  sangrientas  trage- 
dias que  se  habían  representado  reinando  las  dinastías  chinas. 

En  1333  heredó  el  cetro  Chung -Ti,  príncipe  más  artista  y  literato 
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q^ue  guerrero  y  político;  los  grandes,  conociendo  su  carácter,  se 
aprovecharon  para  declararse  independientes  de  derecho  como  ya 
lo  eran  casi  de  hecho.  Al  efecto,  fomentaron  el  espíritu  de  rebelión, 
aletargado  pero  no  extinguido,  de  los  chinos  ganosos  de  sacudir 
el  yugo  de  sus  vencedores;  aunque  les  estaba  prohibido  usar  armas, 
ellos  estaban  siempre  dispuestos  á  sublevarse.  En  tan  grave  situa- 
ción, el  emperador,  en  vez  de  atender  exclusivamente  al  gobierno 
de  sus  pueblos,  sólo  pensaba  en  divertirse;  y  cuando  los  correos  le 
anunciaban  cada  dia  la  sublevación  de  una  provincia,  la  toma 
de  una  ciudad  ó  el  saqueo  de  otra  por  los  piratas,  no  hacia  caso  é 
inventaba  otra  diversión. 

Chung-Ti  era  muy  dado  a  coleccionar  muebles  y  toda  especie 
de  curiosidades,  deleitándose  contemplándolas  ó  admirando  las 
piruetas  que  en  sus  danzas  hacían  los  espíritus  celestes,  represen- 
tados por  diez  y  seis  muchachas  á  cual  más  bella  y  á  cual  más  las- 
civa. De  este  emperador  sí  podría  decirse  con  más  justicia  que  de 
nuestro  Eey  Sabio. 

"Mientras  observa  el  movimiento  al  cielo 
Cada  paso  un  desbarro  era  en  el  suelo,  m 

En  uno  de  sus  palacios  tenia  un  reloj  colosal  y  de  tan  compli- 
cado mecanismo  quo  asombraba  á  las  gentes.  Véase  cómo  lo  descri- 
be el  P.  Goubil  en  su  Historia  de  la  dinastía  de  los  mongoles:  "su 
caja  era  un  gran  armario  sobre  el  cual  había  una  hornacina  llama- 
da de  los  tres  sabios,  y  en  medio  la  esfera  cuya  aguja  sostenía  una 
doncella;  á  cada  hora  marcada  por  la  aguja  brotaba  una  columna 
de- agua  y  aparecían  dos  ángeles,  uno  de  los  cuales  tenia  en  la  ma- 
no una  campanilla  y  el  otro  un  plato  de  cobre.  Cuando  anochecía, 
esas  dos  figuras  tocaban  las  veladas  chinas,  siguiendo  el  movimien- 
to de  la  aguja,  secundado  también  por  muchas  águilas  y  leones  del 
mismo  metal  situadas  á  ambos  lados  del  armario;  al  Este  y  al  Oes- 
te se  veían  los  doce  signos  del  zodíaco  precedidos  por  las  estatuas  de  seis 
antiguos  inmortales  que  al  medio  día  y  á  media  noche  pasaban 
marchando  de  dos  en  dos  un  puente  llamado  Santo,  entraban  en  la 
hornacina  de  los  tres  sabios  y  volvían  á  su  sitio." 

Este  reloj,  maravilla  del  arte  que  había  marcado  las  horas  de 
placer  de  Chung-Tí  marcó  también  la  de  su  caída  el  año  1357. 
Vencido  por  Tchu-Yuan-Tchang,  bonzoque  había  roto  su  clausura 
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para  ser  caudillo  de  los  insurrectos,  vióse  obligado  á  huir  de  Pe- 
King  y  se  refugió  en  Tartaria.  Siempre  sucede  así:  un  poder  no 
fundado  en  el  derecho  sino  en  la  fuerza  de  las  armas,  vive  del  pres- 
tigio de  los  hombres  que  lo  ejercen,  si  estos  son  eminentes;  mas 
cuando  degeneran  y  de  intrépidos  guerreros  ó  celosos  administra- 
dores se  convierten  en  sibaritas,  muelles  y  afeminados,  sucumbe 
necesariamente  al  impulso  de  otros  hombres  dotados  de  las  mismas 
cualidades  á  que  debió  su  triunfo. 

La  exaltación  de  Tchu  al  poder  fué  muybienrecibidapor  los  chi- 
nos habituados  á  cambiar  de  señores,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  el  nuevo  emperador  habia  mostrado  durante  la  guerra  espe- 
ciales dotes  de  mando;  así  pues,  se  hizo  coronar  bajo  el  nombre  de 
Hung-Wu,  aunque  en  la  sala  de  antepasados  figura  con  el  de  Ming- 
Tai-Tsu,  lo  cual  significa  gran  abuelo  ó  fundador  de  la  dinastía 
Ming,  que  reinó  casi  trescientos  años  (desde  1368  á  164í4í). — Este 
monarca  advenedizo  no  sólo  fué  un  gran  reformador,  sino  hombre 
despreocupado,  humano  y  liberal  paia  su  época,  como  lo  prueba  la 
contestación  que  dio  á  cierto  doctor. 

Habiéndole  éste  ofrecido  la  receta  de  un  brevaje  que  le  haría 
inmortal;  pero  á  él  y  á  nadie  más,  pues  el  filtro  no  obraba  con 
tanta  eficacia  en  los  simples  mortales,  le  respondió:  "entonces  no 
puedo  aceptar  vuestra  obra,  que  de  nada  me  servirla,  porque  yo 
solo  quiero  la  dicha  para  compartirla  con  mis  pueblos.  Andad  y 
dedicaos  á  alguna  más  útil  ocupación;  el  verdadero  secreto  de  la 
inmortalidad  es  practicar  la  virtud,  hacer  bien  á  los  hombres  y 
cumplir  todos  sus  deberes,  secreto  que  está  al  alcance  de  todo  el 
mundo;  yo  trataré  de  usarlo,  n 

Durante  un  largo  reinado  de  treinta  y  un  años,  su  conducta  se 
ajustó  siempre  á  estas  máximas,  y  no  solamente  pacificó  su  vasto 
imperio,  sino  que  le  devolviósa  antiguo  esplendor;  sin  embargo,  los 
tártaros  no  cesaban  de  hacer  incursiones  por  la  frontera,  devastán- 
dola tanto  cuando  vencían,  como  cuando  eran  derrotados.  Estu- 
diando la  historia  de  todas  las  naciones  se  observa  un  singular  fe- 
nómeno; rara  vez  el  sucesor  de  uno  de  esos  grandes  monarcas,  cu- 
ya fama  ilumina  como  un  faro  la  oscura  noche  de  los  tiempos,  he- 
reda con  el  cetro  sus  virtudes. — En  Roma  un  Tiberio  sucede  á  un 
Augusto;  en  Francia  al  rey  Sol,  que  dio  nombre  á  su  siglo,  suce- 
den las   bacanales  de  la  Regencia,  precursoras  de  las  hecatombes 
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de  1793;  en  España  el  grande,  el  temido  Felipe  II  tuvo  una  des- 
cendencia que  nos  hizo  descender  del  supremo  rango  á  que  ^  y  su 
augusto  padre  Carlos  V  nos  elevaron;  en  Turquía  el  sucesor  de  So- 
liman  el  Magnífico  fué  Selim  el  Borracho. 

La  China  no  podía  ser  una  excepción  á  esta  regla  general  y, 
en  efecto,  ninguno  de  los  sucesores  de  Hun-Wu  correspondió  dig- 
namente á  su  origen;  además  de  la  lucha  secular  con  los  tártaros, 
hubo  en  su  tiempo  guerras  civiles,  rivalidades  entre  los  príncipes 
de  la  familia  reinante,  asesinatos;  intrigas  abajo  y  arriba  y,  como 
consecuencia  natural,  un  desorden  administrativo,  una  anarquía 
que,  agotando  el  esfuerzo  y  los  recursos  del  pueblo,  lo  entregó 
nuevamente  á  merced  del  tártaro,  su  enemigo  tradicional. — Hoai- 
Tsung,  último  emperador  de  la  dinastía  Ming,  murió,  es  decir,  se 
suicidó  ahorcándose  de  un  árbol,  después  de  haber  matado  á  su 
hija  para  que  no  cayera  en  poder  del  enemigo,  dueño  ya  de  la  ca- 
pital y  que  tenia  cercado  el  palacio.  Sus  últimas  palabras  fueron: 
"Puesto  que  muere  el  Estado,    el  príncipe  debe  morir  también,  n 

La  emperatriz,  el  primer  ministro  y  algunos  eunucos  imitaron 
su  ejemplo;  los  hijos  y  demás  parientes  del  soberano  fueron  deca- 
pitados por  orden  del  vencedor  Li-Tseu-Tchung,  y  así  desapareció 
en  un  mar  de  sangre  una  dinastía  que  habia  reinado  276  años,  re- 
partidos entre  16  emperadores. 

Este  desastre  fué  fatal  para  los  Jesuítas;  uno  de  ellos  pereció,  y 
las  iglesias  que  hablan  levantado  en  la  ciudad  de  Kai-Fung-Fu 
fueron  incendiadas.  La  Com.pañía  d9  Jesús  se  habia  introducido  en 
China  á  principios  del  siglo  xvii,  reinando  Chiu-Tsung  II.  La  obra 
por  ellos  realizada  en  pocos  años  á  fuerza  de  celo  y  perseverancia, 
cjuedó  destruida,  mas  no  quebrantada  su  voluntad,  que  hace  pro- 
digios do  quier  ponen  la  planta. 

No  hay  que  atribuir  á  los  tártaros  estos  horrores;  Li-Tseu  era 
chino  y  caudillo  el  más  afortunado  de  todos  cuantos  desgarraban 
con  sus  contiendas  las  entrañas  de  su  patria  disputándose  el  impe- 
rio. Como  nada  hay  violento  que  sea  permanente,  el  criminal  ase- 
sino y  aleve  usurpador,  gozó  poco  tiempo  de  su  triunfo;  en  medio 
de  aquella  sociedad  perturbada  vivia  un  hombre  puro,  leal  y  va- 
liente; el  general  U-San-Huei,  que  no  le  quiso  reconocer  por  sobe- 
rano, y  se  alió  con  Tsung-Te,  rey  de  Tartaria;  mas  viéndose  per- 
seguido por  fuerzas  superiores,  hubo  de  refugiarse  en  una  ciudad, 
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á  la  que  puso  sitio  Li-Tseu;  éste,  para  obligarle  á  rendirse,  llevó- 
sele  al  pié  de  las  murallas  al  padre  de  general,  amenazando  corta- 
rle la  cabeza  en  caso  contrario,  lo  cual  tuvo  efecto,  porque  el  va- 
leroso anciano  exhortó  á  su  hijo  á  no  ceder,  y  murió  víctima  de 
su  heroísmo. 

En  esto  llegaron  los  tártaros  y  pusieron  en  fuga  al  ejército  si- 
tiador, que  corrió  hasta  Pe-King,  tras  de  cuyos  muros  quiso  resis- 
tir, mas  pronto  conocieron  la  vanidad  do  su  intento,  y  al  verse 
perdido,  Li-Tseu  saqueó  e  incendió  el  palacio  imperial,  disfrazóse 
y  fué  á  buscar  asilo  en  la  provincia  de  Chen-Si. — ¿Qué  fin  tuvo 
este  bandido  coronado  por  el  azar? — Se  ignora;  pero  es  de  creer 
que  la  Providencia,  siempre  justa,  le  depararla  uno  tan  desastroso 
como  infame  habia  sido  su  vida. 

Así  las  cosas,  los  tártaros  se  apresuraron  á  conquistar  las  pro- 
vincias meridionales  y  la  de  Fu-Kien,  únicas  que  le  faltaban  para 
enseñorarse  del  imperio  chino,  lo  cual  no  les  costó  gran  trabajo; 
pues  si  bien  esta  provincia  habia  proclamado  soberano  á  un  prín- 
cipe de  la  familia  Ming,  y  aquellas  á  un  bastardo  de  la  misma, 
éste  cayó  en  su  poder  y  murió  estrangulado  y  el  otro  pereció  tam- 
bién trágicamente;  sin  embargo,  la  fortuna  pareció  un  instante 
volver  la  espalda  al  tártaro.  El  príncipe  Lu  levantó  el  estandarte 
de  la  salvación  nacional,  sagrada  enseña  que  en  breve  le  atrajo 
numerosa  hueste,  á  cuyo  frente  rechazó  al  enemigo;  mas  entonces 
surge  otro  nuevo  competidor,  llamado  Than-U;  los  dos  rivales  sos- 
tienen sus  derechos  con  manifiestos  y  con  las  armas,  lucha  que  re- 
dundó en  beneficio  de  los  tártaros,  como  bien  se  comprende,  recor- 
dando la  antigua  sabia  máxima:  divide  y  vencerás. 

Tsung-Té,  pues,  restableció  en  China  la  dominación  tártara; 
no  obstante  el  tesón  con  que  se  defendieron  sus  habitantes,  teme- 
rosos de  verse  obligados  á  afeitarse  la  cabeza,  tiránica  medida, 
cuya  ejecución  creó  á  los  dominadores  más  enemigos  que  todos  los 
excesos  cometidos  durante  la  guerra  de  conquista.  Esta  se  ha  con- 
solidado, gracias  á  otras  medidas  tan  conciliadoras  como  llenas  de 
previsión,  dictadas  por  su  inmediato  sucesor  Chun-Tchi,  y  extric- 
tameute  aplicadas  hasta  ahora  por  sus  descendientes. 

Él  supo  hacerse  amar  de  sus  nuevos  subditos,  respetando  y 
adoptando  las  leyes,  usos  y  costumbres  vigenoes;  mas  al  conservar 
los  seis  tribunales  supremos,  cuya  fundación  se  hacia  remontar  a 
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cuatro  mil  años,  fijó  su  residencia  en  Pe-King  y  dispuso  fueran 
presididos  por  un  magistrado  tártaro.  Él  no  licenció  las  tropas  chi- 
nas, mas  puso  á  su  frente  jefes  tártaros;  lo  mismo  hizo  con  los 
empleos  civiles:  todos,  ó  la  mayor  parte,  continuaron  siendo  des- 
empeñados por  chinos,  pero  cuidó  de  mermar  su  autoridad  otor- 
gándoles en  cambio  grandes  honores. 

Desde  entonces,  las  hijas  del  emperador  se  casan  generalmente 
con  príncipes  tártaros  ó  con  distinguidos  personajes  de  esa  misma 
raza;  hasta  las  concubinas  se  reclutan  entre  las  más  hermosas  don- 
cellas tártaras.  Esta  separación  de  castas  ha  conservado  la  superio- 
ridad de  la  vencedora  sobre  la  vencida;  pero  alimenta  el  odio  que 
todo  pueblo  oprimido  siente  hacia  su  opresor,  odio  que  fermenta 
en  los  pechos  chinos  y  cuya  explosión  solo  evita  su  respeto  al  Go- 
bierno constituido,  á  sus  ritos  3^  á  sus  tradiciones. 

En  el  reinado  de  Chun-Tchi,  de  1648  á  1662,  llegó  á  su  apogeo 
la  influencia  de  los  misioneros  católicos;  ese  monarca  protegía  á 
los  sabios  y,  naturalmente,  hubo  de  fijarse  en  ellos  distinguiéndo- 
los sobremanera,  especialmente  al  padre  Schaal,  de  la  Compañía 
de  Jesús^  que  fué  nombrado  director  de  la  escuela  de  ciencias  ma- 
temáticas. Así,  los  dogmas  del  cristianismo  se  propagaron  con  rapi- 
dez en  muchas  provincias,  aumentando  considerablemente  el  nú- 
mero de  adeptos  á  esa  santa  doctrina. 

Chun-Tchi  hubiera  sido  un  gran  soberano,  si  el  amor  con  sus 
delirios  no  hubiera  perturbado  su  razón.  Ciegamente  enamorado 
de  una  bella  joven  tártara,  esposa  de  un  oficial,  hizo  que  éste  se  le 
presentara,  y  en  cuanto  le  tuvo  delante,  sin  más  razón ,  le  pegó 
una  bofetada;  era  hombre  de  honor  y,  afectado  por  semejante 
inmerecida  afrenta,  murió  de  pesadumbre.  En  seguida  el  empera- 
dor se  casó  con  la  viuda,  de  quien  tubo  un  hijo  que  al  venir  al 
mundo  espiró  al  mismo  tiempo  que  su  madre. 

Desesperado  el  monarca,  quiso  atentar  á  su  vida  y,  para  miti- 
gar su  inmenso  dolor,  le  hizo  magníficos  funerales:  sus  cenizas  se 
encerraron  en  una  urna  de  plata,  que  fué  depositada  en  un  sober- 
bio mausoleo,  sobre  el  cual  mandó  se  sacrificaran  treinta  hombres, 
creyendo  aplacar  así  los  manes  de  su  amada.  Luego  se  afeitó  la  ca- 
beza y  quiso  abdicar  para  retirarse  á  un  convento  de  bouzos,  cosa 
no  consentida  por  los  grandes  del  Imperio,  convocados  al  efecto; 
mas  él  se  escapó  y  anduvo  errante  como  un  loco,  vestido  de  bonzo, 
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de  convento  en  convento;  trascurrido  algún  tiempo,  volvió  á  ocu- 
par el  trono,  accediendo  á  las  reiteradas  instancias  de  sus  minis- 
tros; pero  la  agitación  del  alma  habia  destruido  el  cuerpo;  ó,  como 
se  dice,  la  hoja  habia  roto  la  vaina;  ello  es  que  bajó  al  sepulcro  en 
edad  temprana,  antes  de  cumplir  cinco  lustros,  legando  la  corona 
á  su  hijo  Jan-Hi,  niño  de  nueve  años;  mas  tan  precoz,  que  á  los 
trece  se  emancipó  de  sus  tutores,  j  sin  su  licencia  se  hizo  cargo  del 
gobierno. 

Discípulo  de  los  Jesuítas  y,  en  particular,  del  P.  Yerbiest, 
nombrado  por  él  director  del  observatorio  astronómico,  adquirió 
una  vasta  instrucción  cuyos  frutos  recogió  su  pueblo.  A  él  debe, 
en  efecto,  el  mapa,  el  catastro  y  el  censo  de  la  población,  aparte 
de  otras  obras  literarias,  como  el  Tung-Kian-Kang-Mu,  la  compi- 
lación histórica  más  antigua  de  China,  que  hizo  traducir  en  idioma 
tártaro,  y  dos  diccionarios,  uno  de  la  lengua  china  y  otro  chino - 
mantchú;  en  fin,  tan  bravo  como  inteligente,  dominó  con  grande 
energía  á  sus  enemigos  interiores  y  exteriores. 

Cazador  cual  Nemrod,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad  se 
entregaba  á  ese  su  ejercicio  favorito  con  el  mismo  entusiasmo  que 
en  su  juventud,  hasta  que  la  fatiga  rindió  su  poderosa  naturaleza  cer- 
rándole los  ojos  el  20  de  Noviembre  de  1722.  Su  testamento  es  tan 
curioso  é  instructivo  que  sucumbo  á  la  tentación  de  extractarlo 
brevemente. 

"Yo,  Emperador,  me  dediqué  al  estudio  desde  mi  más  tierna 
infancia  y  he  adquirido  algunos  conocimientos  en  las  ciencias  anti- 
guas y  modernas.  Cuando  era  joven,  mi  brazo  pedia  tender  un  ar- 
ce de  quince  fuerzas  y  lanzar  flechas  de  trece  palmos  de  longitud; 
no  ha  habido  guerra  en  que  yo  no  apareciera  al  frente  de  mis  ejér- 
citos; durante  mi  vida,  nadie  por  orden  mia  ha  muerto  sin  razón. 
— Yo  he  sofocado  rebeliones,  he  limpiado  el  Norte  de  Cha-mó  y 
todas  las  empresas  se  han  realizado  desde  su  origen  hasta  su  fin  por 
mi  propia  iniciativa  y  los  recursos  de  mi  ingenio.  Nunca  he  gasta- 
do los  tesoros  del  imperio  sino  en  cosas  útiles,  como  atestiguar 
puede  el  tribunal  de  cuentas:  ese  dinero  es  la  sangre  del  pueblo, 
consideración  que  me  ha  hecho  emplearlo  solamente  en  la  subsis- 
tencia de  las  tropas,  y  el  socorro  de  las  víctimas  del  hambre  ó  de  la 
peste. — En  mis  viajes  de  inspección  por  las  provincias  jamás  con- 
sentí que  las  casas  particulares  donde  me  alojaba  hicieran  gastos 
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suntuarios,  prohibiendo  hasta  que  mis  habitaciones  se  tapizaran  de 
seda;  3^  el  gasto  en  cada  parada  era  de  once  á  veinte  mil  onzas  de 
plata. M 

Si  Jan-Hi  estaba ,  j  podia  estar  satisfecho  de  su  administra- 
ción, no  lo  estaba  menos  de  su  persona,  si  hemos  de  juzgar  por  lo 
que  dice  otro  párrafo  del  testamento.  "Según  el  Chu-King,  la  feli- 
cidad consiste  en  cinco  ventajas:  una  larga  vida,  riqueza,  tranqui- 
lidad, amor  á  la  virtud  y  un  fin  dichoso,  m — Pues  bien,  continua: 
"La  edad  que  ahora  tengo,  prueba  que  he  vivido  mucho;  en  cuan- 
to á  riquezas,  he  poseido  todo  lo  que  cercan  los  cuatro  mares;  co- 
mo padre,  me  veo  reproducido  en  ciento  cincuenta  hijos  y  nietos 
varones  (las  hembras  deben  ser  más  numerosas);  dejo  el  imperio  en 
paz  y  contento;  de  modo  que  mi  felicidad  puede  llamarse  grande,  ir 

Grande  era,  ciertamente,  pero  mayor  fue  la  desgracia  de  los 
cristianos  después  de  su  muerte.  Yung-Tchein,  sucesor  de  ese  mo- 
narca ilustrado  y  tolerante,  lejos  de  continuar  protegiendo  á  los 
misioneros  católicos,  los  persiguió  con  saña;  confinados  primero  en 
Cantón  y  desterrados  de  esta  ciudad  en  1732,  se  embarcaron  para 
Macao,  abandonando  mal  su  agrado  á  quinientos  neófitos  chinos  que 
la  autoridad  no  dejó  partir,  y  muchos  de  los  cuales  fueron  presos  ó 
apaleados;  en  un  solo  distrito  se  demolieron  18  iglesias,  salvándo- 
se únicamente  de  la  proscripción  los  Jesuítas  que  estaban  en  la 
corte,  privilegio  debido  á  su  habilidad  y  vasta  instrucción,  pues 
de  otro  modo  no  se  concibe  se  otorgara  á  los  misioneros  que  hablan 
hecho  más  prosélitos,  no  obstante  la  repugnancia  de  los  chinos  á 
reunir  en  el  templo  ambos  sexos. 

Este  es  el  mayor  obstáculo  que  aún  hoy  se  opone  á  la  propa- 
paganda  del  catolicismo  en  China;  semejante  unión  les  choca  más 
que  nuestros  dogmas,  declarados  no  contrarios  á  la  moral  de  Confu- 
cio  por  una  Asamblea  de  príncipes  y  de  altos  dignatarios,  cuya 
sentencia  casó  otra  dictada  por  el  tribunal  de  los  ritos,  contraria 
á  la  ley  de  Jesucristo.  Este  mismo  tribunal  declaró,  año  después, 
en  1692,  que  la  doctrina  así  señalada  por  los  misioneros,  cuyos 
servicios  reconocía,  no  era  mala  ni  capaz  de  inducir  al  pueblo  á  su- 
blevarse. 

Realmente,  las  razones  determinantes  de  la  oposición  hecha  por 
el  Gobierno  chino  á  la  propaganda  cristiana,  son  políticas  y,  en 
prueba  de  ello,  véase  cómo  contestó  el  emperador  á  la  solicitud  de 
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los  jesuítas  en  pro  de  los  desterrados:  "¿Qué  diríais  vosotros  si  yo 
enviase  á  Europa  una  misión  de  bonzos?. . .  En  tiempo  de  vuestro 
cofrade  Ricci  erais  pocos,  no  teníais  iglesias  ni  discípulos,  y  hasta 
el  reinado  de  mi  padre  no  habéis  progresado  con  asombrosa  rapi- 
dez... mas,  si  engañástais  á  mi  antecesor,  no  esperéis  engañarme 
como  á  él.  Queréis  bautizar  á  todos  los  chinos;  vuestra  ley  lo  man- 
da, ya  lo  sé;  pero  entonces,  ¿qué  seria  de  nosotros  si  estallase  una 
revolución?  Vuestros  prosélitos  solo  oirían  vuestra  voz;  el  imperio 
nada  tiene  hoy  que  temer;  pero  si  un  día  viniesen  millares  de  na- 
vios europeos,  su  caída  seria  inevitable. 

La  expulsión  de  los  misioneros  coincidió  con  un  terremoto  que 
destruyó  parte  de  la  ciudad  de  Pe-Kíng,  entre  cuyas  ruinas  pere- 
cieron 100.000  habitantes;  aunque  los  libres  pensadores  me  tachen 
de  supersticioso,  haré  notar  el  fenómeno  de  que  siempre  la  perse- 
cución del  cristianismo  en  China  ha  coincidido  ó  seguido  de  cerca 
por  iguales  ó  semejantos  calamidades  publicas,  cual  si  la  Provi- 
dencia, irritada  por  esos  desmanes,  los  castigará  de  esta  manera. 

El  reinado  de  este  príncipe  no  se  señaló  por  ningún  otro  acon- 
tecimiento político:  más  sí  por  algunas  medidas  administrativas, 
entre  entre  las  cuales  merece  particular  mención  una  concerniente 
á  la  agricultura  protegida  en  mayor  ó  menor  escala  por  todos  los 
poderes  que  se  han  sucedido  en  China;  protección  ineficaz,  toda 
vez  que  no  ha  impedido  ai  hombre  desolar  de  tiempo  en  tiempo 
unas  íi  otras  provincias.  Sea  como  quiera,  un  rescripto  imperial 
expedido  el  año  1732,  ordena  que  el  labrador,  cuya  honrada  con- 
ducta y  asiduo  trabajo  lo  distingan  entre  los  demás,  sea  nombrado 
mandarín  de  octava  clase,  título  que  le  autoriza  á  llevar  túnica, 
ser  recibido  por  el  gobernador  de  la  provincia  y  tomar  con  él  una 
taza  de  thé;  los  manes  de  estos  notables  agricultores  serán  honra- 
dos con  grandes  funerales  y  su  nombre  y  títulos  inscritos  en  el  salón 
de  los  antepasados. 

Además,  Yung-Tchin  publicó  varías  obras^  no  se  sabe  si  suyas 
ó  agenüs,  entre  otras  un  tratado  de  moral  titulado  Los  diez  jpre- 
ceptos,  en  el  cual  enseñaba  á  sus  subditos  cómo  debían  conducirse, 
según  su  rango  y  posición  social.  Muerto  en  1735,  le  sucedió  su 
hijo,  que  al  ocupar  el  trono  tomó  el  sobrenombre  de  Kíen-Lung 
(grande  por  él  mismo). 

Era  clemente,  instruido,  celoso  administrador,   y  la  historia 
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lo  cita  como  uno  de  los  más  grandes  monarcas  q^iie  han  ilustrado 
la  dinastía  de  los  Mantchús;  sin  embargo,  dejó  á  las  autoridades 
chinas  perseguir  á  loa  cristianos,  y  él  mismo  ratificó  la  sentencia 
de  muerte  pronunciada  contra  cinco  dominicos  españoles,  que  elu- 
diendo el  decreto  de  expulsión  vivian  ocultos  en  la  provincia  de 
Fu-Kian;  crueldad  inusitada  en  quien  consentía  vivieran  otros  mi- 
sioneros en  su  misma  capital;  mas  que  le  granjeó  las  simpatías  de 
sus  fanáticos  vasallos,  ya  inclinados  á  concedí^rselas  por  la  apertu- 
ra de  un  canal  derivado  del  rio  Amarillo  (Hoang-Ho),  para  evitar 
se  desbordara  é  inundase  los  campos.  Este  rio  y  el  Kian  son  los 
más  caudalosos  del  mundo,  excepto  el  Mississipí  y  las  Amazonas. 

Kieu-Lung  reinó  sesenta  años,  y  á  los  ochenta  y  siete  de  edad 
abdicó,  encerrándose,  nuevo  Diocleciano,  en  un  palacio  rodeado  de 
jardines,  donde  murió  el  7  de  Febrero  de  17.99.  No  habiendo  teni- 
do el  honor  de  conocerlo,  me  abstengo  de  emitir  un  juicio  propio, 
y  traslado  á  mis  lectores  el  emitido  por  Abel  Remusat  en  sus  Jííou- 
veaux  Melanges  asiatiques. 

Poseía,  dice,  un  carácter  firme,  mucha  penetración,  rara  acti- 
vidad y  una  gran  rectitud;  amaba  á  sus  pueblos  como  un  sobera- 
no chino  debe  amarlos;  es  decir,  que  los  gobernaba  severamente 
dando  la  paz  y  la  abundancia  á  sus  subditos.  Seis  veces,  durante 
su  reinado,  visitó  las  provincias  de  Mediodía,  y  siempre  para  dar 
órdenes  útiles;  haciendo  construir  diques  á  orillas  del  mar,  ó  casti- 
gando malversaciones  délos  grandes,  con  quienes  se  mostraba  infle- 
xibles. Moderó  el  curso  del  Hoang-Ho  y  del  Kian;  cinco  veces  ce- 
lebró el  aniversario  de  su  madre  ó  del  suyo  perdonando  las  contri- 
buciones que  se  pagan  en  metálico,  y  tres  las  prestaciones  perso- 
nales. 

También  protegía  y  cultivaba  él  mismo  las  ciencias  y  las  artes: 
hacia  buenos  versos,  y  compuso  un  poema  sobre  Mukden,  antigua 
capital  de  los  tártaros-mantchús,  obra  notable  por  la  profundidad 
de  las  ideas  y  la  gracia  de  los  conceptos,  que  traducida  por  el  pa- 
dre Amiot,  llamó  la  atención  en  Europa,  valiendo  á  su  regio  autor 
una  amabilísima  carta  de  Yoltaire.  Siguiendo  la  tradición  de  sus 
antepasados,  cada  año  iba  á  cazar  más  allá  de  la  gran  muralla;  en- 
tonces prescindía  del  fausto  y  de  las  comodidades  inherentes  al 
lujo  imperial;  comia  sobriamente  y  se  alojaba  en  una  tienda  de 
campaña,  como  sus  abuelos.  Solamente,  en  vez  de  perros,   llevaba 
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10.000  hombres,  quQ  levantaban  la  caza  en  las  vastas  llanuras  de 
la  Tartaria. 

En  una  de  estas  excursiones  hizo  el  eloorio  del  tlcié,  la  esquisita 
bebida  grata  á  los  chinos  y  envidia  de  los  europeos. 

He  aquí  su  receta  para  hacerlo:  coloqúese  sobre  fuego  lento 
un  aparato  de  tres  pies,  cuyo  recipiente  revele  en  su  color  sus  lar- 
gos  servicios,  llénese  de  agua  límpida  de  nieve  fundida,  y  cuando 
se  eleve  á  la  temperatura  que  basta  para  blanquear  el  pescado  6 
enrojecer  el  cangrejo,  se  vierte  en  una  taza  de  tierra  de  Yué,  don- 
de habrá  hojas  de  un  thé  selecbo;  déjesela  reposar  hasta  que  los 
vapores  densos  al  principio  se  vayan  disipando  y  no  salga  sino 
una  ligera  niebla  sobre  la  superficie.  Entonces  aspirando  lenta- 
mente ese  delicioso  licor,  se  consigue  alejar  los  cinco  motivos  de 
inquietud  que  suelen  asaltarnos;  se  puede  gustar,  se  puede  sentir , 
mas  no  es  posible  definir  la  dulce  tranquilidad  que  debemos  á  una 
bebida  así  preparada. 

De  esta  manera  se  hace  el  thé  en  China  y ,  en  verdad,  tiene  un 
aroma,  un  sabor  que  nunca  se  consigue  en  Europa,  aun  usando  el 
thé  mandarín,  es  decir,  thé  virgen;  de  modo  |que  esa  receta  basta- 
rla á  inmortalizar  el  nombre  de  Kien  Lung  aunque  fuera  su  único 
servicio,  pues  no  se  concibe  uno  mayor  que  hacer  á  tan  poca  cos- 
ta, feliz  al  género  humano . 

ADOI4FO  Mentaberry. 
(Concluirá.) 


LA  CIENCIA  DE  LA  GUERRA 

Y  lAS  INSTITUCIONES  MILITARES  DE  LA  MODERNA  AjLEMANIA. 
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Bl  ejército  de  la  Alemania  del  Norte,  porD.  J.  A.  de  Rascón,  Ministro  de 
España  en  Berlín.  (Berlín,  1871.) 

(Continuación.) 

XVII 


El  ejército  activo  es  la  escuela  militar  de  la  nación.  Así  lo  en- 
señan las  novísimas  teorías  de  la  ciencia  de  la  guerra  en  los  libros 
de  Decker  y  de  Rusto w,  y  en  la  obra  traducida  por  D.  Arturo  Co- 
tarelo,  que  antes  citamos.  El  ejército  activo  es  la  escuela  militar 
del  país;  dice  también  el  señor  conde  de  Rascón  en  su  libro  El  ejér- 
cito de  la  Alemania  del  Norte,  Sobre  este  fecundo  principio  se  ele- 
va la  constitución  entera  de  las  instituciones  militares  en  el  puebla 
alemán. 

Considerado  el  oficial  como  el  profesor  militar  de  sus  conciu- 
dadanos, se  le  exigen  grandes  conocimientos  profesionales,  sobre 
todo  en  historia  militar,  hasta  tal  punto,  que,  según  dice  el  señor 
Rascón,  n cualquier  oficial  subalterno  que  haya  cursado  en  la  Aca- 
ndemia,  conoce  en  sus  pormenores  las  batallas  de  Bailen,  Mede- 
iiUin  y  Talavera;  de  Arlaban,  Mendigorría  y  Luchana;  y  sabe,  me- 
iijor  que  algunos  jefes  españoles,  por  qué  rindieron  Dupont  y  Vedel 
iisu  ejército  á  Castaños  y  Reding;  como  las  hábiles  disposiciones  de 
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mD.  Gregorio  de  la  Cuesta  y  el  valor  del  duque  de  Alburquerque, 
1 1  teniendo  ya  casi  vencido  al  mariscal  Víctor,  fracasaron  por  el  mal 
1 1  comportamiento  de  su  caballería;  en  qué  consistió  que  José  Bona- 
nparte,  con  las  mejores  tropas  ñ-ancesas  y  alemanas  que  había  en 
illa  Península,  bajo  el  mando  de  dos  mariscales  eminentes,  fuese 
"vencido  por  Wellington  y  Cuesta,  y  á  qué  debieron  D.  Luis  Fer- 
iinandez  de  Cor  do  va  y  D.  Baldomero  Espartero  sus  victorias  contra 
tilos  carlistas,  n 

La  teoría  de  que  el  ejército  activo  es  la  escuela  militar  del  país, 
imposibilita  la  sustitución  y  la  redención  por  metálico,  pues  la 
instrucción  militar  ha  de  alcanzar  á  todos,  y  para  esto,  todos,  sin 
distinción  de  clase,  deben  de  permanecer  algún  tiempo  en  las  filas^ 
del  ejército  activo. 

Stein,  reformando  la  hacienda  prusiana,  y  Scharnhorst  hacien- 
do que  mediante  la  corta  permanencia  en  las  filas,  quedase  burla- 
da la  previsora  sagacidad  del  gran  Napoleón,  y  que  al  llegar  el  año 
1814  la  Prusia  pudiese  poner  sobre  las  armas  trescientos  mil  hom- 
bres; Stein  y  Scharnhorts  pusieron  los  cimientos  fií-mísimos  sobre 
los  cuales  ha  fundado  Prusia  su  actual  poderío,  venciendo  en  su 
ultima  guerra  con  Francia,  y  sustituyendo  al  Austria  en  la  hege- 
monía de  la  Confederación  germánica.  El  capítulo  que  á  esta  ma- 
teria consagra  el  conde  de  Rascón,  patentiza  hasta  dónde  pueden 
llegar  en  bre\  e  tiempo  los  resultados  que  se  alcanzan  mediante  la 
poderosa  iniciativa  de  los  políticos  que  merecen  el  nombre  de  ver- 
daderos estadistas. 


XVIII 


Admitiendo  la  existencia  simultánea  de  la  ciencia  y  del  arte  de 
la  guerra,  claro  es  que  los  estudios  teóricos  sobre  asuntos  militares 
y  la  práctica  de  ellos,  en  cuanto  es  posible  practicar  la  guerra  por 
medio  de  simulacros  durante  la  paz;  los  estudios  militares  teóricos 
y  prácticos,  adquieren  una  grandísima  importancia,  y  constituyen 
parte  integrante  de  la  educación  política  que  el  Estado  da  á  la  na- 
ción. De  esta  suerte,  vuelve  á  realizarse  algo  semejante  á  lo  que 
sucedia  en  las  antiguas  repúblicas  de  Grecia  y  Roma,  en  que  la  or- 
ganización de  la  fuerza  publica  llegó  á  tener  tal  carácter  de  activi- 
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liad,  que  un  antiguo  historiador  dice  que  kt  guerra  era  una  medi- 
Ixicion,  y  la  i^az  un  ejercicio. 

Leyendo  los  párrafos  que  el  Sr.  Rascón  consagra  en  su  libro  á 
la  descripción  de  las  escuelas  militares,  colegios  de  cadetes  y  aca- 
demias de  guerra;  á  la  escuela  de  artillería  é  ingenieros,  al  institu- 
to de  equitación,  á  las  escuelas  de  sargentos  y  á  las  de  tiro  de  in- 
fantería y  de  artillería;  á  las  prácticas  de  fortificación  de  campaña, 
de  trasportes  y  de  telegrafistas;  á  la  organización  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  y  á  sus  trabajos  preparatorios  en  estrategia  y  en  tác- 
tica; en  resumen,  leyendo  el  libro  del  señor  conde  de  Rascón,  sé 
adquiere  el  convencimiento  de  que  el  ejército  alemán  es  hoy  el  pri- 
mer ejército  de  Europa,  porque  es  el  más  cienUfíco,  el  más  instrui- 
do, teóricamente,  en  la  ciencia  y  arte  de  la  guerra. 

Según  dice  el  Sr.  Rascón,  hasta  es  inexacta  la  idea  que  gene- 
ralmente existe  de  que  nel  ejército  prusiano  está  sometido  á  una 
oligarquía  de  la  aristocracia  y  la  jtobleza,  siendo  imposible  á  los 
jóvenes  del  estado  llano  el  acceso  á  la  carrera  militar,  n 

1 1  No  sucede  ciertamente, — añade  el  conde  de  Rascón, — en  e^ 
ejército  alemán,  como  en  el  francés  y  en  el  nuestro,  que  los  sargen- 
tos asciendan  á  oficiales  por  antigüedad  ó  por  hechos  de  armas,  si 
no  sufren  los  exámenes  requeridos;  pero  cualquier  soldado,  cabo  ó 
sargento,  de  humilde  nacimiento,  puede  pedir  que  le  examinen, 
obtener,  si  sale  bien,  la  declaración  de  apto  para  oficial,  y  logrando 
una  vacante  de  segundo  teniente;  y  sirviendo  tres  años,  pasar  el 
segundo  examen  de  ingreso  en  la  Academia  de  guerra,  entrar  en 
ella,  ganar  los  tres  cursos,  y  llegar  después  á  general  ó  á  mariscal, 
si  lo  merece.  Según  los  principios  que  sirven  de  base  al  ejército 
alemán,  no  basta  solo  el  valor  para  mandar  la  tropa;  se  necesita  al 
mismo  tiempo  la  ciencia;  y  así  como  no  se  consiente  en  ninguna 
sociedad  bien  organizada,  que  ejerzan  la  abogacía,  la  medicina,  la 
cirujía  y  la  farmacia,  que  edifiquen  casas,  que  construyan  puentes 
ó  conduzcan  buques  mercantes,  los  que  no  hayan  hecho  los  estudios 
necesarios,  se  considera  de  igual,  si  no  de  mayor  importancia  y 
trascendencia  que  estas  profesiones,  la  del  jefe  militar,  de  la  cual 
pende  la  vida  de  los  soldados,  n 

iiDe  tal  manera  se  han  tomado  precauciones  en  todos  los  Esta- 
dos de  Alemania  contra  el  favoritismo  de  las  clases  elevadas,  con- 
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tra  los  ascensos  abusivos,  j  contra  todo  lo  que  pueda  sustraer  á  los 
oficiales  de  las  pruebas  de  idoneidad  establecidas,  que  hasta  los 
edecanes  de  los  generales,  de  los  príncipes,  j  del  mismo  rey  de  Pru- 
sia,  están  sujetos  á  exámenes,  tan  rígidos  y  severos  como  los  de 
Estado  Mayor,  pues  no  pueden  obtenerse  estos  cargos,  sin  haber 
ganado  los  tres  años  de  la  Academia  de  guerra  con  las  primeras 
notas.  II 

¡Qué  lejos  está  ya  el  espíritu  militar  de  Alemania  de  la  socorri- 
da teoría  de  los  genios  ignorantes  y  del  militarismo  rutinario  y 
formalista,  que  aún  produce  en  España  héroes  de  un  dia  y  celebri- 
dades de  relumbrón,  que  ante  la  severidad  de  la  historia,  quedarán 
reducidos  á  afortunadas  nulidades,  cuando  no  á  ridiculísimos  per- 
sonajes! 

XIX 

Digámoslo  una  vez  más,  porque  aquí  se  hállala  raíz  del  pensa- 
miento generador  del  presente  escrito;  la  idea  científica,  la  afirma- 
ción de  que  existe  una  ciencia  de  la  guerra  teóricamente  conocible  y 
conocida;  esta  es  la;,'base  inquebrantable  en  que  se  apoya  el  organis- 
mo militar  de  la  moderna  Alemania;  y  como  esta  base  es  una  gran 
verdad,  de  aquí  la  solidez  y  grandeza  de  los  resultados  que  su  apli" 
cacion  produce  en  las  esferas  de  la  vida  práctica. 

La  comprobación  del  aserto  que  acabamos  de  hacer,  se  halla 
analíticamente  expuesta  en  el  libro,  M  ejército  de  la  Alemania  del 
Norte  del  señor  conde  de  Rascón;  y  sintéticamente  presentada  en 
la  obra  atribuida  al  ilustre  Moltke,  que  ha  sido  puesta  en  castella- 
no por  D.  Arturo  Cotarelo,  según  dejamos  indicado  en  otro  lugar 
del  presente  escrito. 

Sin  embargo,  no  se  deduzca  de  nuestro  incondicional  elogio  al  es- 
píritu general  que  dominan  en  la  constitución  de  las  instituciones  mi- 
litares de  la  moderna  Alemania,  que  creemos  en  la  absoluta  perfección 
de  las  dichas  instituciones;  ni  mucho  menos  que  pensamos  en  que 
baste  la  fiel  copia  de  ellas,  para  alcanzar  la  regeneración  de  ciertos 
ejércitos  europeos,  que  se  hallan  muy  necesitados  de  trascendentales 
y  orgánicas  reformas.  Desde  luego  saltan  á  la  vista,  que  á  pesar  de 
que  tanto  en  los  escritos  de  Decker  y  Rusto w,  como  en  la  obra  atri- 
buida á  Moltke  y  en  el  libro  del  Sr.  Rascón,  se  dice  que  el  ejército 
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activo  solo  es  la  escuela  militar  de  la  nación,  los  siete  años  de  ser- 
vicio que  en  este  ejército  se  exige,  esceden  mucho  del  plazo  nece- 
sario para  que  los  ciudadanos  puedan  adquirir  la  instrucción  mili- 
tar que  el  soldado  necesita.  Cier¿o  es,  que  este  defecto  se  halla  en 
parte  subsanado,  porque  de  estos  siete  años,  los  soldados  del  ejército 
activo  pasan  cuatro  con  licencia  en  sus  casas. 

Además,  aun  cuando  en  Prusia  no  se  consiente  la  sustitución 
ni  la  redención  por  metálico,  como  el  contingente  anual  es  inferior 
al  número  de  individuos  que  tienen  veinte  años  en  el  momento  del 
llamamiento  al  servicio  de  las  armas,  es  necesario  hacer  un  sorteo, 
y  solo  ingresan  en  el  ejército  activo  los  que  han  sacado  los  núme- 
ros más  bajos  en  relación  al  número  total  de  los  sorteados  j  al  cupo 
que  hay  que  llenar. 

Si  el  ejército  activo  es  la  escuela  militar  de  la  nación,  por  ella 
deben  pasar  todos  los  ciudadanos,  y  fácil  seria  conseguir  esto  redu- 
ciendo á  dos  años  la  permanencia  en  las  filas;  y  para  evitar  que  el 
ejército  cambiase  todos  los  años,  y  en  una  fecha  fija,  la  mitad  de 
un  personal  ya  instruido  por  otros  tantos  reclutas,  lo  cual  debili- 
tarla mucho  su  fuerza  y  disposición  para  los  combates,  podria  es- 
tablecerse que  en  1.°  de  Enero  y  en  1."  de  Julio  ingresasen  los  in- 
dividuos que  en  cada  una  de  estas  fechas  hubiesen  cumplido  veinte 
años  y  no  llegasen  á  veintiuno.  Según  el  actual  sistema,  el  ejército 
activo  de  Pi-usia  cambia  todos  los  años  la  tercera  parte  de  su  per- 
sonal de  tropa;  según  la  variante  que  nosotros  creemos  que  debia 
establecerse  en  un  sistema  de  reemplazo,  cambiarla  en  cada  uno  de 
los  llamamientos  la  cuarta  parte  de  sus  soldados,  lo  cual  prueba 
que,  al  menos  bajo  este  aspecto,  es  posible  la  reducción  de  un  año 
en  el  plazo  que  el  soldado  debe  pasar  en  el  ejército  activo. 

XX 

No  se  deduzca  de  lo  dicho  que  la  instrucción  militar  es  exclusi- 
vamente individual,  y  que  no  hay  que  atender  á  la  instrucción  co- 
lectiva de  las  unidades  tácticas,  no  en  verdad;  pero  ya  en  otra 
ocasión  hemos  demostrado  (1)  que  puede  existir  una  buena  infan- 
tería, constituida  con  soldados  cuya  permanencia  en  las  filas  sea 


(1)    Véase  nuestro  folleto  La  fuerza  armada. 
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tan  solo  de  dos  años,  siempre  que  el  cambio  del  personal  de  tropa 
no  se  haga  por  mitad,  sino  por  cuartas  partes,  en  la  forma  que  ha 
poco  dejamos  indicada . 

Respecto  á  la  caballería  y  á  la  artillería  del  ejército  activo,  nos 
parece  corto  el  plazo  de  dos,  de  tres,  y  aun  de  cuatro  años  de  ser- 
vicio, para  que  sus  soldados  puedan  constituir  unidades  tácticas, 
que  acierten  á  llevar  á  cabo,  con  ventajoso  resultado,  las  varías 
empresas  militares  que  á  estas  armas  se  deben  encomendar.  Nos- 
otros creemos  que  el  artillero  y  el  ginete  militar,  aun  en  la  clase 
de  soldado  raso,  necesitan  practicar  el  servicio  de  su  instituto, 
cuando  menos  durante  seis  años;  no  por  que  requiera  tanto  tiempo 
su  instrucción  individual,  sino  para  que  se  cumplan  las  condicio- 
nes de  instrucción  colectiva  que  requieren  las  unidades  tácticas  de 
artillería  y  de  caballería.  Y  como  seria  una  irritante  desigualdad 
si  se  obligara  á  unos  soldados  á  permanecer  seis  años  en  el  ejército 
activo,  cuando  otros  cumplían  su  compromiso  con  solo  dos  años  de 
servicio,  entendemos  que  la  base  de  los  regimientos  de  aitillería  y 
caballería  debe  constituirse  por  medio  de  soldados  voluntarios;  sin 
negar  por  esto  que  aquellos  reclutas  que  sean  oficiales  ó  aprendi- 
ces de  oficios  que  se  relacionan  con  las  necesidades  de  la  artillería, 
ó  cuyas  aficiones  personales  ó  la  clase  de  ocupación  en  que  se  em- 
plean, les  hagan  aptos  para  las  faenas  de  la  artillería  de  plaza,  ó 
para  el  servicio  de  la  artillería  de  montaña  y  la  montada,  ó  para  el 
de  los  regimientos  de  caballería,  deben  ingresar  en  dichos  cuerpos, 
pues  en  los  dos  años  de  permanencia  en  ellos,  podrán  ser  más  úti- 
les para  el  servicio,  que  los  soldados  ya  veteranos.  Bien  se  com- 
prende que  en  las  indicaciones  anteriores  se  hallan  comprendidos 
los  herreros,  cerrajeros,  guarnicioneros,  carpinteros,  ebanistas,  pi- 
cadores, arrieros  y  otros  muchos  oficios  y  ocupaciones  que  se  rela- 
cionan y  fácilmente  pueden  aplicarse  á  los  servicios  que  presta  la 
artillería  y  la  caballería. 

Es  posible,  pues,  la  existencia  de  un  verdadero  ejército  activo, 
que  no  es  ni  debe  ser  más  que  la  escuela  militar  de  la  nación,  en  el 
cual  ingresan  todos  los  ciudadanos  al  cumplir  la  edad  de  veinte 
años,  sin  necesidad  de  establecer  ninguna  clase  de  sorteo,  fijando 
en  dos  años  la  permanencia  en  el  servicio;  porque  este  plazo  es  su- 
ficiente para  adquirir  la  instrucción  individual  y  colectiva  que  re- 
quiere la  índole  propia  de  las  instituciones  militares. 
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La  instrucción  militar  obligatoria  de  todos  los  ciudadanos,  con- 
duce derechamente  á  borrar  el  antagonismo  que  hoy  existe  entre 
^paisanos  y  soldados,  á  sustituir  los  actuales  ejércitos  permanentes 
y  reservas  orgánicas,  con  una  escuela  militar  del  país,  compuesta 
de  los  funcionarios  públicos  que  desempeñan  el  cargo  de  instructo- 
res militares,  que  así  es  como  deben  ser  considerados  los  generales, 
jefes  y  oficiales,  y  de  verdaderos  alumnos,  que  es  como  deben  ser 
considerados  los  soldados  en  los  dos  años  que  se  destinan  á  su  ins- 
trucción individual  y  colectiva.  Y  sobre  esta  base  se  llega  á  cons- 
tituir el  armamento  nacional,  es  decir,  la  totalidad  de  los  ciudada- 
nos aptos  para  defender  á  su  patria  con  las  armas  en  la  mano,  or- 
ganizados é  instruidos  militarmente;  la  nación  entera  convertida  en 
ejército,  cuando  así  lo  exija  la  salud  de  la  patria. 

Rüstow  en  su  libro,  M  arte  militar  en  el  siglo  xix,  después  do 
censurar  los  vicios  orgánicos  de  las  actuales  instituciones  militares, 
y  de  señalar  la  tendencia  que  hoy  existe  á  sustituirlas  con  un  sis- 
tema de  milicias  localmente  organizados,  dice,  que  si  bien  es  cierto 
que  suele  afirmarse  que  la  libertad  de  los  pueblos  es  incompatible 
con  la  existencia  de  los  ejércitos  permanentes,  que  no  es  fácil  de 
probar  la  exactitud  de  tal  afirmación,  sobre  todo  en  los  países  don- 
de el  ejercito  permanente,  en  realidad  de  verdad,  no  es  otra  cosa 
que  la  escuela  militar  de  la  nación. 

El  coronel  Carlos  de  Decker,  en  su  Táctica  d,e  las  tres  armas 
(traducción  española  de  A.  Germán  de  la  Gándara),  hace  también 
varias  consideraciones,  condenando  con  dureza  la  organización  que 
hoy  tienen  los  ejércitos  permanentes,  y  después  dice: 

"El  que  no  sea  ejército  permanente,  debe  tomar  el  nombre  de 
ejército  del  pueblo;  y  las  naciones  que  quieran  tener  peso  en  la  ba- 
lanza europea,  es  preciso  que  tengan  un  ejército  del  pueblo.  Apre- 
ciando como  se  debe  el  presente  estado  político  de  la  Europa,  será 
el  signo  infalible  de  una  sabia  administración  militar,  si  el  ejército 
permanente  se  halla  sabiamente  unido  al  pueblo,  para  lo  que  es 
preciso  que  el  ejército  permanente  se  considere  como  el  represen- 
tante de  la  destreza  y  de  la  habilidad  militar  de  la  nación,  y  que 
sea  la  grande  escuela  donde  ésta  reciba  la  educación  de  Ice  guerra,  w 
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En  la  obra  atribuida  al  conde  de  Moltke  (traducción  de  D.  Ar- 
turo Cotarelo),  que  repetidamente  hemos  citado,  se  dice  lo  siguien- 
te: "El  ejército  activo,  el  cmü  representa  la  escuela  militar  de  la 
Tiacion  alemana,  está  llamado  á  marchar  primeramente  en  caso  de 
guerra,  etc.i» 

En  el  libro  del  Sr.  Rascón,  causa  ocasional  del  presente  escrito, 
se  dice  también  que  "el  ejército  permanente  está  destinado  á  figu- 
rar en  primera  línea  en  la  guerra,  y  al  mismo  tiempo  es  la  escuela 
en  que  toda  la  nación  se  educa  para  el  servicio  militar.,  u 

Este  concepto  del  ejército-escuela,  ha  sido  ampliado  por  el  cé- 
lebre publicista  francés  M.  Laboulaye,  en  un  discurso  que  pronun- 
ció en  la  Sociedad  Franklin,  de  París  (22  de  Marzo  de  1874),  des- 
envolviendo el  siguiente  tema:  La  educación  "nacional  por  medio 
del  ejército,  en  el  cual,  entre  otras  varias  consideraciones  sobre  el 
asunto,  decia  lo  siguiente: 

"El  ejército  comprende  hoy  toda  la  nación.  Una  ley,  que  per- 
petuará la  memoria  de  M.  Chasseloup-Laubat,  establece  el  servicio 
obligatorio.  Ya  no  forman  el  ejército  los  que  no  eran  bastante  ri- 
cos para  comprar  un  sustituto,  sino  todo  el  mundo.  ¿Qué  sucederá 
á  los  voluntarios  de  un  año?  En  mi  sentir,  no  hay  mejor  educación 
para  el  joven  que  tiene  la  desgracia  de  ser  rico.  Con  perdón  sea  di- 
cho de  las  madres  y  de  las  lágrimas  que  derraman,  un  año  en  el 
regimiento  les  corrige  de  todos  los  defectos  de  una  educación  de- 
masiado blanda 

"El  ejército  nos  prestará  el  servicio  de  enseñar  la  obediencia  á 
toda  la  juventud  francesa Si  el  ejército,  si  el  servicio  obligato- 
rio pueden  darnos  esta  virtud;  si  nuestros  hijos  aprenden  á  mandar 
y  á  obedecer,  habremos  adquirido  las  cualidades  necesarias  de  un 
pueblo  grande  y  fuerte Al  mismo  tiempo  que  el  respeto,  el  ser- 
vicio obligatorio  inspira  el  patriotismo El  pasado  siglo  ha  vis- 
to la  caida  de  un  pueblo  generoso,  el  pueblo  polaco.  El  primer  re- 
parto de  este  pueblo  indignó  á  Europa;  pero  esta  indignación  no 
impidió  que  se  consumara  el  segundo.  Polonia  nunca  tuvo  ejército. 
Su  fuerza  la  constituían  los  señores  con  sus  vasallos,  formando 
partidos,  siempre  en  guerra,  que  con  sus  vanas  querellas,  entrega- 
ron al  extranjero  la  dividida  patria.  No  existia  allí  esa  unidad,  esa 
forma  visible  de  la  patria  que  se  llama  ejército.». 
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Las  citas  que  anteceden  y  otras  muchas  que  podríamos  hacer, 
creemos  que  demuestran  suficientemente  que  el  novísimo  concepto 
que  hoy  domina  en  Europa,  fundado  en  las  buenas  doctrinas  de  la 
ciencia  de  la  guerra,  consiste  en  reducir  los  actuales  ejércitos  per- 
manentes á  lo  que  es  ya  en  Alemania  su  ejército  activo,  según  la 
opinión  de  Moltke,  expuesta  igualmente  en  el  libro  del  señor  conde 
de  Rascón,  la  escuela  militar  del  país,  donde  por  medio  del  servicio 
general  obligatorio,  sin  sustitución  ni  redención  por  metálico,  to- 
dos los  ciudadanos  adquieren  los  conocimientos  necesarios  para  po- 
der servir  como  soldados  de  la  patria. 

Siendo  esto  así,  para  la  claridad  y  exactitud  del  lenguaje,  en- 
tendemos nosotros  que  el  nombre  generalmente  usado  de  servicio 
militar  obligatorio,  debiera  cambiarse  en  el  de  instrucción  militar 
obligatoria]  y  la  antigua  calificación  de  ejército  permanente,  y  aun 
la  más  nueva  de  ejército  activo,  debiera  también  cambiarse  por  la 
de  ejército  en  instrucción. 

La  exactitud  en  el  lenguaje  es  en  todas  materias  conveniente,  y 
es  de  absoluta  necesidad  en  cuestiones  cuya  solución  ha  de  ser  fun- 
damento de  preceptos  legislativos.  Calificando  el  servicio  délas  ar- 
mas con  el  nombre  de  instrucción  militar  obligatoria,  se  marca 
que  la  duración  de  este  servicio  no  debe  pasar  del  tiempo  necesario 
para  adquirir  la  instrucción  individual  y  colectiva  que  se  requiere 
para  que  las  milicias  de  reserva,  al  ser  llamadas  al  servicio  activo, 
puedan  constituir  un  verdadero  ejército  nacional. 

Trasformando  el  actual  ejército  permanente  ó  activo  en  escuela 
militar  del  país,  y  llamándole  ejército  en  instrucción,  aparece  ple- 
namente justificado  que  los  soldados  de  este  ejército,  que  los  alum- 
nos de  esta  Academia  de  guerra  puedan,  mediante  exámenes  teó- 
rico-prácticos  de  materias  militares,  abreviar  su  permanencia  en 
las  filas,  y  de  aquí  la  justicia  con  que  puede  establecerse  algo  se- 
mejante á  lo  que  se  conoce  en  Prusia  con  el  nombre  de  voluntarios 
de  un  año,  que  adquieren  el  nombre  de  distinguidos,  mediante  la 
aprobación  de  un  examen  profesional,  y  pueden  ser  luego  oficiales 
de  la  landiuehr. 
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El  general  Cluseret,  en  su  libro  Ejército  y  democracia]  el  pro- 
fesor  Roeder  en  su  folleto  La  servidumbre  militar  en  nuestra  épo- 
ca y  su  constitución  en  el  ^porvenir  (traducción  de  D.  Federico 
Hoefeld),  y  el  coronel  D.  Serafín  Olave,  en  la  serie  de  artículos 
que  recientemente  ha  publicado  con  el  título  de  Organización  mi- 
litar (1\  aceptan  la  idea  de  la  instrucción  militar  obligatoria,  y 
sobre  ella  fundan  el  organismo  del  ejército;  pero  pretenden  encer- 
rar esta  instrucción  en  los  límites  de  lo  puramente  individual,  y 
rechazan  toda  forma  de  organización  militar  permanente,  llegando 
uno  de  estos  escritores  á  indicar  que  la  teoría  de  trasformar  el  ac- 
tual ejército  en  la  escuela  militar  del  país,  viene  á  reducirse  en  ua 
pueril  cambio  de  nombre,  que  en  nada  altera  la  injusta  base  ea 
que  hoy  se  apoya  el  organismo  de  la  fuerza  pública. 

La  cuestión  que  aquí  se  plantea  es  muy  clara:  si  el  Estado  tiene 
derecho  para  exigir  á  los  ciudadanos  la  instrucción  militar  obliga- 
toria, el  límite  legal  de  esta  exigencia  está  marcado  por  las  condi- 
ciones necesarias  que  requiere  la  instrucción  de  las  milicias  de  re- 
serva, para  que  al  ponerse  sobre  las  armas  constituyan  ejércitos  con 
cualidades  propias  para  entrar  inmediatamente  en  campaña.  Nos- 
otros creemos  que  para  conseguir  este  resultado,  es  necesaria  la  ins- 
trucción militar  colectiva  en  la  escuela  de  guerra  del  país,  en  el 
ejército  en  instrucción. 

Y  respecto  á  la  diferencia  entre  los  antiguos  ejércitos  perma- 
nentes y  lo  que  debe  ser  el  ejército  en  instrucción,  puede  afirmarse 
que  seria  muy  grande,  observando  la  que  existe  entre  las  institu- 
ciones militares  de  Alemania,  donde  embrionariamente  existe  ya 
el  ejército  de  instrucción,  y  las  de  España,  donde  se  conserva  el 
ejército  permanente  con  su  natural  base,  la  quinta  con  sustitución 
y  redención  por  metálico,  y  la  ineludible  consecuencia  de  esta  in- 
justicia, la  carencia  absoluta  de  reservas  orgánicas. 


(1)  El  coronel  Olave  ha  publicado  estos  artículos  en  la  Revista  de  Andalucía,  y  su. 
título  completo  dice  así:  Organización  militar.  Estudio  que  contiene  algunas  observa' 
fÁones  criticas  á  los  escritos  de  D.  Luis  Vidart,  publicados  en  Zíi^Revísta  de  Espaíía. 

TOMO    LlV.  24 
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Hemos  visto  que  el  Sr.  Rascón,  de  acuerdo  con  las  opiniones 
emitidas  en  los  libros  de  Decker  y  Rüstow  y  en  el  atribuido  al 
ilustre  Moltke,  inicia  la  idea  de  que  en  la  Confederación  de  los 
pueblos  de  la  Alemania  del  Norte,  el  ejército  activo  es  considerado 
como  la  escuela  militar  de  la  nación;  y  sin  embargo  detesto,  hemos 
dicho  que  aun  en  esos  pueblos  solo  existe  embrionariamente  el 
ejercito  en  instrucción,  tal  como  nosotros  creemos  que  debe  estar 
constituido.  Es  decir,  nosotros  creemos  que  aun  caben  grandes  me- 
joras en  las  actuales  leyes  alemanas,  acerca  de  la  organización  de 
su  ejército  activo,  mediante  las  cuales  llegaría  á  ser  en  realidad  de 
verdad,  la  escuela  militar  de  la  nación.  Ya  hemos  indicado  que  la 
permanencia  de  tres  años  en  las  filas  del  ejército  activo,  nos  pare- 
ce demasiado  larga,  y  es  causa  de  que  no  puedan  ingresar  anual- 
mente en  el  servicio  todos  los  jóvenes  que  cumplen  veinte  años,  lo 
cual  produce  la  necesidad  del  sorteo,  y  la  desigualdad  consiguiente 
entre  los  que  entran  en  filas  desde  luego  y  los  que  se  quedan  en  su 
casa,  con  el  nombre  de  reserva  del  reclutamiento. 

Respecto  á  la  rebaja  de  tiempo  de  servicio  en  el  ejército  activo» 
el  brigadier  Bernaldez  (1)  dice  lo  siguiente: 

"Los  jóvenes  que  siguen  una  carrera  literaria,  pueden,  álos 
veinte  años  de  edad,  engancharse  por  un  año,  y  quedan  libres  del 
tiempo  restante  de  servicio  activo.  Durante  el  año  que  pasan  en 
las  filas,  se  mantienen,  visten  y  equipan  á  su  costa.  Acuden  á  to- 
dos los  ejercicios,  pero  quedan  dispensados  de  dormir  en  el  cuartel,  n 

"Los  jóvenes  que  como  mecánicos  son  indispensables  en  una 
fábrica,  tienen  la  facultad  de  no  servir  en  activo  mas  que  un  año.  n 

Estas  disposiciones  legales  son  injustas.  La  rebaja  de  tiempo  de 
servicio,  solo  debe  concederse  al  que  pruebe  en  examen  teórico - 
práctico,  que  por  la  instrucción  militar  que  ya  tiene,  no  necesiten 
permanecer  en  las  filas  tanto  tiempo,  como  el  que  carece  de  esta 
instrucción.  Quien  esto  pruebe,  siga  ó  no  siga  una  carrera  litera- 
ria, sea  ó  no  sea  mecánico  distinguido,  pueda  ó  no  pueda  costearse 


(1)    Noticias  referentes  á  la  organización  y  fuerza  dtl  ejército  de  la  Confederación 
de  la  Alemania  del  Norte,  (Madrid^  1871). 
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SU  vestuario,  equipo  y  manutención,  tiene  el  derecho  de  que  se  le 
rebaje  algún  tiempo  del  servicio  que  se  halle  establecido  como  ne- 
cesario en  el  ejército  en  instrucción. 

Después  de  los  dos  graves  defectos  de  la  ley  pruáana  de  reclu- 
tamiento que  acabamos  de  señalar,  defectos  que  están  en  oposición 
esencial  con  lo  que  debe  ser  el  ejército,  considerado  como  escuela 
militar,  aun  existen  algunos  otros  de  menor  cuantía,  tales  como  la 
excepción  del  servicio  concedida  á  los  que  siguen  la  profesión  del 
sacerdocio  y  á  los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  pública^  pues  hay 
en  la  milicia  servicios  en  los  cuales  pudieran  emplearse  los  sacer- 
dotes y  los  profesores,  sin  que  tuviera  que  faltar  á  su  vocación  pa- 
cífica y  docente.  La  instrucción  en  ios  varios  servicios  de  las  ambu- 
lancias y  hospitales,  pudieran  ocupar  útilmente  los  años  de  perma- 
nencia en  las  filas  de  los  jóvenes  cuya  vocación  pacífica,  mostrada 
en  la  profesión  que  seguían,  les  apartase  del  ejercicio  de  las  armas. 
En  la  guerra  es  donde  la  caridad  inteligente,  puede  hallar  su  más 
útil  empleo. 

Sin  embargo  de  los  defectos  que  de  señalar  acabamos,  la  ley 
prusiana  de  reclutamiento  es  lo  mejor  que  hoy  existe  acerca  de  esta 
materia;  pues,  como  dice  el  brigadier  D.  Emilio  Bernaldez,  esta 
ley,  "sin  conceder  privilegio  ninguno  al  nacimiento,  sino  muchos  al 
saber  y  á  la  educación,  está  en  vigor  hace  más  de  cincuenta  años, 
ha  penetrado  en  las  costumbres  del  país,  y  hecho  de  él,  por  la  apli- 
cación del  principio  esencialmente  democrático  del  servicio  militar 
obligatorio,  la  nación  más  preparada  para  la  guerra,  n 
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Después  de  la  ley  de  reclutamiento,  que  es  la  más  importante 
de  las  leyes  orgánicas  de  las  instituciones  militares,  porque  toca 
en  su  base  fundamental  con  el  derecho  constituyente  y  la  política 
palpitante,  al  tratar  de  resolver  el  conflicto  que  á  primera  vista 
aparece  entre  la  libertad  de  vocación  y  el  derecho  d(3l  Estado  para 
imponer  el  servicio  militar  forzoso;  después  de  la  ley  de  recluta- 
miento, que  alcanza  en  sus  efectos  á  todos  los  ciudadanos,  sigue  en 
importancia  la  ley  y  reglamentos  de  instrucción  profesional  para 
los  que  por  libre  vocación  siguen  la  carrera  de  las  armas,  para  los 
que  han  de  desempeñar  el  cargo  oficial,  y,  por  lo  tanto,  retribuido 
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por  el  Estado,  de  instructores  militares  de  sus  conciudadanos;  en 
suma,  la  ley  de  instrucción  de  los  oficiales,  jefes  y  generales  que 
han  de  formar  los  cuadros  orgánicos  de  la  escuela  militar  del  país 
y  de  la  primera  reserva. 

Bajo  nuestro  punto  de  vista,  sustituyendo,  como  ya  hemos  di- 
cho, el  nombre  de  servicio  militar  obligatorio  por  el  de  instrucción 
militar  obligatoria,  y  el  de  ejército  activo  por  el  de  ejército  en  ins- 
trucción, y  legislando  con  arreglo  á  los  principios  que  en  estos 
nombres  se  indican,  la  ley  de  reclutamiento  y  la  ley  de  instrucción 
militar  profesional,  deberán  formar  una  sola  ley,  dividida  en  dos 
partes;  la  primera  parte  dedicada  á  la  instrucción  profesional  de 
los  instructores  militares  del  país,  los  oficiales;  y  la  segunda  parte, 
á  la  instrucción  militar,  que  puede  exigirse  obligatoriamente  á  to- 
dos los  demás  ciudadanos,  para  que  en  la  hora  del  peligro  puedan 
ser  soldados  de  la  patria  y  constituir  poderosos  ejércitos.  En  esta 
segunda  parte  de  la  ley  de  instrucción  militar  debiera  respetarse  la 
vocación  legítima  délos  que  se  consagran  al  sacerdocio,  al  profeso- 
rado y  alas  ciencias  me'dicas,  así  como  también  la  conciencia  religiosa 
de  los  que,  como  los  cuákeros,  rechazan  el  uso  de  la  fuerza,  esta- 
bleciendo la  organización  de  los  servicios  sanitarios  del  ejército  de 
un  modo  tal,  que  en  ella  pudiesen  ser  instruidos  en  ellos  por  el 
mismo  espacio  de  tiempo  marcado  al  servicio  militar  activo,  todos 
aquellos  ciudadanos  que  prefiriesen  esta  clase  de  ocupaciones  huma- 
nitarias á  las  crueles  exigencias,  que  algunas  veces  llevan  consigo, 
los  variados  trances  de  la  guerra. 

Al  exponer  nuestras  ideas  generales  acerca  de  lo  que,  en  nues- 
tro sentir,  debiera  sor  una  ley  fundamental  de  instrucción  militar, 
claro  es  que  hemos  indicado  que  lo  que  sobre  esta  materia  se  halla 
establecido  en  Alemania,  no  nos  parece  inmejorable.  Ciertamente, 
que  leyendo  el  libro  del  conde  de  Rascón,  se  vé  en  todas  y  en  cada 
una  de  sus  páginas,  que  en  la  organización  de  las  instituciones 
militares  de  los  pueblos  alemanes,  domina  permanentemente  la  idea 
de  afirmar  la  realidad  de  los  conocimientos  teórico-prácticos  de 
milicia,  de  afirmar  la  existencia  simultánea  de  la  ciencia  y  del  ar- 
te de  la  guerra,  y  de  aquí  procede  lógicamente,  que  en  aquellos 
afortunados  ejércitos,  el  saber  alcanza  el  lugar  de  primacía  á  que 
en  otros  suele  llegarse  por  la  ignorante  audacia  ó  por  la  torpe  des- 
lealtad. 
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Así,  pues,  hablando  en  general,  solo  cabe  hacer  elogios  del  es- 
píritu que  domina  en  las  leyes  de  instrucción  militar  de  los  pue- 
blos alemanes;  espíritu  que  puede  resumirse  en  esta  máxima:  conce- 
der al  saber  profesional  los  medios  conducentes  á  que  pueda  abrirse 
paso,  así  en  paz  como  en  guerra,  para  alcanzar  los  primeros  puestos 
gerárquicos  de  la  carrera  de  las  armas.  El  fiel  cumplimiento  de  es- 
ta máxima,  ahoga  las  preocupaciones  y  el  favoritismo  de  las  clases 
aristocráticas;  hasta  tal  punto  que  el  Sr.  Rascón  dice  que  ha  ob- 
servado, que  aun  cuando  el  rey  acostumbra  á  ennoblecer  á  los  que 
llegan  á  coroneles,  y  mucho  más  á  los  mayores  generales,  una 
quinta  parte  de  estos  no  llevan  delante  de  su  apellido  la  partícula, 
von  (dej,  que  es  entre  los  alemanes  el  distintivo  esencial  de  la  no- 
bleza. 

Verdad  os  que  en  España  tampoco  la  nobleza  de  raza  suele 
ocupar  gran  número  de  las  altas  gerarquías  del  ejército;  pero  en 
cambio  existe  una  cierta  oligarquía  militar,  la  cual  censuraba  en  es- 
tilo satírico  el  ex-ministro  de  la  Guerra  D.  Nicolás  Estévanez,  en  su 
libro  La  Milicia,  diciendo  que  sabia  de  un  cierto  pensador  militar, 
"que  tiene  formado  el  escalafón  del  año  1900,  y  en  el  figuran^  de 
generales  y  brigadieres,  los  hijos  y  los  nietos  de  los  generales  y 
brigadieres  de  hoy.  n  Aun  cuando  el  libro  del  Sr.  Estévanez  está 
escrito  en  estilo  alegre,  en  el  humorismo  de  sus  afirmaciones  hay 
un  fondo  de  verdad  que  desconsuela  y  entristece. 

XXVI 

Dice  el  Sr.  Rascón  que:  "Los  establecimientos  de  instrucción 
del  ejército  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  están 
dirigidos  por  una  inspección  general  y  una  comisión  de  estudios, 
llamada  Consejo  consultivo;  y  consisten  en  escuelas  de  equitación, 
de  gimnasia  y  de  tiro  de  infantería  y  artillería,  colegios  de  cadetes, 
una  escuela  de  artillería  é  ingenieros,  escuelas  de  guerra,  y  una 
academia  también  de  guerra,  n  Además  de  los  establecimientos  de 
instrucción  militar  que  aquí  enumera  el  conde  de  Rascón,  existen 
las  escuelas  de  sargentos,  las  prácticas  de  fortificación  de  campaña, 
de  trasportes  y  de  telegrafía;  las  comisiones  científicas  que  se  en- 
cargan á  cierto  número  de  oficiales,  y  por  último,  las  maniobras 
de  los  varios  cuerpos  de  ejército  en  que  están  divididas  las  tropas 
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alemanas,  las  cuales  tienen  lugar  en  la  primavera  y  en  el  otoño.  El 
Sr.  Rascón  se  ocupa  en  su  libro  de  todas  estas  formas  de  instrucción 
militar;  pero  creemos  que  hubiese  sido  conveniente  alguna  mayor 
amplitud  eu  los  detalles,  y  sobre  todo,  una  clasificación  en  que  se 
distinguiesen  las  tres  esferas  en  que  puede  y  debe  considerarse  divi- 
dida la  enseñanza  militar,  para  hacer  que  de  este  modo  apareciese 
con  toda  claridad  el  valor  que  alcanza  en  Alemania  la  aplicación 
de  los  principios  teóricos  de  la  ciencia  y  del  arte  militar. 

En  efecto;  en  tres  esferas  distintas  cabe  considerar  dividida  la 
instrucción  militar  que  hoy  existe  en  Alemania,  á  saber:  instruc- 
ción individual  de  los  oficiales  (colegios,  academias  y  comisiones); 
instrucción  individual  de  los  soldados  (la  enseñanza  del  recluta  y 
los  exámenes  de  los  voluntarios);  é  instrucción  colectiva  de  oficia- 
les y  soldados  en  las  escuelas  de  tiro  de  infantería  y  artillería,  en 
las  prácticas  de  fortificación,  trasportes  y  telegrafía,  y  en  las  asam- 
bleas, revistas  de  inspección  y  maniobras  de  primavera  y  de  otoño. 
Los  legisladores  y  gobernantes  alemanes  parece  que  han  tenido 
presente  aquel  famoso  dicho  de  Ba9on,  la  ciencia  es  fuerza,  el 
JíomhTe  tanto  puede ,  cuanto  sabe ,  pues  el  carácter  esencialmente 
distintivo  del  ejército  en  la  moderna  Alemania,  consiste  en  el  pre- 
dominio concedido  á  la  instrucción,  sobre  todas  las  demás  partes  de 
su  constitución  y  organismo  militar. 

"El  gobierno  de  Prusia  y  de  los  demás  Estados  alemanes,  dice 
el  Sr.  Rascón,  cuida  de  que  los  oficiales  lleven  al  ejército,  no  solo 
una  instrucción  científico -militar  profunda,  si  no  también  una  edu- 
cación general,  igual,  ya  que  no  superior,  á  la  que  se  exige  en  las 
profesiones  civiles,  y  se  vale  para  conseguirlo  de  tres  medios  dis- 
tintos que  concurren  á  un  mismo  fin:  las  escuelas,  colegios  y  aca- 
demias, los  exámenes  de  ingreso  provisional  é  ingreso  definitivo  y 
el  estímulo  en  los  ascensos,  de  los  cuales  están  casi  completamente 
excluidos  los  indoctos,  pues  ni  la  cuna  ilustre,  ni  el  valor  en  los 
combates,  ni  la  buena  conducta,  ni  los  dilatados  años  de  servicio, 
son  suficientes  para  pasar  de  capitán  al  que  no  ha  ganado  los  cur- 
sos de  tres  años  en  la  academia  de  guerra;  y  si  alguno  por  su  ex- 
traordinario heroísmo,  por  su  esclarecido  linage  ó  por  su  grande 
antigüedad  llega  á  mayor,  de  lo  que  se  ven  rarísimos  ejemplos, 
puede  estar  seguro  de  que  jamás  será  teniente  coronel.  Este  siste- 
ma, seguido  en  la  infantería  y  en  la  caballería,  respecto  á  los  grados 
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superiores,  con  la  misma  rigidez  que  se  observa  en  España  con  el 
es^calafon  cerrado  de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  consti- 
tuye dos  clases  Je  oficiales  en  el  ejército,  alemán;  los  facultativos, 
aptos  para  todos  los  ascensos,  y  los  que  por  su  falta  de  inteligen- 
cia, por  su  holgazanería,  ó  por  su  propósito  deliberado  de  abando- 
nar pronto  la  carrera,  no  tienen  más  porvenir  en  toda  su  vida  que 
el  mando  de  una  compañía,  ó  á  lo  más,  de  un  batallón  ó  de  un  es- 
cuadrón, n 

XXVII 

Lo  hemos  dicho  anteriormente  y  volvemos  ahora  á  repetirlo: 
considerada  en  general  la  instrucción  militar  del  ejército  alemán, 
sólo  cabe  elogiar  su  espíritu  por  cima  de  todo  encarecimiento;  pero 
descendiendo  á  detalles,  es,  como  toda  obra  humana,  capaz  de  ser 
reformada  en  sentido  racional  y  lógicamente  progresivo.  Haremos 
algunas  breves  indicaciones  para  aclarar  nuestro  pensamiento  acerca^ 
de  esta  materia. 

Si  la  ciencia  de  la  guerra,  como  toda  ciencia,  tiene  su  unidad 
fundamental;  si  el  arte  de  la  guerra,  como  todo  arte,  es  uno  en  su 
fin  esencial  y  múltiple  en  sus  aplicaciones  accidentales;  si  la  profe- 
sión de  las  armas  requiere  que  todos  los  que  la  siguen  conozcan  la 
ciencia  y  el  arte  de  la  guerra'  en  su  unidad  y  en  sus  generales  apli- 
caciones, necesario  será  queá  los  conocimientos  especiales  del  oficial 
de  Estado  Mayor  de  ingenieros,  de  artillería,  de  infantería  y  de  ca-- 
ballería,  precedan  los  conocimientos  generales  que  debe  tener  toda 
oficial,  cualquiera  que  sea  el  arma  á  que  su  vocaccion  le  incline.  Do 
aquí  deducimos  nosotros  la  necesidad  lógica  délo  que'generalmente  se 
<3onoce  con  el  nombre  de  unidad  de  procedencia;  es  decir,  la  nece- 
sidad de  que  exista  una  ó  varias  escuelas  militares,  en  la  cual  ó  en 
las  cuales  se  comienza  por  adquirir  los  conocimientos  necesarios 
para  todo  militar;  y  después,  mediante  más  ó  menos  tiempo  de  es- 
tudios especiales,  se  ascienda  á  oficial  de  alguna  de  las  tres  armas 
que  constituyen  el  ejército,  artillería,  infantería  y  caballería. 

•De  intento  hemos  nombrado  las  tres  armas  de  combate  que 
componen  el  ejército,  artillería,  infantería  y  caballería,  para  indi- 
car la  distinción  entre  estas  armas  y  los  dos  cuerpos  facultativos 
que  también  constituyen  parte  del  ejército;  el  cuerpo  de  ingenieros 
y  el  de  estado  mayor . 
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Con  gran  acierto  dice  el  brigadier  Almirante,  en  su  Guia  del 
oficial  en  campaña,  que  el  estudio  del  arte  de  la  guerta  abraza  tres 
partes  muy  distintas;  los  hombres,  las  armas  y  el  terreno.  Siendo 
el  hombre  el  elemento  principal  de  la  guerra,  como  atinadamente 
observa  el  coronel  Carrion-Nisas,  el  conocimiento  del  hombre,  con- 
siderado como  elemento  de  guerra,  es  ineludible  para  todos  los  mi- 
litares, y  lo  que  se  llama  don  de  mando,  el  arte  de  hacerse  querer 
y  respetar  por  sus  subordinados,  ese  arte  que  inflama  el  entusias- 
mo del  soldado  en  las  horas  de  peligro  y  lo  mantiene  subordinado 
y  tranquilo  en  los  dias  de  desgracia,  solo  puede  adquirirse  en  el 
estudio  del  corazón  humano  y  en  la  práctica  del  servicio  militar  d 
por  las  poderosas  intuiciones  de  los  verdaderos  genios  militares. 

Luis  Vidart. 

(Concluirá,,) 
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GRATUITIDAD  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA. 


in 


Hemos  expuesto  en  los  artículos  anteriores  las  razones  de  con- 
veniencia y  de  derecho,  que  obligan  al  Estado  á  intervenir  en  la 
instrucción  pública,  declarándola  obligatoria,  pues  asi  cumple  con 
su  misión garantizadora  del  derecho  individual,  y  facilítalas  con- 
diciones indispensables  de  que  carece  la  actividad  individual  para 
realizar  por  sí  misma  su  fin. 

Si  por  la  ley  se  impusiera  una  obligación,  no  facilitando  los 
medios  de  cumplirla,  aquella  ley  envolverla  una  arbitrariedad  y 
una  tiranía,  que  el  derecho  condena  y  la  justicia  rechaza. 

Siendo  la  instrucción  pública  obligatoria  para  todos,  pobres  y 
ricos,  altos  y  bajos,  hombres  y  mujeres,  puesto  que  todos  son  miem- 
bros de  la  sociedad;  para  todos  debe  ser  gratuita,  porque  el  Esta- 
do garantiza  el  derecho  con  la  instrucción,  y  en  pago  de  esta  ga- 
rantía recibe  el  impuesto,  con  que  atiende  al  gasto  que  le  ocasiona 
su  misión,  y  cuyo  impuesto  solo  puede  y  debe  aplicar  al  sosteni- 
miento de  los  medios  más  eficaces  de  garantir  el  derecho  privado. 

En  último  resultado,  la  cuestión  de  la  gratituidad,  tal  como  se 
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plantea,  tiene  algo  de  paradógica,  porque  ¿quién  costea  la  ins- 
trucción primaria  sino  el  contribuyente?  ¿Acaso  el  Estado  tiene 
otros  fondos  que  los  que  le  facilita  el  impuesto?  Por  lo  tanto,  los 
términos  de  la  cuestión  serian  más  claros  si  se  formularan  de  este 
modo:  ¿La  instrucción  primaria  debe  ser  pagada  directamente  por 
el  contribuyente  al  maestro,  que  educa  á  su  hijo,  ó  por  el  Estado 
de  los  fondos  que  recibe,  en  pago  de  la  garantía  de  su  derecho,  al 
individuo? 

Así,  la  cuestión  quedarla  reducida  á  las  razones  de  convenien- 
cia, de  hacerse  el  pago  en  una  ú  otra  forma,  restando  únicamente 
averiguar,  si  existiendo  un  pobre,  no  contribuyente,  deberla  pagar 
por  él  el  rico  ó  el  afortunado. 

Indudablemente,  si  pudiera  considerarse  un  ciudadano  no  con- 
tribuyente, lo  cual  es  absurdo,  pues  hasta  el  mendigo  y  el  pordio- 
sero contribuyen,  de  una  manera  más  ó  menos  directa,  á  los  gas- 
tos públicos,  el  rico  vendría,  como  viene  siempre,  pagando  por  él. 

Y  no  se  arguya  que  tal  principio  implica  el  comunismo;  enton- 
ces seria  necesario  dividir  la  población  en  dos  clases  contribuyen- 
tes á  quien  se  garantizaba  su  derecho,  y  pobres  ó  desvalidos  á 
quien  se  abandonaba  sin  ninguna  garantía:  de  aquí  á  las  cartas  de 
la  India;  de  aquí  á  considerar  á  unos  hombres  con  la  plenitud  del 
derecho  y  á  otros  sin  derecho  alguno,  no  hay  diferencia  alguna. 

El  derecho  entonces  no  se  derivaría  de  la  naturaleza  humana, 
sino  del  impuesto. 

Los  errores  económicos  son  causa  de  notables  confusiones,  y  de 
que  pasen  como  moneda  corriente  absurdos,  que  se  entronizan  en  la 
ciencia  y  que  dominan  á  su  arbitrio  ese  vulgo,  aparentemente  ilus- 
tratado,  que  tanto  daño  ocasiona  con  sus  predicaciones  insensatas. 

Hemos  visto,  por  otra  parte,  las  consecuencias  erróneas  que  se 
desprenden  de  dar  un  principio  convencional  al  origen  de  la  socie- 
dad humana,  y,  por  lo  tanto,  á  la  misión  del  Estado,  y  de  ello  se 
derivan  nuevas  teorías  acerca  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y  las 
que  no  nos  creemos  dispensados  de  presentar  á  nuestros  lectores. 

Como  una  consecuencia  del  diverso  modo  de  comprender  la 
teoría  del  Estado,  unos  discuten  si  está  obligado  á  sostener  la  ins- 
trucción pública,  negándole  otros  el  cumplimiento  de  este  deber, 
y  creyendo  que  solo  el  individuo  que  siente  la  necesidad  debe  pa- 
gar la  satisfacción  de  esta  necesidad;  otros  convierten  la  instruc- 
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cion  pública  en  origen  de  renta  para  el  Estado,  creyendo  otros, 
por  el  contrario,  que  el  Estado  en  la  instrucción  pública  no  realiza 
otra  misión  que  facilitar  los  medios  que  faltan  á  la  actividad  indi- 
vidual para  realizar  su  fin. 

Indudablemente,  el  individuo  siente  la  necesidad  de  ser  conve- 
nientemente educado  é  ilustrado  para  conocer  el  mundo  interno  de 
su  conciencia,  el  mundo  en  que  vive  y  las  relaciones  que  le  ligan  á 
los  demás  seres;  pero  es  que  esta  necesidad  tan  grande  como  para 
el  individuo  es  para  el  Estado,  es  para  la  sociedad,  porque  según 
que  esta  educación  y  esta  ilustración  son  encaminadas  en  un  senti- 
do y  en  otro,  obedezcan  ó  no  á  principios  ciertos  y  científicos,  esa 
generación  será  inteligente,  libre,  activa,  ó  por  el  contrario,  con  la 
soñolencia  propia  de  las  razas  del  Oriente,  la  esclavitud  y  la  tiranía 
será  acaso  para  ella  un  accidente. 

Por  eso,  pues,  si  el  individuo  debe  satisfacer  aquellla  necesi- 
dad que  siente  y  debe  pagarla,  no  es  menos  cierto  que  esta  acti- 
vidad carece  por  su  misma  naturaleza  de  los  medios  conducentes 
para  realizar  aquel  fin,  y  es  necesario  que  se  le  faciliten,  porque  el 
Estado,  en  primer  término,  está  interesado  en  que  esta  actividad 
individual  lleguef  á  la  realización  de  su  misión. 

La  educación,  la  instrucción  debe  tenerla  todo  individuo,  parte 
componente  de  una  sociedad;  y  al  deberla  tener  todo  individuo,  al 
ser  obligatoria,  justo  y  equitativo  es  que  al  imponerse  una  obliga- 
ción por  el  Estado,  se  den  las  facilidades  para  cumplir  con  aquella 
obligación. 

Mas  de  esto  no  puede  inferirse  que  esta  obligación  se  extienda 
á  los  tres  grados,  á  los  tres  periodos  de  la  instrucción  pública. 
Cuando  de  estas  divisiones  tratemos,  haremos  la  conveniente  dis- 
tinción, y  de  ella  resultará,  que  si  el  Estado  debe  pagar  la  prime- 
ra instrucción,  que  es  obligatoria  y  gratuita,  no  lo  mismo  en  aque- 
lla suma  de  conocimientos  que  interesa  más  al  individuo  que  á  la 
sociedad,  por  más  que  esta  tenga  gran  interés  en  el  progreso  y  des- 
arrollo de  la  inteligencia  humana  y  en  el  adelantamiento  de  la 
ciencia. 

La  primera  es  una  necesidad  social,  que  en  primer  término 
afecta  á  la  sociedad,  y  secundariamente  al  individuo.  La  otra  es 
una  necesidad  individual  que  afecta  en  primer  término  al  indivi- 
duo que  aspira,  con  el  ejercicio  de  una  profesión  ó  carrera,  á  ser 
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útil  á  sus  semejantes,  encontrando  los  medios  de  atender  á  sus  ne- 
cesidades, y  en  cuyo  progreso  está  interesado  el  Estado  secundaria- 
mente. 

También  creemos  que  se  desprende  de  las  consideraciones  ante- 
riores, que  el  Estado  no  puede  considerar  la  instrucción  pública 
como  un  origen  de  renta;  porque  si  su  misión  en  la  instrucción  es 
facilitar  los  medios  de  realizar  aquella  necesidad  sentida  por  el  in- 
dividuo, debe  consagrar  á  esta  facilidad  y  á  la  realización  de  estos 
medios  todo  lo  que  pueda,  todo  lo  que  sea  necesario,  sin  que  al  in- 
dividuo á  quien  se  impone  la  obligación  de  instruirse  como  un  de- 
recho de  su  propia  naturaleza,  deba  exigírsele  el  pago;  por  que  si 
la  instrucción  publica  es  uno  de  los  medios  que  el  Estado  tiene  para 
garantir  el  derecho  individual,  para  esto  cobra  el  impuesto  que,  en 
último  resultado,  no  es  más  que  el  pago  que  recibe  por  la  garantía 
de  aquellos  derechos. 

Considerando  de  esta  manera  tan  importante  cuestión,  por  na- 
die se  ha  puesto  en  duda  que  el  pobre  debe  ser  instruido  al  par  del 
rico;  en  lo  que  han  variado  todos  los  que  de  la  cuestión  se  han  ocu- 
pado, ha  sido  al  estudiar  y  proponer  los  medios  de  facilitar  aquella 
instrucción  y  su  pago.  • 

El  principio  de  la  gratituidad  en  toda  su  pureza  no  se  ha  ensa- 
yado directamente  por  ningún  Gobierno,  ya  porque,  como  sucede 
en  los  Estados-Unidos  é  Inglaterra,  el  espíritu  de  asociación,  crean- 
do escuelas  gratuitas  en  todo  el  territorio  hacia  ineficaces  los  esfuer- 
zos del  Gobierno;  ya  porque  como  en  Suiza  y  en  Alemania,  la  vida 
autónoma  de  los  ayuntamientos  y  provincias  y  el  grado  de  cultura 
intelectual  á  que  han  llegado,  hace  que  el  padre,  por  pobre  que  sea> 
no  vacile  en  sacrificar,  aun  imponiéndose  una  privación,  la  insig- 
nificante cantidad  á  que  asciende  la  retribución  escolar,  ya  también 
porque  el  ayuntamiento  y  la  provincia  forman  las  listas  de  pobres, 
y  facilitadas  al  maestro  conoce  los  que  no  pueden  contribuir  con 
aquella  retribución;  la  gratituidad  está  solo  establecida  en  beneficio 
de  los  pobres. 

Se'anos  permitido  examinar  cada  uno  de  los  sistemas  planteados 
por  los  países  más  civilizados,  para  ver  hasta  que'  punto  llenan  los 
requisitos  á  que  sólo  debe  obedecer  tan  fecundo  principio. 

Las  asociaciones  filantrópicas,  creando  escuelas  gratuitas  para 
los  pobres,  retribuida  por  el  padre  ó  encargado  del  alumno  rico. 
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La  separación  de  escuelas  retribuidas  y  gratuitas  ó  para  pobres, 
ofrece  el  gravísimo  inconveniente  de  establecer  distinciones  socia- 
les entre  ricos  y  pobres,  levantando  un  valladar  entre  ambas  clases 
desde  la  infancia,  exponiéndose  á  que  el  tiempo  y  la  desgracia,  crea 
antagonismos  violentos  y  perjudiciales  á  la  armonía  social  y  á  la 
tranquilidad  pública. 

El  pobre  es  tan  ciudadano  como  el  rico;  su  identidad  de  obli- 
gaciones y  derechos  naturales,  civiles,  políticos  y  sociales  los  colo- 
can á  la  misma  altura,  y  con  el  mismo  cuidado  deben  ser  garanti- 
dos los  unos  que  exigidas  las  otras  por  la  representación  social. 

Si  una  de  las  necesidades  de  nuestra  época,  de  nuestras  institu- 
ciones, es  la  igualdad  ante  la  ley,  y  ante  la  sociedad,  esta  igualdad 
se  quebranta  separando  artificialmente  al  rico  del  pobre,  en  esa 
edad  hermosa  de  la  expansión  y  el  candor.  ¡Como  si  no  fueran  bas- 
tante causa  de  separación  la  diversidad  de  posiciones  sociales  en 
que  más  tarde  se  han  de  encontrar! 

La  instrucción  que  debe  moralizar  á  la  generación  futura,  de 
que  el  niño  ha  de  formar  parte,  faltarla  á  uno  de  sus  fines  más 
esenciales  si  estableciera  esas  distinciones  irritantes,  esas  desigual- 
dades injustificadas,  que  harían  brotar  la  soberbia  del  uno  y  el  en- 
cono y  el  rencor  de  la  humillación  del  otro. 

La  nivelación  consiste  en  la  exaltación  del  humilde  y  del  des- 
valido, no  en  la  depresión  del  alto. 

Ese  niño,  á  quien  en  la  culta  Inglaterra  se  separa  de  escuela, 
y  hasta  de  sitio  en  las  mistas,  á  causa  de  su  probreza  y  abandono, 
con  el  tiempo,  y  mediante  esa  instrucción  con  su  inteligencia  y  la- 
boriosidad, llegará  á  ser  el  fabricante,  el  comerciante,  el  sabio,  el 
industrial  que  de  pastor  pasó  á  ceñirse  la  tiara,  como  Sixto  V;  ó 
como  Gregorio  el  Magno,  desde  el  rincón  de  una  carpintería;  ó  como 
Sthephenson  á  gran  ingeniero  desde  el  oscuro  subterráneo  de  una 
mina  de  carbón,  mientras  el  rico  acaso  se  vea  condenado  á  repre- 
sentar en  sociedad  un  papel  secundario  y  sin  importancia. 

Confundir  en  un  mismo  deseo,  en  una  misma  verdad,  en  una 
misma  dirección  á  todos,  puesto  que  tienen  la  misma  misión,  es  el 
primer  deber  de  la- instrucción  primaria. 

La  escuela  debe  ser  un  templo  donde  en  la  edad  de  la  inocencia 
se  selle  el  pacto,  unión  y  concordia  que  debe  unir  á  los  hombres, 
confundido  el  niño  pobre  en  la  misma  fe  que  el  rico,  vivificado  su 
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corazón  con  las  mismas  esperanzas,  fortalecido  con  los  mismos  me> 
dios  para  cumplir  su  destino  en  este  valle  de  lágrimas,  el  pobre  no 
verá  en  el  rico  un  objeto  de  desconfianza  y  recelo,  y  el  rico  sin  al- 
tivez verá  en  el  pobre  al  compañero  de  su  infancia,  al  amigo  de  su 
juventud. 

Si  tal  igualdad  es  necesaria  en  todos  los  países,  acaso  España 
sea  la  nación  donde  con  más  imperio  se  deje  sentir;  la  aristocracia 
sin  contacto  alguno  con  las  demás  clases  sociales,  viviendo  bajo  el 
amparo  del  antiguo  recuerdo  de  sus  perdidas  grandezas,  sin  in- 
fluencia en  ninguna  manifestación  de  la  vida  social,  sin  prestigio  en 
política,  sin  nombre  en  la  ciencia,  sin  victorias  en  el  ejército,  yace 
relegada  al  olvido  en  sus  artesonados  salones,  mirando  con  desdén 
el  movimiento  qne  la  rodea:  si  alguno  de  sus  miembros,  pocos  en 
verdad,  no  se  resigna  á  ese  quietismo  é  inacción,  tan  parecido  á  la 
muerte,  tiene  para  salir  de  él  que  venir  á  demandar  un  puesto  en 
la  clase  media,  ya  con  el  título  de  una  carrera,  ya  con  el  puesto 
debido  al  sufragio  del  pueblo,  ya  con  un  cargo  en  el  ejército;  en 
una  palabra,  la  aristocracia  española,  para  representar  algo,  se  ve 
obligada  á  democratizarse,  prescindiendo  de  sus  inveteradas  pre- 
ocupaciones. 

El  pueblo,  el  pobre  mejor  dicho,  desconociendo  esta  aristoc'a- 
cia,  no  viéndola  como  guía  al  frente  de  ninguna  empresa  grande  y 
civilizadora,  no  la  ama;  y,  por  el  contrario,  vé  con  envidia  su  faus- 
to y  sus  grandezas,  murmura  de  la  desigualdad  social,  se  cree  re- 
bajado y  ve  un  enemigo  en  un  ser  inofensivo  y  en  una  institución 
sumida  en  la  inacción  y  el  ocio. 

Con  tal  sistema  de  gratuitidad,  con  la  creación  de  escuelas  para 
pobres,  se. divide  la  población  en  dos  partes,  separadas  desde  la  in- 
fancia; huyendo  de  todo  contacto,  viene  á  recordar  las  castas  de  la 
India,  y  acaso  el  niño,  apreciando  de  antemano  las  desigualdades 
sociales,  se  proponga  asimismo  la  resolución  de  problemas  cuya 
consecuencia  no  puede  alcanzar  su  inteligencia,  pero  que  en  ella 
quede  ese  germen,  esa  semilla  de  antagonismo  que  solo  puede  pro- 
ducir los  extravíos  de  una  pasión  exaltada  ó  de  un  rencor  frenéti- 
co, determinando  esa  guerra  de  exterminio  declarada  por  el  pobre  al 
rico,  que  fué,  por  lo  menos,  una  de  las  más  sangrientas  manifestacio- 
nes de  la  revolución  francesa. 

Por  otra  parte,  confiar  á  los  sentimientos  caritativos  de  una 
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asociación  la  educación  del  pobre,  es  confiar  demasiado  en  un  senti- 
miento, que  puede  manifestarse  con  diversa  intensidad  en  cada  mo- 
mento, sin  perjuicio  de  entregar  inerte  la  infancia  al  proselitismo 
que  aquella  asociación  se  propusiera. 

Cuando  se  trata  de  cumplir  un  fin  social ,  cuando  se  intenta 
realizar  una  misión  propia  del  Estado,  éste  única  y  exclusivamente 
debe  realizarla,  demandando,  si  lo  necesita,  el  concurso  de  los  parti- 
culares; pero  confiar  el  cumplimiento  de  aquel  fin  á  sentimientos 
que  pueden  manifestarse  en  un  momento  y  desaparecer  en  otro,  se- 
ria un  absurdo  y  un  olvido  de  sus  altos  deberes. 

Enseñanza  retribuida  del  pobre,  por  medio  del  ayuntaTniento. 
Este  sistema  ofrece  los  mismos  inconvenientes  que  dejamos  apunta- 
dos referentes  á  la  desigualdad;  más  graves  aun,  porque  el  ayunta- 
miento tendría  que  formar  listas  de  ricos  y  de  pobres,  llevando  la 
separación  aun  más  allá  de  la  escuela. 

Por  otra  parte,  de  no  concederse  el  beneficio  de  la  gratuitidad 
única  y  exclusivamente  al  pordiosero,  seria  necesario  marcar  un  lí- 
mite que  separara  la  pobreza  de  la  riqueza:  para  establecerla  seria 
necesario  penetrar  en  el  seno  de  la  familia,  averiguar  sus  gastos  y 
sus  rendimientos,  y  esto  seria  violar  el  secreto  santuario  de  la  vida 
privada. 

Si  la  escuela  es  mista  y  á  ella  acude  el  rico  que  paga,  y  el  pobre 
per  quien  el  Ayuntamiento  paga,  la  desigualdad  brotará  desde  los 
bancos  de  la  misma  escuela,  engendrando  esa  mutua  desconfianza 
que  acompañará  al  niño  en  el  resto  de  su  vida,  y  cuyos  peligros  y 
fatales  consecuencias  liemos  apuntado. 

Dispensa  del  pago  de  la  retribución  escolar  al  pobre. 

Ofrecería  el  mismo  inconveniente  de  la  formación  de  la  lista  y 
la  imposibilidad  de  determinar  el  límite  que  separa  la  riqueza  de 
la  pobreza;  ideas  tan  relativas,  que  es  imposible  determinarlas;  lo 
que  constituye  un  dulce  bienestar  en  la  familia,  acaso  envidiado 
por  el  poderoso,  puede  ser  una  pobreza  grande,  y  la  falta  de  otras 
aspiraciones,  acaso  la  abundancia,  el  desahogo  y  el  ahorro,  se  en- 
cuentren más  frecuentemente  cubiertas  con  la  apariencia  de  la  mi- 
seria y  la  pobreza.  ¡Cuántas  veces  las  apariencias  del  fausto  y  del 
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lujo  ocultan  una  profunda  miseria  y  una  carencia  absoluta  aun  de 
lo  más  indispensable! 

Gratuitidad  absoluta,  lo  Tnismo  al  pobre  que  al  rico. 

Tal  es  el  sistema  que  nos  parece  preferible,  tanto  porque  se  fun- 
da en  el  derecho,  como  porque  satisface  todas  las  exigencias  de  co- 
modidad j  conveniencia. 

Si  la  instrucción  primaria  es  una  insbitucion  garantizadora  del 
derecho,  si  ella  da  al  hombre  las  condiciones  necesarias  para  reali- 
zar su  fin,  el  Estado,  garantizador  y  protector  de  este  derecho,  de- 
be facilitarla  á  todos. 

El  Estado,  para  realizar  su  misión  garantizadora,  cobra  el  im- 
puesto, con  el  que  satisface  los  gastos  que  le  ocasiona  la  misión. 

Por  otra  parte,  el  contribuyente  satisface  el  impuesto  al  Estado 
en  pago  de  la  garantía  que  recibe,  y  al  obligarle  á  la  retribución 
escolar  se  le  exige  dos  pagos,  dos  formas  de  impuesto  por  un  mismo 
servicio,  lo  que  envuelve  una  irritante  injusticia,  ¿si  ha  satisfecho, 
por  medio  del  impuesto,  la  garantía  que  recibe,  conque  derecho  se 
le  exige  que  vuelva  á  pagar  lo  que  ya  tiene  abonado? 

Lógicos  con  nuestro  principio  acerca  de  la  misión  del  Estado, 
consecuentes  al  carácter  que  hemos  dado  á  la  instrucción  primaria, 
no  podemos  aceptar  el  pago  de  la  misma  de  otro  modo  que  por  el 
impuesto,  al  cual  contribuyen  todos,  desde  el  magnate  hasta  el 
mendigo. 

Con  la  gratuitidad  absoluta,  el  pobre  libre  de  la  humillación  de 
la  lista  munucipal,  y  de  la  pesquisa  enjaveriguacion  de  sus  necesi- 
dades y  medios  de  cubrirla;  el  rico,  encontrándose  en  las  mismas 
condiciones  en  la  escuela,  verá  que  desde  la  infancia,  el  Estado  cu- 
bra con  el  manto  de  la  igualdad  á  todos. 

El  compañerismo,  que  se  establece  en  los  bancos  de  la  escuela, 
cuando  se  aleja  cuidadosamente  todo  motivo  de  excitar  la  timidez 
y  desconfianza  del  uno  y  la  altivez  y  desprecio  del  otro,  fundándo- 
se en  la  igualdad  más  completa,  es  siempre  fecunda  en  resultados; 
así  se  facilita  para  el  porvenir  esa  verdadera  igualdad,  que  dentro 
de  la  desigualdad  natural  de  la  fortuna  y  la  posición  social,  se  ma- 
nifiesta por  la  dignidad  humana,  la  inteligencia,  la  libertad  políti- 
co-civil y  por  el  reconocimiento  de  los  mismos  derechos. 
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El  rico  no  podrá  con  justicia  creerse  humillado  porque  se  le 
dispense  de  pagar  directamente  al  maestro  lo  que  de  antemano  tie- 
ne satisfecho  por  medio  del  Estado;  pero  si  así  fuera,  libre  es  de 
renunciar  á  este  beneficio  y  educar  á  su  hijo  en  el  seno  del  hogar 
por  sí  ó  por  maestros  libremente  escogidos,  ó  conducirle  á  la  es- 
cuela privada;  allí  podrá  alardear  de  su  riqueza,  allí  podrá  estable- 
cer las  comodidades  y  preeminencias  que  debe  disfrutar  su  hijo, 
mediante  un  contrato  celebrado  con  el  maestro;  mas  en  la  escuela 
publica  todos  son  llamados  á  recibir  la  misma  educación;  allí  no 
caben  ricos  ni  pobres,  sino  niños  á  quienes  se  garantiza  su  derecho 
á  la  instrucción  y  á  los  que  se  facilitan  las  mismas  condiciones  ne- 
■cesarias  para  realizar  el  fin  común  á  todos  los  hombres. 

La  enseñanza  obligatoria  no  producirá  más  que  resultados  efí- 
meros, si  no  es  gratuita  en  absoluto. 

La  masa  general  de  nuestra  población,  dedicada  á  la  agricultu- 
ra, poco  dividida  la  propiedad  en  la  mayor  parte  de  nuestras  pro- 
vincias, falta  de  canales  que  fecundicen  el  terreno,  falto  tambiea 
de  brazos;  el  agricultor  no  tiene  medio  alguno  de  modificar  sus  sis- 
temas de  cultivo,  y  tiene  que  confiar  el  sustento  de  su  familia  á  los 
caprichos  de  la  atmósfera,  que  tan  pronto  le  arrebata  su  pan  y  sus 
esperanzas,  como  le  ofrece  abundantes  frutos;  tales  son  las  causas 
de  la  relativa  pobreza  de  nuestro  pueblo. 

Decimos  relativa  pobreza,  porque  nuestros  labradores,  aun  los 
más  desvalidos  y  pobres,  no  carecen  de  cuanto  es  indispensable  á 
la  alimentación  de  la  familia,  porque  3u  cosecha,  aun  reducida  á 
los  menores  límites,  le  suministra  lo  necesario  para  su  subsistencia 
anual;  pero  aun  los  más  favorecidos  de  la  suerte,  los  que  en  sus 
troges  y  graneros  atesoran  un  capital  en  granos,  carecen,  la  mayo- 
ría de  las  veces,  del  numerario  suficiente  para  atender  al  más  in- 
significante gasto,  porque  la  falta  de  vías  de  comunnicacion  y  de 
mercados  imposibilita,  ó  por  lo  menos  dificulta,  la  salida  de  los 
productos. 

Tal  es  la  mayoría  de  nuestro  pueblo,  que  no  podria  satisfacer 
la  retribución  escolar  por  falta  de  medios,  aunque  su  deseo  le  inci- 
tara á  mandar  su  hijo  á  la  escuela  para  recibir  la  instrucción  de 
que  ellos  carecen,  y  cuya  privación  son  los  primeros  á  lamentar. 
Tal  inconveniente  no  desaparece  con  que  el  ayuntamiento  cos- 
tee la  instrucción  á  los  pobres  ó  los  dispense  de  este  dr^o;  la  com- 
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probación,  siempre  humillante  y  dolorosa  de  la  pobreza,  obliga  á  la 
administración  á  exigir  tales  requisitos,  que  en  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones  donde  el  municipio  costea  un  número  considerable 
de  escuelas  con  el  fin  de  dar  instrucción  al  pobre,  muchos  padres 
renuncian  á  este  beneficio  por  las  dificultades  administrativas;  se 
necesita  formular  una  instancia,  certificada  por  el  párroco  y  el  al- 
calde de  barrio,  y  después  de  diversos  pasos  de  una  á  otra  oficina, 
uelen  trascurrir  seis  ú  ocho  meses  sin  obtener  la  concesión. 

Tales  dificultades  no  son  un  mero  accidente,  puesto  que  esteri- 
lizan los  propósitos  del  Estado  y  dificultan  la  difusión  de  la  ins- 
trucción pública;  removerlos  de  una  manera  eficaz,  es  un  deber  de 
toda  administración;  pero  mientras  la  gratuitidad  sea  un  beneficio 
en  favor  de  la  clase  pobre,  aquella  deberá  tomar  las  debidas  pre- 
cauciones para  no  ser  sorprendida  y  conceder  al  rico  lo  que  la  ley 
solo  ha  establecido  en  provecho  del  pobre;  estas  precauciones  son 
las  dificultades  y  embarazos  que  hemos  apuntado,  y  solo  vemos  un 
medio  de  evitarlas:  declarar  gratuita  la  instrucción  primaria  en  ab- 
soluto para  todos,  pobres  y  ricos. 

No  faltará  quien  diga  que  esto  implicarla  un  aumento  conside- 
rable en  el  presupuesto,  y  por  lo  tanto,  una  mayor  cuota  de  im- 
puesto; tal  objeción  carece  de  fundamento,  y  la  afirmación  que  le 
sirve  de  base  es  inexacta. 

El  ayuntamiento  de  todo  pueblo  está  obligado  á  sostener  y  man- 
tener una  ó  más  escuelas,  según  su  vecindario,  con  ios  recursos  de 
su  propio  presupuesto;  y  al  sostenerla,  ya  está  planteado  todo  el 
gasto  que  tiene  que  hacer,  pues  la  retribución  escolar  no  ingresa  en 
el  tesoro  municipal;  por  lo  tanto,  la  reforma  propuesta  no  ocasio- 
na un  nuevo  gasto;  con  el  que  hoy  están  obligados  á  hacer  las  cor- 
poraciones populares  es  suficiente. 

Por  otra  parte,  y  ya  lo  hemos  repetido,  en  la  resolución  de  los 
problemas  que  entraña  la  instrucción  primaria,  no  aceptamos  como 
argumento  sólido  el  que  se  refiere  al  'gasto;  solo  podemos  discutir 
los  que  se  refieran  á  la  cuestión  de  derecho,  á  la  conveniencia  de- 
ducida del  resultado  obtenido. 

La  cuestión  de  derecho,  como  hemos  demostrado,  resuelve  la 
gratuitidad  absoluta;  la  conveniencia  la  reclama,  y  es  el  único  me- 
dio de  hacer  eficaz  la  intervención  del  Estado,  facilitando  el  cum- 
plimiento del  deber  que  impone  la  declaración  de  obligatoria. 
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DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA, 


La  instrucción  primaria  encierr  a  la  suma  de  conocimientos  in- 
dispensables para  que  el  hombre  pueda  ponerse  e  n  relación  con  sus 
semejantes,  adquiriendo  los  elementos  necesarios  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  su  propio  ser,  del  mundo  que  le  rodea,  y  á  dirijir 
todos  los  movimientos  de  su  voluntad  al  bien.  Es  la  primera  de  que 
debemos  ocuparnos,  no  solo  por  su  importancia,  sino  porque  es  el 
medio  de  poder  obtener  la  secundaria  y  la  universitaria;  es,  como 
si  dijéramos,  facilitar  el  anteojo  al  individuo  que  se  propone  in- 
vestigar nuevos  horizontes;  es,  en  una  pal  abra,  dar  los  instrumen- 
tos de  la  instrucción.  Por  eso  la  primaria  debe  ir  encaminada,  no 
tanto  á  la  realización  de  un  fin  científico  como  á  colocar  al  indi- 
viduo en  disposición  de  tener  los  conocimientos  indispensables  para 
el  desarrollo  ulterior,  no  solo  de  su  inteligencia  y  de  su  moral,  sino 
de  poder  con  fruto  avanzar  y  progresar  en  la  instrucción,  ya  por 
medio  de  maestros,  si  hubieran  de  ingresar  en  la  segunda  enseñan- 
za, ya  por  si  mismo,  si  esto  último  no  fuera  posible. 

Las  primeras  impresiones  de  la  vida  son  las  más  fuertes  y  dura- 
deras; por  esto  la  que  en  la  escuela  recibe  el  niño,  decide  por  com- 
pleto, no  solo  de  su  aprovechamiento  futuro,  sino  de  su  amor  al  es- 
tudio, haciéndole  adquirir  los  hábitos  de  la  laboriosidad  y  del  tra- 
bajo: en  una  palabra,  la  escuela,  como  ya  he  mos  dicho,  debe  ser  el 
primer  templo  á  que  concurra  el  niño. 

Sostiénese  por  los  pensadores  que  vienen  ocupándose  del  impor- 
tante ramo  de  la  instrucción,  que  para  hacer  más  amable  al  niño  la 
primera  impresión  que  en  los  primeros  pasos  de  su  instrucción  re- 
cibe, esta  debe  recibirla  en  unión  de  las  niñas  hasta  una  edad  dada. 
Otros  han  creido  que  en  los  primeros  momentos  la  educación  del 
tierno  infante  debe  darse  sin  esfuerzo,  casi  jugando,  por  medio  del 
sistema  generalizado  en  los  países  cultos  de  los  jardines  de  Frocbel, 
que  ha  ocasionado  una  completa  revolución  en  las  escuelas  de  pár- 
vulos, facilitando  los  que  pudiéramos  llamar  primeros  elementos 
de  la  instrucción  para  prepararse  convenientemente  á  recibir  la  que 
le  ha  de  poner  en  comunicaeion  con  los  demás  hombres. 
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No  vamos  á  esforzar  las  razones  y  hechos  que  prueban  la  con- 
veniencia de  que  la  educación  en  los  dos  sexos  sea  mancomunada: 
los  países  más  adelantados  en  instrucción,  hace  tiempo  tienen  re- 
suelto el  problema.  Tal  sistema  ejerce  una  poderosa  influencia  en 
la  educación  moral,  estrecha  las  relaciones  entre  los  dos  sexos,  y 
dulcifica  el  carácter  del  niño,  que  de  esta  manera,  y  acostumbrando 
se  á  considerar  á  la  mujer  como  un  amigo  débil,  á  quien  debe  pro- 
tección, cariño  y  respeto. 

Las  amistades  formadas  en  la  infancia  son  las  más  duraderas  y 
su  recuerdo  acompaña  hasta  la  tumba.  Tal  amistad  tiene  una  pode- 
rosa influencia  sobre  el  hombre,  que  en  último  resultado  nunca  es 
otra  cosa  que  lo  que  la  mujer  quiere  que  sea;  el  profundo  respeto 
que  inspira  la  mujer  en  los  Estados -Unidos,  es  debido  á  la  educa- 
ción mancomún!  de  los  dos  sexos.  El  hombre  no  abusa  de  la  debili- 
dad que  conoce,  de  la  amistad  que  le  halaga,  ni  de  la  persona  á 
quien  considera  como  compañera  de  la  infancia;  así  es  que  no  vaci- 
lamos en  proponer  tal  sistema  durante  el  primer  período  de  la  pri- 
mera enseñanza,  ó  sea  hasta  la  edad  de  siete  años. 

Respecto  á  los  jardines  de  la  infancia,  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante,  los  aceptamos  sin  reserva  alguna,  como  el  adelanto 
más  gigantesco  que  ha  dado  la  instrucción  del  párvulo;  pero  úni- 
camente mientras  el  niño  llega  al  estado  y  edad  de  concurrir  á  la 
escuela.  El  jardin  puede  prestar  grandísima  utilidad,  mas  no  debe 
abusarse  apasionadamente  de  tan  bello  método  de  enseñanza,  y  dán- 
dole una  extensión  que  su  autor  no  quiso  darle,  constituye  un  me- 
dio indirecto,  tanto  más  eficaz  cuanto  sean  más  racionales  y  adecua- 
dos los  medios  directos  que  deban  emplearse. 

Las  condiciones  de  carácter  del  maestro,  su  afabilidad  para  con 
los  niños,  á  quienes  debe  considerar  como  pequeños  hombres,  con 
cariño,  sin  familiaridad  irrespetuosa:  un  buen  método,  una  escuela 
con  las  apetecidas  condiciones  de  comodidad  y  aseo,  pueden  hacer 
amante  para  el  niño  lo  que  por  desgracia  en  nuestro  país  es  una 
causa  de  horror  y  de  repulsión  para  la  mayoría  de  los  alumnos,  á 
quien  sus  padres  amenazan  como  castigo  con  la  escuela,  cuando  en 
Bélgica,  Suecia  y  Alemania  tienen  que  amenazarlos  con  no  ir  á  la 
clase,  donde  encuentran  el  amor,  el  cariño,  la  distracción  con  que 
sin  apercibirse  de  ello  se  educan. 

La  escuela,  en  los  pasados  tiempos,  no  era  más  que  un  grado  de 
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instriicciojí;  por  lo  tanto  sus  concurrentes  pertenecían  á  las  clases 
privilegiadas  y  pudientes;  pero  en  el  siglo  xix  donde  la  escuela 
debe  ser  la  regeneración  social  del  país  y  de  donde  ha  de  salir  la 
emancipación  de  la  inteligencia  humana,  es  necesario  que  ella  sea 
un  templo,  y  su  sacerdote  el  maestro. 

El  siglo  XIX,  como  siglo  de  transición  entre  la  tiranía  y  la  li- 
bertad, entre  la  preocupación  y  la  razón,  reviste  de  este  carácter  to- 
das sus  instituciones,  y  la  escuela  está  llamada  á  realizar  la  crisis, 
siendo  la  creadora  de  la  nueva  generación,  ya  en  disposición  de 
realizar  lo  definitivo,  preparada  por  el  largo  período  de  transición 
que  caracteriza  la  presente  época. 

No  consiste  la  educación  y  la  instrucción,  como  ya  hemos  re- 
petido, en  amontonar  conocimientos  más  ó  menos  útiles,  más  ó  me- 
nos profundos  de  la  inteligencia  del  alumno.  Debe  considerarse  á 
éste  como  un  hombre,  como  un  individuo  que  en  la  plenitud  de  su 
desarrollo  ha  de  realizar  su  misión  humana;  y  la  escuela  es  la  que 
le  ha  de  dar  los  medios  para  cumplir  con  los  deberes  y  con  los  de- 
rechos que  su  propia  naturaleza  le  impone. 

El  hombre  tiene  el  derecho  á  la  vida,  y  por  lo  tanto  necesita 
que  en  la  escuela,  en  los  primeros  pasos  de  su  vida,  se  le  dé  la 
educación  física  necesaria  para  el  desarrollo  físico  y  orgánico  de  su 
economía,  dándole  los  medios  higiénicos  de  su  conservación,  para 
de  este  modo  mantener  en  toda  su  intí^gridad  su  parte  intelectual. 
La  misión  de  la  escuela  es  formar  al  hombre  físico,  moral  é  inte- 
lectual. 

La  gimnasia  higiénica,  el  moderado  ejercicio,  el  orden  en  las 
comidas,  la  conveniente  distribución  en  las  horas  para  que  el  tra- 
bajo mental  no  interrumpa  las  funciones  propias  del  organismo,  la 
introducción  del  aire  oxigmado,  el  recreo,  la  distracción,  son  acaso' 
las  primeras  condiciones  á  que  debe  obedecer  todo  sistema  ó  méto- 
do de  enseñanza. 

Hasta  tal  punto  rinden  culto  á  esta  verdad  en  otros  países,  que 
al  lado  de  la  escuela  existen  baños  donde  se  hace  concurrir  al  alum- 
no una  vez  por  semana,  y  donde  los  jardines,  hábilmente  dispuestos, 
son  quizá  la  estancia  que  ocupa  principalmente  el  alumno. 

Después  de  es^as  condiciones  higiénicas  tiene  la  escuela  una  se- 
gunda misión,  que  es  el  desarrollo  de  la  parte  moral. 

El  maestro  debe  hacer  que  el  alumno  ame  á  su  compañero;  de- 
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be  hacer  desaparecer  entre  ellos  las  diferencias  que  pudieran  esta- 
blecer las  diversas  clases  sociales;  debe  hacer,  con  su  ejemplo  y  con 
su  tacto,  que  todos  se  traten  como  hermanos,  prestándose  frecuen- 
tes y  mutuos  servicios,  y  teniendo  presente  que  la  nivelación  no 
consiste  en  cortar  las  adormideras  que  se  elevan,  como  hacia  Ga- 
vio, sino  en  elevar  las  humildes  y  pequeñas.  Debe  igualar  por  me- 
dio de  la  educación,  á  los  que  luego  en  la  sociedad  están  llamados  á 
cumplir  diversos  fines  y  á  ocupar  diversas  posiciones.  Una  moral 
pura  de  la  vida  en  común  debe  servir  para  desarrollar  la  del  indi- 
viduo, siempre  que  los  libros  adoptados  como  textos  reúnan  las  con- 
diciones apetecidas. 

El  desarrollo  de  la  inteligencia,  dando  los  conocimientos  pro- 
pios é  indispensables  á  poder  en  lo  futuro  adquirir  un  grado  supe- 
rior de  ciencia,  sin  fatigar  demasiado  al  alumno,  es  otro  de  los  fi- 
nes que  la  escuela  se  ha  de  proponer.  Para  esto  creemos  indispen- 
sables las  condiciones  del  maestro  y  la  adopción  de  métodos  adecua- 
dos de  que  más  adelante  hablaremos. 

Para  facilitar  la  enseñanza  es  necesario  dividirla  en  períodos 
no  arbitrarios  ó  de  capricho,  sino  fundándose  en  el  diverso  carác- 
ter que  aquella  reviste. 

La  práctica  y  la  experiencia  nos  obligan  á  hacer  tres  divisiones 
de  la  instrucción  primaria. 

Primero.     Enseñanza  de  párvulos. 
Segundo.     Primera  enseñanza  elemental. 
Tercero.     Primera  enseñanza  superior. 

La  primera  no  debe  prolongarse  más  allá  de  los  siete  años. 

La  segunda  debe  durar  tres  semestres,  y  en  ella  no  debe  entrar 
el  niño  hasta  haber  cumplido  siete  años. 

En  los  punt  os  donde  no  hubiese  escuela  de  párvulos,  y  que, 
por  lo  tanto,  ingresaran  niños  de  menor  edad^  el  maestro  debe  pro- 
curar, en  cuanto  sea  posible ,  que  la  escuela  venga  á  realizar  la  mi- 
sión de  aquella,  sin  fafci  gar  al  niño  y  dejándole  en  una  prudente 
libertad  hasta  cumplir  los  siete  años,  pues  en  la  educación  no  se 
adelanta  más  por  comenzar  más  temprano,  sino  que  el  adelanto  se 
realiza  en  relación  directa  del  desarrollo  intelectual  del  alumno  y 
á  la  capacidad  y  mé  todo  del  maestro. 

El  tercer  período  debe  durar  seis  semestres,  y  en  él  no  se  ad- 
mitirán alumnos  hasta  que  hayan  cumplido  ocho  años  por  lo  menos. 
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Respecto  á  la  enseñanza  que  en  cada  uno  debe  darse,  su  exten- 
sión, prelacion  y  demás,  nos  ocuparemos  en  el  lugar  correspon- 
diente al  hablar  de  los  métodos  y  sistemas. 


INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  ELEMENTAL. 


Después  de  haber  hablado  de  los  métodos  generales  de  enseñan- 
za, demostrando  las  ventajase  inconvenientes  que  ofrece  su  plantea- 
miento, antes  de  entrar  á  estudiar  la  serie  de  conocimientos  que  es 
indispensable  se  den  en  la  escuela,  debemos  hacer  algunas  reflexio- 
nes, que  no  están  fuera  de  propósito,  é  influyen  poderosamente  en 
los  resultados  de  la  instrucción  primaria. 

Un  estudio  profundo  del  carácter,  índole  é  inclinación  del  niño, 
determinará,  mejor  que  cuantas  reglas  pudieran  darse  para  ello,  la 
clase  de  castigos  y  de  premios  con  que  deben  ser  castigadas  sus  fal- 
tas, y  alentadas  sus  buenas  inclinaciones  y  laboriosidad. 

No  vamos  á  hablar  de  los  castigos  corporales,  porque  estos  de- 
ben estar  completamente  prohibidos  y  olvidados.  Las  consecuencias 
de  los  castigos  corporales,  presentes  están  para  todos  nosotros;  aca- 
so han  venido  á  influir  poderosamente  en  el  carácter,  haciendo  que 
niños  de  índole  mansa  y  de  bellísimos  sentimientos  se  hicieran  crue- 
les, disimulados,  vengativos,  buscando  siempre  el  medio  de  sus- 
traerse á  lo  que  para  ellos  era  una  especie  de  venganza. 

El  profesor  debe  hacer  amar  á  sus  discípulos  el  premio,  de  suer- 
te que  la  privación  de  éste  constituya  para  ellos  el  más  grave  y  te- 
mido castigo:  no  debe  ser  otra  cosa  que  una  corrección  en  que  se 
procure  siempre  el  mejoramiento  del  delincuente,  la  persuacion,  la 
reprensión  más  bien  en  forma  de  consejo;  escitando  siempre,  según 
las  condiciones  del  niño,  ya  la  sensibilidad  de  su  corazón,  haciéndole 
ver  los  desembolsos  y  sacrificios  que  sus  padres  se  imponen  por  él; 
ya  las  esperanzas  que  la  madre  viuda  tiene  en  el  hijo  que  en  el  por- 
venir ha  de  ser  su  sosten,  ya  afeándole  su  conducta,  poniendo  ante 
sus  ojos  la  falta  de  afecto,  el  menosprecio  que  merecerá  si  persiste  en 
el  mal  camino . 

Volvemos  á  repetir  que  solo  un  estudio  completo  de  las  condi- 
ciones del  niño,  un  conocimiento  exacto  de  las  facultades  todas  de 
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SU  alma  para  utilizar  sus  infantiles  pasiones  y  sentimientos,  y  ma- 
nejados como  castigo,  el  único  sistema  que  podemos  recomendar,  si 
bien  para  darle  forma  no  debemos  aceptar  otro  cuadro  de  castigos 
(]ue  el  siguiente: 

Malos  puntos,  reprensión  particular,  reprensión  en  público,  en 
la  cual  el  maestro  debe  tener  en  cuenta  la  altivez  ó  vanidad  del  ni- 
ño para  no  venir  á  escitar  una  reacción  perjudicial  á  los  fines  ul- 
teriores de  la  instrucción;  inscripción  en  el  cuadro  de  desaplicados; 
privación  de  recreo;  privación  de  premios;  exclusión  temporal; 
exclusión  perpetua. 

En  contraposición  los  premios,  y  siempre  con  el  mismo  cuidado- 
y  siempre  fundándose  en  la  índole  especial  del  niño,  deben  consis- 
tir en  elogios  orales  y  públicos,  inscripción  en  el  cuadro  de  honor, 
ser  elegido  para  ciertos  cargos  dentro  de  la  escuela,  tal  como  ayu- 
dante, premios  litografiados,  medallas  y  pequeños  regalos  de  esos 
objetos  tan  codiciados  de  los  niños,  como  cajas  de  colores,  carteras 
de  bolsillo. 

Indicado  de  esta  manera,  siquiera  sea  someramente,  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  parte  de  procedimientos  en  la  primera  instruc- 
ción, tiempo  es  ya  de  que  entremos  á  hacer  el  estudio  de  las  asig- 
naturas y  materias  que  deben  comunicarse  al  alumno. 

Ya  hemos  manifestado  en  otra  ocasión  que  la  instrucción  pri- 
maria debe  dividirse  en  dos  períodos:  elemental  y  superior. 

El  primer  período  debe  realizar,  en  cuanto  posible  sea,  los  fines 
que  hemos  indicado.  Debe  tener  la  escuela  de  párvulos,  viniendo  á 
ser  la  debida  preparación  para  que  el  alumno  en  lo  sucesivo  ade- 
lante y  progrese,  encontrándose  formado  el  hábito  de  la  asistencia 
á  la  escuela  y  haciéndole  agradable  el  estudio  y  la  instrucción;  así 
es  que  en  este  primer  período  de  la  educación,  la  instrucción  debe 
limitarse  á  la  lectura,  primeros  ejercicios  de  escritura,  moral,  gra- 
mática y  aritmética. 

Este  período  de  la  primera  enseñanza  debe  estar  dividido  en  tres 
semestres.  En  el  primero,  el  niño  aprende  á  deletrear,  silabear,  y 
por  medio  del  contador  mecánico  los  primeros  rudimentos  del 
cálculo,  de  viva  voz;  el  maestro  puede  enseñarle  preceptos  morales- 
que  pueden  contribuir  á  la  formación  de  su  carácter  y  al  desarrolla 
de  sus  buenos  sentimientos.  En  el  segundo  semestre  deberán  ejer- 
citar convenientemente  su  memoria  con  el  estudio,  con  la  aritmé- 
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tica,  para  la  cual  está  preparado  por  medio  del  cálculo  mental.  De- 
berá ser  su  libro  de  lectura  el  que  deba  aprender  en  el  semestre  si- 
guiente, organizando  una  serie  de  repasos  diarios  en  que  el  niño 
venga  á  recordar  cuanto  en  el  semestre  anterior  se  le  enseñó.  En 
el  tercer  semestre  deberá  enseñársele  la  gramática,  haciéndole  el 
profesor  las  posibles  demostraciones  y  comunicando  á  este  estudio, 
en  cuanto  posible  fiíera,  el  celebre  dicho  de  un  gran  pedagogo,  que 
decia  que  la  gramática  era  él. 

El  niño,  desde  el  momento  que  entra  en  la  escuela  de  instruc- 
ción primaria  en  su  período  elemental,  debe  adornar  su  espíritu 
con  la  música  y  el  dibujo,  puestas  ambas  asignaturas  á  la  altura 
de  su  inteligencia,  que  en  aquella  enseñanza  encontrará  medios  de 
desarrollo  de  su  sensibilidad,  y  evitará  el  cansancio  que  engendra- 
ría á  su  móvil  imaginación  la  prolongada  permanencia  y  quietud 
en  el  aula. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  de  esta  manera  se  comienza  la  edu- 
cación, debe  intentarse  el  desarrollo  físico  del  niño  por  medio  de  la 
gimnasia,  que  debe  ser  obligatoria  en  toda  la  instrucción  pri- 
maria. 

El  profesor  hoy,  la  maestra  el  dia  que  se  haga  la  necesaria  re- 
forma de  entregar  este  período  de  la  instrucción  primaria  á  la  mu- 
jer, deben  cuidar  especialmente  de  dar  la  enseñanza  al  niño,  sor- 
prendiendo hasta  cierto  punto  su»  atención,  sin  que  el  alumno  se 
aperciba;  en  una  palabra,  jugando. 

La  aplicación  de  los  juguetes  de  Froebel,  las  conversaciones  que 
la  maestra  debe  sostener  continuamente  con  los  niños,  la  facilitarán 
los  medios  de  realizar  aquel  fin. 

Ninguna  clase  en  este  período  podrá  exceder  de  una  hora  su  du- 
ración, y  cada  hora  se  dará  un  descanso  á  los  niños,  por  lo  menos 
de  quince  minutos,  que  pasarán  en  el  jardín;  de  esta  manera  el  can- 
sancio no  les  fatigará  y  su  atención  volverá  con  nuevo  ardor  á  em- 
prender sus  tareas. 

Seria  conveniente  que  el  niño  permaneciera  todo  el  dia  en  la 
escuela,  alternando  sus  lecciones  con  sus  juegos,  confundiéndose 
hasta  cieroO  punto  y  almorzando  á  la  hora  conveniente  lo  que  de 
antemano  hubieran  traído  de  su  casa. 

Los  paseos  que  los  niños  deben  dar  todos  los  días  con  la  maes- 
tra; los  baños  en  la  época  conveniente,  son  preceptos  de  la  higiene 
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í|ue  no  deben  olvidar  nunca  un  buen  sistema  de  instrucción  pú- 
blica. 

Vamos  á  ocuparnos,  siquiera  sea  rápidamente,  de  los  métodos 
de  enseñanza  con  que  debe  darse  el  conocimiento  de  cada  una  de 
las  asignaturas  que  comprende  el  período  elemental  de  la  primera 
enseñanza;  en  ellos,  como  en  toda  la  obra,  no  hemos  intentado  ha- 
cer una  obra  didáctica  ó  pedag(5gica,  sino  hacer  un  estudio  sobre 
tan  importante  ramo,  en  el  que  el  resultado  de  nuestras  observa- 
ciones pueda  ser  guía  práctica  del  maestro,  para  buscar  en  otras 
obras  las  teorías  fundamentales  que  necesitan  conocer. 


ENSEÑANZA  DE  LA  LECTURA  Y  ESCRITURA. 


Los  métodos  de  lectura  más  conocidos  son:  la  silabación  anti- 
gua, la  silabación  moderna,  existiendo  ho}^  el  método  portugués^  que 
ha  venido  á  introducir  una  reforma  ventajosa,  si  bien  únicamente 
aplicable  á  iqiel  idioma.  El  método  antigao  consisbia  en  dar  un 
solo  valor  á  las  vocales  y  á  las  consonantes. 

Las  vocales  lo  tenían  en  sí  mismas;  las  consonantes  tenían  ante- 
puesta ó  pospuesta  una  vocal.  Después  que  el  alumno  aprendía  el 
nombre  de  todas  las  letras,  las  reunía  para  decir  la  palabra;  méto- 
do absurdo  y  que  hoy  está  completamente  proscrito,  por  haber  muy 
poca  relación  entre  el  deletreo  y  la  palabra  leída. 

En  la  silabación  moderna  se  da  á  las  vocales  todo  su  valor,  y 
las  consonantes  se  pronuncian  sin  excepción  alguna  con  la  vocal 
pospuesta. 

Como  se  vé,  ambos  métodos  solo  se  diferencian  en  la  denomina- 
ción de  las  letras.  La  cuestión  de  armonía  entre  las  diversas  partes 
de  la  enseñanza,  era  enteramente  olvidada. 

Lectura  rimdica. — El  profesor  enseña  á  leer  una  sílaba,  una  le- 
tra ó  una  palabra,  llevando  cierto  compás.  No  tiene  más  ventaja 
que  la  que  puede  ofrecer  la  enseñanza  simultánea;  pero  tiene  el 
gravísimo  inconveniente  de  que  los  niños  pueden  llevar  el  compás 
maquinalmente  y  no  saber  leer  una  palabra;  ofrece  asimismo  el 
gravísimo  inconveniente  del  tonillo  monótono  y  fastidioso  que  se 
adquiere  en  la  lectura,  difícil  posteriormente  de  abandonar. 
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Creemos,  pues,  que  el  mejor  me'fcodo  para  la  enseñanza  de  la 
lectura  debe  sor  auricular,  por  la  descomposición  de  la  palabra  en 
sílabas  y  en  letras;  de  suerte  que  las  bases  de  esta  enseñanza  son  la 
descomposición  oral  de  la  palabra  en  sílabas,  descomposición  de  la 
silaba  en  letras,  conocimiento  de  las  vocales,  silabamiento  de  las 
consonantes,  lectura  por  letras  de  pequeñas  palabras,  lectura  por 
sílabas  y  lectura  corriente. 

Pero  es  necesario  advertir  que  esto  orden  podrá  dar  resultados 
más  ó  menos  rápidos,  según  la  oportunidad  y  paciencia  con  que  el 
maestro  lo  lleve  á  cabo,  debiendo  tener  presente  que  en  la  ense- 
ñanza superior,  ó  sea  después  de  haber  pasado  el  alumno  los  tres 
semestres  en  la  elemental,  debe  variarse  el  procedimiento  y  hacer 
que  esta  lectura  no  solo  sea  ortográfica  dando  su  verdadero  sentido 
á  todos  y  cada  uno  de  los  miembros,  sino  dándole  su  justo  valor, 
hasta  tal  punto  que  la  lectura  venga  á  ser  una  declamación;  decla- 
mación que  el  maestro  debe  enseñar,  tanto  más,  cuanto  que  en  la 
organización  político-social  del  siglo  y  del  derecho  moderno,  todo 
ciudadano  debe  estar  dispuesto  á  emitir  con  toda  franqueza  y  con 
todo  valor  sus  opiniones. 

Método  de  escritura.  La  enseñanza  de  la  escritura  puede  reali- 
■^arse  bajo  dos  procedimientos  diversos,  ó  sea  por  medio  del  calco 
j  por  medio  de  la  imitación.  Para  facilitar  el  primero,  hoy  se  su- 
ministra en  las  escuelas  un  papel  que  lleva  litografiadas  á  medias 
tintas  las  letras  que  se  intenta  hacer  aprender  al  alumno;  pero 
ofrece  el  gravísimo  inconveniente  de  que  el  alumno  podrá,  siguien  - 
do  constantemente  el  trazo,  adquirir  el  hábito,  pero  á  no  tener  con- 
ciencia exacta  de  aquello  que  hace;  por  lo  tanto,  si  bien  preconi- 
zamos este  método,  no  podemos  aceptarle  como  único  y  absoluto, 
sino  que  creemos  debe  ir  acompañado  de  las  reglas  prácticas  y  de 
la  imitación,  que  solo  consiste  en  imitar  ó  copiar  lo  mejor  que 
pueda  el  alumno  un  modelo  puesto  de  antemano  á  su  vista. 

La  enseñanza  de  la  lectura  y  de  la  escritura  debe  ser  simultá- 
nea. Desde  el  momento  que  el  alumno  sabe  descomponer  oralmen- 
te las  palabras  dando  un  nombre  á  cada  letra,  debe  ir  haciendo  esta 
descomposición  en  la  pizarra,  y  de  esta  manera  familiarizarse  en 
la  formación  de  las  letras. 

La  escritura  no  debe  contentarse  solo  con  que  el  alumno  sepa 
escribir  unos  cuantos  nombres  con  caracteres  legfibles,  sino  debe 
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aspirarse,  en  cuanto  posible  sea,  á  que  tenga  una  forma  estética, 
hasta  el  punto  de  ser  conveniente  que  en  la  enseñanza  superior  se 
perfeccione  la  escritura,  enseñando  el  carácter  de  letra  redondilla, 
gótica  y  algunas  otras  con  que  el  niño,  cuando  salga  de  la  escuela, 
pueda,  si  no  ser  un  gran  pendolista,  ser  un  escribiente  regular. 


ENSEÑANZA  DE  LA  GRAMÁTICA. 


La  primera  noción  de  gramática  debe  ser  intuitiva,  haciendo 
distinguir  á  los  niños  las  circunstancias,  las  cualidades  concretas  y 
las  cualidades  abstractas,  ó  sean  los  sustantivos  y  adjetivos. 

Ofrecen  gran  facilidad  estos  ejercicios,  no  así  los  adjetivos  de- 
terminados que,  como  los  géneros  gramaticales,  no  tienen  otra  razón 
de  ser  que  la  autoridad.  Puede  igualmente  ser  objeto  de  ejercicios 
intuitivos  el  tiempo  de  los  verbos  y  la  lectura  gramatical. 

Después  que  el  niño  haya  concebido  estos  principios,  que,  como 
hemos  dicho,  no  está  la  cuestión  en  enseñarle  una  definición  com- 
puesta de  palabras  más  ó  menos  armoniosas  que  no  entiende,  sino 
hacerle  percibir  la  idea  que  aquellas  palabras  representan,  debe 
continuarse  la  enseñanza  con  procedimientos  intuitivos  de  las  rela- 
ciones de  posición,  de  lugar,  deposición  y  de  modo,  etc. 

Claro  está  qtie  en  un  pequeño  espacio  de  tiempo,  y  estudiando 
estas  relaciones  por  los  objetos,  se  conseguirán  más  resultados  que 
en  largo  tiempo  de  escelentes  y  oportunas  explicaciones  que  estu- 
vieran fuera  del  alcance  de  su  relación. 

Pero  después  de  esto,  es  necesario  enseñar  por  los  procedimien- 
tos más  adecuados,  que  pudiéramos  llamar  gramática  fundamental. 
El  análisis  del  mismo  libro  de  lectura,  la  descomposición  de  sus 
períodos,  el  análisis  de  cada  una  de  sus  palabras  puede  servirnos, 
no  solo  para  recordar  de  esta  manera  las  lecciones  que  hayamos 
dado  al  niño,  sino  para  venir  á  ser,  en  cierto  modo,  la  enseñanza 
propia  de  la  construcción  gramatical,  y  acaso  acaso,  siendo  bien 
dirigida,  para  la  formación  del  estilo. 
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ENSEÑANZA  DEL  CALCULO  MENTAL  Y  DE  LA  ARITMÉTICA. 


La  aritmética  debe  enseñarse  en  el  orden  siguiente:  idea  de  can- 
tidad, de  unidad,  del  número;  números  enteros,  decimales  y  mix- 
tos; fracciones:  lectura  y  escritura  de  números;  las  cuatro  opera- 
ciones de  enteros  y  decimales;  problemas  de  uso  común  y  diario  en 
la  vida;  reducción  de  la  unidad;  regla  de  tres. 

Pero  es  necesario  que  esta  enseñanza,  en  cuanto  sea  posible,  se 
verifique  en  el  período  elemental,  y  por  lo  tanto  en  la  escuela  de 
párvulos  mentalmente  á  los  alumnos.  £1  contador  mecánico  puede 
prestar  un  gran  auxilio  al  maestro;  con  él  puede,  no  solo  enseñar 
á  contar,  sumar,  restar,  multiplicar  y  dividir,  sino  que  puede  dar 
ideas  exactas  del  número,  de  la  cantidad  y  de  todas  las  cuestiones 
tratadas  en  la  aritmética. 

Con  la  aritmética  debe  enseñarse  el  sistema  métrico,  para  lo 
cual  es  necesario  dar  á  los  alumnos  ideas  de  extensión,  de  volumen 
y  pesas,  demostrándole  en  grandes  carteles,  y  mejor  aún  con  las 
medidas  y  pesas,  la  idea  esta.  Posteriormente  á  la  percepción  de 
estas  ideas,  debe  representarse  por  números  y  hacerse  diversos  y  re- 
petidos cálculos  con  los  mismos. 

La  enseñanza  del  canto  contribuye  poderosamente  para  la  per- 
fección del  oido  y  de  la  voz,  siendo  un  ejercicio  gimnástico  muy 
ventajoso  para  los  alumnos,  para  corregir  algunos  defectos  físicos 
y  robustecer  el  pecho. 

Por  otra  parte,  contribuye  poderosamente  á  hacer  que  la  escue- 
la sea  atractiva  para  el  niño,  humanizando  sus  costumbres,  y  sien- 
do un  vínculo  poderoso  para  inspirar  á  los  niños  el  sentimiento  re- 
ligioso del  amor,  de  la  virtud  y  de  la  patria  y  el  gusto  del  trabajo. 

De  otro  lado,  el  canto  es  un  alivio,  hasta  cierto  punto,  del  can- 
sancio del  trabajo,  y  en  nuestras  tristezas  se  hace  una  necesidad  tan 
imperiosa,  que  raro  es  el  hombre  que  no  canta  en  sus  momentos  de 
disgusto  y  abatimiento. 

Diversos  modos  se  han  ensayado  para  que  esfca  enseñanza  en  las 
escuelas  de  primeras  letras  dé  los  apetecidos  resultados;  nosotros 
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creemos  que  el  método  preferible  es  el  empleado  en  algunas  escue- 
las de  Portugal,  enteramente  inverso  del  usado  generalmente.  Has- 
ta ahora  se  comenzaba  por  las  teorías  y  después  se  confirmaba  con 
la  práctica;  ho}^,  por  el  contrario,  en  aquellas  escuelas  empiezan 
haciendo  cantío r  coros  simples  y  de  fácil  medida,  perfeccionando  le 
voz,  enseñando  á  entonar,  y  luego  después  procediendo  á  la  ense- 
ñanza teórica. 

Antes  de  enseñar  un  coro,  se  hace  entonar  al  alumno  algunas 
escalas,  comenzando  por  las  naturales  mayor  y  menor,  para  lo 
cual  es  necesario  no  olvidar  los  siguientes  preceptos :  Primero,  ha- 
cer entonar  á  cada  alumno  por  sí,  y  no  poniéndole  en  grupos  para 
el  canto  coral  sino  cuando  afine,  cantando  solo:  Segundo,  hacer  en- 
tonar primero  las  cinco  primeras  notas  subiendo  ó  bajando;  y  en- 
señada toda  la  octava,  de  la  misma  manera  tener  cuidado  de  que  la 
voz,  en  toda  su  extensión,  no  esceda  de  dos  decimas  octavas:  Tercero, 
evitar  los  gritos:  Cuarto,  sujetar  luego  estos  primeros  ejercicios 
al  ritmo,  obligando  al  alumno  á  que  marque  el  tiempo  que  sabe 
durar  cada  nota,  dando  idea  del  compás,  ó  sea  entrando  ya  en  la 
teoría:  [Quinto,  adoptar  una  postura  cómoda  y  elegante  para  ei 
canto,  que  deberá  ser  en  pié,  con  el  pecho  elevado,  los  brazos  natu- 
ralmente caídos,  la  respiración  libre,  la  boca  abierta,  no  cerrando 
los  dientes  y  conservando  la  lengua  su  posición  natural:  Sexto, 
evitar  la  fatiga  no  prolongando  demasiado  los  ejercicios:  Sétimo, 
evitar  las  contracciones  del  rostro  y  evitar  igualmente  todo  esfuer- 
zo que  tienda  á  hacer  sobresalir  la  voz  del  que  canta. 

Mientras  cantan,  el  mismo  profesor,  en  el  encerado  de  pentagra- 
ma, irá  señalando  las  notas  del  coro  que  se  canta  y  al  alumno  con 
el  puntero  designándola;  de  esta  manera  se  acostumbrarán  á  leer 
la  música,  dándoles  las  explicaciones  que  fueran  convenientes. 

Para  enseñar  un  coro,  el  profesor,  ó  lo  toca  en  el  piano,  ó  sen- 
cillamente lo  canta  algunas  veces  á  los  alumnos. 

Después  comienza  á  hacerle  cantar  á  la  clase  en  pequeños  gru- 
pos hasta  llegar  á  formar  uno  solo  con  el  total  de  la  clase. 


Francisco  Bañares. 


CRÓNICA  DE  FILADELFÍA. 


Temporales. — Sus  efectos  en  la  ciudad. — El  nuevo  año. — Mascaradas.— Las  Navi- 
dades ó  Christmas  day. — Regalos. — Niñas  y  niños. — Los  paseos  en  trineo. — Ulti  ■ 
mos  trabajos  en  la  Exposición. — Víctimas. — Recuerdo  de  despedida. 


A  ser  cierto  el  refrán  que  dice:  año  de  nieves  año  de  bienes^  no 
son  pocos  los  que  esperan  á  los  americanos  en  el  que  acaba  de  en- 
trar. Dias  hace  que,  anticipando  un  tanto  su  época  y  rigores,  esta- 
mos pasando  aquí  por  todas  las  molestias  propias  de  un  invierno 
crudo  como  pocos.  Nieves  y  hielos  suce'dense  rápidamente  con  una 
frecuencia  é  intensidad  poco  común.  Del  todo  helados  los  rios 
Schulkyll  y  Delaware,  llena  la  vía  pública  de  nieve  casi  petrifi- 
cada y  cubiertas  las  aceras  de  una  dura  costra  de  hielo,  tan  peli- 
groso ha  sido,  y  es  aun,  por  desgracia,  atravesar  aquellas  grandes 
corrientes,  como  pasear  las  ¡calles  de  la  ciudad,  cualquiera  que  sea 
la  hora  que  al  efecto  se  elija.  Navegantes  y  viandantes,  cada  uno 
en  las  condiciones  propias  de  su  ejercicio,  corren  peligros  sin  cuen- 
to, y  exponen  á  cada  instante  su  vida,  por  más  que,  por  ser  co- 
mún á  muchos  la  contingencia  del  daño,  parezca  como  que  este  no 
tenga  la  importancia  que  realmente  reviste.  Desgraciadamente,  no 
son  pocos  los  marinos  á  quienes  han  alcanzado  los  peligros  y  acci- 
dentes propios  de  semejantes  temporales,  ni  es  corto  tampoco  el 
número  de  las  personas  que  se  han  lisiado  más  ó  menos  gravemen- 
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te  en  la  ciudad  á  consecuencia  de  las  caldas  sufridas  al  transitar 
por  el  helado  piso  de  las  calles. 

Defiéndese  cada  cual  de  este  continuo  peligro  como  mejor  puede 
y  sabe,  pero  ora  recurran  unos  á  las  diferentes  clases  de  chanclos  y 
creepers,  que  aquí  están  en  uso,  ora  se  valgan  otros  de  su  mayor  ó 
menor  destreza  en  el  patinar,  es  lo  cierto  que  miden  muchos  el  suelo 
con  su  cuerpo,  bien  contra  su  voluntad,  pudiéndose  dar  por  muy  fe- 
lices si  lo  logran  únicamente  á  costa  de  tal  cual  contusión,  evitando 
la  fractura  de  algún  miembro  ó  salvándose  tal  vez  de  una  muerte 
cierta  al  chocar  fuertemente  la  cabeza  contra  el  duro  pavimento. 
Esto  no  obsta,  sin  embargo,  para  que  las  gentes  discurran  como  de 
ordinario  por  la  vía  publica,  cediendo  á  la  necesidad  de  los  queha- 
ceres y  negocios  á  que  están  dedicados.  No  son  las  mujeres  las  más 
cobardes,  por  cierto,  piidiendo  cualquiera  creer  que  se  trata  de  un 
cómodo  y  agradable  paseo,  al  verlas  discurrir  por  las  calles,  hur- 
tando ligeras  y  firmes  el  cuerpo  al  peligro,  á  cada  mal  paso,  siem- 
pre sonrientes,  alegres  y  locuaces.  Cuando  á  pesar  de  toda  su  sere- 
nidad y  destreza,  cae  alguna,  levántase  rápidamente  con  entereza 
varonil,  y  saluda  la  primera  el  accidente  con  una  sonora  y  franca 
carcajada.  Por  mucho  menos  compungirían  el  rostro  y  se  conver- 
tirían en  verdaderas  Magdalenas  algunas  damas  de  la  vieja  Euro- 
pa. Esa  es  cuestión  de  temple,  que  arranca  de  la  educación  que  se 
da  á  los  jóvenes  desde  los  primeros  años  de  su  vida. 

El  año  comenzó  con  una  nevada  de  las  más  grandes  de  que  hay 
memoria.  Más  de  doce  horas  consecutivas  estuvo  cayendo  la  nieve, 
obstruyendo  las  vías  de  comunicación  y  dando  lugar  á  que  muchas 
líneas  de  tram-vías  tuviesen  que  suspender  sus  viajes,  lo  cual,  en 
una  ciudad  como  esta  de  tan  grandes  distancias,  dá  lugar  á  difi- 
cultades sin  cuento.  Los  grandes  carros  construidos  ad  hoc  para  es- 
combrar la  parte  céntrica  de  las  calles,  por  donde  transitan  ios  car- 
ruajes y  los  carromatos  particulares,  estuvieron  trabajando  varios 
dias  para  recoger  la  nieve  y  dejar  espedito  el  tránsito.  Aun  hoy, 
hecho  el  trabajo  principal,  se  levantan  á  un  lado  y  otro  de  las  ace- 
ras grandes  montones  de  nieve  que  forman  á  modo  de  un  alcor 
entre  el  sitio  destinado  al  tránsito  de  las  personas  y  el  que  usan  los 
carruajes.  Dicen  por  aquí  que  este  es  el  invierno  más  crudo  que  se 
ha  conocido  en  mucho  tiempo,  en  contraposición  del  pasado,  que 
aseguran  haber  sido  el  más  benigno,  de  donde  se  infiere  que  el  cli- 
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ma,  en  condiciones  de  bondad,  quiso  también  echar  su  cuarto  á  es- 
padas en  el  año  centenial  que  acabamos  de  despedir,  volviendo 
después  á  la  rudeza  y  destemplanza  do  que  hace  alarde  en  dpocas 
normales. 

Como  el  frió  es  por  estos  países  un  huésped  con  quien  está  muy 
familiarizada  la  gente,  nada  tiene  de  particular  que  se  haya  feste- 
jado la  entrada  del  nuevo  año  con  sendos  disparos  y  repique  de 
campanas,  así  que  sonaron  las  doce  de  la  noche  del  dia  31  de  Di- 
ciembre, y  con  varias  mascaradas  durante  el  siguiente  dia,  por  no 
haber  podido  salir  éstas  el  indicado  dia  31,  á  causa  de  ser  domingo, 
y  como  tal  sujeto  á  la  ley  que  prohibe  en  él  toda  clase  de  diversio- 
nes publicas.  Recordando  nuestro  animado  y  bullicioso  Carnaval, 
esperaba  yo  una  cosa  parecida  en  Filadelfia,  pero  bien  pronto  sufrí 
las  consecuencias  de  un  gran  desencanto.  A  lo  que  yo  pude  ver, 
todo  se  redujo  á  algunas  menguadas  comparsas,  que  marchando  al 
compás  de  una  pobre  banda  de  música,  pífanos  ó  tambores,  pasea- 
ban las  calles  en  militar  formación,  quietos,  silenciosos  y  pacíficos, 
sin  molestar  á  los  transeúntes,  ni  ser  molestados  por  nadie.  Nada 
de  aquel  ir  y  venir,  de  aquel  continuo  interpelar,  ni  de  aquella  in- 
cesante charla  que  constituye  en  España  el  alma  de  esta  popular 
diversión.  En  cuanto  á  los  trajes,  todos  se  reduelan,  y  por  cierto 
que  no  eran  modelo  de  gusto,  ingenio  ni  riqueza,  á  simples  vesti- 
mentas de  indios,  pierrots,  arlequines,  ó  cosa  parecida,  revelando 
á  la  legua  por  su  notoria  imperfección  en  los  detalles  el  mal  gusto 
de  los  enmascarados.  La  nevada,  que  comenzó  á  arreciar  por  la 
tarde,  se  encargó  de  restituir  al  seno  de  sus  familias,  y  quién  sabe 
si  á  algún  despacho  de  bebidas,  á  esos  inocentes  hijastros  de  Momo 
que,  tomando  la  forma  por  el  fondo,  fundan,  á  lo  que  parece,  todo 
el  placer  en  plantarse  sobre  su  traje  ordinario  otro  desusado  y  ri- 
dículo, y  en  desfigurar  su  rostro  aplicándose  sendas  narices  de  car- 
tón ú  otros  apéndices  tanto  ó  más  chavacanos  que  éstos. 

Pero  antes  de  profundizar  más  en  el  año  1877,  bueno  será  que 
se  sepa  cómo  se  ha  celebrado  en  Filadelfia,  á  guisa  de  despedida 
del  anterior,  el  solemne  dia  de  Navidad,  llamado  aquí  Christmas 
day,  que  es  tal  vez  el  más  festejado  por  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos á  quienes  une  el  lazo  común  de  la  fe  cristiana.  A  un  lado  las 
funciones  religiosas  que  han  llevado  al  templo  á  gran  número  de 
fieles,  háse  celebrado  esta  fiesta,  por  medio  de  recíprocos  regalos,  y 
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mediando  la  i'eunion  de  las  familias  para  pasar  la  velada  á  la  vista 
de  los  niños,  que  se  extasiaban  alrededor  del  árbol  de  Navidad 
colocado  en  el  centro  de  la  sala  de  reunión.  El  árbol  en  cuestión, 
Christmas  tree,  formado  de  una  rama  de  algún    vegetal  arbóreo 
siempre  verde,  aparece  engalanado  con  dulces,  juguetes  ó  adornos 
de  capricho,  cuyo  valor  depende,  como  es  natural,  de  la  fortuna  de 
las  distintas  familias.  No  falta  una  suculenta  cena  para  dar  más 
animación  al  cuadro,  ni  la  vanidad  deja  de  imperar  por  algunos 
dias,  mostrando  á  los  amigos  las  dádivas  ó  presentes  obtenidos  de 
los  deudos  ó  relacionados.  Para  los  niños,  el  regalo  obligado  con- 
siste en  dulces  y  juguetes;  para  los  adultos,  en  alhajas,  prendas  de 
Uso  más  (5  menos  frecuente,  libros,  ó  cosas  por  el  estilo,  no  apa- 
reciendo nunca  como  materia  predominante  el  tradicional  pavo, 
el  suculento  jamón  ú  otras  sólidas  sustancias  de  que  hacemos  tanto 
uso  en  nuestro  país,  merced  á  lo  cual  parece  como  que  cada  ciudad 
se  disponer  á  sufrir  un  riguroso  sitio,  allegando  á  montones  comes- 
tibles de  toda  clase  que  hacen  sonreír  de  gusto  á  los  hijos  do  Escu- 
lapio ante  la  perspectiva  de  una  gran  cosecha  de  indigestiones  u 
otros  desarreglos  de  las  vías  digestivas. 

Las  tiendas  de  las  calles  de  Chesnut,  Marquet  y  Octava,  princi- 
palmente, estuvieron  abiertas  la  víspera  de  Navidad,  hasta  media 
noche,  y  por  do  quiera  se  veia  gente  cargada  de  paquetes  de  todas 
formas  y  tamaños,  corriendo  ansiosa  para  cumplir  con  la  obliga- 
ción del  regalo,  y  recoger  á  su  vez  los  que  la  natural  correspon- 
dencia hacia  esperar  en  el  mutuo  cambio  de  recuerdos,  felicitacio- 
nes y  alegrías,  que  tiene  lugar  durante  las  navidades.  Las  emocio- 
nes más  fuertes  las  sienten,  como  es  natural,  los  jóvenes  y  los  niños. 
Abre  la  inocente  virgen,  con  temblorosa  mano,  el  delicado  estuche 
que  contiene  el  regalo  de  su  ador¿tdo  amante,  y  apenas  si,  deslum- 
brada por  los  rayos  de  luz  reflejados  por  la  joya  que  allí  se  cobija, 
puede  contener  los  latidos  de  su  vehemente  corazón,  ebrio  de  gozo 
y  de  ternura.  Quién  sabe  si  en  aquel  supremo  instante,  á  solas,  re- 
tirada en  un  rincón  de  su  gabinete,  sin  más  testigos  que  Dios  y  su 
amor,  quien  sabe,  digo,  si  no  envia  al  generoso  doncel,  en  prueba 
de  gratitud,  el  más  tierno  de  sus  suspiros  y  el  más  ardiente  de  sus 
besos,  que  la  mujer,  por  condición  especial  de  su  modo  de  ser  fisio- 
lógico, siente  una  atracción  irresistible  hacia  las  joyas,  esas  flores 
dd  fuego  ceUMe,  como  las  llama  el  Talmud,  que  existen,  sin  duda, 
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para  poner  en  constante  prueba  la  firmeza  del  sexo  bello.  Si  tal 
vieran  los  galanes,  si  les  fuera  posible  recoger  todo  el  raudal  de 
amor  que  se  desprende  del  corazón  de  sus  amadas,  en  momento  tan 
solemne,  por  bien  empleado  dieran  la  dádiva,  y  no  ajustarían  la 
cuenta,  como  algunos  que  desconocen  la  poesía  del  cariño  lo  hacen, 
de  las  miserables  monedas  empleadas  en  despertar  sentimientos 
tan  levantados  y  emociones  tan  dulces  como  las  que  brotan  del  pe- 
cho de  aquellas  tiernas  y  delicadas  criaturas  á  quienes  el  presente 
se  ha  dirigido.  La  contabilidad  mercantil,  y  pues  que  todos  lo  sa- 
bemos, bueno  será  no  olvidarlo,  está  reñida  con  el  amor.  Los  que 
aman  por  aritmética,  compran  ó  negocian  un  artículo,  sujeto,  si  se 
emplea  aquel  sistema,  á  inevitable  avería.  Exótica  antigualla  ó  ro- 
mántica vejez,  es  lo  cierto  que  el  amor  verdadero  excluye  el  cálcu- 
lo, y  que,  aun  cuando  la  mujer  quiere  más  cuanto  más  se  la  rega- 
la, los  sentimientos  que  en  su  pecho  despiertan  las  dádivas  son 
para  todos  de  gratitud  en  sus  diferentes  grados  y  para  uno  solo  de 
amor  sincero  y  profundo.  En  saber  distinguir  esto  consiste  toda  la 
filosofía  de  los  amores,  si  es  que  filosofía  puede  llamarse  tal  conoci- 
miento. 

Los  excépticos  en  esta  materia  deben  tener  presente  que  al  fin 
y  á  la  postre  la  base  de  toda  inclinación  afectuosa  se  encuentra  en 
la  prestación  de  servicios,  más  ó  menos  trascendentes  y  más  ó  me- 
nos delicados,  cierto  es;  pero  al  cabo  servicios  que  si  con  crite- 
rio  puramente  económico  se  juzgaran,  podrían  muy  bien  valorarse, 
encontrándose  en  ellos  el  mismo  medio  de  realización  que  sirve 
para  toda  dádiva. 

En  cuanto  á  los  niños,  ¿cómo  permanecer  insensible  ante  el  con- 
movedor espectáculo  de  su  bullicioso  y  candido  regocijo  á  la  vista 
del  codiciado  juguete,  á  la  de  la  apetecida  golosina?  ¿Cómo  no  par- 
ticipar del  placer  que  hierve  en  aquellos  puros  corazones,  cuando 
estrechan  entre  sus  diminutas  manos  ora  la  atildada  muñeca^  ora  el 
ruidoso  tambor?  ¡Qué  de  extremos  de  gozo!  jQué  de  movimientos  y 
exclamaciones!  jCon  cuánta  gratitud  no  vuelven  sus  ojos,  limpios, 
serenos,  y  por  limpios  y  serenos  siempre  bellos,  hacia  el  amigo  ó 
el  deudo  de  quien  procede  el  regalo!  Colórase  su  tez  con  los  mati- 
ces más  delicados  de  la  fresca  rosa,  dibújase  en  sus  labios  una  son- 
risa tan  dulce  como  las  brisas  de  primavera,  y  anima  su  semblante 
todo  el  fiíego  de  su  inocente  alma.  Dechados  de  pureza  y  fiel  tra- 
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sunto  de  los  ángeles,  no  es  posible  resistir  al  encanto  que  produce 
la  contemplación  de  estos  cuadros.  Y  luego  al  acercarse  la  noche, 
¡con  qné  afán  no  colocan  sus  mediecitas  alrededor  de  la  chimenea, 
con  la  esperanza  de  que  Santa  Klaus,  como  le  llaman  los  alemanes, 
ó  Kriss  Ringle,  como  le  nombran  en  inglés,  bajará  por  ella  mien- 
tras duermen,  llenándolas  de  abundantes  y  sabrosos  dulces!  Llega 
la  mañana,  y  apenas  ha  asomado  el  dia,  cuando  ya  corren  presuro- 
sos á  tomar  posesión  del  presente  que  les  ha  hecho  el  tradicional 
personaje  de  todos  conocido  y  de  nadie  visto  todavía.  Cual  bandada 
de  canoras  aves  que  caen  sobre  las  semillas  .][ue  la  Providencia  les 
depara,  así  se  avalanzan  ellos  sobre  las  golosinas,  llenando  la  es- 
tancia de  sus  gritos  y  el  aire  del  inexplicable  perfume  'de  su  can- 
dor, recordando  los  coros  de  serafines  que  cantaron  en  las  alturas 
el  Nacimiento  del  Niño  Jesús. 

Dichosa  edad  en  que  sólo  se  respira  la  atmósfera  de  la  pureza 
exenta  de  las  malas  pasiones  que  la  tuerc jn  ó  la  vi  3Ían  cuando  el 
niño  llega  á  hombre.  Pero,  ¡ay!  que  también  tiene  la  vida,  para  el 
tierno  infante,  sus  amarguras  y  dolores.  No  es  para  todos  el  dia  de 
Navidad  dia  de  completa  dicha.  Yo  he  visto  uno ,  entrada  ya  la 
noche,  recorrer  con  codiciosa  vista  el  esplendente  escaparate  de  una 
de  las  mejores  tiendas  de  juguetes,  mirar  con  ojos  de  envidia,  en- 
vidia de  niño,  á  otros  más  afortunados  que  salían  de  la  tienda  car- 
gados de  ellos,  y  romper  á  llorar  amargamente  ante  la  negativa  de 
su  padre  á  comprar,  siquiera  uno  de  los  que  allí  con  todo  el  lujo 
de  la  seducción  se  exponían.  Aquel  honrado  artesano  no  tenia  dine- 
ro bastante  para  procurar  á  su  hijo  un  placer  de  que  otros  gozaban 
•á  manos  llenas.  La  pobre  criatura  sollozaba  profundamente,  mien- 
tras que  su  padre,  llevándole  de  la  mano,  ocultaba  una  lágrima 
que  caía  sobre  su  atezado  rostro,  marcando  en  él  una  encendida 
huella,  cual  si  hubiese  sido  de  plomo  hirviente.  Profundamente  im- 
presionado retíreme  á  casa  á  descansar,  pensando  siempre  en  el  po- 
brecito  niño  para  quien  la  noche  de  Navidad  era  sólo  noche  de 
amargura  y  desconsuelo.  En  él  seguí  pensando  por  mucho  tiempo, 
y  sin  saber  por  qué  vine  entonces  con  más  fuerza  que  nunca  á  mi 
memoria  el  recuerdo  do  mis  hijos,  mezclado  contra  mi  voluntad  con 
él  de  aquel  inocente.  Oprimido  el  corazón  y  contristado  el  ánimo, 
también  yo,  como  el  humilde  obrero,  cedí  á  la  debilidad  del  llanto. 
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La  high  Ufe,  como  ahora  parece  que  se  dice  por  Madrid,  esfcá 
en  Fiiadelfia  que  no  cabe  en  sí  de  gozo,  porque  la  duración  de  la 
nieve  permite  todos  los  días  los  paseos  en  trineo,  que  son  aqui  el 
non  plus  ultra  de  los  placeres  de  la  locomoción.  Sencillos  j  elegan- 
tes, estos  vehículos  tienen  el  inconveniente,  sin  embargo,  de  expo- 
ner á  los  viajeros  á  todos  los  rigores  del  tiempo,  porque  carecen  de 
cubierta,  cosa  do  que,  por  otro  lado,  se  hace  aquí  muy  poco  caso 
con  tal  de  poder  lucir  las  ricas  pieles  con  que  se  cubren  las  piernas 
los  que  en  ellos  van.  Esto  y  el  elegante  petral  de  cascabeles  que  lle- 
van los  caballos,  son  los  adminículos  que  dan  más  carácter  al  tri- 
neo. Llena  está  la  calle  de  Broad  á  todas  horas,  no  faltan  en  las  de- 
más calles  de  la  ciudad,  y  tampoco  escasean  entre  los  pintorescos 
caminos  de  Fairmount  Park.  En  lo  general,  guian  los  hombres, 
pero  también  hay  ladies  atrevidas  que  so  bastan  y  se  sobran  para 
esta  brega,  mostrando  tanta  serenidad  y  destreza  como  el  más  pe- 
rito gent  lemen,  que  la  intrepidez  no  está  reñida  en  América  con  la 
sensibilidad,  como  algunos  han  podido  imaginarse  tal  vez,  aten- 
diendo solo  á  las  gracias  físicas  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  á  las 
damas  de  por  acá. 

Pero  ahora  recuerdo  que  aun  no  he  dicho  nada  tocante  á  Expo- 
sición, y  no  fuera  justo  dejar  de  dedicarle  algunas  palabras  á  gui-sa 
de  despedida,  ya  que  por  concluido  se  puede  dar  todo,  en  vista  de 
la  soledad  que  reina  en  el  Parque  y  en  todos  los  edificios  que  en  él 
se  levantaron  para  organizar  el  memorable  certamen  americano. 

Los  huéspedes  todos  han  levantado  el  campo,  y  ya  no  quedan 
allí  más  que  los  objetos  destinados  á  la  Exposición  permanente  en 
el  Main  Buildinc/,  y  las  plantas  que  adornan  el  pintoresco  edificio 
de  horticultura.  En  estos  dias  han  salido  las  últimas  cajas,  se  pue- 
de decir,  pues  son  muy  pocas  las  que  están  esperando  turno  pMva 
ser  trasladadas  á  sus  respectivos  países.  Pocos  son  también  los  co- 
misionados extranjeros  que  aun  se  encuentran  en  Fiiadelfia,  siendo 
de  esperar  que  dentro  de  este  mes  regresarán  todos  á  su  patria, 
cargados  de  laureles  y  de  satisfacciones.  Todos,  dije,  y  ¡ay!  dije 
mal,  que  no  á  todos  los  que  vinieron  les  será  dado  volver  al  seno 
de  sus  familias  para  estrechar  entre  sus  brazos  al  padre  idolatrado,  á 
la  esposa  amante  ó  al  hijo  querido.  Esta  batalla  de  la  paz  y  la  in- 
teligencia tienen  también  sus  víctimas,  víctimas  tanto  más  dignas 
de  conmiseración  y  respeto,  cuanto  que  no  les  rodea  generalmente 
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la  aureola  de  gloria  que  envuelve  al  militar  (jue  muere  peleando 
en  el  campo  de  batalla.  Y,  sin  embargo,  no  por  mdnos  ruidosas 
son  de  menos  im])ortancia  estas  campañas.  Peligros  de  largas  na- 
vegaciones, inclemencias  del  tiempo  nunca  sufridas,  calores  tropi- 
cales, frios  polares,  lluvias,  humedades  y  destemplanzas  por  do 
quier,  mala  alimentación,  trabajo  excesivo,  agitaciones  y  movi- 
mientos desusados,  frecuentes  disgustos,  desvelos  á  todas  hora.s;  ]\6 
aquí  la  vida  á  que  se  han  visto  sujetos  la  mayor  parte  de  los. comi- 
sionados que  de  luengas  tierras  vinieron  aquí  para  representar  á 
sus  naciones  respectivas,  y  dar  más  interés  y  atractivo  a  la  Expo- 
sicion. 

A  más  de  un  anciano  venerable  por  sus  canas  y  por  su  saber, 
con  un  nombre  distinguido  y  célebre  en  la  ciencia,  he  visto  correr 
afanoso  tras  de  los  objetos  encomendados  á  su  estudio,  á  pié,  fati- 
gado, medio  hambriento,  cruzando  jadeante  las  caldeadas  calles  del 
Parque  con  un  sol  de  42  grados,  sin  curarse  de  su  salud  ni  pensar 
en  que  sus  achaques,  más  que  tales  excesos,  exigían  reposo  y  co- 
modidades extraordinarias.  En  tales  condiciones,  era  forzoso  que  la 
Exposición  hiciera  algunas  víctimas,  mucho  más  habiendo  reinado 
en  el  Parque  durante  el  verano,  por  efecto  de  la  excesiva  humedad 
del  suelo,  fiebres  tifoideas  de  carácter  maligno.  Italia,  Francia  y 
otras  naciones,  han  pagado  su  contingente,  con  la  muerte  de  algu- 
nos de  sus  comisionados,  víctimas  de  su  celo  por  el  cumplimiento 
de  su  deber.  A  última  hora  llega  la  noticia  del  naufragio,  en  las 
costas  del  Sur  de  los  Estados-Unidos,  del  buque  en  que  iba  el  comi- 
sionado del  Brasil,  Sr.  Alvarvenga,  el  cual,  después  de  horrorosos 
sufrimientos  y  flotando  á  merced  de  las  olas  sobre  una  escotilla, 
pudo  llegar  á  un  peñasco,  salvando  así  su  vida  á  costa  de  su  juicio, 
profundamente  trastornado  por  los  horrores  del  naufragio. 

Cuando  los  Gobiernos  fijen  los  ojos  con  satisfacción  en  la  larga 
lista  de  los  premios  obtenidos  en  Filadelfia,  cuando  los  expositores 
contemplen  gozosos  el  diploma  ó  medalla  que  atestigüe  su  inteli- 
gencia y  su  laboriosidad,  cuando  el  comerciante  y  el  industrial 
vean,  con  justificado  gozo,  el  mayor  desarrollo  de  los  negocios 
como  consecuencia  de  las  relaciones  entabladas  con  motivo  del  cer- 
tamen internacional,  recuerden  todos  que  á  la  consecución  de  estos 
nobles  fines,  han  contribuido  aquellos  infelices  con  el  mayor  des- 
interés; no  olviden  que  en  medio  de  la  alegría  general,  hay  algunas 
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familias  sumidas  enel  dolor  y  tal  vez  en  la  miseria,  para  quienes  el 
recuerdo  de  la  Exposición  es  recuerdo  de  pesadumbre  y  llanto;  y 
por  último,  tengan  presente  todos  que  la  patria,  como  madre  cari- 
ñosa, debe  tender  una  mano  protectora  á  los  que  sacrifican  su  vida 
por  ella,  posponiendo  sus  comodidades,  sus  afecciones,  y  aun  el  ca- 
riño de  la  familia,  á  la  satisfacción  de  contribuir  al  enaloecimiento, 
á  la  grandeza  y  á  la  prosperidad  de  la  tierra  que  les  diera  el  ser. 

Afectuosos  amigos  todos,  á  todos  debiendo  fraternales  atencio- 
nes, permítase  que  reproduzca  aquí,  yo  el  más  humilde  de  cuantos 
han  hecho  la  campaña  de  la  Exposición  de  Filadelfia,  el  testimonio 
de  mi  sincero  cariño  hacia  todos  mis  compañeros,  sin  distinción  de 
clases  ni  países,  dedicando  á  la  vez,  ya  que  esta  será  la  última  de 
mis  crónicas  acerca  del  certamen,  un  tributo  de  profunda  admira- 
ción y  amante  recuerdo  á  los  infelices  que,  muriendo  como  buenos, 
sacrificáronse  por  la  patria  y  por  el  progreso  de  la  humanidad, 
contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  que  esta  marche  por  el  derrotero 
de  la  civilización,  que  busca  el  bienestar  común  por  medio  de  la  paz 
universal  y  del  trabajo  inteligente  y  honrado. 

José  Jordán  a  y  Morera. 

8  Enero  1877. 
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La  quincena  que  acaba  de  trascurrir  ha  sido  fecunda  en  aconteci- 
mientos de  verdadera  importancia. 

No  parece  sino  que,  durante  el  interregno  parlamentario,  la  Provi- 
dencia ha  erizado  el  suelo  patrio  de  múltiples  y  graves  dificultades,  le- 
vantando vallas  insiiptírables  á  la  política  del  gabinete  que  preside  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

Apaciguados,  por  de  pronto  los  elementos  rebeldes  de  la  conciliación 
y  una  vez  restablecida  la  calma  en  las  filas  ministeriales,  era  de  creer 
que  el  Gobierno  que  rije  nuestros  destinos  abriría  de  par  en  par  las 
puertas  de  las  Cámaras  deliberantes,  sin  que  la  más  tenue  nubécula 
apareciera  en  las  serenas  regiones  del  poder,  antes  de  la  segunda  legis- 
latura de  1877. 

Por  lo  menos,  de  un  modo  aparente,  el  descontentadizo  grupo  de  los 
históricos  aliados  volvió  sumiso  y  cabizbajo  á  su  pasajero  albergue  con 
el  propósito  de  aprovechar  tiempos  mejores,  no  sin  obtener  de  antemano 
el  perdón  de  recientes  extravíos,  con  fingidos  arrepentimientos. 

Dijimos  ya  en  nuestra  última  Revista,  y  fuerza  es  repetirlo,  que  á  to- 
das luces  era  inevitable  el  fracaso  del  movimiento  centrifugo  que  osten- 
siblemente se  dibujaba  en  los  horizontes  de  la  conciliación.  Por  un  lado 
la  bienhechora  sombra  del  poder,  y  por  otro  la  triste  perspectiva  que  al 
exiguo  bando  de  moderada  procedencia  se  ofrecía  con  el  ostracismo  de- 
cretado en  vísperas  del  sufragio.  Perdiéronse  en  el  espacio  los  iucesan- 


INTERIOR.  409 

tes  clamores  sin  que,  como  en  épocas  ya  remotas,  hallaran  eco  en  los 
mag-níficos  artesonados  de  regias  estancias;  el  toque  de  diana  llegó  co- 
mo un  rumor  imperceptible  á  los  oidos  de  antiguos  séides  dulcemente 
aletargados  en  las  sibaríticas  tiendas  de  la  conciliación;  pocos,  muy  pa- 
cos dieron  señales  de  vida,  y  antes  que  la  chispa  se  propagara  á  los 
combustibles  hacinados,  descorrióse  el  velo  y  apareció  á  los  ojos  del  re- 
belde grupo  el  cuadro  de  la  realidad:  Júpiter,  desde  su  Olimpo  ministe- 
rial, fulminaba  con  su  potente  diestra  los  rayos  del  poder,  mientras  que 
con  dedo  profético  mostraba  en  revuelta  confusión  las  urnas,  electorales, 
los  distintivos  de  las  corporaciones  populares  y  las  sagradas  investiduras 
de  los  padres  de  la  patria.  La  exhibición  produjo  un  efecto  mágico;  el 
asombro  llegó  á  su  colmo.  Bien  pudiéramos,  evocando  recuerdos  artísti- 
cos debidos  á  los  inspirados  pinceles  de  Rafael,  bautizar  tan  portentoso 
cuadro  con  un  nombre  natural:  El  Pasmo  de  los  ynoderados. 

Las  anunciadas  dimisiones  de  personajes  que  en  las  cortes  extran- 
jeras desempeñaban  cargos  elevadísimos  no  llegaron  á  la  coronada  villa; 
permanecieron  en  sus  respectivos  sitios  otros  hombres  públicos  de  du- 
dosa adhesión  á  la  política  gubernamental;  algunos  periódicos,  órganos 
©ficiosos  poco  há  del  Gabinete,  abandonaron  el  campo  de  la  disidencia, 
no  sin  lanzar  ciertas  protestas  al  emprender  la  retirada;  y  el  embajador 
español  en  Lisboa,  Sr.  Castro,  que  quizá  diera  la  señal  de  alarma  con 
tanta  imprevisión  como  poca  fortuna,  se  acogió  de  improviso  á  la  am- 
nistía del  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  entregándose  á  dis- 
creción, según  pública  voz  y  fama.  No  es  para  ignorada  la  epístola  que, 
como  irrecusable  testimonio  de  sumisión,  dirigió  nuestro  representante 
en  Portugal  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Conjurada  la  tormenta,  parecía  que  el  (Gobierno,  robustecido  con  el 
vigoroso  apoyo  de  una  fracción  conservadora  liberal  representada  en  las 
esferas  oficiales  por  el  Sr.  Silvela  (D.  Manuel),  dueño  del  palenque  y 
desembarazado  de  la  constante  remora  de  la  agrupación  histórica  con- 
cihada,  podría,  por  distintos  caminos,  engolfarse,  no  sin  prudente  cau- 
tela, en  el  enmarañado  laberinto  de  cuestiones  palpitantes  en  la  vida  po- 
lítica de  nuestro  pueblo  y  de  líS  importantísimos  problemas  internacio- 
les  de  urgente  solución;  respondiendo,  con  un  criterio  espansivo  y  le- 
vantado, á  las  justas  exigencias  de  la  opiuioa  pública  y  á  las  necesida- 
des impuestas  por  el  progresivo  movimiento  de  las  naciones  europeas. 

Sin  ánimo  de  disertar  sobre  las  trascendentabs  contingencias  exte- 
riores que  puedan  ofrecer  graves  dificultades  á  todos  los  pueblos  del 
viejo  continente,  pero  que  al  fin  y  al  cabo  son  patrimonio  exclusivo  del 
dereciho  de  gentes,  y  por  consecuencia,  agenas  por  completo  á  una  revista 
de  política  interior,  séanos,  sin  embargo,  permitido  decir  como  de  pa- 
sada, ya  que  de  cuestiones  se  trata  que  así  pueden  afectar  álos  más  ca- 
ros intereses  del  país  como  al  honor  de  nuestra  bandera,  que  hora  es 
ya  de  que  los  gobiernos  españoles  se  convenzan  de  que  nuestra  patria 
solo  puede  dignamente  figurar  en  el  maravilloso  concierto  de  la  civiliza- 
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cion  vindicando  en  el  exterior  los  fueros  que  á  su  nacionalidad  compe- 
ten ajusto  titulo  de  los  derechos  y  libertades  quo  en  el  interior  disfruten 
nuestros  conciudadanos. 

Sólida  garantía  ofrece  para  la  resolución  de  los  asuntos  internacio- 
nales el  Sr.  Silvelajá  juzgar  por  su  ilustración,  por  su  historia  política,  y 
sobre  todo,  por  su  procedencia  liberal;  y  no  deja  de  tener  satisfactoria 
significación  la  honrosa  confianza  con  que  la  Corona  ha  distinguido  á 
ese  importante  hombro  público,  que  tanta  participación  tuvo  en  la  ad- 
ministración revolucionaria  iniciada  en  1868;  precedente  que,  á  costa  de 
mezquinas  banderías  que  se  agitan  exclusivamente  á  la  sombra  de  in- 
tereses antiguos,  acorta  las  distancias  y  borra  sistemáticas  diferencias, 
para  que  en  último  término  los  de  la  víspera  y  los  del  dia  sigiáente  se 
fundan  en  el  crisol  de  elevadísimas  instituciones.  Pero  en  tanto  la  di- 
plomacia europea  fija  su  vista  en  la  grandiosa  cúpula  del  Vaticano,  aten- 
ta siempre  á  las  palpitaciones  de  la  corte  pontificia  para  evitar  en  su  dia 
perturbadoras  influencias;  en  tanto,  distintas  razas  y  civilizaciones  di- 
versas juegan  en  Turquía  los  destinos  de  la  moderna  Europa;  mientras 
una  extranjera  nación  sienta  sus  reales  en  Tougau,  á  poca  distancia  de 
la  codiciada  isla  de  Mindanao;  mientras  los  joloanos  recorren  en  ligeros 
pancos  los  maros  del  archipiélago  filipino,  y  con  sus  piráticas  correrías 
provocan  una  guerra  que  aumenta  nuestra  deuda  en  dos  millones;  mien- 
tras, en  triste  olvido  de  los  gloriosos  laureles  alcanzados  por  Juárez  Ga- 
Uinato,  Corcuera,  Alcalá,  Clavería  y  Urbiztonde,  se  procede  á  la  devo- 
lución del  Minna,  apresado  en  aguas  asiáticas  con  material  de  guerra; 
mientras,  en  fin,  ocurren  conflictos  como  el  del  Baracoa,  en  Puerto-Rico 
y  arde  á  mansalva  el  Moctezuma  en  lejanos  mares,  gracias  á  la  incendiaria 
tea  de  aquellos  free  hootJiers  que,  desde  las  pasadas  luchas  de  que  fué 
teatro  el  continente  americano,  tratan  con  empeño  inútil  de  abatir  el 
honor  de  nuestro  pabellón,  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas,  ago- 
biado bajo  el  peso  de  tantas  y  tan  difíciles  cuestiones,  á  pesar  de  sus  pa- 
trióticos intentos  encaminados  á  resolver  honrosa  y  acertadamente  los 
importantes  problemas  internacionales,  solo  alcanza  á  recorrer  con  ojos 
miopes  la  distancia  que  media  desdo  la  coronada  villa  hasta  las  costas  de 
nuestra  española  península.  Y  es  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  eterna  Uranio  de  la  moderna  mitología,  permanece  inmóvil  en 
su  observatorio,  investigando  los  periódicos  movimientos  de  los  astros, 
que  hoy  se  agitan  en  la  nebulosa  para  lanzarse  desde  su  afelio  á  remotí- 
simos espacios. 

El  monopolio  constante  de  los  elementos  ultra  conservadores  de  la 
conciUacion,  socavando  el  pedestal,  amenazaba  hundir  en  el  polvo  la  su- 
premacía del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  inminente  riesgo  de  una 
alianza  federativa;  las  oposiciones,  usando  de  sus  sacratísimos  dere- 
chos, dentro  de  los  términos  prudenciales  que  el  sufragio  reclama,  po- 
dían, en  un  momento  dado,  reportar  la  victoria,  y  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes  constituirse  en  administradores  de  los  intere- 
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ses  locales  y  provinciales,  para  echar  más  tarde  el  peso  de  su  influen- 
cia en  la  alta  Cámara;  y,  por  último,  las  imperiosas  necesidades  no  sa- 
tisfechas del  valiente  ejército,  que  luchando  en  las  malezas  de  la  mani- 
gua y  los  rigores  del  clima  vierte  en  Cuba  su  preciosa  sangre  por  la  in- 
tegridad de  la  patria,  amenguarían  el  prestigio  de  los  responsables  con- 
sejeros con  peligro  de  su  existencia  política  en  las  regiones  del  poder. 

Dispuesto  el  Gobierno  á  destruir,  sin  levantar  mano,  las  serias  difi- 
cultades que  á  su  paso  se  oponían,  distrajo  su  atención  de  gravísimas 
complicaciones  en  el  exterior,  arbitrando  a  todo  trance  recursos  salva- 
dores que  mantuvieran  transitoriamente  unidos  los  relajados  vínculos 
de  la  conciliación,  y  que,  por  lo  tanto,  ofrecieran  una  garantía  inmedia- 
ta á  su  angustiosa  vida.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  la  adjudicación 
de  la  cartera  de  Estado  al  Sr.  Silvela,  libró  la  batalla,  y  vencido  el  mo- 
deran tismo  concillado,  quedó  dueño  del  campo,  reconquistando  los  fue- 
ros de  su  autonomía  sin  perjuicio  del  mañana;  en  tanto  el  ministro  de  la 
Gobernación  ofrece  á  los  comicios,  con  los  poderosos  medios  de  una  ley 
orgánica  reformada,  obstáculos  casi  insuperables á  la  emisión  del  sufra- 
gio, y  en  el  departamento  de  Ultramar,  apremiado  el  Sr.  Martin  de  Her- 
rera por  la  dura  ley  de  la  necesidad  acaricia,  según  de  público  se  dice, 
la  idea  de  realizar  un  nuevo  empréstito  de  15  millones  de  pesos  destina- 
dos á  la  isla  de  Cuba,  convicto  y  confeso  de  la  impotencia  de  una  opera- 
ción recientemente  llevada  á  cabo,  combatida  en  todos  los  terrenos  por 
las  oposiciones  de  los  Cuerpos  colegisladores,  y  juzgada  ya  por  el  tribu- 
nal severo  de  la  opinión  pública. 

Pado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  resistir  victoriosamente  á  las  imposi- 
ciones del  moderantismo  concillado,  que  tomando  pié  de  una  modificación 
en  el  Gabinete,  protestaba  contra  las  tendencias  hacia  la  extrema  izquier- 
da de  la  falauje  ministerial.  Pero  apenas  el  conflicto  habia  pasado,  surgió 
de  repente  un  grave  acontecimiento  que  se  opuso  á  la  marcha  tranquila 
de  la  conciliación  con  visibles  síntomas  de  futuras  disgregaciones.  El  se- 
ñor Elduayen,  gobernador  de  Madrid,  disgustado  con  la  política  del  Go- 
bierno desde  el  último  tercio  de  la  pasada  legislatura,  según  la  prensa  de 
oposición  repetía  en  todos  los  tonos  y  lo  justificaban  de  una  manera  uná- 
nime las  versiones  de  muchos  hombres  públicos,  aprovechó  la  ocasión 
propicia  que  le  ofrecía  la  conducta  de  nuestros  gobernantes  en  la  con- 
tienda de  los  comicios  para  manifestarse  neatral,  al  decir  de  las  gentes, 
é  incurrir  en  el  desagrado  del  Gabinete.  Temeroso  el  Gobierno  de  que  la 
imparcialidad,  segan  unos,  ó  según  otros  la  indiferencia  de  la  autoridad 
civil  de  la  provincia  pudiera  aportarle  resultados  poco  provechosos  en 
1  os  colegios  electorales,  trató  de  despejar  la  incógnita  arrancando  una 
declaración  del  Sr.  Elduayen.  Dando  crédito  á  los  rumores  verosímiles 
que  durante  algunos  días  han  circulado  de  boca  en  boca,  fué  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  comisionado  por  el  presidente  del  Consejo 
para  el  desempeño  de  la  embajada,  y  es  de  creer,  á  juzgar  por  el  desen- 
lace, que  las  palabras  del  gobernador  de  Madrid  no  fueron  satisfactorias 
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para  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Hubo  de  negarse  el  Sr.  Elduayen  á 
prestar  en  adelante  su  concurso  á  la  política  del  Gobierno,  ó  en  otro  caso 
á  dar  una  categórica  respuesta,  cuando  en  las  columnas  del  periódico 
oficial  aparecía  más  tarde  un  decreto  relevándole  si  bien  con  la  cancille- 
resca cláusula  do  quedar  satisfecho  de  su  celo,  inteligencia  y  lealtad. 

El  acto  llevado  á  cabo  por  el  Gobierno  en  la  personalidad  del  Sr.  El- 
duayen, revistió  desde  luego  toda  su  importancia,  no  solo  por  la  trascen- 
dencia que  pudiera  tener  una  disgregación  de  ciertos  elementos  de  orí- 
gen  liberal,  si  que  también  por  el  modo  y  forma  con  que  se  ha  verificado 
el  relevo  de  una  autoridad  civil  dentro  del  período  electoral.  Excusado 
es  que  la  prensa  oficiosa  del  Gabinete  intente,  después  de  la  inesperada 
resolución  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  amenguar  las  grandes  proporcio- 
nes de  un  hecho  que  puede  producir  una  disidencia,  importante  en  cali- 
dad, al  calor  de  los  debates  que  sobre  este  punto  se  susciten  en  la  pró- 
xima legislatura.  Por  de  pronto  la  conducta  del  gobernador  de  Madrid 
y  la  medida  del  Gobierno  han  sido,  durante  muchos  días,  el  tema  de  dis- 
cusión eñ  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  de  la  capital. 

Los  periódicos  ministeriales  sostienen  con  tenaz  porfía  la  legalidad 
del  acto  que  ha  tenido  lugar,  á  propuesta  del  Consejo  de  ministros,  fun- 
dándose en  precedentes  y  en  la  existencia  de  la  causa  legitima  que  la  ley 
vigente  determina,  mientras  la  prensa  de  oposición  declara  de  todo  pun- 
to impertinentes  al  asunto  las  destituciones  de  ciertos  funcionarios  he- 
chas en  otras  épocas,  y  clama  á  voz  en  grito  contra  una  medida  que  cali- 
fica de  arbitraria  infracción  del  precepto  legal.  El  art.  1.°  de  la  ley  de  16 
de  Diciembre  de  1876  prescribe  que  las  elecciones  de  ayuntamientos  se 
ajusten  á  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  que  establece  á  su  vez 
en  el  caso  cuarto  del  art.  171,  no  modificado  por  aquella,  que  comete  de- 
lito de  coacción  electoral  indirecta,  «todo  funcionario,  desde  ministro  de 
))la Corona  inclusive,  que  haga...  separaciones...  de  empleados,  agentes 
)>ó  dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  administración...  en  el  período 
»desde  la  convocatoria  hasta  después  de  terminada  la  elección,  siempre 
»que  tales  actos  no  estén  fundados  en  causa  legítima  y  afecten  de  algu- 
»na  manera  á  la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó  provincia 
«en  donde  la  elección  se  verifique.» 

Soria  aventurado,  solo  por  los  rumores  que  se  han  difundido,  formar 
cabal  juicio  délos  motivos  que  tuviera  el  Gobierno  de  la  nación  para 
proponer  á  la  Corona  el  relevo  de  la  primera  autoridad  civil  de  Madrid, 
pero,  sean  cuales  fueren,  es  indiscutible  que  no  ha  existido  la  causa  legi- 
tima á  que  se  contrae  el  caso  cuarto  del  art.  171  de  la  vigente  ley,  por 
cuanto  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  declara  terminantemente  que 
dicho  funcionario  ha  ejercido  el  cargo  con  celo,  inteligencia  y  lealtad.  Por 
otra  parte,  la  causa  legitima,  en  su  acepción  jurídica,  para  el  presente 
caso,  no  se  funda  en  el  acto  llevado  á  cabo  por  el  Poder  ni  en  la  causa 
simplemente  alegada;  es  preciso  que  un  expediente  la  determine  sin 
perjuicio  de  la  inevitable  acción  de  los  tribunales;  y  serian  de  todo  pun- 
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to  contradictorios  esos  procedimientos  con  la  irresponsabilidad  oficial- 
mente declarada. 

Prescindiendo  de  las  numerosas  consideraciones  que  en  el  orden 
legal  pudiéramos  adu  aren  demostración  de  la  tesis  que  sustentamos,  por 
que  no  lo  consiente  el  reducido  espacio  de  una  revista,  nos  limitaremos 
simplemente  á  recordar  que  en  la  Gaceta  de  4  de  Enero  de  1871  se  pu- 
blicó un  decreto  fechado  el  1.*^  del  mismo  mes  mandando  proceder  á  la 
elección  de  diputados  provinciales  y  que,  con  arreglo  alo  preceptuado  en 
su  artículo  5.*^,  desde  el  dia  11  al  21  del  referido  mes  hicieran  los  gober- 
nadores la  convocatoria  prevenida  por  el  artículo  100  de  la  ley  electoral 
y  35  de  la  provincial  de  20  de  Agosto.  Como  acertadamente  ha  observado 
un  periódico  constitucional  de  esta  corte:  «iVb  podía  entonces  hacerse  la 
convocatoria  por  los  gobernadores  sino  desde  el  II  de  Enero  en  adelante,  y  solo 
desde  acuella  fecha  se  contaba  el  período  electoral  para  los  efe  dos  del  párrafo 
é.^  del  a?iículo  lll;  ¿y  esto  es  eoidente  y  hasta  rudimentario,  pues  el  decreto 
mandaba  tan  solo  proceder  á  la  convocatoria,  dictando  al  mismo  tiempo  las  re^ 
glas  á  que  la  elección  debia  ajustarse.  He  aquí  por  qué  los  precedentes  que 
han  invocado  los  periódicos  ministeriales  son  á  todas  luces  de  mani- 
fiesta impertinencia.  Los  gobern-idoresque  cesaron  en  11  de  Enero  de  1871 
no  fueron  separados  de  sus  cargos  dentro  del  periodo  electoral,  porque, 
aun  suponiendo  que  la  convocatoria  se  hiciese  por  las  autoridades  civiles 
de  las  respectivas  provincias  en  el  referido  dia,  sabido  es  que  las  leyes 
obligan  desde  el  siguiente  á  la  publicación.  No  puede  tampoco  ad- 
mitirse como  separación  hecha  dentro  del  período  electoral,  la  llevada  á 
cabo  en  el  gobernador  de  las  Baleares  D.  José  Sánchez  Tagle,  antes  de  pu- 
blicarse la  convocatoria.  Según  el  artículo  5.^  del  ya  referido  decreto,  las 
elecciones  do  diputados  provinciales  debían  verificarse  en  Barcelona 
é  Islas  Baleares  en  los  días  9, 10, 11  y  12  de  Marzo,  y  las  de  ayuntamietos 
en  los  dias  24,  25,  26  y  27  del  mismo  mes. 

Queda,  pues,  perfectamente  demostrado  que  ni  los  precedentes  ni  los 
fundamentos  expuestos  en  las  hojas  de  la  prensa  ninisterial'para  cohones- 
tar el  relevo  de  un  funcionario  público  en  pleno  uso  de  sus  funciones  y 
durante  el  período  electoral  justifican  de  ningún  modo  una  medida  adop- 
tada contra  el  espíritu  y  letra  de  la  ley.  Es  el  gobernador  civil  de  una. 
provincia,  por  el  cargo  que  desempeña,  un  importantísimo  jefe  de  la  ad- 
ministración y  tiene  á  su  alcance  ,  en  este  concepto,  medios  pode- 
rosos de  influencia  y  los  resortes  todos  que  pueden  garantir  el  ejer- 
cicio de  sagrados  derechos  ó  bastardear  la  libre  emisión  del  sufragio. 
Nada  de  extraño  tiene  que  los  periódicos  órganos  de  las  diversas  fraccio- 
nes que  combaten  la  política  del  Gobierno,  impulsados  por  un  sentimien- 
to de  justicia  y  por  el  patriótico  deseo  de  obtener  por  medios  legales  debi- 
da participación  en  las  administraciones  de  los  pueblos,  hayan  redo- 
blado los  ataques  contra  sus  adversarios,  declarando  al  gobierno  reo  del 
delito  de  coacción  electoral,  y,  por  consiguiente,  incurso  en  la  penali- 
dad que  el  Código  establece.  De  todos  modos  á  las  Cámaras  incumbe  dar 
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en  tan  grave  asunto  un  veredicto  condenatorio  6  de  absolución  en 
otro  caso. 

Según  noticias  adquiridas  en  los  momentos  que  escribimos  las  presen 
tes  lincas,  háse  resuelto  ya  en  Consejo  de  Ministros  el  nombramiento  de 
la  persona  que  ha  de  suceder  al  Sr.  Elduayen  en  su  importante  cargo. 
La  numerosa  lista  de  los  candidatos  que  aspiraban  á  obtener  del  gobierno 
que  preside  el  Sr.  Cánovas,  tan  señalada  honra,  quedó  reducida  á  unos 
pocos  desde  que  los  periódicos  oficiales  anunciaron  que  en  adelante  el  go- 
bernador de  Madrid  no  gozarla  de  ciertas  distinciones  ó  privilegios,  equi 
parándose  el  cargo  al  de  los  demás  gobernadores  do  provincia.  No 
han  faltado,  sin  embargo,  hombres  públicos  de  significación  conocida 
para  llenar  la  vacante,  y  de  este  modo  fácil  le  ha  sido  al  gabinete  proveer- 
la, realizando  las  aspiraciones  políticas  del  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Es  el  favorecido,  según  todas  las  conjeturas,  de  proceden- 
cia moderada,  y  nos  inclinamos  á  creer  que  son  ciertos  los  rumores  que 
asi  lo  propalan,  porque  sospechamos,  no  sin  fundamento,  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  halagando  hoy  por  hoy  al  desasosegado  grupo  de 
los  históricos  conciUados,  podrá,  quizá  dentro  de  poco,  adjudicar  la  car- 
tera de  Hacienda  a  la  extrema  izquierda  de  la  falange  ministerial.  I>e 
este  modo,  contando  con  la  incondicional  adhesión  del  nuevo  goberna- 
dor de  Madrid,  puede  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á  costa  de  otra  disgre- 
gación, acentuar  desde  las  esferas  oficiales  su  política,  libre  de  la  opre- 
sora influenciado  ciertas  gentes.  El  tiempo,  que  tiene  el  singular  privi- 
legie de  aclararlo  todo,  se  encargará  de  despejar  la  incógnita. 

En  el  Ínterin,  ni  para  los  espíritus  más  vulgares  pueden  pasar  des- 
apercibidos los  síntomas  de  descomposición  que  se  advierten  en  lastraba- 
jadas  huestes  ministeriales.  Para  nadie  es  un  secreto  que  la  separa- 
ción del  Sr.  Elduayen  ha  fijado,  en  cierto  sentido,  la  actitud,  para  el  Go- 
bierno desagradable,  de  algunos  hombres  públicos  que  militan  en  las 
filas  de  la  unión  liberal.  Es  cosa  segura  que  los  Sres.  Elduayen  y  Bu- 
gallal  echarán  el  peso  de  su  influencia  en  la  balanza  cuando  las  Cáma- 
ras, reanuden  sus  tareas  parlamentarias  y  no  sería  extraño  que,  con 
otros  elementos,  llegado  el  caso,  se  operara  un  movimiento  estratégico 
en  perjuicio  de  la  coaciliacion.  Hablase  ya  de  la  actitud  en  que  se  ha 
colocado  el  ex-presidente  de  la  Cámara  que  acaba  de  disolverse,  y  no 
son  para  ignorados  los  vínculos  de  familia  y  la  identidad  de  miras  que 
existen  entre  el  Sr.  Barzanallana  y  el  actual  ministro  de  Hacienda;  van 
al  mismo  tiempo  tomando  cuerpo  las  grandes  dificultades  que  se  oponen 
á  la  reelección  del  Sr.  Posada  Herrera  para  presidente  de  la  Cámara  po- 
pular en  la  próxima  legislatura,  y,  como  consecuencia  de  ciertos  nom- 
bramientos, asegúrase  que  en  breve  sufrirá  el  Gabinete  otra  modifi- 
cación. 

Si,  como  es  inevitable,  cerradas  ya  las  urnas  electorales,  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  forman  el  grupo  de  origen  moderado  sale  de 
su  espeetante  situación,  vindicando  su  propia  iniciativa  ó  para  engrosar 
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el  histórico  grupo  de  los  Sres.  Moyano  y  Pidal,  y  este  desmembratnien- 
to,  por  un  lado,  viene  de  antemano  facilitándose  por  importantes  ele- 
mentos afines,  con  antelación  disgregados,  mientras  por  otro  lado  tome 
activa  participación  en  la  política  el  Sr.  Posada  Herrera,  libre  de  la 
neutralidad  impuesta  por  el  elevado  sitial  que  ocupaba,  la  conciliación, 
debilitada  ya  por  los  elemontos  disolventes  que  en  sus  entrañas  se  re- 
producen al  calor  de  repetidas  crisis  parciales  ó  de  altos  nombramientos, 
se  divorciará  por  completo  de  los  hombres  públicos  más  autorizados  que 
pueblan  los  bancos  de  la  mayoría. 

He  aquí  por  qué,  á  nuestro  juicio,  dispuesto  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo á  sostenerse  en  las  elevadas  cumbres  del  poder,  y  seguro  de  futuras 
contingencias  que  pudieran  destruir  alianzas  en  que  fnnda  sus  títulos, 
ha  dedicado  preferentemente  la  atención  á  la  campaña  electoral,  para 
llenar  un  dia  los  vacíos  en  sus  mermadas  filas,  supliendo  con  el  número 
la  calidad  de  los  elementos  disgregados.  El  país  ha  sufrido  con  estoica 
resignación  un  decreto  que  imposibilitaba  casi  por  completo  la  emisión 
del  sufragio;  las  oposiciones,  sin  embargo,  dando  pruebas  de  acendrado 
patriotismo  y  mostrándose  enemigas  del  funesto  sistema  del  retraimien- 
to, han  procurado,  por  todos  los  medios  que  las  leyes  establecen,  tomar 
parte  en  la  lucha  electoral;  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  contra  su  vo- 
luntad, se  han  visto  precisadas  á  declararse  impotentes  ante  los  invenci- 
bles obstáculos  que  á  su  paso  se  oponían.  Barcelona,  Sevilla,  Alicante, 
Zaragoza,  Cádiz,  en  una  palabra,  la  mayor  parte  de  las  capitales  de  Es- 
paña y  la  inmensa  mayoría  de  sus  pueblos  se  han  retraído  por  com- 
pleto. 

En  Madrid,  escasamente  ha  intervenido  en  la  contienda  electoral  la 
cuarta  parte  de  los  electores  comprendidos  en  las  listas,  y,  sin  embargo, 
quedaron  vencedoras  las  candidaturas  de  oposición  en  los  distritos  en  que 
ha  habido  verdadera  lucha.  De  todos  modos,  las  elecciones  municipales 
han  terminado  en  todo  el  país  con  el  triunfo  del  Gobierno;  si  triunfo 
cabe  llamarse  á  una  elección  que  ha  tenido  lugar  sin  lucha  alguna  por 
el  retraimiento  de  los  electores,  por  las  dificultades  de  los  plazos,  por  la 
naturaleza  especial  de  las  listas  de  votantes,  por  la  eficacia  de  medidas 
gubernativas  y  por  otras  causas  que  seriaprolijo  enumerar.  ¡Triste,  muy 
triste  es  el  espectáculo  que  los  pueblos  ofrecen,  alejados  por  completo 
de  la  gestión  de  los  intereses  públicos!  Hoy  las  corporaciones  populares, 
entregadas  por  entero  al  poder  central;  mañana  la  gestión  de  las  pro- 
vincias sujeta  á  las  órdenes  exclusivas  de  un  centro  político,  y  más  tar- 
de una  Cámara  alta  completada  con  representantes  elegidos  por  colecti- 
vidades adictas.  ¡Precaria  existencia!  ¡Tremenda  responsabilidad! 

Por  fortuna  después  del  examen  patológico  déla  situación,  podemos 
afirmar  sin  temor  de  equivocarnos  que  la  plétora  del|gobierno  desapare- 
cerá en  breve,  ya  que  á  juzgar  por  los  evidentes  síntomas  que  presenta, 
ha  de  sufrir  en  su  organismo  las  necesarias  modificaciones,  sujetándose 
á  las  leyes  naturales  de  su  existencia  política.  Tal  es  el  diagnóstico  de 
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todos  los  hombres  pensadores  que  viven  alejados  de  los  apasionados  com- 
bates de  los  partidos  y  tal  es  el  pronóstico  cuya  realización  se  desea  pa- 
ra el  juego  regular  y  armónicodel  sistema  constitucional  y  para  el  aftan 
zamiento  de  las  instituciones  de  la  Patria. 


Federico  Pons  y  Montel». 

12  de  Febrero  de  1877. 


EXTERIOR. 
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No  sin  fandaraento  decíamos  eu  nuestra  Revista  última,  que  la  Con- 
ferencia de  Constantinopla  habia  sido  un  g-olpe  en  vago,  y  que  solo  ha- 
bla servido  para  descubrir  las  profundas  disidencias  que  trabajan  á  las 
grandes  potencias. 

La  reina  de  Inglaterra  acaba  de  abrir  una  nueva  legislatura  del 
Parlamento,  y  como  es  natural  ha  abordado  esta  espinosa  cuestión  en  el 
discurso  de  la  Corona.  Manifiesta  en  este  documento  su  viva  satisfacción 
por  la  cooperación  qae  Inglaterra  ha  prestado  para  conseguir  el  armisti- 
cio y  para  asentar  los  cimientos  de  una  p?z  sólida:  deplora  que  la  Puerta 
haya  rechazado  las  prudentes  proposiciones  que  se  le  ^han  hecho,  é  indica 
que  la  llamada  de  Sir  Elliot  es  una  muestra  más  descontento,  conclu- 
yendo por  aventurar  la  confianza  de  que  nuevos  incidentes  no  serán  obs- 
táculo para  resoluciones  pacíficas,  ni  mucho  menos  para  que  puedan  ha- 
cerse objecciones  capciosas  sobre  la  conducta  del  pueblo  tritánico. 

A  este  discurso  ha  seguido,  como  es  de  rúbrica,  la  discusión  del  Men- 
saje, y  ya  en  ella  se  ha  traslucido,  con  mayor  claridad  y  sin  tantas  con- 
veniencias, la  verdadera  política  del  gobierno  inglés.  Así,  por  ejemplo, 
en  los  Lores,  lord  Dervy  ha  dicho:  «la  política  del  gobierno  inglés  no  ha 
cambiado  en  Oriente.  Espero  que  la  paz  no  será  turbada,  aunque  pende 
únicamente  de  la  voluntad  de  ima  sola  per  so  na. El  Czar  de  Rusia  puede  ver 
que  no  le  toca  exclusivamente  poner  en  ejecución  las  decisiones  de  las  po- 
tencias. Turquía,  apreciando  la  gravedad  de  la  situación,  desea  dar  satis- 
facciones á  Europa. » 

Esto  ha  dicho  el  primer  ministro  en  la  Cámara  de  los  Pares,  mientras 
que  en  la  de  los  Comunes  se  expresaba  de  este  modo  un  importante  dipu- 
tado ministerial:  «el  gobierno  inglés  ha  decidido  no  ejercer  presión  sobre 
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Turquía;  pero  desea  uua  acción  común  de  las  potencias,  pues  la  de  Ru- 
sia, si  fuese  aislada,  ?e  consideraría  como  sospechosa.»  Por  lo  tanto,  y  en 
resumen,  la  situación  conservadora  de  Inglaterra  persiste  en  su  históri- 
ca política;  es,  á  saber;  persiste  en  desconfiar  de  Rusia,  en  contrariarla 
y  en  favorecer  indirectamente  á  Turquía,  pues  no  otra  cosa  significan 
las  conclusiones  de  los  discursos  que  dejamos  trascritas. 

Antes  de  las  Conferencias  de  Constantinopla,  las  grandes  potencias 
tuvieron  que  pasar  por  las  notas  formularias  de  Andrass3^  Gortschakoff, 
Derby,  para  no  entenderse.  Se  reunieron  en  Congreso  diplomático,  para 
no  entenderse;  y  después  de  separarse,^ al  parecer  todos  descontentos  de 
la  conducta  del  gobierno  del  Sultán,  resulta  que  continúan  no  enten- 
diéndose. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  todas  bien  perspicuas,  hay  otras  prue- 
bas evidentes  que  demuestran  nuestra  tesis,  y  estas  pruebas  nacen  pri- 
mero del  recuerdo  de  las  pretensiones  de  Rusia  en  las  postrimerías  de  las 
Conferencias,  quien  por  medio  de  su  representante,  el  general  Ignatieff, 
consideraba  r  )tos  los  tratados  de  París;  es  decir,  en  libertad  cada  poten- 
cia de  las  signatarias  de  obrar  como  lo  tuviese  por  conveniente,  y  des- 
pués semejantes  inclinaciones  se  confirman  con  la  reciente  nota  que  el 
principe  de  Gortschakoff  acaba  de  dirigir  á  las  Cortes  extranjeras,  exph- 
cando  la  conducta  de  Rusia  en  las  susodichas  Conferencias  de  Constanti- 
nopla. 

Esa  circular  viene  á  reasumirse  en  lo  siguiente:  «el  acuerdo  entre  las 
grandes  potencias,  existe  desde  que  comenzó  la  crisis  oriental,  y  se  de- 
he  ala  iniciativa  de  Rusia.  El  acuerdo,  turbado  por  el  Memorándum  de 
Berhn  y  restablecido  luego  sobre  la  base  de  las  proposiciones  inglesas, 
tuvo  por  resultado  final  el  programa  presentado  por  la  Conferencia  y  re- 
chazado por  Turquía. 

El  gobierno  ruso  cree  que  la  unidad  de  acción  diplomática  de  Europa 
demuestra  que  esta  tiene  vivo  interés  en  que  la  paz  se  consolide  en  Orien- 
te, y  entiende  cumplir  su  deber  y  ejercer  un  derecho  cuando  contribuye 
h  dicho  fin  en  nombre  de  los  intereses  generales. 

Deseoso  el  gobierno  ruso  de  mantener  intacto  el  acuerdo  de  Europa  en 
la  nueva  fase  déla  crisis  oriental,  a. ?¿í^5í"Zí  aí¿c>2;¿ar  resolución  alguna,  en- 
carga á  los  representantes  de  las  grandes  potencias  que  se  informen  do 
lo  que  proyectan  los  Gabinetes  ante  la  negativa  opuesta  por  la  Puerta  á 
sus  deseos  unánimes.)) 

No  ha  gustado,  sin  duda,  este  lenguaje  al  gobierno  de  Inglaterra,  cuan- 
do profundizando  en  sus  intenciones  un  periódico  tan  importante  como 
el  Times,  escribe  de  este  modo: 

«Rusia  desea  saber  lo  que  harán  las  potencias  después  del  poco  éxito 
de  la  Conferencia.  Creemos  poder  asegurar  cuál  será  la  contestación  del 
gobierno  británico,  conforme  con  la  opinión  del  Parlamento.  Inglaterra 
se  considerará  libre  para  todo  cuanto  atañe  á  sus  intereses  propios  y  á 
los  generales  déla  paz,  y  esperará  los  acontecimientos.  Si  Rusia  quiere 
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obrar  precipitadamente,  hágalo  por  su  cuenta  y  cargue  con  la  responsa- 
bilidad. 

La  circular  Gortschakoff  no  coní?eguirá  disminuir  la  desconfianza  que 
Rusia  inspira  á  Inglaterra,  y  parece  como  que  invita  á  comenzar  una 
guerra,  de  la  que  Rusia  obtendría  provechos  si  Turquía  careciese  de 
aliados  » 

Ya  ven  nuestros  lectores  cómo  se  explican  los  órganos  de  las  grandes 
potencias,  con  cuánta  razón  decíamos  nosotros  antes  y  ahora,  que  el  con- 
cierto de  las  naciones  poderosas  era  una  palabra  mentida,  y  que  no 
pueden  entenderse  (lo  cual  no  es  extraño)  á  pesar  de  tantas  protestas  en 
cuestión  tan  intrincada. 

Ha  venido  también  á  complicar  la  cuestión  de  Oriente,  (que  en  aquella 
parte  del  mundo  todo  son  sorpresas  y  complicaciones),  la  inesperada  des- 
titución del  Gran  Visir  Midhat-bajá,  hombre  de  condiciones  relevantes, 
que  tan  importante  papel  viene  jugando,  como  nuestros  lectores  saben, 
en  los  últimos  acontecimientos.  Hace  muy  pocos  dias,  que  una  mañana 
fué  llamado  de  improviso  el  Gran  visir  al  palacio  del  Sultán;  proséntase  en 
él,  y  recibe  orden  conminatoria  deser  trasladado  al  yatde  Irreddin,  y  des- 
de allí  tomar  rumbo  á  Brindis;  hecho  notable,  si  es  que  puede  ser  notable 
la  frecuente  destitución  de  los  funcionarios  turcos;  pero  singularmente 
notable,  porque  el  afortunado  Midhat,  en  lugar  ser  arrojado  al  Bosforo  ó 
condenado  á  morir  de  sed  en  el  desierto,  recibe  los  tratamientos  más  hu- 
manos y  europeos,  y  padece  simplemente  una  pena  de  destierro,  que,  al 
decir  de  algunos  corresponsales,  será  probablemente  solo  temporal  y  pa 
sajero. 

Muchas  son  las  versiones  que  se  dan  sobre  un  suceso  que  llena  una 
gran  parte  de  las  columnas  de  los  periódicos  extranjeros,  y  al  cual,  por  lo 
tanto,  hay  que  prestarle  la  conveniente  atención,  pues  es  indudable  que 
debe  enlazarse  con  las  miras  del  Sultán  en  la  cuestión  de  Oriente.  Dicen 
unos,  que  la  desgracia  del  jefe  de  los  jóvenes  turcos  se  debe  á  que  sus 
proyectos  constitucionales  eran  de  tal  alcance,  que  mermaban  excesiva- 
mente las  atribuciones  del  soberano.  Es  otra  versión,  que  Midhat  ha  sido 
desterrado  porque  se  habia  colocado  á  la  cabeza  de  una  conspiración  en- 
caminada á  derribar  á  A.bd-ul  Hamid,  sustituyéndole  por  su  predecesor 
Amura  tes  V.  La  primera  versión  nos  parece  tener  más  fundamento  que  la 
segunda. 

Un  nuevo  telegrama  de  Constantinopla  añade  que  el  Sultán,  para  de- 
cretar la  dicha  destitución  se  apoyó  en  el  art.  113  de  la  Constitución  que 
concede  al  soberano  el  derecho  de  expulsar  del  territorio  turco  á  las  per- 
sonas que  ataquen  la  seguridad  del  Estado.  Mahmud-Damat-bajá,  Redif- 
bajá  y  el  ministro  de  policía,  aconsejaron  al  Sultán  que  desterrase  al  Gran 
Visir,  de  cu3^a  culpabilidad  le  presentaron  pruebas.  Otro  telegrama  dice 
que  en  las  regiones  diplomáticas  se  niega  que  Midhat  haya  querido  der- 
ribar al  Sultán.  Otro  despacho,  por  último,  asegura  que  el  visir  cayó  por- 
que no  quería  hacer  la  paz  con  Servia,  si  este  Principado  no  dabagaran  • 
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tías  contra  nuevas  hostilidades,  ti  partido  cortesano,  opuesto  auna  poli- 
tica  tan  absoluta,  exigió  del  Sultán  el  reemplazo  deMidhat.  Finalmente, 
hé  aquí  el  despacho  en  que  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Tur- 
quía comunicó  á  los  agentes  diplomáticos  de  la  Puerta  el  cambio  minis- 
terial: 

((Constantinopla  6  de  Febrero.— En  virtud  del  art.  118 de  la  Constitu- 
ción, ha  sido  relevado  Midhat-bajá  del  cargo  de  Gran  Visir,  á  causa  de  su 
conducta,  que  destruida  confianza.  No  implica  este  hecho  modificación 
alguna  en  la  voluntad  soberaua  de  aplicar  fielmente  la  Constitución,  ni 
cambio  en  la  política  del  gobierno  imperial.  S.  M.  ha  ratificado  en  su  hatt 
de  ayer  la  ejecución  exacta  y  liberal  de  todos  los  principios  consagra- 
dos por  la  Constitución.» 

Por  otro  decreto  se  nombra  Gran  Visir,  en  reemplazo  de  Midhat-bajá 
á  Edhem-bajá,  representante  de  su  soberano  en  Alemania,  y  plenipo- 
tenciario, como  nuestros  lectores  recordarán,  en  las  últimas  Conferen- 
cias. 

Allí  dio  muestras  de  poco  espíritu  conciliador,  y  hasta  provocó  un 
incidente  tristísimo,  desplegando  conocimientos  históricos,  cuya  expo- 
sición desagradó  superlativamente  á  los  plenipotenciarios  franceses. 

Prematuro  seria  hacer  conjeturas  sobre  la  subida  al  poder  de  este 
irascible  funcionario.  La  caida  inesperada  del  hombre  de  Estado  que 
parecía  tener  prestigio  y  popularidad,  y  que  era  la  más  acabada  perso- 
nificación de  una  nueva  corriente  de  la  política  otomana,  inspira  refle- 
xiones desconsoladoras,  y  evidencia  que  'solo  podrá  existir  en  Oriente 
una  paz  duradera  cuando  se  lleven  á  cabo  en  aquellas  comarcas  tras- 
formaciones  profundas.  No  sabemos  de  nación  alguna  que  haya  inau- 
rado  el  régimen  parlamentario  bajo  auspicios  más  tristes.  En  Turquía, 
por  faltar,  hasta  faltan  hombres;  y  el  único  que  sobresalía  un  tanto  por 
encima  de  la  unifo  rme  lín^a  de  las  medianías,  el  úniíío  que,  á  vuelta  de 
algunos  defectos,  estaba  dotado  de  cualidades  distinguidas,  acaba  de 
ser  sacrificado  (si  creemos  al  Daily  Telegraph)^  por  una  intriga  palacie- 
ga tramada  por  manos  femeniles. 

Como  se  observa  por  el  decreto  de  destitución  de  Midhat-bajá,  el 
Sultán  afirma  que  la  separación  de  este  funcionario  no  ha  de  influir  en 
la  política  reformista  de  la  Puerta,  ni  ha  de  embarazar  el  desarrollo  y 
planteamiento  de  la  Constitución  promulgada.  El  lenguaje  de  la  prensa 
extranjera,  sin  embargo,  es  bastante  receloso,  pues  casi  toda  ella  con- 
viene en  que  este  cambio  puede  implicar  mudanzas,  así  en  la  política 
interior  como  en  la  exterior  de  Turquía. 

No  parece  sino,  dice  el  Diario  de  los  Delates,  que  una  especie  do 
fatalidad  impulsa  la  Europa  á  la  guerra,  y  desbarata  constantemente 
los  esfuerzos  do  aquellos  que  han  consagrado  toda  la  energía  de  su  alma 
á  la  conservación  de  la  paz.  En  los  momentos  mismos  en  que  un  Sultán, 
joven,  inteligente,  animado  de  los  mejores  propósitos,  ofrecía  á  su  pueblo 
el  planteamiento  de  instituciones  libres  y  constitucionales,  vemos  pro- 
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(lucirse  uno  de  esos  actos  de  brutal  autoridad  tan  usados  y  frecuentes 
en  la  ya  larga  historia  del  despotismo  otomano. 

Una  orden,  añade,  emanada  del  Serrallo,  ha  bastado  para  separar  de 
la  gestión  do  los  negocios  públicos  y  enviar  al  destierro  á  un  Gran  Visir, 
popular  en  su  patria,  estimado  de  la  Europa  entera,  y  que  acababa  de 
alcanzar  en  benefício  de  Turquía  una  de  las  más  brillantes  victorias,  un 
triunfo  de  los  más  señalados  en  el  tei-reno  de  la  diplomacia. 

El  Times  da  también  su  natural  importancia  al  suceso,  si  bien  se  con- 
suela abrigando  la  esperanza  de  que  no  será  motivo  ni  pretexto  para 
una  nueva  explosión  de  fanatismo  que  lance  á  Turquía  por  una  senda 
de  aventuras  descabelladas.  Y  aun  su  consuelo  seria  mayor  si  se  le  diera 
la  seguridad  de  que  el  último  cambio  no  favorecerá  á  Rusia,  que  es  lo 
que  sospechan  publicaciones  importantes  y  con  razón;  pues  en  el  estado 
en  que  las  cosas  se  encuentran,  algún  nuevo  desmán  del  partido  fanático 
autorizarla  al  gobierno  de  San  Petersburgo  á  obrar  con  una  libertad 
que  al  presente  no  tiene. 

Mientras  tanto,  las  probabilidades  de  una  paz  cierta  con  la  Servia  y 
el  Montenegro,  que  hace  algunos  dias  parecían  tener  algunas  probabili- 
dades, hoy  tropiezan  con  dificultades.  Turquía,  que  se  comentaba  con 
tomar  las  cosas  como  estaban  al  comenzarse  la  guerra,  ahora,  en  previ- 
sión de  ser  hostilizada  por  Rusia,  y  bajo  el  temor  de  una  guerra  seria, 
exige  garantías  que  antes  habia  ya  renunciado.  Por  lo  tanto,  la  agita- 
ción vuelve  á  ser  grande  en  los  Principados,  con  inclusión  de  la  Ruma- 
nia, de  quien  se  dice  que  acaba  de  celebrar  un  tratado  secreto  con  Ru- 
sia; y  esta  misma  exaltación,  mayor  todavía,  se  comienza  á  sentir  de 
nuevo  en  Constantinopla,  donde  de  pocos  dias  á  esta  parte  soplan  cor- 
rientes poco  consoladoras.  Así,  por  ejemplo,  uno  de  los  periódicos  oficio- 
sos del  gobierno  tiene  la  indiscreción  de  declarar  que  la  garantía  de  las 
potencias  ha  sido  causa  de  todas  las  desgracias  de  Turquía,  y  que  de 
aquí  en  adelante  solo  deberá  encomendarse  al  millón  y  medio  de  solda- 
dos de  sus  ejércitos,  y  no  á  ese  tratado  de  París,  cuya  desaparición  nin- 
gún perjuicio  y  solo  ventajas  podría  ocasionarle. 

Asi  se  explica,  y  por  otras  razones  se  explicaría  también,  así  se  ex- 
plica, decimos,  que  Rusia  no  aparte  de  su  pensamiento  la  posibilidad  do 
la  guerra,  y  de  que  continúe  con  su  ejército  de  ocupación  en  las  fronte- 
ras de  Rumania.  No  se  ha  ratificado,  es  verdad,  la  noticia  sobre  la  movi- 
lización de  los  54.000  hombres  de  la  Guardia  imperial,  que  seria  virtual- 
mente  una  declaración  de  guerra;  pero  en  cambio  se  tienen  noticias 
acerca  de  medidas  muy  significativas  en  sentido  belicoso,  tales  como 
el  ingreso  en  el  Estado  Mayor  del  príncipe  Nicolás,  del  general  Daudevi- 
Ue,  gran  conocedor  de  Servia;  la  publicación  de  una  ley  sobre  alcance 
jurisdiccional  de  los  comisarios  civiles  en  país  enemigo;  el  nombramien- 
to de  estos  mismos  comisarios;  la  organización  y  armamento  de  tropas 
irregulares,  y  el  envío  de  una  cancillería  diplomática  especial  que  se 
pondrá  á  las  órdenes  del  general  en  jefe. 
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Todo  esto  lo  explica  el  corresponsal  berlinés  del  Times,  diciendo  que 
Kusia  se  propone  dar  tantas  largas  al  asunto,  que  Turquía  se  vea  en  la 
alternativa  de  arruinarse  ó  tomar  la  ofensiva,  en  cuyo  caso  podria  el  go- 
bierno del  Czar  proceder  sin  responsabilidad  de  ninguna  clase  á  los  ojos 
de  Europa;  mas  no  citamos?  tan  original  apreciación  tratando  do  explicar 
los  hechos  con  ella,  sino  que  la  presentamos  como  una  de  las  pocas  ex- 
plicaciones verosímiles  emitidas  sobre  la  ambigua  conducta  del  imperio 
ruso,  cuyas  palabras  son  bastante  mesuradas  desde  el  fracaso  de  la  Con- 
ferencia, pero  cuyos  actos  no  dan  tantas  señales  de  mudanza  en  sus 
propósitos  como  algunos  han  creido  ver. 

Así  se  van  eslabonando  las  cosas,  y  asi  van  pasando  las  semanas 
hasta  que  nos  sorprenda  la  primavera,  y  con  la  primavera  sucesos  pro- 
bablemente importantes.  La  verdad  es,  que  la  opinión  general  se  va 
condensando  sobre  estos  asuntos,  y  que  las  mismas  inquietudes  de  los 
intereses  y  de  los  gobiernos  harán  precisa  una  resolución  airada,  si  no 
preferible,  inevitable  en  el  estado  quebradizo  y  nervioso  á  que  han  lle- 
gado los  sucesos. 

Se  han  apagado  bastante,  si  no  del  todo,  los  rencores  que  traspiraban 
en  las  columnas  de  los  periódicos  franceses  y  alemanes,  con  motivo  de 
los  rumores  esparcidos,  sin  duda  alguna  con  evidente  falsedad,  sobre 
nueva  posible  guerra  entre  las  dos  naciones.  Mas  bien,  estos  supuestos 
equivocados  han  nacido  ellos  espontáneamente  al  calor  de  ciertas  noti- 
cias dadas  sobre  la  conducta  ambigua  del  plenipotenciario  alemán  en 
las  Conferencias  de  Constantinopla,  y  con  motivo  de  las  frases  duras 
que  se  cambian  estos  periódicos  por  la  negativa  de  Alemania  de  acudir 
á  la  próxima  Exposición  de  París.  Según  los  periódicos  de  Berlin,  tratá- 
base nada  menos  que  de  una  nueva  guerra  franco-prusiana,  y  sobre  es- 
ta base  es  imposible  dar  cuenta  del  tono  acre  y  destemplado  de  periódi- 
cos tan  serios  como  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  la  Gacela  Nacional, 
el  Diario  de  Francfort,  etc.,  que  llenaron  sus  columnas  con  los  artículos 
niás  alarmantes  que  imaginarse  puede. 

Decían,  que  bajo  la  máscara  de  la  actividad  empleada  en  los  trabajos 
de  lá  Exposición  próxima,  ocultaba  Francia  inmensos  preparativos  mili- 
tares, y  que  terminada  la  organización  en  pié  de  guerra  de  su  ejército, 
se  hacian  en  Hungría  grandes  compras  de  cereales  por  cuenta  del  go- 
bierno francés.  Ya  hemos  dicho  en  un  principio  que  todas  estas  que- 
rellas están  destituidas  de  sólido  fundamento,  y  que  solo  malquerencias 
antiguas  es  lo  que  pueda  dar  pretexto  á  estas  algaradas  pasajeras. 

La  situación  de  Francia  no  es  la  más  á  propósito  para  meterse  en 
aventuras,  y  en  honor  de  la  verdad,  por  sustraerla  de  complicaciones 
peligrosas,  trabajan,  no  solo  todos  los  diferentes  gobiernos  que  en  estos 
últimos  tiempos  ha  tenido,  sino  en  masa  el  sentido  del  pueblo,  que  busca 
en  ol  trabajo  y  en  el  ahorro  la  revancha  más  eficaz  contra  sus  crueles 
heridas. 

Siempre  están  los  gobiernos  de  la  república   resolviendo  cuestiones 
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delicadas,  y  siempre  están  luchando  con  dificultades  nuevas  que  surgen 
de  improviso.  Ahora,  ol  ministorio  de  Julio  Simón,  que  habia  empezado 
con  bastante  fortuna,  tiene  delante  dos  problemas  á  cual  más  delicados. 

El  uno  ha  dimanado  de  una  sentencia  de  los  tribunales,  y  el  otro  de 
la  supresión  de  un  periódico.  Después  del  golpe  de  Estado  de  1851,  el 
príncipe  Luis  Napoleón  instaló  por  un  simple  decreto  varias  comisiones, 
llamadas  comisiones  mixtas,  en  cada  uno  de  los  departamentos.  Compues- 
tas del  prefecto,  del  general  y  un  juez  del  tribunal,  estas  comisiones 
desterraron  y  deportaron  sin  apelación  un  gran  número  de  ciudadanos. 
Después  de  la  calda  del  imperio,  las  comisiones  mixtas  y  los  magistrados 
que  hablan  consentido  en  formar  parte  de  ellas,  fueron  justamente  afren- 
tados en  la  tribuna  do  la  Asamblea  nacional. 

Amparados  por  la  inamovilidad,  los  antiguos  miembros  de  dichas  co- 
misiones continuaron  tomando  asiento  en  los  tribunales  á  que  pertene- 
cían. Atacado  uno  de  aquellos  por  un  periódico  que  calificaba  de  crimi- 
nales los  trabajos  de  las  comisiones,  le  citó  ante  un  tribunal  como  ca- 
lumniador. El  periódico  fué  condenado.  El  gobierno,  que  no  pudo  ver  sin 
sorpresa  que  se  penaba  á  una  publicación  que  se  habia  servido  de  las 
mismas  frases  que  el  guarda-sellos  M.  Dufaure,  destituyó  al  procurador 
general  y  llevó  el  juicio  al  tribunal  de  casación.  Este  acaba  de  procla- 
mar la  legalidad  de  las  comisiones  mixtas.  De  este  modo,  los  miembros 
del  más  alto  tribunal  del  Estado  son  bonapartistas,  y  se  hallan  en  abier- 
ta oposición  con  el  gobierno  de  la  república,  lo  cual  es  deplorable  y  de- 
nota la  necesidad,  por  dolorosa  que  sea,  de  tomar  alguna  medida  que 
obligue  al  cuerpo  de  la  judicatura  á  participar  del  espíritu  de  los  altos 
poderes  del  Estado,  constituidos  libremente  por  la  voluntad  del  país. 

La  otra  dificultad  que  aqueja  al  gobierno,  proviene,  como  hemos  di- 
cho, por  la  supresión  de  Lesdrois  de  VTiomme.  Este  periódico,  conocido  por 
su  acerada  polémica  y  tenaz  oposición,  acaba  de  ser  suspendido  por  seis 
meses,  habiendo  apelado  á  una  ley  tomada  del  imperio  y  que  el  tribunal 
correccional  pretende  no  hallarse  derogada.  Cierto  número  de  diputados 
han  propuesto  y  obtenido  de  la  Cámara,  que  se  ponga  á  la  orden  del  dia 
una  proposición  derogando  las  leyes  sobre  la  prensa  que  aun  se  hallen 
vigentes;  la  comisión  nombrada  por  la  Asamblea  propuso  sean  éstas  de- 
rogadas y  reemplazadas  por  las  de  1868  (lo  cual  nos  hace  sospechar  que 
anda  en  esto  alguna  transacción),  y  todo  ello  ha  dado  lugar  á  banquetes 
políticos,  debates  ardientes  y  complicaciones  peligrosas. 

Debemos  esperar  que  esta  agitación  termine,  y  que  los  disgustos  que 
asedian  al  gobierno  desaparezcan.  Francia  necesita  paz  y  estabilidad  en 
los  gobiernos,  y  si  los  partidos  liberales  no  lo  comprenden,  tanto  peor 
para  ellos  y  para-  la  libertad. 

De  un  momento  á  otro  debe  participarnos  el  telégrafo  el  resultado 
de  los  trabajos  de  la  comisión  mixta,  nombrada  por  las  dos  Cámaras  de 
los  Estados-Unidos,  para  resolver  el  conflicto  presidencial.  Como  la  vo- 
tación 03  muy  dudosa,  mejor  dicho,  como  la  votación  aparece  dudosa,  y 
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se  han  anulado  actas  parciales,  y  de  los  escrutinios  hechos  uo  ha  podido 
salir  un  presidente  indiscutido,  ha  habido  necesidad  de  recurrir  á  un  ar- 
ticulo de  la  Constitución,  que,  aunque  no  muy  terminante,  establece 
sin  embargo  para  ciertos  casos  el  precepto  de  que  «el  Congreso  tiene  el 
poder  de  hacer  todas  las  leyes  que  juzgue  necesarias  para  asegurar  el 
ejercicio  de  los  derechos  que  la  Constitución  da  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, ó  á  una  parte  de  él  ó  cualquier  funcionario  del  mismo  Go- 
bierno.» 

En  su  consecuencia,  se  ha  procedido  á  nombrar  una  comisión  com- 
puesta de  quince  individuos,  sacados  por  terceras  partes  del  Congreso, 
del  Senado  y  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  cuyo  veredicto  será  ley 
común  y  por  todos  los  cuerpos  del  Estado  y  por  todos  los  ciudadanos 
respetada. 

Procediendo  de  este  modo,  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  da  un 
ejemplo  de  moderación  y  de  patriotismo,  el  más  admirable  de  todos 
cual  es  el  de  poner  las  pasiones  de  los  hombres  debajo  del  arbitraje  de 
las  leyes. 

J.  Perreras  . 

Febrero  10. 
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Animado  es  el  movimiento  qne  reina  en  Italia  en  los  estudios  filosóficos,  según 
atestiguan  las  numerosas  y  excelentes  publicaciones,  que  con  ellas  relacionadas,  apa- 
recen diariamente  en  aquel  país.  Es  una  de  las  más  importantes,  entre  éstas^  la  pu- 
blicada en  Florencia  por  Augusto  Conti:  II  vero  nelVordine.  Es  el  autor  partidario  de 
la  filosofía,  que  llamaron  los  escoceses  rZeZ  sentido  comun,  y  en  su  obra  trata  de  dar 
á  este  concepto  filosófico  muoha  mayor  extensión,  ocupándose  en  ello  con  gran  ele- 
vación de  estilo  y  de  razonamiento.  Es  obra  que  ha  llamado  mucho  la  atención  en 
Italia  y  Alemania. 

Instituziotii  di  filosofía  teorética  ad  uso  dei  Licei  y  Nozioni  di  ontologia  in  servi- 
zio  della  Lógica,  della  Metafísica  e  delV Etica,  son  dos  obras  de  Giambattista  Pey- 
retti,  catedrático  de  filosofía  teórica,  en  la  Real  Universidad  de  Turin.  Dedicadas  á 
la  difusión  de  la  filosofía  elemental,  estas  obras  han  venido  á  llenar  un  vacío  que  se 
notaba  en  las  escuelas  italianas,  en  la  que  faltaba  un  buen  tratado  filosófico  que 
abriese  á  la  juventud  la  senda  de  estos  escabrosos  estudios.  Así  que  ambos  trabajos 
han  sido  muy  bien  recibidos,  y  deben  ser  recomendados  en  todas  partes. 

Pedagogía  dellamente  rispetto  alia  Lógica  e  alia  matemática,  por  Baldassare  La- 
banca. — Ñapóles. — Aunque  breve,  este  tratadito  es  abundante  en  doctrina  y  se  pro- 
pone demostrar  cómo  el  olvido  de  la  lógica  en  los  estudios  modernos  y  la  preferencia 
dada  á  las  matemáticas,  como  pedagogía  de  la  mente,  entorpece  y  debilita  la  cultura 
intelectual  y  moral  de  la  juventud.  La  obra  está  escrita  cjn  orden,  claridad  y  gran 
erudiccion,  que  no  desdicen  del  nombre  que  Labanca  se  ha  conquistado,  há  tiempo, 
entre  los  modernos  escritores  de  filosofía. 

Dignos  de  mención  son  también  otros  dos  triibajos  sobre  la  misma  materia,  harto 
descuidada,  ijor  desgracia,  entre  nosotros:  seis  discursos  de  Emmanuele  Latino  que, 
con  él  titulóle  Della  Pedagogía  7ielle  siie  armonie  ed  antímonie,  se  han  publicado 
en  Palermo,  y  un  folleto  de  R.  Bobba:  DelVedncazione  ne'  suoí  principj  e  rapportí 
colla  istruzione  seco7idariaclassica.  Discípulo  Bobba  de  la  tradición  especulativa  ita- 
liana, recurre  á  la  filosofía  experimental,  para  estudiar  al  niño  bajo  su  doble  aspecto 
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fíaico  é  intelectual,  y  comb  ite  abiertameate  á  lo3  evolucionistas  y  materialistas  fisió. 
logos,  á  Spencer  y  Herfc^ea,  que  pretenden  despojar  al  hombre  de  su  noble  naturale- 
za. Ambos  trabajos  son  sumamente  curiosos  é  interesantes. 

En  alto  grido  lo  es,  asimis  no,  la  obra  de  G.  M.  Bertini,  recientemente  fallecido, 
II  Vaticano  e  lo  Stato.Studi  e  í^roi^íJíe.— Nápole?.— El  fil(')sofo  turinés,  se  lanzó" 
á  discutir  una  materia  tan  controvertida,  provocado  acaso  por  el  folleto  de  Mr.  Glads- 
tone,  que  tanto  llamó  la  atención  del  mundo,  y  mientras  otros  muchos  trabajos  sobre 
lo  mismo,  algunos  acaso  de  más  valía,  sallan  á  luz  en  Italia  y  no  traspasaban  los  lími- 
tes de  los  Al{  63.  El  objeto  de  Bertini  ha  sido,  "poner  en  claro,ii  según  él  mismo  dice: 

"1."  Cuál  sea  el  espíritu  y  verdadero  significado  del  nuevo  dogma  de  la  infalibi- 
lidad pontificia  y  de  las  nuevas  teorías  que,  aun  antes  que  por  el  concilio  Vaticano 
fueron  iutroducidas  en  la  Iglesia  por  los  clericales. n 

"2.''  Qué  deben  hacer  los  católicos  que  se  llaman,  ó  se  dejan  llamar  liberales,  y 
creen  que  se  puede  ser  verdadero  hijo  de  la  Iglesia  Católica,  y  al  mismo  tiempo  bue- 
no y  leal  ciudadano  del  reino  de  Italia. n 

"3.°  Qué  debe  hacer  el  Estado;  qué  debe  exigir  de  los  obispos;  qué  condiciones 
debe  poner  al  reconocimiento,  por  su  parte,  del  futuro  Pontífice;  con  qué  precaucio- 
nes puede  y  debe  plantear  la  lil^ertad  de  enseñanza,  establecida  por  Hs  leyes  recien- 
tes, sin  restringirla  en  nada.n 

n  Y  4,°  Qué  conducta  debe  observar  el  Estado  en  la  cuestión  de  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  escuelas  públicas,  n 

Basta  el  anterior  enunciado  para  dar  una  idea  de  la  importancia  é  interés  de 
actualidad  que  tiene  la  obra  citada,  bastante  recomendada  ya  por  el  nombre  de  su 
autor,  generalmente  conocido  en  su  país  por  su  rectitud  de  juicio,  la  imparcialidad 
de  su  criterio,  y  la  claridad  y  elegancia  de  su  exposición  y  estilo. 

Al  mismo  tiempo  se  anuncia  eu  París,  por  la  casa  Sandoz  et  Fischbacher,  la  tra- 
ducción del,  célebre  libro  de  Mr.  W.  E.  Gla  istone  sobre  Eoma  y  el  Papado.  Publí- 
case ahora  con  el  título  de  Boone  et  le  Pape  devant  la  consclence  et  rjiistoire,  y  lleva 
varios  apéndices,  un  examen  crítico  de  lo^  290  discursos,  alocuciones  y  declaraciones 
pronunciadas  por  Su  Santidad  Pío  IX  en  el  Vaticano,  desde  el  20  de  Octubre 
de  1870,  hasta  el  18  de  Setiembre  de  1873,  y  el  Syllahtis  en  latin  y  en  francés. 

Un  libro  curioso  é  interesante  para  todos,  es  el  que  ha  publicado  en  Filadelfia 
Mr.  Polano,  y  que  como  todos  los  impresos  en  los  Estados-Unidos  de  que  damos 
ouenta,  se  encuentran  en  la  casa  Trübner  and  Co.  de  Londres;  lleva  el  título  de  Se- 
lections  from  the  Talmud.  Esta  obra  populariza  el  original  de  la  Biblia,  que  hasta 
ahora  permanecía  ininteligible  para  el  público  en  general.  Contiene  en  primer  térmi- 
no un  gran  número  de  tradiciones  muy  interesantes,  que  unas  amplían  y  otras  com- 
pletan ó  varían  las  historias  conocidas  de  lo?  patriacas,  jueces,  reyes  y  profetas;  ade- 
más, varias  biografías  y  otras  noticias  relativas  á  los  grandes  rabinos  de  la  época  de 
Nehemias  ó  los  Macabeos,  hasta  mucho  después  de  la  destrucción  del  templo  y  dis- 
persión del  pueblo  judío;  todo  ello  arroja  mucha  luz,  no  solo  sobre  la  historia,  sino 
que  también  acerca  de  la  doctrina  del  Nuevo  Testamento.  Creemos  haber  indicado 
lo  bastante  para  hacer  comprender  el  interés  excepcional  que  inspira  este  libro. 
Acompáñale  un  estudio  sobre  los  escritores  que  han  comentado  ó  tratado  del 
Talmud. 

Mediceval  and  Modern  Saints  and  Miracles,  es  una  obra  que  prueba  los  considera- 
bles progresos  que  han  hecho  durante  estos  últimos  años,  e3pejia]mente  en  Inglater- 
ra y  los  Estaios-Unidos,  la  religión  católica;  y  solo  bajo  este  punto  de  la  vista  men- 
cionamos, pues  en  todo  el  libro  se  descubre  el  despecho  de  uu  enemigo  de  esta  reli- 
gión. Así,  que  la  pasión  con  que  quiere  atacar  al  catolicismo  y  defender  el  protea- 
tantismo,  hace  que  sus  argumentos  resulten  contraproducentes;  haciéndole,  en  fia. 
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caer  en  extremos  deplorables,  que  haceu  que  los  mism  os  escritores  protestantes  cen- 
suren el  libro  muy  agriamente. 

Ninguna  duda  hay  sobre  que  el  desiderátum  de  todo  hombre  civilizado,  inspirado 
en  el  amor  universal  á  sus  semejantes,  sea  el  establecimiento  de  un  Código  interna- 
cional aceptado  por  today  las  naciones  que  pueden  llainarse  civilizadas.  Desgraciada- 
mente estamos  aun  lejos  de  alcanzar  ese  ideal.  IQo  es  empero,  esto,  razón  para  que 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad  dejen  de  llevar  el  contingente  de  su  talento  y 
su  trabajo  á  la  consecución  de  la  obra  común  de  la  generalización  del  derecho.  A  este 
número  pertenece  u'i  eminente  jurisconsulto  norte- americano,  Mr.  David  D.  Field, 
quien  ha  publicado  recientemente  en  Nueva-York  y  Londres  (Trübner,  etc.,  Co.),  la 
se,^unda  edición  de  su  obra  Outlines  of  an  International  Code.  Indicado  el  objeto 
que  se  propone  el  autor,  creemos  excu  ^ado  insistir  respecto  al  mérito  é  interés  de  esta 
obra,  recomendable  en  extremo  por  las  dotes  que  como  escritor  y  jurisconsulto  posee 
.su  autor,  mUy  conocido  en  los  Estados- Unidos  y  en  Inglaterra,  por  otras  obras  que 
ha  publicado. 

La  Imprenta  nacional  de  la  vecina  república  ha  puesto  á  la  venta  una  obra  de  le- 
gislación y  estadística  titulada:  Statistique  internationale. — U administration  de  la 
justicie  civile  et  commerciale  en  Europe,  compilada  y  escrita  por  M.  Emile  Ivernés, 
jefe  del  negociado  de  Estadística  en  el  ministerio  de  la  Justicia  y  Cultos.  Esta  obra, 
confescionada  por  orden  del  Gobierno  francés,  expone  el  sistema  legislativo  de  cada 
país  de  Europa  en  material  civil  y  comercial,  con  la  organización  de  la  magistratura^ 
competencia  y  i)rocedimieuto3.  Aoomp iñín  a  estos  datos  oticides  unos  300  cuadros 
estadísticos  del  número  de  procesos  civiles  y  comerciales  sentenciados  durante  los  lil- 
timos  veinte  afio-^,  por  clases  y  por  distritos  ó  provincias. 

En  el  pasado  mes  de  Enero  se  ha  publcado  en  Paris  la  quinta  edición  del  Cours 
de  droit  administratif,  de  M.  H.  Ducrocq,  catedrático  de  derecho  administrativo  de 
la  Universidad  de  Poitiers,  quien  ha  llenado  cumplidamente  el  objeto  de  vulgarizar 
una  ciencia,  cuya  utilidad  aparece  más  indudable  cada  dia  en  las  relaciones  que  los 
ciudadanos  sostienen  con  el  Estado  y  sus  funcionarios.  Para  los  estudios  de  ese  gé- 
nero, compar¿Klo3  eatre  Esj3aña  y  Francia,  consideramos  la  mencionada  obra  como 
una  de  las  más  cabales  y  mejor  coordinadas. 

La  librería  de  los  hermanos  Bocea  de  Turin,  ha  empezado  á  publicar  una  Storia 
d'illa  Mo7iarchia piemontese  desde  1773  hasta  1861,  por  Nicomede  Bianchi,  que  pro- 
mete ser  una  de  las  mejores  obras  históricas  de  la  época  contemporánea.  Siendo  el 
período  que  abraza  uno  de  los  más  interesantes,  no  sólo  en  la  historia  de  Italia,  sino 
en  la  de  Europa,  escusado  es  encarecer  el  interés  de  la  obra,  bastante  recomendada 
ya  por  el  nombre  de  su  autor. 

Un  Essai  historique  et  politiquz  sar  la  Révolation  helge  se  iDublica  en  cuarta  edi- 
ción en  Bruselas,  por  M.  Nothomb,  y  como  todo  lo  que  se  refiere  á  aquella  afortunada 
revolución,  que  ha  sido  acaso  la  única  en  que  se  ha  visto  alcanzado  y  asegurado  el 
éxito,  desde  la  primera  tentativa,  no  puede  menos  de  llamarla  atención  y  despertar  el 
interés  de  cuantos  se  dedican  al  arduo  trabajo  de  estudiar  y  plantear  las  ciencias  po- 
lítico-sociales. M.  Nothomb  fué  uno  de  los  individuos  déla  comisión  encargada  de  re- 
dactar la  primera  Constitución  belga:  diputado  en  el  primer  Congreso  y  más  adelan- 
te Secretario  g-uei-al  del  ministerio  de  Asuntos  Extranjeros.  La  obra,  de  que  hoy  se 
publica  la  cuarta  edición,  fué  escrita  por  él  el  aüo  1832,  y  conserva  la  vida  y  el  movi- 
miento que  su  autor  le  comunicara  al  describir  heohos  y  personas  sobre  el  terreno  y 
al  dia.  Sobre  todo,  la  parte  rebtiva  á  las  negociaciones  diplomáticas  de  aquella 
épo3a,  en  las  que  tomó  una  parte  tan  d^'^ecta  el  .autor,  es  particularmente  intere- 
sante. 

Como  complemento  á  esta  obra,   señalaremos  el  libro   de  Théodore  Justt:  Les 
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fondateurs  de  la  nationalité  helge:  le  harón  Nothomb.  (Biografía  y  discursos  diplo- 
máticos), que  tambieu  se  ha  publicado  en  Bruselas. 

The  Yelloivstone  National  Parle,  es  una  obra  de  suma  importancia,  tanto  para 
el  geólogo  y  el  geógrafo,  como  para  el  artista  y  el  naturalista.  Compréndese  en  los 
Estados- Unido  1,  bajo  la  denominación  que  sirve  de  t'tulo  á  este  libro,  las  regiones 
que  rodean  al  lago  Salado,  el  Colorado,  etc.,  en  el  camino  Overland,  hacia  Califor- 
nia. El  aspecto  particular  de  estos  países  y  sus  propiedades  geológicas  son  los  prin- 
cipales asuntos  que  han  descrito  el  profesor  de  geología  F.  W.  Hayden,  con  la  plu- 
ma, y  el  artista  Mr.  Thomas  Morgan  en  15  not  ibles  acuarelas  tomadas  del  natural  y 
reproducidas  en  magníficos  cromos.  La  obra,  que  cuesta  .325  francos,  es  ea  folio 
grande  y  se  encueotra  en  la  librería  C.  Reinwald  et  compagnie  en  París. 

Desde  I.**  de  Febrero  se  publica  en  París  por  M.  Vivien  de  Saint  Martin,  presi- 
dente honorario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  ^xx^.  Noiiveau,  Dictionnarie  de 
Géographie  univer selle,  que  promete  ser  una  obra  de  grande  importancia,  tanto  por  lo 
extenso  de  su  plan,  como  por  su  acertada  confección.  Constará  de  dos  tomos  en  4.°  de 
1.600  páginas,  y  se  publicará  por  entregas  de  80  páginas.  La  primera  está  ya  de 
venta  en  la  librería  Hachette  et  compagnie,  que  es  la  que  edita  esta  importante  pu- 
blicación. 

Otra  obra  de  geografía,  muy  recomendable  por  sus  excelentes  condiciones  y  su 
baratura,  es  la  LaRevue  de  Géographiey  dirigida  por  M.  Ludovic  Drapeyron.  Publí- 
case por  entregas  mensuales  desde  1.°  de  Febrero,  y  solo  cuesta  25  francos  al  año, 
en  París.  Esta  y  otras  publicaciones  como  U Expiar ation,  dedicadas  á  la  difusión  de 
los  conocimientos  geográficos,  tan  abandonados  en  España;  al  movimiento  de  las 
ciencias  con  la  geografía  relacionadas,  y  á  dar  á  conocer  cuanto  de  notable  se  va  co- 
nociendo de  nuevo  en  estas  materias,  tienen  una  gran  importancia  y  rinden  grandes 
servicios  á  la  moderna  civilizaeioo.  Ellas  se3undan  á  valerosos  exploradores  como  el 
héroe  del  momento  en  Europa,  el  comandante  Camerqn,  quien,  después  de  haber 
atravesado  toda  el  África  ecuatorial,  desde  Zanzíbar  á  Benguela,  esto  es,  desde  el 
Océano  Indico  hasta  el  Atlántico,  ha  sido  recibido  en  Inglaterra  como  uno  de  sus 
hijos  más  ilustres,  ha  sido  investido  con  la  orden  del  Baño,  destinada  tan  solo  á  los 
soberanos,  y  acaba  de  entusiasmar  á  los  parisienses  con  la  relación  sucinta  de  sus 
viajes  que,  invitado  por  la  Sociedad  de  Geografía  de  Francia,  ha  hecho  ante  ella 
el  26  de  Enero  últimí.  U Explor ation  publica  todos  los  detalles  de  esta  sesión  con 
los  discursos  y  la  conferencia  del  comandante  Cameron,  íntegros. 

El  célebre  explorador  que  ha  realizado  verdaderas  hazañas,  las  refiere  con  toda 
sencillez  en  la  obra  que  acaba  de  publicar  con  el  título  de  Across  África. 

Consta  de  dos  tomos  con  200  grabados,  para  los  que  ha  suministrado  los  dibajos  el 
mismo  autor.  El  comandante  Cameron  ha  puesto  su  nombre  entre  los  inmortales  de 
los  que  Sí.  han  dedicado  á  los  descubrimientos,  con  su  sorprendente  travesía  de  3.000 
millas  de  costa  á  costa,  1200  de  la3  cuales  fueron  hechas,  con  mil  fatigas,  á  pié  por 
suelo  virgen  de  toda  huella  humana.  La  parte  en  que  describe  sus  aventuras,  no  pue 
de  ser  más  interesante,  y  la  obra  toda  está  tan  bien  ordenada  como  elegante,  al  par 
que  lijeramente  escrita,  cualidad,  esta  última,  poco  común  éntrelos  escritores  ingleses. 

Marocco,  de  Edmondo  d'  Amicis,  se  publica  en  tercera  edición  en  Milán  y  es  uaa 
animada  y  brillonte  descripción  de  la  visita  que  á  Marruecos  hizo  el  autor,  como 
agregado  á  la  embajada  que  en  1875 envió  el  rey  de  Italia  al  nuevo  Sultán,  Su  manera 
de  describir  los  paisajes  que  se  presentan  y  desarrollan  á  su  vista,  sus  observaciones, 
sus  retratos  y  descripciones  de  personas  y  trajes,  ciudades,  edificios,  costumbres,  et- 
cétera, etcétera,  le  colocarían  entre  los  mejores  escritores  de  viajes,  si  no  se  hubiese 
adquirido,  mediante  obras  anteriores,  un  puesto  de  primer  orden  entre  los  escritores 
contemporáneos 
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Entusiasta  admirador  del  cielo  y  la  luz  de  África,  de  cuanto  pintoresco  ofrece 
aquel  país  al  europeo  que  lo  vé  por  primera  vez,  el  Sig.  d'  Amicis  ofrece  como  resul- 
tado de  sus  impresiones  una  obra  notable,  á  la  que  solo  falta  el  haber  sido  ilustrada 
por  nuestro  malogrado  Fortuny,  quien  tan  exactamente  nos  reprodujo  algo  de  aquel 
país  con  su  mágico  pincel. 

Dos  obras  de  grande  importancia  para  todo  el  que  profesa  culto  á  las  artes  del  di- 
bujo en  alguna  de  sus  ramas,  llaman  hoy  la  atención  de  los  aficionados.  Una  de  las 
primeras  y  la  última  de  las  obras  de  Victor  Hugo.  Notre  dame  de  París  y  Quatre- 
vingt-treize,  se  publican  por  la  casa  Claye  de  París  con  unjlujo  que  excede  cuanto  has- 
ta aquí  se  habia  visto  en  obras  de  esta  clase.  Bastará  que  mencionemos  los  nombres 
de  los  artistas  que  coacurren  á  esta  publicación,  para  que  los  iniciados  en  el  movi- 
miento artístico  parisiense,  comprendan  la  importancia  de  aquellas  publicaciones. 
Meissonier,  Vicllet-le-Duo,  i>aw6ié'?i?/,  tres  celebridades  europeas,  con  iform,  Vierge, 
Biou,  Scott  y  otros  conocidos  viñetistas,  que  han  ilustrado,  verdaderamente,  las  obras 
tipográficas  más  notables,  son  los  encargados  de  corresponder  con  sus  concepciones 
artísticas  á  las  sublimes  descripciones  del  autor  de  Notre  Dame  de  París.  El  célebre 
paisajista  Daubigny,  como  el  maestro  de  Fortuny,  Meissonier,  desciende,  por  primera 
vez  acaso,  al  terreno  de  la  viñeta,  elevado  hoy  sin  embargo,  á  una  gran  altura.  Solo 
el  nombre  de  Víctor  Hugo  podia  resolver  él  problema  de  dar  por  ocho  francos, 
640  páginas  de  impresión  con  más  de  300  grabados,  en  su  mayor  parte  obras 
maestras. 

Conocidas  son  las  muchas  y  animadas  controversias  á  que  ha  dado  lugar  el  orí- 
gen  del  libro  La  imitación  de  Cristo,  disputas  en  las  que  ha  tomado  parte  con  apa- 
sionamiento el  espíritu  de  partido,  sobre  todo  entre  los  llamados  ultramontanos, 
M.  Jean  Darche  ha  publicado  en  París  un  libro  con  este  título:  CU  de  L'imitation  de 
Jésus-Ghrist,  Gerson  etses  adversaires.  Gerson,  que  es  al  que  generalmente  se  le  atri- 
buye la  paternidad  de  La  imitación,  es  el  que  más  ataques  ha  sufrido  y  el  que,  hasta 
el  dia,  parece  ser  el  verdadero  autor.  Esta  tesis  desarrolla  y  apoya  M.  Darche  con 
gran  copia  de  datos  y  muy  acertado  criterio,  condiciones  que  hacen  muy  recomen- 
dable su  trabajo.  Así  lo  ha  creído  el  "Comité  de  las  Sociedades  sabias  y  de  los  traba- 
jos históricos  de  Francia,  n  del  Ministerio  de  instrucción  piiblica  de  este  país,  al  hon- 
rar á  M.  Darche  con  una  halagüeña  aprobación,  y  acordando  que  se  deposite  un  ejem- 
plar de  su  obra,  como  documento  para  la  historia  de  Francia  en  la  misma  Biblioteca 
del  mencionado  Comité. 

La  Biblioteca  del  Popólo,  es  una  de  las  muchas  publicaciones  que  tienen  por  ob- 
jeto en  Italia  la  vulgarización  de  la  ciencia,  y  sobre  todo  la  instrucción  popular  en 
condiciones  escepcionales  que  ponen  esta  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y  todos 
los  bolsillos.  Por  15  céntimos  de  peseta  se  puede  adquirir  un  libro  de  64  páginas  de 
impresión  estereotípica,  que  contiene  un  tratado  elemental  completo  de  ciencia 
práctica,  de  conocimientos  útiles  é  indispensables,  espuesto  en  lenguaje  sencillo,  su- 
cinto y  claro  y  que  puede  ponerse  en  las  manos  del  niño  como  en  las  del  adulto  más 
ignorante  del  campo.  La  Biblioteca  lleva  publicados  ya  40  tomos,  llevando  uno  de 
los  iiltimos  el  siguiente  título,  que  sintetiza  una  de  las  tendencias  más  laudables  de 
la  mencionada  publicación:  Tre  veleni. — L'  abuso  del  Tabacco. —  Ubbriachezza  e  Igno- 
ranza. 

No  es  menos  recomendable  la  Biblioteca  classica  Económica  (edizione  etereotipa,) 
que  en  tomos  en  16  páginas,  al  precio  de  una  lira,  ofrece  la  colección 'completa  de  los 
clásicos  italianos  antiguos  y  modernos.  Así  se  puede  tener  la  Divina  Coinedia, 
V  Orlando  Furioso,  II  Decameron,  (2  tomos);  Orlando  innamorato,  de  Bojardo;  Tra- 
gedie  epoesie;  de  Hgho  Fo3GÓlo;  Prose  c  Poesie,  de  Leopardi  (2  tomos);  Le  Istorie 
Fiorentine  e  II  Principe  de  Machiavelli;  las  Rime  de  Petrarca;  la  Gerussalemme,  del 
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Tasso;  la  Eneida,  de  Virgilio;  la  Odisea  y  la  Iliada  de  Homero,  y  otras  muchas  obras 
clásicas  á  peseta  el  tomo  y  en  uua  impresión  correcta  y  elegante. 

Estas  dos  bibliotecas  económicas  las  edita  en  Milán,  E.  Sonzogno. 

No  dejaremos  Italia  sin  mencionar  una  lujosa  edición  de  la  Divina  Comedia,  que 
con  las  135  magníficas  ilustraciones  de  Gustavo  Doré,  ofrece  la  misma  casa  encuader- 
nado en  tela  y  oro,  por  49  liras...  y  sin  comentarios  ainda  mais. 

A  propósito  de  est^i  obra  maestra,  leemos  en  las  Effemeridi  Siciliani,  que  en  la 
biblioteca  del  Monasterio  de  Monreale,  cérea  de  Palermo,  se  ha  encontrado  un  ma- 
nuscrito, desconocido  hasta  ahora,  de  la  Divina  Comedia^  de  Dante,  en  el  cual  se 
encuentran  muchas  variantes.  No  creemos  que  la  noticia  sea  indiferente  á  los  bi- 
bliófilos. 

Terminaremos  con  algunos  datos  estadístico-bibliográficos.  El  idioma  inglés  es  el 
más  generalizado  en  el  mundo,  hoy:  las  obras  científicas  y  literarias  que  se  publican 
eu  esta  lengua  son  iguales  en  número,  cuando  meaos,  á  las  francesas.  Por  datos  ofi- 
ciales se  sabe  que  Inglaterra  exportó  á  los  Estado&-Unidos,  durante  el  año  1875,  libros 
por  valor  de  6.747.675  de  pesetas,  recibiendo  á  cambio  en  el  mismo  género  unas 
433.000  pesetas.  A  sus  colonias  de  Australia  envió  por  valor  de  7.560.800  pesetas;  á 
Francia,  por  789.825,  importando  de  este  país  por  1.300.000;  á  Alemania  remitió  por 
459.075,  importando  de  allí  por  812.025,  etc.  En  total,  la  cifra  de  los  libros  exporta- 
dos del  Eeino  Unido  durante  1875,  asciende  á  22.408.775  pesetas.  En  1874  fué  de 
20  millones.  En  Alemania  se  publicaron  en  1876,  15.857  obras  literarias.  Esta  cifra 
ha  venido  en  constante  aumento;  en  1870  fué  de  12.740  obras  nuevas. 

F.-B.  N. 
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Se  ha  publicado  el  cuaderno  12  de  la  Historia  Contemporánea  y  última  Guerra 
Civil,  por  el  Sr.  Pirala,  con  un  gran  mapa  itinerario  de  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  enteramente  nuevo,  conteniendo  el  textj  los  :intere3antes  capítulos  c\- 
guientes:— La  Grandeza  y  el  Ministerio. — Actitud  de  la  Reina. — Derrota  el  Senado 
al  gabinete. —  Breve  ministerio  Arrazola.  —  Ministerio  Moa-Pacheco. —  Sioaaciou 
política  y  palaciega. — Ministerio  Narvaez. — Sus  propósitos  liberales. — Di,.olucion 
del  Congres). — Regreso  ^de  la  reina  Cristina. — Insisten  lo^  progresistas  en  el  re- 
traimiento.—  El  Progreso  Constitucional.  —  Reempi^r^a  Benavides  á  Llórente. — 
Apertura  de  las  Cortes. — El  general  Prim  y  el  partido  progresista. — Inteligencia  de 
Prim  con  la  reioa. — Trabajos  revolucionarios. — Rada,  Contreras  y  otros. — Proyecto 
de  fusión  liberal. — Insistencia  en  el  retraimiento. — Nuevos  senadores. — Regresa  Cris- 
tina á  Francia.— La  Encíclica  y  el  Syllabus.— Las  Cortes.— Intrigas.— El  Rasgo.— 
Empréstitos. — Escándalos  parlamentarios. — El  8  y  el  10  de  Abril. — Ayuntamiento 
de  Madrid. — Las  Cortes  y  el  Gobierno. — Crisis. — Movimiento  frustrado. — Nuevo 
Ministerio  O'Donnell. — Los  progresistas. — Reconocimiento  del  reino  de  Italia. — Per- 
turbación política. — La  cóice  en  Zarauz. — D.  Miguel  Tenorio. — Centro  isabelino  en 
Bayona. — Cristina. — El  duque  de  Aosta. — Visitas  regias. — La  corte  en  la  Granja. — 
Sucesos  en  Zaragoza  y  otros  puntos. — Los  Amigos  de  los  pobres. — Reuniones  progre- 
sista, democrática  y  moderada. — Manifiestos. — Apeí  ¿ura  de  las  Cói  tes . — Conspiración 
progresista.— Pronunciamiento  de  Prim  y  su  objeto. — Graves  incidentes. — Fusila- 
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mieatos. — Movimientos  militares. — Se  refugian  los  sublevados  en  Portugal. — Parti- 
das.— Fusilamiento  de  Espinosa  y  otro. — Política. — Conspiración  progresista-demo- 
crática.— Una  transacción  frustrada. — Plan  de  la  insurrección  en  Castilla  la  Vieja. — 
Trabajos  de  Moriones  y  otros. — Delación. — Entorpecimientos. — Plan  para  el  5  de 
Junio. — Incidentes. — El  22  de  Junio. — Pronunciamientos  frustrados — Fusilamien- 
tos.— Reemplaza  Narvaez  á  O'Donnell. — Propósitos  conciliadores  y  buen  comporta- 
miento de  los  moderados  con  los  progresistas. — Situación  política. — Allanamiento 
del  Congreso  por  el  Conde  de  Clieste. — Prisiones  y  destierros  de  diputados  y  senado- 
res.— Eeuuion  en  Ostende. — Plan  del  pronunciamiento  de  Cartagena. — Incidencias. 
— Los  emigrados. — La  política  y  el  G  íbierno, — Las  Cortes. — Rompimiento  de  la 
reina  con  los  duques  de  Montpensier. 
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VI 


Reflexiones  generales  sobre  la  legislación  otomana. — Antagonismos. —  Soberbia  del 
conquistador. — Culto  á  las  tradiciones. — Estacionamiento.  — Rusia. — Francia,  In- 
glaterra y  demás  potencias. — El  imperio  otomano  á  merced  de  intereses  extraños. — 
Resultados. — Ó  reformas  ó  capitulaciones. — Privilegios  de  los  extranjeros. — El 
Gobierno  y  la  diplomacia. — Consecuencias. — Treinta  años  bien  empleados. 


Acabamos  de  pasar  revista,  ó  más  bien  de  echar  una  rápida  ojea- 
da á  los  diversos  ramos  de  la  legislación  otomana.  Importación 
europea ,  hecha  por  los  Gobiernos  del  Sultán ,  más  que  con  el  deseo 
de  abrir  á  su  nación  la  senda  del  progreso ,  por  la  necesidad  de 
acceder  á  las  exigencias  de  la  política  extranjera,  no  ha  echado  to- 
davía raíces  en  aquel  suelo  mal  preparado  para  recibirla,  y  solo  ha 
servido  para  hacer  resaltar  los  antagonismos  de  raza ,  de  costum- 
bres y  de  religión  que  su  establecimiento  despierta  en  el  pueblo 
musulmán.  El  tránsito  de  la  barbarie  á  la  civilización  no  se  con- 
sigue repentinamente  con  la  promulgación  de  unos  Códigos ,  cuyos 
preceptos,  dictados  sin  fe,  se  reciben  con  indiferencia.  Hay  que 
cultivar  antes  el  terreno  si  la  semilla  ha  de  dar  sus  frutos,  si  no  se 
quiere  que  la  arrebate  el  viento  del  desierto,  como  la  barbarie  de 
la  Turquía  asiática,  verdadero  núcleo  del  imperio ,  barre  con  soplo 
destructor  las  reformas  que  á  veces  se  proyectan  en  la  parte  acá 
de  los  Dardanelos. 


(1)    Véase  el  núm.  215.  ^ 
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Mas  no  se  crea  por  eso  que  achaque  yo  la  culpa  del  atraso  de 
Turquía  solo  á  los  que  ocupan  el  suelo  donde  primitivamente  se 
establecieron.  No :  la  culpa  alcanza  á  todos  los  turcos  en  general 
de  éste  y  del  otro  lado  de  los  mares.  Es  preciso  conocerlos:  es  ne- 
cesario buscar  el  verdadero  origen  de  los  tímidos  ensayos  de  refor- 
ma practicados  hasta  ahora  por  los  hombres  de  Estado  otomanos, 
para  comprender  bien  la  poca  energía  que  han  desplegado  en  su 
aplicación,  y  hasta  la  no  sé  qué  especie  de  satisfacción  íntima  con 
que  en  el  fondo  de  sus  almas  de  turco  han  visto  la  ineficacia  de  sus 
mal  definidos  propósitos. 

El  imperio  de  los  Sultanes  tuvo  su  época  de  grandeza  y  esplen- 
dor, cuando  la  toma  de  Constantinopla  le  abrió  las  puertas  de  la 
Europa  atemorizada.  Ante  el  empuje  de  sus  guerreras  huestes  eran 
débiles  vallas  las  que  podían  oponerles  los  Estados  vecinos;  y 
trascurrieron  muchos  años  antes  de  que  la  lejana  república  de  Ve- 
necia,  y  la  aún  más  distante  España,  pudieran  detener  la  marcha 
victoriosa  de  la  Media  Luna,  "  en  la  más  alta  ocasión  que  han  visto 
los  siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros." 
Aquella  edad  de  oro  del  pueblo  turco  le  inspiró,  al  par  que  el  or- 
gullo y  la  confianza  en  sus  propias  fuerzas ,  el  más  profundo  des- 
precio á  las  naciones  enemigas  y  á  las  razas  subyugadas :  cierto  es 
que  el  espectáculo  de  éstas  últimas,  corroídas  por  los  vicios  de  una 
civilización  decíépita  y  desprovistas  de  dignidad,  valor  y  patrio- 
tismo, no  podía  despertar  en  él  otros  sentimientos  de  respeto  ó  de 
admiración.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  en  la  embriaguez  de 
sus  triunfos  adquiera  aquel  pueblo  bárbaro  la  más  alta  idea  de  sí 
propio,  y,  pues  que  tal  como  era  valía  tanto,  fundiera  en  una  sola 
creencia  el  fanatismo  religioso  y  el  ciego  culto  á  sus  costumbres  y 
tradiciones. 

Pero  si  la  Turquía  ha  permanecido  estacionaria,  no  así  las  de- 
más naciones  de  Europa,  que  poco  ó  nada  se  parecen  hoy  á  las  que 
en  el  siglo  xv  presenciaron  atónitas  la  caída  del  imperio  de  Oriente. 

En  sus  mismas  fronteras,  la  bárbara  Moscovia  se  transforma, 
al  soplo  vivificador  de  Pedro  el  Grande ,  en  uno  de  los  más  pode- 
rosos imperios  que  han  visto  los  siglos.  Mas  sus  condiciones  geo- 
gráficas, que  la  aprisionan  por  toda  la  costa  Norte  con  una  inmen- 
sa barrera  de  hielo,  no  deja  á  su  floreciente  comercio  otra  salida 
que  dos  mares  interiores,  cuya  comunicación  con  el  resto  del  mundo 
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marítimo  son  pequeños  Estrechos  bordeados  por  costas  extranje- 
ras. El  Sund  y  los  dos  Belts,  al  Occidente,  el  Bosforo  y  después  los 
Dardanelos ,  al  Sur .  son  los  únicos  respiraderos  abiertos  á  la  acti- 
vidad comercial  de  E-usia.  ¿  Qué  hay  de  extrañar  en  que  á  todo 
trance  procure  conservarlos  espeditos?  Si  la  cuestión  de  Oriente 
entraña  gran  importancia  para  todas  las  naciones  de  Europa,  nin- 
guna tiene  en  ello  un  interés  tan  vital  como* -el  imperio  de  los 
Czares.  Por  eso  no  la  pierde  un  momento  de  vista. 

Mas  lejos  de  Turquía,  las  necesidades  de  un  comercio  cosmopo- 
lita, cuyas  proporciones  no  entrevieron  siquiera  los  pueblos  más 
emprendedores  de  la  antigüedad,  han  hecho  forzosamente  ensan- 
char para  su  protección  los  límites  de  la  influencia  política  de  Oc- 
cidente. En  el  Mediterráneo,  después  de  la  tristísima  y  dolorosa 
decadencia  de  una  nación  que  ya  no  hay  para  qué  nombrar  cuan- 
do se  trata  de  los  destinos  del  mundo,  Francia  fué  naturalmente, 
por  sus  magníficos  puertos  del  Mediodía,  la  primera  que  se  aprove- 
chó de  las  vías  y  mercados  abiertos  en  Oriente  á  la  especulación. 
Después  Inglaterra,  que  buscaba *para  sus  vastas  posesiones  en  la 
India  un  camino  más  corto  que  el  descubierto  por  Vasco  de  Gama, 
estableció  á  través  del  istmo  de  Suez  la  vía  de  sus  comunicaciones, 
consagrándole  desde  luego  la  atención  más  preferente.  Juzgúese 
cuál  no  será  hoy  el  interés  que  le  inspira:  ¡hoy,  que  el  genio  de 
Lesseps,  uniendo  los  dos  mares,  ha  obrado  en  aquella  tierra  clási- 
ca de  los  milagros  el  mayor  milagro  del  siglo  xix! 

Y  el  A.ustria,  por  causa  de  sus  fronteras  y  de  la  navegación 
del  Danubio,  arteria  principal  de  su  comercio;  y  las  demás  poten- 
cias grandes  y  pequeñas  de  Europa,  Dor  deseo  de  conservar  el 
equilibrio  ó  de  hacer  ostentación  de  su  valimiento,  todas  quieren 
pesar  en  los  destinos  de  Turquía. 

Esta,  por  su  parte,  perdidas  las  fuerzas  que  un  tiempo  la  hi- 
cieron temible  para  sus  débiles  enemigo»,  incapaz  de  sostener  hoy 
una  lucha  con  ninguno  de  ellos  y  á  veces  hasta  de  hacerse  respetar 
por  sus  propios  vasallos,  ve  á  cada  paso  amagada  su  existencia  y 
tiene  que  agradecer  su  salvación  á  la  alianza  ó  á  la  ingerencia  en 
sus  asuntos  interiores  de  esas  mismas  naciones  á  quienes  confun- 
día en  un  solo  sentimiento  de  odio  y  de  desprecio. 

En  lo  que  va  de  siglo,  el  imperio  otomano  se  ha  visto  comba- 
tido y  amparado  alternativamente  por  todos  los  Estados,  debiendo 


436  TURQUÍA. 

hoy  su  salvación  á  los  que  ayer  la  pusieron  al  borde  del  abismo  y 
temiendo  siempre  ver  en  sus  aliados  los  enemigos  del  dia  siguiente. 
En  sus  desavenencias  con  Moldavia  y  Valaquia,  se  encuentra  en 
frente  de  Rusia  é  Inglaterra  y  ve  amenazada  por  la  escuadra  de 
ésta  á  Constantinopla;  cuya  liberación  se  debe  en  parte  al  gene- 
ral Sebastiani  y  á  los  oficiales  de  artillería  enviados  por  la  Francia 
del  primer  imperio. 

Grecia  se  subleva;  y  Rusia,  Francia  é  Inglaterra,  entonces  uni- 
das, la  ayudan  á  consolidar  su  independencia,  á  que  en  vano  se 
opone  Turquía,  lealmente  secundada  por  Egipto.  Mahmud  II  tie- 
ne que  sucumbir  ante  fuerzas  tan  superiores;  y  en  la  guerra  que  to- 
davía continúa  después  con  Rusia,  habrían  sucumbido  también  su 
trono  y  su  imperio,  si  la  mediación  anglo-francesa  no  los  hubiera 
salvado  con  el  tratado  de  Andrinopla. 

Tres  años  después  es  el  Egipto  quien  la  ataca  poniéndola  en 
grave  peligro:  Ibrahim-Bajá,  que  manda  los  ejércitos  de  su  padre, 
toma  á  San  Juan  de  Acre,  Damasco  y  Antioquía  y  llegue  hasta 
Brusa,  á  las  puertas  puede  decirse  de  Constantinopla;  y  entonces 
toca  á  la  Rusia  el  papel  de  salvadora,  que  Turquía  paga  generosa- 
mente en  el  tratado  de  Unkiar-Skelesi.  Pero  Francia  é  Inglaterra, 
que  también  han  intervenido  pacíficamente  en  favor  del  Sultán, 
encuentra  excesivas  las  ventajas  obtenidas  por  la  Rusia  y  excitan 
al  Egipto  á  continuar  de  nuevo  la  guerra,  que  si  no  se  reproduce 
es  por  la  oposición  de  Mehemet-Alí. 

Y,  por  último,  en  la  campaña  de  Crimea,  Inglaterra,  Francia 
é  Italia,  en  frente  de  Rusia,  libran  á  Turquía  de  la  más  inminente 
catástrofe. 

Hoy,  si  la  guerra  que  sostiene  contra  Servia  y  Montenegro  se 
generalizara,  ¿quién  estaría  á  su  lado  de  sus  antiguos  amigos?  Has- 
ta ahora  solo  Inglaterra  le  ha  manifestado  sus  simpatías...  Mas  de- 
jando para  después  esta  cuestión,  que  ahora  me  conduciría  muy  le- 
jos de  mi  propósito,  veamos  cuál  ha  sido  la  situación  interior  del 
gobierno  turco  en  medio  de  tantos  vaivenes. 

Impotente  para  conjurar  la  tempestad  que  de  todas  partes  del 
horizonte  le  amenaza,  dirige  en  rededor  la  vista  recelosa  sin  saber 
de  qué  nube  va  á  desprenderse  por  fin  el  rayo  que  lo  aniquile.  Las 
más  pequeñas  complicaciones  le  inspiran  serios  cuidados  y  todos 
sus  actos  llevan  el  sello  do  la  indecisión  y  de  la  desconfianza.  Em- 
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pobrecido  el  imperio,  desmembrado  y  hecho  girones  en  África  y 
en  Europa,  conserva  todavía  el  orgullo  que  más  difícilmente  se 
pierde,  el  orgullo  de  los  débiles.  Algunas  veces,  oyendo  sus  ins- 
tigaciones, se  deja  llevar  de  los  instintos  del  pueblo  y  del  re- 
cuerdo de  sus  glorias,  y  apela  á  la  fuerza  para  desatar  las  ligadu- 
ras que  le  oprimen;  pero  pronto  siente  la  impotencia  de  sus  esfuer- 
zos y  vuelve  á  caer  en  la  postración.  Sus  hombres  de  Estado  tie- 
nen, por  más  que  no  lo  confiesen,  la  triste  evidencia  de  que  Turquía 
vive  solamente  del  desacuerdo  entre  sus  enemigos. 

Pues  bien;  en  ese  estado  de  abatimiento  y  amargura,  de  recelo 
y  de  desden,  de  orgullo  á  un  tiempo  y  de  impotencia,  se  ha  halla- 
do el  ánimo  del  gobierno  otomano  al  plantear  las  reformas  en  el 
imperio.  ¿Podrán  los  turcos  considerarlas  como  el  remedio  de  sus 
males?  ¿  Era  lícito  siquiera  esperar  que  el  grito  de  sus  malcontentos 
vasallos,  incitados  por  los  enemigos  exteriores,  fuera  grato  á  los 
oidos  del  Sultán,  y  enarbolara  como  bandera  de  paz  el  estandarte 
de  la  rebelión?  Locura  fuera  pensarlo. 

Además,  un  genio  reformador  puede  imponer  sus  ideas  al  pue- 
blo, dominando  con  inflexible  energía  y  perseverando  hasta  el  fin 
en  su  propósito,  como  Pedro  el  Grande  y  Mehemet-Alí:  un  Sultán 
reformador  (me  refiero  á  los  tres  últimos  que  son  conocidos  por  este 
nombre,  no  sé  si  por  adulación  ó  por  antífrasis)  deja  cuando  más 
hacer  á  sus  ministros  lo  que  le  dicen  que  es  absolutamente  necesa- 
rio, mientras  él  continúa  en  sus  arbitrariedades  y  despotismo,  se 
identifica  cada  dia  más  con  el  espíritu  de  su  pueblo  y  es  el  mayor 
obstáculo  para  toda  mejora  social  ó  política.  ¿Qué  importa  que  sus 
Visires  se  llamen  Reschid,  Aalí  ó  Fuad? 

Por  eso  dije  antes  que  las  reformas  habían  nacido  muertas,  y 
que  su  planteamiento  se  ha  estrellado  en  la  flojedad  del  gobierno  y 
y  en  la  indiferencia  del  país. 

Pero  seamos  justos.  No  todos  los  obstáculos  han  nacido  del  in- 
terior: el  gobierno  turco  puede  alegar  que  también  ha  encontrado 
tropiezos  en  su  camino,  puestos  por  los  representantes  de  esas  mis- 
mas potencias  extranjeras,  que  en  él  le  habían  lanzado.  No  es  posi- 
ble practicar  doctrinas  egalitarias,  y  conservar  al  mismo  tiempo 
jurisdicciones  excepcionalmente  privilegiadas. 

ó  reformas,  ó  capitulaciones. 

Las  inmunidades  que  estas  conceden  á  los  extranjeros  en  Tur- 
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quía,  no  son  solo  las  exenciones  del  servicio  militar  y  del  pago  de 
algunas  contribuciones  extraordinarias  que  gozan  en  todos  los  paí- 
ses: allí  son  más  extensas  y  numerosas,  y  constituyen  un  cuerpo  de 
legislación,  peculiar  del  imperio  otomano.  Es  un  Código  elástico, 
donde  hay  siempre  un  privilegio  que  invocar  ó  una  nueva  inter- 
pretación que  establecer;  y  como  todas  las  naciones  tienen  los  mis- 
mos derechos,  pues  en  ningún  convenio  falta  la  cláusula  de  cos- 
tumbre de  que  serán  tratadas  como  la  más  favorecida,  de  cada 
nueva  concesión  que  las  circunstancias  obligan  á  la  Puerta  á  hacer 
en  casos  determinados  se  forma  una  jurisprudencia  general  para 
todos  los  extranjeros.  Es  inmenso  el  número  de  éstos  que  ejercen, 
6,  mejor  dicho,  monopolizan  la  industria  y  el  comercio  del  país;  y 
así  es  que  á  todas  horas  y  en  todas  partes  los  fueros  de  que  gozan 
afectan  á  sus  transacciones  particulares  y  á  sus  relaciones  con  la  ad- 
ministración. 

Acerca  de  las  últimas,  ya  hemos  visto  los  obstáculos  y  dilacio- 
nes que  se  opusieron  al  impuesto  sobre  el  timbre,  dejándole  sin 
eficacia  ni  resultados;  lo  mismo,  y  mucho  más,  sucedió  con  el  re- 
glamento sobre  tabacos,  y  sucederá  con  cuantas  medidas  tiendan  á 
echar  sobre  los  extranjeros  una  mínima  parte  de  las  cargas  del  Es- 
tado. Ellos  pagan  el  módico  derecho  de  aduana  y  alguna  otra,  se- 
gún capitulaciones,  y  nada  más  se  creen  obligados  á  dar  al  país 
que  los  enriquece. 

La  injusticia  en  esta  distribución  de  cargas  es  tan  notoria,  que 
ios  mismos  extranjeros  no  pueden  menos  de  confesarla.  Vean  mis 
lectores  lo  que  en  el  informe  sobre  el  presupuesto  de  1874-1875  decia 
la  comisión  nombrada  para  su  examen,  de  que  formaban  parte  los 
Sres.  Th.  Bruce,  H.  Forster,  S.  Fernandez,  B.  Tubini,  G.  Coronio 
y  E.  Devaux,  directores  de  los  establecimientos  de  crédito  de  Cons- 

tantinopla:    " En  muchos  capítulos  el  gobierno    se   encuentra 

cohibido  para  ia  adopción  de  medidas  financieras,  por  los  compro- 
misos internacionales,  y  principalmente  por  el  régimen  de  las  ca- 
pitulaciones. Hay  muchos  impuestos  de  rendimiento  seguro  y  de 
fácil  cobro  que,  recayendo  sobre  las  clases  acomodadas,  podrian 
disminuir  las  cargas  que  pesan  sobre  las  trabajadoras;  pero  que  no 
pueden  aplicarse  en  las  circunstancias  actuales,  porque  como  solo 
recaerian  sobre  los  subditos  otomanos,  no  harían  más  que  agravar 
para  éstos,  diferencias  YA  DEMASIADO  INJUSTAS.. r 
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Por  lo  demás,  creo  innecesario  decir  á  mis  lectores  que  esta  lati- 
tud en  la  exención  del  pago  de  impuestos  está  en  armonía  con  la 
de  los  demás  privilegios,  cuyo  conjunto  forma  el  derecho  de  los  ex- 
tranjeros. Su  aplicación  á  varias  otras  cuestiones  administrativas, 
lo  mismo  que  á  las  materias  civiles  y  criminales,  producen  en  su  fa- 
vor igual  resultado  de  inviolabilidad. 

En  esta  situación,  el  gobierno,  á  quien  se  le  niega  hasta  la  li- 
bertad fiscal  que  necesita  para  asentar  sobre  sólidas  bases  un  buea 
sistema  de  Hacienda;  y  en  materia  tan  esencial  tiene  que  ceder  an- 
te privilegios  que,  cualquiera  que  fuera  su  origen,  hoy  se  imponen, 
por  la  fuerza,  no  ha  de  mostrarse  propicio  á  extirpar  abusos  d© 
otra  clase  que  son  el  privilegio  de  la  fuerza  de  los  musulmanes.  El 
cuerpo  diplomático,  por  su  parte,  no  puede  aconsejar  á  sus  respec- 
tivos gobiernos  el  abandono  de  derechos  que  considera  todavía  ne- 
cesarios para  la  seguridad  de  sus  subditos.  Y  las  reformas  no  so 
plantean  porque  subsisten  las  capitulaciones;  y  estas  se  conservan 
porque  aquellas  nunca  llegan  á  realizarse. 

Las  consecuencias  prácticas  de  semejante  estado  de  cosas  son  las 
mentables.  Los  turcos  encuentran  la  mayor  dificultad  en  los  tri- 
bunales consulares  para  alcanzar  justicia  contra  los  extranjeros,  y 
se  vengan  cuando  les  llega  la  vez,  negándosela  en  los  suyos  por  sis- 
tema. Entonces  viene  la  intervención  diplomática,  y  las  reclama- 
ciones llueven  sobre  el  gobierno,  consiguiéndose,  no  siempre,  re- 
parar las  injusticias  cometidas.  Porque  la  hostilidad  de  los  turcos 
hacia  la  población  extranjera  subsiste  siempre  y  causa  sus  natura- 
les efectos,  por  más  que  desde  lejos  parezca  que  solo  se  manifiesta 
á  largos  intervalos  con  sangrientas  persecuciones.  Preside  á  todos 
los  actos  ordinarios  de  la  vida:  su  espíritu  palpita,  por  decirlo  así, 
en  cuantas  relaciones  trae  forzosamente  el  continuo  roce  (nunca 
trato  íntimo)  que  se  establece;  y  el  despego,  la  prevención  y  la  ani- 
mosidad contra  el  elemento  cristiano,  que  reina  constantemente  en 
la  masa  del  pueblo,  extienden  su  acción  y  llegan  á  contagiar  á  los 
más  ilustrados  entendimientos  hasta  en  la  esfera  misma  del  Go- 
bierno . 

No  es  solo  en  los  tribunales  de  primera  y  de  segunda  instancia, 
especie  de  jurados  que  reflejan  directamente  los  sentimientos  de  la 
clase  popular,  donde  se  desoye  á  los  extranjeros,  y  donde  los  po- 
bres subditos  cristianos  apenas  se  atreven  á  comparecer  porque  se 
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les  considera  como  á  extranjeros  subyugados  (lo  cual  basta  para 
dar  una  idea  exacta  de  la  triste  condición  á  que  se  hallan  reducidos), 
no;  sucede  lo  mismo  en  los  altos  centros  administrativos,  les  suce- 
da á  veces  hasta  á  los  jefes  de  misión  en  el  ministerio  de  Negocios 
extranjeros.  Alguno  podria  yo  citar  que  se  esforzó  en  vano  durante 
cuatro  meses  para  obtener  la  solución  satisfactoria  de  cierto  asunto 
en  que  le  asistía  la  mas  evidente  justicia.  Pero  ¡qué  mucho!  el  em- 
bajador de  una  gran  nación,  con  toda  su  influencia  preponderante 
y  en  ocasiones  avasalladora,  empleó  veinte  años  en  obtener  para  uno 
de  sus  naturales  una  sentencia  favorable,  y  otros  diez  en  pedir  la 
ejecución  de  la  sentencia,  que  por  fin  no  se  llevó  á  cabo  en  todas 
sus  partes  porque  el  interesado  prefirió  terminar  el  asunto  por  una 
transacción. 


Vil 
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Pocas  impresiones  he  recibido  en  mi  vida  tan  gratas  como  la 
que  me  causó  la  vista  de  Constantinopla. 

Era  al  amanecer  de  un  hermoso  dia  de  Agosto,  cuando  El  Ebro, 
magnífico  vapor  de  las  Mensajerías  marítimas  que  nos  habia  con- 
ducido desde  Marsella,  tocaba  al  término  de  su  viaje.  Antes  de  ra- 
yar el  alba  estaba  ya  sobre  cubierta  en  compañía  de  otros  viajeros, 
que,  como  yo,  cruzaban  por  primera  vez  el  mar  de  Mármara  y  es- 
peraban impacientes  el  momento  de  saludar  á  la  capital  de  Tur- 
quía. Pero  una  lijera  niebla  que  se  elevaba  hacia  el  Norte,  apenas 
si  nos  dejaba  entrever  á  la  pálida  luz  del  crepúsculo,  los  informes 
y  mal  delineados  contornos  de  las  colinas  donde  se  asienta.  Nues- 
tra febril  curiosidad  aumentaba  á  cada  instante.  ¿Desaparecería  la 
niebla  á  la  salida  del  sol,  ó  continuaría  aun,  burlando  nuestra  es- 
peranza?— Felizmente  la  duda  no  fué  de  larga  duración. 

Los  primeros  rayos  del  sol  iluminaban  el  horizonte  cuando  la 
bruma,  empujada  por  la  brisa  de  la  mañana,  desapareció  en  breves 
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momentos,  como  si  sólo  hubiera  estado  esperando  una  auréola  de 
luz  para  adornar  con  ella  dignamente  á  la  sultana  de  los  mares.  Su 
fantástica  y  maravillosa  aparición  se  verificó  ante  nuestros  ojos 
extasiados,  brotando  como  \ior  encanto  de  en  medio  de  las  som- 
bras. 

Allí,  á  cuatro  millas  de  distancia,  se  veia  á  nuestra  izquierda, 
muellemente  tendida  sobre  la  orilla  del  Mármara,  la  inmensa  ciu- 
dad, levantándose  en  anfiteatro  de  suave  declive  y  coronada  de  sus 
soberbias  cúpulas  y  esbeltos  minaretes,  cuyo  limpio  perfil  se  des- 
tacaba, á  los  brillantes  rayos  del  sol,  del  fondo  de  aquel  cielo  trans- 
parente. Enfrente,  á  nuestra  derecha,  Scutari  con  sus  torreados 
cuarteles;  y  más  cerca  todavía,  Cadikeuy  (la  antigua  Calcedonia) 
prolongando  la  hilera  de  sus  casas  sobre  la  orilla  del  mar. 

El  vapor,  entre  tanto,  avanzaba  con  rapidez.  Dejábamos  atrás 
las  islas  de  los  Príncipes,  pronto  alcanzamos  la  histórica  torre  de 
Leandro,  doblamos  la  punta  del  Serrallo  y  entramos  por  fin  en  el 
Bosforo:  el  Bosforo,  sin  rival  en  el  mundo.  Aquellas  alturas  que 
por  ambos  lados  lo  dominan,  cortando  el  horizonte  con  líneas  ar- 
mónicas de  una  variedad  infinita;  las  casas  de  mil  colores,  bañán- 
dose literalmente  en  sus  aguas,  sobre  las  que  avanzan  atrevidas 
apoyadas  en  frágiles  maderos;  los  magníficos  palacios  del  Sultán, 
de  espléndida  apariencia;  los  buques  de  todas  clases  y  de  todas  las 
naciones,  por  entre  los  cuales  se  deslizan  como  flechas  los  caiques, 
y,  sobre  todo,  la  limpidez  de  sus  aguas  reflejando  la  luz  del  cielo  y 
aumentando  la  claridad  y  hermosura  incomparable  de  aquel  azul 
de  Oriente,  que  reverbera  á  su  vez  con  los  reflejos  del  mar,  es  un 
espectáculo  que  embarga  poderosamente  y  deleita  el  ánimo  de  to- 
do el  que  lo  contempla. 

Esta  primera  impresión  tan  favorable,  perjudica  después,  natu- 
ralmente, al  concepto  que  se  forma  examinando  la  ciudad,  cuyo 
interior  adolece  de  los  defectos  de  todas  las  poblaciones  orientales 
y  deja  bastante  que  desear  en  sus  condiciones  de  comodidad,  hi- 
giene y  policía.  Pero  es  pieciso  no  ser  injustos  en  este  examen  y 
tener  presente,  cuando  las  calles  os  parezcan  sucias  ó  mal  alinea- 
das, que  después  de  todo,  el  Bosforo  no  es  en  rigor  más  que  una 
calle,  la  principal,  sin  duda,  de  Constantinopla. 

Porque  ésta  (como  decia  muy  bien  el  autor  de  Musulmanes  y 
Cristianos)  tes  una  ciudad  excepcional,  de  cuya  situación  topográ- 
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fica  no  puede  formarse  idea  consultando  el  mejor  mapa  ni  mirando 
el  panorama  fotográfico  más  acabado. — Sbambul  (la  antigua  Bi- 
zancio)  tiene  sus  límites  perfectamente  señalados  por  el  Cuerno  de 
Oro,  el  mar  de  Mármara  y  sus  viejas  murallas. — Lo  que  se  llama 
Constantinopla  es  un  gran  todo  que,  en  una  extensión  de  24  kiló- 
metros de  longitud  por  12  de  anchura,  aglomera,  ó  mejor  dicho 
desparrama,  ciudades  y  villas  sobre  las  dos  costas  del  Bosforo, 
asiática  y  europea...  Es  la  reunión  de  un  millón  y  doscientas  á 
trescientas  mil  almas  en  una  capital  que  tiene  por  barrios  otras  ca- 
pitales, n 

El  barrio  europeo  se  compone  de  Pera  y  Galata,  que  constitu- 
yen, como  antes  he  dicho,  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  lo 
que  se  designa  con  el  nombre  de  Municipalidad  del  sexto  círculo  y 
encierran  una  población  de  más  de  doscientos  cuarenta  mil  habi- 
tantes. 

Nada  más  pintoresco  para  el  extranjero  que  no  haya  visitado 
algunos  puertos  de  Oriente,  que  el  espectáculo  de  aquella  mezcla  de 
indígenas  y  extranjeros  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  que  circu- 
lan por  las  calles  vestidos  con  todos  los  trajes,  hablando  todas  las 
lenguas  y  produciendo  con  la  discordancia  de  su  aspecto  y  acentos 
la  más  extraña  confusión  á  la  vista  y  al  oido.  Los  turcos,  griegos, 
armenios,  persas,  egipcios,  árabes  y  judíos  se  codean  con  los  rusos, 
italianos,  franceses,  ingleses,  alemanes  ó  anglo -americanos,  no 
siendo  raro  encontrar  ¿ambien  entre  ellos  algunos  indios,  chinos, 
malayos,  tártaros  y  abisinios. 

Los  idiomas  y  dialectos  que  se  escuchan  en  Pera  hacen  de  ella 
una  verdadera  torre  do  Babel.  El  turco,  el  armenio,  el  griego,  el 
italiano  y  el  francas  son  los  que  más  generalmente  se  emplean,  y 
el  conocimiento  de  los  tres  últimos  es  casi  una  necesidad  para  los 
extranjeros.  El  castellano  se  oye  también  hablar  bastante,  á  pesar 
de  que  no  llegan  á  media  docena  los  españoles  allí  domiciliados: 
son  los  judíos,  procedentes  de  nuestra  patria,  que  por  tradición  de 
familia  conservan  con  bastante  pureza  la  lengua  que  fué  suya  an- 
tes de  la  expulsión  decretada  por  los  Felipes. 

Los  trajes  desafian  por  su  variedad  y  número  á  toda  clasifica- 
ción. Hablando  solo  de  los  turcos,  el  fez,  la  levita  de  cuello  alto  y 
pantalón  europeo,  adoptados  entre  la  clase  más  elevada,  y  pres- 
critos para  uniforme  de  los  oficiales  del  ejército  y  de  los  empleados 
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en  la  Administración,  no  han  conseguido  desterrar  el  antiguo  tur- 
bante y  el  traje  talar  en  todas  sus  infinitas  formas  y  colores.  La 
clase  menos  acomodada  se  cubre  con  lo  que  buenamente  tiene  á  la 
mano  y  no  hay  prenda  de  vesbir,  desde  la  bata  á  la  chaqueta,  con 
que  no  se  engalane...  me  equivoco,  hay  tres  cosas  con  las  que  nin- 
gún turco,  alto  ni  bajo,  ha  transigido  todavía:  el  frac,  el  sombrero 
y  los  guantes. 

Respecto  de  los  demás  subditos  del  imperio,  citaré  los  albane- 
ses,  montenegrinos,  búlgaros,  circasianos  (inmigrados  en  número 
muy  considerable  después  de  las  guerras  de  su  país),  kurdos,  be- 
duinos, etc.,  etc.,  cuyos  trajes,  airosos  y  elegantes,  ó  toscos  y  bár- 
baros, tanto  contrastan  con  los  de  los  europeos.  El  público  de 
Constantinopla  es  una  inmensa  mascarada,  á  la  que  no  falta  por 
cierto  el  dominó,  que  tal  semeja  á  primera  vista  el  traje  de  las 
turcas. 

Este,  escepto  en  las  niñas,  ofrece  poca  variedad;  pues,  como 
las  mujeres  cuande  salen  de  casa  cubren  todas  su  vestido  con  el 
tradicional  ferretché  (especie  de  manto  que  las  envuelve  completa- 
mente), lo  mismo  que  el  rostro  bajo  los  pliegues  del  yasmah  (velo 
blanco  rodeado  á  la  cabeza  de  modo  que  sólo  quedan  los  ojos  des- 
cubiertos); y  como  de  otras  nacionalidades  indígenas  rara  vez  se 
encuentran  por  las  calles  de  Constantinopla,  porque  la  mujer  del 
país  viaja  poco  y  sólo  en  casos  de  absoluta  necesidad,  resulta  que 
apenas  se  ven  allí  más  que  vestidos  europeos  ó  los  mantos  y  tocas 
de  las  musulmanas. 

Y  ya  que  hablo  del  traje  de  éstas,  no  quiero  dejar  de  citar  una 
particularidad  que  me  causó  la  mayor  sorpresa  y  á  que  no  he  ha- 
llado explicación  satisfactoria.  La  sombrilla  forma  parte  integran- 
te del  vestido  de  las  damas;  pero  la  sombrilla  abierta,  al  sol  ó  á  la 
sombra,  lo  mismo  de  dia  que  de  noche.  El  tal  mueble  lo  han  con- 
vertido en  adorno  necesario,  más  ó  menos  lujoso,  según  la  categoría 
y  riqueza  de  la  que  lo  lleva.  ¿Será  esta  la  razón  de  semejante  mo- 
da, temerosas  las  Jcokonas  (señoras)  de  que  por  la  uniformidad  de 
traje  puedan  confundirlas  con  las  esclavas  que  las  acompañan?: 
la  verdad  es  que  se  distingue  mejor  una  sombrilla  bonita  con  sus 
lazos  y  volantes  entre  otras  lisas  y  anticuadas,  que  la  diversa  cali- 
dad de  la  tela  del  ferretché. 

Del  aspecto  que  presenta  el  barrio  de    Gálata-Pera,  hay  bas- 
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tante  diferencia  al  que  ofrece  Sbambul,  que  puede  llamarse  con 
propiedad  la  ciudad  de  los  turcos.  Allí  están  en  su  casa:  aquella  es 
la  capital  de  su  imperio,  la  que  tanto  tiempo  codiciaron  contem- 
plándola desde  las  costas  asiáticas.  El  barrio  europeo  se  ha  forma- 
do después  sobre  la  base  del  que  en  exiguas  proporciones  existia  ya 
en  Gálata;  y  por  más  que  en  él  esté  bien  impreso  el  sello  de  su 
dominación,  sobre  todo  después  de  haber  trasladado  el  Sultán  su 
residencia  á  los  palacios  de  la  orilla  izquierda  del  Bosforo  y  de  ha- 
berse edificado  los  numerosos  cuarteles  que  rodean  á  Pera,  como 
para  recordarle  que  no  deja  de  ser  turca  aunque  parezca  europea, 
la  verdad  es  que  en  ellas  predominan  las  costumbres,  la  influencia 
y  la  civilización  de  Occidente.  Pero  al  pasar  el  Cuerno  de  Oro 
por  el  puente  Nuevo  ó  el  de  Karakeuy,  la  decoración  cambia  por 
completo  y  Constantinopla  toma  su  carácter  más  pronunciadamente 
oriental. 

El  elemento  franco  está  ya  en  minoría;  y  si  no  fuese  por  la 
Puerta  y  los  Tribunales  que  le  llaman  forzosamente  de  aquel  lado 
para  atender  á  los  negocios,  apenas  se  verían  por  Stambul  más 
europeos  que  los  curiosos  que  van  á  visitar  el  Bazar  ó  á  contemplar 
los  antiguos  monumentos.  Hay  en  la  ciudad  barrios  griegos,  arme- 
nios, persas  y  judíos,  como  los  hay  en  otras  poblaciones  asiáticas 
del  imperio,  que  se  agrupan  como  para  defender  sus  intereses  de 
raza  y  de  religión;  pero  no  son,  en  efecto,  mas  que  pequeñas  agru- 
paciones en  medio  de  la  masa  turca  que  se  impone  y  domina  sin 
competencia.  También  existen  algunos  industriales  y  comerciantes 
europeos,  establecidos  generalmente  en  las  cercanías  del  puerto  y 
en  la  vecina  estación  del  ferro-carril  (única  en  Constantinopla), 
pero  no  pueden  considerarse  mas  que  como  puestos  avanzados  del 
comercio  de  Gálata,  del  que  muchos  establecimientos  de  aquellos 
son  simples  sucursales,  y  en  realidad  carecen  de  importancia. 

Stambul  debe  contarse  en  el  número  de  las  ciudades  asiáticas; 
y  la  separación  que  entre  ella  y  el  barrio  europeo  señala  el  anti- 
guo puerto  de  Constantinopla,  cortado  hoy  por  los  dos  puentes 
que  le  sirven  de  comunicación,  no  es  menos  profunda  que  la  que 
el  Bosforo  establece  entre  Asia  y  Europa. 

Las  tiendas  y  pasajes  de  Pera  están  allí  reemplazados,  sin  las 
contadas  escepciones  de  que  queda  hecho  mérito,  por  el  Bazar,  in- 
menso mercado   que  no   es  para  descrito   por  incidencia,    y  al  que 
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consagraremos  algunas  líneas  más  adelante,  centro  en  Stambul  de 
toda  la  actividad  comercial,  que  no  cabiendo  ya  bajo  sus  bóvedas 
sombrías  se  apodera  de  las  calles  adyacentes. 

Las  casas  á  la  europea,  muchas  de  ellas  magníficas  y  de  moder- 
na construcción,  que  apenas  dejan  lugar  en  Pera  á  algunas  vivien- 
das turcas,  tienen  pocas  similares  en  Stambul,  cuyas  casas  á  la 
turca,  de  fachadas  irregulares  y  espesas  celosías,  se  suceden  casi  sin 
intermisión. 

De  un  lado,  las  iglesias  y  capillas  de  los  diversos  ritos  c  ristia- 
nos  y  muy  pocas  mezquitas:  del  otro,  muchas  y  suntuosas  mezqui- 
tas con  alguna  siragoga  y  tal  cual  iglesia  griega  6  armenia. 

Aquí,  los  palacios  de  las  embajadas  y  delegaciones  extranjeras 
con  la  sola  excepción  de  la  de  Persia,  que  parece  ha  querido  que- 
darse entre  los  suyos:  allí,  el  Seraskerat  ó  ministerio  de  la  Guerra, 
edificio  que  en  mayores  proporciones  recuerda  nuestro  palacio  de 
Buena  Vista,  y  la  Puerta  con  gran  número  de  los  demás  ministe- 
rios. El  de  policía  está  en  Pera. 

El  alumbrado  de  gas  há  tiempo  que  existe  en  todo  el  barrio 
europeo:  en  Stambul  solo  tres  ó  cuatro  vías  principales  han  sido  do- 
tadas con  el  en  1875,  recibiendo  por  vez  primera  esa  mejora,  ó  me- 
jor dicho  innovación,  pues  el  resto  de  la  ciudad  está  á  oscuras;  y 
después  de  anochecido  solo  se  encuentra  por  sus  desiertas  calles  al- 
gún vecino  retrasado  que  se  retira  á  su  morada  alumbrando  sus 
pasos  con  la  linterna  de  papel. 

Y  suspenderé  aquí  la  enumeración  de  los  contrastes  que  presen- 
tan las  dos  ciudades  en  sus  condiciones  generales  y  que  podría  alar 
garse  indefinidamente  si  descendiéramos  á  la  comparación  de  los 
usos,  costumbres  y  detalles  de  todo  género  de  la  vida  privada  de 
sus  habicantes.  Solo  añadiré  que  la  misma  diferencia  que  se  observa 
entre  Gálata-Pera  y  Stambul,  se  nota  igualmemte  en  entre  Yeni- 
keuy.  Terapia  y  Biiyukdere,  que  son  los  barrios  extra-muros  más 
europeos  de  Constantinopla,  y  el  resto  de  las  poblaciones  del  Bos- 
foro, sobre  todo  las  de  la  costa  de  Asia. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  hay  muchos  puntos  de  contacto  y  de 
de  semejanza  entre  todas  ellas.  Uno  de  los  que  más  saltan  á  la  vis- 
ta es  la  angostura  de  sus  calles,  por  los  obstáculos  de  toda  clase  y 
dificultades  sin  cuento  que  opene  á  la  libre  circulación.  Aunque  el 
movimiento  en  ellas  no  llega  ni  con  mucho  al  que  se  ha  desarrolla- 
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do  en  las  de  otras  capitales  de  menor  población,  sus  dimensiones 
actuales  son  á  todas  luces  insuficientes.  Por  eso  se  ha  tratado  de  re- 
mediar el  mal  y  se  va  consiguiendo  en  algunos  puntos. 

¿Cómo?  No,  ciertamente,  por  medio  de  grandes  empresas  que 
tomen  á  su  cargo  las  reformas:  tales  milagros  no  se  obran  con  la 
apatía  de  los  musulmanes.  Ni  mucho  menos  por  medidas  legislati- 
va, que  tropezarían  con  la  imposibilidad  de  llevar  á  cabo  las  ex- 
propiaciones necesarias,  sobre  todo  en  la  parte  europea,  donde  el 
interés  particular  se  acogerla  al  sagrado  de  las  capitulaciones.  El 
procedimiento  es  otro:  se  reduce  buenamente  á  aprovechar  las  oca- 
siones que  los  incendios  ofrecen  para  rectificar  la  antigua  alineación 
de  los  edificios. 

Pero  esto  de  los  fuegos  capítulo  aparte  merece. 

Guillermo  Crespo. 


LIBERTAD  DE  IMPRENTA, 


Si  en  la  libertad  política  está  el  secreto  de  la  grandeza  moral 
y  de  la  importancia  social  de  un  Estado,  y  si  del  desarrollo  de  la  li- 
bertad constitucional  debe  esperar  el  hombre  las  más  sólidas  ga- 
rantías de  su  felicidad  y  la  civilización  sus  progresos,  que  son  los 
progresos  de  la  libertad,  deber  es  de  cuantos  amen  de  veras  el  ré- 
gimen constitucional,  fijar  bien  sus  verdaderas  doctrinas  y  no  con- 
fundirle con  el  doctrinarismo  político  de  los  que  le  hacen  consistir 
en  la  apología  exclusiva  del  parlamentarismo  y  del  periodismo.  El 
Parlamento  y  la  Prensa  son  dos  instituciones  esenciales  y  útiles  para 
la  libertad,  pero  bien  peligrosas  y  perjudiciales,  cuando,  desvián- 
dose de  su  espíritu  filosófico  y  de  sus  funciones  propias,  las  desna- 
turalizan sus  exageraciones  ó  las  deshonran  sus  lamentables  extra- 
víos y  funestos  abusos. 

Con  efecto,  la  política  es  para  muchos  una  profesión,  que  ofrece 
más  prontos  resultados  y  mayores  ventajas  que  ninguna  otra.  La 
carrera  parlamentaria  es  hoy  dia  explotada  por  cuantos  buscan 
grandres  lucros  ó  ambicionan  el  poder.  El  régimen  actual  noadmi- 
te  la  elección  ]por  clases  sociales,  que  daria  la  debida  representación 
á  los  intereses  profesionales  y  sus  intereses  morales.  Y  desgracia- 
damente consiente  y  alienta  así  aquellas  aspiraciones  egoístas  ó  re- 
volucionarias. Los  capitalistas  advenedizos,  enriquecidos  de  pronto 
por  un  feliz  accidente  de  la  fortuna,  cuando  no  por  medios  más 
feos,  gustan  de  satisfacer  su  vanidas  con  una  posición  social  que  no 
da  siempre  el  dinero  y  no  descuidan  proporcionarse  nuevas  y  rá- 
pidas especulaciones.  Los  directores  gerentes  de  ferro-carriles  ó  de 
grandes  compañías  industriales  y  los  consejeros  de  sus  administra- 
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ciones,  disponiendo  de  inmensos  recursos  y  de  mudases  de  influen- 
cias, solicitan  la  diputación  para  sostener  y  obtener  sus  privilegia- 
das concesiones  y  lucrativos  negocios.  Los  abogados,  acostumbrados 
á  defender  el  pro  y  el  contra  en  el  Foro,  procuran  salir  diputados 
para  desplegar  su  habilidad  en  defender  una  causa  política,  sea  la 
que  quiera,  y  obtener  así  importantes  cargos  6  el  poder.  Los  fun- 
cionarios públicos  ó  aspirantes  á  serlo  buscan  ei  favor  del  gobierno 
ó  de  los  partidos,  para  medrar  con  sus  votos  y  sus  servicios  políticos. 
Estos  son  los  hombres  que,  sin  iniciativa  política  ni  prepara- 
ción legislativa  de  ninguna  clase,  forman  la  masa  flotante  y  más 
numerosa  del  Parlamento,  y  rebajando  la  dignidad  moral  de  la  re- 
presentación nacional,  deciden  sin  convicciones,  ni  conciencia,  del 
éxito  de  un  pensamiento  político  ó  de  una  medida  legislativa.  Fá- 
ciles son  de  preveer  y  apreciar  las  consecuencias  de  esta  industria 
jpolitica.  Indiferentes  enteramente  al  interés  del  país,  nada  les 
preocupan  las  grandes  cuestiones  políticas  6  los  detalles  prácticos  de 
la  administración,  tan  vitales  para  la  nación,  j  se  cuidan  solo  de 
sus  intereses  particulares,  á  costa  de  continuas  é  inmorales  capitu- 
laciones de  principios  y  de  conciencia,  que  exije  la  guerra  de  los 
partidos  folüicos.  La  afluencia  creciente  de  estas  clases  vicia  cada 
vez  más  las  costumbres  públicas  y  aumenta  las  diversas  formas  de 
la  corrupción  electoral.  Además,  este  régimen  parlamentario  que 
concede  la  influencia  á  la  elocuencia  ardiente  y  fanática  de  los  par- 
tidos á  las  declamaciones  violentas  y  apasionadas,  á  las  recrimina- 
ciones personales,  á  la  habilidad  y  astucias  políticas,  es  bien  opues- 
to al  verdadero  régimen  constitucional;  que  exije  tranquilas  y  ele- 
vadas discusiones  para  examinar  con  moderación  y  con  profundi- 
dad y  precaución  las  graves  cuestiones  políticas  ó  prácticas  de  la 
administración.  Y  nada  más  apropósito  también  para  desviar  de  la 
vida  parlamentaria  á  los  hombres  tan  honrados  como  prácticos  y 
conocedores  en  cada  clase  social  de  sus  intereses  legítimos  y  que 
por  esto  son  sus  más  dignos  defensores ;  á  los  m.agistrados  cuyos 
conocimiento»  severo?  y  prácticosn  soútiles?  X  hasta  indispensables, 
haciéndoles  participar  en  las  leyes  cuya  aplicación  se  les  ha  de  en- 
cargar; á  los  hombres  estudiosos  y  de  costumbres  dignas  y  auste- 
ras que,  inspirándose  en  los  grandes  deberes  de  la  libertad  y  del 
patriotismo,  se  proponen  realizar  y  fecundizar  grandes  principios 
políticos. 
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Todos  estos  hombres  de  talento  y  de  diversas  profesiones  en  la 
sociedad,  cuya  presencia  en  el  Parlamento  seria  digna  y  necesaria, 
se  considerarian,  con  razón,  ofendidas  en  su  conciencia  y  en  su  saber, 
al  aceptar  compromisos  particulares  6  mandatos  políticos ,  exigen- 
cias  personales  de  los  electores  ó  convicciones  forzosas  del  credo  de 
un  partido  y  sus  negociaciones  políticas.  Estos  grandes  caracteres, 
que  tienen  siempre  un  fondo  de  severidad,  nunca  popular,  yqne, 
libres  de  toda  exageración  y  fanatismo,  se  consagran  siempre  fieles 
al  culto  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  en  medio  de  las  fluctuacio- 
nes del  espíritu  publico  y  de  las  caprichosas  impresiones  de  la 
opinión  pública,  6  de  las  lisonjas  del  poder,  no  pueden,  como  los 
héroes  del  dinero  ó  de  la  política,  procurarse  votos  por  medio  da 
los  intrigantes  políticos  y  demagogos,  ó  de  los  favores  del  Gobier- 
no, seduciendo  á  las  masas  pupulares  ó  halagando  al  poder.  La 
estadística  del  personal  de  muchos  Parlamentos  revela  este  mal  pro- 
fundo, y  preciso  es  volver  por  la  verdadera  autoridad  y  prestigia 
del  légimen  parlamentario,  estableciendo  la  elección  por  clases  so- 
ciales, dignr  y  sincera  representación  del  país  entero,  y  fijar  una 
completa  y  se  vera  ley  de  incompatibilidades,  que  aleje  á  ciertas  cla- 
ses de  hombres  egoístas  ó  ambiciosos  del  Parlamento.  Además,  es 
indispensable  también  sepf«.rar  enteramente  la  política  de  la  admi-> 
nistracion,  y  constituir  esta  sólidamente,  sin  la  absurda  y  onerosa 
centralización,  cuj^a  absorción  gubernamental,  creando  hábitos  de 
apatía  ó  pasibilidad  y  de  debilidad  de  carácter,  tan  funestos  para  la 
libertad,  destruye  toda  iniciativa  y  vitalidad  individual  ó  local,  y 
todo  desarrollo  progresivo  de  la  actividad  particular,  haciendo  im- 
posible la  realización  definitiva  del  self-governement,  del  gobierno 
del  país  por  sí  mismo,  que  es  la  verdadera  fórmula  de  la  libertad 
constitucional,  y  '|ue  asegura  eficazmente  la  prosperidad  y  la  gran- 
deza moral  de  la  patria. 

Pero  no  es  solo  el  parlamentarismo  el  único  peligro  para  la 
verdadera  libertad;  lo  es  también,  entre  otros,  el  periodismo.  La 
imprenta  diaria,  que  tiene  una  alta  misión  en  todo  Gobierno  libre, 
y  que  es  su  mejor  garantía,  tiene,  sin  embargo ,  también  como  el 
Parlamento,  sus  tendencias  exageradas  y  peligrosas,  sus  extravíos  y 
abusos  que  consiente  un  régimen,  que  es  el  descrédito  y  la  ignomi- 
nia de  esta  institución  liberal. 

En  el  periódico  se  permite  escribir  á  cualquiera  que  tenga  un 
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estilo  fácil  y  que  se  ocupe  de  cuestiones  bien  i^raves,  sin  liaberlas 
estudiado,  y  careciendo  de  verdadera  instrucción.  Asusta  el  núme- 
ro de  jóvenes  rechazados  en  varias  carreras  y  sin  porvenir  n  inguno 
que  abrazan  esta  profesión  como  una  carrera  política ,  que  cuidan 
de  explotar.  Sin  haber  aprendido  antes,  pretenden  enseñar  al  pue- 
blo, y  con  frases  huecas,  vagas  declamaciones,  pensamientos  tri- 
viales y  comunes,  falsas  ideas  y  soluciones  aventuradas  inundan 
los  periódicos.  Y  lo  que  es  peor,  si  cabe,  proponiéndose  halagar 
las  preocupaciones  populares  ó  las  pasiones  políticas,  y  servir  los 
intereses  de  partido  ó  del  Gobierno,  olvidan  toda  cortesía  y  come- 
dimiento y  se  valen  de  recriminaciones  personales,  de  las  más  odio- 
sas invectivas,  de  las  frases  más  groseras  ó  más  insultantes  é  in- 
tencionadas; utilizan  los  sofismas  más  imp«;rtinentes  ó  audaces,  las 
aserciones  más  falsas,  las  paradojas  más  brillantes  y  seductoras, 
para  sembrar  en  el  país  las  doctrinas  más  erróneas  y  perjudiciales, 
ó  provocar  agitaciones  violentas  y  perturbaciones  anárquicas,  que 
deshonran  y  destrozan  la  patria. 

Así,  con  harta  razón  dice  el  ilustre  publicista  republicano  Sis- 
mondi :  No  nos  engañemos,  la  verdadera  discusión,  la  seria  discu- 
sión, la  que  hace  penetrar  la  luz  y  la  verdad  en  todos  los  hombres 
que  piensan,  es  la  que  se  sostiene  por  medio  de  los  libros.  A  esta 
es  á  la  que  se  preparan  los  autores  con  estudios  profundos,  con 
largas  meditaciones,  y  en  la  que  estriba  la  responsabilidad  moral  y 
su  reputación;  la  que  se  dirige  á  la  inteligencia  y  no  á  las  pasio- 
nes del  lector,  la  que  forma  su  opinión  por  el  estudio  y  no  por  el 
hábito  de  oir  repetir  una  misma  cosa.  El  mayor  paso  que  dieron 
los  franceses  para  que  la  nación  entrase  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, fué  debido  á  la  publicación  del  Esjnritu  de  las  leyes  de 
Montesquiu,  á  la  de  la  Administración  de  la  Hacienda  de  Neher, 

Pero  el  público,  estragado  por  la  imprenta  diaria,  ha  abandona- 
do poco  á  poco  toda  lectura  que  exigía  aplicación  y  paciencia,  y  los 
libreros  de  las  dos  grandes  naciones  que  imprimen  el  movimiento 
intelectual  á  la  Europa  convienen  en  que  el  público  no  quiere  ya  li- 
bros y  que  no  hallan  ya  venta  las  obras  que  publican.  Así  se  ha  for- 
mado una  escuela  de  periodistas  que  reúnen  á  la  prontitud  del  tra- 
bajo, todo  lo  más  picante  del  entendimiento,  toda  la  elegancia  de 
estilo,  de  los  maestros  del  arte.  uSe  han  ofrecido  grandes  recom- 
"pensas  á  la  facilidad  de  escribir  y  á  la  literatura  superficial,  para 
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"no  desanimar  á  los  hombres  estudiosos.  Al  menos  para  que  un 
"libro  haga  alguna  impresión  en  el  píibiico,  es  preciso  que  conten- 
"ga  cierto  conjunto  de  conocimientos,  cierto  fondo  de  ideas,  cierta 
"dosis  de  talento,  si  no  el  libro  se  cae  de  las  manos  del  lector  ó  que- 
"da  en  la  librería,  u  Pero  se  suscribe  á  un  periódico  antes  de  saber 
lo  que  contendrá,  se  le  lee  en  momentos  de  curiosidad,  medio  dor- 
mido ó  medio  despierto,  dándole  muy  poco  crédito.  Y  sin  embargo 
la  repetición,  un  dia  tras  otro,  de  unas  mismas  aserciones,  de  unos 
mismos  principios,  de  unas  mismas  calumnias,  deja  en  los  ánimos 
una  impresión  más  profunda  que  la  que  acaso  hubiera  producido 
una  opinión  sometida  á  un  grave  examen  y  á  un  serio  estudio.  Re- 
córranse, sin  embargo,  los  periódicos  publicados  en  la  época  de  la 
abolición  de  la  censura  en  los  países  en  revolución,  y  asustan  á 
cualquiera  la  ignorancia,  las  preocupaciones,  las  odiosas  pasiones 
impresas  en  cada  línea;  avergüenza  á  cualquiera  la  degradación  de 
la  literatura  que  producen  los  tales  pretendidos  literatos;  y  si  se 
reflexiona  que  los  folletos  más  brillantes  no  pueden  sostener  la  con- 
currencia con  los  periódicos  más  miserables,  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  que  la  influencia  que  se  les  deja  tomar  en  el  público, 
influencia  que  ahoga  la  del  verdadero  talento,  será  destructiva  de 
todo  progreso  intelectual,  de  toda  ilustrada  discusión,  hija  única- 
mente de  la  verdadera  libertad. 

En  nuestros  dias  se  ha  proclamado  que  el  más  firme  apoyo  de 
la  libertad,  era  la  libertad  de« imprenta;  que  sin  esta  libertad,  la 
discusión  se  veia  sofocada,  las  opiniones  esclavizadas  3^  todos  los  abu- 
sos triunfantes,  si  no  eran  denunciados.  Aunque  no  debemos  olvi- 
dar que  es  la  misma  imprenta  periódica  la  que  aboga  así  en  favor 
de  su  poder,  tiene  razón;  ninguna  invención  humana  habia  favo- 
recido tan  poderosamente  la  discusión,  ni  la  habia  hecho  penetrar- 
tanto  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Pero  la  imprenta  no  es  pro- 
vechosa si  no  conduce  á  la  verdad;  todos  los  odios  que  excita,  todas 
las  desconfianzas  que  despierta,-  todas  las  injurias  que  prodiga,  son 
otros  tantos  velos  con  que  encubre  la  verdad  y  al  mismo  tiempo 
otras  tantas  calamidades  que  prepara  al  Estado.  ¿Es  posible  olvidar 
que  la  concordia  y  la  paz  son  los  primeros  bienes  de  las  naciones? 
Puede  ignorarse  que  la  acción  del  Gobierno,  dulce  y  benéfica  cuan- 
do está  auxiliada  por  la  confianza,  se  vuelve  dura  y  violenta  cuan- 
do sabe  que  tiene  á  cada  paso  oposiciones  que  vencer.  Algunos  áni- 
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mos  generosos,  sin  duda,  se  han  dejado  seducir  por  el  sentimiento 
de  que  atacando  incesantemente  á  la  autoridad,  luchaban  con  un 
ser  más  fuerte  que  ellos  mismos,  se  sacrificaban  por  la  sociedad  al 
mismo  tiempo,  como  la  represión  de  la  imprenta  jamás  se  ha  inten- 
tado en  favor  de  la  libertad  de  opiniones,  sino  en  favor  del  poder, 
el  público  ha  mirado  todos  los  decretos  dados  contra  ella  como  actos 
de  tiranía;  todas  las  invectivas  que  dirigian  al  poder,  como  actos 
de  valor,  como  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad.  Se  han  decretado 
ovaciones  á  los  más  ardientes  declamadores  de  la  imprenta  perio- 
dística, como  á  héroes.  La  mayor  parte  de  estos  héroes,  sin  embar- 
go, contaban  con  su  librero;  sabian  que  el  epigrama,  la  sátira,  la 
caricatura,  la  malignidad,  eran  las  mercancías,  que  mejor  se  ven- 
dían; sabian  que  las  calumnias,  despertaban  al  público  adormecido; 
que  mostrando  siempre  al  poderdispuesto  á  hacerle  traición,  supo- 
niendo perfidias  secretas,  inteligencias  con  los  enemigos,  revelando 
los  errores,  la  debilidad,  la  indolencia  délos  funcionarios  públicos, 
se  hacían  leer,  vendían  su  periódico  y  sin  escrúpulo  han  sacrificado 
la  paz  de  su  patria,  la  libertad  de  la  discusión  de  los  extranjeros, 
todo  lo  han  sacrificado  á  un  cálculo  de  suscriciones. 

Triste  es  en  verdad  esta  pintura  del  periodismo^  hecha  con 
tanta  maestría  y  sinceridad  liberal,  pero  no  poroso  debe  renegarse 
de  la  libertad  de  imprenta,  sino  fijar  claramente  sus  principios,  de- 
terminar la  verdadera  misión  del  periódico,  que  es  el  que  más  la 
compromete,  y  volver  por  el  crédito  de  la  libertad,  que  es  el  dere- 
cho y  la  necesidad  de  la  sociedad  moderna. 

Por  lo  demás,  absurda  é  injusta  es  la  confusión  de  la  libertad 
de-  imprenta  que  pretende  el  periodismo  hacer  en  su  favor,  sin 
advertir  que  si  cubre  con  su  manto  enteramente  el  libro,  no  así  el 
periódico,  que  es  muy  distinto.  No  se  olvide  que  la  libertad  de  im- 
prenta invocada  como  garantía  necesaria  del  progreso  humano,  es  el 
derecho  de  examinar  todas  las  cuestiones  que  el  entendimiento 
debe  comprender  y  discutir  y  profundizar  libremente,  pero  no  el 
de  examinar  á  la  ligera  y  apasionadamente  los  grandes  problemas 
del  destino  humano  y  las  verdades  fundamentales  del  orden  moral, 
que  constituyen  la  garantía  más  necesaria  de  la  dignidad  moral  y 
de  la  verdadeía  libertad  del  hombre.  Además,  todo  poder  desva- 
nece siempre  á  los  hombres,  y  los  periodistas  no  están  exentos  de 
estas  debilidades  humanas.    La  plenitud  del  poder  intelectual  y 
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p.>lítico  en  la  prensa  diaria,  confiscando  en  su  favor  todas  las  li- 
bertades conq^uistadas  y  todos  los  derechos  reconocidos  por  la  so- 
ciedad moderna  y  aspirando  al  dominio  de  los  pueblos,  es  su  com- 
pleto descrédito  y  ruina,  es  la  anarquía  moral  en  la  sociedad. 

La  polémica  violenta  y  apasionada  de  los  periódicos,  es  la 
guerra  de  todos  contra  todos  en  nombre  de  sus  intereses  personales, 
de  sus  opiniones  individuales  ó  de  partido,  de  sus  pEisiones  egois- 
tas  é  interesadas,  es  la  anarquía  moral  de  la  sociedad.  Por  el  con- 
trario, la  discusión  mesurada  y  tranquila,  la  defensa  legítima  de 
lofe  verdaderos  intereses  de  la  sociedad  y  conciliación  equitativa  y 
racional  de  los  que  aparecen  opuestos  y  la  preponderancia  espon- 
tánea y  libre  de  la  opinión  publica  ilustrada  y  sensata,  que  llega 
á  convertirse  en  razón  pública  é  imponer  legítimamemte  sus  deci- 
siones á  la  obediencia  y  respeto  de  todos,  constibuye  el  verdadero 
orden  moral  de  la  sociedad  y  su  legítimo  progreso. 

En  grave  responsabilidad  incurren  los  escritores  que  prostitu- 
yendo la  libertad  de  imprenta  la  hacen  servir  de  instrumento  al 
desahogo  censurable  de  las  pasiones  políticas  ó  al  cálculo  egoísta  de 
sus  intereses:  q^ue  lejos  de  inspirar  en  el  país  la  legitima  confianza 
y  respeto  de  unos  á  otros  y  entre  todas  las  instituciones,  siembran 
de  antemano  la  desconfianza  é  introducen  la  lucha;  que  en  vez  de 
conciliar  las  intereses  los  irritan  y  envenenan,  q^ue  solo  piensan  en 
apadrinar  á  sus  hombres  de  partido,  sin  cuidarse  de  los  intereses 
públicos  de  la  patria;  que  sirven  interesadamente  á  un  partido, 
vendiendo  á  su  espíritu  exclusivo  y  cálculos  políticos  la  verdad  y 
la  justicia,  la  paz  pública,  haciendo  que  este  sea  el  secreto  de  los 
partidos  políticos  y  la  esperanza  facciosa  de  ellos;  que  en  vez  de 
imponerse  el  respeto  debido  á  la  religión  y  á  la  moral,  á  la  segu- 
ridad de  la  nación,  á  la  tranquilidad  pública,  al  honor  del  jefe  del 
Estado  y  de  las  autoridades  constitucionales  y  á  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  emplea  un  lenguaje  violento  y  apasionado,  lleno  de 
invectivas  é  injurias  y  de  sofismas  y  paradojas  que  lisonjean  las 
pasiones  políticas  ó  populares,  oscurecen  todas  las  inteligencias  y 
pervierten  el  sentimiento  nacional  y  el  espíritu  público,  que  en- 
vuelven la  mayor  ofensa  que  puede  hacerse  y  el  mayor  atentado 
contra  la  libertad,  la  soberanía  de  la  razón  nacional,  que  es  la  más 
hermosa  prerogativa  de  los  pueblos  libres. 

Pero  por  más  q^ue  desgraciadamente  abuse  de  la  libertad  la  im- 
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prenfca  periódica,  la  verdad  es  que  aun  con  algunos  inconvenientes 
inevitables,  son  mucho  mayores  é  inmensos  los  beneficios  y  las  ven- 
tajas que  produce.  No  se  la  puede  proscribir,  sino  correjir  sus  ex- 
travíos y  abusos,  porque  es  el  libro  necesario  para  la  instrucción 
del  pueblo  y  su  educación  constitucional  y  el  fiscal  moral  del  poder, 
en  una  palabra,  el  sosten  de  la  civilización  moderna,  y  el  baluarte 
inespugnable  de  las  libertades  publicas. 

La  imprenta  periódica  es  la  garantía  necesaria  de  todas  las  li- 
bertades, la  principal  de  todas  y  que  en  cierto  modo,  suple  la  falta 
de  las  demás.  El  periódico  con  elocución  elegante  y  castiza,  pero 
©n  estilo  popular,  es  el  encargado  de  inspirar  el  sentimiento  de  la 
dignidad  moral  en  el  hombre,  la  afición  al  estudio  y  al  saber,  el 
respeto  á  la  autoridad  y  á  las  leyes,  la  conciencia  severa  de  la  liber- 
tad y  de  sus  derechos,  el  odio  á  la  injusticia  y  á  la  tiranía,  el  amor 
á  la  patria.  En  una  palabra,  es  el  asilo  y  el  escudo  del  progreso  y 
de  la  libertad,  y  constituye  una  fortaleza  inespugnable  para  defen- 
der la  libertad;  haciendo  desde  ella,  con  más  ó  menos  facilidad, 
continuas  salidas  contra  la  arbitrariedad  de  los  Gobiernos  y  acaba 
siempre  por  hacer  triunfar  la  libertad  y  las  leyes.  Por  esto  mismo, 
la  prensa  debe  dar  muestra  de  la  reserva,  digna  y  prudente^  que 
exigen  ciertas  graves  cuestiones  ó  conflictos  internacionales,  hacer 
oir  la  razón  más  severa  é  imparcial  en  medio  de  la  violencia  de  las 
declamaciones  políticas  ó  las  sutilezas  de  la  paradoja  del  egoísmo  y 
del  interés,  y  procurar  la  discusión  franca  y  decorosa  de  los  actos 
del  poder;  no  señalando  únicamente  la  opinión  púbica,  y  siguiendo- 
la  en  sus  extravíos  y  pasiones,  sino  haciéndose  en  todo  el  eco  del 
genio  verdaderamente  moral  de  la  libertad. 

Penetrados  de  que  esta  es  la  elevada  misión  de  la  imprenta  dia- 
ria y  de  que  por  lo  mismo  que  se  trata  de  la  más  importante  de  las 
libertades  es  imprescindible  evitar  su  descrédito  y  su  ruina,  se  ha 
visto  en  algunos  países  consagrarse  á  la  prensa  con  tanto  patrio- 
tismo como  inteligencia  á  distinguidos  publicistas  ó  insignes  hom- 
bres políticos,  á  brillantes  escritores  populares,  ilustres  periodistas 
que  ennoblecen  la  prensa  y  honran  la  libertad. 
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Nada,  sin  embargo,  más  necesario  que  distinguir  bien  las  tres 
diversas  mdnif estaciones  de  la  libertad  de  imprenta,  el  libro,  el 
folleto  ó  la  revista  y  el  periódico.  La  apreciación  exacta  de  su  dife- 
rente índole  y  especial  estructura  literaria,  de  su  distinta  esfera  de 
acción  y  libertad,  del  objeto  de  cada  una  de  ellas,  es  la  base  funda- 
mental de  la  legislación  sobre  imprenta. 

Ahora  bien:  hay  que  reconocer  los  verdaderos  y  grandes  resul- 
tados del  descubrimiento  de  Guttenberg,  para  la  civilización  moder- 
na. Pero  si  la  imprenta  científica  y  literaria  es  sin  duda  un  instru- 
mento de  civilización,  pues  esencialmente  filosófica  y  popular  pro- 
paga y  populariza  todos  los  conocimientos  adquiridos  y  los  trasmite 
como  un  gran  patrimonio  moral  á  las  generaciones  venideras  y 
hace  accesible  para  todos  las  ciencias,  no  lo  es  siempre  la  prensa  po- 
lítica, que  es  una  institución  tan  bene'fica,  cuando  es  la  expresión 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  j  consagración  de  la  razón  pública 
soberana;  como  funesta,  cuando  es  solo  una  inmoral  empresa  lucra- 
tiya  ó  una  indignidad,  especulación  política.  El  libro,  protector  de 
la  ciencia  y  de  las  letras,  consigna  los  grandes]principios  morales 
de  la  sociedad  moderna,  los  progresos  do  la  inteligencia  humana  y 
de  las  instituciones,  que  son  el  orgullo  de  los  pueblos  libres  mo- 
dernos y  sirve  para  ilustrar  y  engrandecer  la  marcha  de  la  huma- 
nidad. La  verdadera  ciencia  tiene  por  base  esencial  la  explica- 
ción de  la  creación,  y  Dios  es  el  fundamento  de  la  ciencia  y  de  la 
verdad  y  da  á  la  sociedad  su  principio  vital  y  al  hombre  su  ley- 
moral.  Pero  de  todos  modos,  debe  ser  completamente  libre  en  sus 
investigaciones,  sin  más  guía  que  las  libres,  inspiraciones  de  la  ra- 
zón y  de  la  conciencia  del  hombre.  Y  el  libro  debe  serlo  igualmen- 
Le  en  su  grandiosa  misión  de  proclamar  las  grandes  verdades  de  la 
ciencia  y  de  la  justicia,  que  han  de  asociar  la  moralidad  de  los  pue- 
blos á  la  dirección  inteligente  de  los  gobiernos  liberales  y  lograr 
con  procedimientos  nuevos  y  mejoras  sucesivas,  el  bienestar  y 
grandeza  moral  de  la  humanidad. 

La  Revista,  que  participa  mucho  de  la  índole   del  libro,  con 
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fe  en  el  progreso  lento,  pero  seguro,  de  la  civilización  y  en  estilo 
severo  y  lacónico  aunque  no  tan  austero  y  desabrido  como  el  libro, 
con  profundidad  en  el  estudio  y  riqueza  de  erudición,  pero  con  pre- 
cisión en  su  forma  literaria,  revela  y  populariza  en  todas  partes  (pues 
que  en  mundo  intelectual  no  reconoce  divisiones  geográficas)  el  con- 
junto de  las  adquisiciones  hechas  por  la  inteligencia  humana,  triun- 
fando en  todos  los  países,  que  en  verdad  se¡hallan  ligados  por  secretos 
y  estrechas  afinidades,  de  cuantos  obstáculos  se  oponen  á  que  dis- 
fruten del  beneficio  concedido  á  todos  ellos  por  la  Providencia;  des- 
pierta el  espíritu  público  del  país,  haciendo  caer  de  las  manos  de  la 
arbitrariedad  el  cetro  de  la  fuerza  bruta,  inicia  con  provecho  las 
i^randes  mejoras  sociales  y  legislativas,  porque  se  dirige  á  las  cla- 
ses ilustradas  y  gobernantes;  íiumenta  incesantemente  el  caudal  li- 
terario heredado  de  los  antepasados  y  libremente  trasmitidos  con  los 
nuevos  progresos  á  los  hijos;  contribuye  á  elevar  al  verdadero  ta- 
lento y  á  crear  futuros  hombres  de  Estado,  que  con  sólida  instruc- 
ción política  y  estudio  práctico  de  las  cuestiones,  sean  capaces  de 
establecer  las  grandes  instituciones,  que  causan  la  admiración  de  las 
generaciones  presentes  y  el  reconocimiento  de  la  posteridad;  in- 
térprete de  la  razón  y  de  la  justicia,  es  el  vehículo  del  progreso  so- 
cial y  de  las  transformaciones  políticas,  examinando  con  vivacidad 
y  energía  de  estilo,  pero  sin  cólera  ni  odio  político,  las  institucio- 
nes y  dándolas  nuevas  bases  y  abriendo  nuevos  horizontes  y  se- 
ñalándolas otro  porvenir  sin  miedo  á  la  sociedad  en  su  progreso,  que 
tiene  también  sus  mártires;  no  pierde  de  vista  su  pensamiento,  su- 
premo y  armoniza  siempre  la  unidad  del  conjunto  con  la  exposición  y 
libre  desarrollo  de  sus  diversos  artículos,  utilizando  las  fuerzas  acti- 
vas é  inteligentes  del  país;  se  consagra  ala  crítica  moral  y  literaria 
del  país,  sin  mordacidad  ni  envidia  y  con  una  gran  ele  vacien  de  carác- 
ter y  ideas;  en  una  palabra,  es  el  patriciado  científico,  político  y  li- 
fceraiio  del  país,  que  constituye  su  grandeza  moral  y  su  porvenir. 
Por  eso  en  Inglaterra,  la  prensa  periódica  no  representa  verdadera- 
mente á  los  partidos,  y  se  encargan  de  esta  alta  misión  principal- 
mente las  Revistas  inglesas;  como  The  JEdimhurgk  Review,  The 
Westminster  Revíew,  The  Quarterly  Revíew  y  The  CoonteTYijpory 
Review. 

Y  al  revés  que  en  Francia  donde  no  pocos  periodistas  llegan  á 
ocupar  los  primeros  cargos  públicos,  en  Inglaterra  solo  han  llega- 
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do  á  obtenerlos  y  el  Ministerio  mismo  algunos  escritos  de  aquellas 
Revistas. 

■Distinta  y  muy  otra  es  la  misión  del  periódico,  aunque  no  por 
eso  menos  elevada  é  importante.  Pero  desgraciadamente  la  agita- 
ción política  de  los  tiempos,  la  decadencia  moral  de  algunos  pue- 
blos, la  ha  hecho  degenerar  no  poco,  y  no  siempre  ser  la  más  digna 
de  la  causa  de  la  libertad.  El  periodismo,  como  ya  he  dicho,  suele 
algunas  veces  cuidarse  solo  del  atractivo  que  pueden  ofrecerlos  su- 
cesos del  dia,  la  polémica  personal,  la  pasión  política,  el  escándalo 
de  la  vida  privada,  cuando  no  la  inmoralidad  de  sus  novelas.  El 
repórter  ha  reemplazado  hoy  al  articulista,  como  antes  el  periódico 
habia  suprimido  el  libro. 

Algunos  directores  de  periódicos  quieren  que  se  formen  aque- 
llos con  tres  planas  de  reclamos  políticos,  y  la  cuarta  de  anun- 
cios comerciales  verdad.  Artículos  cortos  y  no  profundos  que  hala- 
guen las  pasiones  populares  ó  de  partido,  que  no  exijan  reflexión 
ninguna  ni  esfuerzo  de  atención,  ó  artículos  de  polémica  personal 
y  sucesos  del  dia  que  distraigan  siempre  al  lector,  es  lo  que  desea 
el  publico,  cuyos  extravíos  ha  corrompido  la  imprenta,  que  por 
interés  político  ó  lucrativo  no  ha  reparado  en  hacerse  su  cómplice; 
convirtiéndose  algunos  escritores  en  clowns  literarios  ó  aventureros 
políticos,  con  descrédito  de  la  prensa. 

Estos  periódicos,  sin  tener  la  iniciativa  de  ningún  pensamiento 
grande  y  elevado,  solo  piensan  en  sondear  la  opinión,  á  fin  de 
atraérsela  halagándola,  y  disputándose  el  favor  popular  buscar  las 
suscriciones  del  público  ó  en  ponerse  al  servicio  del  Gobierno,  adu- 
lando á  los  hombres  del  poder,  y  procurando  lograr  subvenciones 
ó  credenciales.  Y  de  aquí  cierta  volubilidad  política  que  les  hace 
rechazar  y  atacar  doctrinas,  con  exaltación  demagógica  ó  fui'or  reac- 
cionario, que  han  preconizado  y  elogiado  la  víspera,  y  al  contrario; 
pretendiendo  con  ser  periodista  de  uno  ú  otro  campo,  tener  la  pa- 
tente de  patriota  ó  de  adicto  al  Gobierno.  Por  eso  va  perdiendo 
toda  consideración  y  prestigio  el  periodismo,  y  se  va  perdiendo  la 
fe  en  los  principios  y  en  los  hombres,  introduciéndose  el  más  des- 
consolador excepticismo  en  la  sociedad. 

Sin  embargo,  es  bastante  todavía  la  influencia  social  y  la  fuerza 
política  y  revolucionaria  de  la  prensa.  Con  las  afirmaciones  más 
pérfidas  ó  las  alabanzas  más  infundadas,  calumnian  y  rebajan  las 
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reputaciones  más  sólidamente  adquiridas,  ó  levantan  las  más  fal- 
sas cuando  quieren,  y  del  mismo  modo  logran  hacer  prevalecer  sus 
opiniones  y  doctrinas,  por  erróneas  que  sean  y  peligrosas,  á  fuerza 
de  inculcarlas  constantemente  uno  y  otro  dia  y  siempre  en  los 
oidos  de  personas  no  reflexivas,  y  gracias  que  no  ultrajen  con  ellas 
la  moral  y  las  buenas  costumbres,  que  son  la  garantía  eficaz  de  la 
verdadera  libertad. 

Otros  periódicos,  mejor  que  de  brillantes  y  excelentes  artículos 
de  fondo,  doctrinales  ó  de  polémica  política,  se  ocupan  principal- 
mente en  reproducir  fielmente  las  impresiones  de  la  opinión  públi- 
ca, sin  tratar  de  juzgarlas,  ni  dirigir  la  opinión,  y  en  aparecer 
como  los  periódicos  mejor  informados  de  todo,  y  con  mayor  núme- 
ro de  noticias  y  más  variedad  en  ellas.  Pero  no  se  contentan  con 
esto,  sino  que  dan  cuantas  noticias  les  vienen  á  las  manos,  sin  re- 
parar en  la  gravedad  y  peligros  de  muchas  clases,  de  varias  de 
ellas.  Hisborias  secretas,  literatura  dramática  y  novelas  de  todas 
clases ;  noticias  de  sensación,  novedades  políticas  alarmantes,  crí- 
menes con  todos  sus  incidentes  y  detalles,  noticias  personales,  todo 
cuanto  puede  halagar  al  lector  ó  distraerle  es  de  su  preferente  aten- 
ción ;  por  más  que  el  país  nada  gane  con  esto  en  instrucción  y  mo- 
ralidad, ni  en  educación  política,  ni  en  el  ejercicio  y  práctica  desús 
libertades.  Y  la  literatura  política  anónima  ha  venido  á  aumentar 
todos  estos  males,  no  exigiendo  la  firma  del  escritor  de  los  ar- 
tículos en  el  periódico,  que  es  la  garantía  más  eficaz  de  su  conduc- 
ta. Sin  este  estímulo  moral  y  literario  para  el  escritor,  ni  esta  ga- 
rantía para  la  sociedad,  la  literatura  periódica,  hija  de  los  mayo- 
res artificios  secretos,  ha  venido  á  ser  el  espejo  solo  del  triste  esta- 
do de  nuestra  sociedad;  preparando  el  ingenio  del  escritor,  bajo  el 
Velo  del  anónimo^  sus  frases  sarcásticas,  sus  epigramas  y  alusiones, 
sus  columnas  incendiarias,  sus  anécdotas  eróticas  é  inmorales,  sin 
circunspección,  ni  dignidad,  ni  moralidad,  ni  probidad  política, 
causando  el  descrédito  de  la  prensa  y  de  la  libertad. 

Pero  el  periódico,  que  con  cierta  elevación  de  miras  igual  á  la 
sinceridad  de  su  liberalismo,  se  inspira  en  sus  deberes,  emplea  un 
lenguaje  culto  y  digno,  procura  elevar  al  paisa  otra  esfera  de  activi- 
dad y  deinteligencia;  distribuye  igualmente  entre  todas  las  clases  los 
conocimientos  más  diversos  y  de  más  aplicación  en  la  vida  social; 
emplea  su  vigilancia,  que  se  extiende  á  todo  y  nada  se  le  escapa, 
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en  apreciar  los  hombres  y  las  cosas  eu  su  verdadero  valor;  cuida  de 
librar  al  hombre  de  las  locuras  de  la  superstición  y  de  las  extra- 
vagancias del  filosofismo,  enseñando  al  pueblo  nobles  aspiraciones, 
haciéndole  más  fiel  á  sus  deberes  y  más  digno  de  la  libertad.  En 
fin,  el  genio  de  la  prensa  revela  á  los  pueblos  sus  destinos  superio- 
res, que  desconocen  en  su  ignorancia  y  les  abre  nuevos  é  inmensos 
progresos  en  el  porvenir  de  la  humanidad. 

El  periódico  no  debe  ser  la  expresión  de  los  pensamientos  do- 
minantes en  cada  país  y  en  cada  época,  el  eco  de  sus  costumbres  y 
de  sus  gustos  y  hasta  de  sus  extravíos  y  pasiones;  si  no  de  la  direc- 
ción espontánea  de  su  movimiento  moral  é  intelectual..  El  perió- 
dico, asilo  y  escudo  del  progreso  y  de  la  libertad,  dehe  proponerse 
6  engendrar  la  verdadera  y  sólida  instrucción  del  iniehlo  ó  la  en- 
señanza y  adelantos  profesionales.  Además,  debe  cuidar  de  la  edu- 
cación constitucional  del  pais,  desenvolviendo  en  él  la  inteligen- 
cia y  el  respeto  á  la  ley,  y  la  conciencia  de  sus  verdaderos  dere- 
chos y  de  la  libertad^  é  inculcando  el  mayor  respeto  á  la  Constitu- 
ción del  Estado,  que  es  en  todo  régimen  político  la  base  fundamen- 
tal del  orden  social;  vigilar  los  actos  del  poder  y  de  todas  las  auto- 
ridades, para  denunciar  sus  abusos  é  ilegalidades,  y  exponer  las 
quejas  legíi^imas  del  pais;  exar.'vinar  ¡as  cuestiones  políticas^  en  for- 
ma popular  y  al  alcance  de  todas  las  clases,  y  despertando  así  la 
opinión  pública  y  exci&ando  su  interés,  preparar  el  triunfo  le- 
gítimo é  irresistible  de  la  razón  publica,  ilustrándola,  madurándo- 
la y  dejándola  tiempo  para  que  con  calma  y  reflexión  se  convierta 
en  razón  soberana  y  decida  solemnemente  de  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos,  que  es  loque  constituye  la  garantíanlas  segura  y 
eficaz  de  la  verdadera  libertad. 

La  industria,  con  sus  nuevos  é  incesantes  descubrimientos  pone 
á  disposición  de  la  imprenta  periódica  inmensos  recursos  para  lle- 
nar mejor  su  elevada  misión.  Con  efecto,  las  nuevas  prensas  perfec- 
cionadas de  dia  en  di  a,  ocupando  muy  corto  espacio  y  no  exigiendo 
más  que  una  persona  para  el  cuidado  de  cada  una  de  ellas,  pro- 
ducen la  tirada  de  trece  mil  ejemplares  impresos  por  ambos  lados 
cada  hora,  y  es  un  nuevo  y  poderoso  auxiliar  con  que  cuentan  los 
periódicos  de  algunas  naciones.  Además  puede  ser  un  gran  negocio, 
bien  legítimo^,  sin  perder  el  carácter  de  un  gran  pensamiento  polí- 
tico, la  organización  de  un  periódico  realizada  con  inteligencia  y 


4^0  LIBERTAD  DE   IMPRENTA. 

explendidez;  que  pueda  satisfacer  todos  los  gastos,  todas  las  in- 
teligencias y  todas  las  necesidades  de  las  diversas  clases  de  la 
sociedad.  No  es  tan  difícil  ni  aventurado  reducir  al  más  módi- 
co precio  la  suscricion  y  poder,  con  un  gran  número  de  ellas, 
sostener  una  brillante  redacción,  explendidamente  retribuida,  de 
escritores  especiales  para  profundos  artículos  doctrinales  sobre 
todas  las  materias,  de  excelentes  polemistas  para  ocuparse  de 
ciertas  cuestiones  con  habilidad  y  verdadero  sentido  político; 
de  buenos  corresponsales  que  informen  exactamente  de  todo  lo 
importante  que  pase  en  todas  partes,  y  de  activos  é  inteligen- 
tes reporters  que  den  cuenta  con  discreción  de  los  sucesos  no- 
tables. Ni  deja  de  ser  un  gran  recurso  la  inteligente  sección  de 
anuncios,  que  además  de  prestar  un  gran  servicio  al  comercio,  ahor- 
ran tiempo  y  dinero  á  los  suscritores,  cuando  encuentran,  con  el 
gran  numero  de  aquellos,  la  novedad  y  baratura  de  la  concurrencia 
económica  de  ellos.  Solamente  así  podrán  rivalizar  algunos  propie- 
tarios de  periódicos  con  el  director  del  Neiu-York  Herald,  que  ha 
podido  construir  un  suntuoso  palacio,  en  cuyos  sótanos,  perfecta- 
mente ventilados,  funcionan  grandes  prensas  de  vapor  y  en  las  ha- 
bitaciones altas,  adornadas  con  grandes  galerías  de  pinturas,  esca- 
leras de  mármol  y  notables  esculturas  que  compiten  con  la  casa  del 
más  opulento  banquero,  se  hallan  instaladas  todas  las  oficinas  con 
una  elegancia  y  grandeza  extraordinarias,  gabinetes  del  director  y 
redactores,  salas  de  conferencias,  biblioteca,  despacho  del  cajero  y 
los  departamentos  de  anuncios  y  de  suscri clones  y  venta  del  perió- 
dico: monumento  grandioso  de  la  prensa  y  de  la  libertad. 

En  fin,  establecida  la  distinción  necesaria  entre  el  libro,  la 
revista  y  el  periódico,  conviene  también  examinar  y  fijar  bien  la 
verdadera  teoría  de  la  libertad,  que  ha  de  servir  de  fundamento  á 
la  legislación  sobre  imprenta. 

Si  el  fin  de  la  sociedad  es  el  progreso  moral  del  hombre,  ley  pro- 
videncial é  inviolable  de  su  raza,  la  libertad  individual  no  tiene 
tampoco  otro  objeto,  sino  éste,  que  es  el  verdadero  título  y  prin- 
cipio de  todo  derecho  individual.  El  hombre,  que  es  libre  por  esen- 
cia, no  puede  perder  su  libertad  sin  descender  del  rango  de  las  per- 
sonas al  orden  de  las  cosas.  Y  no  hay  ni  convención,  ni  pretendida 
necesidad  social  que  pueda  despojarle  de  este  atributo  distintivo  de 
su  personalidad,  la  libertad,  que  es  el  título  de  su  grandeza  moral 
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y  de  los  altos  desbinos  de  la  humanidad.  El  respeto  de  la  libertad 
en  todas  sus  manifestaciones,  en  su  pensamiento,  en  su  palabra,  en 
sus  actos,  en  su  persona,  en  su  propiedad:  hé  aquí  todo  el  derecho 
ndividual.  Pero  por  lo  mismo,  el  derecho  del  hombre  es  el  poder 
que  tiene  de  servirse  de  su  libertad  para  realizar  su  progreso  mo- 
ral y  el  deber,  la  obligación  que  tiene  de  emplear  esta  libertad  para 
cumplir  y  observar  esta  ley.  La  libertad  es  la  facultad  de  disponer 
racionalmente  de  los  diversos  medios  de  desenvolvimiento  que  nos 
permiten  llenar  dignamente  este  fin  moral  de  nuestra  existencia. 
No  existe  libertad  sin  espacio  para  desenvolverse  convenientemen- 
te y  campo  en  que  ejercitarse;  pero  tampoco  existe  verdaderamente 
sin  ley  moral  que  la  dirija  debidamente  y  sin  la  ley  social  que  la  tra- 
ze  sus  justos  y  legítimos  límites  y  contenga  su  movimiento  y  desar- 
rollo dentro  de  ellos.  Con  injustificadas  precauciones  ó  excesivas 
represiones  no  hay  libertad;  con  la  libertad  ilimitada,  solo  hay  li- 
cencia. La  libertad  no  es,  pues,  más  que  la  dirección  de  la  volun- 
tad y  de  la  inteligencia  hacia  el  destino  trazado  por  el  Criador  al 
hombre.  El  deber  y  el  derecho  son  hermanos,  su  madre  común  es 
el  progreso  moral  del  hombre  y  este  es  el  título  y  la  ley  suprema 
de  la  verdadera  libertad.  Que  todos  los  derechos  estén  garantidos 
y  que  todos  cumplan  con  sus  deberes  y  éste  es  el  progreso  práctico 
de  la  libertad. 

Así  el  Estado ,  que  no  tiene  otro  fin  que  el  cumplimiento  de  la 
ley  moral  del  hombre,  debe  respetar  y  proteger  esta  libertad;  pero 
debe  también  fijar  las  condiciones  legales  de  su  existencia,  las  for- 
mas racionales  de  su  ejercicio,  y  trazar  sus  legítimos  límites.  En 
vano  los  partidarios  de  la  doctrina  de  los  derechos  absolutos  su- 
ponen que  el  Estado,  ó  sea  el  poder  social,  tiene  que  esperar  á  que 
se  ejecuten  los  actos  para  reprimir  los  abusos  de  la  libertad ,  y  no 
creen  lícito  tomar  medidas  preventivas  especiales.  Si  cada  uno  de 
nosotros  estuviera  armado  de  estos  derechos  absolutos,  seria  impo- 
sible la  existencia  de  la  sociedad  y  del  poder  público,  ni  el  pro- 
greso del  hombre.  Y  sin  embargo,  la  sociedqid  es  un  hecho  nece- 
sario y  providencial,  y  el  hombre  no  puede  menos  en  ella  de  estar 
sometido  al  poder  público  que  la  representa,  y  los  derechos  del 
Estado,  en  su  esfera  propia,  son  legítimos,  porque  nacen  de  la  ne- 
cesidad social  de  proteger  el  progreso  moral  del  hombre ,  y  esa  es 
la  medida  de       uellos  derechos.    Por  eso,  siempre  que  el  interés 
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moral  público  justifique  ciertos  límites,  éstos  son  bien  legítimos,  y 
lo  son  las  medidas  preventivas  cuando  son  absolutamente  necesa- 
rias, para  evitar  males  evidentes  é  irremediables.  Y  de  tal  suerte 
es  así,  que  en  proporción  que  para  el  progreso  moral  del  hombre 
disminuye  la  necesidad  social  de  los  diversos  medios  de  protección, 
el  deber  del  .Estado  es  disminuir  su  propia  acción  y  dejar  más 
campo  á  la  libertad.  En  una  palabra,  el  hombre  tiene  derecho  á  la 
mayor  libertad  posible  y  de  que  sea  capaz  de  hacer  digno  uso,  re- 
duciendo progresivamente  la  acción  del  Estado  á  lo  ex^rictamente 
necesario  para  el  mantenimiento  del  orden  moral  de  la  sociedad. 
Ni  la  absorción  social  del  derecho  individual,  el  despotismo  ni  el 
predominio  exclusivo  de  la  libertad  individual,  da  licencia.  Toda  la 
libertad  civil  posible  en  el  hombre  y  el  sef-governmnent,  ó  la  li- 
bertad política  completa,  es  el  bello  ideal  de  la  libertad  moderna, 
de  la  verdadera  libertad. 

Por  más  que  nuestra  sociedad,  agitada  después  de  tantos  años 
por  las  tempestades  de  las  revoluciones,  aspira  principalmente  á  la 
estabilidad  del  orden  y  de  la  paz,  nunca  puede  olvidar  los  grandes 
principios  de  la  libertad,  ni  los  derechos  individuales,  injusoamen te 
calumniados  y  bien  de  ligero  calificados  por  algunos  de  utopias  y 
vanas  doctrinas,  sin  valor  práctico,  ni  beneficio  positivo.  La  de- 
claración de  los  derechos  del  hombre  no  es  una  fórmula  de  la  filo- 
sofía del  siglo  XVíli,  sino  que  fué  proclamada  con  gran  magestad  y 
espíritu  divino  y  religioso  en  al  antiguo  Oriente ,  y  la  misma  Igle- 
sia católica,  sino  en  la  Edad  Media,  debe  no  olvidar  en  la  socie- 
dad moderna  estas  grandes  tradiciones  religiosas.  Afortunadamente 
también  estas  verdades  fundamentales  del  orden  moral  de  la  so- 
ciedad y  legítimo  progreso  del  hombre,  dencansan  firmemente  en 
todas  las  conciencias,  y  serán  acogidas  siempre  por  todos  los  cora- 
zones rectos  y  por  la  opinión  pública,  como  verdadero  regulador 
del  poder  público,  y  que  traza  sus  legítimos  límites  al  legislador  y 
á  la  Constitución  misma  del  Estado. 

Pero  no  hay  palabra,  como  dice  Montesquieio ,  de  que  se  haya 
abusado  más  que  de  la  de  libertad ;  ni  hay  cosa  que  haya  producido 
más  grandes  crímenes,  ni  mayores  virtudes,  y  la  razón  es  porque 
jamás  se  ha  determinado  bien  su  verdadero  carácter,  y  no  se  ha 
fijado  bien  con  toda  precien  y  exactitud  su  verdadera  noción.  Sin 
embargo ,  bien  claro  es  que  la  libertad  es  el  derecho  que  tiene  toda 
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criatura  racional  de  disponer  de  su  persona  y  facultades,  conforme 
á  razón  y  justicia.  La  libertad  no  es  una  fórmula  de  la  filosofía  del 
siglo  XVIII,  sino  un  principio  fundamental  de  la  gran  filosofía  es- 
piritualista, propia  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  épocas.  Sin 
duda,  el  hombre  es  más  libre  cuanto  más  severo  es  consigo  mismo, 
porque  sólo  así  no  es  esclavo  ni  de  sus  preocupaciones  ni  de  pa- 
sione.  No  ha  nacido  para  ser  esclavo,  cuando  el  autor  de  todas  las 
cosas  le  ha  hecho  á  su  imagen  y  le  ha  dado  un  alma  inmortali^^  el 
cetro  del  universo;  pero  la  mayor  esclavitud  para  él  es  hacerse  es- 
clavo de  sus  pasiones  y  degradarse  haciendo  indigno  uso  de  su  li- 
bertad y  del  depósito  que  la  Providencia  le  ha  confiado  de  su  des- 
tino moral  en  el  mundo,  que  es  la  más  bella  prerogativa  de  la 
humanidad 

León  José  Serrano. 


(Concluirá.) 


20  de  Febrero  de  1877. 


ROGER  DE  FLOR 

ó  LOS  ESPAÑOLES  EN  ORIENTE 
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TRAGEDIA   HISTÓRICA    EN    TRES    ACTOS,    EN   VERSO. 


ACTO  SEGUNDO. 

La   decoración  del  primero. 
María  y  Meclara. 

María.  ¿Roger,  en  fin,  dá  crédito  á  sus  voces? 

Meclara.       Y  la  de  sus  amig-os  ¡ay!  no  escucha . 
Sincera  cree  la  paz,  y  hora  discute 
Las  condiciones  en  solemne  junta. 

María.  ¿Por  qué  no  le  asistís? 

Meclara.  Porque  no  rompa 

La  conferencia  mi  indiscreta  furia 
Yo  detesto  á  Miguel,  le  juzgo  indigno, 
María,  del  laurel  y  de  la  púrpura, 
Le  tengo  por  cobarde  y  alevoso; 
Y  su  venida  aquí  no  me  deslumhra. 

María.  Yo  también  le  aborrezco,  mas  mi  esposo 

No  h^y  medio  de  que  el  mal  jamás  presuma. 
«Cuando  todo  lo  otorgan,  hora  dice, 
))¿En  qué  fundar  desconfianza  y  dudas? 
»Las  huestes  de  Miguel  ya  están  dispersas, 
))Sin  armas  él  y  sin  escolta  alguna, 
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»Se  viene  á  mis  reales;  acusarle, 

»¡No  ya  desconfianza,  es  vil  calumnia!» 

Mecla-ra..       y  no  hay  que  responder,  viven  los  cielos; 

Pero  hasta  el  rostro  de  Miguel  repugna. 

Sus  ojos  no  he  logrado  que  en  los  mios, 

Como  los  fijo  yo,  se  fijen  nunca. 

Y  su  melifluo  acento  á  mi  me  suena 

Cual  silbo  de  culebra  en  la  espesura. 

María.  ¡Ay!  ¡Tiemblo  por  Roger!  Cuando  en  el  campo 

Su  diestra  invicta  con  los  Griegos  lucha, 

Yo  sé  que  triunfará:  mas  en  los  tratos 

Con  gente  vil,  es  fuerza  que  sucumba. 

Miguel  ya  licenció  todas  sus  huestes; 

Cordial  afecto  al  español  simula: 

Pero  á  mis  ojos  el  veneno  infame 

De  su  mortal  envidia  no  se  oculta. 

Paréceme  que  á  orillas  del  abismo 

Fija  Roger  la  planta  mal  segura; 

Que  de  funesto  lazo  á  su  garganta 

La  cuerda  él  mismo  con  su  mano  anuda; 

Y  la  paz  que  hoy  gozamos  es  la  calma 

Que  el  huracán  tremendo  nos  augura. 

Meclara.      Pudiera  ser  así:  mas  de  los  mios 

Contad,  señora,  con  la  fuerte  ayuda. 

Prontas  las  armas  tienen;  si  una  seña 

Ven  en  los  Griegos  que  traición  aryuya, 

¡Tiemble  esa  gente  vil!...  No  en  contra  nuestra, 

En  su  daño  trabajan,  si  cojuran. 

Pero  Miguel  se  acerca...  Iré  al  Consejo; 

No  sin  oirme  el  trato  se  concluya; 

Vos,  señora,  obssrvadlos. 

María  ¡Oh,  Meclara! 

De  mi  amado  Roger  la  vida  escuda. 

(Vá 96  Meclara.) 
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ESCENA  11. 


María,  Miguel,  el  Etriarca  (al foro  entrando  y  saliendo.  )- 


Miguel.         En  fin,  princosa,  vuestra  faz  divina 
Que  contemple  permite  la  fortuna. 
Bien  haya,  améin,  la  paz  que  tanta  dicha 
Tras  larga  privación  hoy  me  procura. 

Había.  Si  de  Roger  se  oyeran  en  Bizancio, 

Emperador  Miguel,  demandas  justas, 
De  la  guerra  civil  el  crudo  azote 
Nunca  este  suelo  desolara,  nunca. 

Miguel.         Si  hubo  guerra  civil,  ¿por  qué  en  los  griegos, 

Y  no  en  los  españoles,  halláis  culpa? 
María.          Porque  lidiaron  ellos,  y  triunfaron, 

Y  el  precio  del  laurel  se  les  rehusa. 
Miguel.          ¡Siempre  con  mis  acciones,  oh  María, 

Severa  habéis  de  ser  á  par  que  injusta! 

María.  La  esposa  de  Roger,  al  Soberano... 

Miguel.         Como  al  postrero  de  los  hombres  juzga. 
¿Bastante  no  fué  ya  dar,  en  mi  mengua, 
La  mano  á  ese  mortal  de  raza  oscura? 

María.  Es  noble  mi  Roger;  y  aunque  nacido 

No  hubiera,  acaso,  de  encumbrada  alcurnia, 
Su  valor,  sus  hazañas,  sus  virtudes, 
Títulos  son  que  su  persona  ilustran. 

Miguel.  ¡Oh,  sí!  El  digno  caudillo  de  esa  tropa 

Que  la  Sicilia  de  su  seno  expulsa. 
Bien  puede  competir  con  el  menguado 
Que  el  cetro  de  oro  del  imperio  empuña. 

María.  Permitidme  partir,  no  es  bien  que  escuche 

Voces  que  el  nombre  de  Roger  insultan. 

Miguel.         No,  María,  esperad:  acaso  oírme 

Impida  de  los  dos  la  desventura.  (Deteniéndola.) 
En  vano  amante  de  Roger  os  miro; 
En  vano  esa  esquivez  mis  ansias  frustra; 
Yo  me  abraso  por  vos:  mi  llama  crece 
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Cuanto  aumentáis  vuestra  crudeza  infusa. 

¿Quieres  fausto,  mujer?  ¿Grandeza  quieres?  (Arrebatado.) 

¿O  el  brillo  del  reinar  tal  vez  te  ofusca? 

Tuyo  es  mi  trono,  tuyos  mis  vasallos, 

Tuyas  mis  naves  que  la  mar  abruman: 

O  dejemos,  si  quieres,  de  Bizancio 

La  grandeza  imperial:  el  trono  se  hunda; 

Contigo  iré  al  desierto :  ¡  ün  paraíso 

Sabrás  hacer  de  inaccesible  gruta  ! 
María.  Señor,  aunque  mi  pecho  no  inflamara 

Del  amor  conyugal  la  llama  pura; 

Aunque  cual  otras  fuese,  que  infelices 

El  sí  de  esposas  con  dolor  pronuncian. 

Una  vez  proferido,  no  supiera 

La  princesa  María,  ser  perjura. 

Y  yo  adoro  á  Roger;  y  es  mi  contento. 

Mi  gloria,  mi  vivir,  llamarme  suya. 

Ese  funesto  afecto,  torpe  llama 

Que  el  regio  pecho  criminal  perturba, 

Sofoque  la  razón  :  y  no  vengaros 

Pretendáis  en  Roger  de  mi  repulsa, 
Miguel.         Pensadlo  bien,  María:  soy  Monarca; 

Temed  que  á  medios  del  poder  acuda. 
María.  Nada  temo,  señor. 

Miguel.  Soy  poderoso. 

María.  La  voluntad  de  Dios  en  mí  se  cumpla. 

Miguel.         Mi  venganza  en  Roger. 
María.  Tiene  su  espada. 

Miguel.  Yo  haré,  María,  que  al  cadalso  suba. 

María.  Cuando  el  hacha  le  hiera,  para  entrambos 

Mandad,  Miguel,  abrirla  sepultura.  (Vase  á  su  pabellón.) 

ESCENA  III. 


Miguel  y  el  Etriarca. 


Miguel.         Funesta  obstinación :  ella  te  pierde 
Y  al  precipicio  á  tu  Roger  derrumba. 
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Etriakca  . 
Miguel. 
Etria-rca. 
Miguel. 
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Etriarcft;  no  más,  no  más  se  tarde, 
Sonó  la  hora  á  mi  venganza  cruda. 
Vuestro  padre,  señor:  su  real  palabra... 
Pues  que  él  la  dio,  Etriarca,  que  él  la  cumpla. 
Vos  mismo  aquí,  señor... 

¿Y  tú.  no  sabes 
Que  si  apagarse  mi  rencor  simula. 
Tan  solo  es  porque  temo  que,  avisados, 
El  golpe  fiero  de  mi  saña  eludan  ? 
Ya  todo  está  dispuesto :  mis  soldados, 
Haz  tú  que  sin  tardanza  se  reúnan. 
Si  esta  ocasión  perdemos,  Etriarca, 
Tal  vez  no  la  repita  la  fortuna. 
Que  Méleco  este  campo,  de  improviso, 
Asalte  al  ocultarse  la  alta  lu.ia. 
Sin  prevención  están ,  fácil  empresa 
Será  triunfar  de  la  falange  inculta. 
Sofrónio  cien  soldados ,  con  secreto  , 
Dentro  de  los  reales  introduzca. 
Tú.  sus  pasos  espía;  lisongero 
De  paz  en  ellos  la  esperanza  inculca. 
¡Ay  de  tí,  si  cobarde  ó  mal  vasallo, 
Con  celo  mis  proyectos  no  secundas!  (Váseel  Etriarca.) 


ESCENA  IV. 


Miguel. 


¡Oh  divino  placer  de  la  venganza! 
¡Con  que  delicia  el  corazón  te  apura! 
Roger  de  Flor,  altivo  aventurero. 
Volaste  al  cielo  con  robadas  plumas; 
La  purpura  profanas  de  los  Césares; 
¡Rival  dichoso  tú,  yo  en  la  amargura! 
Yerto  cadáver  te  veré  á  mis  plantas, 
Veré  envolverte  en  la  mortaja  burda, 
Y  á  mis  pies  llorará  tu  esposa  bella, 
Solo  blanda  á  Roger,  conmigo  adusta. 


ROGER  DE  FLOR. 

¡Oh  María!  ¡Oh  mujer  que  preferiste 
Al  trono  el  campo  de  la  hueste  intrusa: 
Mias  has  de  ser,  y  esclava,  y  desdichada, 
Antes  que  el  nuevo  sol  á  oriente  luzca!!! 
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ESCENA  V. 


Miguel  y  Roger. 


RoGER. 

Miguel. 
Roger, 


Miguel. 


RoGER. 

Miguel. 

RoGER. 

Miguel. 

RoGER. 


Miguel. 


Salud  Emperador.— Mis  Capitanes 
La  paz  aceptan. 

Pero  di,  ¿En  cuál  modo? 
Pagúese  á  los  soldados;  sus  servicios 
Premio  reciban,  como  cumple,  honroso; 
Dense  á  los  Capitanes  las  provincias 
Que  ganaron,  en  feudo... 

Si  tú  solo 
Las  provincias  del  Asia  regir  quieres 
Con  cetro  independiente,  yo  lo  otorgo. 
Nada  quiero  de  tí:  tengo  á  María. 
Costaráte  la  vida  ese  tesoro.  (Aparte.) 
¿Te  conformas,  Miguel? 

Consultar  debo 
Antes  de  resolverme,  con  Andrómieo 
Parte,  pues;  si  al  rayar  el  nuevo  día. 
La  paz  propuesta  no  aceptáis  en  todo. 
Vuestra  será  la  culpa,  si  de  Oriente 
Ruinas  sepultan  el  antiguo  trono. 
Antes  del  nuevo  dia,  yo  te  juro 
Hacer  firmar  la  paz,  seguro  el  Solio.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA   VI 

RoGER. 


Es  forzoso  partir;  la  confianza. 

Si  una  vez  espiró,  nunca  revive ; 

Y  en  vano  es  intentar  que  con  los  griegos 
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En  paz  la  hueste  que  acaudillo  habite. 
Partamos,  puea,  al  Asia  :  á  los  infieles 
Nuestras  invictas  armas  esterminen, 

Y  en  el  suelo  oriental  hondos  cimientos 
Al  templo  del  Señor  se  profundicen. 
Tú,  mi  dulce  María,  cuando  al  polvo 

El  árabe  gentil  la  frente  humille, 
Tranquila  ya  al  laurel  de  la  victoria 
Enlazarás  de  amor  blancos  jazmines ; 

Y  astro  de  luz  serás  que  las  tinieblas 
De  la  ignorancia  bárbara  disipe. 

ESCENA  VIL 


ROGER 


María 


Maaría. 

RoGER. 

María. 


ROGER. 


María, 


¿Partió  Miguel? 

Partió,  mi  dulce  prenda. 
¿Por  qué  tus  ojos  el  dolor  anubla? 
¡Oh,  mi  amado  Roger!  Viendo  á  esos  griegos, 
No  sé  por  qué  mi  corazón  se  angustia. 
Mientras  que  aqui  estuvieren  no  respiro : 
Mis  ojos  de  españoles  sólo  gustan. 
Ven  á  mis  brazos,  ven,  ángel  celeste, 
Que  de  tu  ser  divino  te  desnudas 
Para  hacerme  feliz.  ¡Ven  á  mis  brazos! 
Tu  virtud  á  la  humana  sobrepuja. 
¿Tú  prefieres  mi  campo  á  los  alcázares 
En  que  se  vio  mecer  tu  regia  cuna? 
¡Y  el  amor  de  Roger  al  mundo  entero! 


Arrójalos  de  aquí. 

RoGER. 

¡Tal  te  repugnan! 

María. 

Créeme,  Roger:  Miguel  es  tu  enemigo. 

Es  tu  rival. 

Roger. 

Lo  fné. 

María. 

Loes. 

Roger. 

Le  acusas, 

María,  sin  piedad.— -Es  imposible 

Que  regio  manto  infamia  tal  encubra, 

ROGER  DE  FLOR. 

Contra  tu  honor,  amada,  contra  el  mió, 
Contra  el  suyo  también.  ¿Con  llama  impura 
Mi  tálamo  manchar  piensas  que  intente, 
Quien  tiene  noble  sangre,  y  esa  tuya? 
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Meclara.. 

María. 

Meclara. 


RoGER. 


María. 

RoGER. 

Meclara. 


RoGER. 

Meclara. 

ROGER. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  Meclara  con  la  espada  desnuda. 
(Dentro  clarines  y  atabales.) 

¡Traición,  Roger! 

¡Lo  ves! 

De  esa  canalla 
Las  escuadras  en  torno  se  acumulan ; 
Con  Berenguer  de  Entenza  y  el  de  Aonés, 
Ya  algunos  en  el  campo,  bravos  luchan. 
Los  Griegos  que  aqui  estaban  desparecen ; 

ISl  Etriarca  huyó 

De  hablar  te  excusa.  (Trompas,  clarinea  y 
timbales  en  el  campo. ) 

Guárdame  tú  á  María. 

¿Yo,  qué  importo? 
Mi  vida,  mi  placer. 

Nuestra  ventura. 
Yo  os  guardaré,  señora ;  defenderos 
Hasta  morir  sabrá  mi  gente  ruda. 
¿A  dónde  está  Miguel? 

Ese  cobarde 
A  su  arbitrio  acudió;  la  torpe  fuga. 

(Abraza  á  María  y  luego  desnuda  la  espada.) 

Yo  le  sabré  encontrar.— ¡Venganza  horrible 

Hará  en  los  griegos  mi  impla.íable  furia!  (Sale  preeipitadameat* 

por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 


María,    Meclara, 


María. 
Meclara. 


¡Increíble  tracion! 


Sin  presenciarla, 
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Dudárala  mi  pecho  generoso: 
Pero  eu  verdad,  señora,  es  un  prodigio, 
Si  á  su  puñal  no  sucumbimos  todos. 
Con  palabras  de  paz  nos  encubria 
Su  proyecto  internal. 

María.  ¡Vil,  alevoso! 

Meclara.      ¿Se  engañan,  si  imaginan,  por  ventura, 
Que  se  vencen  aina  ilustres  godos? 
Yo  sé  que  de  Roger,  nuestro  caudillo, 
íln  ira  ardiendo  el  brazo  poderoso, 
A  cada  golpe  hará  que  un  griego,  exánime, 
A  sus  invictas  plantas  muerda  el  polvo. 
Yo  le  he  visto  mil  veces,  como  el  rayo. 
Sembrar  la  muerte  de  su  espada  en  torno; 

Y  heridos  del  pavor  más  que  del  hierro, 
Huirlo  los  contrarios  con  asombro. 

Sí,  con  tal  capitán,  vencer  á  griegos. 
Por  Cristo  juro,  que  lo  tengo  en  poco. 
María.  Ese  valor,  Meclara,  quo  tú  ensalzas, 

Y  que  yo,  por  desdicha,  bien  conozco, 
Tal  vez  me  cueste  á  mi  más  que  la  vida  ; 
Tal  vez  un  héroe  os  costará  á  vosotros. 

Meclara.       No  lo  creáis,  señora,  Roger  triunfa. 

Enjugad,  enjugad,  el  triste  lloro. 
María.  De  Dios  no  mas  posible  es  el  auxilio: 

¡Mas  ay!  sin  esperanza  yo  le  imploro. 
Meclara.      Sin  esperanza  nó,  que  esos  pigmeos 

No  han  de  vencer  al  español  coloso. 

María.         Su  inmensa  multitud 

Meglara.  Cuantos  más  sean, 

Más  con  su  sangre  teñirán  el  lodo. 

Roger  los  vencerá,  sin  duda  alguna. 
María.  Vosotros  le  admiráis,  mas  yo  le  adoro: 

Y  tiemblo  por  su  vida. 
DentroYoces.  ¡-^1  murol  ¡al  murof 

María.  ¡Cielo  Santo! 

Meclara.  ¡Escuchad! 

Dentro  veces,..  ¡Al  muro!  ¡Al  fosoí 
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ESCENA  X. 


Menclara,  María,  Montaner, 

MoNTANER.     Meclara,  ya  en  el  muro  son  precisos 

Tu  audacia,  tu  poder,  tu  inaoienso  arrojo 

María.  ¿Qué  es  de  Roger,  Francisco? 

MoNTANER.  Salió  al  campo: 

Lejos  le  lleva  el  Griego  cauteloso, 

Y  en  tanto  las  trincheras  nos  asalta, 
De  la  reciente  paz  los  pactos  rotos, 
Con  Méleco,  la  grey  de  esos  infames, 
Cristianos  en  el  nombre,  en  hechos  moros., 
Mas  vive  Dios,  Señora,  que  terrible 

Les  di  lección,  aunque  me  hallaron  solo. 
De  nautas,  caballeros  y  peones, 
Tiñe  la  sangre  la  trinchera  y  foso; 

Y  hasta  las  flacas  hembras  han  mostrado 
Insólito  valor  al  sexo  impropio. 

'María.  ¡Ay,  mi  Roger! 

Meclara.  ¡Señora,  Sosegaos! 

María.  ¡El  solo  contra  tantos,  sin  socorro! 

MoNTANER.     Salido  hubiera  yo,  pero  mandóme 

Guardar  el  campo;  y  en  verdad  que  no  oso 

Quebrantar  sus  preceptos. 
Meclara.  Quien  lo  hiciere 

Despida  la  cabeza  de  los  hombros! 

Dentro  voces.  ¡A  las  armas!  ¡Meclara! 
Meclara.      (á  Montanera  Aqui  te  queda, 

Guárdale  tú  á  Roger  ese  tesoro. 

Mientras,  con  fuerte  brazo,  á  los  intentos 

De  esa  canalla  pérfida  me  opongo. 

DeHtrp  voces,  j  A  las  armas! 
Montaner.  No  tal:  tú  de  Maria 

Eres  en  nombre  de  Roger  custodio: 

Y  yo  el  campo  gobierno. 
Dentro  voces.    ¡Al  muro!  ¡al  muro! 
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Mkclara.      a  mi  me  toca  el  puesto  peligroso. 

Dentro  vocea.  Dó  están  nuestros  caudillos! 
María.  Id  entrambos: 

Que  una  flaca  mujer  no  os  haga  estorbo. 
Meclara.       ¿y  Roger  qué  dirá? 
María.  Que  su  María 

Sabe  al  riesgo,  también,  hacerle  rostro. 
MoNTANER.     ¡Partamos,  pues! 
Meclara  -  ¡Partamos! 

María.  ¡La  victoria 

Vuestra  será,  si  el  cielo  oye  mis  votos! 

ESCENA  Xl. 
María. 

Durante  esta  escena  se  oye  el  rumor  del  combate  y  se  vé  el  movimiento  continuo  de  las 

tropas. 

JN'o  asi  desmayes,  corazón  cobarde, 

No  es  bien  que  afrentes  ^d  bizarro  esposo. 

Pero,  ¿le  tengo  ya?— Si  el  respirase, 

Llorara  yo,  infeliz  en  abandono? 

¡Ah  no.'  De  mi  Rogor  el  brazo  amado 

Enlazara  mi  cuello  cariñoso; 

Mis  lágrimas  secara  con  su  aliento, 

Su  pecho  diera  á  mi  cabeza  apoyo. 

¿Que  á  la  traición  infame  ha  sucumbido 

El  héroe  invicto  que  mi  dueño  nombro? 

¿Y  tu  vives,  María?  ¿Y  cuando  al  cielo 

Sube  entre  palmas  tu  Roger  glorioso, 

En  este  valle  de  dolor  afrontas 

Del  hado  amargo  el  implacable  encono? 

¡Ah!— ¡No  ha  muerto!— ¡No  ha  muerto!— Aun,  como  suele, 

Late  mi  corazón;  y  él  es  su  trono. 

Si  muriera  Roger,  lo  adivinara 

Y  en  mil  pedazos  ya  se  hubiera  roto. 

Vive,  vive  mi  bien— ¡Ay!  ¿Sola  gimo, 
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Y  que  puede  vivir  Roger  supongo!!! 
(De  rodillas.)   O  tú,  madre  de  amor,  virgen  sin  mancha. 

Tú,  que  al  mirar  clavado  en  duro  tronco 

Al  Salvador  del  mundo,  en  tus  entrañas 

Sentiste  el  dardo  del  dolor  tan  hondo , 

Salva  á  mi  bien,  Señora:  en  tu  servicio 

Su  sangre  derramó  eñ  raudal  copioso. 

Sálvale,  por  piedad,  ó  si  está  escrito 

Que  ha  de  volar  á  tu  mansión  tan  pronto, 

A  un  tiempo  mismo  nuestras  dos  gargantas. 

El  hierro  siegue  de  la  muerte  corbo. 
María  se  arroja  ea  una  silla,  postrada  al  peáo  del  dolor  —El  rumor  incensante  dol  i  com- 
bate se  acerca— Meclara,  cubierto  de  polvo  y  sangre,  entra  á  poco  apresuradamente. 

ESCENA  XII. 
María  — M  e  c  l  a  r  a  . 


Meclara. 

María. 

Meclara. 

María. 
Meclara. 


María. 
Mev^lara, 
María. 
Meclara. 


¡  Señora! 

¿Qué,  Meclara? 

La  fortuna 
Propicia  es  á  los  Griegos.— Con  nosotros... 
¿Qué  decís,  Capitán? 

Que  nos  asalta 
Ejército  de  Griegos  numeroso; 
Que  Miguel  los  gobierna:  y  que  igual  furia, 
Ni  aun  en  las  olas  produjera  el  noto. 
¿Y  bien,  qué  hacéis  aquí? 

Por  vos  señora... 
¿Yo  más  que  el  campo,  por  ventura,  importo? 
ÍSoisde  Roger  la  prenda,  sois  un  ángel 
Para  los  nuestros  del  celeste  coro! 
Dejar  á  una  mujer  en  riesgo,  es  mengua; 
Más  dejaros  á  vos,  crimen  odioso. 
La  muchedumbre  que  nos  cerca  es  tanta, 
Que  imaginar  vencer  fuera  de  un  loco; 
Morir  como  valientes  ya  lo  haremos: 
Pero  vos... 
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María. 
Meclara. 


María. 


Montan  ER. 

María. 

Meclara. 

María. 
Meclara. 
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Moriré,  como  vosotros. 
¡Tan  joven,  tan  hermosa,  cuando  apenas 
De  la  niñez  dejais  los  sueños  de  oro! 
Nó,  María,  imposible;  yo  no  puedo 
Prestarme  al  sacrificio  doloroso. 
Venid,  venid  conmigo;  aun  está  libre 
La  puerta,  por  fortuna,  del  socorro. 
Segura,  con  algunos  veteranos. 
Que  por  el  monte  os  llevarán  fragoso, 
Llegareis  á  las  naves.  Si  el  destino 
De  nuestra  hueste  decretó  el  destrozo, 
El  rumbo  enderezad  á  nuestra  España, 
Asilo  encontrareis  en  ella  honroso, 
Que  aquel  suelo,  aquel  clima,  aquellas  gentes. 
Nobleza  tienen  de  linaje  godo. 
Vamos  señora:  el  tiempo  no  se  pierda, 
¿Qué  es  esto?  ¡Hablando  de  mi  patria  lloro!  (Aparte.) 
El  tiempo  no  se  pierda:  bien  dijisteis. 
Volved  al  muro.  Capitán,  y  pronto. 
Si  Roger  pereció,  vivir  no  quiero; 
Si  vive,  yo  no  parto  sin  mi  esposo. 
(Dentro.)  ¡Meclara,  que  nos  cortan! 

Id  volando . 
Iré,  pues  si  me  quedo  me  deshonro; 
Pero  venid  conmigo. 

No  me  muevo. 
Protéjate,  María,  Dios  piadoso. 


ESCENA  XIII. 

María  después  Miguel. 

(Arrecia  el  estrépito  del  combate.  -  Auméntase  el  número  de  los  heridos.— Crece  la  confu- 
sión.—Cruzan  incesantemente  por  delante  de  la  puerta  los  soldadosque  se  retiran  heridos.) 


María.  ¡Y  vencerá  Miguel!— ¿Griegos  traidores 

Podrán  triunfar  del  español  heroico? 
(Miguel,  calada  la  visera,  por  una  de  las  puertas  laterales.) 

Miguel.  Triunfaron  ya,  María. 


María. 
Miguel. 
María. 
Miguel. 

María. 
Miguel. 


María. 
Miguel. 

María. 
Miguel. 


María. 

Miguel. 


Marta. 
Miguel. 


María. 

Miguel. 
María. 
Miguel. 
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¡Oh  Dios!  ¿Quién  eresV 

Tu  dueño  soy:  Miguel.  (Levántase  la  visera) 

¡Déjame,  monstruo! 
María,  ya  los  bárbaros  vencidos, 
Mudar  conviene  pensamiento  y  tono. 
Vencidos  nó:  aun  pelean. 

Su  agonía, 
Por  gozar  mas  en  su  morir,  prolongo. 
Mas  Roger  allá  fuera  ha  sucumbido... 
Mientes,  Miguel. 

Señora,  os  desconozco. 
¿Vos  tan  dulce,  tan  suave,  ásperas  voces...? 
¿Más  cómo  aquí  viniste,  infame,  cómo? 
Amor  guió  mis  pasos;  son  las  brechas 
Que  abrimos  muchas,  y  las  guardan  pocos: 
Llegar  pude  hasta  aquí:  1  os  españoles 
A  la  sangrienta  lid  acuden  todos; 
Ya  estáis  en  mi  poder. 

Como  la  oveja 
Puede  en  las  garras  del  hambriento  lobo. 
Como  gustéis  María:  en  vuestra  mano 
Está  elegir  la  esclavitud  ó  el  solio. 
Yo  olvido  los  agravios  que  me  hicisteis: 
De  un  mismo  suelo,  de  un  linaje  somos, 
Y,  mil  veces  lo  dije,  á  mi  despecho 
Cuanto  más  me  ofendéis,  más  os  adoro. 
Vuestro  amor  no  tendré,  mas  si  la  mano. 
¡Nunca,  Miguel! 

Inmundo  calabozo. 
Lágrimas,  soledad,  y  la  esperanza, 
Cual  piedra  hundida  en  cavidad  sin  fondo, 
Tal  vez  tarde  os  ablanden;  y  estedia, 
Este  instante  no  más,  de  plazo  otorgo. 
Murió  vuestro  Roger...  María:  es  cierto, 
Mientes,  villano  del  infierno  aborto, 
¿Era  inmortal  por  suerte? 

¡Vive!  ¡Vive! 
Si  aquí  á  tu  vista  su  cadáver  pongo. 
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María. 
Miguel. 


María. 
Miguel. 
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¿Qué  me  dirás  entonces? 

Que  á  dos  cuerpos 
Mandes,  verdugo,  que  sepulte  un  hoyo. 
Maria,  no:  de  grado  ó  por  la  fuerza, 
Mia  serás,  ó  se  hundirá  mi  trono. 
Sigúeme. 

¡Yo  contigo! 

Sin  tardanza: 
Es  vano  el  resistir.— Entrad,  Sofrónio. 


ESCENA.  XIV. 


Dichos,  Sofrónio,  Soldados  griegos. 


Miguel. 


María. 


Miguel. 
María. 


Sofrónio. 

Miguel. 
Sofrónio. 
Miguel. 
María. 


Asid  á  la  princesa.  (Sofrónio  se  encamina  áAíaría  para  cumplir  la  or- 
den de  Miguel:  ella  le  deja  acercarse  y,  arrancándole  el  puñal  de  la  cintu- 
ra con  rapidez,  le  obliga  4  retirarse  atemorizado.) 

¡Quita  ó  mueres! 
Ora,  sin  miedo,  tu  furor  provoco. 
Ven,  Miguel,  á  mis  brazos.  ¿Este  acero 
La  llama  entibia  de  tu  amor  furioso? 
Asidla  sin  temor. 

Si  dan  un  paso, 

Miguel,  la  trama  de  mi  vida  corto. 

Vuelve  á  triunfar  allá  entre  palaciegos, 

Que  allí  tendrás  beldades  á  tu  antojo. 

Maria  es  de  Roger;  y  muerto  ó  vivo, 

El  dueño  de  mi  amor  será  mi  esposo. 

¡Alas  armas,  Señor!  Los  nuestros  cejan,  (iofronio  miranda  por  la 
puerta  del  foro.) 

Imposible. 

Mirad. 

¡Es  cierto! !  (Miguel  al  foro.) 
(Cae  de  rodillas  espalda  al  foro.)  ¡Oh,  gOZO! 

(Miguel  observa  la  actitud  de  María  y  hace  seña  á  Sofrónio  para  que  1 
siga  en  silencio  acercándose  á  ella  cautelosamente.) 

¡Gracias  á  tí,  Señor  de  las  alturas, 
Que  al  puerto  apenas  esperado  toco. 
Salva  también  á  mi  Roger....! 


Miguel, 


María. 
Miguel. 

María. 

(Dentro  voces) 
María. 

(Dentro  roces) 
Miguel, 
sofkonio. 
María. 


Sofronio. 

María. 

Sofronio. 

María. 

Sofronio. 

María. 

Sofronio. 
Miguel. 

María. 
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Es  tarde, 

(Migael  ase  un  brazo  de  María  y  Sofronio  el  otro  al  mismo  tiempo.) 

Roger  murió,  y  es  mío  su  tesoro.  (Quítale  el  puñal.) 
Cobarde  forzador.... 

Basta,  María. 
Llevadla  presto. 

De  dolor  me  ahogo. 
¡Viva  Rogerí  ¡Victoria! 

¿Lo  oyes?  ¡Vive! 
¡Los  griegos  mueran! 

¡Ah! 
Marchemos  pronto. 

¡Soltadme!  Miserables,  Dios  no  quiere 
Que  triunfe  siempre  el  malo  poderoso. 

(Acercándose  el  rumor  de  las  voces  y  el  estrépito  de  las  armas  españolas  á 
la  tienda,  huyen  despavoridos  los  soldados  griegos,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Sofronio  -Miguel  permanece  inmóvil  de  espanto— María  corre  á  la  puerta 
del  foro.) 

¡Dónde  vais,  oh,  cobardes!  ¡Deteneos! 

A  mí,  los  españoles  valerosos!  (Al  foro.) 

¡Huyeron! 

¡Acudid!! 

¡Callad! 

Los  griegos 

Están  aquí;  salvadme  de  su  encono! 

¿Qué  hemos  de  hacer,  Señor? 

Huir.  (Vanse  Miguel  y  So- 
fronio  por  un  lado,  los  españoles  llegan  por  el  opuesto.^ 

Amigos, 
Dad  ala  esposa  de  Roger  socorro. 


ESCENA  XV. 
María,  Meclara,  Soldados  españoles. 


Meclara.  Señora,  no  temáis,  los  griegos  huyen... 

María.  ¿Do  está  mi  bien? 

Meclaka.  Cercano  le  supongo. 

María.  ¿Le  habéis  llegado  á  ver?) 

Meclara.  ¡Le  adivinamos! 

María.  ¿Mas  vive  en  fin? 
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Meclara. 


María. 
Meclara. 


María. 
Meclara, 
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Sí,  vivo,  ¿cuál  piloto 
Mas  que  Roger  la  nave  haber  salvado 
Pudiera  á  orillas  del  funesto  escollo? 
Por  piedad  concluid. 

Cuando  á  las  voces 
De  Francisco  acudí,  al  estruendo  ronco 
Be  trompas  y  atabales,  asaltaban 
Los  griegos,  oh,  María,  el  campo  en  torno. 
Tal  como  suele  á  solitaria  roca 
Airado  combatir  mar  proceloso. 
Todos  cumplieron  su  deber,  ninguno 
Cejó  cobarde  en  el  sangriento  coso. 
Mas  tantos  eran  los  contrarios  nuestros. 
Que  á  ciento  resistir  debo  uno  solo. 
Ya  inútil  nuestra  espada,  herir  no  sabe; 
Al  poder  del  cansancio  el  brazo  flojo, 
Se  mueve  apenas;  y  los  sayos  bañan 
En  sangre,  los  traidores,  hasta  el  codo. 
Nuestra  ruina  creí;  á  morir  dispuesto 
Alcé  al  Señor  los  postrimeros  votos, 
Y  aferrando  mi  espada  entrambas  manos, 
Lánceme  al  enemigo,  ya  furioso. 
Mas  ¡oh  prodigio!  entonces  en  los  griegos 
Oyese  de  pavura  rumor  sordo; 
Vaciló  su  falange;  y  de  los  nuestros 
Descanso  dio  al  lidiar,  aunque  fue  corto. 
Reducido  escuadrón,  cual  breve  nube 
Suele  del  huracán  mostrarse  asomo, 
Vimos  al  horizonte,  que  las  filas 
Rompió  del  enemigo  ¡impetuoso. 
¡Roger  era;  Roger! 

Asi  clamamos, 
María ,  como  tú,  en  el  campo  todos. 
Ya  desde  aquel  instante ,  la  fortuna 
Propicia  á  nuestras  armas  tuvo  el  rostro. 
El  prístino  entusiasmo  hinchó  los  pechos 
A  vista  del  auxilio  milagroso. 
En  Ja  contraria  hueste,  al  punto  mismo, 
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El  ficticio  valor  cedió  al  asombro. 

Sobre  ellos  nos  lanzamos  con  la  furia 

De  atajado  torrente  caudaloso, 

Sig-rande  fué  el  peligro  en  que  estuvimos, 

Inmenso  en  su  venganza  fué  el  destrozo. 
Mauía.  ¿y  mi  Roger? 

Meclara,  Jamás  embravecido 

Se  vio  león  en  el  romano  coso 

Revolverse  iracundo,  y  cuanto  al  paso 

Halla  en  pedazos  reducirlo  á  polvo, 

Que  furia  tal  mostrase,  tanto  esfuerzo, 

Como  en  el  campo  tu  invencible  esposo. 

Un  rastro  do  cadáveres,  su  huella 

Deja  estampad  ),  horrible  , sanguinoso; 

Y  se  estremece  al  golpe  de  su  brazo 

Del  oriental  imperio  el  áureo  solio. 
(Dentro voces.)  ¡Viva  Roger! 
María.  ¡Oh  dicha! 

Meclara.  Ya  se  acerca. 

María.  ¡  Ah,  que  le  vuelvo  á  ver ! 

Meclara.  Siempre  glorioso. 


ESCENA  XVI. 
María,  Montan er,  Roger,  Entenza,  Meclara,  Aones.  AlmugAraes, 

Capitanes,  caballeros. 
María.  ¡Oh  mi  Roger! 

Roger.  ¡Mi  dueño!  ¡Esposa  amada! 

María.  ¡Al  fin  te  miro,  mi  Roger,  en  cobro! 

Roger.  Y  triunfante  me  ves:  mas  tú  lloraste: 

Muy  caro  el  triunfo  con  tus  penas  compro. 
María.  Ya  del  pasado  mal  cesó  el  recuerdo... 

¡Ay,que  sangre  en  tus  armas,  ven  mis  ojos! 
Roger.  Sangre  de  mis  contrarios.  A  un  soldado 

No  le  pidas,  mi  bien,  más  rico  adorno. 

* 
tomo  liv.  31 
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llOGER   DE   FLOR, 


ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Miguel.  (Este  al  entrar  se  levanta  la  visera  que  traerá  calada.  > 

Miguel.  ¡Roger! 

RoGfR.  ¡Miguel  aquí! 

María.  ¡Cielos!  ¿No  sueño? 

Almugaraves.  ¡Muera  el  tirano. 

Miguel.  Oídme. 

Meclara.  ¡Infamia!  ¡Oprobio! 

María.     '     ¡No  escuches,  mi  Roger  á  ese  malvado! 

Roger.  (  a,  María)  Perdona,  dulce  bien,  (a  los  demás.)  Dejadnos  solos. 

Meclar.\.       ¡Muera  el  tirano! 

Almugaraves.  ¡Muera! 

Roger.  Compañeros, 

Silencio  á  todos  como  jefe  impongo. 

Partid,  vuelvo  á  decir:  Miguel  es  mío, 

Y  no  en  guardarle  vuestra  parte  os  robo. 

(Meelara  y  los  demás  capitanes  hacen  ademan  de  replicar;  un  ademan  imperioso  de  Roger 
se  lo  impide,  y  despejan  la  escena — Roger.  dando  la  mano  á  María,  la  conduce  á  su  pabe- 
llón; ella  al  entrar  le  indica  cdu  una  seña  aue  desconfíe  de  Miguel,  y  él  cen  otra  la  ruega 
que  se  tranquilice.) 

ESCENA    XVIII. 

Miguel. — Roger. 

Roger.  ¡En  fin,  de  tus  traiciones  la  más  negra 

Consumaste,  Miguel! 
Miguel.  Sin  armas,  sclo, 

Me  puse  en  tu  poder;  si  huir  quisiera, 

En  confusión  tan  grande,  sin  estorbo 

Fácil  me  fuera  hacerlo. 
Roger.  Te  confieso, 

Miguel,  que  audacia  tal  me  tiene  absorto , 

¡Cómo!  ¿Cuándo  el  seguro  de  una  tregua 

Habéis,  infames  asesinos,  roto; 

Y  si  tenemos  vida,  es  porque  el  cielo 

Burló  vuestros  proyectos  alevosos, 
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¿Te  atreves  á  llegar  hasta  mi  tienda? 
¿Aún  hablas  cual  lo  hicieras  en  el  trono? 
Miguel.  To  entrego  mi  persona :  que  á  tu  arbritrio 

La  acabe  el  hierro,  ó  el  dogal ,  ó  el  potro, 
Sí,  Roger;  de  mis  tropas  el  afecto 
Borrón  sobre  mi  honor  echó  ominoso; 
Mientras  aquí  yo  libre,  ellas  pensaban 
Que  estaba  en  un  inmundo  calabozo, 
¿Qué  te  diré?  Su  dueño  y  su  caudillo 
Creyendo  ver  en  trance  peligroso, 
Corrieron  a  salvarle.— Yo,  entre  tanto, 
Contigo  estoy,  cuanto  acontece  ignoro, 

Y  victima  de  un  celo  temerario, 
Ante  Roger  y  el  mundo  me  deshonro. 
Vivir  no  puedo  así:  morirme  cumple. 
¡Mi  cuello  tienes  al  cuchillo  pronto! 
¿Dirás  verdad,  Miguel? 

¡,Y  qué  te  importa? 
La  muerte  sola  de  tu  mano  imploro. 
¿La  traición  ignoraste? 

De  saberla, 
¿No  huyera  los  efectos  de  tu  enojo? 
¿Antes  de  consumarla,  mi  persona. 
Tan  necio  soy  que  no  pusiera  en  cobro? 
¡Oh  Roger!  ¡Oh  Roger!  Nací  reinando, 

Y  como  el  criminal  suele  en  el  foro, 
Desciendo  á  defenderme  ¿Qué  más  qui  eres? 
Hazme  presto  morir,  sé  generoso. 

Roger.  Sí;  de  la  regia  sangre  son  indignos 

Cautelosa  traición ,  cobarde  dolo; 
Si;  te  quiero  creer;  si  me  agraviaste. 
Más  grande  soy  que  tú,  pues  te  perdono. 
Vuelve  en  paz  á  tu  corte. 

Miguel.  ^o  he  de  hacerlo, 

Si  un  don  no  me  concedes. 

Roger.  Yo  lo  otorgo, 

Si  el  honor  lo  consiente. 

Miguel.  Que  allá  vengas, 
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ROGEF. 

Miguel. 

ROGFR. 

Miguel. 
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ROGER. 

Miguel. 


RoGER. 


Miguel. 

RoGER. 

Miguel, 

RoGER. 


Miguel 

RoGER. 

Miguel. 


ROGER  DE    FLOR. 

Con  armas,  con  escolta. 

Nó:  iré  solo, 
Como  tú  estás  aquí. 

De  tu  grandeza 
Indignos  no  serán  Miguel  y  Andrómico. 
Los  culpables,  te  juro  que  á  tu  vista 
Sufrirán  su  castigo;  mis  tesoros 
Se  abrirán  á  tus  tropas;  y  tú  mismo 
Partirás  con  Miguel  el  regio  solio. 
De  temerario  el  orbe  ha  de  culparme; 
Riesgo  inminente  en  complacerte  corro, 
Más  el  honor  invocas,  y  á  su  acento 
Jamás  Roger  de  Flor  se  mostró  sordo. 
Parte,  Miguel;  mañana  iré  á  tu  corte. 
¿Solo? 

No  lo  sabrá  ni  la  que  adoro, 
r.a  paz  entre  nosotros  será  eterna. 
Si  lo  será,  si  Dios  oye  mis  votos: 
Pero  no  tardes  más;  de  mis  soldados 
Temo,  por  ti  Miguel,  el  justo  encono; 
Yo  en  salvo  te  pondré; 

¿Vendrás  mañana? 
Si 
Entre  los  muertos  contarás  mu}^  prontro  (Aparte.) 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


P.  DE  LA  ESCOSURA. 


NOTICIA.  NECROLÓGICA 

DEL  DOCTOR  M.  HAUG. 


Un  gran  orientalista,  trabajador  constante  y  nunca  fatigado, 
perdió  hace  algunos  meses  Alemania,  y  una  de  sus  más  esclareci- 
das lumbreras  la  Universidad  de  Munich. 

Nació  Martin  Haug  el  30  de  Enero  de  1827  en  Ostdorf,  peque- 
ño pueblo  del  distrito  de  Balingen,  en  Württenberg,  de  padres  la- 
bradores y  pobres.  Desde  muy  temprano  mostró  afición  extraordi- 
naria á  los  libros,  y  á  los  seis  años  habia  ya  aprendido  los  prime- 
ros rudimentos  de  las  letras  con  un  tio  suyo;  y  tanto  éste  como  el 
maestro,  cuya  escuela  visitó  más  tarde,  descubrieron  en  el  tierno 
discípulo  tan  inusitados  talentos,  que  aunaron  sus  esfuerzos  para 
lograr  del  padre  que  le  permitiera  seguir  la  carrera  de  maestro,  ya 
que  otra  cosa  no  consentía  su  pobreza.  Empezada  aquella  en  1838, 
mostró  desde  luego  singular  afición  al  estudio  de  las  lenguas,  pero 
careciendo  de  recursos  para  adquirir  los  libros  más  indispensables, 
tropezó  desde  los  primeros  pasos  con  los  obstáculos  que  entorpecie- 
ron la  marcha  de  sus  estudios  en  los  veinte  años  que  siguieron  á  lo 
que  podemos  llamar  comienzo  de  su  carrera  literaria,  Pero  su  cons- 
tancia inquebrantable  le  sacó  airoso  de  todas  sus  empresas  :  cierto, 
que  no  podia  pensar  en  visitar  las  aulas  de  un  maestro,  pero  logró 
que  un  estudiante  le  prestara  la  Gramátipa  de  Broder,  y  la  enco- 
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mendó  toda  á  la  memoria,  practicando  casi  igaal  operación  con  el 
Diccionario.  Entre  tanto  tenía  que  ayudar  á  su  padre  en  los  rudos 
trabajos  de  la  agricultura,  y  más  de  una  vez  le  aconteció  que,  en- 
comendándole el  cuidado  de  sus  ganados,  se  distraía  en  la  lectura  y 
estudio  de  sus  libros,  y  dejaba  extraviar  la  mitad  de  su  pequeña 
grey,  recibiendo  por  esto  castigos  que  no  merecía. 

En  1841  fué  admitido  en  laclase  de  pasantes  de  escuela,  á  tiempo 
que  empezaba  el  estudio  del  griego  y  del  hebreo,  no  sin  el  auxilio 
de  su  tio,  y  para  lo  cual  hizo  su  padre  el  pequeño  sacrificio  de  pro- 
curarle la  Gramática  de  Gesenio.  ¡Pero  aún  se  vio  expuesto  á  hor- 
ribles privaciones  en  los  dos  años  que  tardó  en  obtener  una  plaza  re- 
munerada con  el  sueldo  de  240  pesetas  anuales  para  siete  horas  ala- 
rias de  trabajo!  En  1844  dio  comienzo  al  estudio  del  Sanskrit,  roban- 
do á  la  noche  una  buena  parte  del  tiempo  que  habia  menester  para 
descansar  del  penoso  trabajo  del  dia.  Reprendióle  en  una  ocasión  el 
inspector  de  escuelas  de  que  se  dedicaba  á  tareas  agenas  á  su  pro- 
fesión por  simple  vanagloria ,  y  viendo  así  contrariadas  sus  nobles 
aspiraciones,  resolvió  abandonar  oficio  tan  ingrato,  y  renunció  su 
cai'go  con  ánimo  de  trasladarse  á  Stubtgart,  donde  se  proponía  ter- 
minar la  segunda  enseñanza  y  consagrarse  á  estudios  superiores  si 
Ja  fortuna  no  le  era  más  adversa  de  lo  que  hasta  entonces  se  le  mos- 
trara. 

Con  un  thaler  en  el  bolsillo  emprendió  aquella  jornada,  y  luego 
que  hubo  llegado  á  la  capital  se  instaló  en  una  boardilla  y  empezó 
á  ganarse  un  mísero  sustento  dando  lecciones  particulares,  pero 
prosiguiendo  con  más  ardor  que  nunca  su  carrera.  El  examen  bri- 
llante que  hizo  para  absolver  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza, 
le  alcanzó  una  subvención  de  su  padre  para  el  primer  semestre  que 
cursó  en  la  Universidad  de  Tubinga.  Ganó,  al  terminar  éste,  un 
premio,  pero  abandonado  nuevamente  á  sus  propias  fuerzas,  volvió 
á  sufrir  las  durísimas  privaciones  de  otros  años.  Entre  tanto,  su 
aplicación  y  su  ingenio  llamaron  la  atención  de  sus  profesores, 
quienes  le  prestaron  apoyo,  como  también  lo  hizo  un  generoso  co- 
merciante, con  cuya  hija  se  casó  más  tarde. 

En  1851  se  hizo  doctor  y  obtuvo  del  Estado  una  subvención  de 
600  pesetas,  con  las  cuales,  y  con  la  corta  herencia  que  recibió  á 
la  muerte  de  su  padre^  pudo  trasladarse  á  Gotinga,  donde  escuchó 
las  lecciones  de  los  afamados  orientalistas  Ewald  y  Benfey.   Poseía 
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muy  sólidos  conocimientos  en  los  idiomas  hebraico ,  arábigo  y  si- 
riaco; pero  este  campo,  ya  trillado  por  muchos,  no  llenaba  su  am- 
bición de  arrancar  secretos  nuevos  á  la  ciencia  del  Oriente.  El  pre- 
mio que  le  valió  la  disertación  pronunciada  en  el  acto  de  recibir  la 
investidura  de  la  subí  Lme  dignidad  académica,  infundió  á  su  ánimo 
vigor  nuevo  para  emprender  en  1854  la  serie  de  investigaciones 
sobre  los  idiomas  zendo  y  pehíevi ,  que  tan  cumplida  gloria  y  tan 
brillante  fama  le  conquistaron  en  esta  segunda  etapa  de  su  vida. 
Sin  temor  de  ser  desmentidos,  podemos  asegurar,  y  lo  liemos  pro- 
bado ampliamente  y  con  recto  criterio,  al  decir  de  personas  enten- 
didas (1),  que  todo  cuanto  sabemos  hoy  acerca  del  último  dialecto 
nombrado  y  de  su  literatura ,  así  como  lo  más  importante  que  de 
los  libros  de  Zoroa?tro  conocemos ,  es  obra  de  las  investigaciones, 
del  ilustre  profesor  de  Munich.  Cuando  apareció  su  primer  trabajo 
"Sobre  el  Pehlevi  y  el  Bundehesh,it  1854,  apenas  si  esta  literatura 
se  conocía  más  que  de  nombre  en  Europa. 

Haug  recibió  de  los  dos  profesores  nombrados  con  los  espíen- 
dorosos  destellos  de  su  ciencia,  valor  para  proseguir  la  comen- 
zada tarea,  sin  que  le  hicieran  desmayar  los  consejos  que  en  contra 
le  diera  el  profesor  Roth  ,  quien  hubo  de  usar  un  proceder  que 
justifica  el  encono  y  la  acrimonia  que  en  sus  interminables  dis- 
putas científicas  empleó  toda  su  vida  el  discípulo  en  frente  del 
maestro,  y  fué  también  la  causa  de  que  el  novel  orientalista  aban- 
donase aquella  Universidad  para  habilitarse  de  Docente  en  la  de 
Bonn. 

Las  privaciones  y  la  miseria  amargaron  de  nuevo  su  vida  du- 
rante los  primeros  meses  de  residencia  en  esta  ciudad;  pero  jsu  em- 
pezaban á  derramarse  por  doquier  los  rayos  luminosos  de  su  cien- 
cia, y  esta  situación  penosa  iba  á  cambiar  muy  en  breve.  Hacia' 
seis  años  que  venia  trabajando  en  su  Comentario  á  los  himnos  Ghd- 
tas  del  Zendavesta ,  y  á  los  pocos  dias  de  publicada  la  primera 
parte  de  esta  obra,  en  la  Revista  de  la  Sociedad  asiática  alemana, 
le  ofreció  Bunsen  la  plaza  de  secretario  particular  suyo  y  de  cola- 
borador en  la  espléndida  versión  de  la  Biblia  que  ha  inmortalizado 


(1)  Los  pueblos  iranios  y  Zoroastro,  1874,  y  la  crítica  que  de  esta  obra  apareció  eu 
la  Algemeine  Zeitung,  de  Augsburgo,  el  20  de  Febrero,  1874,  reproducida  eu  la  Ra- 
viSTA  del  13  de  Octubre  del  mismo  año. 
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el  nombre  de  este  protector  de  las  letras.  Aceptó  como  pan  del 
cielo  la  oferta ,  y  se  trasladó  á  Heidelberg ,  donde  con  más  solaz 
pudo  dedicarse  á  los  estudios  de  sus  aficiones  y  á  dar  la  última 
mano  á  su  importantísimo  trabajo.  Cuando  se  fueron  conociendo 
las  dificultades  que  ofrecía  la  recta  interpretación  del  Zendavesta, 
empezaron  á  estimarse  los  ricos  tesoros  de  investigación  que  esta 
obra  encerraba.  Pero  en  tlaug  se  cumplió  á  la  letra  el  principio  de 
que  nadie  es  profeta  en  su  patria,  y  la  aparición  de  este  magnífico 
escrito  fué  el  comienzo  de  una  persecución  que,  velada  baje  el  nom- 
bre de  polémica  literaria,  estuvo  á  punto  de  alejarle  de  estos  estu- 
dios, como  antes  lo  hiciera  con  el  profesor  Marcos  José  Müller.. 
Felizmente  el  autor  de  Los  Gdthds  de  Zaradhustra  (1858-60), 
abandonaba  este  campo  estéril  en  buenos  frutos,  y  la  "ridicula  po- 
lémicaii  (pág.  12  de  la  segunda  parte)  á  que  le  provocaba  el  profe- 
sor Spiegel,  que  ni  antes  ni  después  ha  sabido  dar  una  interpreta- 
ción más  perfecta,  para  aceptar  el  honroso  empleo  con  que  le 
invitaba  el  Gobierno  inglés  en  la  India. 

En  Agosto  de  1859  partió  á  Inglaterra,  acompañado  de  su  jo- 
ven esposa,  y  en  Noviembre  tomó  posesión  de  su  destino  de  "Su- 
perintendente de  los  estudios  Sanskritos  y  profesor  de  este  idioma, 
en  la  ciudad  de  Puna,  de  la  presidencia  de  Bombay.n 

Era  á  la  sazón  la  hermosa  capital  del  pepuefio  Estado  Mahrat- 
tense,  gran  foco  de  los  estudios  indoiranios,  pero  halló  en  estos  un 
campo  casi  virgen  que  ofreció  materia  abundantísima  y  ocupa- 
ción incesante  al  infatigable  Haug.  En  este  período  de  su  brillante 
carrera,  que  comprende  desde  el  otoño  de  1859  hasta  el  comienzo 
de  1866,  dirigió  su  especial  atención  á  las  indagaciones  iranias  y 
publicó  varios  trabajos  interesantes.  Los  múltiples  deberes  de  su  di- 
fícil cargo  no  eran  parte  para^distraerle  de  sus  investigaciones;  y  su 
trato  íntimo  con  los  desturs  ó  sacerdotes,  le  puso  en  buen  camino 
para  estudiar  los  ritos  y  ceremonias  del  culto  parsí,  así  como  el  sen- 
tido que  la  tradición  les  atribuye  y  el  significado  de  las  voces  téc- 
nicas que  entorpecen  no  poco  la  comprensión  de  los  textos  origina- 
les; y  sus  progresos  en  este  nuevo  género  de  estudio  fueron  tan  rá- 
pidos, que  pronto  los  mismos  doctores  parsís  le  consultaban  como 
oráculo  y  maestro:  á  instancia  suya  publicó  una  serie  de  artícu- 
los en  defensa  de  la  moralidad  de  las  doctrinas  de  Zoroastro,  conte- 
nidas especialmente  en  el  Zendavesta,  cuya  brillante  y  justa  apolo- 
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gía  comimicó  nuevo  impulso  á  la  interpretación    del  sagrado  libro 
del  antiguo  Irán. 

En  1802  dio  á  luz  sus  "ensayos  sobre  la  lengua  sagrada,  escri- 
tos y  religión  de  los  Parsisn  en  que  compiló  cuanto  de  más  intere- 
sante se  conocía  á  la  sazón  acerca  de  la  lengua  zenda  ó  del  Avesta, 
de  las  tradiciones  parsís  y  otros  puntos  religiosos;  con  una  versión 
bastante  correcta  de  varios  capítulos  del  Zenda vesta. 

En  1863  apareció  en  dos  tomos,  su  edición  original,  traducción  y 
comentario  del  "Aítareya  Brahmanam  del  Rigveda,  n  obra  impor- 
tantísima para  los  estudios  de  la  religión  india,  porque  contiene 
las  más  antiguas  elucubraciones  de  los  Brahmanes  acerca  del  senti- 
do de  las  oraciones  que  se  recitan  durante  los  sacrificios  y  ceremonias 
del  cul&o;  tocante  al  origen,  liturgia  y  significación  simbólica  de 
los  rioos  de  la  religión  védica  y  tradiciones  cosmológicas,  con  otras 
de  índole  diversa.  En  sus  comentarios  y  aclaraciones  del  original 
Sanskribo  se  muesira  conocedor,  como  pocos,  de  las  creencias  y 
dogmas,  como  de  la  literatura  del  pueblo  indio  y  de  su  lengua;  de 
suerte  que  sus  explicaciones  y  juicios  satisfacen  casi  siempre,  tanto 
bajo  el  puuuO  de  visj-a  filológico,  cuanto  en  el  terreno  escolástico  ó 
exegético,  no  solo  por  su  valor  intrínseco,  sino  porque  en  los  co- 
mentarios de  Haug,  sean  de  libros  del  Avesta  ó  de  los  Vedas,  echa- 
mos de  míanos  esas  aberraciones  y  conceptos  monstruosos  á  que  nos 
tienen  acostumbrados  ciertos  filólogos,  aun  alemanes. 

Los  profesores  Spiegel  y  Justi  seguían  un  camino  muy  contra- 
rio al  de  Haug  en  sus  comentaciones  de  las  doctrinas  de  Zoroastro 
y  dejaban  ver  con  harta  claridad  que  el  interés  propio  más  que  el 
de  la  ciencia  les  impulsaba  en  la  cruda  guerra  que  sostuvieron  con- 
tra el  sabio  profesor  de  Puna  (1):  así  es  que  pocas  veces  les  vemos 
retractarse  de  las  enormidades  que  en  sus  escritos  y  versiones 
atribuyen  al  gran  pensador  iranio,  cual  si  les  importase  más  soste- 
ner opiniones  é  hipótesis  de  escuela,  por  erróneas  que  apareciesen 
ante  los  argumentos  y  demostraciones  de  Haug,  que  esclarecer  los 
puntos  oscuros  de  la  ciencia.  La  versión  que  del  Zendavesta  pu- 
blicó por  aquel  entonces  el  profesor  Spiegel  es  tan  disparatada  y, 
por  regla  general,   tan  opuesta   al  genuino   sentido  del  original 


(1)  Ea  mi  libro  Los  pueblos  iranios  j  Zoroastro,  he  demostríido  esto  coa  nume- 
rosos ejemplos.  Otros  pueden  verse  en  esta  Revista  y  en  la  Revista  de  la  Universidad 
número  de  Oct.  1875. 


■^90  NOTICIA   NECROLÓGICA. 

Zendo,  que  no  pedia  inspirar  confianza  y  menos  ganar  simpatías 
hacia  una  religión  que  predicaba  por  dogmas  absurdos  y  aberra- 
ciones contrarias  al  buen  sentido:  por  fortuna  para'  la  reputación 
(le  Zoroastro  y  para  honra  del  pueblo  que  le  recibió  por  maestro, 
en  su  sistema  no  hallamos  esos  abortos  del  sentido  común  que  la 
razón  produjo  en  otras  partes,  antes  bien  tiene  por  base  los  gran- 
des principios  que  todos  los  hombres,  á  no  haber  pervertido  sus  ca- 
minos, liubieran  conservado  en  el  corazón  como  herencia   de  su 
Hacedor  divino.  Y  no  se  crea,  entiéndase  bien  esto,  que  aquí,  y  en 
el  libro  citado  muy  especialmente,  rebajamos  el  valor  y  la  dignidad 
de  nuestra  religión  sacrosanta  al  señalar  y  ponderar  lo  bueno  que 
hay  en  otras. 

Que  entre  todas  las  religiones  existen  relaciones  y  semejanzas, 
cosa  es  puesta  fuera  de  duda  por  cuantos  se  dedican  á   estudiarlas 
según  el  método  de  la  ciencia  comparada;  pero  ciertos  escritores  no 
muy  escrupulosos  han  exagerado  estas  semejanzas  por  extremo,  lle- 
vando su  atrevimiento  hasta  inventar  fábulas  y  leyendas  y  atribuir 
á  los  filósofos  y  maestros  de  la  antigüedad  cosas  en  que  jamás  pen- 
saron. Tenemos,  por  desgracia,  un  ejemplo  bien  reciente  en  los 
escritos  del  Vizconde  de  Torres  Solanot.  Bien  es  verdad  que  las 
ideas  del  Sr.  Vizconde,  y  nos  complacemos  en  consignarlo  por  el 
buen  nombre  de  nuestra  ciencia,  son  prestadas,  y  M  Catolicismo 
antes  del  Cristo,  tiene  por  verdadero  autor  á  Jacolliot,   despresti- 
giado entre  sus  mismos  compatriotas  y  despreciado  por  todos  los 
sabios  que  reciben  sus  libros   con  la  indiferencia   más   profunda, 
como  que  más  pudieran  llamarse  novelas  que  escritos  serios.  Así 
es  que  todos  los  orientalistas,  cualesquiera  sean  sas  opiniones,  es- 
tán contestes  en  negar  crédito  á  las  afirmaciones  de  Jacolliot  y  de- 
clarar apócrifos  sus  textos:  el  acierto  del   Sr.   Vizconde   no  pudo 
ser   más   desgraciado;    aunque  parece  que  los  ataques  al  Catoli- 
cismo le  importaban  más  que  el  crédito  de  la  ciencia.  Pero  aban- 
donemos esóas  digresiones  y  volvamos  á  nuestro  asunto. 

Haug  puso  especial  empeño  en  estudiar  y  conocer  á  fondo  las 
tradiciones  escritas  y  orales  de  los  doctores  parsis,  legítimos  des- 
cendientes de  los  antiguos  sacerdotes  de  Irán,  arrojados  de  su  pa- 
tria por  el  fanatismo  de  los  sectarios  del  profeta  de  la  Arabia,  y 
logró  lo  que  ninguno  antes  ni  después  de  él  ha  conseguido.  Este 
conocimiento  exacto  de  las  creencias  parsis  y  de  la   liturgia  de  su 
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culto,  fué  un  arma  poderosa  con  que  descubrió  la  falsedad  de  mu- 
chísimas inoerpretaciones  que  Spiegel  da  en  su  Traducción  y  en  sus 
Comentarios  como  irrefutables  y  verdaderas. 

Entre  t-anto  el  clima  de  la  India  causaba  estragos  en  la  salud 
del  profesor  del  ^^Poona  Colleje,u  y  le  fué  preciso  regresar  á  Euro- 
pa. Emprendió  el  viaje  en  la  primavera  de  1SG6  y  pasó  dos  años 
en  su  país  natal  recobrando  las  perdidas  fuerzas. 

En  Enero  de  1868  le  ofreció  el  2:obierno  bábaro  la  cátedra  de 
"Sanskrit  y  de  filología  comparada  u  vle  la  Universidad  Ludo  vico - 
Maximiliana  do  Munich,  vacante  desde  la  muerte  de  su  primer 
profesor  Othmar  Frank,  y  empeñó  á  ejercer  en  el  semestre  inme- 
diato. 

Sin  esas  dotes  de  maestro  que  cautivan  el  ánimo  del  oyente  y 
multiplican  el  numero  de  los  alumnos,  poseía  Haug,  en  cambio,  un 
inmenso  caudal  de  conocimientos  y  una   erudición  vastísima,  que 
comunicaba  sin  reserva  y  con  marcado  celo  á  sus  discípulos,  cuali- 
dad por  extremo  recomendable  en  cátedras  visitadas  por  muy  cor- 
to número  de  escolares  y  en  condiciones  siempre  de  suplir   por  sí 
mismos  la  falta  de  mátodo.  Por  lo  demás,  este  defecto  es  muy  co- 
mún en  profesores  alemanes  de  todas  las  facultades,  y  no  debe  asom- 
brarnos encontrarle  en  un  hombre  cuya  inteligencia  se  hallaba  en 
un  estado  constante  de  excitación  producida  por  el  excesivo  estudio. 
Más  de  una  vez  oí  decir  á  mi  querido  maestro,  como  la  cosa  más 
natural  del  mundo,  que  en  su  vida  habia  visitado  un  par  de  veces 
el  teatro,  ni  conocía  otras  diversiones  fuera  de  las  que  le  propor- 
cionaban los  libros.  Su  constancia  era  tan  asombrosa  que  con  fre- 
cuencia pasaba  muchos  días  indagando  el  significado  de   una  pala- 
bra, con  especialidad  del  idioma  zendo,  y  nada  es  comparable  al 
gozo  que  sentía  cuando  lograba  su  objeto,  después  de  tan  penoso  y 
largo  examen.  De  esta  manera  llegó  á  tan  envidiable  altura  en  el 
conocimiento  de  las  lenguas  Sanskritas  é  iranias:  ninguno  domi- 
naba como  él  sus  secretos;  ninguno  como  él  poseía  el  sentido  de  los 
libros  religiosos  vedas,   y  nadie  comprendió    como   el  malogrado 
Haug  los  misterios'  del  Zendavesta,  las  enseñanzas  de  Zaradhustra 
y  de  la  tradición  parsi. 

En  su  nueva  posición  desplegó  toda  la  actividad  literaria  de 
que  era  capaz  su  vigorosa  inteligencia,  auxiliada  de  un  amor  in- 
cansable al  trabajo.  Con  la  brevedad  que  nos  impone  el  carácter 
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de  esi;a  reseña,  vamos  á  indicar  los  tíbulos  de  los  principales  escri- 
tos que  dio  á  luz  en  esta  coi-ta  época  de  su  vida. 

Un  importante  glosfirio Zend-peldeví,  de  origen  antiguo,  prepa- 
rado para  la  prensa,  por  el  Destur  Hosliangyi  Jamaspyi  Asa,  apa- 
reció en  1867  bajo  la  dirección  de  Hang,  que  le  adicionó  con  intere- 
santes fragmentos  de  obras  parsis  y  un  Ensayo  sobre  la  lengua  pe- 
hlevi,  en  que  el  au^or  expone  sus  opiniones  acerca  del  origen  y  ca- 
racteres distintivos  de  este  dialecto  que  clasifica  entre  los  semíticos 
y  no  entre  los  iranios,  como  con  menos  razón  pretende  Spiegel,  y  su 
escuela  que  debe  colocarse. 

Después  de  dar  á  luz  una  disertación  sobre  el  libro  Ardd-Virdf, 
igualmente  de  la  interesante  colección  de  obras  pehlevis,  publicó  en 
1872  la  edición  original  de  aquel  escrito  que  contiene  las  principa- 
les tradiciones  de  los  antiguos  parsis  acerca  del  alma  y  de  su  des- 
tino en  otra  vida,  de  premios  ó  castigos  que  recibe  en  lugares  pre- 
parados al  efecto  por  Ormuz.  En  este  libro  se  halla  también  ex- 
puesta con  entera  claridad  la  creencia  en  un  lugar  análogo  al  pur- 
gatorio de  la  iglesia  católica,  y  que  nos  demuestra  una  vez  más  la 
ligereza  con  que  proceden  los  enemigos  de  nuestra  comunión  al 
acusar  al  clero  romano  de  haber  inventado  estas  fábulas  para  se- 
ducir á  los  incautos. 

Iiaug  venia  preparando  una  traducción  delZendavesta,  de  cuya 
fidelidad  y  valor  filológico  dio  irrecusables  pruebas  en  diversos  es- 
critos preparatorios  que  publicó  al  efecto.  Érale  necesario  disponer 
así  los  ánimos  de  los  apasionados  á  la  escuela  de  Spiegel,  y  desvane- 
cer preocupaciones  por  medio  de  pequeños  folletos.  "Memoria  so- 
bi'e  un  discurso  auténtico  de  Zoroastro,  1865. n  "Sobre  el  estado 
actual  de  la  filología  zenda,  1868.  n  "El  capítulo  XVIII  del  Vendi- 
dad,  traducido  y  comentado,  1869,  n  con  otros  análogos.  Igual  fin 
se  proponía  obtener,  á  la  larga  al  menos,  en  el  campo  de  la  filolo- 
gía india,  con  sus  escritos  "Sobre  la  voz  Brahama,ii  "Traducción 
y  comentario  del  himno  Dirghatamás  del  Eigevda,  1876 n  y  otros. 

El  último  trabajo  importante  de  nuestro  malogrado  profesor 
fué  el  Vocabulario  é  índice  de  los  textos  Pehlevi  del  libro  Ardá- 
Viráf,  de  la  leyenda  Goshti-fryano,  del  Nosk  Hadojt,  etc.,  1874  y 
en  que  le  auxilió  el  doctor  W.  West,  bien  conocido  por  sus  ex- 
celentes escritos  sobre  las  inscripciones  Sasanidas. 

Las  obras  posteriores    de  Haug  tienen  escasa  importancia:  su 
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salud  empezó  á  quebrantarse  con  síntomas  graves,  y  la  flaqueza  del 
cuerpo  no  respondía  al  vigor  de  su  espíritu.  El  trabajo  excesivo 
fué  también  parte  para  acelerar  el  fin  de  sus  dias  que,  con  verdad, 
podíamos  llamar  preciosos  para  la  ciencia. 

En  Agosto  de  1875  se  vio  precisado  á  ceder  á  esta  fuerza  irre- 
sistible, y  se  trasladó  á  Suiza  cuyos  aires  puros  no  pudieron  darle 
el  tesoro  que  él,  con  mano  espléndida,  habia  derrochado.  Kegresó 
al  seno  de  su  familia  en  peor  estado:  pero  algún  tanto  repuesto, 
siguió  el  mal,  que  habia  tomado  por  principal  asiento  la  cabeza, 
su  curso  con  diversa  alternativa,  hasta  Enero  en  que  sufrió  una 
terrible  recaída.  Aún  volvió  á  recobrar  fuerzas  en  términos  que, 
sin  consideración  á  las  funestas  consecuencias,  reanudó  sus  tareas 
académicas  en  Febrero  para  suspenderlas  en  Marzo.  Los  médicos  le 
prometían  larga  vida  si  suspendía  sus  trabajos,  siquiera  por  algún 
tiempo,  y  se  trasladaba  á  más  benigno  clima.  Pero  la  estación  y 
su  grave  estado  no  le  permitieron  ir  mas  allá  de  Ragaz,  pequeña 
villa  de  la  Helvecia. 

El  3  de  Junio  pasado  le  llevó  al  sepulcro  una  congestión  cere- 
bral, y  dos  dias  más  tarde  fué  sepultado  en  la  pequeña  ciudad  nom- 
brada donde  también  yace  el  gran  filósofo  Schelling. 

F.  García  Ayuso. 
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rieseíia;  Histórica. 


(Conclusión.) 


Ninguno  de  sus  sucesores,  desde  el  inmediato  Kia-King,  que 
reinó  veinticuatro  años,  hasta  Tung-Chi,  penúltimo  soberano  del 
Celeste  Imperio,  merece  especial  mención.  Ese  príncipe  nació  en 
1854,  3^  en  1862  sucedió  á  su  padre,  Hieg-fung;  mas  casi  no  ha  rei- 
nado, porque  durante  su  infancia.,  gobernaba  como  regente  un  tio 
suyo,  el  principe  Kong,  ycua-ndo  iba  á  gobernar  murió  el  año  de 
1874  pocos  dias  después  de  contraer  matrimonio,  quizá  de  sus  re- 
sultas. 

Era  un  joven  que  prometía,  si  hemos  de  juzgar  por  el  siguien- 
te ingenioso  rasgo.  Habiendo  recibido  una  carta  autógrafa  del  Em- 
perador Napoleón  III,  invitándole,  no  solamente  á  visitar  la  Ex- 
posición abierta  el  1.""  de  Mayo  de  1867,  sino  á  concurrir  enviando 


(l)     VéanselosnúmeroslOo,  19G,  193,  200,  202,  203,  204,  205,  206,   207,   210,211; 
212  y  114  de  la  Eevista. 
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productos  de  la  industria  china  que  figurarian  dignamente  en  la 
sección  del  Extremo  Oriente,  contestó  S.  M.  Celeste:  n gracias  mil> 
sois  muy  bondadoso;  pero  como  vuestros  generales  se  llevaron  lo 
más  precioso  que  habia  en  el  Palacio  de  Verano,  Vos  mismo  lo  po- 
déis exponer,  u 

A  su  muerte,  subió  al  trono  Kuang-Lu,  coronado  el  15  de  Ene- 
ro de  1875. 

Para  concluir  esta  breve  reseña,  citaré  los  nombres  délas  vein- 
tidós dinastías  que  han  reinado  en  China,  prescindiendo  de  los 
tiempos  fabulosos  y  ateniéndome  extrictamente  á  la  historia,  cuya 
misión  es  narrar  fiel  y  verídicamente  los  hechos,  dejando  á  la  le- 
yenda las  tradiciones  que  todos  los  pueblos  tienen. 

Las  naciones,  lo  mismo  que  ciertos  hombres,  tienen  una  vani- 
dad fundada  en  la  antigüedad  de  su  origen  y,  para  satisfacer  esta 
pretensión,  enlazan  la  fábula  con  la  historia;  por  eso  algunos  auto- 
res chinos  hacen  remontar  sus  anales  á  noventa  y  seis  mil  años  an- 
tes de  nuestra  era,  suposición  que  la  crítica  no  puede  admitir,  co- 
mo jamás  ha  admitido  la  mitología  griega,  sin  dejar  de  reconocer 
que  los  principales  hechos  de  esa  época  tienen  un  fundamento  real, 
mas  ¿cómo  discernir  la  verda'd  entre  las  invenciones  de  la  ardien, 
te  imaginación  helénica? — Cuántas  tentativas  han  hecho  los  sabios 
han  sido  infructuosas. 

Si  esbO  sucede  en  Grecia,  cuna,  fuente,  origen  de  la  civiliza- 
ción europea  ¿qué  mirada,  por  perspicaz  que  sea,  podrá  escudriñar 
con  fruto  los  anales  del  extremo  Oriente,  cuyo  origen  se  pierde  en 
la  oscura  noche  de  los  tiempos? — Así,  los  historiadores  todos  de- 
signan á  Fu-Hi  como  el  primer  soberano  del  imperio  del  Me-dio^ 
en  el  año  3568  antes  de  la  venida  de  J.  C. — Generalmente  se  cree 
que  los  chinos  llamaban  así  á  su  territorio,  creyendo  que  ocupaba 
el  centro  de  la  tierra;  mas  es  un  error. 

El  nombre  de  Reino  del  Medio  viene  de  que  en  la  época  de 
Confucio  (600  años  antes  de  Jesucristo)  la  China  estaba  dividida  en 
muchos  reinos,  y  el  más  poderoso  y  acatado  por  todos  como  sobera- 
no ocupaba  el  centro  del  imperio.  Por  lo  demás,  es  conocido  bajo 
diversos  nombres:  los  geógrafos  romanos,  primeros  que  sospecha- 
ron la  existencia  de  ese  país,  le  llamaban  Sérica,  país  de  la  seda, 
porque  algunos  ricos  vestían  esa  preciosa  tela,  trasportada  hasta 
Occidente  por  las  caravanas;  para  los  árabes  es  Chin;  según  los  na- 
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tnrales  de  la  India  Tchina,  y  los  europeos  de  la  Edad  Media  llama" 
rónle  Catay  a,  nombre  que  le  puso  Marco  Polo. 

A  Fu-Hi  sucedió  Chin-Nung  (labrador  divino),  que  supo  mos- 
trarse digno  de  su  sucesor:  él  inventó  el  arado  y  reveló  al  pueblo 
el  secre.'o  de  estraer  la  sal  de  las  aguas  marinas;  es  considerado  como 
el  padre  la  medicina  por  haber  adivinado  la  virtud  curativa  de  cier- 
tas plantas.  Sabio  matemático,  quiso  medir  el  globo  terráqueo,  y  el 
resultado  de  sus  trabajos  parece  aproximarse  bastante  á  los  obte- 
nidos por  los  modernos  astrónomos;  mas  falta  saber  si  el  li  chino 
€s  igual  en  valor  á  nuestro  grado. — La  historia  guarda  silencio  so- 
bre los  herederos  deChin-Nung,  el  último  de  los  cuales  fué  destrona- 
do por  Hoang-Ti,  príncipe  soberano  de  Ho-Nan,  uno  do  los  Esta- 
dos feudatarios  cuya  confederación  formaba  el  imperio;  elegido  em- 
perador por  sus  colegas,  varió  la  división  territorial,  ordenando  se 
demarcasen  diez  provincias  (cechen),  dividida  cada  una  en  diez  de- 
partamentos (tse),  y  estos  á  su  vez  en  diez  distritos  (tu)  compren- 
diendo cada  uno  die^  pueblos;  de  suerte  que,  puede  decirse,  se  ade- 
lantó tres  mil  años  al  Occidente  en  el  establecimiento  del  sistema 
métrico -decimal.  También  se  le  atribuye  la  invención  de  las  naves, 
porque  enseñó  el  modo  de  ahuecar  los  troncos  de  los  árboles  y  con 
vertirlos  en  canoas,  el  descubrimiento  de  los  principios  de  la  arit- 
mética y  la  geometría,  ima  reforma  del  calendario,  la  construcción 
de  carros  y  de  algunas  armas.  En  su  reinado  empieza,  realmente, 
la  historia  china,  que,  siendo  así,  se  remonta  á  2637  años  antes  de 
la  era  cristiana.  Dio  esta  primera  dinastía  cuatro  soberanos,  Yao  el 
último  de  ellos,  murió  2259  años  antes  de  Jesucristo,  dejando  el 
tronoal  jóvenYu-Chun,  pobre  labrador,  cuya  irreprochable  conduc- 
cta  recompensó  dándole  en  matrimonio  sus  dos  hijas  y  desheredando 
á  su  hijo,  considerado  por  él  indigno  de  reinar. 

Chun  justificó  su  elevación  mejorando  los  servicios  públicos  y 
la  condición  de  sus  subditos;  administrador  hábil  y  celoso,  organi- 
zó los  ministerios  del  imperio,  fijando  su  número  y  sus  atribucio- 
nes; un  presidente  del  Consejo,  con  el  título  de  instigador  de  sus 
colegas;  ministros  de  agricultura  (Hea-tsi);  de  instrucción  pública 
(Sse-thu);  de  justicia  (Sse);  obras  públicas  (Kung-kung);  propieda- 
des del  Estado  (Yu);  de  ceremonias  y  ritos  (Tchi-tsung) ;  de  músi- 
ca (Tian-yo);  de  la  censura  pública  (Na-yan)  (1). — Al  morir  (2.208 

(1)     Va.ixthiex,  Ilistoire  de  la  Chine,  í).A5. 
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años  áiifces  de  Jesucristo)  dejó  el  cetro  á  su  ministro  Yu,  descen- 
diente de  Hoang-ti,  celebre  por  haber  sustituido  la  monarquía  elec- 
tiva por  la  hereditaria,  quitando  a  los  grandes  el  derecho  de  nom- 
brar soberano. 

Yu  sólo  reinó  diez  años  y  fué  reemplazado  por  su  hijo  Ki,  cuyos 
sucesores  reinaron  hasta  el  año  1766  en  que  Kie,  último  vásl^ago 
de  los  Hia,  fue  destronado  por  Ghang,  fundador  de  la  segunda  di- 
nastía que  ocupó  el  trono  554^  años,  siendo  desposeído  por  Wu- 
Wang,  príncipe  de  Tcheu  cu3^o  nombre  lleva  la  tercera  dinastía, 
que  debía  ser  la  cuarta  porque  entre  esas  dos  hubo  un  intervalo  du- 
ran';e  el  cual  reinó  la  de  Yu,  fundada  por  un  Chang  rebelde,  llama- 
do Pan-keng,  que  usurpo  el  trono  al  legítimo  soberano;  mas  (^sta 
no  figura  en  la  cronología. 

La  dinastía  de  los  Tche  reinó  desde  1122  á  10*8  antes  de  Je- 
sucristo y  fae  sustituida  por  un  rey  de  Tsin,  el  jóv^en  Tchin,  que 
tuvo  la  gloria  de  edificar  la  Gran  Muralla,  gigantesca  obra  desti- 
nada á  contener  las  incursiones  de  los  tártaros  que,  á  favor  de  la 
anarquía  reinante  en  el  imperio  chino,  desvastabnn  sus  provincias 
cjmo  y  cuando  querían.  Los  sucesores  de  Tchin-Houng-Ti  (sobe- 
rano absoluto,  que  gobierna  él  mismo)  reinaron  hasta  el  año  206 
antes  de  Jesucristo,  caj^endo  esta  dinastía,  como  las  anteriores,  á 
cau^a  de  la  incapacidad  de  sus  individuos,  cuyas  culpas  paga  siem- 
pre el  último,  aunque  sea  inocente,  según  una  ley  ineluctable  que 
se  observa  en  todo  el  curso  de  la  historia  universal,  desde  el  im- 
perio romano  hasta  el  de  los  godos,  desde  el  de  los  Capetos  hasta 
el  de  los  Borbones  en  Francia;  y  desde  el  imperio  bizantino  hasta 
el  de  los  Osmanlies, 

La  dinastía  de  Han,  entronizada  el  año  202  antes  de  Jesucristo,  - 
subsistió  has'^a  el  220  de  nuestra  era.  Lien-Pang,  su  fundador, 
soldado  de  fortuna,  conquisto  el  cetro  imperial  con  la  pun^a  de  su 
espada;  cetro  que,  andando  el  tiempo,  pasó  de  manos  de  Iloang- 
Ti  alas  de  Thsao-Fe,  soberano  de  Wei,  uno  de  los  cuatro  reinos  en 
que  se  habia  dividido  el  imperio,  reinando  Hiang-Ti  (190  á  220.) 
La  quinta  dinastía  sólo  tuvo  cinco  vastagos,  el  último  de  los  cuales, 
Hen-Ti,  fue  destronado  en  265  por  SongChao,  uno  de  sus  genera- 
les sublevado  contra  él. 

El  audaz  guerrero,  vencedor  de  los  Wei,  no  se  hizo  coronar  3' 
ejerció  el  poder  supremo  sin  el  título  de  emperador,  como  Augusto 
TOMO  Liy.  32 
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quería  ser  señor  del  mundo  sin  parecerlo;  mas  su  hijo  tomó  el  nom- 
bre de  Wu-Tí  (emperador  guerrero),  dicbado  que  supo  merecer  con- 
quistando el  reino  de  Ou,  en  281;  sucedióle  Noei-Tí,  príncipe  dé- 
l)il  que  entregó  el  poder  á  sus  ministros  para  gozar  tranquilamente 
de  las  delecias  del  serrallo  (291). — Lo  mismo  hicieron  sus  descen- 
dientes, llegando  el  desorden  al  extremo  de  que  en  el  espacio  do 
treinta  y  dos  años  hubo  cinco  emperadores,  el  año  429  se  extinguió 
la  dinastía  de  Tien,  sestaen  el  orden  cronológico,  por  abdicación  de 
Kung-Tí,  en  favor  de  Lien-Yu,  hombre  de  gran  mérito,  que 
desdo  simple  soldado  habia  ascendido  á  la  más  alta  gerarquía  mi- 
litar. Todo  induce  á  creer  que  el  desdichado  príncipe  abdicó  por 
temor  de  morir  como  su  hermano  Ngau-Tí,  extrangulado  por  or- 
den de  Lien-Yu.  í^ste  desempeñaba  las  funciones  de  primer  mi- 
nistro y  abusando  de  ellas  consiguió  fundar  la  dinastía  de  Sung, 
que  reinó  hasta  el  año  479,  y  cuyos  anales  debieron  escribirse  con 
sangre:  en  efecto,  él  hizo  asesinar  al  mismo  á  quien  debia  la  co- 
rona; su  hijo  Chao -Tí  pereció  á  manos  de  otro  primer  ministro; 
Wen-Tí,  que  le  sucedió,  fué  muerto  por  su.  primogénito,  el  cual  su- 
frió la  pena  del  Talion,  muriendo  degollado  por  uno  de  sus  herma- 
nos, Wu-Tí,  hábil  político,  pero  hombre  sin  entrañas;  sus  suce- 
sores heredaron  su  crueldad  y  no  sus  cualidades;  Fu-Tí,  cometió 
varias  muertes  y  la  suya  fué  también  desastrosa;  Ming-Ti  II  man- 
dó degollar  á  todos  ^us  sobrinos  para  evitar  que  un  dia  le  disputa- 
ran el  trono;  su  hijo  Tchu-Yu  fué  igualmente  feroz  y  más  vicioso; 
embriagándose  diariamente,  facilitó  á  su  primer  ministro,  Sia-Tao- 
Tchieng,  la  ocasión  de  quitarle  la  vida  (476)  y  dar  el  cetro  á 
Chun-Ti,  noveno  y  último  vastago  de  los  Sung,  sacrificado  un  año 
después. 

Entonces  el  usurpador  subió  al  trono,  manchado  con  la  sangre 
de  sus  dos  soberanos,  tomando  ei  nombre  de  Kao-Ti  (emperador 
elevado);  mas  la  muerte  le  arrebató  cuatro  años  después  (483^  el  fruto 
de  sus  críinenes;  sucedióle  su  hijo  Wu-Ti,  luego  su  hermano 
Maing-Ti  que  imitándole,  mató  los  otros  dos  hijos  para  reinar 
tranquilamente;  por  último  el  hijo  de  éste,  hombre  vicioso  y  débil 
fué  destronado  por  Siao-I-Ven,  príncipe  de  Liang.  Así  acabó  la  di- 
nastía de  Thsí,  octava  de  la  serie,  el  año  502. 

Los  Liang  reinaron  hasta  el  año  550;  pero  tanto  Siao-I-Ven, 
como  sus  hijos  Kian-Wen  y  Yuan-Ti  murieron  asesinados,  aseen- 
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diendo  al  trono  la  décima  dinastía  de  los  Tchin,  que  solo  dio 
cinco  emperadores,  siendo  el  último  destronado  por  un  príncipe  de 
Sui ,  gran  general,  á  cuyo  esfuerzo  se  debe  la  unión  del  imperio 
del  Mediodía  al  del  Norte,  separados  hacia  muchos  años,  y  que 
dosde  entonces  (580)  forman  uno  solo.  Naturalmente,  el  vencedor 
ocupó  el  trono,  y  al  coronarse  se  hizo  llamar  Wen-Ti  (soberano  le- 
trado); aunque  poco  instruido,  proi^egia  las  letras  y  gustaba  rodear- 
se de  sabios;  merced  á  su  colaboración  pudo  revisar  las  leyes  vi- 
gentes, derogando  algunas,  reformando  otras  y  promulgar  un 
nuevo  Código,  cuyas  disposiciones  cortaron  muchos  abusos;  mas  en 
el  cual  trasciende  y  se  revela  ese  espíritu  retrógado  que  informa  la 
inteligencia  de  los  legisladores  chinos. 

Una  ley  imponía  á  los  hijos  la  obliga  pión  de  ejercer  la  misma 
profesión  ii  oficio  que  sus  padres,  encadenando  así  los  talentos,  for- 
zando ó  extraviando  la  vocación  de  los  jóvenes  que  instintivamente 
se  inclinan  hacia  la  carrera  más  propia  de  su  aptitud.  De  esta 
manera  las  naciones  se  inmovilizan  y  se  hace  imposible  todo  pro- 
greso. Wen-Ti  futí  asesinado  por  su  hijo  Yan-Ti  (605),  que  murió 
á  manos  de  Li-Yuan;  tuvo  este  usurpador  dos  herederos,  y  el  se- 
gundo se  vio  reducido  á  beber  una  copa  envenenada;  era  budista, 
y  al  llevar  á  sus  labios  el  fatal  brevaje,  rogó  á  Buda  no  le  hiciese 
renacer  emperador.  Extinguida  la  undécima  dinastía  el  año  017, 
subió  al  trono  la  de  Thanef. 

Kao-Tsu,  soberano  de  este  principado,  ciñó  la  diadema  después 
de  venc3r  a  sus  rivales  descendientes  de  Suí,  que  habian  sumido 
el  imperio  en  la  más  espantosa  anarquía ;  clemente  después  de  la 
victoria,  amnistió  á  los  vencidos ,  disminuyó  los  impuestos,  con- 
quistando de  esta  suerte  la  adhesión  y  el  cariño  de  las  masas;  él,  - 
además,  hizo  cerrar  los  conventos  de  bonzos,  no  violentamente, 
sino  obligándoles  á  casarse;  medio  de  propaganda  semejante  al  usa- 
do en  España  para  conseguir  la  abjuración  de  algunos  sacerdotes 
malavenidos  con  el  celibato.  •  Imbéciles!  no  han  tenido  en  cuenta 
que  Jesucristo  ,  que  instituyó  el  matrimonio,  y  San  Pablo  ,  redac- 
tor de  la  epístola,  murieron  solteros.  Sea  como  quiera,  lo  que  per- 
dió la  religión  de  Buda  fué  ganado  por  la  de  Confucio,  y  este  era 
el  objeto  del  monarca. 

Sucedióle  su  hijo  Li-Chi-Min,  famoso  guerrero  cuyo  bélico  ar- 
dor no  le  hizo  olvidar  las  ciencias  que  estudió  con  provecho  ro- 
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deándose  de  sabios  y  de  literafcos  á  quienes  honraba  y  protegía;  así 
fundaba  gimnasios  militares  y  Universidades;  reorganizaba  el  ejer- 
cito y  redactaba  cjdigo>;  civiles  o  criminales;  construía  cuarteles 
para  los  soldados  y  graneros  de  arroz  para  socorrer  á  los  desvalidos 
en  épocas  de  hambre  ó  de  epidemias. — Tai-Tsung,  que  así  se  lla- 
maba este  emperador,  desde  su  coronación  veritícada  el  año  G2G  de 
nuestra  era,  velaba  con  tanto  celo  por  la  prosperidad  de  sus  subdi- 
tos como  por  la  educación  de  sus  hijos,  base,  según  decia,  de  la  fu- 
tura prosperidad  nacional;  cierto  dia  que  embarcado  paseaba  con 
su  familia,  dijo  á  los  niños:  nveis  el  agua  que  sostiene  nuestra  nave 
y  nos  puede  sumergir;  no  olvidéis  que  el  pueblo  se  asemeja  á  ese 
agua  y  el  emperador  á  la  barca,  h 

Sintiéndose  morir,  hizo  llamar  al  principe  heredero  para  darle 
los  siguientes  sabios  consejos:  no  dejéis  nunca  para  mañana  la  con- 
cesión do  una  gracia  y  diferid  siempre  un  castigo;  reinad  sobre  vos 
mismo  y  reinareis  sin  trabajo  en  el  corazón  de  vuestros  subditos, 
porque  el  ejemplo  vale  más  que  todas  las  palabras,  fi 

Tai-Tsung  murió  el  año  Gi9,  tuvo  diez  sucesores  y  su  dinastía 
se  extinguió  en  909,  habiendo  reinado  cerca  de  tres  siglos. 

Entre  esa  fecha  y  advenimiento  de  la  dinastía  de  Sung,  verifi- 
cado en  980,  reinaron  sucesiva,  alternativamente  ó  á  la  par  algu- 
nas veces,  que  este  punto  no  se  ha  dilucidado  bastante,  varios  des- 
cendientes de  los  Liang,  los  Taing,  Tein,  los  Han  y  los  Tcheu,  cu- 
yos reinados  serian  muy  breves  porque  otra  cosa  no  permite  un  es- 
pacio de  cincuenta  y  nueve  años,  y  porque  además  la  historia,  des- 
deñando sus  anales,  solo  les  dedica  una  frase:  las  cinco  pequeñas 
dina^Has. 

La  de  Sung,  fué,  pnes,  la  décima  nona  y  aunque  reinó  más 
tiempo  que  ninguna  otra,  desde  9G0  hasta  1279,  su  crónica  no  re- 
gistra esos  rasgos  de  genio,  esos  grandes  episodios  dignos  de  nar- 
rarse; y  como  el  lector  conoce  ya  las  tres  dinastías  que  le  sucedie- 
ron, y  completan  el  número  veintidós,  queda  terminada  esta  re- 
seña. 
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XV 
Xjas  ^raiidlcs  ejecuciones. 

La  miilbitiid  es  igual  en  todas  partes,  tioTie  los  mismos  instin- 
los  íe.'ocos,  implacables,  y  un  sangriento  espectáculo  que  conmo- 
veria  á  cada  individuo  en  particular,  lo  contempla  impasible  y 
hasta  gozosa  una  gran  aglomeración  de  gentes,  cual  si  unas  á  otras 
se  trasmitieran  la  dosis  de  crueldad  que  en  mayor  ó  menor  grado 
encierra  toda  alma  humana. 

Así  el  pueblo  de  Pe-King  acude  presuroso  y  en  masa  se  reúne 
en  torno  á  los  cadalsos  que,  todos  los  años,  el  dia  11  de  Diciem- 
bre, se  levantan  bajo  la  bóveda  de  Tchong-Tchen-Men,  puerta  la 
más  accidental  de  las  que  hay  para  facilitar  el  tránsito  entre  la 
ciudad  china  y  la  tártara.  El  inmenso  recinto,  limitado  por  una 
cuerda  destinada  á  impedir  el  paso  á  los  curiosos,  está  desde  muy 
temprano  invadido  por  bandas  de  mendigos  famélicos  y  semi-des- 
nudos,  acurrucados  contra  la  pared  en  compañía  de  perros  vaga- 
bundos, cuyo  contacto  desarrolla  un  calor  que  les  niega  el  pálido 
sol  invernal ,  esperando  así  horas  y  horas  sin  fijarse  siquiera  en  los 
mandarines  organizadores  de  la  siniestra  ceremonia  que  pasan  y 
repasan,  montados  sobre  briosos  corceles  cuyes  cascos  salpican  de 
barro  la  frente  de  esos  desgraciados. 

Numerosos  agentes  de  policía,  armados  de  sendos  látigos,  sa- 
cuden con  toda  la  fuerza  que  da  la  conciencia  del  cumplimi  ento 
de  un  deber  á  los  espectadores  bastante  osados  para  extralimitar- 
se saltando  la  valla,  saludable  advertencia  que  hace  guardar  la  dis- 
tancia. 

Mi  carácter  diplomático  me  permitió  franquear  esa  barrera  y 
seguir  con  algunos  colegas  una  calle  trasversal,  mercado  de  verdu- 
ras todos  los  dias  y  esta  vez  teatro  de  las  ejecuciones;  esta  calle 
ocupada,  literalmente,  en  toda  su  longitud  por  funcionarios  del 
ministerio  de  los  suplicios,  cubiertos  con  su  sombrero  de  fieltro  con 
galones  rojos,  parecía  un  rio  de  sangre;  la  turba  de  esbirros  nos 
dejó  pasar,  gracias  á  las  rosetas  multicolores  que  adornaban  el 
ojal  de  nuestras  levitas,  y  vimos  unos  carteles  pegados  en  la  facha- 
•da  de  una  choza  de  estera,  improvisada  vivienda ,  último   alber- 
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^iie  de  lo3  reos,  pues  allí  esperan  mienuras  se  prepara  el    suplicio 
que  han  de  sufrir. 

Esos  ca:'5el63  exproaau  la  condición  y  el  crimen  del  sen'jonciado, 
ó  como  nuestros  ciegos  cantan,  p]*egonando  sus  romances: 

Su  nombre,  su  apellido 
Y  el  delito  que  ha  cometido. 

¿Por  que  algunos  nombres  estaban  dentro  de  círculos  encár- 
nalos? Un  letra  lo  complaciente  nos  dice  que  esas  líneas  las  ha  tra 
zaio  el  mismo  emperador  con  un  pincel  mojado  en  carmin,  á  tien- 
tas, cerrados  los  ojos  para  no  ver  la  lista  fatal  de  sentenciados ,  y 
murmurando  estas  palabras  tradicionales:  "No  soy  yo  quien  mata 
estos  crim  niales,  sino  ellos  que  han  querido  ser  víctimas  de  su 
perversidad.il  Aquellos  cuyo  nombre  rodea  la  circunferencia,  deben 
perecer  á  manos  del  verdugo;  los  demás  escapan  por  esta  vez  al 
suplicio. 

Eito  sabld),  los  tales  círculos  me  parecieron  fiel  trasunto, 
exacta  imagen  del  sangriento  cuello  de  un  decapitado  y  los  mire 
con  horror.  El  mismo  letrado  nos  enseña  de  lejos  los  ejecutores  de 
las  altas  obras  de  justicia,  añadiendo  que  nadie  los  trataba;  no 
obstante  ser  hombres  pacíficos  y  de  buenas  costumbres,  pues  desde 
tiempo  inmemorial  no  se  han  visto  verdugos  pendencieros,  ni  se 
tiene  noticia  de  ningan  homicidio  cometido  por  ellos...  fuera  del 
ejercicio  de  sus  funciones.  Para  colmo  de  desolación,  estaban  cer- 
radas todas  las  tien-las;  no  habla  una  sola  mujer^  Svea  dicho  en  ho- 
nor de  su  sexo;  y  aunque  los  tejados  estuvieran  llenos  de  curiosos, 
ávidos  de  fuertes  emociones,  su  presencia  no  colmaba  el  vacío  cau- 
sado por  el  total  eclipse  déla  alegría  que  es  el  sol  del  alma. 

Pocos  momentos  después  de  las  nueve,  un  sordo  lejano  nmrmu- 
Uo  que  por  instantes  crecía  en  intensidad,  anuncij  la  llegada  de 
las  carretas  portadoras  de  los  reos;  apeanse  éstos  en  medio  de  la 
la  multitud  que  ha  corrido  á  su  encuentro,  abatidos,  extraviado  5 
los  ojos,  pálidos  como  la  muerte,  á  pesar  del  aguardiente  con  que 
los  habla  obsequiado  un  rico  tabernero  para  reanimar  su  valor; 
atadas  las  manos  sobre  la  cintura,  y  á  la  espalda  un  cartón  pen- 
diente del  cuello,  diciendo  el  nombre  de  cada  uno  y  su  delito.  Solo 
dos  musulmanes  hacían  alarde  de  olímpica  serenidad,  cantando  con 
voz  sonora  versículos  del  Koran;  sus  brillantes  ojos  lanzaban  chis- 
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pas  y  su  calenturiento  fulgor  era  lo  único  que  revelaba  la  agitación 
de  su  espíritu;  mas,  así  y  todo,  su  noble  actitud  contrastaba  con  el 
terror  que  parecía  dominar  á  los  demás. 

Veinticinco  eran  los  reos  condenados  á  la  última  pena;  más 
sólo  trece  la  sufrirán,  debiendo  ser  ahorcados  seis^  decapitados  otros 
seis  y  mutilada  una  mujer  que  liabia  asesinado  á  su  esposo  con 
ayuda  del  amante.  ¡Horrible  suplicio!...  El  verdugo  le  cortará  los 
párpados,  desollará  la  frente,  cu^^a  piel  echará  sobre  los  ojos;  luego 
corta  la  nariz,  las  megillas,  los  escándalos  de  marfil,  pues  en  Chi- 
na Sófocles  no  diria  que  son  de  nieve,  y  atenaceará  sus  carnes.  Los 
otros  reos  cnjos  nombres  no  ha  tocado  el  pincel  asisten  á  la 
ejecución  esperando  su  vez;  de  suerte  que  esta  tregua  prolonga  su 
agonía  y  no  momentos,  sino  uno,  dos  ó  tres  años,  durante  los  cua- 
les signen  figurando  en  la  lista  de  condenados:  una  gota  de  carmin 
puede  llevaidos  al  cadalso. 

La  imperial  clemencia  no  comunica  á  esos  infelices  la  próroga 
concedida  por  el  azar  á  su  existencia,  y  ellos  lo  saben  cuando  se  les 
manda  entrar  en  la  misma  carreta  que  los  llevó  al  mercado  de  le- 
gumbres, convertido  en  matadero.  Guando  son  indultados,  se  les 
confina  en  el  Ili,  la  más  remota  comarca  del  imperio. 

Avanzando  algunos  pasos  hacia  la  izquierda  vi  otra  barraca  de 
esteras,  abierta  á  los  cuatro  vientos,  donde  sentados  en  bancos  fu- 
maban tranquilamente  sus  pipas  mandarines  y  funcionarios  subal- 
ternos del  ministerio  de  suplicios,  esperando  llegase  el  edicto  im" 
perial  conteniendo  la  relación  de  los  reos  sentenciados  á  muerte  ó 
indultados;  más  allá,  bajo  un  cobertizo,  habla  sobre  tosca  mesa  cin- 
co grandes  cuchillos,  do  hoja  rectangular,  cuya  empuñadura  repre-- 
sentaba  cabezas  de  monstruos,  talladas  en  madera;  su  peso  es  enor- 
me porque  las  hojas  están  rellenas  de  mercurio,  son  muy  antiguos 
é  inspiran  tal  veneración,  que  el  más  encopetado  mandarín  se  pros- 
terna sumiso  ante  ellos  cuando  los  vé,  sea  en  casa  del  verdugo 
ó  fuera.  Cerca  de  esos  instrumentos  de  muerte  arde  un  horno  des- 
tinado á  calentar  el  agua  donde  se  mojan  para  templarlos  y  quitar- 
les las  manchas  desangre  que  empañan  su  brillo  ¡horrible  sen- 
cillez! 

Súbito  un  fuerte  clamor  connlueve  y  agita  la  masa  de  especta- 
dores que  repiten  como  un  eco  el  grito  ¡Tche  i  lai  lo!  el  edicto  ha 
llegado.  Lo  trae  un  mandarín  á  caballo,  dentro  de  una  caja   en- 
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vuelta  on  seda  amarilla;  deja  su  escolta  de  lanceros  á  cierta  distan- 
cia, se  apea,  entra  en  la  barraca,  deposita  el  decreto  sobre  una 
niesn,  colocada  cnmedio  de  la  barraca  y  momentos  después  co- 
mienza la  ejecución. 

Llega  un  reo  empujado  por  dos  ayudantes  cuyos  mandiles  de 
amarillo  cuero  recuerdan  los  que  usan  en  los  mataderos  los  mozos 
encargados  de  sacriíicar  las  reses  destinada-i  al  consumo  público, 
le  obligan  á  prosternarse  ante  el  edicto  imperial,  arrancan  el  car- 
tel qnc  pende  de  su  cuello,  desmídanlo  hasta  la  cintura  y  luego  lo 
eclian  de  bruzes  sobre  el  negro  pestilente  fango  de  la  calle  para  atar 
con  bramante  su  larga  trenza  á  la  nariz;  acercase  el  verdugo,  bra- 
zos desnudos  y  cuchillo  en  mano,  da  un  tajo  y  la  cabeza  rueda  por 
el  suelo  inundado  de  sangre,  así  como  los  brazos  y  el  mandil  del 
verdugo. — A  veces  se  contiene  la  hemorragia  aplicando  al  tronco 
una  galleta  que,  empapada  en  sangre  humana,  constituye  uno  de 
los  específicos  mas  usados  por  la  farmacia  china. 

Con  una  serenidad  que  estremece,  el  verdugo  entrega  el  sangriento 
cuchillo  á  un  ayudante,  coge  por  la  trenza  la  cabeza  y,  chorreando 
sangre,  la  enseña  á  los  grandes  mandarines,  gritando,  mientras  res- 
petuoso se  inclina  ante  el  decreto  imperial,  nCIíao  tchí  toow  ¡cayó  la 
cabeza!...  luego,  grave,  altivo,  solemne,  vuelve  con  mesurado  paso 
y  la  tira  junto  al  tronco.  Entre  tanto,  los  ayudantes  han  llevado 
otra  víctima  que,  pre'vias  las  mismas  ceremonias,  sucumbe  como 
la  anterior  3^  las  siguientes. 

Ninguno  hizo  resisi^encia  ni  profirió  una  palabra :  levantado  el 
cuchillo  caia  la  cabeza  sin  hacer  un  gesto,  sin  que  la  menor  convul- 
sión agitara  el  cuerpo...  Solamente  habiamás  sangre  en  los  hoyos, 
y  el  pajizo  mandil  del  verdugo  estaba  negro.  Yo  me  quería  ir,  pero 
retenido  por  mis  compañeros,  hube  de  ver  ahorcar  á  uno;  horrible 
espectáculo,  cruel  suplicio,  que  los  chinos  prefieren,  sin  embar- 
go, á  la  decapitación,  temerosos  de  vivir  sin  cabeza  en  el  otro 
mundo. 

Arrodillado  el  paciente  y  metida  la  cabeza  entre  los  pies  del 
verdugo,  rodeado  su  cuello  con  un  cordel,  el  verdugo  y  su  ajmdante 
aprietan  el  lazo  gradual,  metódicamente ;  cuando  la  cara  del  reo 
comienza  á  ennegrecer,  lo  cual  prueba  que  está  casi  asfixiado,  aflo- 
jan un  instante  para  dejar  paso  al  úloimo  suspiro  del  moribundo. 
Es  un  favor  concedido  al  alma,  que  si  no,  quedaría,  según  sus  ri- 
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fcos,  encerrada  eoernamente  dentro  del  cadáver ;  hecho  esto,  vuelven 
á  apretar  la  cuerda  hasta  producir  la  muerte. 

Al  anochecer,  el  verdugo  echa  los  cadáveres  en  el  Van-yeii- 
KiXYKj,  fosa  de  diez  mil  hombres,  después  de  incautarse  de  sus  ro- 
pas exteriores  é  interiores,  que  de  derecho  le  corresponden;  más  las 
cabezas  de  los  decapibado.i5  quedan  expuestas  en  jaulas  de  mimbre, 
colocadas  sobre  posóes,  liasta  que  el  sol  y  el  aire  las  conviertan  en 
Cilla  veras,  según  tuve  ocasión  de  ver  al  siguiente  dia  pasando  por 
el  mercado,  donde  se  hablan  echado  algunas  espuertas  de  arena 
paiv;,  borrar  las  huellas  de  la  sangre  vertida. 

;Qué  diferencia!...  Ayer  cadalsos  y  hoy  puestos  de  legumbres; 
igual  concurrencia,  pero  otra  fisonomía ;  vendedores  y  parroquia- 
nos llenaban  el  espacio  que  la  víspera  ocupaban  reos,  verdugos, 
soldados  y  polizontes;  en  fin,  el  contraste  de  los  elementos  de  vida 
con  los  instrumentos  de  muerte. 

XVI 
X«a.  g'X'aii  iimi'tilla;. 

Desde  el  principio  de  mi  viaje  á  China  acariciaba  la  idea  de 
ver  esa  monumental  fortificación,  cuyas  monstruosas  proporciones 
son  dignas  de  la  arquitectura  ciclópea ;  esa  titánica  obra  que  su- 
giere la  sospecha  de  que  la  mitología  fué  algo  más  que  un  sueño 
de  la  ardiente  imaginación  griega ;  pero  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone. 

Decidido  el  viajo,  no  largo,  en  verdad,  pues  solo  es  de  tres  jor- 
nadas, una  causa  superior  á  mi  voluntad  y  á  la  de  algunos  cole- 
gas, poseídos  del  mismo  deseo,  con  quienes  me  habla  concertado, 
impidieron  que  se  verificase. — ¿Cuál  fué  la  causa? 

La  razón  de  Estado,  lo  cual  parece  una  paradoja  y  no  es  sino 
mucha  verdad ;  mas  como  todas  las  verdades  no  son  axiomáticas, 
ésta  necesita  demostración. 

Al  tomar  la  venia  de  nuestros  jefes,  sin  cuyo  permiso  no  de- 
bíamos ausentarnos,  lo  negaron,  fundándose  en  lo  sucedido  al  du- 
que de  Ptinhievre  y  su  comitiva,  que  fueron  salteados  en  Nang- 
Kao,  aldea  situada  á  dos  kilómetros  de  la  gran  muralla,  donde, 
volviendo  de  su  excursión,  hablan  pernoctado :  una  turba  de  chi- 
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nos  y  tártaros  sublevados  contra  ellos,  después  de  robarles  hasta 
las  carrejas,  los  maltrataron  de  obra  y  de  palabra,  debiendo  su  sal- 
vación á  la  fuga,  y  eso  que  iban  bajo  la  custodia  de  un  oficial  in~ 
gles,  Mister  Macclatchie,  comisionado  al  ofect')  por  el  Enviado 
de  S.  M.  Británica,  Sir  Rutherford  Alcock.  NaturalmonjC,  un  prín- 
cipe de  la  familia  de  Orleans  no  habia  de  recui-rir  al  representante 
de  Napoleón  III  para  obtener  justicia,  y  el  lauco  no  tuvo  conse- 
cuencias; pero  un  atentado  semejante  contra  nosotro-?,  significarla, 
no  solo  una  violación  del  derecho  de  gentes,  sino  de  las  inmunida- 
des diplomáticas. 

Ahora  hien,  no  pudiendo  el  Gobierno  chino  garantir  nuestra 
seguridad  individual,  era  mejor  no  exponerse  á  suscitar  una  gra- 
vísima cuestión  internacional.  Esta  contrariedad  redunda  en  be- 
neficio de  mis  lectores  que,  en  vez  de  mi  pálida  descripción,  ten- 
drán la  de  un  viajero  francés,  Mr.  Buissonet,  hombre  tan  audaz 
como  instruido,  cuyo  espíritu  aventurero  le  ha  impulsado  á  ir  va- 
rias veces  desde  Pe-King  á  París  por  la  Siberia  y  el  rio  Amor;  jíe- 
liz  mortal,  se  ha  bañado  en  esas  aguas! 

Cierto  dia,  en  un  banquete,  le  vi  disertar  sobre  sus  viajes  con 
una  naturalidad  y  una  modestia  que  hacían  más  interesante  su 
relato;  pintaba  esa  ruta  curiosa  y  erizada  de  peligros,  senci- 
llamente, cual  si  fuera  un  viaje  de  recreo,  cautivando  de  tal  suerte 
el  ánimo  del  auditorio,  que  sus  palabras  se  grabaron  en  mi  me- 
moria. 

Saliendo  de  Pe-King,  decía,  á  corta  distancia  se  divisan  las  es- 
carpadas áridas  crestas  de  las  montañas  de  Mongolia,  cuando 
grandes  polvorientas  trombas  que  en  espirales  se  elevan  al  cielo, 
no  oscurecen  el  horizonte;  por  las  gargantas  de  esas  sierras  salen 
ó  entran  largas  caravanas  de  camellos,  precedidas  por  una  recua  de 
potros  salvages,  cazador;  al  lazo  en  las  estepas,  y  seguidas  por  nu- 
merosos rebaños  de  carneros  cuya  ancha  cola  y  Inrgo  vellón  reve- 
lan su  raz'i.  asiática:  yo  los  he  visto  iguales  en  Siria. 

Estos  animales  se  venden  en  el  mercado  de  Pe-King,  así  como 
las  pieles,  drogas  medicinales,  perfumes  sin  refinar  y  otros  gé- 
neros. 

Nada  más  imponente  que  esas  caravanas  en  medio  del  desierto: 
el  airee  altivo  de  los  mongoles,  la  severidad  de  sus  fa cienes,  su  tez 
cobriza,  sus  largas  túnicas  de  rojo  cuero;  sus  inmensos  gorros  de 
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pelo  con  raros  adornos  de  coral,  todo  contribuye  á  darles  un  as- 
pecto austero:  izados  entre  las  dos  gibas  de  su  camello,  parecen 
antiguas  esfinges  evocadas  por  algún  mago,  que  tal  es  el  tipo  de  su 
jefe,  venerable  anciano,  de  luenga  barba  gris,  armado  hasta  los 
dientes  y  caballero  en  un  dromedario  de  cuyo  cuello  pende  un  es- 
quilón de  bronce,  que  sirve  de  guión  como  el  antiguo  cencerro  de 
nuestras  recuas  de  arrieros.  Tchaug-Pin-Tcliao,  mísera  aldea  que, 
sin  embargo,  llaman  los  chinos  plaza  fuerte,  marca  la  primera 
etapa;  allí  se  pernocta,  aunque  no  se  duerma. 

La  segunda  es  mas  interesante:  los  primeros  rayos  del  sol  ilu- 
minan cinco  magestuosos  pórticos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  800 
metros  de  luz;  ellos  dan  entrada  al  panteón  imperial,  magníñco 
anfiteatro  rodeado  de  montañas  que  cierran  el  arenoso  valle  donde 
on^re  espesos  bosques  de  árboles  de  eterna  verdura,  están  sepulta- 
dos los  trece  soberanos  de  la  dinastía  Ming.  Troce  gigantescas  tum- 
bas, formando  semicírculo^  distante  la  primera  una  legua  de  la  en- 
trada del  valle;  el  camino  que  aellas  conduce  lo  indican  al  principio 
columnas  aladas  de  blanco  mármol,  luego  dos  filas  de  animales  es- 
culpidos en  granito:  eleñmtes,  camellos,  hipopótamos,  leones, 
dríigones  alados,  monolitos  de  colosal  tamaño,  y  después  las  está- 
tuas  de  doce  emperadores,  armados  de  punta  en  blanco  y  tres  vecco 
más  grandes  que  el  original. 

i  Grandioso  espectáculo! Contemplándolo  el  ánimo  se  con- 
trista y  se  abisma  en  profundas  reflexiones  poli  tico- filosóficas; 
comparando  esos  monumentos,  símbolo  de  la  grandeza  de  un  pue- 
blo, con  su  actual  decadencia;  recordando  que  hace  dos  siglos  L-i 
China  realizaba  estos  prodigios,  y  que  hoy  sus  habitantes  pasan  su 
vida  jugando  y  fumando  opio,  se  ve  patentemente  cuan  efímeras 
son  las  pompas  y  vanidades  Immanas. 

Al  fin  de  la  avenida  están  las  tambas,  vei'daderos  templos  de 
mármol  rosa  y  blanco,  cuyas  anchas  naves  sostienen  columnas  d'j 
madera,  hechas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  variando  su  diámetro 
entre  1  "^  50  y  1  *"  75. — Cornisas  primorosamente  esculpidas,  gran- 
des vasos  de  pórfido  y  esculturas  de  teck  los  adornan;  el  conjunto 
no  es,  ciertamente,  armónico,  mas  la  pureza  de  las  líneas  imprimo 
un  cartícter  tan  severo,  tan  clásico  que  compensa  aquella  falta; 
reina  además  en  esas  estancias  una  lúgubre  oscuridad,  un  silencio 
tan  profundo,  que  solo  es  interrumpido  por  el  sordo  ruido  de  los 
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gongs  cuyas  melancóliccas  vibraciones  estremecen  la  biveda  é  inspi- 
ran recogimiento  á  los  mismos  bonzos,  guardianes  de  esos  tem- 
plos. 

Nang-Kao,  ultimo  punto  de  etapa,  dista  Si  kilómetros  de  la 
Gran  Muralla;  el  único  camino  que  á  ella  conduce  es  el  lecho  de  un 
torrente  abierto  por  las  aguas  entre  dos  montañas  cortadas  casi  á 
pico ;  los  caballos  andan  sobre  un  terreno  pedregoso ,  cuando  no 
sobre  cieno  ó  hielo;  mas  es  tan  bella,  tan  grandiosa  la  perspectiva 
que  desde  el  fondo  de  esta  garganta  sombría  y  agrup tase  descubre, 
que  contemplándola  todo  se  olvida.  Avanzando  por  el  valle,  las 
vertientes  que  lo  forman  aparecen  en  soberbio  panorama  y  muy 
luego  se  vé  el  primer  contrafuerte  de  la  gran  muralla:  es  un  cor- 
don  de  muros  almenados  y  con  torres  de  trecho  en  trecho,  lanzado 
atrevidamente  sobre  la  cordillera  principal  de  montañas  cuyos  pi- 
cos y  quebraduras  sigue  á  través  de  los  escollos  y  sinuosidades  de 
la  sierra,  escalando  rocas  inaccesibles,  baluartes  naturales  donde 
es  difícil  subir,  tanto  para  atacarlos,  como  para  defenderlos. 

De  lejos,  ese  contrafuerte  parece  una  colosal  serpiente  de  pie- 
dra, y  solo  viendo  tan  gigantesca  obra  se  escusa,  porque  se  com- 
prende la  jactancia  china;  sin  embargo,  esto  no  es  nada  comparado 
con  lo  que  sigue:  saliendo  de  una  encrucijada,  vénse  en  lontananza 
dos  kioskos  de  color  escarlata  plantados,  como  nidos  de  águila,  en 
la  cima  de  dos  rocas  negras  y  empinadas,  formando  el  pórtico  de 
un  nuevo  paso  que  conduce  á  la  segunda  paralela,  otra  se'rie  de 
muros,  torreones  y  otras  fortificaciones  ciclópeas,  inconmensurable 
é  igualmente  erigidas  sobre  cumbres,  cuyas  crestas  rompen  las  nu- 
bes y  cuyas  siluetas ,  proyectándose  sobre  el  fondo  del  cuadro,  lo 
entonan  produciendo  el  contraste  de  la  luz  con  la  sombra.  Aquí  el 
viajero  no  ve  más  que  bandadas  de  patos  salvajes,  que  asustados 
vuelan  encima  de  sus  cabezas,  su  graznido  es  el  único  ruido  que 
turba  el  solemne,  magestuoso,  imponente  silencio  de  la  naturaleza; 
ni  un  solo  ser  humano  hay  en  muchas  leguas  á  la  redonda,  a  me  - 
nos  que  pase  un  correo  gabinete  ruso  ó  inglés  con  la  estafeta  de 
Pe-Kiní?  á  Londres  ó  á  San  Petersburgro. 

Rusia  é  Inglaterra  son  las  únicas  naciones  que  se  comunican 
con  la  China  por  tierra,  habiendo  establecido  el  servicio  postal  de 
esta  manera:  un  chino  de  larga  trenza  vestido  de  azul  y  caballero 
en  una  muía,  lleva  la  balija  hasta  la  Gran  Guralla;  aquí  un  mon- 
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gol,  vestido  de  rojo  cuero,  lo  espera  y  se  encarga  de  ella  conducién- 
dola hasta  la  primera  estación  de  vía-férrea  rusa. 

Montado  en  un  camello  al^raviesa  las  incultas  estepas  de  Tar- 
taria, luego  en  trinca,  se  desliza  sobre  las  nieves  de  Siberia,  y,  sino 
es  pasoO  de  ningún  oso  blanco,  lobo  cerbal  ú  otro  monstruo  feroz 
de  los  que  abundan  en  esas  tierras  glaciales,  llega  felizmente  á  su 
de^&ino. 

Partiendo  de  Nang-Kao  al  amanecer,  se  llega  á  las  doce  al  bas- 
tión que  separa  la  Mongolia  de  la  China;  este  tiene  algunas  bre- 
chas en  su  base  y  en  las  ventanas;  pero  la  gran  muralla,  tercera  y 
última  paralela,  que  desde  allí  se  eleva  á  inconmensurable  altura 
dominando  á  lo  lejos  los  montes  que  se  derivan  de  la  principal  cor- 
dillera sobre  cuyas  cimas  se  asienta,  esta  intacta,  lo  mismo  en  su 
granítica  base,  que  en  la  parte  hecha  de  ladrillos;  torres  cuadradas 
se  levantan  a,  intervalos  como  jalones  de  esta  inmensa  obra  que 
cuenta  más  de  dos  mil  años  de  existencia,  puesto  que  se  hizo  en 
tiempos  de  Hoang-Ti,  primer  soberano  de  la  quinta  dinastía,  200 
años  antes  de  nuestra  era. 

Viéndola,  apenas  se  concibe  como  el  humano  esfuerzo  realizar 
pudo  tran  gran  prodigio:  una  muralla  alta  de  siete  metros,  larga 
de  tres  mil  kihSmejros  y  de  un  espesor  que  permite  corran  sobre  ella 
cinco  ginetes  de  frente.  Verdad  es,  que  durante  diez  años  trabaja- 
ron en  esa  obra  extraordinaria  millones  de  hombres,  gran  parte 
de  los  cuales  sucumbieron  á  la  fatiga  ó  despeñados  desde  inaccesi- 
bles alturas  al  abismo.  Parece  un  sueño  ¡j  es  en  aquella  remota 
época  valía  tan  poco  la  vida  humana!  —Desde  lo  alto  se  descubren 
la  Tartaria,  de  frente;  á  la  derecha  el  Pe-Tchi-Li,  donde  penetra 
hasta  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  el  Thibet  á  la  izquierda; 
y  dejrás  las  fértiles  llanuras  de  la  China  meridional;  de  suerte  que 
allí  todo  es  grande,  por  do  quier  se  tienda  la  mirada  la  magnificen- 
cia del  paisaje  accidentado  y  sin  limi&es  está  en  relación  con  las 
fantásjicas  proporciones  de  la  Gran  M  uralla;  su  enorme  masa,  su 
inmensa  extensión  impresionan  el  ánimo  más  sereno,  por  más  que 
en  sus  troneras  no  haya  cañones,  fusiles  en  sus  aspilleras,  ni  un 
solo  soldado  en  sus  parapetos,  que  nadie  piensa  en  atacar  ni  en  de* 
fender. 

Si  posible  fuera  reflexionar  entre  tantas  grandezas,  si  pudieiM, 
evitarse  el  éxtasis  ante  paisaje  tan  vasto  y  pintoresco,  se  compren* 
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cleria  la  perfecta  imitilidad  de  una  fortaleza  maravillosa,  sí,  pero 
(jiie  no  retardó  ni  un  dia  las  invasiones  y  conquista  íinal  de  la  Chi- 
na por  los  tártaros.  Solo  sirve  para  mnrcar  con  el  mar  de  Okhobsk 
el  límite  Norte  de  ese  imperio,  como  la  mar  con  el  Occ;Jano  al  Sur 
y  al  Este,  y  las  montañas  del  Turkestan  al  Oeste. 

Adolfo  Mentaberry. 


FIN. 
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Sesenta  años  de  oranquilidad  interior  y  exterior,  con  la  única 
escepcion  del  corto  intervalo  ocupado  por  la  guerra  de  Crimea,  han 
desarrollado  la  prosperidad  comercial  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  del  modo  asombroso  que  con  razón  admiran  nacionales  y 
extranjeros. 

Si  ese  estupendo  incremento  es  realmente  el  zenit  de  la  pros- 
peridad de  dicho  país,  y  ha  llegado  ya  al  límite  de  donde  solo 
puede  descender  para  perderse.  Dios  sabe  dónde,  es  quizá  problema 
inútil  de  plantear,  precisamente  por  que  es  imposible  de  resolver, 
visto  que  la  mayor  parte  de  sus  datos  se  hallan  envueltos  en  la 
niebla  de  lo  futuro  y  la  vaguedad  de  lo  imprevisto. 

El  hecho  exista,  sin  embargo,  de  que  en  la  esfera  política  la 
d3cadencia  del  poder  de  Inglaterra,  como  generalmente  suele  de- 
signarle el  dicho  Imperio  ó  Reino-Unido,  se  ha  discutido  recien- 
temente con  bastante  frecuencia,  á  causa  de  la  repugnancia  mar- 
cada que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  mostrado  á  mezclarse  en 
las  guerr¿is  y  agitaciones  de  ambos  continentes  que  no  la  interesan 
de  un  modo  direct ). 
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Al  indagar  las  causas  de  esa  abstención,  algunos  han  dicho  que 
03  simplemente  por  que  no  "pviede"  ya  mezclarse  en  con'^iendas 
ngenas,  y  otros  guo  c.-^  únicamente  por  que  no  "quiere"  hacerlo;  6 
en  oU'os  t.ínninos,  ])or  qno  no  le  conviene,  justamente  á  causa  de 
su  misma  prosperidad. 

Parece  pues,  que  algunas  ligeras  observaciones  para  analizar 
liasta  que'  punto  esa  enorme  riqueza  nacional  es  un  arma  de  ata- 
que ó  defensa,  ó  un  estorbo  en  cualquiera  de  ambos  casos,  no  esta- 
rán del  todo  fuera  de  lugar  en  las  circunstancias  actuales;  y  sin 
agrupar  para  ello  un  esqueleto  de  cifras,  ribeteadas  de  algún  co- 
mentario aislado  por  vía  de  paliativo  á  la  aridez  de  ese  procedi- 
miento, es  permitido  creer  que  algunas  consideraciones  generales 
sobre  el  asunto,  basadas  en  una  observación  detenida  é  imparcial, 
no  carecerán  de  utilidad,  aunque  solo  sea  como  complemento  á 
otras  teorías  y  explicación  suplementaria,  á  escritos  m¿ís  se'rios  y 
de  más  pretensión,  sobre  la  misma  materia. 

Nadie  duda  que  si  la  necesidad  lo  exigiese,  la  Gran  Bretaña 
puede  reproducir  los  milagros  financiei'os  de  las  guerras  europeas 
en  que  tomó  parte  á  principios  de  este  siglo. 

Empréstito  sobre  empréstito,  podria  suplir  con  fondos  sobrados 
al  pago  de  sus  ejercióos  y  los  de  sus  aliados  por  más  tiempo  de  lo 
que  suelen  durar  las  guerras  modernas;  sin  contar  que  sus  talleres 
y  arsenales  pueden  fabricar  todo  el  material  que  necesitase  para 
sus  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Esta  proposición,  en  el  terreno  absoluto,  parece  innegable;  pero 
descendiendo  á  su  aplicación  práctica  es  ñícil  descubrir  más  de  una 
,  combinación  dada  en  que  el  esfuerzo  no  correspondería  al  resulta- 
do que  se  pudiese  lograr. 

Las  relaciones  comerciales  son  en  el  dia  tan  cruzadas  y  múlti- 
ples, que  en  el  caso  de  complicaciones  serias  con  países  hoy  aliados, 
es  muy  posible  que  un  buen  número  de  establecimientos  fabriles  é 
industriales  del  imperio  británico  viniesen  al  suelo. 

Perder  algunos  de  sus  mercados  y  hacer  frente  á  contribuciones 
de  guerra  es  probable  que  empresas  al  parecer  florecientes  en  este 
momento  n  3  pudieran  soportar  de  improviso.  Cerrados  esos  focos  de 
producción  quedan  sin  trabajo  millaresdejornaloros,  que  cesan  ipso- 
fado  de  pagar  las  contribuciones  indirectas  del  tabaco  y  las  bebi- 
das espirituosas  en  la  proporción  inmensa  que  hoy  lo  hacen,  y  que 
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representa  por  sí  sola  la  mejor  parbe  de  los  ingresos  del  presupues- 
to imperial,  ó  sea  setenta  millones  esterlinos,  equivalentes  al  interés 
de  la  deuda  actual:  y  como  ese  interés  hay  que  cubrirlo  regular- 
m3nte,  so  pena  de  deprestigiar  el  crédito  y  hacer  los  nuevos  em- 
préstitos cada  vez  más  difíciles  y  numerosos,  resultaría  desde  luego 
un  déficit  importante  que  habria  que  llenar  por  medio  de  las  con- 
tribuciones extraordinarias. 

La  contribución  indirecta,  la  más  elástica,  y,  en  general,  la 
más  productiva  en  tiempos  normales,  es  por  su  misma  naturaleza 
la  más  incierta  é  insegura  en  tiempos  de  guerra:  y  como  precisa- 
mente lo  que  entonces  se  necesita  es  un  recurso  pronto  y  seguro, 
hay  que  acudir  á  la  contribución  directa  para  llenar  el  déficit  de  los 
otros  impuestos. 

Entre  estas,  la  que  sirve  de  recurso  habitual  y  está  más  á  mano, 
es  el  impuesto  sobre  los  haberes,  sueldos,  rentas,  etc.,  ó  ^'{[ncome- 
tase)u  como  en  Inglaterra  se  denomina.  Ese  impuesto,  que  ha  llegado 
en  ocasiones  críticas  á  más  de  un  chelin  por  libra  esterlina  (ó  sea  5  por 
.100  del  haber  íntegro,  no  del  haber  ó  producto  líquido,  después  de 
deducidos  los  gastos  de  explotación  y  entretenimiento),  ha  descendi- 
do en  1874í-75  hasta  2,  dineros  por  libra  esterlina,  ó  sea  menos  del 
1  por  100 .  Pero  en  el  año  siguiente  ha  subido  á  3,  dineros  en  la  época  de 
la  ex  pedición  á  Abysinia  fué  de  á6  ,  ó  sea  2 1|2  por  100  y  en  caso  de  cual- 
quier complicación  europea  subiría  rápidamente  auna  cifra  muy  cre- 
cida: más,  sin  duda  alguna,  del  5  y  6  por  100  de  los  tiempos  pasados. 
Hasta  qué  punto  la  parte  sana  de  la  comunidad  comercial  que  pu- 
diese resistir  al   choque   y   agitación  de  una  declaración  de  guer- 
ra, se  sometería  á  esa  dura  necesidad  de  ir  pagando  más  á  medida 
que  sus  ingresos  iban  disminuyendo,  es  cuestión  que  no  puede   le- 
solverse  por  conjetura.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  solo  una  ne- 
cesidad absoluta,  como  la  invasión  del  territorio,    podria   someter 
al   país    contribuyente   á   semejantes    sacrificios.    El    patriotismo 
moderno  es  indudablemente  tan  ferviente   como   el  de  épocas  an- 
teriores,  pero  ofrece  la  diferencia  notable  de  hacer  una  distinción 
muy  marcada  entre  atacar  y  ser  atacados.  Para  esto    ultimo,    tra- 
tándose de  defeuvder  los  dioses  lares,  los  penates,  ó  como  si  dijéra- 
mos, la  casa  contra  ladrones,  el  país  está  dispuesto  á  todo:  por  de- 
fender nacionalidades  extrañas,  propagar  ideas  más  ó  menos  civili- 
zadoras, protejer  ó  derribar  gobiernos  extranjeros,  en  una  palabra, 
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hacer  el  Quijote,  no  está  ya  en  el  carácter  de  esa  nación.  Como  los 
hombres  de  edad  madura,  que  se  han  creado  por  buenos  ó  malos 
medios,  cierta  posición  y  carácter  respetable,  no  quiere  exponerse 
á  perder  lo  ganado,  perdiendo  su  clientela  y  quizá  los  medios  de 
adquirirse  otra  y  de  acabar  en  paz  los  años  que  aún  le  queden  de 
vida. 

Esto,  al  menos,  parece  desprenderse  do  la  política  moderna  del 
gabinete  británico,  cualquiera  que  sea  el  partido  especial  á  que  per- 
tenezca. 

En  casos  muy  excepcionales,  como  en  la  neutralidad  garantida 
por  los  tratados  de  Londres  (1830)  con  respecto  al  reino  de  Bil- 
gica,  la  posición  está  tan  definida  y  marcada,  que  prescindir  de  lle- 
nar el  compromiso  contraído,  seria  abandonar  toda  aspiración  posi- 
ble á  su  buen  nombre,  á  la  reputación  de  saber  cumplir  su  deber 
con  dignidad  y  con  honor;  en  una  palabra,  sería  un  primer  paso 
hacia  el  suicidio  nacional. 

De  aquí  la  declaración  de  1870.  Cuando  con  ocasión  de  la  guer- 
ra franco-germana  corria  aquella  neutralidad  algún  peligro,  el  ga- 
binete británico  se  apresuró  á  manifestar  que  estaba  dispuesto  á 
hacerla  respetar. 

Por  desgracia,  ese  rasgo  tan  valiente  venia  á  raíz  de  la  famosa 
arbitracion  de  Ginebra,  en  que  los  Estados-Unidos  sacaban  tres 
millones  de  libras  esterlinas  á  su  antigua  metrópoli  por  indemni- 
zación de  los  descuidos  flagrantes  del  Alhabamcc  y  otros  cruceros, 
que  no  eran  una  prueba  muy  satisfactoria  del  modo  con  que  en 
aquella  ocasión  habia  entendido  la  Gran  Bretaña  sus  deberes 
de  neutralidad.  Esto  sin  contar  que  el  expediente  de  la  arbitra- 
cion, aunque  muy  aceptable  á  lo  que  suele  llamarse  la  liga  de 
Birmingham  y  á  la  mayor  parte  de  la  comunidad  comercial  no  lo 
fué,  muy  al  contrario,  para  la  masa  general  del  país,  que  dio  en 
considerarlo  como  una  humillación,  sobre  todo  vie'ndolo  fallado  en 
su  contra  y  con  multa  de  tres  millones.  Mejor  habria  sido  la  guerra, 
decian  estos  patriotas.  No  por  cierto ,  decian  los  otros,  más 
humanitario,  más  civilizado  y  más  económico  ha  sido  el  recurso  de 
Ginebra.  Como  cuestión  de  economía  ello  es  que  el  país  realmente 
no  se  apercibió  del  pago  de  la  indemnización.  Un  influjo  de  pros- 
peridad comercial  en  aquella  época  (más  aparente  que  real ,  según 
después  se  ha  visto,)  trajo,  por  consecuencia  natural,  un  aumento 
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efectivo  de  sueldos  y  jornales,  y  un  supuesto  aumenta  de  ganancias 
ficticias.  Como  consecuencia  derivada  de  esto,  vinojun  aumento  de 
consumo  en  bebidas  espirituosas ,  en  proporción  suficiente  para 
traer  en  aquel  período  tres  millones  más  de  ingresos  por  |ese  solo 
ramo  á  las  arcas  del  Tesoro,  precisamente  la  suma  de  la  indem- 
nización. Bien  pudo  decir  entonces  uno  de  los  hombres  políticos  más 
importantes,  que  el  país  habia  salido  bebiendo  de  aquel  pago. 
{Tlie  CountryJias  drunke  itselfout  of  the  indemnity.) 

Otro  caso  especial  en  que  el  país,  ó  por  lo  menos  la  parte  co- 
mercial de  el  estarla  dispuesta  á  soportar  todos  los  inconvenientes  de 
la  guerra,  seria  para  recuperar  ó  reemplazar  un  mercado  importan- 
te que  se  le  escapase  de  las  manos  repentinamente.  Si,  por  ejem- 
plo, los  nueve  millones  que  figuran  en  el  presupuesto  de  la  India 
por  el  citado  tráfico  del  opio  hubieran  de  perderse  por  querer  cer- 
rar la  Giina  sus  puertas  á  ese  mercado,  es  muy  posible  que  el  go- 
bierno británico  se  viese  forzado  á  tratar  de  abrirle  de  nuevo  por 
medio  de  la  guerra.  Las  amenazas  que  en  ese  sentido  se  han  cru- 
zado ya  más  de  una  vez  por  parte  del  Celeste  Imperio  para  cortar 
ese  comercio  nefando  que  diezma  su  población  y  por  parte  del 
emperador  británico  por  conti^auarlo,  conforme  á  los  tratados,  en 
que  por  interés  propio  se  apoya  encarnizadamente  para  ese  objeto, 
demuestra  bien  claramente  la  tendencia  á  sostener  ese  monopolio  á 
todo  trance. 

Si  esas  amenazas  chinas  llegasen  en  cualquier  cago  á  tomar  for- 
ma más  coercitiva  el  riesgo  no  es  solamente,  de  la  pérdida  de  los 
productos  del  opio,  sino  también  del  más  importante  y  colosal  co- 
mercio del  té,  y  en  ese  caso  el  interés  individual  se  veria  lastimado 
más  profundamente  y  se  haria  sentir  con  fuerza  y  violencia  pro- 
porcionales. El  opio  al  fin  es  cosa  de  la  India  y  el  interés  en  los 
asuntos  de  aquel  vasto  imperio  es  aun  comparativamente  muy  li- 
mitado y  circunscrito  en  la  esfera  legislativa  y  comercial  de  la  me- 
trópoli. Pero  el  té  es  artículo  de  primera  necesidad,  en  cuyo  tráfico 
se  hallan  envueltos  muchos  intereses  íntimamente  ligados  en  el  bie- 
nestar de  la  nación  británica. 

Por  el  té  pelearían  probablemente.  Puede,  pues,  decirse  que  el 
imperio  británico,  bajo  el  punto  de  vista  financiero,  reproduciría 
sin  dificultad,  si  llegase  el  caso,  los  esfuerzos  de  1800-1815:  el  sa- 
crificio que  esos  esfuerzos  representarían  es  hoy,  sin  embargo,  una 
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consideración  mncho  más  seria  que  en  aquella  época,  pues  eabá  has- 
ta cierto  punto,  en  proporción  inversa  al  desarrollo  de  la  riqueza 
adquirida;  por  lo  mismo  que  el  país  es  más  rico,  se  halla  menos  dis- 
puesto á  sacrificar  lo  que  tien  que  perder  sino  es  por  motivo  muy 
poderoso.  La  influencia  exterior  que  por  lo  visto  podria  producir 
únicamente  ese  resultado  sería  ó  un  ataque  marcado  á  la  dignidad 
nacional,  como  en  el  caso  bien  definido  de  la  neutra  lidad  belga,  ó 
una  invasión,  ó  un  naufragio  importante  de  intereses  crecidos  como 
los  que  se  hallan  envueltos  en  el  comercio  del  té  ú  otro  ramo  aná- 
logo. 

Esto,  porlo  demás, no  es  cosa  nueva:  es  la  historia  reproducida 
de  todas  las  repúblicas  comerciales :  Cartago,  Venecia,  Holanda, 
ofrecen  los  mismos  ejemplos.  Trafican  primero  con  los  pueblos  ami- 
gos, conquistan  otros  después  para  abrir  nuevos  mercados  á  sus 
productos,  defienden  las  colonias,  á  sangre  3^ fuego  se  crean  en  esas 
guerras  al iadosy  clientelas,  donde  quiera  que  las  circunstancias  obli 
gan  á  sustituir  con  un  tratado  de  comercio  una  victoria  dificil  ó  im- 
posible, y  de  todos  esos  elementos  combinados  forman  una  prosperi- 
dadjdeslumbradora,  cuya  base  es  siempre  el  comercio  y  el  cambio  fa- 
vorable para  el  conquistador  délos  productos  que  encuentra  másala 
mano.  Llegadas á  tal  grado  de  prosperidad  esas  repúblicas  descansan 
sobre  sus  laureles:  á  la  sombra  de  un  reposo  tan  bien  ganado 
crece  la  riqueza  pública,  la  raza  se  hace  cada  vez  más  interesada  y 
menos  dispuesta  á  correr  el  riesgo  de  perder  por  violencia  lo  que 
ya  se  ha  acostumbrado  á  disfrutar  en  paz  y  tranquilidad.  El  cálcu- 
lo entra  más  que  nunca  en  todas  sus  combinaciones  políticas:  el 
axioma,  de  no  arriesgar  lo  cierto  por  lo  dudoso  empieza  á  dominar 
en  las  esferas  oficiales  como  en  la  masa  mercantil  de  la  comunidad 
Se  espera  más  de  la.  diplomacia  que  de  la  guerra,  do  la  intriga  que 
de  la  a.ccion,  y  se  vá  decayendo  gradualmente,  sin  apercibirse  de 
ello  al  principio,  como  el  homb.ie  que  envejece  sin  sentirlo;  pero 
no  sin  que  se  aperciban  de  ello  los  estraños.  Al  fin  el  rumor 
empieza  á  circular  de  que  aquella  nación  vá  perdiendo  terre- 
no: unos  lo  niegan,  otros  lo  afirman,  el  Estado  en  cuestión  se 
contenta  con  desplegar  sus  fuerzas  de  aparato,  como  prueba  de  su 
fuerza  efectiva,  sus  navios  colosales,  su  lujo  nacional,  el  bienestar 
de  los  ciudadanos  más  favorecidos  por  la  suerte  ó  las  circunstancias: 
todo  parece  grande  y  mejor  que  nunca;  pero  el  hecho  subsiste  de 
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que  la  nación  aquella  no  es  ya  lo  que  era.  Ha  decaído  por  lo  menos 
en  prestigio,  aun  para  sus  mismos  aliados,  pero  si  ha  perdido  en  pres- 
tigio, ha  ganado  y  sigue  ganando  en  riqueza.  Su  comercio  es  siem- 
pre floreciente,  sus  adquisiciones  cada  vez  más  importantes. 

De  repente  un  acontecimiento  imprevisto,  el  estupendo  desar- 
rollo del  imperio  romano,  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  ó  la  conquista  de  América,  dan  al  traste  con  la  impor- 
tación comercial  de  la  república  en  cuestión;  y  Cartago,  Venecia 
11  Holanda,  desaparecen  de  la  esfera  activa  de  la  política  palpi- 
tante, quedando  arrinconadas  en  el  mapa  del  continente  á  que  per- 
tenecen, como  un  recuerdo  histórico  de  la  vanidad  de  la  grandeza 
humana  en  general  y  de  las  repúblicas  comerciales  en  particular. 

¿Será  quizá  esta  la  razón  porque  la  Gran  Bretaña  en  to- 
das sus  comparaciones  históricas  se  asimile  al  imperio  romano  en 
sus  mejores  tiempos  ó  al  más  moderno  imperio,  en  cuyos  dominios 
no  se  ponia  el  sol,  con  preferencia  á  establecer  un  paralelo  con 
cualquiera  de  las  repúblicas  citadas? 

Esto  es  una  puerilidad,  pero  ello  es  que  rara  vez  se  encuentra 
en  la  prensa  y  la  literatura  corrientes  del  pais  ilustraciones  ó  ale- 
gorías referentes  á  aquellos  Estados  cuya  grandeza  y  decadencia 
tuvieron  por  base  especial  las  empresas  mercantiles.  Tal  vez  no  ha- 
lagan la  vanidad  nacional,  y  al  fin  los  subditos  británicos  son 
hombres  como  los  demás,  y  lo  muestran  bien  claramente  en  esa 
misma  vanidad  describiéndose  á  cada  paso,  según  el  ejeznplo  de  los 
americanos,  los  alemanes,  los  franceses,  los  españoles,  los  italia- 
nos, los  turcos  y  los  griegos  del  día,  como  la  nación  más  grande 
del  mundo,  la  nación  cuya  historia  es  la  más  gloriosa,  la  que  más 
ha  contribuido  á  la  civilización  moderna  et  sic  coeterís. 

Las  bases  de  esas  elucubraciones  son,  según  parece,  de  diferente 
naturaleza  en  cada  caso:  ya  se  cifran  en  la  emancipación  de  los  es- 
clavos ó  en  la  mayor  ó  menor  elasticidad  de  una  constitución  polí- 
tica; on  la  aplicación  del  vapor  á  la  industria  y  la  locomoción,  ó 
en  los  derechos  del  hombre  más  ó  menos  definidos  y  mejor  ó  peor 
practicados;  en  la  invasión  de  las  hordas  que  destruyeron  el  impe- 
rio de  Occidente,  ó  en  la  invención  de  la  pólvora  y  de  la  impren- 
ta ;  en  la  filosofía  del  siglo  xviii  ó  en  el  degüello  de  los  señores 
feudales;  en  el  fanatismo  de  la  Inquisición  ó  en  el  oro  y  la  devas- 
tación de  las  razas  indígenas  de  América;  en  reminiscencias  de 
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Roma  6  del  papado  en  sus  tiempos  de  más  poderío ;  en  las  gloria» 
de  la  Alhambra  y  la  absorción  del  imperio  de  Oriente,  ó  en  las  de- 
clamaciones de  Demósfcenes  y  los  cánticos  de  Homero. 

Pero  en  todo  caso,  el  elemento  guerrero  entra  en  proporción  ab- 
sorbente en  esas  epopeyas;  las  batallas  ganadas  y  las  conquistas  ob- 
tenidas (aunque  ya  se  hayan  perdido)  forman  la  parte  más  esen- 
cial de  esas  declamaciones. 

Hasta  los  hebreos  recuerdan  sus  batallas  bíblicas  al  reclamar 
con  tanta  vanagloria  como  las  otras  naciones  su  influencia  en  la 
marcha  de  la  civilización  humana;  y  en  ellos,  á  decir  verdad,  es 
hasta  cierto  punto  excusable  lo  que  ese  aserto  tenga  de  exagera- 
do. Aparte  de  la  inmediata  dirección  divina,  que  sostienen  haber 
guiado  todos  sus  pasos,  como  pueblo  escogido,  han  dado  y  siguen 
dando  pruebas  fehacientes  de  que  su  civilización  es,  si  no  superior, 
por  lo  menos  muy  adaptable  al  modo  de  ser  de  las  sociedades  anti- 
guas y  modernas:  y  lo  demuestra  el  hecho  mismo  de  haber  vivido  al- 
gunos siglos  y  suguir  viviendo  en  medio  de  ellas,  sin  haber  aún  aban  - 
donado  las  costumbres  peculiares  de  su  raza.  Además,  si  lo  que  consti- 
tuye la  verdadera  felicidad  humana,  conforme  á  las  ideas  del  dia,  es  el 
culto  exclusivo  de  los  intereses  materiales,  los  hebreos  le  han  prac- 
ticado hace  más  de  dos  mil  años,  y  siguen  hoy  tan  aficionados  á 
las  riquezas,  a  los  goces  y  á  las  buenas  cosas  de  esta  vida  como  en 
tiempo  de  las  ollas  y  la  abundancia  de  Egipto.  En  esto  están  de 
acuerdo  con  las  aspiraciones  modernas ;  pero  en  otro  punto  están 
aun  más  avanzados.  No  constituyen  nación  con  gobierno  propio,  y 
por  ese  sólo  hecho  se  ahorran  innumerables  complicaciones,  gastos 
y  disgustos.  Desengañados  en  sus  antiguas  experiencias  délas  ilusio- 
nes que  sucesivamente  pudieron  formarse  sobre  la  bondad  respectiva 
de  los  diferentes  gobiernos  patriarcal,  republicano,  dictatorial,  mo- 
nárquico ó  delegado,  bajo  los  cuales  vivieron,  hasta  la  toma  de  Je- 
rusalem,  han  tenido  el  talento  práctico  de  aprovecharse  de  aquellas 
lecciones  amargas,  y  aunque  siguen  soñando  ó  pretenden  soñar  con 
la  reedificación  del  templo,  se  contentan  con  la  esperanza  de  ello  y 
el  recuerdo  platónico  de  lo  pasado,  sin  hacer  ningún  esfuerzo  serio 
para  formar  gobierno  propio.  Toman  el  que  encuentran  en  el  país 
donde  se  establecen;  le  obedecen  como  el  viajero  obedece  á  los  em- 
pleados del  ferro-carril  por  donde  camina;  y  ni  en  diferencias  polí- 
ticas, intrigas  diplomáticas,  ejércitos  permanentes,  marina  militar, 
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milicia  nacional,  defensa  de  territorio,  alianzas  qne  cultivar  ó  ene- 
migos que  vencer,  tienen  que  prestar  servicio  alguno  personal,  ni 
ocupar  el  talento  ó  la  actividad  de  sus  hombres  más  escogidos.  Pa- 
gan su  cuota  de  contribuciones  para  atender  á  esos  servicios  espe- 
ciales del  país  en  que  residen,  y  sin  más  ansiedad  ni  preocupacio- 
nes pueden  consagrar  el  total  de  su  inteligencia  y  de  sus  fuerzas  in- 
dividuales al  cultivo  de  los  ramos  de  industria  colectiva  ó  de  co- 
mercio que  ofrecen  resultados  más  lucrativos. 

Si  esto  no  es  el  summum  de  las  aspiraciones  modernas,  eso  al 
menos  parece  desprenderse  de  las  tendencias  de  la  época;  y  si  esas 
tendencias  significan  algo,  los  hebreos  tienen  desde  luego  el  dere- 
cho de  decir  que  á  ellos  corresponde  el  privilegio  de  haber,  si  no 
descubierto,  por  lo  menos  practicado  esos  principios  desde  hace 
siglos,  y  cuando  las  otras  naciones  que  hoy  reclaman  la  superiori- 
dad en  la  civilización  actual  se  hallaban  todavía  en  estado  semi- 
salvaje. 

Hay  que  observar  que  hasta  en  sus  mismas  peregrinaciones 
obedece  esa  raza  al  principio  indicado.  La  emigración  violenta  á 
que  repetidas  veces  se  ha  visto  expuesta ,  ha  tenido  sin  duda  sus 
amarguras  y  penalidades,  aunque  no  todas  ellas  hayan  sido  tan 
severas  como  las  que  enumera  la  lista  de  los  famosos  cuarenta  años 
de  desierto ;  pero  ello  es  que  en  la  elección  del  nuevo  país  siempre 
van  guiados  por  el  sensible  plan  de  dirigirse  á  los  que  están  en 
más  apogeo  y  ofrecen  un  porvenir  más  brillante.  Si  tienen  que 
cruzar  el  mar  Rojo,  es  para  ir  á  la  tierra  floreciente  que  les  ha  sido 
promeDida ;  si  se  ven  expulsados  de  España,  es  para  participar  de 
lo  que  aún  queda  de  prosperidad  en  el  imperio  turco  y  las  Repú- 
blicas italianas ;  si  salen  de  Venecia,  es  para  ir  á  Holanda,  cuando 
este  país  domina  el  comercio  y  la  mitad  de  los  gabinetes  de  Euro- 
pa; y  si  la  gloria  de  los  Países- Bajos  empieza  á  decaer  á  los  golpes 
de  Inglaterra,  se  trasplantan  á  las  islas  británicas ,  donde  gradual- 
mente se  han  apoderado  de  lo  más  florido  y  granado  del  comercio 
moderno,  á  cuyo  desarrollo,  en  justicia ,  debe  decirse  que  han  con- 
tribuido mucho. 

Realmente  puede  creerse  que  son ,  si  no  el  pueblo  escogido  de 
Dios,  por  lo  menos  el  pueblo  escogido  del  dios  Dinero. 

Pero  no  es  en  ese  rasgo  característico  de  vanidad  nacional  en 
lo  que  la  Gran  Bretaña  muestra  que  marcha  al  par,  no  á  la  cabeza 
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de  las  otras  naciones ,  en  el  progreso  de  la  civilización  moderna. 
Por  más  que  ella  crea  lo  contrario ,  los  vicios  y  tendencias  genera- 
les á  los  otros  países ,  se  encuentran  aquí  también  en  forma  quizá 
distinta ,  pero  no  por  eso  más  halagüeña  ni  demostrativa  de  una 
civilización  superior. 

El  decantado  espíritu  de  venganza  del  italiano,  ó  el  igualmente 
exagerado  carácter  de  ferocidad  con  que  se  suele  describir  á  los 
españoles,  no  existe  aquí;  pero,  ¿  que'  comparación  ofrecen  esos  crí- 
menes con  los  que  en  la  Gran  Bretaña  produce  el  exceso  de  las  be- 
bidas alcoliólicas?  Este  es  asunto  que  de  suyo  exige  capítulo  aparte; 
pero  de  paso,  baste  decir  que  uno  délos  jueces  de  Inglaterra  ha  decla- 
rado en  pleno  Tribunal  que  la  intoxicación  ha  sido  la  ruina  de  la 
mayor  parte  de  los  criminales  que  ha  tenido  que  juzgar ,  y,  al  paso 
que  vá,  será  la  ruina  del  país  entero.  Una  proporción  enorme  de 
los  crímenes  de  violencia  contra  las  personas ,  que  ocurren  diaria- 
mente, tiene  su  origen  en  el  exceso  de  la  bebida :  el  ofensor  ó  la 
víctima,  (y  en  muchos  casos  ambos),  estaban  ebrios  al  tiempo  de  la 
ocurrencia.  Esto ,  la  masa  general  del  país  lo  mira  con  la  misma 
apatía  que  en  los  países  citados  se  mira  respectivamente  la  "  ven- 
dettan  ó  la  "  causa  por  lesiones,  n  Es  cuestión  de  todos  losdias;  está 
ligada  con  el  carácter  nacional,  y  cuando  algunas  sociedades  ó  in- 
dividuos aislados  tratan  de  hacer  esfuerzos  para  cortar  el  mal ,  exi- 
giendo legislación  más  extricta  en  la  venta  de  las  bebidas  alcohó- 
licas ,  lo  más  que  obtienen  es  la  simpatía  de  algún  artículo  de 
periódico  que  procura  prestarles  el  apoyo  de  su  influencia;  pero  la 
influencia  resulta  nula  por  hallarse,  más  que  neutralizada,  con 
otros  artículos  de  otros  periódicos ,  cuyo  tema  es  que  el  convencer 
á  un  hombre  de  que  no  debe  emborracharse  es  cuestión  de  predica- 
ción, muy  buena  para  la  Iglesia ,  para  las  Academias  científicas 
y  para  los  misioneros  de  callejuela;  pero  no  de  legislación ,  puesto 
que  el  Gobierno  no  puede  realmente  impedir  que  un  hombre  se 
emborrache.  No  podrá  impedirlo,  ha  replicado  con  razón  el  arzo- 
bispo de  Canterbury,  pero  puede,  según  parece,  facilitarlo. 

Otro  ejemplo  análogo  es  el  de  la  comparación  entre  las  apues- 
tas en  las  carreras  de  caballos  ó  la  Bolsa  con  sus  agiotajes  y  re- 
velaciones recientes  y  las  loterías  nacionales  de  algunos  gobier- 
nos europeos,  ó  las  casas  de  juego  que  antes  florecían  en  algún 
Principado  de  Alemania  y  hoy  se  han  refugiado   á  dos  ó  tres  rin- 
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cones  de  localidades  vecinas  á  Francia.  Los  juegos  de  azar  así  au- 
torizados son  un  escándalo  para  la  civilización  moderna,  dice  in- 
dignadamente el  moralista  británico,  pero  de  los  azares  más  serios 
é  igualmente  autorizados  de  Capelconst  ó  Jattersall's  seria  una  blas- 
femia hablar  con  igual  ligereza.  Son  glorias  nacionales  que  tienen 
indudablemente  su  explicación  y  su  disculpa. 

Hay  hasta  la  curiosidad  instintiva  de  escudriñar  los  incidentes 
y  pormenores  picantes  de  amores  culpables,  en  el  mismo  grado  que 
en  los  países  que  devoran  con  placer  las  novelas  francesas  que  se 
dedican  á  esa  especialidad.  Esas  novelas,  todo  subdito  británico  bien 
nacido  y  bien  criado  las  considera  con  horror,  y  en  general  se  abs- 
tiene de  leerlas,  por  la  sencilla  raz(m  de  que  no  hay  quien  se  atreva  á 
traducirlas  y  publicarlas.  Los  que  pueden  leerlas  en  el  original,  las 
leen  por  supuesto,  y  no  hay  duda  que  lo  hacen  con  satisfacción  y 
agrado:  por  lo  general  la  literatura  del  país  no  se  presta  á  esos  abu- 
sos. ¿Qué  puede  ser,  sin  embargo,  peor  que  la  ficción,  en  eso  como 
ja  todo?  La  realidad  indudablemente,  y  la  realidad  ocupa  muy  á 
menudo  columnas  enteras  de  la  prensa  diaria  con  pormenores  re- 
pugnantes de  algunos  amores  de  esa  clase  que  han  terminado  como 
suelen  terminar  muchos  de  ellos,  en  los  tribunales  do  justicia. 

Ya  sea  un  proceso  de  homicidio,  ó  un  caso  de  envenenamiento 
inexplicable,  una  cuestión  de  testamento,  ó  un  litigaio  de  divor- 
cio, desde  el  momento  que  por  cualquier  circunstancia  especial  del 
asunto,  ó  por  la  posición  social  de  las  personas  que  en  el  se  hallan 
complicadas,  entra  el  caso  en  la  categoría  de  los  procesos  "  célebres  n, 
la  prensa  pública  dá  en  extenso  las  declaraciones  de  cada  uno  de 
los  testigos,  los  interrogatarios  de  cada  parte,  los  alegatos  de  acu- 
sación y  defensa  y  el  fallo  definitivo.  Esto  último  es,  en  rigor,  lo 
único  que  interesa  á  la  curiosidad  pública;  y  en  cuanto  á  la  nece- 
sidad de  dar  los  pormenores  citados  para  formar  una  opinión  acer- 
tada sobre  la  justicia  del  fallo  pronunciado,  como  esta  es  la  conclu- 
sión deliberada  del  jurado,  después  de  haber  oido  á  todos  los  tesói- 
gos  y  abogados  y  haber  consultado  entre  sí  con  todo  despacio,  parece 
algo  superfino  someter  de  nuevo  una  cuestión  así  resuelta  y  juzga- 
da por  doce  hombres  "de  verdad  y  buenos  ti  á  la  opinión  del  público 
en  general,  cuya  opinión,  además,  no  puede  en  ningún  caso  revocar 
el  fallo  susodicho  si  por  casualidad  no  lo  encuentra  acertado. 

Como  la  práctica,  además,  en  esas  investigaciones,  es  remontarse 
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en  el  examen  de  los  testigos  hasta  la  causa  más  remota  ó  probable 
que  ha  podido  originar  el  crimen,  y  arrancar  á  veces  por  testigos 
sucesivos  la  historia  entera  de  una  ó  más  familias,  el  resultado  es  una 
masa  de  revelaciones  repugnantes  como  ninguna  novela  de  las  peo- 
res que  han  podido  escribirse  contiene  ni  puede  contener. 

Y,  sin  embargo,  el  anatema  de  las  novelas  de  esa  clase  no  al- 
canza á  las  revelaciones  del  proceso.  Aquello  es  fingido,  esto  es 
verdad:  y  se  añade  "necesarion  para  satisfacion  de  la  vindicta  públi- 
ca, no  obstante  lo  cual  el  mismo  argumento  que  servia  para  tole- 
rar el  escándalo  de  las  ejecuciones  públicas,  ha  cedido  al  peso  de 
opiniones  más  ilustradas  y  sensatas.  Hoy  la  sentencia  de  muerte  se 
ejecuta  en  un  patio  de  la  prisión  á  presencia  de  unas  doce  personas 
que  bastan  para  representar  la  vindicta  pública,  doce  individuos 
del  jurado  representan  la  opinión  y  fallo  de  los  conciudadanos  que 
tienen  derecho  á  pronunciar  la  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusa- 
do. No  por  que  se  haya  suprimido  el  escandaloso  espectáculo  á  que 
daba  lugar  la  atracción  de  las  ejecuciones  públicas,  punto',  de  cita 
para  lo  más  bajo  y  más  grosero  de  la  población,  para  las  heces  y 
residuos  de  los  distritos  más  infames  de  Londres  y  sus  alrededores, 
se  ha  perdido  nada  de  lo  que  tenga  de  salutífero  y  ejemplar  el  sen- 
cillo procedimiento  de  matar  como  á  una  fieía  al  hombre  que  e» 
bastante  fiera  para  matar  al  que  quizá  nunca  le  ha  hecho  daño  al- 
guno. 

Pero  el  verdadero  poder  é  importancia  de  una  nación  no  de- 
pende exclusivamente  de  esas  condiciones  incidentales,  y  si  la  Gran 
Bretaña  se  cree,  en  esa  como  en  otras  muchas  cosas  superior  á  todo 
lo  creado,  el  error  es  de  poca  consecuencia  y  tiene  su  explicación 
natural  en  la  imperfección  humana. 

En  el  carácter  general  de  todo  individuo  y  de  toda  nacionali- 
dad hay  siempre  un  cierto  elemento  de  hinchazón,  más  apto  á  des- 
arrollarse con  los  años  y  la  prosperidad,  que  á  disminuir  ó  mode- 
rarse con  la  esperiencia  y  los  reveses. 

II 

El  crédito  de  una  nación  depende  de  la  posibilidad  y  de  la 
disposición  ó  voluntad  de  cumplir  sus  compromisos. 

Generalmente  las  naciones,  como  los  individuos,  siempre  de- 
sean pagar  si  pueden;  pero  en  la  mayor  ó  menor  latitud  que  se  le 
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da  al  "puede"  estriba  muchas  veces  toda  la  cuestión.  Hay  quien 
está  dispuesto  á  hacer  toda  clase  de  sacrificios  para  pagar  sus 
deudas:  hay  quien  solo  se  resuelve  á  pagarlas  cuando  encuentra 
facilidad  por  ello  sin  privarse  de  ninguno  de  sus  caprichos  ó  su- 
puestas necesidades. 

Nadie  duda  que  la  Gran  Bretaña  tiene  la  voluntad  de  cumplir 
todos  sus  compromisos  contraidos  y  por  contraer.  La  práctica  y  la 
esperiencia  pasadas  lo  prueban,  al  menos  en  cuanto  á  los  intereses 
de  la  deuda  nacional,  cubierta  siempre  al  corriente  con  toda  pun- 
tualidad. En  cuanto  al  principal  de  esa  deuda,  es  cierto  que  no  se 
ha  disminuido  en  proporción  al  desarrollo  de  la  prosperidad  del 
país,  y  que  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  que  tan  notablemen- 
te han  reducido,  según  ellos  dicen,  la  deuda  contraída  en  la  guer- 
ra civil,  no  ha  tenido  imitadores  en  los  gobiernos  de  la  Gran 
Bretaña,  no  obstante  los  repetidos  expedientes  y  actos  legisla- 
tivos para  el  objeto,  cuyo  único  resultado  ha  sido  una  redención 
insignificante  del  total  de  la  deuda  en  cuestión.  Es  cierto  que  tam- 
poco ha  admirado  mucho  en  el  pais  británico,  ya  que  por  las 
distintas  condiciones  del  caso  era  imposible  imitar  la  con- 
ducta del  gobierno  alemán,  que  no  obstante  los  inmensos  sacri- 
ficios á  que  se  ha  prestado  para  constituir  su  moderno  imperio  ha 
cuidado  esmeradamente  de  no  descontar  el  futuro,  y  presenta  en 
la  parte  financiera^  como  en  otras  muchas  cosas,  una  posición  tan 
sólida,  que  aun  los  pequeños  empréstitos  contraidos  en  sus  recien- 
tes guerras,  los  vá  redimiendo  rápidamente. 

Pero  en  esto,  como  en  todo,  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y 
que  la  Gran  Bretaña  no  haya  hecho  todo  lo  que  ha  podido  por  re- 
ducir su  deuda,  no  prueba  que  no  esté  dispuesta  á  hacerlo  si  hu- 
biese necesidad.  De  todos  modos,  si  la  comparación  con  estos  países 
citados  no  le  es  ventajosa,  es  en  cambio  muy  favorable  con  respec- 
to á  las  naciones  de  segundo  y  tercer  orden,  que  no  solamente  no 
han  reducido  su  deuda,  sino  que  después  de  aumentarla  enorme- 
mente han  repudiado  la  mayor  parte  ó  la  totalidad  de  ella. 

En  cuanto  á  la  posibilidad  de  pagar,  la  cuestión  es  simplemen- 
te de  producto  y  consumo.  Si  hay  un  escedente  en  el  primer  con- 
cepto, hay,  como  consecuencia  natural,  medios  de  pagar  hasta  don- 
de ese  escedente  alcance:  es  decir,  los  intereses  primero,  y  parte  ó 
el  todo  del  principal  después,  si  á  tanto  llega.  Que  en  la  actualidad 
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la  Gran  Bretaña  produce  bastante  más  que  consume,  es  bien  evi- 
dente, y  su  notable  prosperidad  lo  demuestra.  Hay  que  observar, 
sin  embargo,  que  consume  mucho,  no  en  proporción  de  sus  recur 
sos  actuales,  pero  sí  en  proporción  de  cualquier  otro  pais  6  grupo 
de  paises  de  igual  población  y  posición  política.  Individualmente 
cada  habitante  del  imperio  británico  gasta  en  sus  necesidades  ma- 
teriales, manutención,  bebida,  casa,  etc.,  más  que  una  familia  en- 
tera de  igual  posición  social  en  cualquier  otro  pais,  esceptuando 
quizá  el  Norte  de  América:  y  lo  que  desperdicia  es  casi  más  de  lo 
que  consume.  Colectivamente  todas  sus  empresas  y  formas  de  pro- 
cedimiento son  también  en  escala  muy  superior  á  las  de  otras  na- 
ciones: gastan  mucho,  siquiera  empleen  bien  lo  que  gastan. 

Si  una  reducción  imprevista  de  ingresos,  ó  en  otros  términos, 
una  paralización,  no  de  productos  si  no  de  cambio  ó  venta  de  ellos, 
llegase  á  invertir  momentáneamente  la  proporción  citada,  los  na 
turales  de  la  Gran  Bretaña  tienen  aun  mucho  que  aprender  para 
llegar  á  la  abstinencia  y  la  sobriedad  que  permiten  á  numerosas 
familias  del  continente  hacer  una  vida  tolerable  con  recursos  que 
un  inglés  considera  como  el  colmo  de  la  miseria.  Esa  experiencia 
no  se  adquiere  de  repente ,  y  el  primer  resultado  de  aquella  per- 
turbación puede  comprenderse  lo  que  seria,  juzgando  por  los  cien- 
tos de  miles  de  personas  que,  en  medio  de  la  prosperidad  ac- 
tual, han  tenido  y  tienen  la  imprudencia  y  el  abandono  de  dejar 
su  subsistencia  al  servicio  de  la  contribución  forzosa  de  pobres,  cu- 
ya cifra  llega  ya  á  la  enorme  suma  anual  de  nueve  millones  de  li- 
bras esterlinas. 

.  Otro  punto  que  hay  que  tener  en  cuenta  en  la  cuestión  de  cré- 
dito y  prosperidad,  es  los  valores  que  representan  la  existencia  ó 
sobrante  de  los  productos  sobre  el  consumo.  Si  esos  valores,  ó  una 
parte  de  ellos,  no  son  de  fácil  realización,  el  supuesto  sobrante  es  en 
igual  proporción  ficí>icio.  Ahora  bien;  siendo  la  riqueza  comercial 
del  imperio  británico  el  resultado  de  la  simple  operación  aritmé- 
tica de  vender  más  que  comprar,  y  no  siendo  esas  ventas  al  con- 
tado, como  no  pueden  serlo  en  la  esfera  extensa  de  un  tráfico  uni- 
versal, inmensa  y  complicadísima,  la  solvabilidad  del  pais  ó  países 
deudores  entra  por  mucho  en  la  valuación  de  la  riqueza  acreedo- 
ra. En  caso  de  guerra  con  uno  ó  más  de  los  deudores,  la  victoria 
solamente  podria  asegurar  el  cobro:  si  el  deudor  vencia,  la  deuda, 
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no  solamente  quedaría  absorbida  por  la  indemnización  de  guerra 
á  pagar,  sino  que  es  probable  que  aun  tuviese  el  acreedor  que  ha- 
cer algún  pago  ó  pagos  efectivos  por  saldo  de  cuenta. 

La  cuestión^  pues,  en  este  terreno,  se  resuelve  en  la  probabili- 
dad de  quien  pudiera  obtener  la  victoria;  y  como  caso  hipotético 
es  inútil  é  imposible  discutirlo.  Las  combinaciones  diversas  que 
pudieran  suponerse  en  un  caso  de  guerra,  están  sujetas  á  todos  los 
accidentes  de  lo  imprevisto  y  fortuito,  j  por  lo  tanto  nunca  pue- 
den ser  más  que  una  conjetura  en  extremo  vaga  y  ociosa. 

Lo  único  que  en  tal  concepto  puede  apreciarse  con  alguna  exac- 
titud como  uno  de  los  datos  del  problema,  es  el  estado  actual  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  el  país  posee,  y  el  incremento  ó  es- 
pansion  que  pueden  recibir  en  un  momQnto  dado;  observaciones 
que  pertenecen  á  otro  capítulo  diferente. 

Otra  consideración  menos  importante,  con  relación  al  crédito, 
es  el  uso  ó  el  abuso  que  se  haya  hecho  de  él,  representado  por  el 
tipo  de  interés  y  de  emisión  délos  empréstitos  pasados,  como  ín- 
dice de  los  futuros  cuando  llegue  el  caso  de  hacerlos.  Es  de  adver- 
tir que  la  progresión  en  ese  concepto  es  más  bien  geométrica  que 
aritmética  y  siempre  en  razón  inversa  del  número  y  frecuencia  de  los 
empréstitos  hechos  ó  á  punto  de  hacerse.  Como  todo  el  mundo  sabe, 
el  3  por  100  inglés,  que  se  cotiza  en  época  normal  de  95  á  98,  ba- 
jaría en  caso  de  guerra,  y  más  aun  en  caso  de  un  desastre.  A  menor 
tipo  de  emisión  corresponde  prácticamente  mayor  tipo  de  interés, 
y  aunque  nominalmente  se  siga  pagando  3  por  100,  es  evidente  que 
si  el  papel  solo  se  puede  vender,  por  ejemplo,  á  50  por  100,  lo  que 
realmente  se  paga  entonces  es  6  por  100  de  intereses. 

Hasta  ahora  la  Gran  Bretaña  no  ha  encontrado  diricultad  en 
colocar  sus  emprésitos  á  un  tipo  mu}^  favorable;  pero  si  se  viese  for- 
zada á  acudir  á  ellos  con  demasiada  frecuencia,  le  sucedería  más  ó 
menos  pronto  lo  que  á  los  otros  países  que  han  hecho  uso  del  cré- 
dito con  algún  exceso.  Cada  empréstito  sucesivo  seria,  si  no  más 
difícil  de  colocar,  de  seguro  más  oneroso  en  sus  condiciones,  y  al 
fin,  cuando  un  país  de  alguna  importancia  llega  á  tomar  prestado 
al  10  ó  el  12  por  100,  suele  ser  por  exigencias  domésticas  de  pri- 
mera necesidad;  para  sofocar  una  insurrección  ó  cortar  una  guerra 
civil,  pero  no  se  puede  hacer  frente  con  recursos  de  esa  clase.  Una 
nación  de  primer  orden  que  solo  pudiese  encontrar  fondos  á   ese 
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precio,  tendría  bien  pronto  que  retirarse  de  tolo  contiicto  extran- 
jero y  concretarse  á  la  administración  de  sus  asuntos  puramente 
nacionales.  Desde  luego,  en  un  caso  así,  hay  que  ceder  á  cualquier 
coalición  que  se  presente. 

Ahora  bien;  aunque  discutir,  aun  como  hipótesis  muy  remota 
que  el  crédito  acbual  de  la  Gran  Bretaña  pueda  descender  á  tal 
extremo,  parece  que  es  perderse  inútilmente  en  divagaciones  sin 
objeto,  es  de  advertir,  que  cuando  el  descenso  llegue,  sea  por  la 
causa  que  quiera,  tiene  que  ser  más  rápido  y  sensible  que  el  de 
otras  naciones  colocadas  en  situación  análoga.  Y  la  razón  es  evi- 
dente, no  solo  porque,  como  suele  decirse  en  lenguaje  familiar, 
"cuanto  más  alta  es  la  situación,  más  tremenda  es  la  caida," 
sino  por  el  hecho  mismo  de  que  las  otra^  naciones  han  encontrado 
siempre  el  mercado  de  la  Gran  Bretaña  abierto  para  la  mayor  parte 
de  sus  empréstitos,  mientras  que  en  el  caso  de  pedir  prestado  la 
Gran  Bretaña,  las  otras  naciones  ni  p  ueden  ni  están  dispuestas  á 
á  reciprocar  el  cumplimiento.  No  es  cuestión  de  falta  de  confianza, 
sino  simplemente  de  que  por  la  misma  inferioridad  de  su  riqueza 
no  tienen  sobrante  de  que  disponer  para  esas  especulaciones,  al  me'- 
nos  en  la  proporción  que  pudiera  ser  necesaria  para  restablecer  el 
equilibrio  en  tal  concepto  y  llenar  las  exigencias  del  momento. 

Es  inútil  tratar  la  cuestión  en  el  terreno  abstracto  de  una 
partida  de  contabilidad,  suponiendo  que  por  lo  mismo  que  la  Gran 
Bretaña  ha  prestado  más,  tendría,  en  un  caso  dado,  que  pedir  pres- 
tado mucho  menos,  puesto  que  el  cobro  de  lo  que  otros  países  la 
adeudan,  seria  un  primer  elemento  importante  en  sus  recursos.  Los 
valores  en  un  momento  así  no  son  disponibles,  por  lo  mismo  que 
no  son  de  inmediata  realización,  y  en  este  concepto  estamos  simple- 
mente en  la  posición  arriba  indicada  de  la  solvabilidad  de  los  acree- 
dores. En  todo  caso,  las  deudas  extranjeras,  que  hoy  se  cotizan  de 
3  á  15  por  100,  no  representan  en  tal  eventualidad  más  que  otras 
tantas  deudas  perdidas;  y  aun  los  valores  que  no  están  tan  despre- 
ciados, sufrirían  en  un  conflicto  de  esa  clase  y  aun  habría  que  dis- 
tinguir entre  los  de  los  aliados  y  enemigos.  Siendo  estos  últimos 
por  el  momento  casi  nulos,  en  los  otros  habría  también  que  dife- 
renciar los  que  pueden  y  quieren  pagar  de  los  que  no  pudieran  ha- 
cerlo; y  en  todos  las  medidas  coercitivas  son  imposibles,  puesto  que 
en  definitiva,  no  se  puede  declarar  en  quiebra  á   una  nación  índe- 
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pendiente,  dividiendo  sus  efectos  y  propiedades  entre  sus  acreedo- 
res, como  en  el  caso  de  un  comerciante  ó  una  compañía  por  accio- 
nes. El  único  modo  de  obtener  esa  adjudicación  con  un  país  sobe- 
rano, es  ocupar  su  territorio;  extremo  de  violencia  que  no  es  siem- 
pre factible  ni  acertado;  y  en  definitiva,  eso  ya  no  es  crédito,  es 
un  hecho  de  guerra  ó  de  conquista. 

A  pesar  de  todas  esas  exclusiones  es  verdad  que  el  mercado 
interior  queda  siempre  abierto  para  los  empréstitos  nacionales;  pero 
no  es  tan  :^cil  como  parece  colocar  en  él  rápida  y  sucesivamente  la 
inmensa  cantidad  de  papel,  equivalente  á  las  sumas  enormes  que 
cuestan  las  guerras  modernas.  Un  imperio  militar  como  la  Rusia, 
y  aun  como  la  Alemania  del  Norte ,  donde  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  vienen  obligados  á  servir  de  un  modo  ó  de  otro  durante 
la  mejor  parte  de  su  vida,  puede  movilizar  sus  ejércitos  en  un  mo- 
mento dado.  La  cuestión  d©  recursos,  siempre  importantísima,  no 
es,  sin  embargo,  inmediata  para  un  poder  así  constituido.  El  ejér- 
cito podrá  moverse  con  mayor  ó  menor  comodidad  para  el  sol- 
dado ;  pero  al  tín  puede  moverse  inmediatamente ,  y  cómo  ha  de 
subsistir  después,  puede,  en  un  caso  extremo,  dejarse  á  los  azares 
de  la  guerra.  Dado  el  primer  ímpetu,  que  suele  ser  el  más  impor- 
tante, hay  siempre  la  probabilidad  de  vivir  sobre  el  país  que  se 
invade,  y,  por  regla  general,  los  ejércitos  victoriosos  nunca  han 
encontrado  mucha  dificultad  para  vivir  así  y  aun  hacer  remesas 
á  su  casa.  Los  ejércitos  derrotados,  por  otra  parte,  no  tienen  que 
cuidar  mucho  tiempo  de  su  subsistencia,  pues  si  no  reconquistan  la 
superioridad  perdida  se  ven  obligados  á  ceder  á  sus  enemigos  y 
retirarse  á  sus  hogares  para  comprar  la  paz  al  mejor  precio  posible. 

En  el  caso  de  la  Gran  Bretaña,  la  situación  es  distinta:  hay 
que  empezar  por  comprar  los  soldados  y  embarcarlos  con  destino 
la  país  que  han  de  combatir.  Los  recursos  financieros  son  aquí  tan 
importantes  ó  más  que  la  misma  cuestión  de  subsistencias;  ¿y  qué 
gasto  supone  un  ejército  que  hay  que  formar  por  medio  de  engan- 
ches pecuniarios?  El  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  en  la  guerra 
civil  lo  demuesti*a  con  cifras  bien  elocuentes.  Una  parte  de  la 
deuda  monstruosa  contraída  en  aquella  época  por  la  República,  fué 
originada  y  absorbida  por  ese  renglón  especial. 

Siendo  los  fondos  públicos  el  primer  recurso  de  que  la  Gran 
Bretaña  tiene  que  echar  mano,   y  habiendo  de  acudir   principal- 
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mente  para  negociarlos  á  sus  propios  mercados,  hay  que  conside- 
rar igualmente  qué  efecto  producirla  en  ellos  esa  presión  inmediata 
e  inesperada. 

La  reserva  délos  Bancos  y  las  economías  de  los  particulares  se 
presentarían  al  frente  desde  luego  en  totales  muy  superiores  a  las 
necesidades  del  primer  momento;  pero,  ¿qué  queda  después  de  eso? 
Los  pánicos  comerciales  que  la  Bolsa  de  Londres  registra  periódi- 
camente, casi  pudiera  decirse  á  plazos  fijos,  tal  es  la  regularidad 
con  que  se  reproducen  (1).  ¿qué  demuestran,  sino  que  el  crédito 
del  país  no  tiene  en  la  opinión  pública  un  apoyo  tan  sólido  como 
parece  ? 

Plétora  de  comercio  en  unos  casos  seeruida  de  la  natural  reac- 
cion  y  estancamiento  de  negocios ;  complicaciones  europeas  obras 
veces,  como  en  las  insurrecciones  de  1848,  ó  la  guerra  de  Crimea, 
de  1854-55,  y  causas  más  complejas  en  otras  ocasiones,  como  un 
abuso  de  la  confianza  pública  en  empresas  anónimas  y  sociedades 
en  comandita  para  especulaciones  sin  porvenir  alguno  y  un  exceso 
de  adelantos  ruinosos  á  países  extranjeros,  que  en  breve  se  decla- 
ran insolventes,  han  traido  las  crisis  recientes,  cuyo  recuerdo  y 
cuyos  episodios  están  en  la  memoria  de  todos. 

Los  primeros  que  precisamente  suelen  sufrir  en  esas  casos,  son 
los  Bancos  y  los  particulares  que  han  tenido  la  debilidad  y  la  im- 
prudencia de  deshacerse  de  sus  reservas ,  suscribiéndolas  por  vía 
de  especulación  á  empréstito  de  fondos  públicos  ó  empresas  priva- 
das que  en  los  momentos  precedentes  deslumhraban  con  una  pros- 
peridad aparente. 

¿Quiénes son,  pues,  los  suscritores  domésticos  de  un  5.*,  6.*  ó 
vigésimo  empréstito  de  guerra,  si  el  gobierno  llegase  á  necesitarlo? 
¿El  comerciante  cuyos  negocios  están  medio  paralizados,  y  que  con 
menores  ingresos  tiene  que  hacer  frente  á  contribuciones  análogas 
más  crecidas?  ¿El  fabricante  que  en  condiciones  análogas  halla  menos 
y  más  difícil  salida  para  sus  productos?  ¿El  empleado  público  ó  de 
comercio  q^ue,  atenido  á  un  sueldo  fijo,  vive  al  dia  y  sin  provisión 
alguna  aun  para  las  mismas  eventualidades  de  su  carrera?  ¿El  jor- 
nalero ó  el  industrial  que  deben,  por  regla  general,  tres  á  cuatro  se- 
manas de  salario  á  los  tenderos  al  por  menor  que  les  surten  de  los 


(1)     De  o3ho  á  diez  años,  se^ua  pareje:  por  ejemplo  (y  s'm  ir  más  lejos)  1846,  1855, 
1866.  1875. 
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artículos  de  primera  necesidad  para  su  manutención  y  la  de  su  fa- 
milia, ó  ese  mismo  tendero  que  con  la  perdida  de  la  suma  crecida 
que  representan  el  total  de  esas  deudas  pertenecientes  á  los  par- 
roquianos que  en  una  crisis  semejante  quedan  sin  empleo  y,  por 
consioruiente,  no  pueden  pagar,  se  encuentra  á  su  vez  en  la  preci- 
sión de  cerrar  su  tienda  ó  suspenier  sus  pagos,  ó  el  almacenista  que 
le  provee  de  mercancías  y  á  quien  el  tendero  hace  retroceder  sin  du- 
da, como  él  á  su  vez  la  deja  caer,  acrecentada  con  otras  semejantes, 
sobre  el  negociante  por  mayor  donde  tiene  el  crédito  por  el  surti- 
do de  sus  almacenes,  y  como  el  negociante  la  hace  pasar  unida  con 
otras  de  igual  clase  al  fabricante  de  quien  compra  las  mercancías  ó 
al  Banco  ó  establecimiento  de  crédito  que  le  garantiza  cuando  sus 
compras  en  fábrica  son  al  contado?  Una  pequeña  parte  de  las  cla- 
ses proletarias  arriba  indicadas  que  forman  excepción  á  la  regla 
general  por  tener  algunos  ahorros  en  las  cajas  de  correos  (P.  O.  Sa- 
vings  B.  R.)  no  puede  enumerarse  como  elemento  bastante  para 
inclinar  la  balanza  en  el  sentido  opuesto.  El  total  de  esos  ahorros, 
representados  por  la  suma  de  cinco  millones,  no  es  una  gran  tabla 
de  salvación  para  las  exigencias  de  un  gobierno  beligerante,  aun 
suponiendo  que  ese  total  quedase  íntegramente  á  su  disposición,  lo 
cual  no  es  probable,  puesto  que  la  mayoría  de  los  individuos  á 
quienes  pertenecen  esos  depósitos  se  apresurarían,  de  seguro,  á  reti- 
rarlos para  atender  á  sus  necesidades. 

¿Pero  y  el  señor  feudal?  se  preguntará.  El  dueño  absoluto  y  en 
propiedad  de  millares  de  hectáreas  de  tierra  y   manzanas   enteras 
de  casas  cuyas  rentas  se  cuentan  por  cientos  de  miles  de  libras  es- 
terlinas, ¿no  puede,  por  ventura,  acudir  en  ayuda  de  su  gobierno? 
No  hay  duda  que  acudiría  hasta  donde  sus  medios  lo  permitiesen: 
Pero,  ¿qué  medios  tiene  á  su  disposición?  No  puede  exigir  dos  faios 
ni  aun  dos  trimestres  de  renta  ea  uno;  no  puede  reclamar  un  solo 
penique  adelantado  en  ese  concepto,  y  si  trata  de   vender    la  pro- 
piedad no  es  en  un  caso  de  crisis  general  cuando  más  fácilmente  se 
presenta  el  dinero  para  adquirir  bienes  de  esa   importancia.    En 
último  caso,  ventas  de  esa  clase  hechas  en  detall,  no  llenan  el  obje- 
to de  q-.ie  se  trata,  y  sólo  sirven  para  despreciar  el  valor  de  las  pro- 
piedades rústicas  y  urbanas  que  tratando  de  hacerlas  en    escala  efi- 
caz para  el    resultado  que   se   desea,  representan  capital  muy  su- 
perior al  que  algunos  individuos  aislados  pueden  reunir  para   la 

TOMO  LlV.  34 
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operación.  Hay  entonces  que  cotizarse,  que  poner  en  juego  boda  la 
maquinaria  de  acciones  á  suscribir,  cuotas  y  repartimientos,  y  ya 
entramos  de  nuev^o  en  el  círculo  da  los  empristitos:  bajo  otra  forma 
más  favorable,  es  cierto,  en  la  esfera  privada,  y  con  prenda  pretoria, 
pero  al  fin  con  todas  las  dificultades  de  una  operación  de  crédito  en 
las  circunstancias  que  van  señaladas,  á  las  cuales  hay  que  añadir  en 
este  caso  especial  el  menor  valor  de  las  fincas  por  las  ventas  for* 
zadas  y  por  la  mayor  dificultad  en  el  cobro  de  las  rentas.  En 
efecto,  la  situación  que  se  v¿^  discutiendo  afecta  á  todas  las 
clases  en  general,  y  entre  ellas  á  una  porción  de  inquilinos  que 
desaparecen,  sea  en  busca  de  residencia  mas  favorable,  sea  á  causa 
de  no  poder  pagar  sus  alquileres.  De  un  modo  ó  de  otro,  aunque 
pueda  embargarse  el  mobiliario  que  se  vean  obligados  á  abando- 
nar, eso  no  es  más  que  un  expediente  para  cobrar  el  trimestre  ó  se- 
mestre vencido  del  alquiler:  para  los  siguientes,  si  no  se  ha  encon- 
trado nuevo  inquilino  (y  no  abundan  en  esas  circunstancias)  la 
finca,  rustica  ó  urbana,  no  representa  por  el  momento  un  valor 
igual  al  que  previamente  y  en  circustancias  normales  tenia  en  el 
mercado. 

Esto  solo  prueba,  entiéndase  bien,  la  dificultad  financiera  que 
el  país  que  nos  ocupa  puede  encontrar  por  un  alzamiento  agresivo: 
de  ningún  modo  la  imiJosihilidad  de  ello;  pero  la  desorganización 
que  semejante  acto  habria  de  producir,  es  tan  grave  y  produce  per- 
turbaciones tan  serias,  que  ningún  gobierno  se  halla  en  el  caso  de 
tomar  esa  resolución  precipitadamente,  ni  el  país  le  prestarla  su 
apoyo  por  ello  sin  causa  muy  fundada  que  lo  justifique,  y  sin  de- 
liberación] muy  madura,  para  resolver  hasta  qué  punto  la  provoca- 
ción, si  la  habia,  ó  el  agravio  recibido,  cerraban  la  puerta  á  toda 
otra  solución  más  conciliatoria. 

En  el  caso  de  agresión  directa,  y  sobre  todo,  en  el  caso  mucho 
más  remoto  é  hipotético  de  invasión  del  territorio  nacional,  la  dig- 
nidad misma  del  país  y  el  instinto  de  conservación  se  prestarían 
unánime  y  resignádamente  á  toda  clase  de  sacrificios  en  defensa 
propia. 

Que  el  carácter  del  país  ofrece  todos  los  elementos  necesarios 
para  una  lucha  de  esa  clase,  es  un  hecho  admitido  y  reconocido  con 
todo  fundamento;  y  como  tal,  no  exige  discusión  aparte,  ni  SAin  en 
el  capítulo  especial  que  se  ocupa  de  la  población^  pues  sólo  habria 
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lugar  á  tocarlo  muy  á  la  ligera  en  vista  de  su  misma  evidencia. 

Finalmente,  qué  elemento  do  fuerza  económica  podrían  po- 
ner las  colonias  al  servicio  de  la  madre  patria,  es  un  dato  impor- 
tante, pero  no  fácil  de  apreciar,  porque  depende  exclusivamente  de 
la  naturaleza  del  conflicto  que  se  tratase  de  dominar;  de  lo  que  cada 
colonia,  bajo  su  punto  especial  de  visU  pudiera  ganar  ó  perder  en 
la  cuestión,  y  sobre  todo  del  lazo  de  unión  que  por  el  momento  la 
uniese  á  la  metrópoli.  Si  éste  era  muy  débil,  ó  se  hallaba  minado 
por  intereses  opuesíios  é  irreconciliables,  es  muy  posible  que  algu- 
na ó  algunas  de  esas  colonias,  si  no  se  aprovechaban  de  la  oportu- 
nidad para  emanciparse,  se  limitasen,  por  lo  menos,  á  cruzarse  de 
brazos,  y  con  excusas  más  ó  menos  fundadas  dejasen  á  la  marcha 
de  los  acontecimientos  la  eventualidad  de  traer  aquel  resultado. 

Personalmente  los  servicios  que  puedan  ó  estén  dispuestas  á 
prestar,  no  afecban  de  un  modo  directo  á  la  cuestión  financiera. 
Constituyen  realmente  parte  de  las  fuerzas  militares  de  mar  y 
tierra  que  el  país  tiene  disponibles ;  pero  aun  así  es  inútil  ocupar- 
se de  ello,  puesto  que,  en  realidad,  lo  que  una  colonia  pueda  con- 
tribuir á  robustecer  esas  fuerzas,  queda  más  que  neutralizado  con 
las  fuerzas  que  absorberla  la  protección  de  otras  colonias  más  dé- 
biles, más  distantes,  menos  de  fiar  ó  peor  situadas. 

Encerrada  en  sus  límites  propios  la  cuestión  de  crédito  ó  recur- 
sos financieros  queda,  pues,  reducida  á  estas  sencillas  propor- 
ciones. 

En  épocas  normales,  ni  el  crédito  ni  la  prosperidad  son  tan  bri- 
llantes como  parece,  aunque  en  realidad  son  superiores  á  los  de 
cualquiera  obra  nación  de  la  edad  presente  ó  pasada. 

Como  elementos  de  defensa,  son  casi  inagotables.  Como  ele- 
mento de  agresión,  y  esto  es  lo  que  esencialmente  interesa  á  las 
otras  naciones,  no  son  tan  formidables  como  se  cree  y  como  lo  han 
sido  en  otra  época.  La  misma  rapidez  y  consiguientes  complicacio- 
nes de  su  enorme  desarrollo  han  traido  la  debilidad.  Destruir  ó 
comprometer  la  seguridad  de  esa  suntuosa  fábrica  ó  de  sus  minu- 
ciosos y  múltiples  resortes,  tan  varios  como  delicados  é  indispensa- 
bles, es  un  atentado  grave  que  el  país  no  permitirá  fácilmente,  ni 
gobierno  alguno  sensato  se  atreverla  á  proyectar  contra  el  torrente 
de  la  opinión  pública. 
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III 

La  situación  geográfico  es  quizá  la  fase  más  imporbante  de  la 
cuestión  de  terriborio,  y  en  el  caso  actual  puede  reducirse  á  la  con- 
sideración de  las  ventajas  y  desventajas  de  la  posición  insular  del 
país  que  nos  ocupa,  pues  es  evidente  que  invadir  un  territorio  ro- 
deado enteramente  por  el  mar,  no  es  tan  fácil  como  marchar  á  pié 
enjuto  á  través  de  las  fronteras  de  un  aliado  ó  de  un  enemigo,  aun- 
que en  este  último  caso  haya  que  vencer  para  ello  alguna  resisten- 
cia. Es,  pues,  innegable,  que  para  defensa  tiene  la  Gran  Bretaña 
una  barrera  natural,  más  que  las  naciones  continentales,  y  para  la 
agresión  un  obstáculo  más  que  vencer  antes  de  llegar  al  punto  del 
ataque. 

Que  ambos  pueden  superarse,  lo  prueban  en  el  primer  concepto 
la  conquista  de  los  normandos,  aunque  empresas  más  modernas  y 
de  mayor  importancia,  como  la  gran  armada  de  Felipe  TI  y  el  fa- 
moso campo  de  Boiüogne  de  Napoleón,  fracasaron  sin  lograr  el 
objeto  apetecido.  En  el  segundo  aspecto  de  la  cuestión,  todas  las 
campañas  antiguas  y  modernas  en  que  la  Gran  Bretaña  ha  tomado 
parte,  prueban  que  puede  llevar  sus  ejércitos  donde  sea  necesario. 

Pero  ambas  conclusiones  son  siempre  bajo  el  punto  de  vista, 
no  de  la  imposibilidad,  sino  de  la  dificultad  cada  vez  mayor,  y 
por  consiguiente,  de  la  orobabilidad  cada  vez  menor,  de  un  movi- 
miento de  ataque  ó  de  invasión.  Las  guerras  del  dia  son,  si  bien 
rápidas,  en  una  escala  tan  enorme  con  respecto  al  número  de  com- 
batientes, que  el  trasporte  de  lo  que  hoy  constituye  un  mediano 
ejército  con  su  inmenso  material  de  guerra,  es  ya  de  suyo  un  pro- 
blema en  extremo  difícil  de  resolver  sin  complicarlo  además  con 
las  dificultades  del  trasporte  por  mar. 

A  qué  precio,  en  qué  forma,  y  con  qué  lapidez  puede  efectuar- 
se, son  consideraciones  importantísimas  para  decidir  si  debe  ó  no 
hacerse  ese  trasporte  en  un  caso  dado,  y  tal  vez  si  cualquiera  de 
esas  incidencias  presentasen  accidentalmente  un  obstáculo  impre  ■ 
visto,  se  perderla  la  oportunidad  del  movimiento,  por  más  que  su 
necesidad  estuviese  perfectamente  definida  y  justificada. 

En  cuanto  á  las  colonias,  su  defensa  depende  exclusivamente 
del  espíritu  local  que  domina  en  ellas;  si  están  dispuestas  á  perma- 
necer fieles  el  gobierno  de  la  metrópoli  podrán  siempre  ayudarle  á 
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tiempo  y  eficazmente  para  rechazar  al  invasor.  Si  por  el  contrario 
predomina  un  deseo  de  emancipación,  se  aprovechará  la  opor- 
tunidad para  ello,  aunque  el  resultado  solo  fuese  cambiar  de  dueño. 

Esto  es  aplicable,  lo  mismo  á  las  colonias  británicas  que  obra 
nación  quisiese  invadir,  que  á  las  de  cualquier  nación  que  la 
Gran  Bretaña  tratase  de  arrebatar. 

La  población  es  ya  asunto  diferente.  Gomo  fuerza  viva,  hay 
que  considerarla  bajo  el  doble  aspecto  de  cantidad  ó  número,  é  in- 
tensidad ó  carácter  especial. 

El  incrementoso  asombro  que  la  población  del  Reino-Unido  ha 
tenido  y  sigue  teniendo,  puede  reasumirse  en  las  ventajas  especia- 
les quG  forman  la  atracción  especial  de  los  inmigrantes  y  la  faci- 
lidad que  encuentran  para  la  formación  de  una  familia. 

La  seguridad  personal  y  de  las  propiedades,  es  hoy  tan  gran- 
de como  la  civilización  y  las  leyes  modernas  permiten  serlo,  y 
más  indudablemente  que  en  muchísimas  otras  naciones  de  Europa 
y  de  America,  con  iguales  pretensiones  á  una  civilización  superior 
y  con  menos  habitantes  que  proteger. 

Los  crímenes  de  violencia  se  descubren  pronto  y  se  castigan  in- 
faliblemente en  el  Reino-Unido;  y  aunque  algunos  escapen  la 
vindicta  pública,  y  quizá  por  ser  los  más  celebres  suelen  producir 
mas  escándalo  en  su  misma  impunidad,  es  lo  cierto  que  el  número 
de  los  que  forman  esa  proporción  es  muy  pequeño  comparado  con 
el  de  los  que  reciben  el  merecido  castigo,  y  sobre  todo  con  el  de 
los  que  en  obras  naciones  quedan  impunes.  Es  de  advertir,  además, 
que  ninguna  influencia  política  ni  personal  se  pone  jamás  en 
juego  para  impedir  la  aprehensión  del  criminal  ó  para  que  su  acu- 
sación y  proceso  sigan  su  curso  ordinario,  cualquiera  que  sea  la  po- 
sición social  del  inculpado,  ó  la  clase  del  delito  cometido.  La  po- 
licía que  le  busca,  el  abogado  que  le  acusa,  el  jurado  que  le  oye, 
y  el  juez  que  le  sentencia,  se  comprometerían  infaliblemente  en  la 
opinión  pública  si  tratasen  de  mostrar  un  favor  especial  á  un  in- 
dividuo culpable  declarándole  inocente.  El  carácter  nacional  no 
se  presta  á  esas  indulgencias  ó  compromisos,  y  el  funcionario  así 
desprestigiado  se  espone  no  solo  á  perder  su  posición,  sino  lo  que 
es  peor,  su  reputación  y  bueii  nombre,  y  con  ellos  los  medios  de 
adquirir  otro  empleo  ó  medios  de  subsistencia. 

En  sociedades  más  primitivas  que  obedecen  más  al  sentimiento  y 
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á  las  simpatías  que  á  la  fría  razón  en  que  basan  sus  procedimientos 
las  naciones  más  civilizadas,  suele  suceder  precisamente  lo  contra- 
rio, y  esto  explica  que  en  algunas  de  ellas  no  Hiaya  podido  aclima- 
tarse el  sistema  del  jurado  ó  solo  haya  podido  entrar  en  las  costum- 
bres nacionales  después  de  muchos  fracasos  y  modificaciones  (1). 

La  libertad  individual  es  otra  ventaja  que  atrae  al  extranjero  á 
estas  islas.  No  solo  se  vive  más  seguro,  siquiera  se  viva  más  caro  y 
menos  agradablemente,  sino  que  se  puede  entrar  y  salir  y  hacer 
todo  lo  que  se  quiera  (dentro  de  la  ley)  sin  restricción  alguna 
sin  trabas  oficiales!,  sin  necesidad  de  andar  exhibiendo  á  cada  paso 
una  documentación  especial  ó  por  lo  menos  un  pasaporte  que, 
como  la  hoja  de  ruta  de  una  mercancía  en  tránsito,  sirve  para  iden- 
tificar el  bulto  donde  quiera  que  se  detiene  ó  almacena. 

Parece  una  puerilidad,  pero  es  un  hecho  grave  é  importante, 
que  la  circunstancia  de  exigir  un  país  pasaportes  visados  ó  facturas 
consulares  para  la  entrada  respectivamente  de  viajeros  ó  mercan- 
cías con  destino  á  su  territorio,  reduce  ipso-facto  el  número  de 
unos  y  o  liras  en  una  proporción  enorme;  y  en  efecto,  las  'redu- 
ce al  límite  estrecho  de  los  que  tienen  necesidad  absoluta  de  ir  allí, 
ó  de  enviar  á  aquel  mercado  sus  productos. 

El  viajero  de  placer,  que  por  lo  mismo  que  va  exclusivamente  á 
gastar  suele  ser  el  más  apetecible  y  ha  formado  con  sus  visitas  pe- 
riódicas la  riqueza  ya  proverbial  de  diferentes  " baños. i  de  moda  y 
otros  puntos  predilectos  en  distintos  rincones  de  Europa,  lo  prime- 
ro que  procura  evitar  es  el  enojo  y  fastidio  de  tener  que  ir  ligado 
á  una  especie  de  rótulo  que  hay  que  hacer  legalizar  á  cada  paso, 
primero  por  el  cónsul  de  la  nación  á  que  el  viajero  pertenece  y  á 
quien  no  tiene  el  honor  ni  el  deseo  de  conocer  en  muchos  casos:  y 
después  por  el  cónsul  de  la  nación  donde  se  dirije,  cuya  residen- 
cia ignora  y  no  es  siempre  fácil  de  encontrar,  y  cuyas  horas  de  ofi- 
cina suelen  ser  tan  caprichosas  como  su  carácter  nacional  ó  sus 
ocupaciones  particulares  dictan  en  cada  caso:  todo  esto  sin  contar  la 
pérdida  de  tiempo  de  esos  procedimientos  y  la  molestia  inherente  á 
ellos,  cuya  menor  parte  no  es,  por  cierto,  la  irritación  inevitablemen- 


(1)  En  Australia,  por  ejemplo.  Véanselas  relaciones  de  los  juecesJBuston  y  Dor- 
lig,  con  respecto  á  Sydney  (N.  S.  Wales)  al  plantear  allí  en  1836  el  estatuto  9  Geo.  IV 
c,  83,  introduciend®  el  jurado  para  los  procesos  de  ciertos  crímenes  en  aquella  colonia 
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te  unida  á  todo  trámite  oficial,  sobre  todo   para  los  que  no  están 
acostumbrados  á  vivir  ó  hallarse  en  contacto  con  ese  elemento. 

Lo  dicho  se  aplica  igualmente  á  los  manifiestos  ó  certificados 
consulares.  El  comerciante  que  se  halla  en  situación  de  dar  un 
nuevo  giro  á  sus  negocios  y  desea  desarrollar  su  esfera  de  acción 
buscando  mercados  nuevos  para  su  capital  y  productos  sobrantes, 
lo  primero  que  evita  es  toda  relación  con  los  paises  donde  existen 
esas  trabas  oficiales  que  de  suyo  son  ya  una  complicación  nada  de- 
seable. 

Hasta  conocer  bien  el  mecanismo  de  ese  procedimiento,  hay 
siempre  el  riesgo  de  equivocaciones  inevitables  en  la  redacción  de 
documentos  necesarios,  y  en  el  caso  de  clientes  poco  escrupulosos , 
ó  cuyo  carácter  no  se  ha  experimentado  precisamente,  hay  el  peli- 
gro de  que  se  nieguen  á  recibir  mercancías  compradas  exclusiva- 
mente para  ellos,  pero  que  á  causa  de  una  multa  de  aduanas  ó  del 
enredo  de  un  expediente  administrativo,  no  les  conviene  ya  adqui- 
rir. La  mercancía,  en  este  caso,  queda  perdida  en  manos  del  fisco, 
ó  si  regresa  el  vendedor,  es  recargada  de  derechos ,  portes  y  fletes 
que  la  hacen  totalmente  invendible  en  el  mercado  de  origen,  aun  á 
la  mitad  de  su  coste  total.  De  un  modo  ó  de  otro  hay  que  sacrifi- 
car mucho  sin  ganar  nada;  y  no  es  esta  perspectiva  un  incentivo 
posible  para  entablar  relaciones  nuevas  que  es  lo  que  en  realidad 
se  va  buscando. 

Que  toda  esa  maquinaria  es  anticuada  é  inútil ,  lo  demuestra  la 
misma  experiencia  del  imperio  Británico ,  donde  las  aduanas  co- 
bran sus  derechos  rigurosamente,  y  los  viajeros  van  y  vienen  sin 
toda  esa  papelería. 

Vigilancia  extricta,  carácter  y  sueldo  elevado  en  los  individuos 
encargados  de  esa  vigilancia,  y  castigo  pronto,  severo  y  sin  consi- 
deración del  que  infringe  la  ley  bastan  para  lograr  el  objeto  que 
se  desea,  puesto  que  á  mayor  probabilidad  de  ser  descubierto  y 
más  certidumbre  de  ser  castigado,  corresponden  necesariamente 
menos  seguridad  para  el  criminal,  y  por  lo  tanto  menos  criminales 
y  menor  numero  de  crímenes.  En  definitiva,  y  por  honor  de  la  hu- 
manidad, hay  que  partir  siempre  del  principio  de  que  la  mayoría 
de  las  gentes  son  honradas,  y  siendo  esto  así,  es  lo  más  natural  de- 
jar á  la  mayoría  en  libertad  y  buscar  para  castigarlos  á  los  que  no 
lo  son,  cuando  hayan  dado  prueba  de  ello,  es  decir,   cuando  hayan 
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cometido  algún  crimen  ó  delito.  Lo  contr<ario  es  suponer  que  todo 
individuo  nace  con  un  deseo  original  de  infringir  la  ley,  no  de  obe- 
decerla, y  buscando  el  apoyo  resbaladizo  de  un  aforistíio  falso  que 
dice,  "prevenir  el  delito,  es  mejor  que  castigarlo, n  se  introducen 
en  el  sistema  administrativo  y  gubernamental  todas  esas  trabas  y 
restricciones  contra  el  saludable  ejercicio  de  la  libertad  individual. 
Y  después  de  todo,  sin  lograr  el  objeto  que  se  desea,  porque  la 
imaginación  del  criminal  va  siempre  pí^'  delante  de  la  del  legisla 
dor ,  y  por  regla  general ,  suele  inventar^,  para  eludir  la  ley,  más 
artificios  y  recursos  que  los  reglamentos  de  cualquier  departamento 
ponen  enjuego  para  hacerla  obedecer. 

Tal  vez  podrá  creerse  que  dando  en  las  precedentes  considera- 
ciones demasiada  preeminencia  á  lo  que  quizá  parezca  un  detalle 
insignificante,  se  ha  perdido  de  vista  la  causa  principal  que  atrae 
la  población  inmigrante  al  imperio  británico ;  es  decir ,  la  riqueza 
del  país,  y  la  mayor  probabilidad  de  empleo  para  los  que  buscan 
una  colocación  adecuada  á  sus  capacidades.  Es  de  advertir ,  sin 
embargo,  que  esa  circunstancia  por  sí  sola  no  bastarla  para  atraer 
á  los  inmigrantes,  si  no  tuviera  el  complemento  más  importante  de 
la  seguridad  personal,  protección  de  la  propiedad  y  libertad  indivi- 
dual que  quedan  indicadas. 

No  basta  ganar  más,  si  no  está  uno  seguro  de  poder  disfrutar- 
lo ;  y  aunque  las  minas  de  California  y  los  diamantes  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  han  podido  atraer  una  población  flotante,  no 
han  podido  ni  sabido  convertirla  en  un  aumento  de  población  fija. 

La  libertad  individual,  por  lo  demás,  está  circunscrita  en  la 
Gran  Bretaña,  no  solo  por  el  límite  necesario  que  la  separa  de  la 
licencia,  sino  por  infinitas  preocupaciones  y  costumbres  que  tienen 
fuerza  de  ley,  algunas  de  las  cuales  son  en  extremo  absurdas  y 
contrarias  al  espíritu  de  la  época,  y  casi  todas  en  extremo  enojo- 
sas y  difíciles  de  aceptar  para  el  extranjero;  pero  al  menos  no  tie- 
nen la  inflexibilidad  de  la  ley  escrita  ni  la  dureza  del  carácter  ofi- 
cial; son,  por  su  misma  naturaleza,  más  elásticas,  y  el  que  tiene 
ánimo  bastante  resuelto  para  arrostrar  la  opinión  pública ,  puede 
hacer  alarde  de  independencia  y  escentricidad  despreciando  (ó  pres- 
cindiendo) de  la  mayor  parte  de  ellas. 

La  riqueza,  por  su  parte,  y  aun  el  mismo  empleo  que  @1  extran- 
jero viene  buscando,  no  se  hallan  tan  fácil  ni  tan  completamente 
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como  se  cree.  La  competencia  es  enorme,  la  vida  es  dura,  las  sub- 
sistencias caras,  y  la  mayor  parte  de  los  que  en  alas  de  ilusiones  in 
consideradas  ó  de  una  resolución  tomada  en  un  momento  de  despe- 
cho llegan  á  ese  país  buscando  mejor  porvenir  que  en  su  patria, 
tocan  bien  pronto  el  desengaño.  Sin  embargo,  muchísimos  se  que- 
dan (1).  ¿Por  que?  Indudablemente  porque  el  gobierno  no  se  mete 
cjn  ellos  para  nada  y  mientras  no  hacen  daño  á  nadie  les  deja  vivir 
como  quieren  ó  como  pueden,  limitándose  á  proteger  sus  vidas  y  sus 
bienes  y  á  cobrarles  las  mismas  contribuciones  que  pagan  los  natu- 
rales, aunque,  por  supuesto,  sin  darles  poroso  ningún  derecho  polí- 
tico. Aun  el  extranjero  naturalizado,  si  bien  puede  ser  elector,  no 
puede  ser  elegido  miembro  del  Parlamento,  á  no  ser  por  una  ley 
especial  para  el  caso.  El  extranjero  que  no  es  subdito  británico  no 
puede  ni  siquiera  adquirir  bienes  raíces,  ni  aún  ob'oener  en  arrien- 
do propiedad  alguna  por  más  de  veintiún  años. 

El  país  no  ofrece,  pues,  motivo  alguno  para  acrecentar  su  po- 
blación por  medios  indirectos.  Su  incremento  se  cifra  exclusiva- 
mente en  las  ventajas  sustanciales  que  quedan  indicadas. 

La  facilidad  de  contraer  matrimonio  es  otro  dato  importante  en 
el  aumento  de  la  población,  iguai  para  nacionales  y  extranjeros,  si 
bien  en  el  caso  de  estos  últimos  la  nacionalidad  del  padre  pasa  al 
hijo,  sin  que  la  de  la  madre  ó  la  del  suelo  puedan  neutralizarla;  la 
madre  en  todo  caso,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad  de  origen, 
toma  exclusivamente  la  del  marido,  y  la  conserva  como  viuda  sin 
poder  ganar  la  de  su  nacimiento.  Solo  unas  segundas  nupcias 
con  subdito  de  distinto  país  puedan  hacerla  cambiar  la  nacionali^ 
dad  adquirida  por  el  primer  matrimonio. 

El  casamiento  en  el  Reino-Unio,  templado  por  el  divorcio  pa- 
ra los  que  tienen  necesidad  y  medios  de  acudir  á  ese  expediente,  y 
desnudo  del  carácter  religioso  para  los  que  se  contentan  (y  aún  son 
muy  pocos)  con  su  carácter  civil,  se  facilita,  además,  por  la  cir- 
cunstancia de  bastar  para  contraerlo  una  declaración  solo  de  los 
contrayentes ,  expresando  que  son  mayores  de  edad  y  que  se  hallan 
en  aptitud  de  casarse. 

La  falsedad  en  esas  de  claraciones  lleva  consigo  la  pena  corres - 


(1)  Ea  lo  que  vá  del  reinado  actual  el  número  de  extranjeros  nacionalizados  se 
cuenta,  según  parece,  por  millones:  y  escusado  es  decir  que  esos  nuevos  subditos  bri- 
tánico solo  representan  una  paute  de  loa  extranjeros  residentes  en  el  imperio. 
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t>ondienfce  á  todo  delito  de  perjurio,  y,  cuando  hay  lugar  á  ello,  del 
delito  de  bigamia:  ambas  severas.  Además,  en  un  país  donde  el  ma- 
rido es  responsable  por  las  deudas  de  la  mujer,  y  es'oa  no  es  consi- 
derada, como  en  el  Código  Romano,  menor  de  edad  mientras  está 
casada,  sino  que  puede  contraer  y  contrae  deudas  que  el  marido 
tiene  que  pagar  en  todo  caso,  y  paga  por  necesidad,  so  pena  de  em- 
bargo de  lo  que  posee,  se  comprende  fácilmente  que  solo  en  las  cía 
ses  más  Ínfimas  y  que  nada  tienen  que  perder,  se  encuentran  casos 
aislados  de  bigamia.  Los  demás  bien  pronto  se  aperciben  de  que 
con  una  mujer  y  una  familia  tienen  muy  bastante. 

Las  clases  ínfimas  en  rigor  podrían  abusar  con  más  frecuencia 
de  esas  facilidades,  pero  no  lo  hacen,  tal  vez  por  el  mismo  miedo 
de  las  penas  á  ello  consiguientes,  ó  tal  vez  por  que  prescindiendo 
en  algunos  casos  déla  sanción  civil  y  religiosa,  se  contentan  con  lo 
que  pudiera  llamarse  el  casamiento  de  las  épocas  futuras;  es  decir, 
por  contrato  privado,  sin  plazo  fijo  y  terminable  á  voluntad. 

Este  concubinato  algo  disolvente,  que  parece  ser  la  aspiración 
de  ciertas  teorías  radicales,  tiene  para  algunos  hombres  pensadores  su 
apología  y  esplicacion  en  el  hecho  de  que  un  gran  numero  de  per- 
sonas no  son  realmente  aptas  por  carácter,  por  naturaleza,  por 
hábito,  y  aun  por  circunstancias  accidentales,  para  empeñar  irre- 
misiblemente, en  un  momento  dado,  el  resto  de  sus  vidas. 

En  las  naciones  más  civilizadas,  y  donde  la  existencia  es  cada 
vez  más  difícil  y  complicada,  ha  sido  por  esto  mismo  necesario  adop- 
tar el  antiguo  expediente  de  la  civilización  romana,  admitiendo 
el  divorcio,  y  en  verdad  cada  dia  aumenta  el  número  de  los  que 
buscan  por  ese  medio  la  disolución  del  matrimonio  como  aumenta 
también  el  número  de  los  que  encuentran  un  desenlace  transitorio 
en  los  tribunales  ordinarios  por  el  tiempo  de  la  sentencia  á  que  se 
vé  condenado  el  cónyuge  cuyo  genio  ó  carácter  le  ha  hecho  tro- 
pezar con  algún  escollo  grave  en  el  foro  doméstico. 

La  imprevisión  y  la  inexperiencia  de  la  edad  en  que  se  con- 
traen una  gran  parte  de  los  matrimonios,  es  una  circunstancia  que 
parece  debe  atenuar  en  mucho  el  mal  resultado  de  algunos  de  ellos, 
y  si  semejante  reflexión  significa  algo,  su  única  tendencia  habrá  de 
ser,  á  modificar  toio  lo  posible  el  car¿ícter  de  perpetuidad  de  esos 
enlaces. 

El  primer  paso  en  ese  sentido  está  ya  dado  en  el  mero  hecho 
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de  haberles  quitado  el  sello  sagrado  de  necesidad  que  antes  tenian; 
revistie'ndolos  al  par,  ó  exclusivamente  cuando  así  se  desea,  de  un 
carácíier  puramente  civil.  El  segundo  paso  se  lia  dado  también, 
aunque  no  en  las  naciones  de  raza  latina,  quitándole  su  carácter  ab- 
soluto de  irrero habilidad,  en  el  mero  hecho  de  admitir  el  divorcio. 

Un  tercer  paso  quizá  se  dará  algún  dia,  el  de  admitir  su  va- 
lidez como  en  cualquier  otro  contrato  civil  á  plazo  fijo,  y  un  paso 
más  será  el  de  hacerlos  revocables  á  voluntad;  es  decir,  no  solo 
por  consentimiento  mutuo,  sino  á  petición  ó  consentimiento  sim- 
plemente de  una  de  las  partes. 

A  esto  no  se  puede  llegar  en  la  generación  actual;  la  propa- 
ganda de  los  radicales  en  esje  sentido  tiene,  por  lo  tanto,  que  redu- 
cirse á  una  simple  doctrina  de  predicación,  cuyo  argumento  prin- 
cipal es  que  si  en  las  sociedades  modernas,  el  matrimonio  es  un 
contrato  civil,  con  ó  sin  sanción  religiosa,  no  se  concibe  'que  cual- 
quier otro  contrato  pueda  ser  terminable  á  plazo  más  ó  menos  fijo, 
y  cuando  las  circunstancias  no  hacen  su  continuación  convenien- 
te, útil  ó  agradable  á  las  partes  interesadas;  y  en  este  solamente  se 
exija  que  dos  personas  se  comprometan  anticipada  y  solemnemente 
á  seguir  unidas  toda  la  vida  sin  recursos  en  muchos  casos  para  re- 
mediar lo  que  ha  podido  ser  una  equivocación  mutua  ó  una  reso- 
lución precipitada  y  temeraria. 

Solo  en  el  caso  de  la  venta  ó  donación  absolutas,  siguen  dicien- 
do esos  pensadores,  reconoce  la  ley  civil  esa  perpetuidad  irrevoca- 
ble del  compromiso  contraído,  poro  esa  clase  de  transacciones  con 
respecto  á  los  seres  humanos,  solo  puede  existir  donde  existe 
la  esclavitud,  y  si  el  siglo  actual  se  precia  de  haber  proclamado  y 
obtenido  la  emancipación  de  los  esclavos  de  todas  clases  (con  muy 
cortas  escepciones),  seria  indudablemente  un  retroceso  sostener  que 
el  matrimonio  es  un  contrato  de  venta  ó  donación  mutuo  entre  los 
cónyuges. 

Si  el  móvil  esencial  de  esos  enlaces  es  la  unión  natural  de  los 
sexos  y  la  procreación  de  la  especie,  el  primer  objeto  se  llena  ha- 
ciendo la  unión  lo  más  fácil  posible  y  terminable  desde  el  momento 
que  no  es  agradable  ó  conveniente  para  cualquiera  de  las  dos  per- 
sonas que  forman  parte  de  ella:  y  ©1  segundo  protegiendo,  en  vez 
de  desprestigiar,  á  la  mujer  reproductiva,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma en  que  haya  logrado  ese  resultado  natural. 
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La  madre,  y  no  el  padre,  debe  en  Ul  caso  aqv  el  rnodio  de 
identificación  de  los  hijos,  como  en  ciertos  países  primitivos  de 
ambos  continentes  se  ha  practicado  por  razas  ya  medio  extingui- 
das y  en  otros  se  practica  aun  con  sorpresa,  ya  que  no  para  ejem- 
plo de  los  países  más  civilizados. 

La  manutención  de  los  hijos  cuando  la  madre  no  puede  aten- 
der á  ella  en  tales  casos,  debe  quedar  a  cargo  del  Estado  si  lo  que  se 
desea  es  un  aumento  de  población  como  elemento  de  fuerza  y  de 
riqueza,  y  si  hay  medios  para  permitir  ese  desarrollo,  dejando,  sin 
embargo,  la  tutela  del  hijo  siempre  á  la  madre  misma  si  desea 
conservarla  (^hasta  una  edad  dada),  y  de  allí  hasta  la  mayoría 
al  padre  si  es  conocido,  y  si  puede  y  quiere  admitirla  haciéndo- 
se cargo  al  mismo  tiempo  de  la  manutención  del  hijo:  en  otro  caso 
éste  pasa  directamente  y  hasta  su  mayor  edad  á  la  tutela  del  Esta- 
do, trabajando  para  cubrir  los  gastos  de  su  manutención,  como 
muchos  hijos  trabajan  hoy  dia  en  beneficio  y  para  la  manutención 
de  sus  padres. 

Estos  comunistas,  al  exponer  esa  teoría  algo  cruda,  cuelen  sin 
embargo,  perder  de  vista  algunos  detalles  algo  complejos  de  ella 
con  respecto  á  los  intereses  que  se  rozan  más  ó  menos  con  una  pro- 
posición de  esta  clase,  y  se  contentan  con  decir  que  la  base  de  esos 
detalles  debe  y  puede  ser,  el  evitar  que  esos  hijos  de  todo  el  mundo 
sean  esclavos  indirectos  de  la  nación,  haciéndolos  soldados  ó  mari- 
nos  por  el  solo  delito  de  su  nacimiento,  con  preferencia  á  los  hijos  de 
familias  establecidas,  y  evitar  igualmente  que  sean  una  especie  de 
vagos  á  jornal  como  los  de  algunos  talleres  nacionales,  caya  historia 
en  épocas  modernas  ha  dado  tan  sangriento  ejemplo  de  la  vanidad  y 
locura  de  otras  elucubraciones  comunistas.  El  problema,  á  la  ver- 
dad, es  muy  difícil  de  resolver,  aunque  en  teoría  es  dado  concebir 
que  sin  tocar  en  uno  ú  otro  de  los  extremos  indicados,  esos  supues- 
tos hijos  de  todo  el  mundo  puedan  de  siete  á  veintiún  años  de  edad, 
trabajar  lo  bastante  para  cubrir  sus  gastos  de  manutención  y  entre- 
tenimiento, y  aun  dejar  un  sobrante  para  la  masa  general. 

Muy  distantes  de  todo  esto,  como  aun  estamos  en  el  siglo  ac- 
tual, el  país  que  nos  ocupa  (y  no  es  el  único  en  ese  concepto)  ha 
marchado,  sin  embargo,  más  ó  menos  intencionalmente  en  esa  sen- 
da, dando,  como  queda  dicho,  un  primer  paso  para  el  aumento  de 
su  población  con  la  facilidad  del  matrimonio;  y  un  segundo  paso. 
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necesario  complemento  del  anterior,  al  templar  los  inconvenientes 
de  esos  matrimonios  fáciles,  con  el  recurso  aun  bastante  complica- 
do y  caro  del  divorcio,  como  medio  de  deshacer  algunos  de  ellos 
en  casos  especiales. 

Tenemos,  pues,  facilidad  de  inmigración  y  de  matrimonio,  co- 
mo causas  eficientes  del  aumento  numérico  de  la  población,  y  mien- 
tras esas  causas  subsistan,  continuará  sin  duda  ese  aumento. 

El  número,  sin  embargo,  no  es  todo:  el  carácter  de  la  población 
es  igualmente  un  elemento  de  primer  orden  al  apreciar  su  impor- 
tancia, como  riqueza  nacional,  y  como  fuerza  de  ataque  ó  defensa. 

Esencialmente  la  masa  de  la  población  británica  es  conservado- 
ra, por  más  que  se  divida  en  matices  políticos  más  ó  menos  libera- 
les. No  rechaza  las  innovaciones,  pero  tampoco  se  presta  á  ellas 
con  el  entusiasmo  y  la  facilidad  de  los  países  meridionales.  Es,  tra 
bajadora,  é  industriosa,  pero  de  ningún  modo  sobria  ó  económica, 
es  sufrida  y  obediente  á  la  ley,  pero  ruda  y  exigente  ¡  dentro  de  lo 
que  esa  misma  ley  tolera.  Tiene  tantas  preocupaciones  y  resabios 
como  cualquier  otra  nación:  menos  educada;  y  peores  maneras  y 
modales  que  países  mucho  más  atrasados  en  social  y  políticamente. 
Entiéndase,  sin  embargo,  que  en  esta  última  parte  la  proporción  es 
más  notable  entre  la  clase  media  y  la  plutocracia  que  entre  lo  que 
se  llámala  clase  baja.  En  esta  hay  cierto  elemento  de  subordinación 
que  suaviza  en  mucho  las  maneras,  aunque  sin  llegar  por  eso 
al  servilismo.  El  jornalero  de  campo  ó  de  fábrica ,  son  siem- 
pre los  mismos  en  todas  partes;  el  taller,  sobre  todo,  no  tiene  el 
privilegio  de  pulir  los  modales  ni  los  sentimientos  de  sus  artesa- 
nos. Brusco,  vulgar,  envidioso  y  desvergonzado,  el  brazo  auxiliar 
de  las  máquinas  parece  gozarse  en  ir  eada  vez  más  contra  el  tor- 
rente de  la  opinión  que  tiende  á  dulcificar  los  modales  y  las  costum- 
bres de  las  gentes  civilizadas.  Pero  contra  ese  desgraciado  inconve- 
niente contrastan  de  un  modo  favorable  las  manerasde  otras  secciones 
de  lo  que  se  llama  el  pueblo  en  general.  El  mozo  de  ferro-carril  que 
trabaja  quince  horas  diarias  y  contesta  quince  ó  veinte  docenas  de 
veces  al  dia  á  la  eterna  pregunta  (¿á  que  hora  sale  este  tren?  es 
este  el  tren  para...?  etc.)  no  muestra  en  su  respuesta,  siempre  la  mis- 
ma, mal  modo  ni  impaciencia  alguna,  y  si  esto  no  es  prueba  de 
buenos  modales  y  sumisión  refinada,  escasamente  puede  decirse  cuál 
lo  es.  Lo  mismo  puede  decirse  del  conductor  que  acompaña  á  cada 
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ómnibuSj  y  en  las  catorce  ó  diez  y  seis  horas  de  su  itinerario  uni- 
forme se  encuentra  en  contacto  cada  dia  con  miles  de  individuos  de 
ambos  sexos,  de  carácter  y  temperamento  muy  diversos,  con  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  una  transaclon  pecuniaria  sin  que,  á  pasar 
de  las  infinitas  impertinencias  á  que  se  halla  espuesto  á  cada  mo- 
mento, dé  muestra  alguna  de  mal  genio  y  grosería  inconveniente. 
Lo  mismo  se  aplica  al  cartero  y  al  policía  que  en  la  esfera  de  sus 
arduos  y  delicados  deberes  muestran  no  solo  una  paciencia  y  sufri- 
miento admirable,  sino  cortesía  y  atención  para  cuantos  se  hallan 
en  contacto  con  ellos. 

Lo  singular  y  más  desagradable  es  que  las  clasas  inmediatamen- 
te superiores  arriba  indicadas,  y  que  por  la  regla  general  disputan 
la  ventaja  de  una  educación  más  completa,  se  muestren  en  su  con- 
tacto social  bajo  un  aspecto  decidamente  más  repugnante.  El  ten- 
tdero  que  lleno  de  cortesía  detrás  del  mostrador,  deja  esa  buena 
cualidad  con  sus  mercancías  cuando  cierra  el  almacén,  y  trata  de 
entrar  poco  menos  que  á  puñetazos  en  la  fila  de  gente  que  forma 
"cola  á  la  puerta  de  un  teatron,  no  es  un  modelo  muy  aceptable  del 
ciudadano  moderno,  tal  al  menos  como  debe  suponérsele  en  un  país 
de  primer  orden.  El  joven  que  con  una  carrera  universitaria  des- 
precia á  ese  mismo  oendero  y  considera  vulgar  al  extranjero  que 
se  pone  el  cuchillo  en  la  boca  ó  escupe  en  una  alfombra,  no  repara, 
según  parece,  que  sus  propias  maneras  no  son  muy  finas  cuando  al 
entrar  en  un  carruage  publico  mete  los  codos  en  las  costillas  del 
que  ocupa  el  asiento  inmediato  ó  se  abre  de  piernas  para  monopo- 
lizar la  mayor  parte  de  si&io  posible,  una  parte  quizá  mayor  de  la 
que  representa  su  cuota  de  pago.  El  hombre  de  negocios  y  el  litera- 
to que  á  su  vez  desprecian  la  pobreza  y  las  pretensiones  del  infeliz 
que  vive  de  una  profesión,  se  rien  de  la  vanidad  de  los  títulos  y  de- 
coraciones extranjeras,  pero  olvidan  su  culto  interno  y  sus  aspiracio- 
nes secretas  por  los  títulos  nacionales  al  par  que  la  monotomía  no 
menos  hueca  de  su  eterna  conversación  acerca  del  dinero  y  de  todo 
lo  que  vale  ó  representa  dinero. 

El  literato  ó  magistrado  ó  doctores  que  con  sus  humos  de  des- 
preocupación y  hábitos  cosmopolitas  califican  de  bárbaro  el  lenguaje 
algo  soez,  ya  que  no  blasfemo,  de  algunos  extranjeros  con  quienes 
se  han  hallado  en  contacto,  pasan  caritativamente  por  alto  el  inter- 
rogatorio continuo  y  la  contradicción  permanente  que  suelen  ser  la 
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base  de  toda  conversación  intelectual  con  sus  paisanos,  los  cuales, 
partiendo  del  principio  gue  de  la  discusión  nace  la  luz,  llevan  al 
foro  privado  el  sistema  de  pregun!}as  y  negaciones  rotundas  que  en 
la  Academia  ó  en  los  Tribunales  pueden  ser  un  procedimiento  na- 
tural, pero  que  en  buena  sociedad,  donde  se  busca  de  preferencia  lo 
agradable  y  ameno,  son  decididamente  de  mal  tono. 

Finalmente,  el  mismo  legislador,  que  se  escandaliza  de  los  mo- 
dales poco  parlamentarios  de  ciernas  Asambleas  continentales,  se 
sienta  tranquilamente  con  el  sombrero  calado  en  el  salón  de  sesio- 
nes de  su  Cámara  nacional. 

Pero  esíio  no  son  más  que  detalles:  si  la  población  en  diversos 
grados  no  es  muy  fina,  es  en  cambio  muy  útil,  rica  y  activa.  Es 
honrada,  moral,  emprendedora,  y  en  defensa  propia  puede  decirse 
que  es  casi  inexpugnable:  en  ataque  mucho  depende  de  los  elemen- 
tos y  combinación  de  cada  caso  especial,  que  no  pueden  apreciai'se 
bien  a  priori,  pero  en  tesis  general  se  puede  concluir  que  la  po- 
blación en  masa  refleja  bastante  bien  la  opinión  admitida  como 
rasgo  característico  de  alguno  de  sus  indivííluos;  esto  es,  del  merca- 
der opulento  cuya  principal  aspiración  es  disfrutar  en  paz  sus  ri- 
quezas, y  que,  por  lo  tanto,  no  se  mezcla  en  las  disputas  de  sus 
vecinos,  pero  que  de  ningún  modo  está  dispuesto  á  dejar  que  le 
ataquen  impunemente,  y  tiene  los  medios  y  la  intención  decidida 
de  defenderse  con  energía  si  se  trata  de  molestarle. 

En  esa  posición  pasiva,  todavía  puede  la  nación  británica  aña- 
dir servicios  muy  grandes  á  los  muchos  que  realmente  ha  prestado 
yaá  la  causa  déla  humanidad,  si  no  tantos  y  tan  grandes  como 
pretende  la  hinchazón  nacional,  bastantes  sin  duda  alguna  para 
compensar  lo  que  en  el  terreno  fantástico  pueda  faltarle  á  esa  posi- 
ción para  llegar  al  ideal  político  de  una  influencia  universal,  más 
brillante  y  más  en  armonía  con  ciertas  declamaciones  patrióticas. 
Después  de  todo,  el  ser  útil  es  sin  disputa  más  cómodo,  y  qui- 
zi  deba  ser  más  apreciable,  que  el  ser  grande  y  poderoso;  conside- 
rando, pues,  filosóficamente  uno  y  otro  carácter,  no  hay  razón  para 
concluir  que  el  primero  no  sea  tan  digno  de  respeto  como  el  se- 
gundo, y,  por  consiguiente,  tan  acreedor  al  aprecio  y  considera- 
ción de  todo  el  mundo. 

J.  A.  Miranda. 
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EN     FAMILIA. 


■ — ¿Conque  quieres  irte? 
— Sí,  padrino. 

— ¿A  pesar  de  rogarte  yo  que  te  quedes? 
Lilis  no  contestó  á  esta  última  pregunta  de  Montiel,  hecha 
desde  su  cama,  mientras  el  joven  pintor,  sin  mirar  de  frente  á  su 
interpelante,  se  entretenía  en  contemplar  por  entre  los  cristales  del 
cerrado  balcón  las  golondrinas  que  revoloteaban  sobre  el  alero  del 
tejado  vecino,  buscando  un  sitio  sombrío  donde,  al  abrigo  del  sol 
andaluz,  pudieran  sus  hijuelos  cubrirse  de  negras  plumas. 
Eran  las  ocho  de  la  mañana. 

Un  golpecito,    dado  discretrniente  en  la  puerta,  anunció  otro 
visitante,  y  ante  el  gribo  imperr.tivo  de  Montiel,  Quity  penetró,  co- 
mo una  tromba  de  alegría,  en  la  habitación  del  misterioso  enfermo. 
— ¡Qué  mañana!...  ¡Qué  mañana! 
' — ¡Levántate!...  Levanta! 
Quity  iba  diciendo  estas  palabras  á  medida  que  con  precipitado 
paso  se  dirigia  al  lecho  de  Montiel;  pero,  al  observar  de  pronto 
que  éste  no  se  hallaba  solo,  quedóse  como   petrificada,  justamente 
en  el  sitio  de  la  alcoba,  donde,  sobre  el   fino  tejido  de  una   estera 
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de  Filipinas,  habia  ido  á  tenderse,  dorado  y  esplendoroso,  un  rayo 
de  sol  primaveral. 

Aquel  rayo  de  luz,  que  hasta  entonces  no  habia  tenido  en  qué 
emplear  el  tiempo,  por  lo  cual  se  habia  recostado  muellemente  sobre 
la  estera,  entreteniéndose,  como  artista  vagabundo,  en  pintar,  ya 
con  chispas  de  oro,  ya  con  estrellitas  blancas,  el  aire  que  mediaba 
entre  la  ventana  y  el  suelo,  al  encontrarse  pisado  por  Quity,  púso- 
se de  pié  y  envolvió  entre  sus  ondas  de  luz  el  cuerpo  entero  de  la 
joven,  con  la  impetuosidad  de  la  ira  y  el  repentino  desenfado  de 
todo  el  que  se  despierta  junto  á  una  mujer  bonita. 

Y  hay  que  confesar  que  jamás  rayo  de  sol  matutino  habia  en- 
contrado tarea  más  delicada. 

Creyendo  hallar  solo  á  su  marido,  Quity,  al  arrojarse  del  lecho, 
se  habia  vestido  precipitadamente  con  una  ligera  bata  de  lana 
blanca,  festoneada  de  piel  de  cisne  por  el  escote  del  cuello  y  á  todo 
lo  largo  del  cuerpo,  y  sin  más  afeites  ni  composturas  habia  subido 
en  un  vuelo  al  cuarto  de  Montiel,  deseosa  de  saber  como  se  encon- 
traba y  obedeciendo  á  su  inveterada  costumbre  de  echar  un  párra- 
fo con  él,  hasta  que  el  ayuda  de  cámara,  penetrando  en  la  al- 
coba con  los  chismes  de  afeitar,  recordaba  á  Quity  que  ella  tam~ 
bien  tenia  necesidad  de  los  cuidados  de  su  doncella. 

Al  \er  á  Luis  junto  al  balcou,  quedóse  Quity  como  petrificada, 
mientras  el  sol  hacia  de  las  suyas. 

Instintivamente,  las  dos  manos  de  Quity  se  juntaron  sobre  su 
pecho,  hundiendo  entre  el  blanco  y  fino  cisne  la  mor  vida  blan- 
cura de  sus  dos  encantadores  brazos,  que  al  sobreponerse  en  cruz 
sobre  el  despejado  lienzo,  acusaron  virginales  formas.  Bañaba  la 
luz  de  lleno  su  ovalado  rostro,  encendido  por  el  rubor,  y  resbalaond 
sobre  su  pura  frente,  se  entregaba  á  toda  clase  de  locuras  entre  los 
sueltos  y  destrenzados  cabellos  rubios,  encendiéndoles  en  mil  va- 
riantes. 

A  pesar  de  que  Montiel  estaba  acostumbrado  á  la  belleza  de 
Quity,  no  pudo  menos  de  contemplarla  con  admiración,  mientras 
ella,  turbada  y  jadeante  por  la  rápida  venida  al  cuar5o,  mur- 
muraba : 

— i  Creí  que  estaba  sola  !... 
Y  Luis,  ¿qué  hacia? 
Verla  y  no  mirarla. 

TOMO  nv.  35 


5i6  SISTEMA  PREVENTIVO. 

— jEsfco  es  un  disparate! — exclamará  el  lector. 

— Y  á  mí  ¿qué? — responde  el  autor,  y  sin  dar  más  explicacione» 
prosigue  adelante. 

Por  fin ,  Luis ,  comprendiendo  que  estaba  allí  de  más ,  encami- 
nóse á  la  puerta.  Ya  levantaba  el  pestillo,  cuando  Montiel  ex- 
clamó : 

— Espera,  Luis. 

Y  dirigiéndose  á  Quity ,  señalando  una  butaca  que  se  hallaba 
á  los  pies  del  lecho ,  añadió : 

— ¡Siéntate,  tú! 

Obedeció  Quity,  y  Luis  se  acercó  á  los  pies  de  la  cama. 
— ¡Detrás  de  tí, — continuó  Montiel  dirigiéndose  á  Quity, — está 
el  hombre  más  ingrato  del  mundo! 

Quity  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  volviendo  rápida- 
mente el  rostro,  los  clavó  con  asombro  en  Luis. 

— Sí,  es  un  ingrato, — añadió  Montiel. — A  pretexto  de  que  ya  ha 
Cumolido  su  misión  en  Sevilla,  dejándonos  instalados,  quiere  hoy 
mismo  volverse  á  París. 

Los  ojos  de  Quity  se  abrieron  más  y  más. 
— Padrino. . .  — balbuceó  Luis. 
— Pero,  ¿qué  diablo  urgente  te  llama  á  París! 
— El  taller...  Coupil...  la  Exposición... 
— Tonterías! — exclamó  con  enfado  Montiel. 

Quity,  previendo  una  tempestad,  creyó  á  propósito  intervenir. 
— No  te  enfades,  Pedro, — dijo. — Lejos   de  ser  tonterías,  por  lo 
mismo  que  insiste,  será  algo  importante. 
— ¡Justamente! — interrumpió  Luis. 
— Conque  importante,  ¿eh? — dijo  con  sorna  Montiel. 

Y  después  de  un  rato,  exclamó  en  el  mismo  tono: 
— Amiguito,  todo  se  sabe! 

— ¡Qué! — preguntó  rápidamente  Luis. 

^-¡Cuando  se  vive  en  menage! — añadió  Montiel. 

— ¡Por  Dios,  padrino! 

— Y  desde  que  hay  sevillanas  francesas. . . 
Quity  oia  todo  aquello  mirando  á  uno  y  á  otro;  pero  sin  com- 
prender nada. 

— Calle  Vd.,  calle  Vd...  ¡Me  quedaré!  —  exclamó  Luis  con  ter- 
ror, al  ver  á  Montiel  tan  bien  enterado. 


í 
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— Sí, — añadió  éste. — jQuédate  y...  déjate  de  belenes!   Di  que 
nos  preparen  el  almuerzo. 

Luis  salió,  medio  tambaleándose,  de  la  habitación,  y  por  pri- 
mera vez  de  su  vida  indignado  contra  su  protector. 

Sentia  vergüenza  de  que  Quity  hubiera   oido  aquella  horrible 
y  grosera  palabra  de  belenes ,  aplicada  con  relación  á  su  persona. 
Tan  luego  como  Luis  salió.,  Quity ,  abrazando  á  Montiel ,  le 
dijo: 

— ¡Pobrecillo!  ¡Qué  colorado  le  has  puesto! 

— Figúrate, — respondió  Montiel, — que  no  ve  labora  de  volverse 
á  París,  ansioso  de  reunirse  con  su  amante. 
— ¡De  veras! 
— Que  le  sirve  de  modelo... 

Quity,  ruborizándose,  exclamó: 
— ¡Será  muy  guapa! 
— ¡Ya  lo  creo..! 
Quity  volvió  la  vista  imperceptiblemente. 
Enfrente  de  la  cama  de  Montiel  habia  un  magnífico  armario  de 
ébano,  con  un  gran  espejo  de  Venecia.  ^ 

PRIMERA   VÍCTIMA. 

No  bien  habia.  acabado  de  almorzar  Luis,  encerróse  en  su  cuarto, 
y  encendiendo  un  magnífico  Londres,  se  cruzó  de  brazos  en  una 
alta  ventana,  á  inundar  el  aire  con  precipitadas  bocanadas  de  hu- 
mo, más  bien  como  quien  cumple  con  un  deber,  que  como  quien 
halla  oroce  en  lo  que  está  haciendo. 

Algo  debió  atravesar  por  su  mente,  cuando,  arrojando  con  fuer- 
za el  tabaco  sobro  el  tejado  vecino,  exclamó: 

—  ¡Imposible,  imposible!... 

Volviendo  á  quedar  mudo  y  sentándose  frente  á  una  mesa  de 
escribir. 

Maquinalmente  tomó  la  pluma  y  comenzó  á  hacer  rayitas  dia- 
gonales sobre  el  blanco  papel  que  tenia  delante. 

De  pronto,  haciendo  una  pelota  del  primer  pliego,  volvió  á  de- 
cir en  alta  voz: 

—  ¡Seria  horrible,  horrible,  horrible! 

La  pluma  volvió  á  sentarse  sobre  el  papel,  y  el  semblante  del 
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oven  pintor  fué  serenándose,  mientras  su  mano ,  con  indolente 
abandono,  iba  siguiendo  los  contornos  de  una  línea.  Poco  á  poco 
sus  ojos  se  animaron,  su  boca  se  extendió  en  plácida  sonrisa,  una 
llamarada  de  inspiración  alumbró  su  rostro,  y  convirtiéndose  en 
trabajo,  y  en  trabajo  importantísimo,  la  comenzada  línea,  todo  el 
ser  de  Luis  quedó  absorbido  en  su.  tarea. 
Un  cuarto  de  hora  habia  trascurrido. 

De  pronto  letiró  atrás   la    cabeza  para  contemplar  su  obra  cu 
conjunto,  y  como  si  hubiera  visbo  un  basilisco, 
— i  Hasta  sin  querer !  — murmuró . 
Volviendo  la  vista  á  todos  lados  como  un  criminal,  hizo  trizas 
el  papel ,  y  repitiendo  : 
— ¡Maldito  viaje! 
Cruzó  los  dos  brazos  sobre  la  mesa,  apoyó  en  ellos  la  abrasada 
frente,  y  entre  el  zumbar  de  las  moscas  y  el  piar  lejano  de  gorrio- 
nes y  golondrinas,  escuchóse  algo  como  sollozos  comprimidos. 

Cuando  Luis  levantó  su  cabeza  juvenil,  una  lágrima  brillaba 
aun  en  sus  párpados;  pero,  cómo  protestar  contra  semejante  debi- 
lidad ,  lo  fruncido  de  los  labios,  la  firmeza  de  su  mirada  y  la  alta- 
nera apostura  de  su  cuello ,  demostraban  que  algo  como  un  sacrifi- 
cio acababa  de  operarse  en  su  alma. 

— Nadie , — exclamó,  —  nadie  lo  sabrá. . .  Yo  seria  un  canalla. . . 
Lo  he  sido  ahora  mismo...  [  Basta! 

Y  poniéndose  de  pié  comenzó  á  pasear  por  su  habitabion. 
— Pero...  ¿y  lo  de  París? — dijo,  interrumpiendo  el  paseo. 
Volvió  á  sentarse,  y  con  mano  febril  escribió  dos  cartas. 
Como  éstas  no  se  rompieron,  podremos  saber  su  contenido. 
La  primera  decia  así: 

"  París. 
"MUe.  Margarita  de... 

"  Querida  Margarita:  renuncio  á  explicarte  de  palabra  los  obs- 
táculos que  de  prorto  se  han  opuesto  á  nuestra  manera  antigua  de 
vivir.  Baste  decirte  que  me  da  miedo  el  paso  que  doy,  y  que  mi 
amigo  Conrado  te  explicará  al  entregarte  ésta. 

"  Por  Dios,  Margarita ,  no  te  entregues  á  una  desesperación  in- 
útil ni  á  un  despecho  criminal,  común  en  las  mujeres  desgraciadas. 
"  Piensa,  si  aun  me  quieres  algo,  en  que  viviste  bajo  mi  techo, 
j  si  esto  no  hasta,  en  tu  propia  conveniencia. 


¡á 
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"Me  espanta  que  vuelvas  á  llamarte  Diana. 

"Es  imposible  que  yo  regrese  á  París.  Y  es  imposible  también 
hacer  en  España ,  cerca  de  mi  protector  y  de  mi  familia,  esa  vida 
de  taller,  tan  admitida  en  París,  por  lo  mismo  que  en  la  sociedad 
es  ignorada, 

"  Si  una  amistad ,  honrada  y  leal ,  puede  bastarte,  en  vez  del 
amor  que  me  exiges ,  cuenta  con  ella. 

"  Conrado  tiene  mis  instrucciones. 

iiNuesbro  ajuar  pasa  á  ser  propiedad  tuya ,  así  como  el  total 
importe  de  los  cuadros  que  has  visto  pintar. 

"  Quisiera  ser  millonario  para  asegurar  tu  porvenir  de  una  vez, 
el  cual,  siendo  tú  honrada,  dependerá  siempre  de  mí.  No  lo  dude». 

iiAdioB,  Margarita. 

uSi  te  llamas  desgraciada  por  el  golpe  que  recibes,  piensa  cuánto 
más  lo  será  tu  amigo  y  hermano  desde  hoy, 

Luis.** 

La  segundase  hallaba  dirigida  al  célebre  pintor  Conrado  N.., 
cuya  manía  en  pintar  siempre  sobre  tablas,  y  asuntos  religiosos 
con  el  estilo  sencillo  y  patético  de  los  pintores  anteriores  al  Rena- 
cimiento, habíale  valido  entre  sus  compañeros  el  mote  de  II  Beato, 
sobrenombre  que  además  de  sus  cuadros  justificaban  sus  costumbres 
severas  y  su  alejamiento  del  bullicio,  estruendo  y  orgías  de  la 
mayor  parte  de  sus  jóvenes  compañeros. 

Veamos  la  carta. 

"Querido  Conrado:  ¡cuánto  te  sorprenderá  ver  letra  mia,  de  mí 
que  ni  siquiera  fui  á  despedirme  y  que  tanto  te  he  aburrido  con 
mis  punzantes  burletas  sobre  tu  vida  y  arte! 

iiSin  embargo,  seguro  de  encontrarte,  recurro  átí,  para  que  en- 
tregues la  carta  adjunta  en  propia  mano.  Como  verás,  pues  la  in- 
cluyo abierta,  es  para  Margarita,  mi  compañera  de  taller,  con 
quien  un  deber  de  conciencia  me  impulsa  á  romper  hoy. 

iiTú,  que  sabes  nuesta  historia,  no  ignoras  que,  lejos  de  seducir- 
la, ella  vino  á  mí  voluntariamente. 

itSin  embargo,  por  mí  sacrificó  una  posición  desahogada,  y  de 
señora  y  dueña  convirtióse  en  humilde  esclava  de  mis  caprichos, 
trocando  usos  y  alhajas  por  mi  modesto  taller  y  accidentada 
vida. 
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ifCon  el  amor  que  me  tiene,  volvieron  á  su  alma,  cuál  palomas 
al  nido  abandonado,  la  cohorte  de  puras  alegrías,  resignados  sacri- 
ficios ,  ciegas  adhesiones ,  desinterés  heroico  ,  segura  confianza 
y  abandono  para  lo  porvenir,  que  forman  el  alma  de  la  mujer 
amante,  tanto  más  posesora  de  aquellas,  cuanto  más  tiempo  ha 
vivido  sin  ellas.  Temo  que  al  faltarla  yo,  arroje  como  inútil  fardo 
lo  que  solo  ha  de  servirle  en  adelante  de  tristeza  ó  de  contrariedad, 
que  si  la  virtud  y  el  deber  son  axiomas  en  que  debe  fundarse  toda 
alma  pura  y  recta,  como  es  la  tuya,  mostrándose  tanto  más  te- 
naz, cuanto  mayores  son  las  contrariedades,  no  sucede  asía  las  po- 
bres mujeres  que  han  caido,  en  que  solo  el  amor  es  el  Jordán  que 
las  purifica;  pero  cuyas  aguas  han  de  estar  corriendo  siempre  para 
conservarlas  libres  del  antiguo  pecado. 

riNo  te  choque  verme  escribir  así. 

ir  Créeme,  amigo  mió,  en  dos  dias  se  ha  abierto  ante  mí  un 
mundo. 

iiAyer  sentí  todo  el  arte,  es  decir,  toda  la  verdad  de  la  belleza, 
y  comprendí  que  lo  que  habia  hecho,  tanto  asuntos,  como  figuras, 
colores  y  líneas,  vírgenes  y  brujas,  hablan  salido  de  mi  imagina- 
ción y  nada  más,  cuales  esfuerzos  extravagantes  de  un  deseo  sin 
consistencia. 

1 1  De  pronto,  y  sin  que  te  diga  cómo,  encontré  en  el  mundo  ex- 
terior la  realización  de  una  forma,  de  un  color,  de  una  belleza,  en 
fin,  que  siendo  posisiva  y  natural,  se  prestaba  á  todos  mis  sueños, 
mejor  que  nada  ni  nadie  de  lo  que  yo  habia  visto. 

"Esta  belleza,  que  siendo  mia  quizá  me  hubiera  convertido  para 
siempre  en  un  gran  artista,  es  aun  más  inasequible  para  mí  que  to- 
das mis  anteriores  es tra vagancias,  y  esto  ha  hecho  que  al  mismo 
tiempo  de  sentir  y  conocer  todo  aquello  de  que  yo  sería  capaz,  me 
encuentro  más  impotente  y  más  seco  que  nunca. 

"En  una  palabra,  en  el  mismo  instante  en  que  podia  y  sabia  ser 
artista,  tengo  que  renunciar  á  serlo,  y  aquí  entra  la  historia  de  mi 
segundo  dia. 

"El  primero,  le  llamo  dia  de  amor,  es  decir,  de  arte. 

"El  segundo,  dia  de  conciencia,  es  decir,  de  sacrificios. 

"Siendo  nuestro  arte  esencialmente  plástico,  por  más  que  el 
idealismo  tenga  poder  para  convertir  el  rostro  de  una  Fornarina 
en  el  de  la  Madre  de  un  Dios,  no  puede  prescindir  nunca  de  la  ma- 


SISTEMA  PREVENTIVO.  551 

teria  primitiva,  del  modelo,  en  una  palabra,  y  yo,  que  podía  habar 
idealizado  á  todas  las  mujeres  del  mundo,  menos  á  una,  no  puedo, 
no  sé  diseñar  nada  puro  ni  nada  correcto,  si.  en  la  línea  ó  en  el  co- 
lor no  palpita  algo  de  mauerial  y  tangible,  robado  á  ese  ser,  mucho 
más  imposible  de  patentizar  ante  la  multitud  para  mí,  que  si  real- 
mente no  existiera  en  mí  fantasía  ni  ante  mis  ojos. 

"Si  ahora  mismo  me  pusiese  á  pintar,  bien  el  ángel  caido.  Mea 
á  la  Virgen  María,  de  mi  paleta  y  de  mis  pinceles  saldría  ella  6  un 
monstruo;  porque  siendo  ella  para  mí  la  verdad  de  la  belleza  y  la, 
belleza  de  la  verdad,  desviarme  de  sus  contornos,  apartarme  de  su 
color,  huir  de  su  apostura,  seria  caer  en  lo  falso,  en  lo  exagerado^ 
en  lo  absurdo. 

"  ¡Quién  sabe!  Tal  vez  el  Greco  llegó  por  este  camino  á  la  locura» 
¡Quién  sabe  si  esa  figura,  vuelta  eternamente  de  espaldas  en  lo» 
cuadros  de  Teniers,  era  el  indicio  del  lugar  en  que  terminaba  su 
minucioso  realismo  y  debía  comenzar  el  idealismo  de  su  alma  de 
Artista,  imposibilitada  de  poder  volar! 

"¡Yo  no  concibo  á  Petrarca  siendo  pintor,  como  tampoco  me 
imagino  á  Rafael  sien  lo  poeta! 

"Pero  basta  de  arte  y  hablemos  de  nosotros. 

"A  consecuencia  del  estado  de  alma  en  que  me  ncuentro,  he 
sentido,  como  nunca,  la  necesidad  imperiosa  de  cumplir  con  mi  de- 
ber, y  al  necesitar  para  ello  en  París  de  un  ser  recto  y  seguro,  tu 
nombre  se  encontró  en  mis  labios. 

"Es  preciso  que  mis  errores  cesen,  y  que  mi  alma  se  purifique 
para  la  lucha. 

"Pero  también  deseo  no  dejar  detrás  de  mí  remordimientos  ni 
víctimas. 

"Si  puedes,  salva  á  Margarita.  Si  no,  no  me  digas  nunca  que  ha 
vuelto  á  convertirse  en  Diana. 

"Quizá  algún  día  podré  ser  más  explícito  contigo. 

"Si  antes  desapareciese  del  mundo,  y  quieres  conocer  algo  d® 
mi  secreto,  pregunta  si  desde  la  fecha  de  hoy  he  pintado  algo. 

"En  donde  quiera  qne  mis  cuadros  futuros  se  encuentren,  allí 
-estará  mi  secreto. — Tuyo  siempre,  Líds.u 

No  bien  terminó  de  escribir  Luis  las  anteriores  epístolas ,  el 
ayuda  de  cámara  de  Montiel  le  hizo  saber  que  en  el  patio  le  aguar-^ 
daban  sus  amos  para  salir. 
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En  un  vuelo  terminó  el  joven  su  tocado,  y  corrió  á  reunirse 
con  los  que  le  llamaban. 

Montiel,  del  brazo  de  Quity,  abrió  por  si  mismo  la  cancela. 

— ¿Y  dónde  vamos? — preguntó. 

— Tú  dirás^ — exclamó  Quity. 

— Donde  Vds.  quieran. 

— Pues...  ¡á  la  Catedral! — exclamó  Montiel. 

• — i  Justo! — añadió  Quity.  ¡Veremos  el  San  Antonio  de  Murillol 

— ¡Gran  santo! — observó  Montiel. — No  lo  hubiera  yo  sido  con 
aquellas  tentaciones. 

— ¿Y  usted? — preguntó  Quity  á  Luis. 

— Vayan  Vds.  á  la  catedral, — dijo  éste,  desentendiéndose  de  la 
pregunta. — Yo  me  adelanto  á  echar  esta  carta  en  el  correo. 

—Pero,  hombre,  que  la  lleve  un  criado. 

— No;  quiero  llevarla  yo  mismo. 

— ¿Tan  importante  es? 

— Encierra  el  fin  de  todos  mis  belenes; — respondió  irónicamente 
Luis,  y  echó  á  andar  precipitadamente. 

Montiel  le  siguió  mirando  de  hito  en  hito,  hasta  que  dobló  la 
esquina  de  la  calle,  mientras  Quity,  colgada  de  su  brazo,  le  decia: 

— ¿Lo  ves? — jQué  bueno  es  el  pobrecillo? 

UN    BOSQUEJO. 

Han  pasado  quince  dias. 

La  primavera  se  habia  trocado  en  verano  precoz,  y  eran  ya  im- 
posibles las  excursiones  en  mitad  del  dia. 

Por  otra  parte,  Quity,  convertida  en  touriste  infatigable,  lo 
habia  ya  visitado  todo,  desde  el  campanario  de  la  Giralda  hasta  el 
baño  de  la  Padilla;  desde  el  Museo  de  Murillo  hasta  las  ruinas  de 
Itálica  y  la  Biblioteca  colombina,  donde  el  retrato  del  ilustre  ge- 
novés,  puesta  la  mano  sobre  el  mundo  que  él  ensanchó ,  quizá  se 
rie  de  tantos  honores  y  recuerdos  tantos,  ante  la  memoria  de  sus 
grillos  y  de  su  miseria. 

No  pudiendo  salir,  Quity,  apoyada  en  las  insinuaciones  de  Mon- 
tiel, se  habia  empeñado  en  que'  Luis  hiciera  su  retrato,  causa  por  la 
eual,  después  de  las  inútiles  resistencias  del  pintor,  encontramos 
á  nuestros  tres  jdersonajes  reunidos  en  el  taller  de  Luis» 
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Tiempo  haria  que  habría  empezado  la  sesión,  puesto  que  el  ar- 
tista, habiendo  abandonado  ya  el  lápiz,  iba  metiendo  en  color  la 
figura  que  habia  de  ser  retrato  de  Quity,  la  cual,  sin  pestañear, 
solo  movia  ligeramente  sus  labios,  para  preguntar  de  cuando  en 
cuando  con  impaciencia: 
— ¿Puedo  verlo  ya? 

Algunas  veces  el  artista  sé  quedaba  como  embobado,  contem- 
plando el  original,  y  entonces  Quity,   dirigiéndose  á  Montiel,  que 
leia  sentado  junto  al  caballete,  le  preguntaba: 
— ¿Se  me  parece  ya  ? 

Estas  dos  preguntas,  repetidas  cada  dos  minutos ,  era  lo  único 
que  turbaba  el  silencio. 

Un  gesto  del  pintor  advirtió  á  Quity  que  el  pincel  tenia  que 
habérselas  con  algo  muy  importante,  y  cesaron  por  completo  las 
preguntas,  reinando  el  más  profundo  silencio. 

Prolongóse  este  algún  tiempo.  Montiel  comenzó  á  dar  cabeza- 
da», hasta  quedar  completamente  dormido. 

—  ¡Quietos  los  ojos! — exclamó  Luis  con  voz  baja. 

Quity  se  convirtió  en  estatua. 
— ¡Mirándome  a  mí! — añadió  el  pintor. 

Obedeció  el  original,  y  comenzó  á  contemplar  de  Lito  en  Jiito 
al  artista. 

Éste,  absorbido  en  su  obra,  y  necesitando,  sin  duda ,  consultar 
á  cada  pincelada  el  modelo ,  nO  daba  un  momento  de  reposo  á  sus 
miradas,  á  sus  manos,  ni  á  su  cabeza ,  hasta  que  empeñado  quizá 
©n  algo  que  tenia  de  seguro  más  que  ver  con  el  arte  en  sí,  que  con 
la  copia  del  modelo ,  quedóse  largo  espacio  abstraído  en  las  pince- 
ladas y  sin  levantar  la  vista  sobre  Quity. 

Esta,  obligada  á  contemplar  á  Luis,  tuvo  que  detenerse  en  los 
detalles  de  su  fisonomía. 

La  cabeza  del  joven ,  inclinada  con  afán  sobre  el  caballete,  se 
presentaba  algo  escorzada  á  los  ojos  de  Quity,  que  tuvieron  que 
detenerse,  primero  sobre  su  frente  reluciente  y  algo  morena,  donde 
en  aquel  momento  bullía  la  inspiración  del  artista.  Sus  cabellos, 
apretados  y  relucientes,  brillaban  con  los  reflejos  de  la  luz  que 
entraba  por  lo  alto,  y  su  rostro,  algo  pálido,  sus  labios  entreabier- 
tos en  que  jugueteaba  una  sonrisa  de  satisfacción  interior,  formaban 
un  conjunto  de  juventud,  osadía  é  inteligencia,  digno  de  los  pínce- 
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les  de  Vandik. 

Las  pupilas  de  Quity  abandonaron  un  momento  la  contempla- 
ción del  pintor,  para  fijarse  sobre  su  marido,  que  dormia  tranqui- 
lamente con  la  barba  apoyada  en  su  pecho,  presentando  á  los  ojo» 
de  Quity  el  espacioso  sitio  de  su  árida  calva,  y  Quity,  al  verla, 
como  si  hubiera  sentido  una  impresión  inesperada,  volvió  rápida- 
mente los  ojos  á  su  primitivo  rayo  visual,  es  decir,  á  la  contom- 
placion  del  artiita. 

Breve  rato   trascurrido,  este  poniéndose  de  pie,   retiróse   del 
caballete  y  dando  con  el  talón  en  el  suelo,  exclamó  con  rabia. 
— ¡No,  no  son  esos! 
— ¿Qué? — preguntó  Quity. 
— Los  ojos  Yd. 
— ¿Mis  ojos? 

— Justo...  ¿De  qué  color  los  tiene  Vd? 

— ¿Ahora  salimos  con  eso?...  Azules,  como  los  de  la  Padilla... 
— Míreme  Vd...  Así...  asi...  Aunque  yo  me  acarque,  no  pesta- 
ñee Vd. 

Este  diálogo  era  sostenido  en  voz  baja,  por  no  doápertar  á 
Montiel. 

Luis  fué  acercándose  poco  á  poco  Quity,  que  al  verle  venir  se 
iba  poniendo  colorada,  hasta  que  el  artista  llegó  junto  á  ella. 

Luis,  como  impulsado  por  una  curiosidad  ardiente,  casi  tocó 
con  su  rostro  el  de  Quity,  y  esta,,  al  sentirle  tan  cerca,  echó  atrás  su 
hermosa  cabeza,  y  sus  ojos  se  fijaron  en  los  de  Luis. 

Un  relámpago  brillante  salió  de  ellos  y  se  enhornaron  sus  pár- 
pados. Luis  se  puso  pálido,  muy  pálido  y  corriendo  á  su  caballete. 
— i  Ya  sé  cómo  son! — dijo,  y  comenzó  á  pintar  con  frenesí,    sin 
cuidarse  para  nada  del  modelo. 

A  poco  despertó  Montiel,  y  después  de  restregarse  los  ojos,  miro 
hacia  el  caballete. 

Luis  pintaba,  y  pintaba  sin  cesar. 

De  pronto  sintió  sobre  su  hombro  la  mano  de  Montiel,  y  se 
puso  de  pié  como  si  le  hubiera  movido  un  resorte. 

— ¡Brabo!  Luis,  eres  un  gran  artista, — exclamó,  y  dirigiéndose  á 
su  esposa. — Ven,  esa  eres  tú,  Quity, — dijo. 

Quity  corrió  hacia  el  retrato  y  sin  decir  palabra,  después  de 
contemplarlo,  rodeó  graciosamente  con  sus  brazos  el  cuello  de  Mon- 
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tiel  y  le  dijo  al  oido  en  voz  muy  baja. 

— ¿No  es  verdad,  que  yo  á  nadie  miro  así? 
Montiel  volvió  á  clavar  su  vista  en  el  retrato  y,  fuera  por  la 
fijeza  que  dio  á  su  mirada,  ó  bien  porque  aun  lachaban  sus  ojos  con 
los  efectos  del  sueño  anterior,  humedecieron  ligeramente. 

Lo   raro  del  caso  fue'  que  Quity  no  volvió  jamás  al  taller  de 
Luis,  ni  se  acabó  nunca  aquel  retrato. 

Al  dia  siguiente  de  la  escena  que  acabamos  de  escribir,  un  vio- 
lento acceso  acometió  á  Montiel,  ordenando  el  médico  precipitada- 
mente su  retorno  á  Madrid,  al  cual  llegó  en  estado  tan  lamentable, 
queD.  José,  el  apoderado,  llamando  aparte  á  sii  sobrino,  le  dijo: 
— Pobre  amo  mió.  ¿Qué  le  habéis  hecho  en  Sevilla?.. 
— ¿Nosotros,  tio?.. — preguntó  Luis  con  recriminación  y  asombro 
al  mismo  tiempo. 

— Pero...  no  importa.  ¡Ya  se  pondrá  bueno!..  Siempre  ha  sido 
un  roble.  Eso  no  es  nada. 

— iOjalá,  tio! — añadió  Luis  con  triste  incredulidad. 
Ocurría  este  dialogo  en  el  despacho  de  Montiel. 
Una  tos  profunda  sonó  en  la  alcoba  inmediata,  y  D.   José,  á 
pesar  de  sus  seguridades,  exclamó,  mirando  á  su  sobrino,  con  loa 
ojos  arrasados  en  lágrimas. 
— ¡Maldita  tos! 

R.  Rodríguez  Correa. 


{Se  continuará.) 
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Cesaron,  por  fin,  las  falsas  especies  que  durante  algunos  dias  se  pro- 
palaron sobre  el  aplazamiento  del  viaje  de  S.  M.  Los  que  suponían  que 
motivos  de  alta  conveniencia  ó  complicaciones  políticas  de  verdadera 
importancia  dilataban  la  salida  del  monarca,  se  habrán  ya  convencido 
de  que  sólo  una  ligera  indisposición  retuvo  algún  tiempo  más  en  el  al- 
cazar  de  nuestros  reyes  al  joven  principe  que  hoy  ocupa  el  trono  de 
España. 

S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  salió  de  la  coronada  villa  el  último  miér- 
coles, con  dirección  á  Cartagena,  acompañado  del  señor  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  del  señor  conde  de  la  Romera,  vice-presidente  de 
la  Diputación  de  Madrid,  del  gobernador  civil  señor  conde  de  Heredia 
Spínola,  del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  de  sus  ayudantes  y 
servidumbre. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  según  las  noticias  de  los  periódicos  mi- 
nisteriales, regresará  en  breve  á  la  capital  para  seguir  como  hasta  aqui 
al  frente  de  los  negocios  públicos,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que,  por 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  celebrado  «1  dia  21  del  presente  mes, 
los  Sres.  Calderón  CoUantes,  Martin  de  Herrera,  Silvela  y  conde  de  To- 
reno  han  de  recibir  á  S.  M.  en  los  puertos  de  Valencia,  Alicante  y  Bar- 
celona. 

El  viaje  de  S.  M.,  realizado  con  el  propósito  de  revistar  las  escuadras 
en  los  puertos  del  Mediterráneo,  obedece,  según  nosotros,  á  un  pensa- 
miento digno  de  encomio  bajo  todos  conceptos.  Preciso  es  que  los  prín- 
cipes, para  legar  á  las  generaciones  venideras  la  gloria  de  sus  reinados, 
dejen  con  frecuencia  de  respirar  el  aire  de  las  suntuosas  estancias  de  los 


INTERIOR.  557 

palacios  para  tender  su  mano  sobre  el  corazón  de  los  pueblos,  y  sentir 
debajo  de  ella  sus  vigorosos  latidos. 

España,  que  por  su  posición  topográfica  ó  por  las  dilatadas  costas  que 
casi  la  circundan,  debiera  ser,  como  en  pasados  tiempos  de  prestigio  y 
esplendor,  una  potencia  marítima  de  primer  órdeu,  sirviéndonos  de  las 
bellísimas  frases  de  un  célebre  cronista,  no  ha  depuesto  el  cetro  de  los 
mares  renunciando  á  las  empresas  gloriosas  y  á  las  victorias  para  des- 
cansar de  las  fatigas  de  un  prolongado  mando,  ni  ha  dejado  todavía  de 
dirigir  sus  naves  á  los  puertos  más  lejanos  para  entregarse  al  plácido  re- 
poso ante  el  vasto  teatro  de  sus  famosos  hechos,  como  el  marino  que  se 
aduerme  en  la  playa  al  suave  murmullo  de  las  olas. 

Pasaron  ya  los  tiempos  de  la  =  famosa  liga  que  hallaba  en  los  puer 
tos  del  Mediterráneo  los  ricos  emporios  de  su  riqueza  y  poderío;  la 
historia  ha  escrito  con  letras  de  oro  en  sus  inmortales  páginas  los  nom- 
bres de  aquellos  héroes  esforzados  que,  con  formidables  flotas,  paseaban 
triunfantes  por  todos  los  mares  conocidos  las  oriflamas  aragonesas,  que 
en  nombre  de  la  victoria  tomaban  tierra  en  lejanas  costas  y  en  nombre 
de  la  civilización  aclimataban  en  extranjeros  puertos  sus  Códigos  marí- 
timos de  recordanza  imperecedera;  no  es  posible  olvidar,  como  elocuente 
testimonio  de  antiguas  grandezas,  el  gran  desastre  de  la  Invencible,  en 
los  tiempos  del  sombrío  monarca  que  labró  su  propia  tumba  en  las  sub- 
terrániaas  bóvedas  del  Escorial,  y  el  estado  floreciente  de  nuestra  marina 
de  guerra  durante  el  glorioso  reinado  de  Carlos  III.  que  legó  a  la  patria, 
con  su  último  suspiro,  setenta  navios  de  línea. 

Pero  si  España  no  alcanza  ya,  como  en  épocas  remotas,  el  imperio  de 
los  mares,  con  los  poderosos  medios  que  la  daban  sus  inmensas  riquezas 
y  la  fuerza  superior  de  sus  numerosos  bajeles,  consolémonos  al  menos 
con  la  idea  de  que  no  se  ha  eclipsado  todavía  la  estrella  de  nuestros  ma- 
rinos; la  ISfumancia  penetra  con  su  coraza  en  mares  distantes,  el  botalón 
de  nuestros  buques  de  guerra  sirve  de  puente  en  C'íchinchina  á  los 
bravos  marineros,  y  Méndez  Nuñez  evoca  en  las  aguas  del  Callao  los  re- 
cuerdos de  Lepante  y  de  Trafalgar. 

Por  fortuna  el  fértil  suelo  de  la  patria  atesora  en  su  seno  grandes 
elementos  que  podrán  un  dia  germinar,  si  lazizaña  de  las  perturbacio- 
nes ó  de  las  revueltas  políticas  desaparece  de  una  vez  para  siempre.  Es- 
paña, con  los  poderosos  recursos  que  le  prestan  la  sobriedad  de  sus  ha- 
bitantes y  el  rápido  desarrollo  de  su  agricultura,  industria  y  comercio, 
puede  aun  tener  aspiraciones  legítimas  á  figurar  ventajosamente  en 
el  concierto  europeo;  pero  para  ello  es  indispensable  que  á  los  beneficios 
de  un  buen  gobierno  ó  de  un  sistema  verdaderamente  constitucional, 
respondan  nuestros  ejércitos,  de  una  manera  cumplida,  á  los  adelantos 
modernos.  El  viaje  á  las  costas  de  Levante  pondrá  de  relieve  al  joven 
monarca  la  situaeion  de  la  marina  española,  después  de  las  diversas 
apreciaciones  que  en  el  Parlamento  hicieron  personas  autorizadas  sobre 
la  organización  de  la  armada,  material  flotante,  y  el  estado  en  general, 
más  ó  menos  satisfactorio  de  nuestros  buques  de  guerra. 
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Muchas  versiones  se  han  echado  al  vuelo  con  motivo  del  viaje  que 
nos  ocupa,  desnaturalizando  las  más  de  las  veces  su  verdadero  objeto. 
No  ha  faltado,  sin  embargo,  algún  periódico  de  reconocido  prestigio  que, 
saliendo  de  la  esfera  vulgar  de  conjeturas  tan  aventuradas  como  invero- 
símiles, ha  dejado  entrever  el  próximo  enlace  de  S.  M.  el  rey  con  su 
bella  y  simpática  prima  la  infanta  doña  Mercedes,  hija  de  los  serenísi- 
mos duques  de  Montpensier.  No  respondemos  de  la  autenticidad  de  la 
noticia;  fácil  seria  que  careciera  de  fundamento,  debiéndose  su  origen 
quizá  al  natural  propósito  que  abriga  el  monarca  de  pasar  en  Sevilla 
algunos  dias  al  lado  de  S.  M.  la  reina  madre  y  demás  personas  de  la  fa- 
milia real. 

No  puede,  para  nosotros,  pasar  desapercibida  la  amnistía  concedida 
por  delitos  políticos  que  la  Gaceta  publicaba  en  la  mañana  del  mismo 
dia  en  que  S.  M.  salió  de  la  capital,  en  dirección  á  Cartagena.  Cuatro 
reales  órdenes  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  abren  libre- 
mente las  puertas  de  la  patria  á  las  personas  y  familias  que  viven  ale- 
jadas de  nuestro  suelo,  por  haberse  comprometido  en  la  guerra  civil,  que 
tanta  sangre  y  tantos  dias  de  luto  ha  ocasionado.  El  Gobierno  de  su 
Majestad,  según  el  texto  de  las  reales  órdenes  citadas,  declara  que,  ter- 
minada la  lucha  por  la  más  incontestable  victoria,  lograda  la  completa 
pacificación  en  el  territorio  de  la  Península,  consolidadas  las  institu- 
ciones, y  hallándose  la  nación  española  en  el  pleno  goce  de  los  benefi- 
cios de  la  paz  y  del  régimen  representativo,  ha  llegado  ya  el  momento 
de  completar  la  obra  de  concordia,  que  simboliza  la  monarquía  de  Don 
Alfonso  XII.  Con  tan  plausible  motivo,  el  Gobierno  ha  prevenido  al  em- 
bajador de  S  M.  en  Parí-s,  y  á  los  demás  agentes  diplomáticos  y  consula- 
res de  España  en  el  extranjero,  que  faciliten,  por  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance,  el  regreso  de  cuantas  personas  comprometidas  en  la 
última  insurrección  carlista  deseen  volver  á  la  Península;  excitando  al 
mismo  tiempo  el  celo  de  los  tribunales  de  justicia  para  que  todas  las 
causas  que  se  hallen  pendientes  por  delitos  políticos,  y  sujetas  á  la  ley 
de  22  de  Julio  de  1876,  se  sustancien  sin  levantar  mano,  y  gocen  de  la 
gracia  general  los  que  de  ella  sean  merecedores;  circulando,  por  último, 
las  órdenes  necesarias  para  que  se  pongan  inmediatamente  en  libertad 
á  los  que  hubiesen  sido  deportados  á  Filipinas  ó  á  Fernando  Póo. 

Aplaudimos,  como  no  podrán  menos  de  aplaudir  los  corazones  que 
laten  á  impulsos  de  nobles  y  levantados  sentimientos,  la  generosa  me- 
dida que  devolverá,  como  un  bálsamo  consolador,  la  paz  y  la  tranquilidad 
ámu  ihas  familias  atribuladas,  tanto  más  cuanto  que,  según  los  irrecu- 
sables testimonios  de  procedencia  carlista,  no  fiará  el  Pretendiente  en 
lo  sucesivo  su  causa  fratricida  al  éxito  de  las  batallas.  ¡Ojalá  que,  para 
bien  de  todos,  termine  la  lar^a  serie  de  luchas  civiles  que  nos  arruinan, 
diezman  nuestra  florida  juventud  y  nos  desprestigian  en  presencia  de 
las  extranjeras  naciones! 

Pero  si  movidos  por  un  sentimiento  de  clemencia  y  de  filantropía  con- 
sagramos nuestros  aplausos  al  generoso  vencedor,  séanos  permitido  ele- 
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Tar  nuestra  voz  hasta  las  regiones  del  Poder,  recordando  que  en  extranje- 
ros países  gimen  desterrados  muchos  hombres  públicos  que,  lejos  de 
aspirar  al  triunfo  del  absolutismo  estigmatizado  y  maldecido  por  el  pode- 
roso imperio  de  las  corrientes  modernas,  consagraron  sus  dias,  con  los 
peligros  quizá  de  ciertas  exageraciones,  á  la  idea  liberal,  causa,  si  no 
eximente  do  responsabilidad,  prescrita  como  atenuante  en  todos  los 
códigos  políticos  de  las  naciones  libres. 

Pudiera  ser,  que  dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á  levantar  una  valla  á 
las  convulsiones  sociales,  ó  resuelto  tal  vez  á  que  por  ningún  medio  se 
turbe  el  reposo  que  el  país  disfruta,  no  haya  juzgado  prudente  todavía 
abrir  de  par  on  par  las  puertas  de  la  patria. 

Los  rumores  de  una  conspiración  abortada  en  Cataluña,  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros  por  las  incompletas  noticias  de  un  periódico  minis- 
terial, pueden  haber  contribuido  á  que  la  concesión  de  una  amnistía  re- 
vistiera los  caracteres  de  un  privilegio  único,  aun  cuando,  contra  seme- 
jante hipótesis,  el  Gobierno  afirma,  con  verdadera  satisfacción  de  cuan- 
tos se  interesan  en  el  mantenimiento  de  la  legalidad  vigente,  que  lograda, 
la  comiüeta 'pacificación  en  el  territorio  de  la  Península,  consolidadas  las  ins- 
tituciones y  hallándose  la  nación  española  en  el  pleno  goce  de  los  beneficios  de 
lajMz  y  del  régimen  representativo,  ha  llegado  ya  el  momento  de  completar  la 
obra  de  concordia  que  simboliza  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII. 

Un  acontecimiento  político  de  reconocida  trascendencia,  que,  á  nues- 
tro juicio,  ofrece,  indirectamente  siquiera,  una  garantía  más  á  la  causa 
del  orden,  fija  hoy  con  preferencia  la  atención  de  los  hombres  pensadores. 
Nos  referimos  á  las  inteligencias  recientemente  establecidas  entre  dis- 
tintos elementos  posibilistas  que  anduvieron  dispersos  c  n  varios  grupos, 
sin  que  se  dibujara  su  actitud,  un  tanto  indefinida  desde  que  los  señores 
Zorrilla  y  Salmerón  lanzaron  su  manifiesto  á  los  vientos  de  la  publicidad. 
Es  de  creer,  no  sin  fundamento,  que  losSres.  Marto?,  Figuerola,  Beran- 
ger,  Echegaray,  Gassst,  Moret,  y  otros  muchos  distinguidos  hombres 
públicos  procedentes  de  las  estinguidas  filas  del  radicalismo,  están  ya  en 
perfecto  acuerdo  sobre  importantísimos  puntos  de  doctrina  y  procedi- 
mientos políticos,  coincidiendo  en  un  todo  con  el  programa  esencial- 
mente conservador  del  eminente  tribuno  de  la  democracia  D.  Emilio  Cas- 
tfilar.  No  falta  qnien  augure  á  las  expresadas  inteligencias  graves  difi- 
cultades para  cuando,  resueltos  ya  todos  los  problemas  de  doctrina  y  de 
conducta,  surja  la  natural  cuestión  de  la  jefatura;  de  todos  modos,  el 
movimiento  que,  como  corolario  de  las  aprovechadas  lecciones  de  los 
tiempos,  viene  produciéndose,  con  tendencias  tan  conservadoras  como  las 
que  con  suma  elocuencia  ha  sostenido  el  Sr.  Castelar  en  la  pasada  legis- 
latura, lleva  en  sí  gérmenes  contrarios  á  los  elementos  que  no  há  mucho 
tomaron  otro  rumbo. 

Es,  sin  embargo,  de  sentir  que  quizá  por  haber  cerrado  á  determina- 
das agrupaciones  las  válvulas  del  sistema  representativo,  condenándo- 
las á  la  inacción,  se  haya  operado  un  movimiento  que,  si  bien  en  último 
término  puede  aprovechar  á  ios  principios  conservadores  no  aporte  un 


¿>60  REVISTA  POLÍTICA 

átomo  de  fuerza  siquiera  á  la  obra  levantada  en  31  de  Diciembre  de  18'74. 
Hé  aquí  por  qué  un  diay  otro  dia,  desde  las  columnas  de  la  Revista,  he- 
mos lamentado  que,  con  detrimento  de  las  instituciones,  el  Gabinete  que 
presido  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  haya  lanzadojlpor  la  senda  de  una 
política  hasta  cierto  punto  exclusiva.  H6  aquí  por  qué  en  cuántas  oca- 
siones se  presentaron,  dentro  siempre  de  los  prudentes  límites  de  una  re- 
seña, anatematizamos  la  insostenible  teoría  de  los  partidos  legales  é  ile- 
gales. 

El  ejemplo  es  elocuente,  y  abrigamos  la  esperanza  de  quo,  con  su  pro- 
fundo talento,  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  sabrí  un  dia 
aprovecharlo  en  beneficio  del  sagrado  depósito  que  le  está  confia  io.  Poco 
menos  que  á  un  completo  retraimiento  han  sido  condenados  en  su  ma- 
yor parte  los  cuerpos  electordle>;  la  contienda  de  los  comicios  semejaba 
un  simulacro;  el  país  permaneció  indiferente  ante  las  urnas:  las  oposi- 
ciones, contra  sus  propósitos,  se  declararon  impotentes,  y  como  inevita- 
ble consecuencia  triunfaron  los  partidarios  del  Gobierno  en  toda  la  línea; 
pero  algunas  veces  suelen  las  victorias  producir  resultados  negativos. 

Es  de  esperar,  repatimos,  que  aleccionado  por  la  experiencia,  dirigirá 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  su  marcha  por  los  derroteros  de  una  polí- 
tica más  expansiva,  aun  cuando  para  ello  fuese  necesario  descender  de 
su  elevado  sitial.  La  caída  solo  es  magestuosa  cuando  se  cae  con  la  vir- 
tud, decia  M.  de  Lamartine,  y  virtud  es  indispensable  á  los  hombres 
públicos  que,  como  el  Sr.  Cánovas,  ocupan  tan  elevado  í^itio,  el  sacri- 
ficar su  personalidad  política  cuando  así  lo  exigen  los  altos  intereses  ae 
las  instituciones,  ó  las  periódicas  alternativas  del  sistema  constitucional 
representativo. 

No  pretendemos  significar,  en  modo  alguno,  que  el  Gabinete  actual 
esté  obligado  hoy  por  hoy  á  semejante  sacrificio;  nos  limitamos  simple- 
mente á  consignarla  imperiosa  necesidad  que,  á  nuestro  juicio,  exis- 
te de  que  se  modifiquen  en  cierto  sentido  las  tendencias  de  los  conse- 
jeros de  la  Corona.  Por  una  parte,  la  probable  disgregación  de  los  ele- 
mentos históricos  concillados;  por  otra,  el  desmembramiento  del  grupo 
liberal  que  acaudilla  el  Sr.  Alonso  Martínez;  por  un  lado  los  deberes 
que  al  Gabinete  impone  la  significación  del  Sr.  Silvela  en  las  regiones 
del  poder;  por  otro  las  inteligencias  recientes  de  los  posibilistas;  ayer  la 
demanda  de  divorcio  entablada  por  el  Sr.  Elduayen,  y  mañana  el  mo- 
vimiento centrífugo  de  importantes  personalidades ,  atentas  siempre  á 
los  más  imperceptibles  designios  del  señor  presidente  do  la  Cámara  po- 
pular, vigía  permanente  de  la  mayor  parte  de  los  diputados  de  la  antigua 
unión  liberal,  que  hoy  se  confunden  en  los  bancos  de  la  maj^oría;  no  pue- 
de darse  sin  comentarios  un  alegato  que  mejor  demuestre  los  peligros  á 
que  la  conciliación  amenaza.  Para  conjurarlos  necesitará  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  liberalizar  la  marcha  política  del  Gabinete,  recurrien- 
do al  propio  tiempo  á  los  recursos  de  su  talento  y  de  su  elocuencia  par- 
lamentaria. 

Como  si  el  Gobierno  descifrara  ya  los  tenebrosos  arcanos  del  porvenir, 
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hablase  de  la  reelección  del  Sr.  Posada  Herrera  para  ocupar  durante  la 
legislatura  próxima  la  silla  presidencial  del  Congreso.  La  medida  es  há- 
bil, pues,  por  de  pronto,  aplazando  ciertas  contingencias  en  las  filas 
de  la  mayoría,  el  acéfalo  grupo  del  centro  de  la  Cámara,  impulsado  por  la 
fuerza  de  la   lógica  y  de  las  circunstancias,  salvaría  el  reducido  espa- 
cio que  media  entre  sus  escaños  y  los  bancos  de  la  izquierda  constitucio- 
nal. Dos  periódicos  de  la  villa,  órganos  ambos  de  la  centralista  agrupa- 
ción, aunque  discordes  en  procedimientos,  convienen  en  el  fondo.  Ins- 
pirándose uno  en  los  propósitos  manifiestos  de  los  menos,  sustenta  á 
todo  trance,  y  sin  rebozo  alguno,  la  fusión  de  los  constitucionales  y  de 
los  disidentes,  mientras  que  el  otro,  adoptando  el  temperamento  de  los 
más,  y  sujetándose  á  los  acuerdos  tomados  en  los  salones  del  señor  con- 
de de  la  Patilla,  fía  el  éxito  de  la  empresa  a  la  presunción  lógica  de  acon- 
tecimientos que  deberán  realizarse,  según  la  conducta  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría,  dentro  del  Congreso,  cuando  este  reanude  sus  parlamen- 
tarias tareas.  El  partido  constitucional,  en  tanto,  sin  exclusivas  miras, 
permanece  en  sus  abiertas  tiendas  con  la  bandera  desplegada,  inque- 
brantable en  sus  principios  y  firme  en  su  línea  de  conducta. 

No  es  de  esperar  del  claro  entendimiento  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  la  adjudicación  de  la  cartera  de  Estado  al]Sr.  Sil  vela  y  la  reelección  en 
sudia  del  Sr.  Posada  Herrera^  obedezcan  á  recursos  estratégicos  simple- 
mente utilizados  coa  el  objeto  de  evitar  á  la  conciliación  futuras  pertur- 
baciones, por  masque  sea  en  extremo  conveniente  al  Gobierno,  unir  vigo- 
rosamente los  lazos  de  los  elementos  concillados  para  dedicarse  al  estudio 
y  examen  de  los  problemas  ad;ninistrativos  y  políticos,  cuya  urgente 
solución  viene  imp^riosameate  reclamada  por  los  intereses  del  país  y  de 
las  instituciones. 

La  Hacienda  española  atraviesa  una  crisis  angustiosa;  el  déficit  de 
los  p. 'es apuestos  arroja  una  enoi'me  cifra;  el  consolidado  alcanza  una 
pavorosa  depreciación;  el  crédito  no  se  repone;  las  plazas  buscan  la  fa- 
cilidad de  las  trausaciones  en  nuevos  documentos  fiduciarios,  evitando 
los  descuentos  y  obstáculos  quo  paralas  más  indispensables  necesidades 
de  la  vida  ofrece  la  circulación  de  los  billetes  del  Banco;  los  empleados 
viven  sujetos  á  sueldos  rebajados;  las  clases  activas,  y  especialmente  las 
pasivas,    cobran  de  una  manera   psnosa  sus  haberes,  con  descuentos 
de  consideración:  en  una  palabra,  es  en  grado  sumo  desconsolador  el 
cuadro  que  ofrece  la  situación  financiera  del  país.  Sabido  es  que  á  tan 
grave  mal  han  podido  contribuir  los  frecuentes  errores  de  otros  gobiernos 
y  las  revueltas  dcí  toda  especie  que  han  esquilmado  las  arcas  del  Tesoro: 
cu  esu3  concepto  no  es  responsable  el  Gobierno  actual  de  la  mermada 
herencia  que  los  acontocimientos  le  han  deparado;  mas  es  preciso  conve- 
nir en  que  los  Sres.  Salaverria  y  Barzanallana,  á  pesar  de  sus  condiciones 
de  moralidad  y  competencia  en  materias  restístieas,  solo  se  han  concre- 
tado á  arbitrar  rvocursos  gravando  la  propiedad,  aumentándolos  impues- 
«03,  aplazando  ei  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  reduciendo  el  suel- 
do de  los  empleados  ó  realizando  préstamos  costosísimos,  sin  tener  en 
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cuenta  los  poderoeos  medios  que  tiene  España  para  desarrollar  la  riqueza 
pública. 

De  todos  modos  ha  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  que  preside 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  forme  un  verdadero  plan  de  Hacienda,  á  fin  de 
que  con  el  concurso  de  las  Cortes  pueda  mejorar  el  triste  estado  econó- 
mico. Para  ello  es  preciso  que  los  presupuestos  se  funden  en  la  verdad  y 
que,  sin  pasión  política,  se  debatan  libremente  en  laí3  Cámaras;  indis- 
pensable es  de  todo  punto  que  las  economías  salgan  de  una  vez  de  los 
estrechos  límites  que  trazan  los  insignificantes  salarios  de  los  empleados; 
es  necesario  que  los  centros  oficiales  actúen  con  un  personal  bien  retri- 
buido y  menos  numeroso;  es  urgente  que  en  los  arreglos  de  los  departa- 
mentos centrales  no  presida  el  criterio  que  há  poco  S3  adoptó  en  el  mi- 
nisterio de  Marina  con  probado  aumento  de  gastos;  es,  en  una  pala- 
bra, apremiante  que  el  señor  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
señor  conde  de  Toreno,  abra  de  una  vez  los  veneros  de  la  riqueza  pública 
para  que  se  levante  el  crédito  y  podamos  librarnos  de  la  repugnante  ban- 
carrota. Al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  incumbe  iniciar  el  nuevo  ;movimien- 
to  con  una  política  más  espansiva  que,  dando  intervención  á  todos  los 
partidos  en  las  administraciones  de  los  pueblos  y  en  los  aUos  intereses 
del  Estado,  [impulse  con  vigorosa  fuerza,  desde  los  cabildos  populares  ó 
desde  los  escaños  del  Parlamento,  la  máquina  del  sistema  constitucional 
en  beneficio  común  de  las  instituciones  y  de  los  intereses  generales  del 
país. 

Federico  Pons  y  Motitels. 
Madrid  23  de  Febrero  de  1877. 
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La  prensa  extranjora  Bigue  principalmente  preocupada  con  la  enojo- 
sa cuestión  de  Oriento,  y  es  preciso  que  nosotros,  por  molesto  que  nos 
sea  fastidiar  tanto  sobre  un  mismo  toma  álos  lectores  de  la  Revista,  si- 
gamos la  pista  á  estas  publicaciones,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
en  estas  materias  se  puede  inventar  poco,  y  cuando,  á  mayor  abundan- 
cia, estos  trabajos  sonprmaipalmente  trabajos  do  datos  exornados  á  la  li- 
gera, con  alguna  crítica  máts  ó  menos  afortunada. 

Decimos,  pues,  que  la  cuestión  de  Oriento  sigue  á  la  orden  del  dia, 
y  que  como  puede  promover  una  guerra,  en  concepto  nuestro,  inevita- 
ble, y  guerra,  además,  general,  nada  tiene  de  particular  que  un  proble- 
ma tan  propenso  á  herir  grandes  intereses,  sea  analizado  en  todos  sus 
incidentes  y  peripecias. 

Últimamente  han  venido  á  avivar  su  gravedad,  dos  hechos  intere- 
santes, ó  por  lo  menos  dos  hechos  á  los  cuales  se  les  concede  general  im- 
portancia. La  discusión  habida  en  la  Cámara  de  los  Comunes  sobre  cier- 
tos despachos  de  lord  Derby,  y  las  revelaciones  hechas  por  Midhat-bajá 
en  su  confinamiento  de  Ñápeles. 

Sabida  es  la  campaña  brillantísima  y  tenaz  que  la  opinión  y  los  parti- 
dos liberales  de  Inglaterra  han  hecho  á  la  política  conservadora,  más 
claro  á  la  política  tradicional  de  la  Gran  Bretaña,  (afanada  en  salvar  á 
todo  trance  y  contra  todo  el  mundo  la  integridad  del  Imperio  turco. 

Sea  por  evitar  que  Rusia  se  apodere  del  Bosforo;  sea  por  conservar  su 
camino  más  espedito  para  las  Indias,  sea  por  los  progresos  que  en  esta 
región  del  mundo  van  haciendo  las  armas  y  la  política  rusas;  sea  por  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  Inglaterra  ha  sido  siempre  en  Europa  el  cam- 
peón más  esforzado  de  Turquía,  y  por  lo  mismo  el  adversario  más  re- 
suelto de  Rusia  y  del  panslavismo.  Ha  sido  necesario  un  incontrastable 
movimiento  de  opinión;  la  apoteosis  de  Byron  y  la  fuerza  toda  de  los  re- 
cuerdos clásicos  de  Grecia,  para  que  el  pueblo  helénico  resucitase  de  su 
tumba  é  Inglaterra  se  prestara  á  fundir  las  cadenas  forjadas  por  la  cimi- 
tarra turca.  » 
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En  esta  política,  en  esta  preocupación,  como  quiera  decirse,  ha  esta- 
do constantemente  la  Ing-laterra  toda,  sin  distinción  de  partidos,  hasta 
que  rehecha  una  parte  de  la  opinión  por  las  atrocidades  de  los  turcos 
contra  las  p  )hlaciones  cristianas,  á  la  vista  de  tantas  decepciones  sufri- 
das y  de  tantas  esperanzas  burladas,  poniéndose,  en  una  palabra,  los 
sentimientos  humanitarios  y  cristianos  por  cima  de  los  intereses  políti- 
cos; á  costa  de  todas  estas  experiencias  y  evoluciones,  hdse  formado  un 
poderoso  núcleo  de  opinión  que  en  la  prensa,  en  los  meetings  y  en  el  Par- 
lamento, ha  clamado  contra  la  política  histórica  de  su  propio  país,  y 
demandado  que  Turquía  quedg  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  ó  por 
lo  menos  que  el  sostenimiento  inverosímil  de  su  integridad,  no  compro- 
meta en  ningún  caso  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña. 

Tal  es  la  fisonomía,  en  medio  de  esta  lucha,  que  presentan  los  debates 
recientemente  habidos  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  La  batalla  se  ha 
trabado  con  pretesro  de  un  despacho  dirigido  por  lord  Derby  á  sir  Hen- 
ry  F]lliot,  embajador  en  Constantinopla,  fecha  5  de  Setiembre  último, 
en  el  cual  se  leían  las  palabras  siguientes: 

«El  conocimiento  de  los  ultrajes  y  de  los  excesos  cometidos  por  las 
tropas  turcas  con  una  población  desgraciada  é  indefensa  han  provoca- 
do un  movimiento  de  indignación  universal  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  inglesa,  movimiento  de  alcance  tal,  que  en  el  caso  extraordina- 
rio de  que  Rusia  declarase  la  guerra  á  Turquía,  el  gobierno  de  S.  M.  no 
2)odria  interveiiir  en  favor  del  imperio  otomano. -t^ 

«Usted  comprenderá,  por  tanto,  que  si  las  circunstancias  lo  exigen, 
deberá  Vd.  hablar  imperiosamente  para  demostrar  ala  Puerta  la  necesi- 
dad de  adoptar  una  política  pacífica,  y  de  ser  moderada  en  las  condicio- 
nes que  proponga.» 

Pues  bien,  con  motivo  de  este  despacho,  y  muy  singularmente  con 
motivo  de  las  frases  que  dejamos  subraj^adas,  laoposicion  liberal  ha  creí- 
do advertir  que  solo  por  las  violencias  de  la  administración  turca,  el  go- 
bierno ha  desistido  del  propósito  de  una  intervención  en  favor  de  Tur- 
quía, y  que  en  el  caso  de  que  no  hubieran  existido  estas  tan  extrema- 
das violencias,  bien  claro  resulta  que  el  Gobierno  de  lord  Derby  hubiese 
llegado  hasta  el  extremo  de  ayudar  á  la  Puerta  contra  sus  adversarios. 
En  esto  terreno  ha  colocado  la  cuestión  M.  Gladstone,  y  con  tal  moti- 
vo ha  dirigido  duros  cargos  al  Ministerio,  acusándole  de  comprometer  á 
Inglaterra  en  una  política  peligrosa  que  condenan  hoy  la  opinión,  la 
humanidad,  la  civilización  y  los  intereses  bien  entendidos  del  pueblo 
ingléá.  El  discurso  todo  del  antiguo  leader  wMg,  confirma  la  política  que 
viene  desplegando  sobre  esta  cuestión  hace  ya  una  porción  de  meses: 
es  á  saber,  Inglaterra  debe  defender  álos  pueblos  cristianos  de  la  opre- 
sión turca,  y  en  el  caso  de  qu«  su  temeridad  la  lleve  á  una  guerra  con 
Rusia,  dejar  á  la  Media  Lusa  encomendada  á  sus  propias  fuerzas,  hasta 
el  extremo  de  ver  sin  mortificación  que    desaparezca  del    mapa   de 

Europa. 

Dos  oradores  ministeriales  contestaron  á  este  discurso;  el  ministro  de 

la  Guerra,  y  el  canciller  del  Echiquier.  Como  era  natural,  acudieron  prin- 
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cipalmente  para  defender  la  política  del  gobierno  á  la  fuerza  y  natura- 
leza de  los  tratados  de  1856,  en  sus  relaciones  con  la  existencia  del  Im- 
perio turco.  Asi  colocado  el  debate,  se  expresó  de  esta  manera  el  minis- 
tro de  la  Guerra:  «á  los  que  dicen,  por  ejemplo,  que  Turquía  ha  violado 
sus  compromisos,  perdiendo  así  todo  derecho  á  la  protección  de  Europa, 
y  que  por  lo  tanto  debían  quedar  sin  efecto  las  obligaciones  que  resultan 
de  los  tratados,  dejando  abandonado  el  Imperio  á  la  suerte  que  le  depa- 
ren los  acontecimientos,  preciso  es  contestar,  que,  admitiendoque  Tur- 
quía haya  faltado  á  los  tratados,  no  se  infiere  de  ahí  que  Europa  no  pue- 
da invocarles  para  protegerle  á  sí  misma  contra  las  terribles  consecuen- 
cias de  un  desmembramiento  del  imperio  otomano. 

El  objeto  de  los  tratados  no  era  tanto  amparar  con  la  protección  euro- 
pea á  la  administración  turca  y  á  la  autoridad  musulmana  como  preser- 
var á  las  naciones  de  Europa  de  las  formidables  y  sangrientas  luchas  de 
rivalidades  que  la  cuestión  de  Oriente,  una  vez  abierta,  provocaría  in- 
evitablemente.» 

La  parte  más  importante  este  discurso,  es  aquella  en  que  afi  rma  que 
Inglaterra  no  está  obligada  á  hacer  uso  de  medios  coercitivos.  Después 
de  sentar  que  las  bases  de  la  Conferencia  fueron  la  integridad  y  la  inde- 
pendencia turcas,  bases  aceptadas  por  todas  las  potencias,  declaró  que 
Inglaterra  cometería  grave  error  si  emplease  la  violencia  material,  si 
desnudase  la  esimdd  para  influir  sobre  las  decisiones  de  la  Sublima 
Puerta. 

El  orador  ministerial  citó  á  este  propósito  un  pasaje  de  un  curioso 
libro  titulado  Los  despachos  del  duque  de  Wellington,  en  el  que,  con  fecha 
del  año  1829  decia,  no  el  duque  de  Wellington,  sino  el  sagaz  diplomáti- 
co lord  EUenborough  lo  siguiente:  «El  imperio  otomano  existe,  no  en 
interés  de  los  turcos,  sino  en  el  de  la  Europa  cristiana;  no  con  la  idea  de 
mantener  el  poder  musulmán,  sino  con  la  de  evitar  á  los  cristianos  una 
guerra  cuyo  objeto  no  se  podría  definir  y  cuya  estension  y  duración  no 
se  podría  calcular.  El  ministro,  después  de  citar  esa  frase,  recogida  con 
grandes  aplausos,  añadió:  «No  podría  decir  más  ni  mejor  en  menos  pa- 
labras.» 

En  el  propio  sentido  vino  á  explicarse  Sir  Stafford  Northcote,  Canci- 
ller del  Echiquier,  aunque  con  menos  fortuna  á  consecuencia  de  alguna 
frase,  un  tanto  desdeñosa,  que  hubo  de  escapársele  en  contra  de  sir  Henr- 
ry  EUiot. 

En  resumen,  el  gobierno  inglés  rechaza  enérgicamente  el  empleo  de 
todo  medio  coercitivo  contra  Turquía;  pero  defiende  con  no  menos  ener- 
gía el  que  considera.gran  principio  tutelar  de  la  paz  europea,  tal  como 
quedó  formulado  en  los  tratados:  la  conservación  de  la  integridad  y  de 
la  independencia  del  Imperio  otomano. 

Hasta  ahora  esto  es  lo  que  resulta  del  debate  habido  en  la  Cámara  ¡de 
los  Comunes,  que  es  posible  se  reproduzca  en  la  de  los  Lores,  donde  será 
interesante  saber  las  palabras  que  á  esta  cuestión  dedique  el  primer  mi- 
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nístro  lord  Derby.  Mientras  llega  esta  oportunidad,  sóanos  licito  llamar 
la  atención  de  nuevo  sobre  ciertas  frases  peligrosas  pronunciadas  por  es- 
te ministro  al  discutirse  el  mensaje  las  cuales,  aunque  explicadas  en  un 
pasage  posterior,  han  causado  muy  mal  efecto  en  San  Petersburgo. 

Como  contestando  á  la  última  circular  del  principe  de  Gorstchkol  en 
que  se  ratificaba  la  solidaridad  de  las  potencias,  y  en  que  se  dema  .daban 
decisiones  enérgicas,  vista  la  negativa  de  la  Puerta  á  las  proposiciones 
colectivas  de  la  Conferencia,  lord  Derby  hubo  de  manifestar,  «que  de- 
pendía hoy  la  paz  europea  de  una  potencia,  casi  de  un  hombre,  y  que 
sobre  ningún  ser  humano  ha  pesado  jamás  responsabilidad  tan  grande 
como  la  que  pesa  en  la  actualidad  sobre  el  emperador  Alejandro;»  lo  cual, 
repetimos,  ha  disgustado  en  Rusia,  y  se  ha  extrañado  además,  bastante, 
en  otras  cancillererias,  pues  si  es  cierto  que  en  el  Congreso  diplomático 
de  Üonstantinopla  todas  las  potencias  llegaron  á  convenir  en  cierto  géne- 
ro de  proposiciones,  si  se  vio  que  estas  proposiciones  fueron  rechazadas 
por  Turquía,  claro  está  que  la  responsabilidad  de  sucesos  posteriores  no 
pueden  imputarse  con  tanta  facilidad  a  Rusia;  y  si  la  Puerta  desestimó, 
no  solo  las  instancias  del  general  Ignatieff,  sino  también  las  del  marqués 
de  Saiisbury  y  de  sir  Henrri  Elliot,  y  á  pesar  de  esto  todavía  lord  Derby 
insiste  en  achacar  toda  la  responsabidad  de  hechos  ulteriores  á  Rusia 
habría  que  suponer,  ó  que  el  gobierno  inglés  se  halla  arrepentido  de  la 
política  de  sus  representantes  en  Constantinopla,  ó  que  estos  represen- 
tantes no  tradujeron  con  fidelidad  el  verdadero  pensamiento  del  gobier- 
no inglés,  lo  cual  es  inverosímil. 

Lord  Derby  ha  querido  después  enmendar  su  peligrosa  asorcion,  di- 
ciendo, «que  el  emperador  Alejandro  no  es  omnipotente  en  su  país,  que 
sufre  presiones,  y  que  se  ve  tal  vez  en  el  caso  de  hacer  lo  que  no  quiere,» 
lo  cual  tampoco  es  muy  galante  ni  diplomático;  pero  aun  en  este  caso, 
si  el  gobierno  británico  admito  que  en  Rusia  existe  opinión  pública  y 
que  de  ella  deben  hacer  caso  el  Czar  y  sus  ministros,  debe  admitir  que 
couviene  á  las  potencias  ponerse  de  acuerdo  para  crear  en  Oriente  un 
estado  de  cosas  que  satisfaga  á  la  dicha  opinión  pública,  con  tanto  ma- 
yor motiro  cuanto  que  el  estado  do  cosas  en  Turquía  es  insostenible,  á 
menos  de  mejorarse,  lo  cual  es  bastante  improbable,  la  suerte  de  las  po- 
blaciones cristiaoas. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  debe  haber  disgustado  á  Rusia.  También 
han  debido  mortificarle  algunos  despachos  del  marqués  de  Saiisbury, 
contenidos  en  el  cuaderno  repartido  á  los  diputados,  referentes  á  las  va- 
rias confarencias  sostenidas  por  este  diplomático  con  soberanos  y  minis- 
tros extranjeros  sobre  la  cuestión  de  Oriente ;  pues  sabido  es  que  el  mar- 
qués de  Saiisbury,  en  su  viaje  á  Constantinopla,  tocó  antes  en  varias  de 
las  capitales  de  los  reinos  de  Europa. 

Como  las  conclusiones  de  estas  conferencias  tienen  bastante  interés, 
hemos  de  hacer  un  ligero  extracto  para  que  nuestros  lectores  puedan 
penetrarse  de  los  sentimientos  que  dominan  en  las  primeras  cortes  de 
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íEuropa.  El  emperador  Guillermo,  por  ejemplo,  expresó  esperanzas  en  el 
mantenimiento  de  la  paz,  y  dijo  que  habia  empleado  y  emplearia  en  ade- 
lante con  aquel  fin  toda  su  influencia  personal  sobre  el  emperador  de  Ru- 
sia. Manifestó,  además,  que  la  conducta  de  éste  le  estaba  impuesta  por 
las  circunstancias  y  por  la  opresión  á  que  se  hallaban  sometidos  sus  cor- 
religionarios en  el  imperio  turco,  confiando,  sin  embargo,  en  que  la  con- 
cesión de  reformas  razonables  en  la  administración  de  las  provincias  tur- 
cas, combinada  con  garantías  oportunas,  podrían  hacer  innecesaria  la 
ocupación  militar. 

S.  M.  creia,  por  último,  que  Europa  no  podia  ya  contentarse  con 
meras  promesas  por  parte  de  la  Puerta,  y  que  era  indispensable  obtener 
garantías  satisfactorias  contra  la  duración  de  los  males  que  afligen  á  los 
cristianos  de  Turquía. 

La  conferencia,  á  su  vez,  con  el  conde  \ndrassy,  puede  condensarse 
en  las  siguientes  palabras:  coincidiendo  en  el  conjunto  de  sus  aprecia- 
ciones con  la  política  inglesa,  se  manifestó  muy  opuesto  el  canciller  de 
Austria  á  que  en  la  Conferencia  se  tratara  de  formar  algún  Estado  tribu- 
tario nuevo,  porque  semejante  recurso  no  podia,  en  su  opinión,  dar  ac- 
tualmente á  aq^iellas  poblaciones  ni  estabilidad  política,  ni  bu¿n  go  - 
bierno. 

S.  E.  se  declaró  contrario  en  un  todo  á  la  ocupación  por  Rusia,  y 
■emitió  la  esperanza  de  que  Inglaterra  no  la  sancionarla. 

Advertido  el  canciller  por  el  marqués  de  Salisbury,  de  que  la  impo- 
tencia de  los  tarcos  para  cumplir  las  promesas  hechas  en  diferentes  oca- 
siones, así  como  las  graves  desdichas  que  en  consecuencia  de  lo  ante- 
riormente dicho  hablan  afligido  á  la  población  cristiana,  imponían  á 
Europa  la  obligación  de  hacer  toda  clase  de  esfuerzos,  no  solo  para  lo- 
grar que  se  promulgaran  las  reformas  necesarias,  sino  también  estable- 
cer garantías  de  que  las  medidas  sancionadas  ya  se  ejecutarían  inme- 
diaramente,  aquél  se  mostró  resueltamente  conforme  con  esta  opinión. 

Explicados  después  los  propósitos  del  gobierno  británico  sobre  el 
nombramiento  de  gobernadores,  jueces  y  otros  funcionarios  del  poder 
ejecutivo  en  las  provincias  turcas,  y  de  las  garantías  con  las  cuales  seria 
necesario  rodear,  tanto  el  nombramiento  de  esos  funcionarios  como  su 
independencia  administrativa,  el  conde  Andrassy,  en  este  particular, 
manifestóse  un  poco  reservado,  declinando  entrar  en  el  examen  de  la 
cuestión  propuesta,  conviniéndose  al  fin  por  uno  y  otro  personaje  en  las 
dificultades  prácticas  que  habia  de  producir  el  desarme  de  los  musul- 
manes. 

La  conferencia  mantenida  con  el  emperador  Francisco  José,  puede 
considerarse  comprendida  en  estas  frases,  del  despacho  del  marqués  de 
Salisbury: 

«Manifestó  á  S.  M.  la  esperanza  de  la  reina  y  de  su  gobierno  de  que 
los  acontecimientos  permitirían  al  Austria  y  á  Inglaterra  obrar  de  igual 
.modo  en  la  conferencia  de  Constantinopla. 

«S.  M.  manifestó  por  su  parte,  con  placer,  que  en  su  opinión,  y  dada 
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la  fase  actual  de  los  asuntos,  ambos  países  tenían  idénticos  propósitos. 

«8.  M.  discutió  el  estado  de  cosas  de  las  provincias  insurrectas  de- 
Turquía,  entrando  en  el  examen  de  los  diferentes  planes  propuestos;  pe- 
ro emitió  el  temor  de  que  no  fuera  posible  llegar  a  una  solución  acepta- 
ble para  todas  las  potencias. 

))A.seguréal  emperador  que  los  más  ardientes  deseos  del  gobierno  de 
S.  M.  consistían  en  el  mantenimiento  de  la  paz,  y  desarrollé  el  tema  de 
que  ésta  sólo  se  verla  realmente  amenazada  en  el  caso  de  que  se  insis- 
tiera sobre  la  ocupación  del  territorio  otomano . » 

Es  bastante  interesante  también  la  conversación  tenida  con  el  señor 
el  egari,  ministro  de  Relaciones  Ext3rioresdel  reino  de  Italia.  El  señor 
Melegari  principió  por  manifestar  que  la  conciencia  del  mundo  cristiana 
solo  quedarla  satisfecha  obteniendo  garantías  eficaces  de  buen  gobierno 
para  las  poblaciones  cristianas  de  Turquía.  Declaró  al  propio  tiempo  que 
el  gobierno  italiano  era  muy  opuesto  á  la  ocupación,  militar  del  territorio 
turco,  cualquiera  qíie  fuese  la  nación  que  hubiera  de  llevarla  á  cabo. 

Hablándose  del  carácter  y  de  la  extensión  que  pudieran  tener  las- 
gestiones  de  los  diplomáticos  reunidos  en  Constantinopla,  declaró  que 
la  acción  de  las  potencias  no  pro  venia  del  tratado  de  París,  y  no  debia 
ser  por  tanto  limitada  por  aquél,  sino  que  las  funciones  de  los  plenipo- 
tenciarios les  daban  el  carácter  de  mediadores,  basado  en  los  aconteci- 
mientos y  en  el  hecho  de  haber  aceptado  la  Puerta  la  Conferencia. 

Por  último,  este  ministro  se  mostró  completamente  opuesto  á  la  ide» 
de  dar  al  Montenegro  un  puerto  sobre  el  Adriático,  por  temor  de  que  se 
empleara  en  otros  usos  que  aquellos  á  los  cuales  podría  querer  la  Confe- 
rencia limitarlo,  y  durante  la  conversación  el  señor  Melegari  expresó  el 
más  sincero  deseo  de  cooperar  con  Inglaterra. 

Tal  es,  on  compendio,  el  resultado  de  la  misión  diplomática  extraordi- 
naria encomendada  al  marqués  de  Salisbury .  Por  los  anteriores  extractos 
se  vé,  que  si  bien  las  potencias  están  conformes  en  pedir  reformas  con- 
venientes para  los  pueblos  cristianos,  resisten  tenazmente  la  ocupación 
militar  de  Turquía  por  cualquiera  potencia;  y  como  este,  en  último  tér- 
mino, era  el  pensamiento  de  Rusia,  de  ahí  que  la  revelación  de  estos  por- 
menores no  haya  podido  satisfacer  mucho  en  la  corte  de  San  Petersburgo. 

Han  llamado,  sin  embargo,  la  atención  dos  cosas;  primera,  el  lengua- 
ge  poco  resuelto  y  bast?.nte  hábil  del  emperador  Guillermo  sobre  laoca- 
pacion  militar,  pues  hasta  cierto  punto  la  hace  depender  de  la  mayor  ó 
menor  estension  y  eficacia  de  las  reformas,  aunque  sin  deslizarse  tam- 
poco en  ello  grandemente,  y  más  que  esto,  ha  despertado  la  curiosidad 
la  omisión  de  la  conferencia  con  el  príncipe  de  Bismarek,  tan  interesante 
para  completar  esta  pieza  de  autos.  No  ha  debido  de  ser  del  todo  satis- 
factoria para  Inglaterra  esta  conferencia,  cuando  se  ha  omitido,  aunque 
también  puede  suceder  que  á  Inglaterra  no  convenga  su  publicidad  por 
azones  diplomáticas  y  políticas  que  se  enlacen  con  la  alianza  de  los  tres 
Imperios  y  con  la  conveniencia,  por  parte  de  la  corte  de  Berlín,  de  se- 
guir aparentemente  guardando  respetos  con  Rusia,  que  quizá  no  exis- 
tan en  el  fondo. 
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En  resumen,  a  postermH  se  ha  visto  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho 
■apriori,  es  á  saber,  que  la  inteligencia  délas  naciones  era  muy  difícil,  y 
que  de  la  Conferencia  no  habría  de  salir  nada  práctico,  quedando  para  el 
porvenir  en  pié  los  problemas,  ni  más  ni  menos  que  como  vienen  estando 
hace  años. 

Hemos  de  esperar  ahora  á  las  revelaciones  de  la  Cámara  de  los  Lores, 
y  á  las  respuestas  que  Europa  vaya  dando  á  la  última  circular  de  Gorts- 
chakoff;  pues  serán  precisas  estas  manifestaciones  para  ver  á  mejor  luz 
el  sombrío  y  abigarrado  cuadro  que  nos  ocupa. 

Mientras  tanto,  digamos  unas  pocas  palabras  sobre  las  revelaciones 
que  acaba  de  hacer  en  Ñapóles  al  corresponsal  de  un  periódico  el  desti- 
tuido Visir  Mi  dhat -bajá,  revelaciones  á  que  la  prensa  europea  presta 
tanto  interés.  He  aquí  el  resumen: 

Midhat-bajá  dijo  que  el  destierro  le  proporcionaba  el  descanso  de  que 
necesitaba  para  restablecer  su  salud,  relat.3  los  esfuerzos  que  hizo  para 
mejorar  la  situación  de  Turquía,  y  atribuyó  su  desgracia  alas  intrigas 
de  algunos  ministros  apoyados  por  Mamud,  cuñado  del  Sultán.  No  cree 
ser  llamado  pronto  al  poder,  por  más  que  Abd-ul-Hamid  le  haya  dado 
pruebas  de  afecto.  En  confirmación  de  esto,  Midhat  enseñó  al  repórter 
una  carta  de  un  íntimo  amigo  del  Sultán,  en  la  que  se  asegura  que  Abd- 
ul-Hamid,  al" ver  salir  el  vapor  Izzeddm,  se  echó  á  llorar.  Preguntáronle 
los  motivos  del  destierro  del  Visir  y  contestó: 
— ¿Qué  hacer  teniendo  en  cuenta  los  documentos  que  he  visto? 

Midhat  opina  que  Edhem,  á  causa  de  la  violencia  de  su  carácter, 
durará  poco  tiempo  en  el  poder  y  será  sustituido  por  Réuf-bajá. 

Habiéndole  preguntado  el  repórter  si  creía  que  á  cañonazos  se  resolve- 
ría la  crisis  oriental,  Midhat  respondió: 

La  guerra  con  Rusia  es  inevitable,  aun  después  de  realizada  la  paz 
con  Servia,  Rusia  hubiese  pasado  el  Pruth  haco  ya  tiempo,  si  no  se  hu- 
biese engañado  acerca  del  estado  de  Turquía,  que  está  resuelta  á  defen- 
derse y  posee  600.000  hombres  de  tropas  excelentes. 

Midhat  espera  mucho  de  la  guerra,  que,  en  su  sentir,  no  se  localizará. 
Austria,  instigada  por  las  poblaciones  deferentes,  intervendrá  en  la  lu- 
cha, porque  los  dálmatas  y  los  croatas  provocarán  desórdenes. 

Después  de  varias  consideraciones  pesimistas  sóbrela  situación  ac- 
tual, Midhat  elogió  grandemente  al  Sultán,  y  terminó  asegurando  que, 
sin  una  revolución  completa  en  las  costumbres  musulmanas,  no  creia 
posible  la  resurrección  de  Turquía.» 

Es  posible  que  haya  en  todo  esto  la  exageración  propia  de  un  corres- 
ponsal excitado  por  el  afán  de  dar  noticias  de  sensación;  pero  en  el  fondo 
hay  bastante  verosimilitud,  y  se  ajustan  las  revelaciones  á  los  prece- 
dentes. Nosotros  también  creemos  con  el  ministro  turco  destituido,  que 
en  un  período  más  ó  menos  largo,  la  guerra  es  inevitable,  y  que  cuando 
estalle,  lejos  de  localizarse,  extenderá  sus  estragos  por  varias  regiones, 
comprometiendo  á  varias  potencias.  Son  tantos  y  tan  complejos  los  inte- 
reses ;  es  tan  interesante  para  la  marcha  del  mundo  la  preponderancia  ó 
la  estabilidad  de  la  raza  slava;  es  tan  difícil  concertar  á  las  potencias  so- 
bre la  ocupación  de  Constantinopla  y  el  dominio  del  Bosforo,  que  aun  en 
el  supuesto  absurdo  de  que  los  turcos  un  día  hicieran  su  maleta  y  se  re  r 
signaran  á  instalarse  en  el  fondo  del  Asia,  así  y  todo,  pensamos  nosotros 
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que  la  guerra  seria  inevitable.  Turquía  es  la  ocasión  del  conflicto,  pero 
no  es  todo  el  conflicto. 

Aparte  de  esta  cuestión ,  la  más  palpitante  entre  todas,  la  Europa  po- 
lítica puede  decirse  que  dá  señales  de  poca  vitalidad,  mejor  dicho,  que 
Tive  la  vida  ordinaria  de  los  sucesos.  Una  ligera  perturbación  parlamen- 
taria, promovida  en  Portugal  por  la  retirada  del  Parlamento  de  una  de 
las  fracciones  constitucionales,  ha  desaparecido,  volviendo  los  retraídos 
al  seno  de  la  Cámara,  en  lo  quo  han  procedido  con  cordura  y  con  patrio- 
tismo. 

En  Bélgica,  donde  el  pensamiento  de  una  reforma  electoral  empe- 
zaba á  soliviantar  el  ánimo  de  los  liberales,  han  vuelto  las  cosas  á  su 
cauce,  porque  el  Gobierno,  bien  aconsejado,  desiste  de  tal  ponsainiento, 
que  podia  volver  á  poner  en  pugna  católicos  y  protestantes  y  á  enarde- 
cer las  pasiones  religiosas  y  políticas,  que  conviene  mitigar  con  pru- 
dencia y  con  previsión.  En  Austria,  la  eterna  cuestión  del  dualismo  en- 
tre Hungría  y  el  Imperio,  ha  retoñado  por  la  dimisión  de  Tisza  y  por  las 
probabilidades  de  exaltación  de  los  conservadores  húngaros ,  pero  la 
oposición  del  conde  de  Andrassy  á  un  cambio  de  política  en  Pesth,  ha 
hecho  que  M.  Teisza,  jefe  de  los  liberales,  vuelva  á  encargarse  del  go- 
bierno. 

En  Francia  y  en  Inglaterra,  preocupan  en  los  momentos  actuales 
las  cuestiones  de  presupuestos,  habiéndose  conjurado  en  el  primero  de 
estos  pueblos  los  peligros  que  por  incidentes  de  prensa  y  otras  materias 
se  cernían,  al  parecer,  sobre  la  cabeza  de  Julio  Simón,  y  siguiendo  en 
el  segundo  en  pié  la  cuostion  de  seguridad  ó  inseguridad  del  ministerio 
thory,  por  el  problema  de  Oriente  y  su  posible  sustitución  por  un  go- 
bierno de  liberales.  Por  último ,  en  Italia  continúa  siendo  la  primera 
preocupación  el  eterno  antagonismo  con  el  Vaticano,  y  más  ahora,  que 
se  anuncia  para  el  próximo  Consistorio  una  extensa  promoción  de  car- 
denales, todos  de  ciertas  tendencias,  en  la  previsión  de  que  la  silla  de 
San  Pedro  pudiese  un  día  quedar  vacante. 

Por  el  estado  de  los  ánimos  en  Europa;  por  los  profundos  cambios 
territoriales  operados  en  Italia;  por  la  dirección  que  la  escuela  ultra- 
montana quiere  dar  á  las  creencias,  intentándolo  resucitar  los  días  de  Gre- 
gorio VII,  las  decisiones  del  futuro  Cónclave  pueden  ser  del  más  ex- 
traordinario interés  y  es  legítima  la  ansiedad  que  la  sola  perspectiva  de 
este  hecho  levanta  en  todos  los  espíritus  pensadores. 

Afortunadamente  la  salud  del  Soberano  Pontífice  parece  buena,  y 
poco  respetuoso  seria  levantar  consideraciones  sobre  sucesos  subordina- 
dos siempre  al  fallo  de  la  Providencia. 

J.  Ferreras. 
Febrero  24. 
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Existe  uaa  familia  de  plantas  que,  por  sus  caracteres  especiales,  ha  llamado  muy 
particularmente  la  atención  de  botánicos  y  horticultores,  y  es  hoy  objeto  de  una  es- 
pecie de  culto  por  pa,rt3  de  los  aficionados  en  Inglaterra,  Bélgica  y  Holanda.  Conó- 
ceuse  en  la  familia  cuatrocientos  géneros,  y  se  dividen  estos  en  más  de  tres  mil  espe- 
cies. Estas  plantas,  pues,  las  órqtiides,  proporcionan  al  célebre  Darwin  asunto  para 
una  obra,  que  publicó  por  primera  vez  en  1862,  y  que  se  habia  agotado  hace  tiempo. 

Anunciase  ahora  la  segunda  edición,  y  es  su  titulo  The  Fertilization  of  Orchids  by 
Insects.  El  autor,  que  desde  aquella  fecha  ha  recogido  gran  número  de  datos  y  noti- 
cias de  varios  corresponsales,  y  que,  además,  ha  proseguido  personalmente  sus  estu- 
dios sobre  la  materia,  ha  revisado  y  considerablemente  aumentado  su  obra.  El  ob- 
jeto que  se  propone,  según  explícitamente  manifiesta,  es,  no  tan  sólo  demostrar  cuan 
admirablemente  complejos  y  perfectos  son  los  procedimientos  para  la  fertilización  de 
las  órquides  por  medio  del  pollen  traoportado  iie  otras  plantas  distintas  por  los  insec- 
tos, sino  que  también  defender  su  teoría  relativa  á  la  existencia  de  nuna  ley  cisi  uni- 
versal de  I X  naturaleza,  según  la  cual  los  seres  orgánicos  más  elevados  necesitan  (re- 
quire)  un  cruzamiento  casual  con  otro  individuo;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  ningún 
horuiafrodita  se  fertiliza  á  sí  laismo  por  uu a  perpetuidad  de  generaciones." 

Para  los  que  conozcan  las  teorías  de  Darwin,  evidente  ha  de  ser  la  importancia  de 
esta  obra,  en  la  que  las  plantas  de  que  se  ocupa  sólo  son  el  pretexto  para  seguir  el 
desarrollo  de  aquellas,  de  acuerdo  con  los  últimos  progresos  uieutíficos. 

üua  obra  interesante  para  los  libre  pensadores  debe  serla  que  en  la  casa  Longmans, 
Green  and  Co.  ha  publicado  Mr.  Thoxnas  Griffith,  prebeudado  de  la  Catedral  de 
S-i,u  Pablo.  Titulase  Behincl  the  Veil.  An  vutline  of  Bihle  Metaphysics  cowpared 
Witk  vn-iient  andmodern  thought.  Divídese  la  obra  en  cuatro  partes:  "1.  Realidades 
invisibles."  II.  Realidades  eu  la  naturaleza,  III.  Realidad  en  el  hombre.  IV.  Supre- 
ma realidad,  nünagran  parte  de  la  obra  está  dedicada  á  la  esencia,  atributos  y  origen 
de  Dio-',  y  Qi  esencialmente,  positivista. 

Winds  of  Doctriri''.,  por  el  Dr.  H.  Elam— Londres— Smith  Eider  and  Co. — Es  esta 
un  examen  de  las  modernas  teorías  sobre  el  automatismo  y  la  evolución  que  tanto 
interés  han  atraído  sobre  sí  y  á  tan  animadas  controversias  han  dado  lugar  en  el  ter 
reno  filosófico. 

La  doctrina  del  automatismo  depende  de  la  doctrina  de  la  evolución,^  y  esta  es 
una  mera  ficción  de  la  mente  que  no  tolera  el  menor  examen  y  se  opone  físicamente 
á  las  mas  íntimas  convicciones  intelectuales,  morales  y  religiosas  del  espíritu  huuaano. 
(iComo  el  viento,  pasará. n  Tal  es  el  espíritu  que  preside  al  examen  del  Dr.  Elam  y 
la  síntesis  de  la  obra. 

De  opuestas  tendencias  y  sobre  el  mismo  asunto  es  otro  libro  publicado  en  Leip- 
zig por  el  Dr.  Georg  von  Gizycki,  con  el  título  de  Philosophische  Gonsequenzen  der 
Lamarck — Darwinschen  EntwlcHungstheorie.—LihxQxva.  de  C.  F.  Winter.  Es  este 
un  ensayo  de  un  discípulo  de  Zeller  en  filosofía,  según  él  mismo  se  dice,  que  conside- 
ra la  teoría  de  la  evolución  bajo  uu  punto  de  vista  enteramente  opuesto  al  del  Dr.  Elam. 
El  Dr.  von  Gizycki  afirma  la  existencia  de  la  teoría  como  doctrina  y  como  cif  ncia. 

Al  mismo  tiempo  se  manifiesta  no  menos  interesado  que  el  Dr.  Elam^  por  la  ver- 
dad filosófica  y  los  intereses  positivos  de  la  moral  y  la  religión,  y  su  libro  tiende  á 
demostrar  que  la  teoría  de  la  evolución,  bien  entendida,  no  puede  redundar,  como 
vulgarmente  se  supone,  "ar¿TOa;ore7W  r?iaíeria¿is?A¿í  e¿  atheismi  gluriam."  Las  cunse- 
cueacias  filosóficas  d-í  la  teoría  se  exponen  bajo  los  cuatro  epígrafes  de  Psychologia, 
Epistemología,  Moral  y  Religión. 

Kant's  Analogicji  der  Erfahrung,  por  Ernest  Laas.  Berlín.  Weidmannsche.  Opi- 
na el  autor  de  este  libro,  que  las  analogías  de  la  esperiencia  deben  ser  el  pimto  cén- 
trico de  la  filosofía  deKantbajo  su  aspe  to  teórico,  así  como  que  un  detenido  y  re- 
flexivo examen  de  ellas,  arroja  sobre  la  filosofía  crítica  mucha  más  luz  de  la  que 
generalmente  se  obtiene  siguiendo  todas  las  evoluciones  del  pensamiento  y  escolásti- 
ca argumenticionf  con  que  Kant  confunde  al  lector.  "Las  Analogíasdela  Experienciaif 
pretenden  demostrar  que  antes  de  experimentar  el  hombre,  es  capaz  de  afirmar  todo 
experimento,  que  debe  contener  un  elemento  permanente  cOmo  sustancia  y  estar  su- 
jeto á  las  leyes  de  la  causalidad  y  la  reciprocidad,  y  de  estos  puntos  no  puede  haber 
suficiente  exposición  sin  profundizar  por  completo  las  ideas  filosóficas  más  caracte- 
rísticas de  Kant.  J.  S.  Mili  y  Schopenhaner  son  dos  de  los  pensadores  que  más  prin- 
cipalmente llaman  la  atención  del  autor.  Con  el  primero  tienen  muchos  puntos  de 
contacto. 
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Del  Vero,  del  Bello,  e  del  Bene,  promete  ¡ser  uua  oljra  curiosa  por  cuanto  su  au- 
tor, el  catedrático  Giuseppe  Descours  di  Tournoy,  no  pertenece  á  niu'^una  escuela 
filosófica,  según  se  desprende  de  la  independencia  de  que  hice  alarvle.  Solo  ha  publi- 
cado hasta  ahora  el  primer  tomo:  Del  Vero;  y  comprende  en  él  una  introducción  en 
la  que  se  discute  el  génesis,  método  y  utilidad  de  la  filosofía,  uaa  ideología  ú  doctri- 
na de  la  formación  de  nociones,  una  lógica  ó  sistema  de  combinación  de  nociones,  una 
metafísica  ó  doctrina  de  las  condiciones  objetivas  de  la  verdad  y  un  Apéndice  sobre 
principios  psicológicos.  La  obra  se  publica  en  Milán  y  es  tan  útil  para  los  que  se  de- 
dican especialmente  a  los  estudios  filosóficos  como  para  los  profanos  á  ellos. 

M.  Lucien  Double  aspira  al  título  de  desf  icedor  de  entuertos,  á  juzgar  por  dos 
obras  que  lleva  publicadas.  En  la  primera  se  dedicó  á  exaltar  al  emperador  Claudio: 
en  el  que  acaba  de  editarla  casa  Sandoz  y  Fischbaaher,  de  París,  titulada  U  empe- 
reur  Titas,  arrastra  á  éste  por  el  lodo.  Amb  is  obras  parecen  inspiradas  más  bien  por 
el  deseo  de  singidarizarse,  que  por  el  amor  á  la  verdad  histórica. 

Eu  la  última,  sin  embargo,  ostenta  el  autor  grandes  condiciones  de  literato,  y  co- 
mo descripción  de  época,  de  caracteres,  situaciones,  etc.,  es  verdaderamente  digna 
de  encomio. 

Z/'  Histoire  de  quatre  ans,  es  una  obra  de  M.  Théodore  Duret,  de  la  cual  se  ha  pu- 
blicado h  ice  poco  el  primer  tomo  cOn  el  título  particular  de  La  Chute  de  V  Empire, 
debajo  del  general  de  la  obra  reducido  á  est.is  dos  cifras:  1870-1873.  El  tomo  publi- 
cado comienza  en  el  2  de  Enero  de  1870  con  el  Ministerio  Oliivier,  y  concluye  el  4  de 
Setiembre  con  la  proclamación  de  la  república.  El  segundo  tomo  anunciado  .se  lla- 
mará La  Déjense  nationale,  y  el  tercero  La  Présidence  de  M.  Thiers.  El  autor  es  ya 
conocido  ventajosamente  por  otras  obras. 

Traducidas  al  francés,  se  publican  por  ésta  misma  librería,  un  tomo  de  200  pá- 
ginas que  lleva  por  título,  Lettres  da  Maréckal  de  MoltTce  sur  la  Rassie.  Escritas  es- 
tas cartas  durante  un  viaje  que  hizo  á  Rusia  el  general  de  Moltke,  como  ayudante 
del  príncipe  Federico  Guillermo,  con  motivo  de  la  coronación  del  emperador  Ale- 
jandro II,  tienen  en  las  actuales  circunstancias  un  interés  de  actualidad  que  ha  lla- 
mado sobre  ellas  una  atención  unirersal  en  Europa,  y  que  aumenta  el  nombre  del 
autor. 

D.  Antonio  Pedro  de  Carvalho  ha  publicado  un  importante  trabajo  sobre  los  Ori- 
gens  da  escraviddo  moderna  em  Portugal,  cuyo  objeto  es  demostrar  que  no  se  debe 
á  los  portugueses  el  restablecimiento  de  la  esclavitud,  probando  que  ni  la  trata  de 
negros  datn  de  los  descubrimientos  marítimos  del  siglo  xv,  ni  la  exploración  de  las 
costas  americanas  fué  origen  de  la  esclavitud  moderna. 

Es  digno  de  atención  también  un  folleto  de  D.  Caetano  de  Lencastre,  titulado, 
Gonsideraqóes  sobre  alg ans  pontos  de  dereito  internacional  que  revela  los  vastos  cono- 
cimientos que  el  aatoc  posee  en  este  ramo  importante  de  los  estudios  diplomáticos  y 
jurídicos. 

La  librería  de  "Cassell,  Petter  and  Gal  pin,  it  do  Londres,  ha  puesto  en  venta  á  últi- 
mos de  Enero  una  obra  importante  titulada:  Russia,  de  M.  Mcckenzic  Wallace.  No  es 
una  de  esas  obras  de  viajes,  perteneciente  al  antiguo  género  de  esta  literatura.  Pro- 
fundo observador,  las  páginas  de  su  libro  abundan  en  brillantes  descripciones  de  ob- 
jetos, sitios  y  monumentos.  Brillante  escritor  de  costumbres,  en  ellas  se  encuentran 
gráficamente  descritos  todos  los  tipos  más  característicos  de  la  sociedad  rus;v,  en  to- 
das sus  esferas;  político  y  moralista,  en  fin,  examina  y  profundiza  el  estado  de  aque- 
lla sociedad,  y  suministra  gran  copia  de  datos  y  aijreciaciones  acerca  de  todaslaa 
cuestiones  que  en  los  tiempos  modernos  la  han  agitado.  Uno  de  los  capítulos  más  im- 
portantes de  la  obra  de  M.  Mackenzic,  es  el  que  dedica  á  la  emancipación  de  los 
siervos  y  á  las  reformas  administrativas  y  judiciales  que  la  siguieron.  R.usia  no  ha 
debido  desear  nunca  la  [guerra  con  Turquía,  ante  las  recientes  insurrecciones  ocur- 
ridas en  el  imperio  otomano,  en  opinión  del  autor,  pero  no  le  disgustaba  que  el  Im- 
perio se  desmembrase  y  deseaba  que  prendiese  la  chispa  sin  que  llegase,  sin  embar- 
go, á  ocasionar  el  incendio,  que  á  la  fecha  presente  ignoramos  aun  si  se  conseguirá  do- 
minar. Al  describirla  vida  en  la  provincia  y  poblaciones  rurales,  y  ocuparse  de  las 
instituciones  municipales  introducidas  durante  los  últimos  doce  años,  tiene  curiosas 
reflexiones  como  esta:  "CoUective  self-governement  by  those  who  cannot  govern 
themselves  individually  is  not  always  an  admirable  thing.n  Esta  obra  ha  llamado 
poderosamente  la  atención  en  toda  Europa. 

El  Sr.  D.  Ricardo  Guimaráes,  vizconde  de  Benalcanfór,  es  uno  de  los  escritores 
modernos  más  notables,  y  conocido  ya  ventajosamente  en  la  república  de  las  letras 
por  varias  excelentes  obras,  entre  las  que  figuran  en  primera  línea,  la  titulada:  De 
Lisboa  ao  Cairo.  Las  condiciones  de  esta  sección  nos  impiden  extendernos,  como  de- 
searíamos, en  dar  una  idea  del  simpático  talento  que  atesora  el  distinguido  escritor 
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portugués;  tenemos,  pue^,  que  limitarnos  á  recomendará  nuestros  lectores  su  última 
obra  Na  Italia,  como  una  de  las  más  sentidas  que  se  han  escrito  sobre  aquel  país,  y 
eu  la  que  palpita  el  alma  de  un  verdadero  poeta  desde  la  primera  hasta  la  última  de 
sus  páginas. 

Mr.  Philip  G.  Ha-nersou,  pintor  de  paisaje,  profundo  observador  y  escritor  ele- 
gante, ha  escrito  uno  de  esos  libros  que  no  se  puedeú  leer  sino  de  una  tirada;  tanto  es 
lo  que  cautivan.  Round  my  house,  es  una  descripción  animada,  palpitante,  de  lo  que 
el  autor  ha  visto  y  observado  "en  torno  de  su  casa,ii  y  su  casa  se  encuentra  en  Autuu 
(Francia),  donde  reside  hace  muchos  años.  La  sociedad  de  provincia,  la  nobleza  ru- 
ral, esto  es,  los  grandes  señores,  llamados  eu  Francia  yentilliommes  campaynards,  y 
en  Inglaterra  cowntry  genthmevs,  que  tienen  su  residencia  habitual  en  el  campo,  ya 
en  sus  castillos,  ya  en  pueblecillos  rurales,  las  costumbres  y  hábitos  de  los  campesi- 
nos, la  casa  y  los  criados,  la  vida  en  una  capital  de  tercer  orden,  l->3  partidos  políti 
CCS,  la  sociedad  de  los  campesinos,  la  Iglesia  y  la  Universidad,  el  clero  y  la  manera 
cómo  se  casa  la  geate  eu  Francia,  etc.,  etc.,  proporcionan  á  Mr.  Hamerson  otros  tan- 
tos capítulo?  de  su  obra,  en  los  que  se  vé  fotografiado  el  asunto  á  que  las  dedica.  El 
libro,  escrito  con  gran  imparcialidad,  es  tan  interesante  para  un  francés  como  para 
cualquier  extranjero,  y  más  útil  aún  para  éste  que  para  aquél 

Ante  el  decidido  interés  con  que  hoy  se  estudian  y  practican  en  algunas  provin- 
cias de  España  los  dialectos  procedentes  de  las  lenguas  románicas,  no  vacilamos  en 
recomendará  los  filólogos  y  éAoñlitQVAtoú&mosXnQ^eX  Dictionnaire  des  idiomesromans 
da  midi  de  la  France,  de  G.  Azais,  que  publica  la  librería  oriental  y  americana  de 
Maisonneuve  y  compañía,  de  París,  y  comprende  los  dialectos  del  alto  y  bajo  Lan- 
guedoc,  de  la  Provenza,  Gascuña,  Bearn,  Querci,  Rouergue,  Lemosin,  bajo  Lemo- 
sin,  Delfinado,  etc.  Esta  obra  importante  constará  de  tres  tomos  divididos  en  seis 
entregas  de  250  páginas  á  dos  columnas.  Se  ha  publicado  la  primera  entrega  del  pri- 
mar tomo,  que  comprende  las  letras  A  B. 

Otro  diccionario,  más  especialmente  consagrado  á  la  Provenza,  se  anuncia  para 
muy  en  breve,  y  es  el  que  desde  hace  veinte  años  viene  i^reparando  M.  Mistral 

El  estudio  de  las  lenguas  románicas  se  sostiene  con  gran  interés  en  todos  los  países 
de  origen  latino,  y  aun  en  Alemania,  donde  se  publican  revistas  como  la  Zeitschrift 
für  Romanische  Pliilologie  que  viene  á  sustituir  á  otra  muy  notable:  Die  Jarbuchfür 
romanische  und  englische  Sprache  nnd  Literatur,  que  encontró,  al  aparecer  eu  1859, 
casi  nacientes  estos  estudios,  ha  sido  la  más  antigua  y  por  mucho  tiempo  la  única 
Revista  consagrada  especialmente  á  ellos,  y  después  de  haber  contribuido  en  gran 
parte  á  su  desarrollo,  los  deja,  al  desaparecer,  florecientes. 

No  es  esta  la  única  Revista  dedicada  en  Alemania,  á  estos  estudios;  y,  tanto  en 
Italia  como  en  Francia,  s  «n  varias  las  que  con  gran  interés  se  dedican  á  ellos.  Por 
hoy,  sol)  citaremos  de  este  último  país  La  Revue  des  Langues  romanes,  y  la  titulada 
Romanía,  Revista  trimestral  que  se  publica  en  París: 

^^Piir  remenbrer  des  ancessvrs 
Les  diz  et  les  faiz  et  les  murs.n 

como  expresa  este  pareado  de  Wace,  el  autor  de  la  historia  del  Rey  Arturo  y  los  ca- 
balleros de  la  Tabla  Redolida,  y  que.  á  modo  de  lema,  figura  en  la  cubierta.  La  Ro- 
manía inserta  escritos  en  todas  las  lenguas  románicas,  y  es  una  de  las  más  intere- 
santes que  ven  la  luz  en  Europa  bajo  el  punto  de  vista  filor)gico.  En  el  último  cua- 
derno que  tenemos  á  la  vista  publica  un  artículo  ea  italiano  de  C,  Nigra,  titulado:  La 
poesía  populare  italiana,  un  fragmento  de  un  cuento  catalán  traducido  del  francés, 
por  A.  Morel-Fatio,  y  varios  artículos  en  francés. 

Como  muestra  del  interés  de  estos  e&tuiios  citaremos  un  libro  que  se  publicó  por 
Giovanni  Papanti  en  Liorna,  con  ocasión  del  centenario  de  Giovanni  Boccacio,  con 
el  título  de  I  parlar  i  italiami  in  Certaldo.  El  autor,  muy  conocido  por  sus  investiga- 
ciones sobre  los  novcllieri  italianos,  reunió  en  este  libro  unas700  traducciones,  en  dia- 
lectos italianos  ó  de  los  paisas  vecinos,  de  uno  de  los  cuentos  más  breves  de  Boccacio. 
el  noveno  de  la  primera  jornada,  como  el  homenaje  más  digno  que  podia  tributarse 
al  padre  de  la  prosa  italiana.  Es  evidente  la  utilidad  que  los  estudios  gramaticales 
pueden  sacar  de  una  colección  tan  rica  de  muestras  de  dialectos,  algunos  de  los  cua- 
les empieza  á  desaparecer  y  muchos  j  »más  se  han  escrito. 

Entre  las  publicaciones  artísticas,  debemos  señalar  la  que  ha  empezado  en  París 
la  casa  Hachette  y  Compañía.  Es  la  Historia  de  Francia  con  veinte  grabados  de_55 
centímetros  de  ancho  por  40  de  alto,  con  notas  explicativas  y  divididos  en  tres  series 
al  precio  de  tres  francos  cada  una.  El  objeto  de  esta  pub'icaciou  es  enseñar  por  me- 
dio de  la  representación  gráfica,  es  decir,  por  la  vista,  la  historia  que  se  aprende  por 
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la  inteligencia  en  los  libros,  objeto  que  llenan  los  grabados  ó  ilustracioues  moderna'^  y 
que  cada  dia  ¡ulquieie a  mas  importancia  y  desarrollo.  Jilstoá  grabados  se  destinan  a 
las  escuelas  de  primeras  letr.is,  y  á  las  clases  elementales. 

Una  délas  obras  más  imporcautws  parala  historia  del  arte  egipcio,  es  LaScuUpu- 
re  egyptieuue,  de  M,  Emile  8oldi,  edición  ilustrada  coa  machos  grabados  y  editada 
con  gr  m  lujo  por  la  libreiía  de  Ernest  Leroux,  de  París.  Forma  paite  este  librO  de 
una  historia  de  las  artes  del  dibujo,  que  el  autor  intenta  proseguir  y  a  la  que  ha  dado 
ya  el  titulo  de  i/'  Art  tt  ses  proceden  depai»  V  antiquité.  iJJutre  los  grabados,  todos  cu- 
riosos é  interesantes,  figuran  las  reproduciones  de  las  dos  estatuas  mas  antiguas  de 
que  se  tenga  noticia  y  que  posee  el  Museo  del  Louvre.  Proceden  de  la  época  de  la  se- 
gunda dinastía  y  cuentan  de  fecha  unos  G.60Ü  años. 

Otra  obra  artística  importante  ha  empegado  á  publicarse  en  París.  L'  [nventaire 
general  des  Eiche.sses  d'  art  de  la  Frunce,  que  edita  la  librería  de  E.  Plon  y  Compa- 
ñía, bajóla  dirección  de  la  Administración  de  Bellas  Artes:  comprendería  dos  series 
paralelas  de  monografías  relativas:  la  prinaera  á  los  Monumentos  religioso»  y  k  loa 
Monumentos  civiles  de  París;  \xs^'¿w¡ii\3,  ii  los  Monumentos  religiosos  y  a  los  Muru- 
mentos  civiles  de  provincias.  Contendrá  la  descripción  de  Is  lienzos,  frescos,  tapice-ii 
estatuas,  bajo -relieves,  esmaltes,  miniaturas,  camafeos,  grabados,  medallas,  dibujos, 
etc.,  expuestos  en  los  mencionados  monumentos. 

Parecida  á  esta  obra,  pero  de  más  vasto  plan  acaso,  es  en  España  el  Museo  Espa- 
ñol de  Antigü  dades. 

_  Se  publica  por  cuadernos  de  diez  hojas.  Los  dos  que  han  salido  contienen  la  des- 
cripción de  las  riquezas  artísticas  que  poseen  veinticinco  monumántos  religiosos  de 
París. 

El  interés  con  que  se  mira  hoy  en  España  cuanto  se  refiere  a  la  agricultura  nos 
mueve  á  citar  aquí  algunas  de  las  obras  más  dignas  de  estudio  que  en  este  género,  1*a 
atrasado  entre  nosotros,  se  publican  en  el  extranjero.  Es  una  de  estas,  L*  Olivier. 
— "La  aceituna  y  el  aceite. — Historia,  Botánica,  Distribución  geográfica.  Fisiología, 
Cultivo,  Productos,  Usos,  Comercion,  por  el  profesor  A.  Coutance.  Es  un  magnífico 
libro  impreso  en  papel  vitela  teñido,  con  120  grabado».  Esta  obra  que,  tiene  un  inta- 
r¿8  especial  para  España,  es  la  primera  monografía  completa  que  se  ha  publicada  so- 
bre el  asunto  y  así  los  arqueólogos  como  los  bibliófilos,  los  horticultores  y  los  agróno- 
mos encontraran  en  él  mucho  que  apreciar  y  no  poco  que  aprender. 

En  Les  foagéres  et  les  Sélaginellet  explica  y  relata  su  autor  A,  Riviére,  jardine- 
ro del  Palacio  del  Luzeniburgo,  en  París,  el  cultivo  é  historia  bot-inioa,  pintoresc».  y 
hortícola  de  los  heléchos  y  las  licopodiaceas  monteses. 

Son  dos  tomos  ilustrados  con  136  cromotipografías  y  239  grabados. 

Les  plantes  á  Feuillage  c^doré. — Es  una  descripción  délas  may  not-.bles  que  sir- 
ren  para  adorno  de  parques  y  jardines,  invernaderus  y  salones.  Eá  el  aubor  mon- 
sieur  Ch.  Naudin,  miembro  del  Instituto,  é  ilustran  la  obrí,  que  consta  de  dos  to- 
mos, 120  cromotipografías  y  120  grabados. 

Ch.  A.  E.  Dupont,  ingeniero  naval  y  Ch.  Bouqu^^t  de  la  Grye,  conservador  de  bos- 
ques, han  publicado  un  tomo  con  162  grabados  que  lleva  por  título:  Les  hois  indigéne.s 
etétrangers;  sa  phitiologie,  culture,  qua  lites,  défauts,  indicstrie,  commerce,  ett. — Sü 
precio,  12  fr. 

Les  prairies  artificialles,  por  Ed.  Vianne,  con  127  grabados,— 8  fr. 
Les  plantes  alpines. — Su  cultivo,  usos  y  descripción  de  las  especies   m^s  not.tbles. 
Su  autor  M.  B.  Verlot.  El  libro  lleva  50  cromotipografías  y  70  viñetas. 

La  Terr"  végétale. — De  qué  está  formada,  cómo  se  constituye,  cómo  pe  mejora; 
por  Stanislas  Meunier;  con  grabados. — 3  fr. 

Les  Poissons  d'eau  douce. — Descripción,  costumbres,  especies,  por  Gervais  y  Bou- 
lart  (profesores  del  Museo  de  ciencias  naturales).  Un  tomo  con  60  cromotipografía* 
y  56  viñetas.— 30  fr. 

Otra  importante  Revista  extranjera.  La  Revue  Britannique,  acaba  de  perder  su  di- 
rector. M.  Amédée  Pichot,  ha  muerto  el  14  de  este  mes  á  los  81  años.  Su  Revista  ha 
sido  siempre,  en  cierto  modo,  una  imagen  ñel  de  Inglaterra,  cuyo  idioma,  usos  y  coí- 
tumbres  tan  á  fondo  conocía  M.  Amédée  Pichot,  gracias  á  sus  viajes  anuales  á  aquel 
país  y  al  comercio  que  so:>tenia  con  las  celebridades  literarias  y  políticas  desde  lord 
Palmerston  y  sir  Walter  Scott  ha^ta  Bulwár,  Thackeray,  Carlos  Díckens,  Gladstone 
y  Disraeli.  De  este  modo  ha  llegado  á  ser,  bajo  su  dirección,  Li  Revue  Britannique 
una  de  las  de  mayor  cireulacioa  y  mejor  reputadas  de  Europa,  con  el  carácter  espe- 
cial y  tan  distinto  del  de  la  Revue  des  Deux  Mondes  y  otras,  que  sobre  todo  M.  Pi- 
chot supo  darle.  Queda  ahora  á  cargo  de  su  hijo  que  venia  dirigiéndola  ya  en  estos 
ultimes  tiempos. 

FiLiPE  BenIcio  Navarro. 
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